'J^^*fci 


.■:r- 


■m 


.^'t 


*>*v 


i^^ 


ulft     .-mi 


ti-i*- 


^Ho^^^^^^^^^j- 

1^ 

P- 

»^'«" 


^^^i 

.'%'. 


JS5^^* 


.íe 


S^^T^^^ 


f- 


La  Ciudad  de  Dios 


LA 


CIUDAD  DE  DIOS 


REVISTA  RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 


T  REDACTADA  POR  ALUMNOS  DE  SU  ORDEN 


CON  APROBACIÓN  ECLESIÁSTICA 


VOLUMEN  LVI  <  1^.--^ 


REDACCIÚN  Y  ADMINISTRACIÓN 

RKAL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  DEL,ESCORL\L  (MADRID) 


Cs 


i 


Madrid,  1901.— Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  dr  Gómrz  FiraNTENSBRo, 

Bordadores,  10. 
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I  como  acontecimiento  histórico  es  bien  conocida  de 
todos  la  guerra  que  mutuamente  se  hicieron  Leovi- 
gildo  y  su  hijo,  no  obstante,  por  la  brevedad  con  que 
de  ella  trataban  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  ó  por  lo 
claras  y  terminantes  que  parecen  ser  sus  palabras,  se  ha  tra- 
bajado poco  en  averiguar,  á  la  luz  de  una  critica  imparcial 
y  sana,  las  verdaderas  causas  que  la  produjeron. 

No  ignoramos  que  es  cosa  muy  corriente  entre  la  mayo- 
ría de  los  que  tratan  de  historia  de  España,  llamar  hijo  re- 
belde y  tirano  al  insigne  mártir  visigodo  por  haberse  levanta- 
do en  armas  contra  su  padre,  que  á  la  sazón  gozaba  de  paz 
y  tranquilidad  en  sus  reinos;  pero,  sin  intentar  aquí  ofender 
á  nadie,  creemos  que  ha  sucedido  con  ésta  lo  que  con  varias 
otras  cuestiones,  hoy  ya  completamente  resueltas,  en  que 
unos  se  copian  á*  otros,  sin  pararse  á  examinar  la  verdad  de 
tales  afirmaciones  ó  la  fuerza  de  los  argumentos  en  que  se 
tundan.  Quien  con  algún  detenimiento  estudie  las  causas  y 
el  origen  de  esa  guerra,  no  podrá  menos  de  observar  que  si 
bien  es  cierto  que  ha  sido  dada  ya  como  supuesta  por  mu- 
chos críticos  é  historiadores  la  responsabilidad  de  San  Her- 
menegildo, existen,  sin  embargo,  razones,  si  no  ciertas  de  una 
manera  absoluta,  á  lo  menos  muy  fundadas,  no  sólo  para  fa- 
vorecer, sino  aun  para  alabar  su  conducta  respecto  de  su 
padre.  Pocos  han  sido,  pero  afortunadamente  no  han  faltado 
quienes,  conociéndolo  así,  han  pretendido  vindicar  al  Santo 
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ante  la  historia,  borrando  las  inculpaciones  que  tan  comun- 
mente se  le  atribuyen;  mas,  por  desgracia,  parece  que  no 
han  logrado  satisfacer  las  exigencias  de  algunos  críticos  por 
ser  la  suposición,  según  ellos  dicen,  la  principal  base  de  mu- 
chos ó  de  todos  sus  argumentos. 

Prescindiendo  ahora  de  que  esto  sea  verdad  ó  no,  creemos 
que  en  cuestiones  de  suyo  obscuras,  en  que  por  otra  parte 
no  abundan  los  documentos  claros  y  concluyentes  que  po 
dían  ilustrarlas  ó  quizás  resolverlas  por  completo,  no  puede 
negarse  que  aun  la  suposición,  siempre  que  se  funde  en  ra- 
zones que  no  estén  reñidas  con  las  verdaderas  leyes  históri- 
cas, tiene  un  valor  positivo  muy  recomendable  para  el  escla- 
recimiento de  los  hechos  dudosos  y  controvertidos.  Regís- 
trense un  poco  las  páginas  de  la  historia,  especialmente  de 
la  Edad  Antigua,  y  no  será  difícil  encontrar  repetidas  veces 
que  la  suposición,  casi  de  una  manera  exclusiva,  ha  guiado  á 
los  historiadores,  no  sólo  para  apreciar,  sino  hasta  para  des- 
cubrir la  noticia  de  algunos  acontecimientos  políticos  y  reli- 
giosos. Bien  sabemos  que  la  crítica  debe  darla,  por  lo  gene- 
ral, muy  poco  valor,  y  si  existieran  documentos  abiertamente 
contrarios  á  ella,  entonces  nada  significaría  la  suposición; 
mas  pueden  ser  tales  las  circunstancias  que  la  rodeen,  que 
lleguen  á  convertirla  en  norma  relativamente  segura  para  la 
inquisición  de  la  verdad. 

Dejando  aparte  otras  consideraciones  de  este  género,  y 
admitiendo,  como  admitimos  nosotros,  que  no  es  la  suposi- 
ción la  principal  base  de  los  argumentos  con  que  defienden 
algunos  la  conducta  del  Rey  mártir,  sino  una  interpretación 
muy  probable  en  conformidad  con  las  leyes  de  una  crítica 
rigurosa,  véase  el  motivo  de  estas  líneas. 

El  año  pasado  publicó  el  Sr.  Martín  Mínguez  una  peque- 
ña monografía  (i),  que  forma  parte  de  la  Guia  Palaciana, 
para  demostrar  que  San  Hermenegildo  no  es  el  hijo  tirano  y 
rebelde  contra  su  padre,  en  el  sentido  en  que  de  ordinario 
nos  le  presentan  los  historiadores,  sino  el  verdadero  Rey, 
amante  y  celoso  de  su  reino,  que  trató  de  defender  sus  pro- 


(i)     Los  Reyes  santos  de  España.  Madrid,  1900. 
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píos  derechos  y  los  sagrados  intereses  de  sus  subditos.  Indi- 
ca en  ella  su  autor,  entusiasta  y  fervoroso  panegirista  del 
Santo,  algunas  razones  que,  aunque  n.o  resuelven  la  cuestión 
de  una  manera  definitiva,  tienen,  sin  embargo,  grandes  pro- 
babilidades á  su  favor,  puesto  que  es  muy  admisible  en  sana 
critica  la  interpretación,  por  él  dada,  de  los  varios  testimo- 
nios que  alega.  La  lectura  de  este  breve  é  interesante  estu- 
dio nos  suscitó  la  idea  de  recoger  los  argumentos  que  andan 
descabalados  en  crónicas  é  historias,  y  que  á  nuestro  juicio 
han  de  contribuir  á  dar  cuerpo  á  la  opinión  del  3r.  Martín 
Minguez.  No  aspiramos  á  hacer  la  verdadera  luz  en  esta 
cuestión,  que  creemos  nosotros  difícil  y  obscura,  á  pesar  de 
haberla  dado  ya  muchos  por  resuelta,  según  arriba  indica- 
mos; nuestro  intento  solamente  se  limita  á  exponer  á  la  con- 
sideración de  los  críticos  los  argumentos  que  en  buena  lógi- 
ca pueden  deducirse  de  algunos  autores  cuyo  prestigio  y 
autoridad  son  universalmente  reconocidos.  Tampoco  cree- 
mos necesario  encarecer  la  importancia  grandísima  que  en- 
cierra esta  cuestión,  pues  aunque  es  verdad  que  San  Her- 
menegildo lavó  con  su  sangre  cuantos  atropellos  é  injusticias 
hubiera  podido  cometer^  como  lo  reconocen  todos  los  histo- 
riadores, se  le  debe,  sin  embargo,  vindicar  ante  la  historia,  de 
las  falsas  inculpaciones  en  que  ha  permanecido  envuelto  por 
tantos  siglos,  y  vuelva  á  figurar  de  nuevo  en  todo  su  esplen- 
dor y  grandeza,  no  sólo  en  la  Iglesia  católica  como  mártir 
insigne  y  gloriosísimo,  sino  también  en  los  anales  históricos 
de  España  como  Rey  amante  de  la  justicia  y  el  derecho. 

Casi  todos  los  historiadores  consideran  la  rebelión  de  San 
Hermenegildo  contra  su  padre,  como  cosa  cierta  é  indiscu- 
tible, según  hemos  dicho  ya;  pero  no  debemos  omitir  aquí 
la  opinión  del  eruditísimo  Menéndez  Pelayo  (i),  ni  la  del 
respetable  y  diligente  historiador  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
el  cual,  según  él  mismo  dice,  fué  tenido  por  algunos  como 
afín  al  volterianismo,  por  haber  calificado  al  santo  mártir 
con  las  mismas  notas  con  que,  en  su  opinión,  le  calificaron 
también  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  santos  esclareci- 


(i)     Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  tomo  i,  páginas  179-181 
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dos  é  ¡lustres  como  el  inmortal  príncipe  de  los  godos,  y  es- 
critores de  autoridad  invocada  y  reconocida  por  todos.  Por 
eso  en  la  segunda  edición  de  su  Historia  eclesiástica  de  Es- 
paña trató  más  ampliamente  el  mismo  asunto,  exponiendo  y 
examinando  las  pruebas  en  que  apoyaba  las  conclusiones  ge- 
nerales que  contra  San  Hermenegildo  había  antes  enunciado, 
sin  razonarlas  apenas,  por  juzgarlas  ya  como  verdades  histó- 
ricas científicamente  demostradas  (i). 

Harto  conocida  es  de  todos  la  historia  de  San  Hermene- 
gildo para  que  nos  detengamos  á  exponerla  aquí  detallada- 
mente; mas  juzgamos  oportuno,  ya  que  no  necesario,  hacer 
un  compendioso  resumen  de  los  acontecimientos  que  prece- 
dieron á  la  guerra  con  su  padre,  como  preliminar  importan- 
te que  ha  de  contribuir  á  la  mejor  inteligencia  de  las  cues- 
tiones que  más  adelante  hemos  de  dilucidar. 

Después  de  un  interregno  de  cinco  años  acaecido  á  la 
muerte  de  Atanagildo  y  originado  por  la  ambición  de  muchos 
nobles  que  aspiraban  á  la  regencia  de  los  godos,  se  decidie- 
ron al  fin  los  grandes  de  la  Galia  gótica  á  nombrar  soberano 
á  Liuva,  gobernador  de  la  provincia  Narbonense,  el  cual, 
bien  por  el  amor  que  profesaba  á  su  país  nativo,  ó  por  el  te- 
mor de  las  muchas  y  grandes  dificultades  que  lleva  consigo 
reinar,  logró  conseguir  que  los  nobles  le  dieran  por  com- 
pañero  en  el  reino  á  su  hermano  Leovigildo,  á  quien  encar- 
gó la  gobernación  de  España.  Muerto  poco  después  Liuva, 
quedó  Leovigildo  por  Rey  único  del  imperio  godo,  muy  po- 
deroso ya  en  aquella  época,  llegando  á  ser  uno  de  sus  más 
ilustres  príncipes  y  el  que  elevó  á  la  cumbre  de  la  grandeza 
y  esplendor  la  dominación  visigoda.  El  venció  en  varias  ba- 
tallas á  los  griegos  imperiales,  mermándoles  su  territorio;  so- 
metió á  los  cántabros,  siempre  inquietos  por  sacudir  el  yugo 
de  una  dominación  extraña;  recuperó  á  Córdoba,  sublevada 
desde  los  tiempos  de  Agila;  deshizo  el  imperio  suevo,  incor- 
porándole al  visigodo,  y  llevó  sus  armas  triunfantes  por  el 
país  de  los  francos. 

Antes  de  ser  asociado  por  Liuva  al  reino  de  los  visigodos. 


(i)     Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  ii,  páginas  203-211. 
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se  habia  casado  Leovigildo  con  Teodosia,  hija  de  Severiano, 
gobernador  de  la  Cartaginense,  y  hermana  de  los  gloriosos 
santos  é  insignes  Doctores  de  la  Iglesia  Leandro,  Fulgencio 
é  Isidoro,  y  de  Santa  Florentina.  Nacieron  de  este  matrimo- 
nio Hermenegildo  y  Recaredo,  á  quienes  instruiría  su  madre, 
como  ferviente  católica  que  era,  en  las  doctrinas  y  práctica 
de  su  religión  santísima,  «siendo  católicos  ambos  príncipes 
sin  saberlo  ellos  mismos,  como  dice  Hernández  Villaescusa, 
porque  la  piedad  de  Teodosia  había  fortalecido  el  corazón 
de  sus  hijos  con  las  riquísimas  semillas  de  la  virtud  religiosa 
que  atesoraba  en  su  alma  (i).»  Aunque  casi  todos  los  histo- 
riadores dicen,  y  á  ello  nos  atenemos,  pues  no  intentamos 
ahora  aclarar  esta  cuestión,  que  San  Hermenegildo  fué  hijo 
de  Teodosia,  hija  de  Severiano  y  nieta  de  Teodorico,  rey  de 
los  ostrogodos,  bien  estará  indicar  aquí  la  opinión  del  Padre 
Flórez,  para  quien  todo  eso  no  es  má^  que  una  pura  fábula 
inventada  por  el  obispo  de  Túy.  Ni  Teodorico  tuvo  hijos 
varones,  ni  consta  que  San  Isidoro  tuviera  más  hermanos 
que  San  Leandro,  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina,  sino 
que  <todo  esto  es,  ó  falso,  según  lo  que  hemos  alegado,  ó 
incierto  y  sin  más  apoyo  que  el  de  autores  muy  distantes  de 
aquel  tiempo,  de  muy  poca  cultura  en  puntos  de  antigüedad, 
y  que  en  cuanto  desdiga  de  lo  escrito  por  coetáneos,  no  son 
dignos  de  crédito,  como  muestran  varias  cosas  que  redon- 
damente afirmaron,  siendo  sin  duda  apócrifas  (2).»  La  ma- 
dre de  San  Hermenegildo,  según  el  P.  Flórez,  que  se  funda 
en  el  Cronicón  de  Adón,  fué  Rinchilde,  hija  de  Chilperico  y 
de  Fredegunda,  que  no  llegó  á  ser  reina.  Después  se  casó 
Leovigildo  (en  569)  con  Gosuinda,  viuda  de  Atanagildo. 

Con  sus  triunfos  sobre  los  imperiales  aumentáronse  las 
simpatías  y  esperanzas  que  en  su  Rey  tenían  los  visigodos, 
siendo  fácil  entonces  á  Leovigildo  convencer  á  la  mayoría 
de  los  nobles,  de  lo  útil  que  habia  de  ser  para  el  reino  dar 
participación  en  la  soberanía  y  en  la  autoridad  real  á  sus 
dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo,  evitando  así  futuras 


(i)     Recaredo  y  la  Unidad  católica,  pág.  96, 
(2)     España  Sagrada,  tomo  ix,  pág.  193. 


10  SAN  HBRMBNBOILDO   ANTB   LA   CRÍTICA    HISTÓRICA. 

insurrecciones,  y  logrando  Leovigildo  vincular  el  trono  en 
su  familia.  Deseoso  Leovigildo  de  afianzar  rnás  su  reino  y 
de  extender  su  influencia  entre  los  Reyes  vecinos,  pidió  para 
su  hijo  mayor,  Hermenegildo,  la  mano  de  Ingunda,  princesa 
católica,  hija  de  Brunequilda  y  de  Sigeberto ,  rey  de  Austrasia, 
que  accedieron  gustosos  á  la  demanda  del  visigodo,  siendo 
trasladada  Ingunda  con  grande  acompañamiento,  y  entre  las 
continuas  aclamaciones  de  todos,  á  la  corte  real  de  Toledo, 
donde  la  recibieron  Hermenegildo,  Leovigildo  y  su  abuela 
Gosuinda  con  singulares  muestras  de  amor  y  de  alegría.  Mas 
la  diversidad  de  creencias  de  Gosuinda,  arriana,  y  de  In- 
gunda, católica,  amargaron  bien  pronto  los  dulces  contenta- 
mientos de  toda  la  corte.  Intentó  aquélla,  prevaliéndose  de 
su  autoridad  de  abuela  y  de  Reina,  imponer  el  arrianismo  á 
Ingunda,  que  de  niña  había  aprendido  ya  de  los  mismos  la- 
bios de  su  madre  las  verdades  y  prácticas  de  la  religión  ca- 
tólica, permaneciendo  siempre  firme  en  la  fe  que  había  arrai- 
gado en  su  corazón  grande  y  generoso.  Viendo  Gosuinda  que 
no  bastaban  los  halagos  para  doblegar  la  voluntad  firmísima 
de  su  niela,  se  arrancó  la  máscara  que  por  algún  tiempo  ha- 
bía ocultado  la  maldad  y  perversión  de  su  alma,  y  acudió  á 
los  medios  más  ruines,  comunmente  usados  por  déspotas  y 
herejes,  pretendiendo  rebautizarla  á  la  fuerza.  No  bastaron 
la  calidad  de  la  persona,  ni  los  lazos  de  sangre  que  tan  es- 
trechamente la  unían,  ni  la  admiración  y  el  respeto  que  aun 
entre  los  mismos  arríanos  habían  despertado  las  virtudes  de 
Ingunda,  para  contener  los  ímpetus  de  aquella  furia  corona- 
da, insaciable  de  víctimas  católicas. 

Tristísimo  y  desgarrador  es  el  cuadro  que  acerca  de  esto 
pinta  el  Turonense.  Véanse  sus  palabras:  «Me  basta,  respon- 
día Ingunda  á  las  exigencias  de  su  abuela,  haber  sido  una 
vez  lavada  con  las  aguas  saludables  del  Bautismo,  de  la 
mancha  original  y  haber  confesado  en  ellas  á  una  Trinidad 
Santísima  en  igualdad  absoluta:  esto  es  lo  que  de  todo  mi 
corazón  creo,  y  de  esta  fe  jamás  me  he  de  retractar.  Oídas 
por  Gosuinda  estas  palabras  y  arrebatada  en  furores  de  ira, 
cogióla  de  los  cabellos,  y  arrastrándola  por  la  tierra,  la  piso- 
teó bárbaramente  haciéndola  derramar  sangre,  y  después 
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mandó  que  la  desnudaran  y  arrojasen  á  una  piscina,  sin  con- 
seguir con  esto,  según  testifican  muchos,  apartar  un  ápice 
de  la  fe  católica  el  ánimo  de  la  princesa  (i),»  como  antes 
había  triunfado  también  Clotilde  de  los  duros  tratamientos 
de  su  fanático  esposo  Amalarico. 

Imagínese  el  dolor  que  apenaría  á  Hermenegildo,  que  tan 
tierna  y  sinceramente  amaba  á  Ingunda,  ante  el  espectáculo 
brutal  de  su  madrastra.  Indignación  y  tristeza  sintieron  tam- 
bién los  católicos  de  España  y  de  Francia,  que  la  habían 
visto  crecer  en  el  temor  santo  de  Dios  en  los  mismos  brazos 
de  su  madre  Brunequilda;  que  admiraban  en  ella  los  encan- 
tos de  la  virtud,  embelleciendo  su  alma;  considerándola 
como  la  aurora  feliz  de  días  tranquilos  y  venturosos  para  la 
perseguida  Iglesia  española.  Esperaba  el  pueblo  católico  que 
el  casamiento  de  Hermenegildo  con  Ingunda  había  de  con- 
tribuir, aparte  de  la  sangre  católica  que  llevaba  en  sus  venas 
y  del  respeto  filial  que  profesaba  á  la  religión  inmaculada  de 
su  madre,  á  levantar  de  una  vez  el  velo  que  ocultaba  á  Her- 
menegildo la  verdad,  para  erigirse  después  en  su  campeón 
más  valiente  y  decidido.  Verdad  es  que  los  católicos,  aunque 
formaban  el  mayor  número,  estaban  ominosamente  domina- 
dos por  la  minoría,  constituida  por  los  hijos  de  Arrio,  y 
tenían  á  su  favor  poderosos  medios  de  defensa;  pero  dispues- 
tos estaban  todos  á  verter  la  última  gota  de  su  sangre  por 
arrancar  de  aquel  fanatismo  cruel  á  su  futura  reina  y  liber- 
tadora. Hasta  el  mismo  Leovigildo,  fervoroso  arriano  como 
su  esposa,  y  que  cifraba  en  ello  la  grandeza  y  prosperidad  del 
reino  visigodo,  no  pudo  menos  de  conmoverse  ante  los  indig- 
nos tratamientos  de  Gosuinda,  poniendo  fin  á  aquellas  lu- 
chas domésticas,  que  escandalizaban  á  sus  subditos  y  pre- 
paraban un  rompimiento  con  Francia.  «El  rey  Leovigildo 
dispuso  entonces  que  se  dividiesen  las  familias,  ó  bien  para 
ocurrir  á  las  disensiones  domésticas  entre  hijo  y  madrastra, 
ó  porque  Hermenegildo  fuese  Rey  en  efecto,  y  acaso  por  uno 
y  otro.  Lo  cierto  es  que  en  este  lance  expresa  el  Turonense 
haberles  dado  Leovigildo  una  ciudad  por  corte  de  su  reino: 


(i)     Historia  Francorumj  libro  v,  cap.  xxxviii. 
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Dedit  eis  unam  de  civitatibus^  in  qua  residentes  regnarent. 
El  Biclarense  añade  que  les  dio  parte  de  la  provincia,  esto 
es,  del  reino  de  España...  Juntando  uno  con  otro  decimos 
que  le  dio  el  reino  de  Sevilla,  pues  la  ciudad  de  la  residen- 
cia, esto  es,  la  corte,  fué  la  capital,  Sevilla,  según  hemos  in- 
ferido del  mismo  Biclarense  (i).» 

Conviene  fijar  la  atención  en  las  palabras  citadas,  que 
encierran  un  argumento  que  hemos  de  utilizar  más  adelante 
en  favor  de  San  Hermenegildo.  Acaso  por  uno  y  otro,  como 
dice  el  P.  Flórez,  pero  especialmente  para  constituir  á  su  hijo 
en  verdadero  rey  de  Sevilla,  pues  antes  habíale  nombrado 
ya,  juntamente  con  su  hermano  Recaredo,  se  aprovechó  Leo- 
vigildo  de  los  disgustos  domésticos  como  ocasión  oportuna 
en  que  menos  resistencia  había  de  encontrar  por  parte  de  los 
nobles  y  del  pueblo,  para  establecer  en  España  lo  que  había 
sido  practicado  ya  por  algunos  reyes  francos.  Recuérdese 
que  era  electivo  el  nombramiento  de  los  reyes  visigodos,  y 
no  será  difícil  explicar  por  qué  Leovigildo,  ansioso  de  con- 
seguir hacer  el  trono  hereditario  en  su  familia,  temía  tanto  un 
disgusto  de  los  nobles,  que  solía  terminar  en  regicidio,  según 
nos  atestigua  la  historia.  Dudoso  es  atribuir  únicamente  á 
los  malos  tratamientos  de  Gosuinda  la  importante  determi- 
nación de  Leovigildo,  que  más  tarde  demostró  más  fanatis- 
mo que  su  esposa,  declarando  guerra  cruel  á  su  hijo  católico 
y  mandándole  decapitar  después  por  negarse  á  recibir  la  co- 
munión de  manos  de  un  obispo  arriano. 

Hermenegildo  é  Ingunda  marcharon  á  Sevilla,  el  año  58o; 
y  allí,  lejos  de  la  imposición  y  del  ejemplo  de  Gosuinda,  y 
libres  ya  de  la  atmósfera  arriana  de  la  corte  de  Toledo,  pensó 
Ingunda  terminar  la  conversión  de  su  esposo,  que  había  em- 
pezado á  comprender  las  profundas  diferencias  que  existían 
entre  ambas  religiones.  Presentes  tenía  aún  en  su  imagina- 
ción las  escenas  ocurridas  en  Toledo  entre  su  esposa  y  ma- 
drastra; claramente  había  visto  la  altivez,  la  opresión  y  la 
brutalidad  del  arrianismo,  contrastando  con  la  humildad,  el 
sacrificio  y  la  suavidad  de  la  religión  católica.  No  era  posible 


(i)     P.  Fiórez:  España  Sagrada,  tomo  ix,  pág.  286. 
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continuar  creyendo  como  verdadera  á  una  religión,  por  sí 
misma  incapaz  de  satisfacer  los  anhelos  que  sentía  en  su  co- 
razón y  de  iluminar  las  tinieblas  que  nublaban  su  inteligen- 
cia, y  cuyos  apóstoles  necesitaban  emplear  la  violencia  si 
querían  conseguir  secuaces  de  su  doctrina.  La  alegre  sereni- 
dad que  en  medio  de  los  tratamientos  brutales  de  Gosuinda 
había  visto  conservar  á  su  esposa,  y  aquella  satisfacción  ínti- 
ma y  feliz  que  en  ella  se  reflejaba,  le  estaban  demostrando 
bien  á  las  claras  que  el  Catolicismo  únicamente  era  la  reli- 
gión verdadera,  capaz  de  llenar  el  vacío  inmenso  que  deja 
siempre  el  error.  Todo  esto,  junto  con  el  recuerdo  de  las 
enseñanzas  de  su  madre  en  sus  primeros  años,  las  nuevas  y 
diarias  exhortaciones  de  Ingunda ,  robustecidas  con  la  vir- 
tud del  ejemplo,  la  predicación  clara  y  luminosa  de  San 
Leandro,  arzobispo  entonces  de  Sevilla,  y,  sobre  todo,  la 
gracia  de  Dios,  que  había  tocado  ya  el  corazón  de  Herme- 
negildo, obraron  en  él  su  conversión  providencial,  venciendo 
para  siempre  la  débil  resistencia  del  arrianismo,  bautizán- 
dose en  la  Iglesia  católica  y  tomando  el  nombre  de  Juan, 
para  no  conservar  ni  aun  en  esto,  dice  Menéndez  Pelayo,  el 
sello  de  su  bárbaro  linaje. 

Días  de  júbilo  produjo  á  todos  los  católicos  españoles, 
tan  cruelmente  oprimidos  entonces  por  los  visigodos,  la  con- 
versión de  Hermenegildo,  que  era  como  la  aurora  de  la  li- 
bertad y  de  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Him- 
nos de  alabanza  y  gratitud  se  elevaron  de  todas  partes  al 
cielo,  bendiciendo  sus  misericordias  infinitas.  En  gran  nú- 
mero acudieron  de  las  diferentes  ciudades  del  reino  á  reunir- 
se con  tan  glorioso  paladín  de  la  fe,  ya  para  librarse  de  la 
persecución  y  de  la  apostasía,  ya  para  aumentar  la  suma  de 
sus  defensores,  creciendo  asi ¡nQtabl!epi,^ilM  el  pequeño  reinq 
de  Sevilla.  ^    i..:  :>r:  r■ñ^^  \^  m¡áw^  ^í^-"- 

Supo  con  dolor  Leovigildo  la  conversión  de  su  hijo,  y 
mandóle  venir  á  Toledo,  juzgando  así  más  fácil  poder  con- 
vencerle de  palabra  de  la  falsedad  de  la  religión  nueva  que 
había  abrazado,  y  de  los  graves  perjuicios  que  iban  á  seguir- 
se á  toda  su  casa,  por  frustrar  su  pensamiento  político  de 
perpetuar  en  su  familia  el  trono  de  los  visigodos,  que  no  que- 
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rían  otros  reyes  que  arríanos,  pues  en  el  arrianismo  veían 
el  origen  y  la  causa  de  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 
Gosuinda,  que  como  madre  debía  haber  intercedido  entre 
padre  é  hijo,  encendió  más  las  iras  de  Leovigildo.  Desde  en- 
tonces sólo  trató  por  todos  los  medios  de  perder  á  Hermene- 
gildo, que,  conocedor  de  las  causas  por  que  le  llamaba  y  te- 
meroso de  las  violencias  de  sus  padres,  negóse  á  comparecer 
en  Toledo,  y  buscó  ayuda  en  los  suevos  é  imperiales  para 
defender  su  reino  de  Sevilla,  que  sólo  por  haberse  hecho 
católico  pretendía  arrebatársele  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Más  adelante  haremos  una  corta  reseña  de  las  vicisitudes  de 
esta  guerra  y  del  martirio  glorioso  de  San  Hermenegildo,  que 
fué  la  semilla  de  que  brotó  la  unidad  católica  de  España,  con 
la  conversión  de  los  visigodos. 

Varias  cuestiones  permanecen  aún  obscuras  en  la  vida  de 
San  Hermenegildo.  Como  hemos  indicado,  ya,  no  se  sabe  á 
ciencia  cierta  si  su  madre  fué  Teodosia,  hija  de  Severiano,  ó 
Rinchilde,  hija  de  Chilperico  y  Fredegunda,  militando  en 
favor  de  ambas  opiniones  historiadores  y  críticos  de  indiscu- 
tible nota  y  autoridad.  Como  no  es  nuestro  intento  dilucidar 
este  punto,  nos  atenemos  á  la  opinión  de  la  mayoría,  que  le 
hace  hijo  de  Teodosia,  hermana  de  los  grandes  Doctores  de 
la  Iglesia  Leandro,  Fulgencio  é  Isidoro.  También  andan  di- 
vididos los  autores  al  señalar  la  causa  de  la  conversión  de 
Hermenegildo,  juzgando  unos  que  fué  debida  exclusivamen- 
te al  ejemplo  y  exhortaciones  de  su  esposa  Ingunda,  mien- 
tras la  atribuyen  otros  más  principalmente  á  la  predicación 
y  sabiduría  de  su  tío  San  Leandro,  siendo  lo  más  probable, 
y  quizás  lo  cierto,  que  ambos  tuvieran  parte  en  ella,  ganando 
Ingunda  el  corazón  de  su  esposo  é  ilustrando  aquél,  con  el 
esplendor  de  su  ciencia,  la  extraviada  razón  de  Hermenegil- 
do. Discútese  también  el  año  de  su  nacimiento,  cuál  fué  el 
territorio  que  le  dio  su  padre  para  reinar,  si  fueron  una  ó 
dos  las  guerras  que  mutuamente  se  hicieron,  cuál  fué  la  ciu- 
dad de  su  prisión  y  hasta  el  día  en  que  padeció  el  martirio; 
mas  estas  cuestiones,  aunque  curiosas,  no  encierran,  si  se 
exceptúan  la  segunda  y  tercera,  grande  importancia  histó- 
rica. Nos  proponernos  nosotros,  como  al  principio  dijimos. 
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ver  si  es  posible  vindicar  al  Santo  de  las  duras  calificaciones 
con  que  generalmente  nos  le  presenta  la  Historia,  y  á  ese 
fin  vamos  á  tratar  dos  cuestiones  capitales,  á  saber:  si  San 
Hermenegildo  fué  Rey  en  el  riguroso  sentido  de  la  palabra, 
y  cuáles  fueron  las  causas  de  la  guerra  entre  padre  é  hijo, 
averiguando  al  mismo  tiempo  quién  fué  el  primero  en  co- 
menzarla, para  deducir  de  aquí  la  responsabilidad  que  pueda 
alcanzar  al  ilustre  mártir  visigodo. 


(Continuará.) 


Fr.  Guillermo  Antolin, 
o.   s.   A. 


El  ÍGIEIISIO  i  U  ELECllllíIBlO 


XXIII 


Estado  de  la  electricidad  en  España  durante  la  misma  época. 


L  sabio  benedictino  Jerónimo  Feijóo,  conocedor  como 
pocos  ó  ninguno  de  su  época  del  estado  general  de  la 
ciencia  en  todas  sus  manifestaciones  dentro  y  fuera 
de  España,  habremos  de  acudir  para  salir  adelante  con  este 
capítulo.  En  el  Teatro  crítico  y  en  las  Cartas  eruditas^  donde 
el  célebre  benedictino  blandió  con  admirable  habilidad  la  es- 
pada de  la  crítica,  no  siempre  contundente  y  de  buena  ley, 
aunque  si  provechosa  y  de  trascendental  eficacia,  encon- 
traremos deshechas  todas  las  preocupaciones  vulgares  naci- 
das al  calor  del  simbolismo  cabalístico  y  del  mal  digerido 
progreso  de  toda  la  Edad  Media;  encontraremos  también  (y 
esto  hace  más  á  nuestro  propósito)  pasajes  referentes  al  es- 
tado y  aplicaciones  de  la  electricidad  estática  (única  que 
pudo  conocer)  en  España,  con  observaciones  muy  atinadas  y 
curiosas  acerca  del  porvenir  de  dicha  fuerza. 

De  imanes  y  sus  propiedades  trata  extensamente  en  las 
dos  obras  citadas;  de  electricidad  habla  con  preferencia  en  la 


(i)     Véase  la  pág.  266  del  vol.  liv, 
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segunda.  «¿Quién  no  dijera  (¿ó  quién  no  lo  dice?)  que  los  ex- 
perimentos que  hoy  se  repiten  tanto  de  la  virtud  eléctrica, 
sólo  sirven  para  divertir  á  gente  ociosa?  Sin  embargo,  ya  se 
han  visto  muestras  en  Inglaterra  de  que  en  ocasiones  condu- 
cen para  curar  una  enfermedad  comunmente  incurable,  que 
es  la  perlesía;  y  es  verosímil  que  se  vayan  reconociendo  en 
adelante  más  utilidades  de  esta  virtud  en  fuerza  de  nuevos  ex- 
perimentos (i).» 

(c...  ¿Pues  qué  he  de  hacer  yo  colocado  en  un  país  donde 
no  hay  máquina  eléctrica  alguna,  ni  artífice  que  pueda  hacer- 
la?» Expone  las  diversas  teorías  existentes  acerca  de  la  natu- 
raleza del  fluido,  elogiando  la  del  abate  Nollet;  pero  abste- 
niéndose de  emitir  su  parecer  y  entrar  en  averiguaciones  de 
otra  mejor.  Menciona  algunas  aplicaciones  de  la  electricidad 
y  hace  ver  lo  infructuosas  que  han  resultado  hasta  entonces 
para  curar  la  parálisis,  lo  cual  no  parece  está  muy  en  armo- 
nía con  lo  expresado  en  la  Carta  antes  citada  (2). 

Y  en  la  Carta  XI V^  explicando  las  causas  de  los  terremo- 
tos, donde  tan  importante  papel  desempeña  el  fluido  eléctri- 
co, según  el  sabio  benedictino,  dice  al  refutar  la  teoría  de 
Mons.  Isnard:  «Supone,  v.  gr.,  que  el  movimiento  de  la  vir- 
tud eléctrica  es  instantáneo,  lo  que,  entendido  con  toda  pro- 
piedad, juzgo  imposible.»  Las  razones  que  alega  para  probar 
su  aserto,  son  tan  instructivas  y  curiosas  como  convincen- 
tes (3). 

Y  para  terminar:  «Si  las  maravillas  de  la  máquina  eléc- 
trica hubiesen  empezado  á  conocerse  en  el  Asia  antes  que  en 
Europa,  nadie  creería  acá  la  primera  noticia  que  nos  viniese 
de  ellas.»  Escribe  esto  á  propósito  de  la  preocupación  vul- 
gar de  no  creer  en  aquellos  descubrimientos  científicos  que, 
por  no  estar  á  nuestro  alcance  ó  por  no  haberse  generalizado 
aún,   los  tenemos  por  punto  menos  que  imposibles.  Sírvele 


(i)     Carta  XXXIV ^  pág.  458/,  tomo  iii:  Sobre  el  adelantamiento  de 
las  Ciencias  y  Aries  en  Espaiici,  Madrid,  M.DCCLXXXI. 

(2)  Carta  XXV,  tomo  iv,  pág.  3S4  y  siguientes. 

(3)  Carta  XIV:  Cansas  de  los  terremotos,  t.   iv,  núm.  4,  pág,  33S. 
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de  ejemplo  los  espejos  ustorios  con  que  Arquímedes  abrasó 
las  galeras  romanas  (i). 

Dejando  á  los  críticos  la  labor  de  formar  juicio  sobre  las 
obras  del  inmortal  Feijóo,  y  haciendo  nuestro  el  estampado 
por  Menéndez  Pelayo  en  sus  Heterodoxos^  hase  de  afirmar 
que,  á  pesar  de  todas  las  deficiencias  y  lunares  contados  y 
recontados  en  los  escritos  del  sabio  benedictino,  nadie  le 
aventajó  en  entusiasmo  por  el  progreso  científico  durante  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  Comentador,  como  Plinio, 
de  todo  lo  escrito  por  sus  antecesores  y  contemporáneos, 
puso  de  propia  cosecha  mucho  que  merecerá  perpetuamente 
bien  de  la  ciencia  y  de  la  historia  de  los  progresos  científicos. 

Feijóo  no  vio  en  España  ninguna  máquina  electro-estáti- 
ca, según  confiesa  en  sus  Cartas;  nada  tiene  de  extraño, 
pues  aun  cuando  la  primera  máquina  de  esa  clase,  la  de 
Otto  de  Guericke,  data  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII, 
la  de  Ramsden,  primera  que  se  conoció  en  España,  no  llegó 
á  generalizarse  en  Francia  hasta  el  año  1770,  época  en  que 
se  trajo  á  la  Península,  cuando  ya  había  muerto  Feijóo. 
Consta,  en  cambio,  que  en  1787  la  máquina  funcionaba  ya 
en  nuestros  gabinetes.  Así  lo  atestiguan  los  celebérrimos  en- 
sayos del  ilustre  ingeniero  Betancourt,  enderezados  á  la  obten- 
ción de  señales  entre  Madrid  y  Aranjuez  por  medio  del  fluido 
eléctrico. 

Dichos  ensayos  fueron  los  primeros  que  se  hicieron  sobre 
telegrafía  eléctrica.  Ni  en  Inglaterra  ni  en  Francia  nos  ade- 
lantaron en  este  punto,  acaso  el  más  fecundo  y  trascendental 
de  la  física  moderna.  Y  aquilatando  las  cosas,  ya  que  tan 
implacables  se  nos  muestran  los  extranjeros  cuando  se  trata 
de  reconocer  la  prioridad  de  nuestras  glorias  nacionales, 
bueno  será  recordar  que  allá,  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI,  un 
celebérrimo  cordobés,  Fernando  Pérez  de  Oliva,  «concibió 
el  proyecto  de  aplicar  el  magnetismo  á  la  comunicación  de 
personas  ausentes;»  pero  no  podemos  dar  idea  alguna  de  los 
medios  que  pensaba  emplear,  ni  aun  decir  si  su  proyecto  es- 


(i)     Discurso  segundo:  El  todo  y  la  nada^  esto  ¿s,  el  Criador  y  la  cria- 
(nra,  Dios  y  el  hombre,  tomo  iv,  páginas  66-67,  núm.  77. 
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taba  fundado  en  alguna  de  las  fabulosas  propiedades  que  se 
suponían  en  la  piedra  imán,  ó  si  tenía  alguna  analogía  en  el 
fondo  ó  en  la  forma  con  los  telégrafos.  Sin  embargo,  obser- 
varemos que  este  proyecto  no  debió  consistir  solamente  en 
la  suposición  de  una  secreta  virtud  del  imán,  cuya  creencia 
hubiera  dado  por  resuelto  el  problema,  porque  consta  que 
trabajó  en  la  ejecución,  que  encontró  dificultades  y  que  él 
mismo  supo  que  no  había  conseguido  su  intento.  Ambro- 
sio de  Morales  nos  refiere  estos  trabajos  con  las  siguientes 
palabras:  t( Pudiera  también  poner  aquí  lo  que  el  maestro 
Oliva  escribió  en  latín  de  la  piedra  imán,  en  la  cual  halló 
ciertos  grandes  secretos.  Mas  todo  era  muy  poco,  y  estaba 
todo  ello  imperfecto  y  poco  más  que  apuntado  para  prose- 
guirlo después  de  espacio,  y  tan  borrado  que  no  se  entendía 
bien  lo  que  le  agradaba  ó  lo  que  reprobaba.  Una  cosa  tengo 
que  advertir  aquí  cerca  desto.  Creyóse  muy  de  veras  de 
que  por  la  piedra  imán  halló  cómo  se  pudiesen  hablar  dos 
absentes.  Es  verdad  que  yo  se  lo  oí  platicar  algunas  veces, 
porque,  aunque  yo  era  muchacho  todavía,  gustaba  mucho 
de  oirle  todo  lo  que  en  conversación  decía  y  enseñaba.  Mas 
€n  esto  del  poderse  hablar  así  dos  absentes,  proponía  la 
forma  que  en  obrar  se  había  de  tener,  y  cierto  era  sutil;  pero 
siempre  afirmaba  que  andaba  imaginándolo,  mas  que  nunca 
allegaba  á  satisfacerse  ni  ponerlo  en  perfección  (i).»  Esta  es 
la  noticia  que  tenemos  de  un  proyecto  tan  curioso  y  tal  vez 
importante. 

((Fernán  Pérez  de  Oliva  fué  muy  respetado  de  sus  con- 
temporáneos como  hombre  de  ciencia  y  como  literato,  y  aun 
es  elogiado  por  la  elegancia  y  buenas  formas  de  su  estilo.  Mu- 
rió por  los  años  de  i533,  cuando  aún  no  había  cumplido  los 
cuarenta  de  su  edad,  y  á  poco  de  ser  nombrado  Maestro  del 
Príncipe  D.  Fehpe  (2).» 

Demos  que  los  ensayos  de  Oliva  ((para  quien  se  había 
creado  en  Salamanca  una  cátedra  de  Luz  y  Magnetismo»  no 


(i)     Prólogo  de  las  obras  de  Pérez  de  Oliva.  Salamanca,  1585. 
(2)     Picatoste:  Apuntes  pzra  una  biblioteca  científica  española  del  si 
^/o  XF/,  páginas.  251-252. 
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tuviesen  nada  que  ver  con  el  telégrafo  eléctrico;  demos  que^ 
concebida  y  acariciada  la  idea  por  el  Maestro  del  Príncipe  de 
Asturias,  no  llegó  á  realizarla,  ni  mucho  menos;  pero  no  po- 
drá negarse  que  la  realizó,  adelantándose  más  de  medio  siglo 
á  todos  los  físicos  de  Europa,  el  sabio  y  modestísimo  catalán 
D.  Francisco  Salva,  según  consta  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  29  de  Noviembre  de  1796,  que  dice:  «El  Excmo.  Sr.  Prín- 
cipe de  la  Paz,  que  por  todos  los  medios  desea  fomentar  los 
progresos  de  las  ciencias  útiles  en  el  reino,  noticioso  de  que 
el  Dr.  D.  Francisco  Salva  había  leído  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  una  Memoria  sobre  la  apli- 
cación de  la  electricidad  á  la  telegrafía,  y  presentado  al  mis- 
mo tiempo  un  telégrafo  eléctrico  de  su  invención,  quiso  exa- 
minarlo por  sí  mismo;  y  satisfecho  de  la  sencillez  y  prontitud 
con  que  se  habla  con  él,  proporcionó  al  inventor  la  honra  de 
hacerlo  ver  á  los  Reyes  nuestros  Seííores.  Al  día  siguiente,  y 
en  presencia  de  SS.  MM.,  el  mismo  señor  Principe  hizo  ma- 
nifestar al  telégrafo  las  palabras  que  juzgó  oportunas,  con 
mucha  satisfacción  de  las  Reales  Personas.  Pocos  días  des- 
pués, este  telégrafo  pasó  al  cuarto  del  Serenísimo  Señor  Infan- 
te D.  Antonio,  y  S.  A.  se  propuso  hacer  otro  más  completo  y 
averiguar  la  fuerza  de  electricidad  que  se  necesita  para  ha- 
blar con  dicho  telégrafo  á  varias  distancias  que  sea,  ya  por 
tierra,  ya  por  mar:  á  este  fin,  ha  mandado  S.  A.  construir 
una  máquina  eléctrica,  cuyo  disco  tiene  más  de  40  pulgadas 
de  diámetro,  con  los  demás  aparatos  correspondientes,  y  con 
ella  ha  resuelto  emprender  S.  A.  experimentos  útiles  y  cu- 
riosos que  le  ha  propuesto  el  mismo  Dr.  Salva,  de  los  que  á 
su  tiempo  se  dará  noticia  al  público.» 

«Salva  había  presentado  en  1795  á  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  una  Memoria  en  que  demos- 
traba la  posibilidad  de  hacer  hablar  á  la  electricidad,  como 
lo  verificó  prácticamente  en  ensayos  repetidos ,  añadiendo 
además  que  debía  intentarse  el  medio  de  establecer  alambres 
que  quedaran  impenetrables  á  la  humedad  del  agua,  dando 
así  idea  de  los  cables  submarinos;  y  no  contento  con  esto, 
llegó  á  asegurar  que  la  transmisión  del  pensamiento  podría 
verificarse  á  través  de  los  mares  sin  necesidad  de  alambres, 
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sino  por  sola  la  acción  del  agua,  que  es  un  admirable  conduc- 
lor  de  la  electricidad.  Gil  y  Zarate,  en  su  Historia  de  la  lus- 
trucción  pública  en  España^  añade  que  el  proyecto  de  Salva 
era  unir  con  la  Península  las  islas  Baleares  por  medio  de  un 
cable  submarino,  proyecto  en  aquella  época  atrevido  y  gran- 
dioso, y  que  prueba  el  profundo  saber  del  célebre  electricista 
catalán  y  lo  mucho  que  se  adelantó  á  los  descubrimientos  de 
nuestros  días. 

Menéndez  Pelayo  hablando  de  Salva,  «á  quien  se  debe 
algo  más  que  atributos  de  una  invención  de  primer  orden» 
añade  que,  si  bien  ccel  lauro  de  esta  prodigiosa  invención  debe 
compartirle  con  el  ilustre  ingeniero  canario  D.  Agustín  de 
Betancourty  Molina  (el  colaborador  de  Lanz),  que  ya  en  1787 
había  ensayado  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  obten- 
ción de  señales  desde  Madrid  á  Aranjuez,  Salva  trabajó  sin 
tener  noticia  de  las  experiencias  de  Betancourt,  acercándose 
mucho  más  á  lo  que  luego  fué  el  telégrafo  eléctrico  (i).» 

Después  de  pruebas  tan  terminantes  tomadas  de  las  tres 
Memorias  de  Salva  sobre  la  electricidad  aplicada  á  la  tele- 
grafía^ sobre  el  galvanismo^  y  sobre  el  galvanismo  aplicado 
á  la  telegrafía,  publicadas  en  las  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona  (Bar- 
celona, 1876),  ¿cabe  discutir  en  qué  nación  y  por  qué  físicos 
se  hicieron  los  primeros  ensayos  de  telegrafía  eléctrica?» 

En  las  demás  ramas  de  la  Física,  España  estuvo  poco 
más  ó  menos  á  la  altura  de  las  naciones  aue  entonces  pasa- 
ban por  progresistas.  «Los  teólogos  lo  subordinaban  todo  á 
la  Teología,  y  en  Física,  como  en  otras  ciencias,  les  bastaba 
la  fórmula  de  los  cruzados:  Dios  lo  quiere  (2).> 

En  el  Real  decreto  de  traslación  de  la  Universidad  de 
Santiago  á  su  nuevo  edificio,  es  de  aplaudir  el  articulo  que 
manda  instalar  un  gabinete  de  Física  experimental  y  que  se 
restablezcan  los  estudios  dé  los  Colegios  suprimidos,  am- 
piándolas según  los  progresos  de  la  ciencia. 

A  raíz  de  la  expulsión  de  los   jesuítas,  dióse  una  orden 


(i)     La  ciencia  española,  tomo  11,  pág.  124  y  Nota. 

(2).     D  Vicente  de  la  Fuente,  obra  citada,  tomo  iv,  pág.  14. 
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para  que  en  Alcalá  se  dotase  una  clase  de  Filosofía  moder- 
na,  con  el  fin  de  acabar  con  los  resabios  de  la  antigua  Tri- 
partita, mandando  el  Consejo,  en  26  de  Noviembre  de  1768, 
se  redujese  el  estudio  de  la  Filosofía  á  tres  cursos,  con  arre- 
glo á  las  indicaciones  del  P.  Feijóo,  escuchado  todavía  en- 
tonces como  un  oráculo.  Entusiasta  de  los  estudios  experi- 
mentales, y  digno  de  mención  por  este  concepto,  fué  el 
doctor  Vallejo,  profesor  y  archivero  del  Colegio  Mayor,  y 
quien  más  insistió  en  sostener  y  fomentar  el  estudio  de  la 
Geometría  y  Física  experimental.  El  plan  de  enseñanza,  mal 
llamado  del  conde  de  Aranda,  escrito  y  dirigido  á  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,  se  extendió  luego  á  la  de  Salamanca,  que 
nada  ganó  tampoco  con  la  decantada  reforma.  «La  Univer- 
sidad de  Zaragoza  estaba,  á  mediados  del  siglo  pasado,  á  la 
altura  de  las  demás  de  España:  seguía  en  su  estado  de  mu- 
nicipal y  autónoma,  bienquista  con  el  clero  y  con  muchas 
cátedras  regentadas  por  frailes,  que  se  contentaban  con  te- 
nues rentas...»  En  el  conato  de  restauración  de  los  Estudios 
de  San  Isidro  en  Madrid^  en  1770,  se  habló  de  ampliación 
en  los  estudios  experimentales,  de  la  necesidad  de  aprender 
la  Aritmética  y  la  Geometría  para  entrar  en  la  clase  de  Físi- 
ca experimental;  de  la  creación  de  un  Maestro  que  enseñase 
la  Física  experimental,  cuya  enseñanza  nadie  podría  empezar 
sin  que  primero  hubiese  sido  examinado  de  Lógica,  Aritméti- 
ca y  Geometría,  etc.,  etc.  En  el  esfuerzo  de  rehabilitación  del 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid  se  puso,  á  cargo  de  D.  Juan 
Manuel  Pérez,  una  cátedra  de  Filosofía  experimental. 

Excitado  el  celo  de  los  anticlericales  de  entonces  por  la 
enseñanza  y  el  progreso  de  la  cultura  patria,  llovieron  decre- 
tos y  reformas  centralizadoras  y  absorbentes  que  mataron  la 
libertad  de  enseñanza,  concluyendo  por  demoler  á  golpe  de 
piqueta  lo  que  de  más  sagrado  había  para  el  cultivo  de  la 
ciencia  y  el  arte.  Un  pensamiento  grandioso  surgió  entre 
aquella  baraúnda  de  planes  y  reformas:  el  de  la  creación 
de  una  Universidad  distinta  de  todas  las  de  España,  en  que 
se  enseñase  lo  que  no  se  enseñaba  ni  podía  enseñarse  en  las 
antiguas,  pensamiento  que  fracasó,  pero  al  que  debieron  sin 
duda,  su  origen  el  Museo  de  Pinturas,  el  de  Historia  Natu- 
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ral,  el  Jardín  Botánico,  el  Observatorio  Astronómico,  el  Co- 
legio de  San  Carlos,  las  primeras  Escuelas  de  Química  y 
Farmacia,  y  las  de  Agricultura. 

Los  desafectos  á  los  jesuítas  convienen  en  que  desde  su 
expulsión  mejoró  notablemente  la  enseñanza,  ensanchán- 
dose los  horizontes  del  saber  y  ganando  terreno  la  ciencia 
experimental;  pero  no  fué  así,  sino  que  sufrió  notable  retro- 
ceso todo  linaje  de  disciplinas,  pues  donde  los  jesuítas  ense- 
ñaban Filosofía  y  Humanidades,  por  ejemplo,  se  hizo  impo- 
sible reemplazarlos  por  maestros  que  les  igualasen  en  el  sa- 
ber, la  asiduidad  y  la  experiencia  de  los  métodos  de  ense- 
ñanza. Sólo  atendiendo  á  lo  que  medraron  con  los  despojos 
de  los  centros  docentes  dirigidos  por  los  expulsados  jesuítas, 
las  Universidades  y  otros  establecimientos  análogos,  puede 
decirse  que  resultó  beneficiosa  la  expulsión.  ¡Triste  medro, 
que  hizo  descender  el  nivel  de  la  enseñanza  á  un  grado  que 
ni  los  ministros  de  Carlos  III,  ni  menos  el  infatuado  Rey, 
pudieron  soñar!  (i). 

Fr.  Justo  Fernández, 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(i)     Para  más  detalles  sobre  la  materia,  véase  el  último  tomo  de 
la  Historia  de  las  Universidades,  de  D.  Vicente  de  la  Fuente. 
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IV 


Criterio  y  autoridad  en  la  acción  católica. 


:e  explica  hasta  cierto  punto,  aunque  no  pueda  apro- 
barse, la  resistencia  de  los  partidos  llamados  legiti- 
mistas  de  Europa  á  las  nuevas  direcciones  pontifi- 
cias, si  se  tiene  en  cuenta  que  para  ellos  representan  un  ver- 
dadero sacrificio  de  caras  afecciones,  nobles  compromisos  y 
altos  intereses  que  consideran  legítimos  y  sagrados.  Cierto 
que  el  sacrificio  no  es  tan  grande  como  ellos  se  obstinan  en 
reputarlo;  pero  hay  de  todos  modos  positivo  sacrificio.  No 
es  tan  grande  como  dicen,  porque  en  realidad  no  se  les  exige 
que  renuncien  á  honradas  convicciones  ni  á  reivindicaciones 
que  ellos  estiman  justas  y  cuya  licitud  nadie  les  niega  des- 
de el  punto  de  vista  del  dogma  y  de  la  moral,  pues  claro  es 
que  no  ha  de  negarse  á  los  legitimistas  la  libertad  de  opinar, 
y  aun  de  esforzarse  por  encarnar  sus  opiniones  en  hechos, 
que  reconoce  el  Papa  á  todos  los  partidos  políticos.  No  son 
justas  las  lamentaciones  contra  la  supuesta  pretensión  pon- 
tificia de  que  se  plieguen  banderas  que  ostentan  en  primer 
lugar  el  santo  nombre  de  Dios  y  á  cuya  sombra  se  han  libra- 
do heroicas  batallas  por  los  intereses  de  la  Iglesia  más  que 
por  los  de  una  política  y  una  dinastía.  El  Papa  no  exige  que 
se  pliegue  ninguna  bandera;  exige  solamente  en  el  orden  teó- 
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rico  que  ninguna,  por  gloriosa  que  sea  su  historia,  se  atribu- 
ya la  representación  de  la  Iglesia,  dentro  de  cuya  doctrina 
caben  holgadamente  otras  que  convienen  con  las  legitimistas 
en  su  primer  lema  y  se  diferencian  en  el  modo  de  entender 
los  otros;  exige  en  el  orden  práctico  que  todas  las  banderas 
distintas  en  lo  político  é  idénticas  en  lo  religioso,  aliadas  sin 
identificarse  ni  anularse,  formen  en  fila  á  las  órdenes  del 
gran  pabellón  de  la  Iglesia  para  la  definitiva  batalla  que  por 
la  concentración  de  todas  las  fuerzas  católicas  prepara  el  ac- 
tual Pontífice  contra  los  enemigos  del  nombre  cristiano. 
Exige  finalmente,  que  mientras  dure  esta  grande  y  heroica 
batalla,  no  se  dividan  en  luchas  intestinas  los  partidarios  de 
una  bandera  con  los  de  otra;  que  para  la  reivindicación  de 
derechos  humanos  que  se  reputen  legítimos  no  se  invoque, 
como  necesariamente  ligado  con  ellos,  el  nombre  de  la  Igle- 
sia, y  que  para  encarnar  en  hechos  las  opiniones  políticas  se 
aguarde  la  oportunidad  de  poder  hacerlo  sin  violar  los  pre- 
ceptos de  la  moral  cristiana  relativos  al  orden  social  y  al  res- 
peto debido  á  las  instituciones  vigentes. 

Además  de  las  repetidas  declaraciones  pontificias  sobre  la 
libertad  de  opinar  de  los  católicos  en  materias  puramente 
políticas,  libertad  que  si  se  reconoce  á  los  partidarios  de  las 
formas  modernas  de  gobierno,  sería  ilógico  é  injusto  escati- 
mar á  los  defensores  de  las  antiguas,  en  la  misma  Encíclica 
á  los  Obispos  de  Francia,  aun  al  exhortarlos  á  la  aceptación 
práctica  de  las  instituciones  republicanas,  reconoce  expresa- 
mente el  Pontífice  á  los  monárquicos  y  legitimistas  franceses 
el  derecho  á  profesar  y  sostener  sus  doctrinas  en  el  orden 
especulativo  de  las  ideas,  en  el  cual  «los  católicos,  como  todo 
ciudadano,  tienen  plena  libertad  en  la  preferencia  de  una  ú 
otra  forma  de  gobierno,  en  virtud  precisamente  de  que  nin- 
guna de  estas  formas  sociales  se  opone  por  sí  misma  á  la  sana 
razón  ni  á  las  máximas  de  la  doctrina  cristiana,»  sino  que  «se 
puede  afirmar  claramente  con  toda  verdad  que  cada  una  de 
ellas  es  buena,  con  tal  que  procure  enderezarse  á  su  fin ,  ó 
sea,  que  tenga  por  objeto  el  bien  común,  para  el  que  se 
ha  constituido  la  autoridad  social.»  Reconoce  igualmente 
León  XIII  que  «desde  un  punto  de  vista  relativo,  puede  ser 
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preferible  tal  ó  cual  forma  de  gobierno  según  se  adapte  me- 
jor á  las  costumbres  ó  al  carácter  de  tal  ó  cual  nación.»  Des- 
cendiendo al  orden  práctico  declara,  sí,  el  Papa,  que  «cuan- 
do los  nuevos  Gobiernos...  están  constituidos,  aceptarlos  no 
es  solamente  permitido,  sino  reclamado  y  aun  impuesto  por 
la  necesidad  del  bien  social  que  los  ha  creado  y  los  mantie- 
ne. Tanto  más  cuanto  que  la  insurrección  enciende  el  odio 
entre  los  ciudadanos ,  provoca  las  guerras  civiles  y  puede 
arrojar  á  la  nación  al  caos  de  la  anarquía.  Y  este  gran  deber 
de  respeto  y  de  dependencia  perseverará  mientras  las  nece- 
sidades del  bien  común  lo  exijan,  porque  este  bien  en  la  so- 
ciedad es,  después  de  Dios,  la  ley  primera  y  última.»  Pero 
esta  doctrina  que,  con  ser  la  misma  que  siempre  ha  enseña- 
do y  practicado  la  Iglesia,  tan  mal  ha  sentado  á  los  llamados 
partidos  legitimistas  y  ha  hecho  batir  palmas  á  sus  enemi- 
gos, ni  justifica  el  disgusto  de  los  primeros  ni  los  entusiasmos 
de  los  segundos,  fundados  uno  y  otros  en  el  falso  supuesto 
de  que  el  Papa  ha  prohibido  á  los  católicos  pertenecer  á  los 
partidos  legitimistas.  Hay  que  insistir  en  esto  y  aclarar  ideas 
á  fin  de  evitar  dos  extremos  igualmente  reprobables  é  igual- 
mente perniciosos  para  la  organización  de  las  fuerzas  católi- 
cas; porque  si  es  ya  intolerable  la  pretensión  legitimista  de 
hacer  á  la  Iglesia  solidaria  de  sus  soluciones  políticas,  lo  es 
igualmente  la  de  excluir  á  los  legitimistas  del  Catolicismo. 
Inadmisible  es  la  antigua  fórmula:  «hay  que  ser  legitimista 
para  ser  católico;»  pero  no  lo  es  en  menor  grado  la  opuesta 
con  que  algunos  tratan  de  sustituirla:  «para  ser  católico  hay 
que  dejar  de  ser  legitimista,» 

No  ya  soló  en  el  orden  especulativo  de  las  ideas  reconoce 
el  Papa  á  los  monárquicos  franceses  igual  derecho  é  idéntico 
respeto  que  á  los  partidarios  de  opuestas  opiniones,  sino 
que,  aun  en  el  ord  en  práctico  y  de  los  hechos,  no  les  niega 
tan  de  raíz  como  suponen  algunos  el  derecho  á  implantar  la 
forma  de  gobierno  que  juzgan  preferible.  Si  les  manda  acep- 
tar y  respetar  en  nombre  del  bien  común  las  instituciones  vi- 
gentes, no  ha  de  olvidarse  que  lo  hace  en  virtud  del  hecho  de 
estar  constituidas.  Si,  pues,  la  nación  volviera  á  un  periodo 
constituyente,  los  legitimistas  recobrarían  su  libertad  de  ac- 


LA   FÓRMULA   DB   LA   UNIÓN    DB  LOS   CATÓUCOS.  27 

ción.  Declara,  en  efecto,  el  Papa  que  «cualquiera  que  sea  la 
forma  de  los  poderes  civiles  en  una  nación,  no  se  la  puede 
considerar  como  de  tal  manera  definitiva  que  deba  permane- 
cer inmutable,  aunque  ésta  fuese  la  intención  délos  que  en  su 
origen  la  hubiesen  determinado,»  lo  cual,  si  justifica  en  tesis 
general  la  introducción  de  las  modernas  formas,  igual  justi- 
ficaría, dado  que  se  verificase,  el  regreso  á  las  antiguas.  «Su- 
ceden á  veces,  añade  León  XIII,  violentas  crisis,  y  en  ocasio- 
nes sangrientas,  en  medio- de  las  cuales  los  Gobiernos  pre- 
existentes desaparecen  de  hecho,  y  entonces  domina  la  anar- 
quía, y  el  orden  público  es  bien  pronto  trastornado  hasta  en 
sus  fundamentos.  Desde  aquel  punto  una  necesidad  social  se 
impone  á  la  nación,  que  á  todo  trance  necesita  proveer  á 
aquélla.  ¿Cómo  había  de  carecer  de  derecho  para  ello,  y  más 
aún  del  deber  de  defenderse  contra  un  estado  de  cosas  que  la 
turba  tan  profundamente,  y  de  restablecer  la  paz  pública  en 
la  tranquilidad  del  orden?  Ahora  bien:  esta  necesidad  social 
justifica  la  creación  y  la  existencia  de  Gobiernos  nuevos,  sea 
cualquiera  la  forma  que  adopten,  puesto  que  en  la  hipótesis 
sobre  la  cual  estamos  discurriendo,  estos  Gobiernos  son  ne- 
cesariamente exigidos  por  el  orden  público,  siendo  el  orden 
público  de  todo  punto  imposible  sin  Gobierno.»  En  esta  su- 
posición, y  puesto  que  el  derecho  y  el  deber  de  la  sociedad 
para  constituirse  han  de  ejercerse  por  medio  de  los  ciudadanos 
que  la  componen,  ¿no  asistirá  á  los  legitimistas  igual  derecho 
que  á  los  demás  ciudadanos  para  enarbolar  entonces  su  ban- 
dera, y  aun  dentro  de  las  condiciones  que  para  la  licitud  de 
una  guerra  exige  el  derecho  cristiano,  sostenerla  por  la  fuer- 
za de  las  armas? 

No  es,  pues,  tan  grande  como  á  primera  vista  parece,  y 
como  ellos  mismos  y  muchos  de  sus  enemigos  aparentan 
creer,  el  sacrificio  que  para  la  organización  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas se  exige  á  los  legitimistas.  En  exagerarlo  hasta  supo- 
ner que  se  les  impone  de  orden  del  Papa  la  total  renuncia  á 
sus  ideales,  han  coincidido  ellos  y  sus  enemigos:  los  enemigos 
por  hacer  odiosa  su  bandera;  ellos  por  justificar  mejor  la  re- 
sistencia con  los  nombres  de  traición  y  apostasía.  Pero  si  no 
es,  repito,  tan  grande  como  parece,  es  de  todos  modos  posi- 
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tivo  sacrificio  el  de  renunciar  á  la  inmensa  ventaja  que  para 
el  triunfo  de  su  política  les  ofrecia  su  identificación  ó  com- 
penetración cuando  menos  con  la  causa  de  la  Iglesia,  lo  cual 
atraía  á  su  alrededor  parte  muy  considerable  de  las  fuerzas 
católicas;  es  sacrificio  heroico  aceptar  instituciones  que  no 
son  de  su  agrado  y  pugnan  con  sus  ideas  y  sus  sentimientos; 
es  sacrificio  renunciar^  hasta  que,  sin  su  cooperación,  que 
nunca  es  licita,  se  produzca  un  estado  de  anarquía,  que  puede 
no  producirse  jamás,  á  hacer  algo  práctico  y  efectivo  en  favor 
de  cosas,  doctrinas  y  personas  por  las  cuales  ellos  y  sus 
abuelos  han  derramado  su  sangre.  No  heg^ios  de  escatimar  la 
grandeza  de  este  sacrificio;  pero  siendo  un  sacrificio  necesa- 
rio, no  hará  más  que  aumentar  el  mérito  de  los  católicos  legi- 
timistas  que  se  decidan  á  arrostrarlo.  Para  considerarlo  ne- 
cesario bastaría  que  lo  exigiera  el  Papa,  aunque  no  lo 
exigieran  además  los  principios  de  la  moral  católica,  resuel- 
tamente opuestos  á  todo  acto  de  rebelión  y  aun  de  simple 
desobediencia  á  los  poderes  constituidos;  pero  además  lo 
hace  necesario  la  fuerza  de  los  hechos,  contra  los  cuales  es 
imposible  luchar.  De  hecho  los  legitimistas  de  Europa  no 
pueden  abrigar  esperanza  alguna  seria  de  restauración  por 
las  corrientes  naturales  de  la  opinión  europea,  cada  dia  más 
lejana  de  sus  ideales;  de  hecho  sólo  mediante  una  inmensa 
revolución,  cada  día  más  difícil  por  no  decir  ya  imposible, 
en  las  ideas  y  en  los  sentimientos,  podría  volver  Europa  á 
las  formas  antiguas  de  gobierno;  de  hecho,  sólo  un  estado  de 
espantosa  anarquía,  que  ellos  no  pueden  ni  deben  promover, 
pero  que  sin  su  cooperación  se  produjese,  les  daría  probabi- 
lidades de  éxito,  que  aún  sabe  Dios  cuánto  tendría  de  dura- 
dero. Podrán  discutirse  estas  apreciaciones  por  lo  que  mira 
á  lo  porvenir;  pero  son  indiscutibles  por  lo  pasado,  y  si  de 
algo  sirve  la  enseñanza  de  la  historia,  podemos  conjeturar 
cuando  menos  que  así  será  en  lo  futuro.  ¿Qué  sacrificio,  pues, 
les  impone  el  Papa  que,  en  último  resultado,  no  lleven  ya 
cerca  de  un  siglo  soportándolo  y  no  hayan  de  soportarlo,  se- 
gún todas  las  probabilidades,  un  siglo  más,  si  tanto  duran  el 
tesón  y  la  asombrosa  vitalidad  de  las  huestes  legitimistas? 
Tan  mermadas  están  en  Francia,  que  puede  considerárselas 
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como  impotentes,  y  aunque  dado  el  carácter  versátil  é  im- 
presionable de  nuestros  vecinos,  sea  todavía  posible  una  dic- 
tadura, un  imperio,  quizás  una  monarquía,  ni  será  una  mo 
narquía  según  los  antiguos  moldes,  ni  podrá  resistir  gran 
tiempo  al  empuje  cada  vez  más  formidable  de  las  ideas  repu- 
blicanas. En  Italia  pueden  darse  por  muertas  todas  las  cues- 
tiones dinásticas:  el  único  obstáculo  con  que  hoy  tropieza  la 
unidad  italiana  es  la  cuestión  del  poder  temporal  del  Papa, 
y  eso  porque  no  es  dinástica  ni  política,  sino  religiosa.  Sola- 
mente en  España  cuenta  todavía  el  carlismo  con  elementos 
valiosos,  decididos,  llenos  de  fe  á  prueba  de  contrariedades  y 
desengaños,  capaces  de  sostener  una  nueva  guerra  si  se  ofrece 
coyuntura;  pero  no  es  difícil  notar  que  mientras  los  ele- 
mentos populares  mantienen  el  fuego  sagrado,  cunde  el  des- 
aliento y  se  inician  divisiones  entre  las  clases  altas  del  parti- 
do. Todo,  pues,  induce  á  creer  que  el  sacrificio  que  hoy  ha- 
rían con  mérito  por  sumisión  al  Pontífice,  tendrán  que 
hacerlo  sin  mérito  para  con  Dios  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias. 

Dejando  para  cuando  trate  de  las  aplicaciones  á  España 
la  contestación  á  los  reparos  especiales  que  contra  esta  doc- 
trina ponen  los  partidarios  del  carlismo,  me  fijaré  solamente 
en  los  que  les  son  comunes  con  los  demás  partidos  llamados 
legitimislas  de  Europa,  y  aun  con  escuelas  desprendidas  del 
legitimismo  que  también  se  resisten  á  las  direcciones  pontifi- 
cias con  tanta  menos  razón  cuanto  que  no  tienen  precisión 
de  hacer  más  sacrificio  que  el  del  amor  propio.  E^orque,  lo 
repito,  se  explica,  dada  la  condición  humana,  y  aun  se  funda 
en  algo  caballeresco  y  generoso,  sin  que  por  esto  sea  admi- 
sible, la  resistencia  al  sacrificio  de  intereses  y  afecciones  de- 
sinteresadas por  las  cuales  se  ha  arrostrado  el  martirio  :  lo 
que  no  se  explica  sino  por  un  excesivo  apego  al  propio  juicio 
que  constituye  la  mejor  preparación  para  la  herejía,  es  la  re- 
sistencia al  Papa  en  nombre  de  la  pureza  de  la  doctrina  y  la 
integridad  del  dogma  católico.  Dios  me  libre  de  negar  á  nadie 
buena  fe  y  rectitud  de  intención:  las  admito  aun  en  muchos 
positivamente  hostiles  á  la  causa  católica,  cuanto  más  en  los 
que  hacen  público  alarde  de  defenderla,  aun  á  costa  de  graves 
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sacrificios  personales.  Pero  hay  almas  buenas,  buenísimas,  que 
son  capaces  de  ayunar  á  pan  y  agua,  de  someterse  á  las  más 
duras  austeridades,  de  reducirse  si  es  preciso  á  la  mendicidad 
por  Jesucristo,  y  no  saben  soportar  la  menor  contradicción 
en  sus  apreciaciones,  á  veces  extravagantes.  En  el  trato  so- 
cial es  muy  frecuente  dar  con  esta  clase  de  personas,  tanto 
más  difíciles  de  reducir  á  razón,  cuanto  que  todas  sus  opi- 
niones, y  aun  sus  mismas  extravagancias,  son  para  ellas  cues- 
tiones de  conciencia.  Procede  esto  de  natural  vehemencia  ó 
rigidez  de  carácter,  de  un  celo  poco  discreto,  de  falta  de  só- 
lida educación  espiritual,  de  falta  de  hábito  en  la  mortifica- 
ción interna,  de  obcecaciones  producidas  por  exceso  de  sen- 
sibilidad ó  exaltaciones  de  la  imaginación,  de  apasionamiento 
por  escuelas  ó  personas,  de  apego  excesivo  á  ideas  mamadas 
en  la  niñez  ó  inculcadas  en  la  juventud,  de  falta  de  ductilidad 
intelectual;  pocas  veces  de  efectiva  mala  fe. 

A  algunas  de  las  causas  anteriores,  de  ningún  modo  á  la 
última,  atribuyo  la  resistencia  del  integrismo,  más  obstinada 
aún  que  la  de  los  legitimistas.  El  integrismo,  de  que  apenas 
quedan  vestigios  en  el  extranjero,  y  que  en  España  mismo 
va  quedando  reducido  á  una  agrupación,  notable  solamente 
por  el  entusiasmo,  no  por  el  número  de  sus  adeptos,  nació 
como  partido,  ya  que  no  como  escuela,  de  una  disidencia  del 
legitimismo  español.  Puede  asegurarse  que  á  la  influencia 
del  integrismo,  cuya  tendencia  ha  sido  siempre  imponer  sus 
especiales  puntos  de  vista  como  otros  tantos  dogmas  ó  ver- 
dades inconcusas,  más  que  á  los  elementos  de  acción  del  legi- 
timismo, se  debió  en  él  la  resistencia  á  distinguir  lo  religioso 
de  lo  político.  Los  legitimistas  españoles  verdaderamente  ta- 
les por  abolengo  y  por  convicción,  si  consideraron  siempre  y 
siguen  considerando  el  triunfo  de  su  causa  como  el  único 
medio  eficaz  para  la  salvación  de  los  intereses  religiosos,  no 
llegaron  á  confundir  en  una  sola  la  causa  católica  y  la  causa 
política,  ó  desistieron  de  ello  á  la  menor  indicación  del  Pon- 
tífice. D.  Carlos  había  expuesto  en  sus  Manifiestos  tenden- 
cias conciliadoras,  que  quedaron  anuladas  al  prevalecer  en 
su  partido,  principalmente  después  de  la  guerra,  los  elemen- 
tos integristas.  Entonces  fué  cuando  asomó  el  cesarismo, 
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que  quiso  atribuir  á  D.  Carlos  autoridad  sobre  las  fuerzas 
católicas  españolas,  exigiendo  su  venia  para  obras  religiosas 
aprobadas  y  recomendadas  por  el  Papa  y  la  casi  totalidad 
de  los  Obispos;  entonces  fué  cuando  se  combatió  encarni- 
zadamente la  idea  de  la  organización  de  las  fuerzas  católi- 
cas en  otro  campo  que  no  fuera  el  campo  carlista,  y  se  negó 
de  hecho  el  titulo  de  católico  á  todo  el  que  no  perteneciese 
á  aquella  comunión.  Contra  esas  tendencias  protestó  enér- 
gicamente, dentro  del  mismo  campo  carlista,  y  apenas  co- 
menzaron á  iniciarse,  el  alma  generosa  y  hermosísima  de 
Aparisi  y  Guijarro,  cuyo  ideal  había  sido  siempre  la  unión 
de  todos  los  hombres  que  oyen  Misa,  y  el  mismo  sentido  de 
protesta  mantuvo  por  algunos  años  el  periódico  La  Fe,  Las 
repetidas  censuras  del  Papa  y  de  los  Prelados,  que  no  podían 
mirar  con  buenos  ojos  se  interpusiera  un  seglar,  por  ilustre, 
por  benemérito  y  por  inteligente  que  fuera,  y  las  tres  condi- 
ciones reunía  en  grado  sumo  D.  Cándido  Nocedal,  para  diri- 
gir la  acción  de  los  católicos  con  independencia  y  aun  en  opo- 
sición á  sus  jefes  naturales  los  Obispos,  obligaron  á  D.  Carlos 
á  variar  de  procedimientos  á  la  muerte  de  aquel  hombre  ver- 
daderamente grande,  pero  cuya  extremada  intransigencia 
hizo  inútiles  las  condiciones  de  talento  y  de  energía  por  las 
cuales  hubiera  podido  ser  el  Windthorst  español. 

Heredero  su  hijo  D.  Ramón  de  no  pocas  de  esas  prendas, 
lo  fué  en  mayor  grado  aún  del  espíritu  de  intolerancia,  y  á 
medida  que  D.  Carlos  adoptaba  nuevos  rumbos,  resucitaba 
los  antiguos  Manifiestos,  aceptaba  en  su  gracia  á  los  hombres 
de  La  Fe  y  distinguía  la  causa  religiosa  de  la  política,  hasta 
declarar  con  noble  franqueza  que  «se  puede  ser  católico  sin 
ser  carlista,  aunque  no  se  pueda  ser  carlista  sin  ser  católico;» 
el  Sr.  Nocedal  acentuaba  su  desvío  hasta  convertirle  con  sus 
partidarios  en  definitivo  rompimiento.  Pudo  creerse  enton- 
ces que,  libre  de  los  compromisos  de  partido,  se  pondría  el 
integrismo  incondicionalmente  á  las  órdenes  del  Papa  y  de 
los  Prelados  para  sostener  la  buena  causa  desde  el  campo 
puramente  religioso;  pudo  esperarse  que,  no  obligado  por 
intereses  políticos  á  combatir  á  otros  católicos,  fuese  más  in- 
dulgente con  ellos:  al  contrario,  sin  dejar  de  condenar  á  cuan- 
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tos  antes  condenara,  extendió  á  los  carlistas  su  anatema,  atri- 
buyéndoles tendencias  heterodoxas,  y  á  pesar  de  proclamarse 
agrupación  puramente  religiosa,  hasta  adoptar  por  lema  el 
Sólo  Dios  basta^  de  Santa  Teresa,  y  por  principio  el  no  servir 
á  Señor  que  se  Jtie  pueda  morir ^  de  San  Francisco  de  Borja, 
continuó  su  resistencia  al  Pontífice,  acentuó  sus  luchas  con- 
tra el  Episcopado,  que  se  vio  en  la  precisión  de  condenar  al- 
gunos de  sus  órganos  en  la  prensa,  y  encastillado  en  un  mis- 
ticismo completamente  infecundo,  sin  presentar  solución  nin- 
guna práctica  en  el  orden  político-religioso,  y  combatiendo 
cuantas  presentaban  los  demás,  se  empeñó  en  una  campaña 
tan  ruda  como  estéril  y  lamentable,  en  que  derrochó  talen- 
tos y  energías  dignos  de  mejor  empleo.  El  vacio  que  poco  á 
poco  se  va  operando  en  sus  filas,  quizás  le  haga  abrir  los 
ojos:  hoy  enarbola  también  la  bandera  de  la  unión  de  los  ca- 
tólicos, que  tan  rudamente  combatió  algún  día,  aunque  con 
tales  restas  y  tantas  condiciones,  que  la  harían  absolutamen- 
te inútil;  hoy,  rectificando  tácitamenle  sus  acusaciones  del 
Manifiesto  de  Burgos^  parece  dispuesto  á  admitir  á  los  car- 
listas en  esa  unión;  hoy  se  habla  de  probabilidades  de  que 
rinda  homenaje  á  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XIII,  y  ante 
estos  síntomas  consoladores  de  una  atenuación  de  las  intole- 
rancias antiguas,  juzgo  anticristiano  el  odio  con  que  los  car- 
listas rechazan  su  alianza,  y  juzgaría  injustas  las  censuras  si 
se  decidiera  á  reconocer  á  D.  Alfonso,  pues  haciéndolo  en  el 
sentido  en  que  lo  quiere  el  Papa,  no  haría  sino  cumplir  un 
deber,  y  en  cualquier  otro  sentido,  ejercitar  un  derecho.  Los 
hombres  y  los  partidos  podemos  equivocarnos,  y  podemos 
enmendar  nuestros  errores:  obra  de  caridad  es  no  amontonar 
obstáculos  para  la  enmienda  de  quien  puede  haber  errado. 
Verdades  bien  duras  he  dicho  y  tendré  que  decir  de  la  in- 
transigencia integrista  y  de  sus  resistencias  al  Papa  y  al  Epis- 
copado; pero  siempre  respetaré  á  las  personas,  siempre 
consideraré  como  la  peor  de  las  intransigencias  la  que  se 
funda  en  prevenciones  personales,  y  lamentaría  en  el  alma 
que  por  obstinaciones  propias  ó  por  obstáculos  ajenos  faltase 
á  la  organización  de  las  fuerzas  católicas  españolas,  el  valio- 
so concurso  de  los  católicos  integfistas  y  de  la  poderosa  in- 
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teligencia  y  la  voluntad  de  hierro  de  D.  Ramón  Nocedal. 

Partidarios  legitimistas  é  integristas  del  retraimiento,  ó  á 
lo  menos  de  obrar  independientemente  de  los  demás  católi- 
cos, se  excusan  de  obedecer  al  Papa  fundándose  en  la  impo- 
sibilidad de  sanear  las  instituciones  modernas  y  en  la  esteri- 
lidad absoluta  de  la  lucha  legal.  Y  esto  envuelve  en  unos  y 
otros  la  pretensión  absolutamente  inadmisible  de  dar  leccio- 
nes al  Papa;  pretensión  que  el  Pontífice  reprende  en  la  Encí- 
clica Sapientice  christiance  con  estas  enérgicas  palabras; 

«Hay  otros,  y  en  bastante  número,  que  movidos  de  un  fal- 
so celo,  y  lo  que  sería  más  reprensible,  afectando  sentimientos 
que  su  conducta  desmiente,  se  atribuyen  un  papel  que  no  les 
pertenece.  Pretenden  subordinar  la  conducta  delalglesiaá  sus 
ideas  y  á  su  voluntad,  hasta  el  punto  de  que  sufren  con  pena 
y  no  aceptan  sin  repugnancia  todo  lo  que  de  aquéllas  se  se- 
para. Estos  hacen  vanos  esfuerzos  y  no  son  menos  censura- 
bles que  los  primeros  (los  falsos  prudentes).  Obrar  así  no  es 
seguir  á  la  autoridad  legítima:  es  sobreponerse  y  conferir  á 
los  particulares,  mediante  una  verdadera  usurpación,  los 
poderes  de  la  magistratura  espiritual,  en  detrimento  del  or- 
den que  Dios  mismo  ha  establecido  para  siempre  en  su  Igle- 
sia, y  que  no  permite  á  nadie  violar  impunemente.» 

Pero  el  Papa,  insisten,  no  ha  definido  como  dogma  de  fe 
la  conveniencia  ni  la  eficacia  de  la  lucha  legal,  y  no  siendo 
fuera  de  tales  casos  infalible,  lícito  es  á  los  católicos,  siempre 
que  para  ello  tengan  serios  y  graves  motivos,  opinar  de  otra 
manera.  Esta  observación  absurda  se  ha  generalizado  más 
de  lo  que  parece,  aun  entre  los  que  con  más  indignación 
rechazaban  en  otro  tiempo  observaciones  análogas  de  los 
llamados  católico-liberales  contra  determinados  actos  y  dis- 
posiciones de  Pío  IX,  y  aun  acaso  más  bien  contra  la  inter- 
pretación no  siempre  exacta  que  les  daba  la  prensa  legiti- 
mista.  Lo  cual  prueba  que  la  pasión  política  j  el  espíritu  de 
escuela  producen  en  todos  resultados  parecidos,  y  que  todos 
los  políticos  son  muy  obedientes  á  la  Santa  Sede  mientras  no 
les  contradice;  pero  hasta  los  buenos,  hasta  los  mejores,  re- 
huyen cuanto  pueden  la  sumisión  en  lo  que  les  mortifica. 
Pase  la  afirmación  de  que  no  se  trata  de  un  dogma  de  fe: 
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¿quizá  sólo  respecto  de  la  fe  es  infalible  el  Pontífice?  In  rebus 
Jidei  et  morum^  dice  expresamente  la  definición  de  la  infali- 
bilidad pontificia,  y  á  la  moral  pertenece  sin  género  de  duda 
la  determinación  de  los  deberes  de  los  católicos  respecto  de 
los  poderes  constituidos.  Pase  también,  sin  embargo,  la  su- 
posición de  que  en  la  determinación  de  la  línea  de  conducta 
de  los  católicos  en  las  actuales  circunstancias,   no  habla  el 
Papa  como  Doctor  infalible,  por  tratarse,  no  de  una  doctrina 
moral  de  carácter  universal  é  independiente  de  toda  consi- 
deración de  tiempo  y  de  espacio,  sino  de  los  procedimientos 
que,  actualmente  y  por  regla  general,  deben  adoptarse  para 
la  defensa  de  los  intereses  religiosos;  procedimientos    que 
pueden  variar  más  adelante  y  que  aun  hoy  mismo  admiten 
excepciones.  ¿Resultará  por  eso  lícita  la  resistencia  á  las  ór- 
denes del  Papa?  Concedamos,  puestos  á  conceder,  que  en  el 
orden  puramente  teórico  pueda  cada  cual  lícitamente  imagi- 
narse otras  soluciones  y  otros  procedimientos  más  eficaces 
y  seguros;  demos  también,  y  es  conceder  ya  demasiado,  que 
esos  procedimientos  son,  no  solamente  lícitos  dentro  de  la 
moral  católica,  por  poderse  conciliar  con  su  doctrina  acerca 
del  respeto  debido  al  orden  social  y  á  los  poderes  constitui- 
dos, sino  que  están  exentos  de  otros  inconvenientes,  por   los 
cuales  no  pueda  adoptarlos  ni  aconsejarlos  el  Papa  sin  incu- 
rrir en  la  nota  de  parcialidad  política  y  extralimitarse  de  sus 
facultades  y  deberes;  aun  entonces  el  deber,  y  deber  estricto 
de  los  católicos  en  el  orden  práctico,  es  obedecer  la  dirección 
que,  entre  varias  adoptables,  les  señala  el  Pontífice,  aun 
cuando,  no  sólo  en  su  opinión,  sino  en  la  realidad,  fuera  otra 
la  preferible.  Lo  más  perfecto  sería  someter  con  la  voluntad 
el  entendimiento  á  las  decisiones  pontificias,  que  al  fin  no 
puede  tratarse  de  cosas  evidentes  en  que  el  entendimiento  ne- 
cesariamente se  sustraiga  al  influjo  de  la  voluntad,  y  razones 
hay  de  sobra  para  suponer  que  entre  dos  opiniones,  ambas 
falibles,  ya  que  no  es  de  presumir  pretenda  nadie  atribuirse 
en  la  materia,  ni  atribuir  al  jefe  de  su  partido  ó  escuela  el 
don  de  infalibilidad  que  no  reconoce  al  Papa,  más  garantías 
de  acierto  ofrece  la  del  representante  de  Jesucristo,  á  quien 
Dios  ha  prometido  su  asistencia  para  el  gobierno  de  su  Igle- 
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sia  y  que  ve  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  más  general 
y  desinteresado,  que  la  de  cualquier  particular  y  aun  la  de 
todo  un  partido  ó  escuela  á  quienes  Dios  nada  ha  prometido 
y  que  miran  la  cuestión  desde  un  punto  de  vista  parcial  y 
bajo  la  posible  influencia  de  apasionamientos  ó  intereses. 
Pero  ya  que  no  se  llegue  á  tanto,  lo  que  no  puede  negarse 
es  la  obediencia  práctica  á  las  disposiciones,  falibles  y  todo, 
del  Pontífice  reinante. 

Hay  aquí  un  sofisma  que  envuelve  la  confusión  de  la  auto- 
ridad dogmática  con  la  autoridad  de  jurisdicción.  El  Papa  no 
está  sólo  encargado  por  Jesucristo  de  la  conservación  de  su 
doctrina  y  de  su  moral,  sino  también  del  gobierno  de  su  Igle- 
sia, y  no  sólo  se  le  ha  de  obedecer  como  Maestro  y  Pastor, 
sino  además  como  legislador  y  como  juez.  Exigir  la  infalibi- 
lidad para  la  obediencia  es  echar  por  tierra  el  concepto  mis- 
mo de  autoridad,  sentando  un  principio  cuyas  inevitables 
consecuencias  llegan  hasta  el  anarquismo,  ya  que  no  existe 
ni  existirá  autoridad  humana  infalible.  Reflexionen  bien  legi- 
timistas  é  integristas  sobre  la  falta  de  lógica  en  que  incurren. 
Escuelas  esencialmente  autoritarias,  nadie  les  gana  en  el  res- 
peto y  la  obediencia  á  sus  jefes,  que  ciertamente  no  son  infa- 
libles: ¿cómo  la  niegan  ó  la  escatiman  cuando  se  trata  de  la 
más  alta,  de  la  más  sagrada  de  las  autoridades?  La  necesi- 
dad de  la  obediencia  al  Papa,  y  aun  á  los  Prelados,  en  lo 
referente  á  la  acción  pública  y  privada  de  los  católicos  en  sus 
relaciones  con  los  intereses  religiosos,  está  repetida  é  insisten- 
temente recordada  por  León  XIII  cuantas  veces  ha  tratado 
del  asunto;  pero  bastará  reproducir  aquí,  como  más  directa- 
mente relacionado  con  las  observaciones  precedentes,  el  pa- 
saje siguiente  de  la  Encíclica  Sapientice  christiance:  «Nadie 
imagine  que  sólo  debe  obedecerse  á  la  autoridad  de  los  sa- 
grados Pastores,  y  más  aún  del  Romano  Pontífice,  en  lo  que 
al  dogma  corresponde,  y  cuya  pertinaz  desaprobación  no 
puede  librarse  de  la  nota  de  herejía.  Y  no  basta  tampoco 
asentir  sincera  y  firmemente  á  las  doctrinas  que,  aun  cuando 

I  no  definidas  por  la  Iglesia  en  juicio  solemne,  se  proponen,  no 
obstante,  á  nuestra  fe  como  divinamente  reveladas  por  su  or- 
dinario y  universal  magisterio,  las  que  el  Concilio  Vaticano 
I 
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decretó  que  deben  ser  creídas  con  fe  católica  y  divina;  sino 
que  también  se  ha  de  considerar  como  uri  deber  de  los  cris- 
tianos el  dejarse  gobernar  y  regir  por  la  potestad  y  guía  de 
los  Obispos,  y  en  primer  lugar  de  la  Sede  Apostólica.»  De 
donde  resulta  otra  de  las  condiciones  de  la  unión  de  los  ca- 
tólicos: el  haber  de  hacerse  bajo  la  exclusiva  inspiración  del 
Papa  interpretada  y  aplicada  en  cada  nación  por  los  Obispos, 
y  con  espíritu  de  total  y  absoluta  sumisión  á  sus  mandatos. 
Lo  cual  es  consecuencia  natural  del  simple  hecho  de  ser 
coalición  de  fuerzas  procedentes  de  distintos  campos  políti- 
cos, que  sería  imposible  ó  equivaldría  á  la  absorción  en  uno 
de  esos  campos  de  todos  los  que  la  componen,  si  en  ella  hu- 
biese de  prevalecer  el  criterio  ó  la  jefatura  de  uno  de  ellos. 
Tenemos  los  católicos,  á  fuer  de  tales,  nuestros  naturales 
jefes,  y  nadie  fuera  de  ellos  tiene  derecho  á  llevar  la  repre- 
sentación y  la  voz  del  Catolicismo  ni  á  imponer  á  los  que  no 
opinen  como  él  determinado  criterio  ni  determinadas  solucio- 
nes. Podrá,  además,  conservar  cada  grupo  sus  jefes  políticos; 
podrá,  como  agrupación  política,  seguir  el  rumbo  que  tenga 
por  conveniente  en  lo  que  no  se  oponga  á  los  compromisos 
adquiridos  con  la  Asociación  que  resulte  de  la  Unión  de  los 
católicos,  compromisos  que  deben  ser  preferentes  y  sagrados 
para  todos;  pero  como  católicos,  no  podemos  tener  más  que 
un  criterio:  el  criterio  del  Papa;  y  una  sola  disciplina:  la  obe- 
diencia incondicional  á  sus  órdenes  y  á  las  que  en  su  repre- 
sentación nos  den  los  Prelados. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 
o.   s.   A. 
{Continuará.) 
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(historia  que  parece  cuento) 


üARENTA  años  coiitaba  D.  Gumersindo  Marcos... 
aún  permanecía  soltero,  y  sin  ánimos  de  casarse  en 
los  días  de  su  vida...  ¡Le  horrorizaba  llegar  á  tener 
hijos  que  molestan  de  chiquitines,  suelen  después  dar  dis- 
gustos, y  constituyen  siempre  una  pesadilla  para  el  infortu- 
nado padre  que  les  hizo  venir  á  este  mundo! 

Habitaba  una  casa  elegante  en  su  pueblo  de  Aragón.  Le 
sobraba  el  dinero,  tenía  salud  y  gozaba  de  cuantas  comodi- 
dades puede  apetecer  un  hombre  sobre  la  tierra;  y  sin  em- 
bargo, ]).  Gumersindo  estaba  siempre  triste,  vivía  soberana- 
mente aburrido...,  era  infeliz. 

Había  dedicado  la  última  época  de  su  juventud  á  visitar 
las  capitales  de  Europa  y  una  buena  parte  de  América;  se 
sabía  de  memoria  todos  los  monumentos  artísticos,  y  hasta 
el  nombre  de  los  hoteles  más  notables...;  y  al  terminar  sus 
excursiones  por  el  muudo,  apenas  había  cumplido  treinta 
años.  ¿En  qué  pasaría  los  restantes  de  su  vida?  ¿Dónde  iría  á 
buscar  nuevas  impresiones ,  entretenimientos  agradables, 
modos  de  pasar  el  tiempo? 

Mil  veces  se  hizo  D.  Gumersindo  estas  preguntas,  y  nun- 
ca pudo  encontrar  una  respuesta  que  le  dejase  satisfecho. 
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Pensó  en  nuevas  excursiones;  mas  ¿para  qué,  si  había  visto 
ya  todo  lo  que  podía  interesarle?  Compró  numerosos  apara- 
tos de  ebanistería,  acordándose  de  que  ésta  había  sido  la  di- 
versión favorita  de  algunos  Reyes  holgazanes  como  él;  pero 
estaba  tan  obeso,  sudaba  de  tal  manera  en  cuanto  empezaba 
su  trabajo,  que  bien  pronto  renegó  del  mal  gusto  de  aquellos 
Reyes,  y  arrinconó  los  instrumentos.  Ni  la  caza,  ni  el  juego, 
ni  los  espectáculos  le  divertían.  Todo  le  molestaba,  de  todo 
se  había  cansado... 

Por  cambiar  de  postura  y  tener  algo  en  qué  fijar  la  aten- 
ción, tres  veces  seguidas  presentó  su  candidatura  para  dipu- 
tado á  Cortes.  Gastó  mucho  dinero  en  la  demanda,  pasó  ma- 
lísimos ratos,  y  las  tres  veces  se  quedó  con  la  candidatura 
en  el  bolsillo. 

Todos  sus  negocios  se  redujeron  desde  entonces  á  cobrar 
cada  trimestre  la  renta  de  unos  miles  de  duros  que  tenia  en 
el  Banco,  y  á  entregar  á  su  administrador  cada  semana  el 
dinero  que  le  pedía. 

Ordinariamente  vivía  en  su  pueblo  de  Aragón;  pero  al 
mes  se  cansaba,  y  hacía  un  viaje  sin  objeto  á  Madrid.  A  los 
pocos  días  se  cansaba  de  la  corte,  y  regresaba  á  su  pueblo;  y 
este  ir  y  venir  incesante  era  su  única  distracción...  ¡Infeliz 
D.  Gumersindo!  ¡Era  rico,  se  hallaba  en  la  flor  de  la  vida,  y 
ya  se  había  apoderado  de  él  ese  hastío  del  mundo,  ese  abu- 
rrimiento que  con  harta  frecuencia  es  precursor  de  la  locura 
ó  el  suicidio! 


II 


Muellemente  recostado  en  un  departamento  de  primera 
clase,  viajaba  D.  Gumersindo  en  dirección  á  la  capital  de 
España.  Había  anochecido.  El  tren  se  detuvo  en  una  de  las 
estaciones  de  la  línea,  y  todo  quedó  por  un  instante  en  el 
más  profundo  silencio.  Pasado  este  instante,  llegó  á  los  oídos 
de  D.  Gumersindo,  mezclado  con  el  zumbido  del  viento,  una 
voz  de  niño,  clara  y  dulcísima,  que  decía  con  acento  do- 
lorido: 
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—¡Un  pobre  ciego! 

La  voz,  lejana  al  principio,  fué  acercándose  y  repitiendo 
las  mismas  palabras,  hasta  que  se  oyó  frente  al  coche  de 
nuestro  viajero.  Se  levantó  éste  de  su  asiento,  se  asomó  á  la 
ventanilla,  y  después  de  contemplar  por  un  momento  el  cua- 
dro que  se  presentó  ante  sus  ojos,  exclamó  conmovido: 

— ¡Infelices  criaturas! 

Eran  un  niño,  como  de  trece  años,  y  una  niña,  hermana 
suya,  más  pequeña  aun. 

— ¡Un  pobre  ciego! — repitió  el  niño  al  aparecer  en  la  ven- 
tanilla D.  Gumersindo. 

El  potentado  aragonés  metió  la  mano  en  el  bolsillo  del 
chaleco,  y  sacó  un  duro.  Maquinalmente  iba  á  guardarle 
para  sacar  otra  moneda  de  menos  valor;  pero  antes  de  que 
sus  dedos  llegasen  al  bolsillo,  se  detuvo  reflexionando: 

—¿Y  á  mí  qué  me  importa  un  duro?  ¡Más  falta  les  hará  á 
estos  desgraciados! 

Y  le  arrojó  á  los  pies  de  los  mendigos,  con  aire  de  supre- 
mo desdén  hacia  el  dinero. 

Le  recogió  del  suelo  la  niña,  y  le  miró  abriendo  mucho 
los  ojos  y  exclamando  estupefacta: 

—¡Un  duro! 

— ¡Un  duro! — repitió  el  cieguecito  cogiendo  la  moneda  y 
apretándola  entre  sus  manos. — ¡Un  duro!...  ¡Qué  contenta  se 
va  á  poner  mi  madre!...  ¡Caballero!  ¡Dios  se  lo  pague  á  us- 
ted! ¡Dios  le  bendiga!  ¡Dios  le  haga  feliz  á  usted  y  á  toda  su 
familia!...  ¡Mi  madre  rezará  por  usted!... 

— ¡Y  también  nosotros,  caballero! — agregó  la  niña. — 
¡También  yo  y  mi  hermano  rezaremos  por  usted,  para  que 
Dios  le  dé  salud...,  y  ventura...,  y  felicidad!... 

Silbó  la  máquina  ,  y  arrancó  el  tren.  D.  Gumersindo 
permaneció  en  la  ventanilla  hasta  perder  de  vista  á  los  men- 
digos, mirándolos  con  ternura  j  recibiendo  las  bendiciones 
de  aquellos  dos  ángeles  de  la  tierra. 

Y  estas  bendiciones  debieron  de  llegarle  al  alma,  porque, 
cuando  volvió  á  sentarse  sobre  los  mullidos  almohadones 
del  coche,  sintió  no  sé  qué  peso  en  el  corazón,  y  tuvo  que 
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sacar  un  pañuelo  para  enjugar  dos  lagrimones  que  se  des- 
prendían de  sus  ojos...  ¡Misterios  del  corazón!  ¿Acaso  el  buen 
señor  no  había  visto  niños  en  su  vida?  ¿No  había  presenciado 
mil  veces  escenas  semejantes  á  aquélla?  Y  sin  embargo^ 
jamás  había  sentido  lo  que  sintió  entonces.  ¿Qué  vio  de  par- 
ticular en  aquellas  criaturas?  Lo  sabe  únicamente  el  que  vela 
desde  el  cielo  por  los  hombres  y  les  marca  la  ruta  que  han 
de  seguir  hasta  llegar  á  su  futuro  destino.  Lo  cierto  es  que 
D.  Gumersindo  se  enterneció  como  no  se  había  enternecido 
nunca;  que  sintió  hacia  aquellos  seres  desgraciados  una  sim- 
patía que  jamás  había  sentido  hacia  persona  alguna;  que  re- 
flexionó con  amargura  sobre  el  caso,  y  empezó  á  ver,  más 
bien  á  adivinar,  un  mundo  para  él  desconocido:  el  mundo  de 
los  sacrificios,  la  miseria  y  el  dolor... 


III 


Llegó  á  Madrid,  y  durante  los  breves  días  que  allí  estuvo, 
se  acordó  muchas  veces  de  los  pequeños  mendigos  de  la  es- 
tación. Sonaban  todavía  en  sus  oídos  aquellas  frases  de  sin- 
cero agradecimiento,  aquellas  palabras  de  celestial  ternu- 
ra..., y  sobre  todo,  aquella  voz  dulcísima  del  niño  ciego. 
Guando  volviera  hacia  su  casa,  los  vería  de  nuevo;  les  pre- 
guntaría por  su  nombre,  por  sus  padres  y  por  otras  muchas 
cosas;  les  daría  un  duro  á  cada  uno...  y  hasta  un  beso  quizás, 
si  nadie  le  veía.  ¡Eran  tan  hermosos  y  tan  desgraciados 
aquellos  niños!...  ¡Sentía  tales  deseos  de  volver  á  escuchar 
aquellas  palabras  de  cariño  y  bendición  que  le  partían  el  alma 
y  arrancaban  lágrimas  de  sus  ojos!... 

D.  Gumersindo  se  aburrió  en  Madrid  más  pronto  aún 
que  otras  veces,  y  una  semana  después  de  llegar,  emprendía 
el  viaje  de  vuelta.  Empezaba  á  oscurecercuando  nuestro 
viajero  llegó  al  pueblo  de  los  dos  mendigos.  Un  empleado 
anunció  tres  veces  el  nombre  de  la  estación,  y  ninguna  otra 
voz  volvió  á  oírse.  Asomado  D.  Gumersindo,  á  la  ventani- 
lla del  coche,  escuchó  por  un  instante,  miró  en  todas  direc- 
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dones,  y  por  ninguna  parte  veía  á  los  niños  que  buscaba. 
Contrariado  por  esta  novedad,  se  dirigió  al  jefe  de  la  estación 
y  le  preguntó  en  voz  baja: 

— Diga  usted,  ¿qué  es  de  aquel  niño  ciego  que  venia  con 
su  hermana...? 

—No  lo  sé— interrumpió  el  jefe.— Hace  ya  tres  ó  cuatro 
días  que  no  vienen  por  aquí.  Tienen  á  la  madre  enferma,  y 
tal  vez... 

— ¡Pobrecillos!...  ¿Cuánto  dista  el  pueblo? 

— Un  kilómetro  escaso. 

— ¿Nada  más?  ¡Tengo  que  verlos  por  precisión! 

— En  ese  caso  pierde  usted  el  tren. 

— No  importa...  ¿Supongo  que  no  habrá  coche? 

— ¿Coche  aquí?  No,  señor;  pero  un  mozo  podrá  acompa- 
ñarle, si  usted  quiere. 

Descolgó  D.  Gumersindo  su  maleta,  bajó  del  tren,  y  en 
compañía  de  un  empleado  de  la  estación  se  encaminó  al 
pueblo. 

—¿Pero  dónde  voy  yo,  vamos  á  ver? — se  preguntó  á  sí 
mismo,  reflexionando  un  momento  y  sin  detenerse  en  su 
marcha. — ¡Mire  usted  que  es  chifladura  la  mía!...  ¡Vamos, 
que  si  supieran  mis  Excelentísimos  amigos  de  Madrid  lo  que 
estoy  haciendo!...  Dirían  que  me  he  vuelto  loco...  ¡Y  tal  vez 
no  les  faltara  razón!... 

Legó  por  fin  al  pueblo,  y  su  guía  le  detuvo  á  la  puerta  del 
una  mísera  casucha  diciendo: 

— Aquí  es. 

Despachó  al  mozo  después  de  darle  unav  propina,  empujó 
la  puerta,  y  entró. 

La  pobreza  y  el  aseo  eran  las  dos  únicas  cosas  que  allí 
había.  Un  baúl,  una  cama,  tres  ó  cuatro  sillas  y  algunas  es- 
tampas pegadas  á  la  pared,  constituían  todo  el  mueblaje  de 
la  habitación.  En  la  cama  se  hallaba  una  mujer  enferma,  casi 
agonizando,  y  al  lado  del  lecho  estaban  el  párroco  del  lugar, 
que  la  consolaba,  una  hermana  de  la  enferma  que  la  asistía  y 
los  dos  niños  que  ya  conocemos. 

Estupefactos  quedaron  todos  al  ver  entrar  á  D.  Gumer- 
sindo. La  niña  le  conoció,  y  sin  dar  tiempo  á  que  contesta- 
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sen  los  demás  al  cariñoso  saludo  del  viajero,  exclamó  llena 
de  asombro: 

— ¡El  señor  del  duro!...  ¡Madre!  Este  es  él  caballero  que 
nos  dio  el  otro  día  un  duro... 

La  enferma  abrió  trabajosamente  los  ojos  y  los  fijó  en 
D.  Gumersindo,  exclamando  con  voz  angustiosa  y  llena  de 
agradecimiento: 

— ¡Gracias,  señor,  gracias!... 

— ¡Aquello  no  merece  la  pena! — contestó  él,  como  aver- 
gonzado de  tanta  gratitud  por  una  obra  tan  pequeña.— ¡Ojalá 
estuviera  en  mi  mano  devolverle  á  usted  la  salud!  ¡Ojalá  pu- 
diera remediar  sus  necesidades!...  Sin  embargo,  cuanto  de 
mí  dependa...  ¡Dígame  usted  si  le  hace  falta  alguna  cosa!... 

— ¡Nada! — exclamó  la  buena  mujer  suspirando.— A  mí 
nada  me  hace  falta  ya,  señor;  pero...  ¡estos  niños!...,  tenga 
usted  comp'asión  de  estos  niños!...  ¡Pobres  hijos  de  mi 
alma!...  Cuando  yo  cierre  los  ojos,  ¿qué  será  de  estas  criatu- 
ras? Mire  usted,  señor;  la  niña  quedará  con  esta  mujer,  que 
es  mi  hermana,  y  esto  me  tranquiliza;  pero  este  niño,  que  es 
ciego...  ¡ciego  de  nacimiento,  señor!...  ¡Ay  hijo  de  mis  en- 
trañas! ¡Cuántos  trabajos  te  esperan  en  el  mundo!... 

D.  Gumersindo  se  conmovió  al  escuchar  estos  lamentos. 
El  podía  fácilmente  remediar  aquella  desgracia.  El  podía  cal- 
mar con  una  sola  palabra  la  inmensa  angustia  de  la  pobre 
madre,  y  esa  palabra  salió  de  sus  labios  como  un  arranque 
de  generosidad  y  de  consuelo. 

— ¡Señora! — exclamó  con  voz  temblorosa  y  llena  de  ter- 
nura.— ¡Tranquilícese  usted!  Este  niño  corre  de  mi  cuenta... 
Yo  soy  rico  y  quiero  labrar  su  felicidad...  ¿Cómo  te  llamas, 
niño? — agregó  dirigiéndose  á  éste  y  poniendo  una  mano  so- 
bre su  cabeza. 

—Me  llamo  Manuel — contestó  tímidamente  el  ciego. 

— Pues  bien,  Manolito;  desde  hoy  yo  soy  tu  padre... 
E  inclinándose  hacia  el  niño,  estampó  en  su  frente  un  beso. 

El  sacerdote  daba  gracias  á  la  Providencia,  la  hermana 
de  la  enferma  lloraba  de  alegría,  y  el  niño  ciego  se  abrazaba 
á  su  generoso  protector.  La  madre  moribunda  quiso  hablar 
y  no  pudo;  pero  dirigió  á  aquel  ángel  consolador  una  mirada 
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que  expresaba  mejor  que  ningún  idioma  toda  la  ternura, 
todo  el  agradecimiento  que  cabía  en  su  alma...  Después  cru- 
zó las  manos  sobre  su  corazón,  lanzó  un  ahogado  suspiro,  y 
levantó  los  ojos  al  cielo... 

A  la  mañana  siguiente,  aquellos  niños  ya  no  tenían  madre. 
D.  Gumersindo  asistió  á  los  funerales,  costeó  el  entierro  y 
consoló  á  los  huérfanos  infortunados.  Encargó  un  bonito  tra- 
je para  el  niño  ciego,  á  quien  debía  tratar  como  hijo  desde 
entonces;  entregó  al  párroco  del  lugar  un  billete  de  veinte 
duros  para  la  niña,  y  dos  días  después  se  dirigía  á  la  estación 
con  el  cieguecito  de  la  mano,  y  seguido  del  pueblo  entero, 
que  salía  á  despedirle. 


IV 


Inmediatamente  experimentó  D.  Gumersindo  Marcos  los 
efectos  de  su  buena  obra.  Cuando  llegó  á  su  casa  era  otro 
hombre  distinto:  se  sintió  cariñoso  en  su  trato,  alegre,  casi 
jovial,  y,  sobre  todo,  ya  no  volvió  á  aburrirse.  Pasaba  los 
días  y,  las  horas  al  lado  del  simpático  ciego,  escuchando  su 
vocecita  de  ángel,  recuerdo  perpetuo  del  origen  de  su  felici- 
dad, y  viéndole  hacer  cosas  que  parecen  imposibles  para 
quien  carece  de  vista. 

Además  de  ser  aquel  niño  un  prodigio  de  habilidad,  tenía 
un  alma  bellísima,  una  inteligencia  sumamente  clara,  y  un 
corazón  generoso  como  la  gratitud,  tierno  como  el  amor,  de- 
licado como  el  sentimiento.  Su  rostro  era  sonrosado  y  de  lí- 
neas correctas.  Sería  hermosísimo  si  pudiera  ver;  pero  falta- 
ban en  aquella  cara  la  alegría  y  la  luz,  la  vida  y  la  expresión 
que  da  al  rostro  la  mirada:  parecía  un  busto  griego  con  sus 
ojos  en  blanco,  que  ni  miran,  ni  expresan  afecto  alguno. 

La  única  preocupación  de  D.  Gumersindo  era  el  bien- 
estar y  la  dicha  de  aquel  niño  que  no  tenía  más  amparo  que 
el  suyo  sobre  la  tierra.  Había  prometido  hacerle  feliz,  y  esta- 
ba obligado  á  poner  de  su  parte  cuanto  le  fuera  posible  para 
conseguirlo.  Pero  ¿cómo?.  El  podría  dejarle  abundantes  bie- 
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nes  de  fortuna;  mas  sabía  por  propia  experiencia  que  con 
mucho  dinero  se  puede  ser  muy  desgraciado,  y  qne  todo  el 
oro  del  mundo  no  basta  para  labrar  la  felicidad  de  un  solo 
hombre.  El  mayor  bien  que  podía  hacerse  á  aquel  niño  era 
darle  la  vista.  ¡La  vista!...  ;Oh  dicha  suprema  del  que  no  ve! 
Dar  la  vista  al  pobre  huérfano  era  la  pesadilla  constante  de 
D.  Gumersindo.  ¿Qué  no  daría  él  por  que  su  Manolito  abrie- 
se los  ojos  á  la  luz  del  día?  Pero  era  ciego  de  nacimiento... 
¡Imposible!... 

— Sin  embargo... — pensó  D.  Gumersindo  una  noche  en 
que  no  pudo  dormir  preocupado  con  esta  idea. — ¿Quién 
sabe?  ¿Es  el  primer  ciego  de  nacimiento  que  se  cura?...  Por 
de  pronto  ¡qué  diablo!  pongámoslos  medios.  Que  le  vea 
un  oculista;  y  si  éste  no  basta,  otro,  y  otro,  hasta  que  no 
quede  esperanza  alguna. 

Y  como  lo  pensó,  lo  hizo.  Un  día  preparó  su  equipaje, 
llevó  al  niño  ciego  á  la  estación,  montaron  los  dos  en  el  tren, 
y  se  fueron  á  París.  Allí  tomó  nota  de  los  mejores  oculistas, 
y  se  presentó  con  Manolito  al  que  entonces  gozaba  de  más 
fama. 

El  doctor  examinó  detenidamente  al  niño.  D.  Gumersin- 
do, entretanto,  observaba  con  atención  todos  los  movimien- 
tos, todos  los  gestos  del  oculista,  y  esperaba  con  el  alma  en 
un  hilo  el  resultado  de  aquel  examen.  El  hábil  facultativo  le 
llevó  á  una  habitación  inmediata  donde  el  enfermo  no  pudiera 
oírles,  y  le  dijo  sonriendo  tristemente: 

— Supongo  que  usted  será  el  padre  de  este  niño... 

— No,  no  lo  soy;  pero  como  si  lo  fuera...  ¿Qué  le  parece 
á  usted? 

— Que  es  inütil  cuanto  por  él  se  haga.  No  tiene  cura  po- 
sible. 

Si  el  médico  le  hubiera  dicho:  «Dentro  de  una  hora  mo- 
rirá usted,»  estas  palabras  no  le  hubieran  producido  un  efec- 
to más  desastroso  que  las  que  acababa  de  escuchar.  El  alma 
se  le  cayó  á  los  pies  al  oir  el  pronóstico  fatal,  y  quedó  como 
atontado  mirando  al  doctor, 

— Pero...  ¿no  habrá  absolutamente  ningún  remedio? — 
preguntó  al  fin  deseando  una  explicación. 
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— Ninguno;  es  incurable. 

—¿Ni  la  más  remota  esperanza?... 

— ;Nada,  nada! — contestó  implacable  el  doctor. — ¡Es  in- 
curable! Sin  embargo... — agregó  después  de  un  instante  de 
silencio. 

Y  se  paró  en  seco,  mirando  fijamente  á  D.  Gumersindo. 

— ¿Qué  iba  á  decir  usted? — preguntó  éste  con  ansiedad, 
viendo  en  las  últimas  palabras  del  oculista  un  rayo  de  espe- 
ranza. 

— Iba  á  decir  que  aún  pudiera  haber  un  supremo  recurso; 
pero... 

— ¡Expliqúese  usted,  doctor!  Cualquiera  que  sea  ese  re- 
curso... doy  toda  mi  fortuna  por  devolver  la  vista  á  ese  niño 
desventurado. 

— No  me  ha  comprendido  usted...  Permítame  que  le  di- 
rija una  pregunta,  y  contésteme  con  entera  confianza.  ¿Usted 
es  hombre  de  fe,  quiero  decir,  de  creencias  religiosas? 

— ;Ah,  si  señor!  Tengo  la  fe  de  todo  buen  cristiano... 
¿Por  qué  me  lo  pregunta  usted? 

— Porque,  siendo  asi  como  usted  dice,  me  atreveré  á 
proponerle  el  remedio  que  había  pensado  para  la  curación 
del  niño. 

— Usted  dirá. 

— ¡Llévelo  usted  á  Lourdes! 

— ¿A  Lourdes? — preguntó  D.  Gumersindo  espantado  de 
que  un  médico  tan  notable,  y  de  París  por  añadidura,  le 
aconsejase  una  cosa  tan  extraña^  propia  de  la  curandera  de 
su  pueblo,  pero  inconcebible  en  una  celebridad  europea. 

— ¡A  Lourdes,  sí! —replicó  con  firmeza  el  oculista. 

— ¿Y  usted  cree  que  allí  se  curará? 

— No  sería  el  primer  caso,  ni  el  segundo,  ni  el  tercero... 

— ¿De  suerte,  que  sólo  por  un  milagro  podrá  curarse  el 
niño? 

— No  queda  otra  esperanza. 

—¡Triste  esperanza,  doctor! 

— ¿Quién  sabe?  ¡Si  viera  usted  qué  notable  oculista  es  la 
Virgen  de  Lourdes!...  Mire  usted:  yo  en  mi  juventud,  y  hasta 
hace  pocos  años,  era  un  impío,  un  hombre  sin  creencia  al- 
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guna  religiosa.  En  cierta  ocasión,  atraído  por  la  curiosidad, 
hice  un  viaje  al  célebre  Santuario.  Amigo  mío,  vi  curacio- 
nes tan  portentosas,  entre  otras  la  de  un  ciego  de  nacimiento 
y  de  todo  punto  incurable,  á  quien  yo  mismo  había  visitado, 
que  no  tuve  más  remedio  que  bajar  la  cabeza,  confesar  mi 
error  y  decir:  Credo^  Domine, 

Desde  entonces,  siempre  que  se  me  presenta  un  enfermo 
desahuciado  por  la  ciencia  humana,  le  digo  lo  que  acabo  de 
decirle  á  usted:  «¡Preséntate  á  la  Virgen  de  í.ourdes,  que  es 
la  única  que  puede  curarte! > 

D.  Gumersindo  que,  si  no  era  incrédulo,  tampoco  tenía 
la  fe  de  un  Patriarca ,  escuchó  el  consejo  del  oculista  con 
indiferencia,  casi  con  desdén,  y  dijo  al  fin,  más  por  cortesía 
que  con  verdadera  intención  de  cumplir  su  palabra: 

— Está  bien,  doctor:  llevaré  el  niño  á  Lourdes. 

Todavía,  antes  de  marcharse  de  París,  consultó  á  algunos 
otros  especialistas,  y  todos  convinieron  en  que  la  enfermedad 
del  niño  era  incurable ;  pero  ninguno  volvió  á  hablarle  de 
Lourdes. 

Cuando  D.  Gumersindo  regresó  á  su  pueblo,  perdida 
toda  esperanza  de  que  Manolito  llegase  á  ver  la  luz  del  sol, 
refirió  detalladamente  sus  consultas  á  las  grandes  notabilida- 
des médicas  de  Francia,  y  muchas  personas  le  repitieron  las 
palabras  del  doctor  parisiense: 

— ¡Llévelo  usted  á  Lourdes! 

— jPsch!  ¡Tonterías!— solía  contestar  él  despreciativa- 
mente.— Tengo  poca  fe  en  esas  cosas. 

— Por  de  pronto — replicaban  algunos — nada  se  pierde 
con  hacer  la  prueba.  Allí  se  han  curado  otros:  ¿quién  le  ase- 
gura á  usted  que  no  ha  de  ocurrir  lo  mismo  á  Manolito? 
Además,  no  se  olvide  usted  de  que  es  el  único  recurso  que 
le  queda. 

En  rigor,  nada  tenía  que  responder  D.  Gumersindo  á 
estas  prudentes  observaciones;  y  si  hubiera  podido  ir  á  Lour- 
des sin  que  nadie  se  enterase,  lo  habría  hecho  sin  titubear; 
pero  la  picara  vergüenza  de  parecer  beato  y  el  temor  ridículo 
de  que  cuatro  pedantuelos  del  lugar  se  rieran  de  él,  le  tenían 
indeciso  y  en  perpetua  duda  sobre  lo  que  debía  hacer. 
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De  esta  duda  vino  á  sacarle  el  mismo  paciente  que  se  le 
acercó  un  día,  y  con  encantadora  sonrisa  le  preguntó: 

— ¡Papá!  (le  daba  este  nombre  desde  que  le  tomó  bajo 
su  protección.)  ¿t*or  qué  no  me  llevas  á  Lourdes? 

— ¿Para  qué,  hijo  mío? 

— Para  que  me  cure  la  Virgen. 

Ya  no  había  remedio:  era  necesario  hacer  lo  que  pedía  el 
niño.  Partió,  diciendo  en  su  casa  y  á  otras  muchas  personas 
que  iba  á  consultar  al  oculista  más  notable  del  mundo...  Y 
no  mentía,  porque  se  encaminaba  al  célebre  Santuario  de  la 
Virgen. 


Había  por  entonces  en  Lourdes  una  gran  peregrinación, 
é  innumerables  enfermos  iban  á  buscar  su  salud  en  las  aguas 
milagrosas.  Cuando  D.  Gumersindo  puso  los  pies  en  aquel 
lugar  santo,  donde  parece  que  se  respira  devoción  y  fe; 
cuando  contempló  aquella  multitud  entusiasta  apiñada  den- 
tro y  al  pie  de  la  gruta  que  sirvió  de  trono  á  la  Reina  de  los 
ángeles,  y  oyó  referir  las  curaciones  prodigiosas  que  en  aque- 
llos días  se  habían  verificado,  sintió  su  corazón  profunda- 
mente conmovido  y  reanimado  por  la  esperanza.  Esta  es- 
peranza de  la  curación  del  niño  se  convirtió  casi  en  segu- 
ridad cuando  él  mismo  vio  con  sus  propios  ojos  á  un  para- 
lítico que  no  podía  moverse,  levantarse  de  su  carretón  y 
correr  desatentado  por  todas  partes,  gritando  como  un  loco: 

— ¡Ya  estoy  bueno!  ¡Me  ha  curado  la  Virgen!  ¡Viva  la 
Virgen  de  Lourdes!... 

Dos  días  después  de  llegar  D.  Gumersindo,  salía  de  la 
Basílica  una  procesión  del  Sacramento.  Desde  la  puerta  se 
extendían  dos  largas  filas  de  enfermos,  entre  los  cuales  se 
encontraba  D.  Gumersindo  acompañando  al  niño,  que,  como 
los  demás,  esperaba  su  curación  de  un  milagro.  Al  aparecer 
en  la  puerta  el  sacerdote  que  llevaba  á  Jesús  Sacramentado 
en  sus  manos,  empezaron  á  oirse  los  gritos  de  los  enfermos 
que  pedían  salud  al  Médico  de  los   cuerpos  y  las  almas. 
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D.  Gumersindo  cayó  de  rodillas,  cogió  al  niño  en  sus  brazos, 
y  le  levantó  cuanto  pudo  para  que  no  se  confundiese  con  la 
multitud,  con  el  candido  deseo  de  que,  al  pasar  el  Señor,  se 
fijase  en  é\,..  Cuando  tuvo  enfréntela  Hostia  sacrosanta, 
lleno  de  esperanza  y  fe,  exclamó  en  alta  voz: 

—  ¡Dios  todopoderoso!  ;Ten  compasión  de  este  pobre 
huérfano!... 

— ¡Un  pobre  ciego!... — dijo  el  niño,  como  cuando  pedía 
limosna  en  la  estación. 

Lo  que  pasó  en  aquel  momento,  no  es  para  descrito.  El 
niño  sintió  un  temblor  convulsivo  en  todo  su  cuerpo,  abrió 
los  ojos...  ¡y  vio!  Pero  sólo  por  un  instante  imperceptible 
hirió  aquella  vista,  perpetuamente  oscurecida,  una  luz  des- 
lumbradora, y  aparecieron  por  primera  vez  á  sus  ojos  los 
objetos,  como  iluminados  por  el  fulgor  de  un  relámpago. 

—  ¡Ya  veo,  ya  veo! — exclamó  lleno  de  júbilo. 

Don  Gumersindo  quedó  atontado  y  confuso;  experimentó 
las  mismas  convulsiones  que  el  ciego,  le  faltaron  las  fuerzas 
en  los  brazos  para  sostener  al  niño,  que  cayó  al  suelo,  y  él 
tuvo  que  esforzarse  para  no  dar  también  con  su  cuerpo  en 
tierra. 

Una  multitud  les  rodeó  inmediatamente  para  presenciar 
el  milagro,  y  un  médico  cubrió  los  ojos  al  niño  con  un  pa- 
ñuelo negro,  para  que  la  luz  no  le  hiriese  la  vista...,  para 
que  no  se  volviese  loco  al  contemplar  de  una  sola  vez  tantas 
maravillas  para  él  completamente  ignoradas. 

Cuando  el  aturdido  Marcos  tuvo  conciencia  clara  de  lo 
que  había  pasado,  se  levantó  del  suelo,  donde  había  perma- 
necido inmóvil  de  rodillas,  cogió  al  niño  de  la  mano,  y  con 
él  se  fué  á  la  fonda. 

Entró  en  su  habitación,  cerró  las  ventanas  y  la  puerta 
para  que  no  penetrase  ni  un  rayo  de  luz,  y  arrancó  la  venda 
de  los  ojos  de  Manolito.  Una  vez  allí,  dio  rienda  suelta  á  las 
lágrimas  que  hasta  entonces  había  procurado  contener.  Llo- 
raba de  alegría,  de  agradecimiento,  de  espanto...;  y  cada  lá- 
grima que  brotaba  de  sus  ojos,  arrancaba  de  su  alma  una 
bendición  á  la  Virgen. 

Cuando  hubo  obscurecido,  abrió  las  ventanas,  sacó  al 
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niño  al  balcón,  y  se  presentó  á  su  vista  el  sublime  espec- 
táculo de  un  cielo  azul  tachonado  de  estrellas. 

— ¡Qué  hermoso  es  esto,  papá! — exclamó,  clavando  exta- 
siado  sus  ojos  en  el  firmamento. — ¿Esas  son  las  estrellas? 
¡Oh!  ¡Cuántas  estrellas!  ¡Qué  bonitas!  ¡Yo  nunca  había  visto 
esto,  papá,  ni  sabía  cómo  era!  ¡Y  esas  otras  que  hay  tan  ba- 
jas, tocando  con  el  suelo?... 

— No  son  estrellas,  hijo  mío;  son  luces  del  alumbrado... 

Así  se  pasaron  toda  aquella  noche,  la  más  feliz  de  la  vida 
para  los  dos;  el  niño  contemplando  el  firmamento,  y  D.  Gu- 
mersindo hablándole  de  la  magnitud  de  los  astros  y  de  las 
maravillas  de  la  creación  que  vería  al  día  siguiente. 

Sentados  se  hallaban  todavía  en  el  balcón,  cuando  en  el 
Oriente  empezaron  á  ver  los  tenues  resplandores  de  la  auro- 
ra. Poco  á  poco,  y  cada  vez  con  más  claridad,  iban  apare- 
ciendo á  la  vista  del  niño  los  edificios,  las  montañas,  los  ár- 
boles, los  colores,  la  luz,  las  formas  de  los  objetos,  el  verdor 
del  campo...,  un  mundo  nuevo  para  él,  una  multitud  de  co- 
sas de  las  cuales  no  tenía  la  más  remota  idea...  Poco  des- 
pués apareció  el  sol,  derramando  torrentes  de  luz  por  el  ho- 
rizonte... Manolito  le  contempló  lleno  de  asombro  y  como 
arrobado  en  un  éxtasis  dulcísimo.  Pero  aquellos  rayos  eran 
demasiado  vivos  para  su  vista  delicada,  y  se  retiró  del  bal- 
cón, exclamando: 

— ¡Qué  hermosura!  ¡Qué  felicidad  poder  gozar  de  estas 
cosas!...  ¡Papá,  papa!  ¡Qué  desgraciados  son  los  que  no 
ven ! . . 

Los  dos  cayeron  de  rodillas  al  pie  de  una  imagen  de  la 
Virgen  que  había  en  el  cuarto,  y  rezaron  una  Salve. 


VI 


Han  transcurrido  muchos  años  desde  la  memorable  esce- 
na de  Lourdes.  Manolito  está  casado,  y  tiene  tres  angelitos 
I  rubios.  Es  sumamente  cariñoso  para  todos,  espléndido  en  sus 
limosnas  y  amante  del  trabajo.  Vive  en  compañía  de  D.  Gu- 
mersindo, y  no  se  ha  olvidado  por  un  solo  momento  de 
■ 


50  •  LA    FELICIDAD    POR    UN    DURO. 


que  á  él,  después  de  Dios,  debe  todo  lo  que  es  y  lo  que  tie- 
ne. Tampoco  se  ha  olvidado  de  la  Virgen  de  Lourdes,  á  quien 
visita  anualmente  en  su  adorada  Gruta,  y  á  cuyos  pies  de- 
posita la  más  hermosa  ofrenda  que  el  hombre  puede  presen- 
tar á  Dios:  lágrimas  abundantes  que  brotan  de  su  corazón 
agradecido. 

El  buen  D.  Gumersindo  anda  ya  por  los  setenta  años: 
está  robusto,  y  goza  de  una  salud  envidiable.  Es,  desde 
hace  mucho  tiempo,  presidente  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  y  no  les  va  mal  á  los  pobres,  porque  no 
hay  necesidad  que  no  socorra,  ni  desgracia  que  no  procure 
remediar.  Ya  no  tiene  dinero  en  el  Banco,  ni  se  aburre  como 
en  su  pasada  edad;  al  contrario,  le  dan  tanto  que  hacer  sus 
pobres  y  sus  negocios,  que  siempre  se  está  quejando  de  que 
le  falta  tiempo.  Es  alegre  y  divertido;  pero  quien  quiera 
verle  llorar,  no  tiene  más  que  hablarle  de  la  Virgen  de  Lour- 
des. Es  verdaderamente  feliz,  tan  feliz  como  un  hombre  pue- 
de serlo  en  este  mundo. 

— Y  si  bien  se  considera — dice  él  muchas  veces — toda 
esta  felicidad  tiene  su  origen  en  aquella  limosna  de  la  esta- 
ción: ¡en  un  duro! 

Quien  vaya  á  casa  de  D.  Gumersindo  á  la  una  de  la  tar- 
de, infaliblemente  verá  colgados  de  sus  brazos  ó  sobre  sus 
rodillas  un  par  de  nietecitos  que  se  esfuerzan  por  meterle  los 
dedos  en  la  boca  y  en  los  ojos.  El  goza  y  se  ríe  como  un 
bienaventurado  con  estas  cosas,  y  no  concibe  que  un  viejo 
de  setenta  años  pueda  ser  feliz,  sin  tener  sobre  sus  rodillas 
un  par  de  nietos  chiquitines  que  le  tiren  de  las  barbas. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 
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Los  ORÍGENES  DE  LA  PSICOLOGÍA  CONTEMPORÁNEA,  obra  escrita  en 
francés  por  D.  Mercier,  Director  del  Instituto  superior  de  Filosofía 
de  la  Universidad  de  Lovaina. — Traducción  castellana  del  Padre 
M.  Arnáiz,  agustino,  con  un  prólogo  del  autor  á  la  edición  caste  - 
llana. — Sáenz  de  Jubera,  hermanos,  editores,  Campomanes,  lo, 
Madrid. — Un  volumen  en  4.®  de  xx-422  págs. 

El  presente  volumen,  primero  de  una  serie  de  Estudios  psicológicos 
cuya  publicación  ha  emprendido  el  ilustre  Director  del  Instituto  filo  - 
sófico  de  Lovaina,  encierra  una  exposición  histórico-crítica  de  las 
ideas  fundamentales  de  la  psicología  al  terminar  el  siglo  XIX.  «Nues- 
tro único  fin,  dice  el  autor  en  la  Introducción  y  al  escribir  este  primer 
volumen,  ha  sido  presentar  una  especie  de  mapa  topográfico  del 
terreno,  donde  trataremos  de  explorar,  en  los  estudios  subsiguientes, 
algunas  cuestiones  particulares.  Cuando,  hace  tres  años,  apareció  la 
edición  francesa,  tuvimos  ocasión  de  hablar  de  esta  obra  en  una  ex  - 
tensa  nota  bibliográfica,  que  puede  verse  en  el  vol.  xlvi,  pág.  276, 
del  año  1898.  Y  á  fin  de  no  repetir  ideas,  transcribiremos  á  continua- 
ción algunos  juicios,  que  hemos  leído,  de  revistas  filosóficas.  Como 
prueba  de  imparcialidad,  omitiremos  aquellos  juicios  que  represen- 
tan ideas  afines  ó  idénticas  á  las  del  autor,  y  elegiremos  solamente 
algunos  que  provienen  de  tendencias  diversas  ú  opuestas  á  las  de 
la  obra.» 

«El  profesor  D.  Mercier,  que  enseña  en  la  Universidad  de  Lo- 
vaina, escribe  Henry  Sturt,  ha  publicado,  antes  de  ésta,  otras  impor- 
tantes obras  filosóficas,  y  anuncia  otras  en  preparación.  Su  actividad 
es  el  tipo  del  vigor  con  que  los  pensadores  neo-tomistas,  de  los  cua- 
les él  es  jefe,  lanzan  sus  ideas  al  mundo  filosófico.  Y  al  lado  del  pro- 
fesor Mercier  forman  fila  otros  escritores  no  menos  activos  que  él; 
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constituyendo  todos  ellos  la  principal  fuerza  intelectual  hoy  de^ 
Bélgica,  que  ejerce  una  influencia  considerable  por  medio  de  sus  libros 
y  publicaciones  periódicas,  en  Francia,  en  Alemania  y  en  Italia.  Sus- 
teorias  imponen  la  atención  de  los  pensadores...» 

«Conservando  en  la  base  de  su  sistema  la  filosofía  de  Aristóteles 
y  de  los  grandes  filósofos  de  la  escolástica,  escribe  la  Revista  italiana 
de  filosofía  (1898  pág.  370),  el  autor  quiere  vivir  en  unión  con  la  cien- 
cia y  el  pensamiento  de  los  contemporáneos,  y  se  propone  infundir 
un  nuevo  vigor  á  la  filosofía  neo-tomista  con  la  exuberante  vitalidad 
de  las  ciencias  modernas;  tentativa  muy  noble  y  levantada,  que,  co- 
menzada hace  aún  muy  pocos  años,  ha  producido  ya  un  entusiasmo 
y  una  actividad  dignos  de  todo  encomio,  que  han  dado  por  resultado 
importantes  estudios  apreciados  justamente  hasta  entre  sus  adver- 
sarios.» 

Hé  aquí  lo  que  escribía  A.  Doering,  profesor  en  la  Universidad  de 
Berlín,  en  la  revista  de  psicología  de  M.  Ebbinghaus,  Zeitschvift 
für  Psychologie  und  Physiologié  der  Sinnesorgane:  «La  obra  es  intere- 
sante al  psicólogo  por  más  de  un  motivo.  En  ella  aparecen  de  relieve 
la  poderosa  propagación  del  neo -tomismo,  su  punto  de  vista  psico- 
lógico, y  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  elevarse  á  la  altura  de  los 
últimos  tiempos  en  los  dominios  todos  de  la  ciencia,  asimilándose  sus 
resultados.  En  ella  se  ve  cómo  se  trata  de  rejuvenecer  muy  especial- 
mente la  teoría  aristotélico -tomista  del  alma  adoptando  los  procedi- 
mientos modernos,  particularmente  los  de  investigación  psico-física. 
En  el  dominio  de  la  filosofía  y  de  la  psicología  modernas,  el  autor  es 
de  una  competencia  universal  que  nos  sorprende...)}  «Este  neo-tomismo 
tiende,  según  las  direcciones  que  le  han  sido  dadas  por  León  XIII  en 
la  bula  A^terni  Pairis  (1878),  á  adoptar  todos  los  resultados  reales  de 
la  ciencia  moderna,  porque  caben  perfectamente  en  sus  cuadros. 
Esto  es  lo  que  el  autor  trata  de  demostrar  con  una  fuerte  convicción  r 
especialmente  por  lo  que  se  refiere  á  la  psicología  neo-tomista.  Reco- 
noce en  particular  á  la  psicología  fisiológica  su  razón  de  ser,  sin  res- 
tricción ninguna.  Y  como  prueba  de  ello,  pone  el  hecho  sorprendente 
de  que  el  episcopado  belga  ha  creado  en  el  Instituto  superior  de  Fi- 
losofía en  Lovaina  un  curso  y  un  laboratorio  de  psico- fisiología, 
cuando  Francia  aún  no  poseía  ninguna  institución  de  este  género...» 
•  En  lo  que  precede,  hemos  podido  indicar  algunos  de  los  rasgos  más 
notables  del  libro  de  D.  Mercier,  de  contenido  tan  variado.  El  con- 
junto da  materia  en  que  pensar  al  filósofo  y  al  psicólogo.  En  vista 
de  una  invasión  tan  enérgica  y  tan  segura  de  la  victoria  de  las  ideas 
medio'evales,  sería  ridículo  contestar  con  el  silencio  y  la  indiferenciar 
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Ha  llegado  el  momento  de  que  cada  cual  tome  posiciones,  con  res- 
pecto á  los  principios,  y  afronte  las  consecuencias.» 

El  profesor  E.  Morselli  escribía  en  la  revista  italiana,  Rivisla 
critica  mensile  di  opere  di  Filosofía  scientifica,  1898,  vol.  xvi  núm.  3, 
lo  siguiente:  «El  director  déla  Revue  Néo-Scolcisüque  de  Lovaina, 
D.  Mercier,  aunque  imbuido  en  doctrinas  tomistas,  que  él  y  sus  ami- 
gos se  obstinan,  sin  saber  por  qué,  en  llamar  neo-tomismo,  es  un 
sabio  de  vasta  cultura  y  de  un  juicio  crítico  delicado  y  penetrante. 
El  presente  volumen  contiene  una  crítica  atrevida  de  la  psicología 
contemporánea,  fisiológica  y  positiva.  Los  partidarios  de  las  nuevas 
tendencias  filosóficas  podrán  aprender  aquí  muchas  cosas;  porque  si 
D.  Mercier  encuentra  que  el  idealismo  positivista  es  absolutamente 
impotente  para  resolver  los  problemas  psicológicos  fundamentales, 
consigna  imparcialmente  y  recomienda  los  resultados  más  útiles  de 
los  estudios  experimentales  de  nuestros  días.  Difícilmente  se  encon- 
trará en  otra  parte  una  noticia  más  completa  sobre  la  organización  de 
los  laboratorios  psicológicos...  En  el  cap.  viii  expone  D.  Mercier  lo 
que  debería  ser  la  psicología  conforme  al  ideal  neo -tomista  y  á  la  es- 
colástica renovada  por  León  XIIL  Este  capítulo  ofrece  gran  interés, 
y  es  de  importancia  para  aquellos  que,  como  nosotros,  combaten  en  un 
campo  absolutamente  opuesto.» 

Para  no  cansar  al  lector,  consignaremos,  por  último,  el  juicio  del 
Dr.  P.  Janet,  profesor  en  la  Sorbona,  que  por  sus  trabajos  de  psico- 
logía patológica  experimental  ocupa  hoy  indiscutiblemente  el  primer 
lugar  en  este  género  de  estudios.  Decía,  hablando  del  libro  que  nos 
ocupa,  lo  siguiente  en  la.  Revue  genérale  des  sciences  purés  et  appliquéeSj  15 
de  Enero  de  1899:  «El  autor  critica  de  un  modo  admirable  las  exage- 
raciones del  positivismo  y  del  monismo,  y  trata  de  mostrar  cómo  la 
antigua  filosofía  escolástica,  en  particular  las  doctrinas  tomistas, 
pueden  hoy  ofrecer  una  dirección  general  y  grandes  miras  de  conjun- 
to sobre  la  ciencia  del  hombre,  abarcando  los  estudios  experimenta- 
les.... En  conformidad  con  la  filosofía  tomista  nos  presenta  una  con. 
cepción  del  estudio  del  hombre,  verdaderamente  notable.  Esta  no 
debe  limitarse  á  la  psicología  propiamente  dicha,  tal  como  la  enten- 
día el  cartesianismo:  debe  ser  la  antropología,  el  estudio  del  hombre 
«n  su  totalidad,  como  en  realidad  se  ofrece  á  la  observación...» 

La  mejor  prueba  de  la  simpatía  general  con  que  las  ideas  de  Lo- 
vaina son  acogidas  en  todas  partes,  y  en  particular  de  la  aceptación 
que  han  tenido  las  obras  de  D.  Mercier,  es  que,  no  obstante  estar 
escritas  en  una  lengua  la  más  universal,  se  han  hecho  de  ellas  muchas 
ediciones  extranjeras. 
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La  obra  que  nos  ocupa  ha  sido,  en  el  intervalo  de  dos  años,  tradu- 
cida  al   inglés  y  al  polaco,  y  se  está  preparando  una  edición  italiana. 

De  los  volúmenes  que  componen  el  Curso  de  Filosofía  del  Institu- 
to, casi  todos  ellos  debidos  al  Director  D.  Mercier,  se  está  preparan- 
do una  edición  castellana  por  la  casa  editorial  La  España  Moderna. 


Metodología  aristotélico-cristiana,  comparada  con  la  de  los 
principales  sistemas  filosóficos,  por  el  Dr.  José  España  y  Lledó, 
catedrático  de  Lógica  fundamental  en  la  Universidad  de  Granada, 
ex-diputado  á  Cortes,  etc.,  etc.  Madrid,  Librería  de  Hernando  y 
Compañía,  calle  del  Arenal,  núm.  ii,  igoi. — Precio:  2  pesetas.  Un 
folleto  en  8.°  de  77  páginas. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  hemos  tenido  ocasión  de  hablar 
aquí  con  elogio  del  distinguido  profesor  de  filosofía  de  la  Universi- 
dad de  Granada.  Con  entusiasmo  que  merece  nuestros  aplausos  más 
sinceros,  viene  trabajando  hace  ya  muchos  años  en  pro  de  la  rehabi- 
litación de  los  principios  de  la  filosofía  tradicional  en  nuestros  cen- 
tros de  enseñanza,  en  donde  la  revolución  había  impuesto  por  decreta 
doctrinas  exóticas  importadas  del  extranjero,  que  llegaron  á  adquirir 
cierta  preponderancia  mientras  dispusieron  del  apoyo  oficial,  y  gra- 
cias á  la  falta  de  ideales  y  á  la  aq¿irquía  intelectual  de  aquella  época. 
La  preocupación  constante  del  autor  es  la  vuelta  de  la  enseñanza 
filosófica  oficial  á  la  gran  tradición  católica,  que  es  también  la  tra- 
dición española,  ilustrada  por  nuestros  grandes  pensadores,  princi- 
palmente del  siglo  XVL  En  este  folleto  trata  el  autor  de  comparar 
el  método  de  las  filosofías  que  hoy  privan,  con  el  método  de  la  filoso- 
fía aristotélico-cristiana,  haciendo,  con  palabra  fácil  é  insinuante,  una 
breve  pero  valiente  refutación  de  los  primeros,  y  demostrando  cómo 
el  segundo  únicamente  puede  conducirnos  á  la  verdadera  filosofía,  á 
esa  filosofía  tradicional  y  del  sentido  común  «que  es  hoy  la  única  es- 
peranza de  los  pensadores  serios.» 


El  Hipnotismo  á  la  luz  de  la  filosofía,  de  la  fisiología  y  de 
LA  MORAL,  por  D.  Francisco  González  Herrero,  Canónigo  peni- 
tenciario de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cuenca. — Cuenca:  Im- 
prenta de  José  Gómez  Madina,  1901. — Un  volumen  en  4.°  mayor, 
de  XVI. — 572  páginas. — Precio:  8  pesetas. 

Aunque  nos  sea  muy  doloroso,  y  más  teniendo  en  cuenta  la  res- 
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petabilidad  del  autor,  nos  vemos  obligados  á  formular  respecto  de 
esta  obra  un  juicio  nada  favorable,  pero  que  creemos  muy  justo. 
Por  encima  de  toda  consideración  estamos  acostumbrados,  porque 
ese  es  nuestro  deber,  á  decir  leal  é  imparcialmente  nuestro  sentir: 
magis  árnica  ventas. 

Fuera  del  celo  y  buena  voluntad  del  autor  ,  muy  de  alabar, 
contra  las  prácticas  y  abusos  del  hipnotismo,  que  frecuentemente 
acarrean  perjuicios  más  ó  menos  graves  á  las  creencias  religiosas,  á 
la  sana  moral  y  á  la  salud  física,  apenas  si  hemos  encontrado  en  la 
voluminosa  obra  algo  bueno  que  merezca  recomendarse.  El  autor  de- 
bió haber  tenido  en  cuenta  que  no  en  vano  se  han  hecho  estudios 
prolijos  acerca  de  la  materia  en  estos  últimos  años  por  personas  com- 
petentes, experimentalistas  y  filósofos,  católicos  y  no  católicos,  para 
que  sin  título  especial  ninguno  se  pueda  ir  contra  la  corriente  uni- 
versal de  unos  y  otros.  El  celo  inconsiderado  y  las  exageraciones  in- 
fundadas en  favor  de  una  buena  causa,  pueden  á  veces,  y  á  la  larga, 
ser  tan  perjudiciales  para  ella  ,  como  las  exageraciones  en  sentido 
contrario.  Está  bien  que  se  ponderen  los  peligros  que  corren  la 
moral  y  las  buenas  costumbres  con  semejantes  prácticas,  y  sobre 
todo  los  abusos  á  que  se  prestan  cuando  éstas  se  hacen  generales  en 
una  sociedad;  pero  afirmar  como  principio  que  todo  fenómeno  hipnó- 
tico, aun  el  más  sencillo,  traspasa  el  orden  natural  y  es  obra  de  los 
espíritus  malignos,  esco  cabría  sostenerlo  hace  medio  siglo,  hoy  de 
ningún  modo.  Inútil  nos  parece  entretenernos  en  discutir  aquí  ni  si- 
quiera los  puntos  más  importantes  que  se  tratan  en  el  libro;  nos  basta 
con  transcribir  unas  cuantas  líneas  en  que  el  autor  resume  su  pen- 
samiento general,  y  el  lector^ uzgará  de  la  justicia  de  nuestras  apre- 
ciaciones. «Eso  de  que  el  hipnotismo,  escribe,  es  obra  del  diablo 
desde  el  primer  bostezo  que  abre  las  puertas  del  sueño  hipnótico, 
hasta  la  adivinación  del  pensamiento,  pienso  demostrarlo  extensa- 
mente; pues  es  el  fin  principal,  por  no  decir  el  único,  de  mi  pobre 
trabajo.»  (Pág.  62)  «...  todos,  absolutamente  todos  los  fenómenos 
hipnóticos,  desde  el  simple  sueño  hasta  la  adivinación  del  pensa- 
miento, son  efectos  superiores  á  la  virtud  de  las  causas  empleadas 
por  el  hipnotizador;  y  por  lo  mismo,  hay  que  admitir  la  intervención 
de  otra  causa  extraña  y  superior  al  hipnotizador,  superior  al  hipnoti- 
zado, y  superior  á  los  medios  empleados  por  éste.»  (Conclusión,  pági- 
nas 533.)  Una  obra  en  donde  con  la  base  precedente  se  trata  de 
hacer  una  exposición  científica  y  filosófica  de  los  fenómenos  hipnóti- 
cos, está  ya  juzgada. 
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Wesen  und  principien  der  Bibelkritik  atif  Katholischer  ^rundlagej 
von  P.  Michael  Hetzenauer  O.  C.  Mit.  Kirchiicher  approbation. 
Innsbruck  Wagner'sche  Universitats-Buchhandlung,  1900,  xii-212 
páginas  en  8.°  menor. 

Principios  de  crítica  bíblica  lleva  por  título  este  precioso  libro,  y 
en  verdad  responde  la  obra  al  nombre,  porque  es  un  estudio  de  Her- 
menéutica, donde  el  autor  señala  principios  generales,  definiéndolos 
y  clasificándolos  con  verdadero  acierto  y  no  pequeña  muestra  de 
erudición;  pues  aparte  del  análisis  filosófico  que  hace  de  esos  princi- 
pios, examina  las  ediciones  principales  y  secundarias  de  la  Sagra- 
da Escritura,  demostrando  conocimientos  de  la  bibliografía  y  de  los 
adelantos  prodigiosos  y  concienzudos  trabajos  que  sobre  esta  rama 
auxiliar  de  las  ciencias  eclesiásticas  se  han  realizado  en  su  patria 
(Alemania).  La  obra  del  P.  Hetzenauer  es  un  verdadero  libro  apo- 
logético, adornado  con  pruebas  contundentes,  confirmatorias  de  la 
verdad  y  autenticidad  de  los  Libros  Santos  y  valiosas  indagaciones 
practicadas  sobre  los  principales  manuscritos  antiguos  de  la  Biblia, 
existentes  en  las  importantes  bibliotecas  de  Austria  y  de  Alemania.  De 
su  utilidad  sólo  diremos  una  palabra:  todo  el  que  desee  estar  al  co- 
rriente de  las  cuestiones  sobre  critica  bíblica,  que  tanto  se  debaten 
al  presente  entre  católicos  y  protestantes,  necesita  leer  un  libro  en 
el  que  se  analicen  dichas  cuestiones  con  criterio  sano  y  científico, 
sin  apasionamientos  ni  preocupaciones,  y  donde,  finalmente,  se  re- 
suelvan todas  las  objeciones  excogitadas  por  los  contrarios.  Todo 
esto  contiene  el  estudio  del  P.  Hetzenauer,  que  recomendamos  á  los 
ilustrados  lectores  de  nuestra  Revista. 


Historia  de  la  literatura,  por  Guillermo  Jünemann,  segunda 
edición,  adornada  con  cincuenta  retratos  y  una  lámina  frontispi- 
cio.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1901.— B.  Herder,  libre- 
ro-editor pontificio. — 8.*^  mayor  (xii  y  304  páginas.)  Precio,  3 
francos. 

El  vastísimo  cuadro  del  movimiento  intelectual  de  los  pueblos, 
retratado  con  lenguaje  correcto  y  sencillo,  y  reducido  á  sustancioso 
compendio,  presentado  con  todas  las  galas  del  arte  tipográfico,  ador- 
nado con  notable  variedad  de  fotograbados,  sacados  de  imágenes 
auténticas,  y  todo  en  un  volumen  de  poco  más  de  trescientas  pági- 
nas, es  lo  que  comprende  el  libro  que  examinamos  al  presente.  Es 
cierto  que  en  campo  tan  reducido  no  caben  largas  disertaciones  so- 
bre los  diversos  géneros  de  literatura,  ni  tampoco  sobre  las  escuelas 
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más  renombradas,  antiguas  y  modernas;  pero  en  compendio,  el  libro 
de  Jünemann  abarca  lo  más  esencial,  y  puede  decirse  que  maravilla 
cómo  ha  podido  reunir  tanta  doctrina  y  tanta  profusión  de  conoci- 
mientos en  círculo  tan  estrecho.  Instructivas  reflexiones  sobre  la  li- 
teratura universal,  sirven  de  preliminares  á  la  obra,  después  de  las 
cuales  entra  de  lleno  el  autor  á  exponer  la  literatura  de  los  pueblos 
antiguos  y  modernos,  empezando  por  la  hebrea.  La  parte  relativa  á 
las  literaturas  griega  y  latina,  es  la  más  completa  y  mejor  escrita. 
El  espíritu  que  informa  todos  los  juicios  está  inspirado  en  los  más 
puros  principios  de  la  moral  cristiana  y  en  los  altos  y  bienhechores 
ideales  del  Catolicismo.  De  los  móviles  científicos  del  autor  juzgúese 
por  sus  palabras,  que  respiran  sinceridad.  «Creemos,  dice  el  Sr.  Jü- 
nemann, poder  decir  sin  orgullo  que  todos  nuestros  juicios  literarios 
son  exactísimo  reflejo  de  la  más  elevada  crítica  moderna  y  fruto  de 
largos  estudios,  seria  meditación  y  de  un  ánimo  sereno,  que  juzga 
desapasionadamente,  sin  seguir  á  ciegas  ninguna  escuela  ni  á  nin- 
gún autor,  y  que  no  conoce  otro  móvil  si  no  es  el  amor  á  la  verdad.» 
Por  nuestra  parte,  ni  una  palabra  más  que  recomendar  eficazmente 
esta  obra  á  los  estudiosos. 


Joyas  Cistercienses, — Tratado  de  los  grados  de  humildad  y  de  sober- 
bia^ por  el  Padre  de  la  Iglesia  y  Melifluo  Doctor  San  Bernardo, 
traducido  del  latín  por  Eloíno  Nácar  Fuster,  presbítero. — Salaman- 
ca, imprenta  de  Calatrava,  1901. — En  8.°  de  189  págs. 

Muy  extraño  era  en  verdad  que  las  obras  místicas  de  San  Bernar- 
do no  se  hubieran  traducido  aún  á  nuestro  idioma,  para  utilidad  y 
provecho  de  tantas  almas  buenas  que  ciertamente  han  de  encontrar 
en  su  lectura  avisos  muy  importantes  para  conservarse  en  la  humil- 
dad, y  remedios  eficacísimos  para  contrarrestar  los  embates  de  la  so- 
berbia. Conociéndolo  así  el  Sr.  Nácar,  y  siendo  capellán  del  monas- 
terio de  Jesús,  de  Religiosas  Cistercienses  de  Salamanca,  se  ha  pro- 
puesto ofrecer  á  todos  el  tesoro  riquísimo  de  la  doctrina  espiritual  de 
San  Bernardo,  y  hacer  á  sus  hijas  en  el  día  de  su  santo  Fundador  el 
mejor  regalo  que  él  les  podía  dar  y  ellas  podían  apetecer,  poniendo  á 
su  alcance  con  toda  sencillez  y  claridad  los  libros  místicos  de  tan  ex- 
celso Patriarca.  Conocemos  el  entusiasmo  y  laboriosidad  del  Sr.  Ná- 
car^ y  no  necesitamos  alentarle  á  continuar  traduciendo  las  demás 
obras  de  San  Bernardo,  como  en  ésta  promete,  hasta  completar  la 
serie  que  llama  él  de  Joyas  Cistercienses. 
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UESTO  que  la  circunstancia  de  hallarse  en  prensa  una  impor- 
tante obra  extranjera  sobre  la  tipografía  ibérica  del  si- 
glo XV,  imprime  cierto  carácter  de  actualidad  á  este  asun- 
to, vamos  á  continuar  nuestro  examen  de  los  incunables  españoles 
sin  indicaciones  tipográficas  que  existen  en  el  Escorial,  y  que,  por  lo 
mismo,  necesitan  una  reseña  más  minuciosa  para  distinguirlos  con- 
venientemente. Juntaremos  en  la  descripción  los  cuatro  siguientes 
que  la  suerte,  ó  más  bien  la  inteligencia  de  algún  bibliotecario  anti- 
guo, reunió  en  un  mismo  volumen. 

9.  Pulgar  (Fernando  del).  — «Glosa  de  las  coplas  del 
rreiiulgo  fecha  ||  por  femando  de  pidgar  para  el  se- 
ñor II  conde  de  haro  condestable  de  castilla. ^> — S.  1.,  n.  de 
impr.  y  a. 

4.** — Dim.  de  la  c.  t.  144  X  92  mm. — 32  hs.  s.  fol.  y  s.  recl.  ni 
registro. — Sign.  A-D. — 35  lin.  por  pág.  de  sola  glosa,  y  29  en  las 
páginas  que  tienen  una  copla. ^ — L.  gót.  de  dos  tamaños. — Papel  muy 
fuerte,  que  tiene  por  filigrana  una  mano  extendida,  con  crucecita  en 
aspa  en  el  centro  y  señalando  á  una  estrella  con  el  dedo  intermedio. 

H.  en  b. — Fol.  Aj;  tít.  trascrito  en  rojo,  al  que  sigue  inmediata- 
mente el  texto:  «Illustre  señor  para  prouocar  a  virtudes  t  rrefre- 
nar  II  VÍ9Í0S.  Muchos  escriuieron...» — Fol.  B:  «IX. — Apacienta  el 
holgazán...»  Termina  el  texto  con  la  advertencia  final  del  autor  al 
Conde,  al  fol.  D  (vi^  .),  lin.  21:  «^  no  he  auido  logarfasta  agora.» — 
2  hs.  en  b. 
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10.    Pulgar    (Fernando  áel).  —  Letras.  —  S.  L  ,  n.  de 
impr.  y  a. 

4.^ — Dim.  de  la  c.  t.  144  X  92  mm. — 18  hs.  s.  fol.  y  s.  recl.  ni 
reg.— Sign.  a*-6*^— 35  lín.  por  pág.  — Let.  gót.  de  dos  tamaños  y 
papel  idénticos  á  los  del  impreso  anterior.  El  texto  empieza  al  fol.  a, 
sin  más  titulo  que  el  epígrafe  correspondiente  á  la  primera  carta,  y 
termina  al  fol.  b  (ix),  lin.  19,  quedando  una  página  y  una  hoja  en 
blanco  al  final.  Contiene  esta  edición  sólo  15  cartas  por  el  orden  y 
con  los  epígrafes  que  á  continuación  se  expresan. 

Letra  de  femando  de  pulgar  |  de  los  males  de  la  vejez 

Para  un  cauallero  que  fué  |  desterrado  del  rreyno 

Para  el  argobispo  de  toledo 

Para  vn  cauallero  su  |  amygo  de  toledo 

Para  el  obispo  de  osma 

Para  vn  cauallero  criado  del  argobispo  |  de  toledo  en  rrespuesta 

de  otra  suya 
Para  el  doctor  de  talauera 

Para  don  enrrique  tio  del  rrey  |  quando  le  firieron  en  tajara 
Para  el  señor  don  enrrique 
Para  el  señor  don  enrrique 
Para  la  rreyna  nuestra  señora 
Para  el  condestable 
Para  vn  su  amygo  de  toledo 
Para  el  cardenal 
Para  pedro  de  toledo  |  canónigo  de  seuilla. 

Los  dos  tratados  precedentes  fueron  indudablemente  impresos 
por  el  mismo  tipógrafo,  en  el  mismo  año  y  en  el  mismo  lugar;  si  bien, 
en  concreto,  ninguno  de  estos  datos  se  halle  averiguado.  Salva,  que 
describe  en  el  núm.  805  un  ejemplar  algo  imperfecto  de  esta  misma 
edición,  le  señala  como  fecha  aproximada  el  año  1485,  sin  resolver 
nada  respecto  á  su  procedencia.  Según  él,  las  15  cartas  de  esta  anti- 
gua edición  corresponden  á  las  que  en  la  edición  de  Llaguno  llevan 
los  números  1-6,  9-15,  I7y32.  Por  lo  que  dice  Pérez  Pastor  {Im- 
prenta en  Toledo,  núm.  3),  parece  deducirse  la  existencia  de  cuatro 
ediciones  incunables  de  las  Cartas  de  Pulgar;  dos  anónimas  y  s.  1.  ni  a., 
representadas,  la  primera  por  los  ejemplares  de  Salva  y  del  Escorial, 
y  la  segunda  por  el  del  Sr.  Sancho  Rayón;  una  de  Toledo  de  1486 
que,  de  contener  32  cartas  según  parece  desprenderse  de  las  notas 
manuscritas  del  corrector  de  Llaguno,  demostraría  ser  posterior  á 
las  dos  anónimas  citadas;  y,  por  último,  la  de  Sevilla  de  1500. 
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II.  García  (Martín). — <^La  traslation  del  muy  excellen- 
te  doc  II  tor  chatón  lamado  fecha  por  vn  egregio  \\  maestro 
Martin  garda  nbbrado  el  pro  \\  hemio  compiesa  por  emi- 
nete  estilo  del  ||  alto  tractado»,  —  S.  1.,  n.  de  impr.  3^  a. 
[¿Zaragoza  á  fines  del  Siglo  XV?] 

4.** — Dim.  de  la  c.  t.  variables,  aunque  generalmente  de  130  X 
70  mm. — 48  hs.  s.  fol.  s.  recl.  ni  reg. — Sign.  A.-F,  de  8  hs.,  con  la 
particularidad  de  que  sólo  están  numeradas  en  el  primer  pliego  la 
2.*  y  la  3.^,  y  en  los  restantes  la  i.*  y  la  3.^,  siempre  con  los  núme- 
ros I  y  II. — L.  g.  de  dos  tamaños,  que  recuerda  los  caracteres  em- 
pleados por  Centenera. — Hoja  en  b.  fol.  A],  Título  trascrito  seguido 
de  estas  dos  estrofas  preliminares  que  pueden  dar  idea  del  «eminen- 
te estilo  del  alto  tractado,»  y  también  de  los  frecuentes  errores  co- 
metidos en  la  impresión. 

Asi  como  lumbre  es  escuredat 
qujen  (i)  tiene  priuada  potentia  visiua 
quien  tiene  ofuscado  su  intellentia  (2) 
el  dezir  fundado  fallia  seguedat 
mucho  bien  fablaron  de  moralidat 
todos  los  poetas  por  modos  diuersos 
en  prosa  e  copla  e  metros  o  versos 
vnos  con  fictiones  otros  con  uerdat. 

Lo  que  chatón  dize  segunt  mi  saber 
por  tal  que  yo  veo  en  el  mundo  los  legos 
con  oijos  abiertos  andar  como  ciegos 
en  noturas  palabras  lo  quiero  poner 
quje  este  traslado  qujera  leer 
aquellya  persona  qualqujere  que  sea 
emjende  o  corriga  aquellyo  que  vea 
no  seyer  bien  dicho  á  su  parecer. 

«Inuocation  del  doctor.»  Dos  estrofas,  cuyo  asunto  está  indicado 
por  los  primeros  versos: 

O  rey  de  los  reyes  superno  senyor... 
O  reyna  e  madre  intemerada... 

Fol.  A']^ .,  lin.  13.  «Principia  el  tractado. — (c)  Um  animaduer- 


(i)     Falta  la  prep.  a, 

(2)    Tal  vez  «intellectiua».  La  concordancia  vizcaína  de  este  verso  no  es 
única  en  el  libro. 
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terem...»  Sigue  el  texto  que  termina  con  el  fol.  Fij  recto. — «Deque 
tracta  et  en  que  dia  fue  fecha.» — Estrofa  para  decir  que  dio  fin  á  la 
traslación. 

«en  vn  dia  plazentero 
jueues  eso  de  janero.» 

El  año  se  expresa  en  otra  estrofa  en  estos  términos: 

«El  presente  ya  se  quanto 
del  diuino  nacimiento 
mil  et  siete  con  sesenta 
et  mas  quatre  fazen  ciento...» 

«P'enece  la  traslación  del  chatón  fecha  por  maestro  Martin  garcia. 
Deo  gracias.» — Siguen  23  octavas  á  Nuestro  Señor,  sin  título. 

Tu  ihesu  muy  digno... 

terminando  á  la  vuelta  del  folio  (F.  vii)  con  esta  copla  á  la  Virgen: 

Fin. —  Virgen  de  dios  eschoida 
Maria  nuestra  senyora 
Seas  nuestra  intersesora 
Pues  para  esto  fues  nacida. 
Sic  est  finis  deo  gratias. — Sigue  una  h  en  b. 

Son  bastante  frecuentes  en  esta  edición,  como  en  parte  ya  se  ha 
visto,  los  errores  de  imprenta.  La  estrofa,  por  ejemplo,  en  que  se 
traducen  los  disticos  Corporis  exigui  vires  contempnere  noli...  dice  así: 

Jamay  fagas  tal  locura 
mi  fijo  menospreciar 
al  que  de  dios  qujso  formar 
de  pequenya  statura 
aquel  a  quien  natura 
fuerca  poder  minueze 
muy  muchas  vezes  florece 
en  discreción  et  concordia. 

donde  evidentemente  el  de  del  tercer  verso  debe  ir  en  el  anterior,  des- 
pués de  fijo,  y  la  concordia  del  fin  debe  leerse  cordura,  para  que  haya 
verso.  Por  lo  demás,  es  libro  interesante  como  encarnación  popular 
de  la  moral  catoniana  y  como  documento  de  los  más  preciosos  para  el 
estudio  del  antiguo  dialecto  aragonés.  Copiaré,  según  voy  leyendo, 
algunas  palabras  de  formas  más  extrañas. 

lamado,  lyamado,  lyeno,   aquellya,   fallyen,  villyas,  allya,  callyar= 
llamado,  lleno,  etc. 
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qujen  qujera,  infinjda,  gujador,  mjo=quien  quiera,  etc. 

compiesa==empieza 

oijos  y  oyos,  ayenos,  apareyado,  trebayo,  trebayar,  muyeres=ojos, 

ajenos,  etc. 
noturas  palabras=notorias?  claras,  sencillas, 
seer,  seger,  seyer=ser 
senyor,  tamanyo,  danyo= señor,  etc. 
corriga:^corrija 

consigiente,  sige,  gerra=: consiguiente,  sigue,  etc. 
supiendo,  tu viendo=sabiendo,  teniendo, 
daron,  dizieron=dieron,  dijeron, 
segecer,  y  segeser=  seguir 

empues,  sinse,  pora,  an  que=después  de,  sin,  para,  aunque, 
diguo,  castiguo,  amiguo=digo,  etc. 
iamay,  may,  nunqua= jamás, 
aduocada,  conseyar,  esti,  aquesti=abogada,  etc. 
venit,  andat,  homilidat,  progalidat. 
aqua,  allya=acá,  allá 

iuzges,  iuege,  luga,  iuges=rj uzgues,  juez,  juega,  juegues, 
retaulo  que  sierbe  porja  quatar=retablo  q.  s.  para  en  él  mirar? 
aferes,  saujesa  y  sauieza=negocios,  sabiduría 
no  es  estado=no  ha  sido 
lo  cobras = lo  que  obraste 
fijo  y  fiyo,  puricia=hijo,  puericia. 

apoquecer,  crebantar,  se  deportar=disminuir,  quebrantar,  distraerse 
rafez mente  y  de  refezmente:^fácilmente? 
aspierto,  espierto=esperimentado,  despierto 
no  alses  para  cras=:no  dejes  para  mañana 

pariudicha,  chatón,  richo,  pocho,  eschoyer=perjudica.  Catón,  etc. 
laygua,  piensa  (la),  prehicacion=el  agua,  pensamiento,  etc. 
hahun,  ha,  hi,  hy,  higual  y  egual=aun,  a,  y,  igual, 
deciben,  decebido  y  desebido=3ngañan,  engañado, 
fallyecer,  fallyencia=^ faltar,  falta, 
fues,  pues,  quesieste=fuiste,  puedes,  quisiste, 
mege,  venino,  cara  mjda=:  médico,  veneno,  caramida  (imán) 
adquerece,  consiente,  viura=: adquiere,  consiste,  vivirá, 
cerquar,  supurtar,  atemar=buscar,  soportar,  alcanzar, 
manziella,  siella,  miesmo=mancilla,  etc. 
li,  tu  (en)— le  (dativo),  ti  (con  preposición) 
faciendas,  datas,  errada = acciones,  dádivas,  falta  ó  culpa. 
arte,  canto  suñsticado. 
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€sl¡e=escoge,  elige. 

vincido,  vincidor,  encelado= vencido,  vencedor,  oculto. 

desejaste=  dejaste,  abandonaste,  desechaste. 

mager,  jus  forma  de=  más,  en  forma  de 

pervenir,  permetar= llegar,  permitir. 

atal,  dubla  pena^^tal,  doble  ó  doblada  pena. 

guara  fazer,  debretar,  procehir?=preceder 

desura,  alcicut,  pouido,  tasquerno 

rogaria,  taste=ruego? 

Hablan  de  esta  obra  con  más  ó  menos  exactitud,  Nicolás  Anto- 
nio (i),  Latassa  (2),  y  Sbarbi  (3).  El  Profesor  de  Chicago,  Sr.  Pietsch, 
prepara  una  nueva  edición  de  este  libro,  utilizando,  además  de  la 
aquí  descrita,  otra  gótica  hecha  en  León,  de  la  que  no  se  conoce 
más  ejemplar  que  el  existente  en  la  B.  Imperial  de  Viena.  La  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  Española  posee  un  ejemplar  de  la  i.* 
edición,  falto  del  primer  pliego. 

12.  Arte  de  bien  morir,  con  el  confesionario  breve,— 
S.  indic.  tipogr.  [Zaragoza,  hacia  1480.] 

4.°— Dim.  déla  c.  t.  136x82 — 36  hs.  s.  fol.  y  s.  sign.  ni  recla- 
mos, ímpr.  á  linea  tirada,  en  caracteres  got.  de  un  solo  tamaño,  con 
minúsculas  en  los  huecos  de  las  capitales.— 27  lin.  por  pag. — 11  gra- 
bados en  madera. — Filigr.,  mano  extendida  y  estrella. 

Primera  h.  en  b.  (fol.  2.)  Después  de  la  nota  ms.  «Vedado»  si- 
gue el  titulo: «  A  honor  x  reuerencia  de  nuestro  señor  ||  ihü  cristo  x  de 
la  sacratissima  virgen  seño  ||  ra  santa  maria  su  madre.  Comienga 
el  tra  ll  tado  llamado  arte  de  bie  morir  con  el  bre  ||  ue  cofessionario 
sacado  de  latin  en  roma  |I  92  para  instrucion  x  doctrina  de  las  per- 
so  11  ñas  carescientes  de  letras  latinas,  las  q  |1  les  non  es  ragon  q  sean 
exclusas  de  tanto  ||  fructo  x  tan  necesario  como  esxse  segué  1 1  del 
psente  cópedio  en  esta  forma  seguiéte. — El  prohemio. — [m]  Aguer 
segund  el  philosopho  en  el  |¡  tercero  de  las  ethicas...»  El  traductor 
manifiesta  en  este  prohemio  haber  hecho  la  versión  del  original  «con 
sus  hystorias  correspondientes  a  cada  vn  capitulo  segund  que  en  el 
exemplar  latino  las  falle» — (fol.  4/)  «Capitulo  primero  como  el  dia- 
blo tepta  II  en  el  articulo  de  la  muerte  cerca  de  la  fe» — Texto,  dividi- 
do en  II  capitulos  e  ilustrado  con  otras  tantas  estampas,  en  cuyo  es- 
tilo se  echa  bien  de  ver  que  fueron  efectivamente  tomadas  de  alguna 


(i)  Biblioth.  Nova,  11,  p.  io2.—{2)Bibl.  antigua  y  nueva  de  escritores 
aragoneses.  (Refund.  de  G.  Uriel),  tomo  I,  p.  599. — (3)  Monografía  sobre  los 
refranes,  p.  93. 
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edición  alemana  del  Ars  moriendi. — (fol.  22),  lin.  19:  «Aqui  se  aca^ 
ba.»  etc, — Pag.  en  b. — (fol.  23)  «Aqui  coraienga  vn  breue  confessio- 
nario  ||  en  q  se  contiena  muchas  cosas  necesaari  1|  as  t  prouechosas 
pa  introduzir  a  los  sim  ||  pies  "c  ignorátes  en  via  de  saluacion  x  re  ||  co 
-noscimiento  de  sus  pecados  con  otras  ||  questiones  pertenescientes  á 
la  materia. — El  primer  capitulo  qual  deue  ser  el  cófessor...»  ¿/c. — 
Sigue  la  tabla  y  el  texto  de  este  segundo  tratado,  terminando  al 
fol'  (35  ^  )>  lin.  5.*:  «Aqui  se  acab«  el  confessionario  breue  a  ||  ho- 
nor '^  reuerencia  de  dios  omnipotente  ||  padre  ^  fijo  •»-  spü  seo  x  de  la 
sacratissima  |1  virgen  señora  sancta  maria  madre  de  di  ||  os  ihO  cris- 
to redemptor  señor  nuestro» — h.  en  b. 

Los  caracteres  tipográficos  de  esta  edición  son  idénticos  á  los  em- 
pleados en  el  Psalierium  ctim  canticis  impreso  en  Zaragoza,  en  1481; 
la  B  xilográfica  con  que  en  este  se  encabeza  el  primer  salmo  es  tam- 
bién del  mismo  estilo  rudo  que  las  once  estampas  que  adornan  el 
presente  libro:  es  por  tanto  muy  probable  que  se  imprimiese  en  el 
mismo  lugar  y  por  el  mismo  año.  En  cuanto  al  impresor,  presumo 
que  sea  Mateo  Flandro,  aunque  no  conozco  de  vista  ningún  impreso 
suyo.  Además  de  la  edición  también  incunable,  descubierta  por  Proc- 
tor  en  la  Bibl.  Bodleiana,  debe  tenerse  presente,  para  la  historia  de 
este  texto  en  la  lengua  castellana  el  manuscrito  que  describe  Gallar- 
do en  el  número  424  de  su  Ensayo. 

Los  dos  incunables  siguientes  deben  estudiarse  simultáneamente 
con  el  anterior  y  con  el  citado  Psalterium;  pues  tienen  los  mismos 
caracteres  tipográficos. 

13.    Mendoza  (Fr.  Iñigo  de)—  Vita  chvisti  fecho  por  co  - 
plas—S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  [Zaragoza,  hacia  1480.] 

Fol. — Dim.  de  la  c.  t.  variables,  aunque  ordinariamente  de 
200  X  120  mm. — 52  hs.  s.  fol.  y  s.  recl. — signat.:  A-F,  de  8  hs., 
menos  el  E.  de  12. — let.  got.  de  un  solo  tamaño, — impreso  á  dos  co- 
lumnas.— papel  muy  fuerte  con  la  marca  de  la  «mano  y  estrella» — 
Ejemplar  de  amplias  márgenes  y  muy  bien  conservado, 

Fol  I.**  en  b. — fol.  -Aij,  i.*^  col.:  «Vita  xpi  fecho  por  coplas  ||  por 
frey  yñigo  de  mondo9a  a  ||  petigio  de  la  muy  virtuosa  se  ||  ñora  doña 
juana  de  Cartagena  II — Inuocacion  del  actor. — Aclara  son  {sic)  di- 
uinal...» 

Fol.  £iij^ :  «Sermón  trobado...  sobre  el  yugo  y  coyüdas  q  su  al- 
teza trabe  por  deuisa.»  Termina  al  fol.  (fí  viii)  lin.  23  de  la  2.*  col. 
«quantoes  mi  voluntad. — Finís»  La  v."  en  b. 

Fol.  (£  viij.^ )  «Dezir  de  don  jorge  manrriq  ||  por  la  muerte  de  su 
padre. » 
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Fol.  Fi  «Excelentissymos  principes...»  Es  el  Regimiento  de  prin- 
cipes de  Gómez  Manrique  que  empieza,  sin  más,  con  el  proemio,  ter- 
minando al  fol.  (Fviij),  col.  2.*,  lin.  ii:  «Acaba  se  la  coposygio  fe- 
cha II  por  gomez  manrrique  ende  ||  resgada  á  los  serenissymos  se  || 
ñores  pringipes  de  los  reynos  ||  de  castilla  x  de  aragon  y  rey  I|  es  de 
<jegilia. »  Pag.  en  b. 

Se  halla  este  impreso  encuadernado  en  el  códice  castellano  ii-x-17. 
Sus  caracteres  tipográficos  son  idénticos  á  los  del  ArU  de  bien  morir 
y  del  Psalterium  ya  citados,  y  puede  por  tanto  atribuírsele  el  mismo 
origen.  Abundan  en  él  los  errores  de  caja,  que  están  en  parte,  corre- 
gidos por  una  mano  desconocida  de  aquel  tiempo.  Contra  lo  que 
creía  Gallardo  al  describirle  y  extractarle  en  su  Ensayo,  n.°  3043,  el 
presente  ejemplar  es  completo,  y  representa  una  de  las  más  antiguas 
ediciones  del  popular  Cancionero  de  Fr.  Iñigo. 

14.    Officii  missaB  sacrique  canonis  expositio.— S.  1.  n. 
de  impi.  y  a. — [Zaragoza,  M.  Flandro,  h.  1481.] 

Fol. — -Dim.  de  la  c.  t.  195X118. — 174  hs.  sin  fol.  y  s.  recl. — 
signat.  a-y,  de  8  hs.,  menos  el  x  que  es  de  6. — 38  lin.  por  pag.— let. 
got.  de  un  solo  tamaño. — huecos  de  las  capitales  en  b.  ú  ocupados  con 
min.  de  impr. — papel  muy  fuerte  con  la  filigr.  «mano  y  estrella.» 
Ejemplar  de  amplios  márgenes,  primorosamente  conservado. 

Primera  h.  en  b. — fol.  a  ij:  «Officii  misse  sacriq3  canonis  exposi- 
tio: -c  signo4  que  ini  |1  bi  quotidie  fiunt  mistice  repsentationis  decla- 
ratio  cuz  pi  ||  CUI04  contingere  potentiuz  obuiatione.  in  alma  vniuer- 
si  II  tate  libczensi  edita:  incipit  feliciter.— (r)  Euerendi  patres  *«  dñi 
Cogitáti  michi...»)— Texto,  en  el  que  se  ven  corregidas  de  mano  al- 
gunas erratas;  termina  al  fol.  (y  vi),  lin.  7,  siguiéndose,  después  de 
un  espacio  en  b.,  el  registro  y  orden  de  los  tratados  y  capítulos. — 
Pag.  en  b. — La  obra  está  dividida  en  2  libros,  de  los  cuales  el  i.**  com- 
prende 5  tratados,  y  el  2.®  tres,  con  sus  capítulos  correspondientes, 
divididos  alguna  vez  en  diferentes  partes. 

A  pesar  de  que  se  trata  de  una  obra  extranjera,  todo  induce  á  creer 
que  este  libro  es  de  los  primeros  impresos  de  Zaragoza:  la  identidad 
de  sus  caracteres  tipográficos  con  los  del  Psalterium  ya  citado,  la  cir- 
cunstancia de  tener  la  i.*  h.  en  b.,  el  empleo  de  un  solo  cuerpo  de 
letra,  el  papel  grueso  con  grandes  márgenes,  hasta  las  erratas  de  im- 
presión están  indicando  ser  uno  mismo  el  tipógrafo  del  Psalterium  y 
el  de  los  otros  tres  impresos  que  acabamos  de  reseñar.  La  antigüedad 
de  éstos  me  hace  sospechar  que  el  anónimo  impresor  fuese  Mateo 
Flandro,  el  cual  imprimía  ya  en  1475,  como  es  sabido,  el  Manipulus 
curatorum,  y  posteriormente  otras  obras  de  asunto  análogo  al  del  im- 
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preso  que  nos  ocupa.  Hain  (núms.  6808-6810)  describe  tres  edicio- 
nes incunables  extranjeras  de  la  Exposiiio,  señalándole  como  autor 
á  Vicente  Gruner. 

A  los  diferentes  incunables  de  Zaragoza  ya  descritos,  como  pro- 
cedentes del  taller  de  los  Hurus,  deben  agregarse  los  dos  que  van  á 
continuación: 

15.  Gerson  (Juan).— Contemptus  mundi.— S.  1.,  n.  de 
impr.  y  a.  [Zaragoza-Hurus-hacia  1490?] 

4.**— Dim.  de  la  c.  t.  146X95  mm. — 117  hs.  s.  fol. — signat 
a-»',  o®,  p* — 30  lin.  por  pag.  de  let.  got. — huecos  para  las  capitales 
en  b.  en  los  dos  primeros  pliegos,  y  ocupados  en  los  restantes  con 
minusc,  de  impr.— filigr.:  «mano  y  estrella.» 

Port.  con  el  tit.  trascrito  y  la  v.  en  b. — fol.  a  ij:  «Comienga  el  libro 
pmero  de  Joan  Gerson  Cháceller  ||  de  Paris:  de  remedar  a  Christo:  e 
del  menosprecio  |1  de  todas  las  vanidades  del  mudo» — Sigue  el  texto 
de  los  cuatro  libros  que  termina  al  fol.  o  ij.~Pag.  en  b. — fol.  o  iij: 
«Comienga  el  tractado  del  pensamiento  del  ||  cora9on:  del  suso  dicho 
Joan  Gerson  Cha  1|  celler  de  Paris.  e  cótiene  xviij.  capítulos.»  Ter- 
mina este  opúsculo  á  la  v.  del  fol.  [o  ix),  lin.  3.*,  con  la  nota:  «Fe- 
negen  los  quatro  libros  de  Joan  ||  Gerson  Chanceller  de  Paris:  del  des- 
precio del  mudo,  e  su  tractado  pe  ||  quenyo  de  la  imaginatio  del  co- 
ragó.» — Tabla. — Pag.  en  b. 

Aunque  sin  indic.  tipográficas  la  tengo  por  obra  impresa  en  Zara- 
goza en  casa  de  los  Hurus  por  los  años  de  1490,  pues  los  caracteres 
son  idénticos  á  los  empleados  en  la  Ethica  de  Aristóteles^  compendiada 
por  el  Br.  de  la  Torre,  que  Haebler  describe  en  el  n.**  32,  y  de  la  cual 
existe  también  ejemplar  en  esta  Biblioteca. 

16.  Dyalogus  Ecclesie:  -c  Sinagoge.— S,  1.,  n.  de  impr.  y 
a.  [Zaragoza-P.  Hurus-hacia  1499.] 

4.° — Dim.  de  la  c.  t.  variables,  aunque  generalmente  de  135X85 
mm. — 44  hs.  s.  núm. — signat.  a-e* y  /*. — núm.  de  lin.  por  pag.  varia- 
ble entre  28  y  31. — let.  got.  de  dos  tamaños. — Capitales  de  adorno 
iluminadas.  Precioso  ejemplar,  impreso  en  vitela,  que  debió  pertene- 
cer al  mismo  Arzobispo  D.  Diego  de  Mendoza  á  quien  va  enderezada 
la  obra,  y  cuyo  escudo  de  armas  se  ve  pintado  en  oro  y  colores  en  el 
margen  inferior  de  la  2.*  hoja.  El  editor  García  de  Santa  María,  al 
final  del  proemio,  alude  también  á  dicho  escudo  y  á  su  leyenda 
Ave  María  ||  gratia  plena. 

Port.  con  el  tit.  trascrito. — v,  en  b. — fol.  a  ij:  «Gondisalui  gar- 
8Íe  de  sancta  maria  juris  ciuilis  ||  Doctoris:  in  dyalogum  pro  Ecclesia 
contra  Sy  11  nagogam:   in  lucem  nuper  (incerto  auctore)pro  ||  ditum: 
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ad  Reverendissimum  in  xpo  Patrem:  t  |I  düm:  dominum  Didacum  de 
mendoga:  Archie=  ||  piscopum  Hispalensem:  prohemium. — [S]  Extus 
illepapirius...» — fol.  a  m]^ :  «Repertorium  titulorum  ¡|  huius  operis.» 
Los  títulos  van  precedidos  de  calderones  hechos  á  mano  en  rojo  y 
azul. — fol.  (a  vi:)  «Incipit  Dyalogus.N^[A]  Ccuite  sagittas:  Implete 
fare  ||  tras...»  Sigue  el  texto,  dividido  en  39  capítulos,  y  termina  al 
fol.  (f.  IV),  lin.  24,  con  la  nota  final:  «Expliciunt  obiectiones  siue 
redargutiones  eccle  ||  sie  contra  errores  cuiusdá  libri  judeorü:  qui 
dici  (I  tur  Talmut.  Deo  Gratias.» — Pag.  en  b.  Al  fol.  aW]^ :  hay  una 
nota  ms.  de  letra  del  Dr.  Paez  de  Castro.  Aunque  el  presente  libro  ca- 
rece de  los  datos  tipográficos,  tengo  por  evidente  la  procedencia  que 
arriba  le  atribuyo,  después  de  compararle  con  otros  incunables  del 
mismo  origen. 


Se  han  transmitido  á  Mr.  Pagés  algunos  datos  que  pedía  acerca 
de  las  poesías  de  Ausias  March,  contenidas  en  el  códice  iii-L-26,  y 
de  la  traducción  castellana  de  las  mismas,  de  J.  Montemayor. 

En  los  primeros  días  del  mes  dio  el  Sr.  Schwarz  por  terminadas 
sus  copias  y  extractos  de  antiguos  poetas  árabes  con  el  estudio  de 
algunos  legajos  que  le  interesaban.  Al  examinar  ahora  los  copiosos 
materiales  reunidos  durante  su  larga  estancia  en  el  Escorial ,  puede 
muy  bien  repetir  con  Casíri ,  que  vuelve  á  su  patria  spoliis  Orientis 
onustus. 

El  hispanófilo  norteamericano,  Sr.  C.  Marden,  ha  consultado  di- 
ferentes crónicas  de  España  y  algunas  compilaciones  de  vidas  de 
Santos,  y  ha  insistido  en  el  estudio  del  poema  de  Fernán  González, 
contenido  en  el  códice  iv-b-21,  que  años  hace  copió  con  destino  á 
una  edición  crítica  que  muy  pronto  verá  la  luz  pública.  Para  ilustrar 
la  nueva  edición,  ha  hecho  sacar  copias  fotográficas  de  los  folios  144, 
157, 180  y  189^  del  citado  manuscrito.  De  suponer  es,  dadas  las  ex- 
quisitas precauciones  del  nuevo  editor,  que  tendremos  un  texto  defi- 
nitivo y  crítico  de  aquel  poema,  publicado  ya  diferentes  veces,  aun- 
que de  manera  poco  satisfactoria  para  los  filólogos  modernos. 

Han  continuado  estudiando  diferentes  impresos  y  manuscritos 
los  Sres.  Garamendi,  La  Torre  y  Trasierra,  Sbarbi,  Salles,  Godró  y 
varios  religiosos  de  la  Comunidad. 

'     '  Fr.  Benigno  Fernández, 

o.   S.    A. 

L^  de  Septiembre  de  Wai. 
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Madrid- Escorial  i.°  de  Septiembre  de  1901. 
I 
EXTRANJERO 


iOMA. — Solemne  y  conmovedora  resultó  la  celebración  de  la 
fiesta  onomástica  de  Su  Santidad,  sobre  todo  en  el  mo- 
mento de  recibir  á  los  Cardenales,  Prelados  y  personal  de 
la  Corte  pontificia  y  de  las  Corporaciones  religiosas.  Hé  aqui  algunas 
noticias  de  la  recepción,  transmitidas  por  los  corresponsales  de  la 
prensa. 

A  las  diez  de  la  mañana,  que  era  la  hora  señalada,  se  dirigieron 
procesionalmente  á  la  Sala  del  Consistorio,  con  las  vestiduras  pro- 
pias de  su  dignidad,  los  Abades  generales,  los  Abades  nullius,  los 
Obispos,  los  Arzobispos,  los  Primados,  los  Cardenales  por  orden  de 
diáconos,  presbíteros  y  Obispos.  Inmediatamente  después  venía  Su 
Santidad,  sentado  en  la  Silla  gestatoria,  bajo  dosel,  siguiéndole  un 
coro  de  capellanes  cantores.  El  Padre  Santo  tomó  asiento  en  su  Tro- 
no, y  detrás,  en  sillones  dispuestos  en  semicírculo,  se  sentaron  los 
Cardenales.  Frente  al  Trono  del  Papa  se  había  colocado  un  gran 
cuadro  para  proyecciones  luminosas.  Su  Santidad  se  dignó  dirigir  la 
palabra  á  los  presentes.  Después  de  darles  gracias  por  haber  concu- 
rrido á  la  solemnidad,  León  XIII  hizo  un  discurso  sobre  el  tema  de 
las  virtudes  apostólicas  de  la  Iglesia.  Se  lamentó  de  que  los  adversa- 
rios de  la  Religión,  en  estos  últimos  tiempos,  hayan  promovido  tan 
inicua  guerra,  y  terminó  anunciando  el  triunfo  final  de  la  Iglesia.  A 
continuación  los  profesores  Marucchi   y   Kanzler  dieron  una  confe- 
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rencia,  ilustrada  con  proyecciones,  acerca  de  las  antigüedades  roma- 
nas. La  conferencia  terminó  á  las  dos  de  la  tarde.  El  Papa  siguió 
con  vivo  interés  las  proyecciones,  hechas  por  medio  de  luz  eléctrica. 
Contra  su  costumbre  en  aquella  fiesta,  el  Papa  no  dirigió  particular- 
mente la  palabra  á  ninguno  de  los  asistentes,  limitándose  á  hablar  á 
todos  en  general  y  en  forma  de  discurso  para  agradecerles  el  cariño- 
so recuerdo  con  motivo  de  sus  días,  «cuya  fiesta— dijo — ajamas  he  de- 
jado de  conmemorar,  aun  cuando  haya  tenido  que  usar  otro  nom- 
bre al  ceñir  la  tiara.»  El  augusto  nonagenario  añadió  también   que 
tenía  la  sospecha  de  que  ésta  era  la  última  vez  que  celebraba  la  fiesta 
de  San  Joaquín  en  la  tierra.  Estas  palabras,  pronunciadas  con  inex- 
plicable dulzura  por  León  XIII,  fueron  interrumpidas  por  muchas 
voces  de  «¡No!  ¡No!»  Y  el  Papa,  agradeciéndolas,  dijo:  «También  en 
el  cielo  celebraremos  la  fiesta  de  San  Joaquín,  padre  de  la  Virgen.» 
— Telegramas  recibidos  de  Berlín  comunican  que,  de  orden  de  Su 
Santidad,  ha  dirigido  el  cardenal  Rampolla  una  carta  á  todos  los  ca- 
bildos caledrales  de  Prusia  protestando  contra  la  intrusión  del  Estado 
en  el  nombramiento  de  Obispos,  y  recordando  que  la  elección  hecha 
por  los  mencionados  cabildos  debe  ser  libre  de  toda  ingerencia  laica  y 
sometida  únicamente  á  la  confirmación  de  la  Sede  Apostólica.  La  car- 
ta del  Cardenal  deberá  ser  leída  en  todos  los  cabildos  antes  de  que  se 
proceda  por  éstos  á  una  elección  episcopal. 

* 

«  * 

Francia. — Entusiasmados  y  revueltos  sobremanera  andan  ahora 
nuestros  vecinos  con  motivo  de  la  visita  del  czar  á  Francia  y  de  la  re- 
solución del  conflicto  con  Turquía.  Estos  son  los  dos  acontecimien- 
tos que  mantienen  excitado  el  interés  de  los  franceses  y  los  asuntos 
de  mayor  importancia  que  llenan  las  columnas  de  la  prensa.  Respec- 
to al  primero  hay  que  convenir,  según  los  últimos  informes,  en  que  al 
viaje  del  czar  Nicolás  á  Francia  han  precedido  ciertas  negociaciones, 
acerca  de  las  cuales  se  ha  guardado,  por  parte  de  ambos  Gobiernos, 
absoluta  reserva;  razón  por  la  cual  se  hace  difícil  formular,  respecto  de 
las  mismas,  una  información  exacta.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es 
que  las  tales  negociaciones  fueron  planteadas  hará  próximamente  un 
mes.  El  presidente  de  la  República,  visitado  por  un  elevado  perso- 
naje de  la  corte  de  Rusia,  hubo  de  recordar  á  éste  la  promesa  hecha 
por  el  czar  de  asistir  á  jla  gran  revista  de  Chalons,  preguntando  de 
paso  á  su  visitante  si  por  ventura  el  Emperador  no  consideraría  opor- 
tuno, en  los  actuales  momentos,  cumplir  su  promesa.  Loubet  rogó 
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al  personaje  en  cuestión  que  transmitiera  al  Emperador  su  deseo  y  el 
de  todo  el  Gobierno  de  recibirlo  en  Francia;  y  transcurridos  algunos 
días,  recibióse  de  San  Petersburgo  una  contestación  favorable.  La 
inesperada  noticia  del  viaje,  que  ha  producido  tanta  sorpresa  en 
Europa  como  satisfacción  en  Francia,  era  conocida  por  el  Gobierno 
francés  desde  hace  muchos  días.  Parece  que  el  día  5  de  Agosto  Lou- 
bet  dio  conocimiento  á  Mr.  Leygues,  presidente  interino  del  Consejo 
en  ausencia  de  Waldeck-Rousseau,  de  una  carta  que  pensaba  dirigir. 
al  czar,  en  la  cual,  en  términosjafectuosísimos,  reiteraba  al  Empera- 
dor la  invitación  transmitida  por  el  intermedio  del  personaje  ruso  de 
que  arriba  hicimos  mención.  En  esta  carta  aludía  Loubet  al  viaje 
de  1896,  y  aseguraba  á  los  czares  el  aprecio  en  que  eran  tenidos  por 
el  Gobierno  y  pueblo  francés.  A  esta  misiva  respondió  el  czar  acep- 
tando francamente  la  invitación. 

El  programa  de  la  visita,  redactado  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública, el  del  Consejo  y  el  ministro  de  Estado,  fué  sometido  á  éa 
aprobación  del  Czar,  que  lo  encontró  aceptable  en  todos  conceptos. 
Queda  demostrado,  por  tanto,  que  la  información  según  la  cual  el 
Gobierno  francés  no  tuvo,  hasta  hace  muy  pocos  días,  conocimiento 
del  viaje  del  Emperador,  carece  en  absoluto  de  fundamento. 

Las  maniobras  militares  á  que  ha  sido  invitado  por  el  presidente 
de  la  república  francesa,  Mr.  Loubet,  comenzarán  el  día  9  de  Sep- 
tiembre próximo  en  los  alrededores  de  Reims,  y  terminarán  el  19 
con  la  gran  revista  militar  que  es  de  rigor  en  estos  casos. 

Confírmase  que  la  Czarina  acompañará  á  su  augusto  esposo  y  que 
ambos  pasarán  algunos  días  en  el  castillo  de  Compiégne,  y  también 
parece  que  después  de  las  maniobras  militares  de  Reims  irá  el  Czar  á 
París,  donde  será  recibido  oficialmente.  El  viaje  del  emperador  de 
Rusia  se  sujetará  al  siguiente  itinerario:  Después  de  asistir  á  las 
maniobras  de  la  escuadra  rusa  en  Finlandia,  irá  á  Copenhague  en 
compañía  de  la  Czarina,  que  permanecerá  algunos  días  al  lado  de  su 
padre  el  rey  de  Dinamarca,  mientras  el  Czar  se  trasladará  á  Dantzig 
para  visitar  al  emperador  Guillermo  y  presenciar  las  maniobras  de 
la  escuadra  alemana.  Terminadas  éstas,  se  trasladará  á  Dunquerque 
y  desde  allí  á  Reims,  donde  se  verificarán  las  maniobras  militares  de 
la  parte  del  ejército  francés  designada  para  ello.  Desde  Reims  irá  á 
Compiégne,  donde  se  le  reunirá  la  Czarina,  y  después  de  descansar 
allí,  como  ya  hemos  dicho,  algunos  días,  visitarán  los  augustos  via- 
jeros varias  ciudades  del  centro  de  Francia,  dirigiéndose,  por  último 
á  París,  donde  serán  recibidos  con  gran  solemnidad.  Dícese  también 
que  el  czar  y  el  rey  de  Inglaterra  se  encontrarán  en  Kiel  y  que  juntos 
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irán  á  reunirse  con  el  emperador  Guillermo,  con  todo  lo  cual  ya  les 
ha  caído  tarea  á  los  aficionados  á  las  cabalas  de  política  internacio- 
nal, que  no  dejarán  de  hacer  toda  clase  de  capítulos  y  calendarios 
con  motivo  de  estas  entrevistas  de  los  Soberanos  de  las  más  podero- 
sas naciones  de  Europa. 

El  presidente  del  Ayuntamiento  de  París  ha  manifestado  que 
esta  corporación  está  dispuesta  á  gastar  todo  el  dinero  que  sea  nece- 
sario para  obsequiar  al  Czar. 

El  Municipio  y  la  Cámara  de  Comercio  de  Dunquerque  preparan 
un  verdadero  derroche  de  festejos. 

Los  Emperadores  harán  de  noche  el  viaje  de  Dunquerque  á  Com- 
piégne,  marchando  el  tren  imperial  á  poca  velocidad,  y  se  cree  que 
la  escuadra  francesa  dará  una  fiesta  náutica  nocturna,  para  que  la 
presencien  los  Czares,  con  iluminación  y  fuegos  artificiales. 

La  opinión  general  de  la  prensa  se  ha  mostrado  favorable  á  esta 
visita  del  Czar  á  Francia.  Los  periódicos  rusos  hablan  con  gran  ale- 
gría del  viaje  del  Czar  á  Francia,  considerándolo  como  una  prueba  de 
la  inquebrantable  solidez  de  la  alianza  franco-rusa,  beneficiosa  á  los 
comunes  intereses  de  ambos  países  y  la  mejor  garantía  de  la  paz 
general.  El  público  ruso  lee  con  viva  satisfacción  los  entusiastas 
artículos  de  los  periódicos  franceses  concernientes  al  viaje. 

El  presidente  de  la  república,  Sr.  Loubet,  contestando  á  las  feli- 
citaciones que  el  Municipio  le  dirigió  con  motivo  del  viaje  del  czar 
de  Rusia  á  Francia,  dijo  que  el  viaje  de  este  Soberano  es  una  nueva 
prueba  de  que  Rusia  y  Francia  consideran  la  unión  de  ambos  gran- 
des pueblos,  estrechamente  ligados  por  sentimientos  é  intereses  co- 
munes, como  la  más  poderosa  garantía  para  el  mantenimiento  de  la 
paz.  Añadió  que  dicho  viaje  prueba  también  que  el  Gobierno  de  la 
república  se  propone  proseguir  con  gran  prudencia  y  firmeza  la  polí- 
tica liberal,  tradicional  en  Francia. 

Los  periódicos  ingleses  comentan,  en  general  benévolamente,  el 
viaje  del  emperador  de  Rusia.  A  juicio  del  Daily  Telegraph^  cuales- 
quiera que  sean  el  origen  y  el  alcance  de  la  visita  del  Czar,  no  puede 
negarse  que  constituye  un  éxito  indiscutible  para  el  Gobierno  francés. 
El  Daily  Graphic  sostiene  que  la  doble  alianza  es  hoy  uno  de  los 
más  firmes  apoyos  de  la  paz  de  Europa,  hoy  más  que  nunca  necesa- 
ria, y  que  tan  sólo  hombres  inconscientes  ó  malvados  pueden  desear 
que  se  turbe.  En  el  mismo  sentido  habla  el  Morning  Post.  El  Daily 
News  opina  que  el  Czar  será  bien  recibido;  pero  que  no  se  le  tributará 
una  ovación  semejante  á  la  que  fué  otorgada  á  los  marinos  rusos 
por  el  pueblo  de  París  cuando  fué  proclamada  la  alianza.  La  prensa 
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alemana  felicita  unánimemente  al  pueblo  francés  por  la  visita  del 
Czar.  Los  periódicos  austríacos  sostienen  que  el  viaje  de  Nicolás  II 
significa,  ante  todo  y  sobre  todo,  una  indiscutible  victoria  para  el 
gabinete  Waldeck-Rousseau.  La  Wiener  Taghlatt  dice  que  la  doble 
alianza,  cada  día,  por  lo  que  se  ve,  más  estrecha,  exige  la  renovación 
de  la  tríplice,  hoy  más  necesaria  que  antes,  para  que  sirva  de  contra- 
peso á  la  franco-rusa.  La  prensa  italiana  concede  gran  importancia 
al  viaje  del  Czar.  He  aquí  las  palabras  de  La  Tribuna:  «La  visita  del 
Emperador  es  una  victoria  obtenida  por  el  Gobierno  actual,  y  favorece 
nuevas  combinaciones  y  acuerdos  entre  las  dos  naciones  aliadas, 
que  de  tal  modo  podrán  atender  á  la  defensa  de  sus  intereses,  más 
que  en  Europa,  en  otros  apartados  continentes.» 

— Por  lo  tocante  al  conflicto  franco-turco,  todavía  se  ignora  cuál 
ha  de  ser  la  solución  que  se  ha  dado  ó  se  piensa  dar  á  este  incidente^ 
pues  mientras  la  Agencia  Havas  y  algunos  corresponsales  dan  como 
consumada  la  ruptura  de  relaciones  entre  Francia  y  Turquía,  otros 
despachos  de  Constantinopla  recibidos  por  la  vía  de  Sofía,  anuncian 
que  todo  se  halla  satisfactoriamente  arreglado,  pues  al  mismo  tiem- 
po que  Mr.  Constans  ha  recibido  plena  satisfacción  en  el  asunto  de 
los  muelles,  las  ha  obtenido  también  en  lo  que  se  refiere  á  las  lagu- 
nas de  Adalazar,  devueltas  por  el  Gobierno  turco  á  los  administra- 
dores de  los  faros.  En  el  asunto  de  los  muelles,  las  últimas  noticias 
recibidas  llegan  hasta  determinar  que  el  iradé  ó  decreto  imperial,  al 
poner  á  la  sociedad  de  los  referidos  muelles  en  plena  posesión  de  sus 
derechos,  se  ha  obligado  á  dar  á  la  mencionada  sociedad  una  indem- 
nización de  700.000  francos  en  reparación  de  los  perjuicios  que  le  ha 
causado  el  no  poder  ejercer  sus  derechos  durante  dos  años.  Se  esti- 
pula también  que  la  sociedad  renuncia  por  un  año  solamente  al  ejer- 
cicio del  privilegio  mencionado  en  el  artículo  que  trata  de  la  trans- 
ferencia al  Estado  de  los  susodichos  muelles,  á  fin  de  dejar  á  la 
Sublime  Puerta  la  satisfacción  de  poder  tratar  de  nuevo,  dentro  del 
plazo  de  un  año,  del  rescate  de  los  muelles,  si  tuviera  medios  para 
comprarlos.  Créese  que  esta  concesión  sólo  tiene  por  objeto  dejar  á 
la  Puerta  que  salve  las  apariencias,  después  de  la  campaña  encarni- 
zada que  ha  hecho  en  favor  de  este  rescate.  Y  conste  que  todo  esto 
lo  dice  también  la  misma  Agencia  Havas,  que  ha  telegrafiado  á 
todo  el  mundo  la  ruptura  de  relaciones  entre  Francia  y  Turquía. 
Los  periódicos  ingleses  dedican  largos  artículos  al  estudio  del  in- 
cidente franco- turco  y  de  sus  consecuencias  posibles.  Todos  se 
muestran  conformes  en  manifestar  que  Francia  ha  obrado  en  este 
asunto  como  debía,  y  todos  aseguran,  igualmente,   que  el  Sultán 
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procurará  por  todos  los  medios  á  su  alcance  retardar  la  solución; 
pero  acabará  por  ceder  en  cuanto  se  convenza  de  que  las  cosas  van 
de  veras  y  que  Francia  no  ceja  en  sus  pretensiones.  «¿Por  qué  razón 
— exclama  el  Daily  News — Inglaterra,  Francia,  Rusia  y  Alemania 
han  de  permitir  que  el  Sultán  ande  siempre  en  ridiculo?  Si  Abdul- 
Hamid  vive  aún  bastantes  años,  acaso  alcance  á  ver  una  acción 
internacional  en  Constantinopla  como  garantía  contra  su  desprecio 
de  las  leyes.»  Los  periódicos  rusos  Rossia  y  Novosti  deploran  el 
incidente  franco-turco,  y  lo  atribuyen  á  intrigas  de  los  alemanes, 
ávidos  de  acaparar  la  posición  adquirida  por  la  Compañía  francesa. 
La  prensa  austríaca  muéstrase  convencida  de  que  acabará  por  ce- 
der el  Gobierno  de  Constantinopla. 

Alemania. — Sobre  si  el  mariscal  Waldersee  se  entromete  más  ó 
menos  en  la  política,  pronunciando  demasiados  discursos,  y  si  con 
ello  aspira  al  cargo  de  canciller  del  Imperio,  6  si  se  limita  á  contestar 
por  cortesía  á  los  cumplimientos  que  se  le  hacen,  sin  salirse  de  la  es- 
fera natural  que  las  conveniencias  le  señalan,  discuten  en  la  Prensa 
amigos  y  enemigos  del  ex  generalísimo  en  China.  ¿Es  cierto  que  ha 
cometido  la  indiscreción  de  decir  que  mientras  el  nombre  alemán  ha 
ganado  en  prestigio,  otro  ha  perdido  mucho?  Lo  único  seguro  es  que 
unos  corresponsales  responden  de  la  exactitud  del  concepto,  mientras 
otros  lo  niegan  rotundamente. 

— Los  reyes  de  Wurtenberg  han  bautizado ,  por  encargo  del 
Emperador,  el  nuevo  buque  de  combate  G,  botado  al  agua  en  Wilhel- 
mshaven,  y  que  será  igual  al  Wittelsbach,  al  Wettin  y  al  Zahringen, 
Ocho  meses  y  medio  hace  que  se  puso  la  quilla.  Con  más  brevedad 
no  ha  procedido,  hasta  ahora,  ningún  astillero,  ni  de  este  país  ni  de 
otro.  El  buque  tendrá  126,85  metros  de  eslora,  28,0  de  manga  y  7,6  de 
calado,  con  11.800  toneladas  de  desplazamiento.  Toda  la  artillería 
será  de  tiro  rápido,  y  llevará  siete  tubos  lanzatorpedos.  La  nave  se 
llamará  Schwaben  (Süabia). 

—Un  periódico  de  San  Petersburgo  publica  un  artículo,  que  se 
supone  inspirado  en  elevadas  regiones,  en  el  cual,  hablando  de  las 
relaciones  entre  Rusia  y  Alemania,  dice  que  tienen  un  carácter  natu- 
ral, tradicional  é  indiscutible.  «La  personalidad— añade — del  empe- 
rador de  Alemania,  este  Soberano  dotado  de  altas  cualidades,  infati- 
gable, enérgico  y  lleno  de  aspiraciones  é  ideales,  resulta  tan  grande^ 
que  habría  sido  extraño  que  este  año  no  se  hubiera  verificado  la  en- 
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trevista  de  dicho  Monarca  con  el  Soberano  ruso,  á  quien  todos  los 
pueblos  del  mundo  veneran  cada  vez  más,  porque  la  política  de  Ru- 
sia, exenta  de  todo  egoísmo,  no  cesa  de  inspirar  respeto  y  confianza 
á  todas  las  naciones.  Por  lo  tanto,  la  próxima  visita  del  Czar  á  Dant- 
zig,  que  no  es  para  Alemania  más  que  la  confirmación  de  los  senti- 
mientos amistosos  de  Rusia,  debe  ser  considerada  de  una  manera 
absolutamente  simpática  en  Francia,  donde  se  ha  olvidado  en  gran 
parte  lo  pasado  y  donde  hay  motivos  para  esperar  una  aproximación 
más  estrecha  y  más  seria  entre  franceses  y  alemanes,  al  inaugurarse 
en  Europa  una  política  elevada  y  práctica,  basada  en  un  acuerdo 
común.  • 

América:  Venezuela  y  Colombia. — Verdaderamente  resulta  di- 
fícil saber  á  qué  atenerse  en  la  cuestión  colombiano-venezolana,  dado 
lo  contradictorio  y  confuso  de  los  informes  transmitidos  por  las 
Agencias  telegráficas  norteamericanas.  Compréndese  que  así  sea, 
puesto  que  las  noticias  suministradas  por  la  prensa  de  los  Estados 
Unidos  proceden  directamente  de  los  países  en  lucha,  cada  uno  de 
los  cuales  desfigura  ó  exagera  los  hechos,  según  conviene  á  sus  par- 
ticulares intereses.  Un  periódico  de  Madrid,  El  Universo^  expone  así 
la  cuestión  entre  estos  dos  pueblos,  Venezuela  y  Colombia:  «Las  no- 
ticias de  última  hora  son  en  alto  grado  pesimistas,  porque  de  tal 
modo  han  ido  precipitándose  los  acontecimientos,  que  el  lamentable 
incidente  entre  las  dos  repúblicas  hermanas  no  tiene  ya,  al  parecer, 
otra  solución  que  la  guerra.  Y  lo  que  puede  suceder  en  las  repúbli- 
cas ribereñas  del  mar  Caribe,  una  vez  disparado  el  primer  cañonazo 
oficial,  pertenece  al  mundo  de  las  cosas  arcanas,  acerca  de  las  cua- 
les no  es  dado  á  la  prudencia  humana  hacer  cálculos  ni  aventurar 
profecías.  Tan  opuestos  son  los  intereses  y  tan  fieras  las  ambiciones 
que  habrán  de  cruzarse  en  la  sangrienta  partida.  Los  Gobiernos  de 
Caracas  y  de  Bogotá  son  representantes  de  tendencias  opuestas,  y 
cada  uno  procura  ayudar  á  los  revolucionarios  de  la  vecina  repúbli- 
ca. El  presidente  Castro,  erigido  en  campeón  del  liberalismo  ameri- 
cano, auxilia,  en  lo  que  puede,  á  los  liberales  de  Colombia,  que  á 
boca  llena  se  proclaman  anticlericales,  sinónimo  de  anticatólicos,  lo 
mismo  en  el  nuevo  mundo  que  en  el  antiguo.  El  Gobierno  de  Colom- 
bia, á  8U  vez,  tiende  una  mano  protectora  á  los  católicos  venezola- 
nos oprimidos  por  las  sectas.  La  república  del  Ecuador,  sometida 
asimismo  al  dominio  de  las  logias  que  han  logrado,  en  mal  hora,  si 
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no  destruir,  retardar,  á  lo  menos,  la  marcha  de  la  católica  civiliza- 
ción promovida  en  aquella  región  privilegiada  por  el  genio  del  gran 
García  Moreno,  parece  también  resuelta  á  cerrar  contra  Colombia;  y 
hasta  la  república  de  Nicaragua  ha  manifestado  intenciones  de  ad- 
herirse á  la  coalición  venezolana.  El  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos no  espera  para  intervenir  sino  el  momento  en  que,  por  el  natu- 
ral desarrollo  de  los  acontecimientos,  se  le  presente  una  coyuntura 
favorable.  Los  periódicos  yanquis  continúan  con  mayor  entusiasmo 
cada  vez  la  campaña  emprendida  en  favor  de  una  intervención  in- 
mediata. Al  Herald,  de  Nueva  York,  escribe  su  corresponsal  en  Co- 
lón manifestándole  que  es  un  deber  para  la  gran  república  del  Nor- 
te poner  término  al  estado  de  verdadera  anarquía  en  que  viven  los 
Estados  de  la  América  Central.  Recuerda  los  compromisos  de  los 
jefes  de  estas  repúblicas  con  los  generales  rebeldes,  y  cita  el  hecho 
de  que  el  partido  liberal  de  Nicaragua  tiene  á  su  cabeza,  y  presenta- 
rá como  candidato  á  la  presidencia  de  la  república,  á  un  hombre  que 
en  New  York  fué  condenado  como  falsario,  purgando  su  delito,  du- 
rante cuatro  años,  en  la  cárcel  de  dicha  ciudad.  «En  estos  países,  dice 
textualmente  el  corresponsal  del  Herald,  no  diré  yo  que  todos  los  li- 
berales sean  ladrones,  pero  sí  aseguro  que  todos  los  ladrones  son  li- 
berales, y  encaramados  en  las  alturas  del  poder,  han  conducido  á 
estas  míseras  regiones  á  la  absoluta  y  total  bancarrota. »  Con  estos 
informes,  y  otros  parecidos  que  publican  otros  periódicos,  van  enar- 
deciéndose los  ánimos  en  los  Estados  Unidos,  y  la  opinión  pública 
acabará,  como  otras  veces,  por  imponerse  al  Gobierno  y  acelerar  el 
momento  de  la  intervención.  Pero  la  prensa  germánica,  á  su  vez,  ó 
gran  parte  de  ella,  á  lo  menos,  manifiesta  que  Alemania  debe  apro- 
vecharse de  las  turbulencias  de  la  América  Central  para  emprender 
una  lucha  contra  la  supremacía  de  los  Estados  Unidos.  Los  perió- 
dicos á  que  nos  referimos  consideran  insuficiente  el  envío  de  un  solo 
buque  de  guerra  á  las  aguas  de  Venezuela.  Los  periódicos  ingleses, 
en  tanto,  en  su  inmensa  mayoría,  parecen  secundar  esta  campaña 
de  la  prensa  alemana;  pero  Lcis  Nuevas  Noticias,  de  Berlín,  da  la  voz 
de  alerta  á  sus  compatriotas,  aconsejándoles  que  desconfíen  de  las 
excitaciones  de  la  prensa  británica,  que  sólo  busca  la  manera  de  que 
estalle  un  conflicto  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos.  A  la  vista 
de  tantos  combustibles  hacinados,  calculen  nuestros  lectores  la  con- 
flagración que  pudiera  producirse  de  estallar  la  guerra  en  las  orillas 
del  golfo  mejicano.» 

*  « 
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Ocbanía:  Filipinas. — Según  leemos  en  Las  Novedades,  ha  llegado á 
Washington  el  informe  anual  del  general  Mac-Arthur,  último  de  sus 
actos  oficiales  en  Filipinas,  pues  trae  fecha  del  4  de  Julio,  día  en  que 
cesó  en  el  mando  superior  del  archipiélago.  Contiene  una  compila- 
ción de  datos  estadísticos  de  las  operaciones  militares  entre  5  de 
Mayo  de  1900  y  30  de  Junio  de  1901,  período  en  el  cual  hubo,  se- 
gún el  informe,  1.026  combates,  en  que  los  americanos  tuvieron 
245  muertos,  490  heridos,  118  prisioneros  y  20  extraviados,  mientras 
que  los  filipinos  tuvieron  2.854  muertos,  1.193  heridos,  6.572  prisio- 
neros y  23.095  presentados.  No  le  cabe  duda  al  general  de  que,  con 
el  tiempo,  los  filipinos  aceptarán  la  soberanía  americana,  siempre 
que  se  permita  á  las  instituciones  operar  con  toda  su  fuerza  benéfica; 
pero  cree  que  mientras  ese  tiempo  llega,  será  menester  mantener  alli 
un  ejército  y  una  marina  fuertes  en  número  y  organización.  Cualquier 
disminución  en  esas  fuerzas  *  moldeadoras»,  como  él  las  llama,  no 
sólo  será  una  amenaza  para  el  presente,  sino  que  pondrá  en  peligro 
todo  el  porvenir  de  los  Estados  Unidos  en  el  archipiélago.  Gran  im- 
portancia da  el  general  Mac-Arthur  á  la  captura  de  Aguinaldo,  y,  so- 
bre todo,  á  que  haya  caído  vivo.  Así  se  destruye  la  leyenda  de  inven- 
cibilidad creada  en  torno  de  su  persona  y  creída  por  millones  de  in- 
dígenas, quienes  estaban  íntimamente  penetrados  de  que,  al  fin,  el 
poder  misterioso  que  le  atribuían  acabaría  por  sacarle  triunfante. 
Ahora  se  ven  forzados  á  creerle  un  hombre  como  los  demás.  Si  hubie- 
ra muerto,  la  leyenda  de  sus  glorias  habría  tomado  fantásticas  pro- 
porciones. Adjuntas  al  informe  vienen  ciertas  recomendaciones  para 
un  plan  financiero,  que  incluye  la  creación  de  Bancos  Nacionales 
como  los  de  los  Estados  Unidos,  con  un  medio  circulante  garantizado 
por  bonos  nacionales;  el  establecimiento  del  patrón  oro  de  los  Esta- 
dos Unidos;  la  acuñación  de  una  moneda  especial  para  Filipinas,  y 
otras  varias  medidas  para  fijar  el  valor  de  la  moneda  de  oro  filipina, 
el  cual  se  recomienda  sea  la  mitad  del  dinero  corriente  americano . 
Considera  conveniente  la  gradual  disminución  de  chinos  en  Filipinas^ 
y  dice  que  los  tales  no  son  necesarios  como  clase  trabajadora,  según 
muchos  han  dicho,  y  que  el  filipino  es  buen  trabajador  cuando  se  le 
paga  bien.  Aludiendo  á  las  Ordenes  religiosas,  dice  que,  propiamente 
hablando,  no  hay  tal  cuestión  eclesiástica,  ni  nada  en  el  asunto  que 
pueda  inquietar  al  público,  siendo  sólo  menester  tratarlo  con  modera- 
ción y  emplear  medios  constitucionales.  Después  de  vaticinar  que  con 
la  difusión  de  ideas  americanas  crecerá  por  todo  el  archipiélago  el  co- 
mercio j/a/i/fííj,  dice  que  la  potencia  soberana  de  las  islas  deberá  ejer- 
cer necesariamente  grande  y  poderosa  influencia  en  las  cosas  de  Asia. 
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A  juzgar  únicamente  por  la  impresión  que  deja  en  nuestro  áni- 
mo la  lectura  de  la  prensa  en  la  pasada  quincena,  dij érase  que  vivi- 
mos en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  disfrutando  de  esa  envidia- 
ble tranquilidad  que  nos  permite  gozar  á  nuestras  anchas,  sin  cuida- 
dos ni  precauciones,  de  las  fiestas  y  jolgorios  que  sin  interrupción  se 
van  sucediendo  en  todas  nuestras  comarcas.  Sobre  todo,  la  prensa  de 
cierto  color  no  ha  venido  un  sólo  día  sin  traernos  cuajadas  sus  co- 
lumnas con  revistas  de  toros  y  crónicas  de  fiestas  para  adormecer 
quizá  con  su  fastuoso  oropel  la  conciencia  de  un  número  muy  consi- 
dcreble  de  lectores,  que  no  saben  pensar  sino  al  través  de  las  colum- 
nas de  ciertos  periódicos.  Y  no  se  diga  que  la  escasez  de  asuntos 
que  revistan  verdadera  importancia,  es  la  causa  de  esa  insustancia- 
lidad:  precisamente  uno  de  los  más  deplorables  despotismos  de  esa 
prensa  venal  é  indigna,  consiste  en  calificar  la  importancia  de  los 
asuntos  según  se  ajusten  más  ó  menos  á  sus  egoístas  intereses;  si 
hubieran  visto  en  perspectiva  algunos  pesos  más  que  los  que  reciben 
por  echar  tierra  á  ciertos  asuntos,  hubieran  puesto  el  grito  en  el  cie- 
lo ante  abusos  tremendos  y  arbitrariedades  que  se  han  denunciado 
días  atrás. 

Nosotros,  que  conocemos  los  secretos  resortes  que  imprimen  movi- 
mientos determinados  á  esa  maquinaria  infernal,  no  extrañamos  que 
cierta  prensa  no  haya  tenido  una  sola  palabra  de  censura  para  los  re- 
cientes decretos  de  enseñanza,  que  no  sólo  vienen  á  complicar  más  la 
anarquía  que  reina  en  el  ramo  de  instrucción,  sino  que  alguna  de  sus 
últimas  disposiciones  es  una  bofetada  á  la  libertad  individual  de  los 
padres  de  familia,  que  se  verán  muy  pronto,  si  Dios  no  lo  remedia, 
en  la  triste  necesidad  de  elegir  entre  uno  de  dos  extremos:  ó  renun- 
ciar al  derecho  natural  de  dar  á  sus  hijos  una  educación  conforme 
con  sus  ideas  de  honradez  y  con  las  prescripciones  de  su  conciencia, 
y  entregarlos  incondicionalmente  en  manos  que  no  siempre  les  ins- 
piran, ni  pueden  inspirarles,  confianza,  ó  resignarse  á  que  se  que- 
den sin  carrera,  que,  después  de  todo,  es  un  mal  mucho  menor  que 
el  ocasionado  por  una  ley  despótica  y  casi  casi  impía  por  sus  ten- 
dencias. 

Ochenta  y  tres  artículos  tiene  nada  menos  el  decreto  del   señor 
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conde  de  Romanones.  Ni  tenemos  tiempo,  ni  merece  la  pena  de  ha- 
cer una  crítica  del  nuevo  plan;  hemos  dicho  muchas  veces  que  tal  y 
como  se  encuentra  la  enseñanza  en  España,  toda  innovación  por  de- 
cretos constituye  casi  un  crimen,  porque  se  lesionan  derechos  muy 
respetables  y  se  originan  gravísimos  perjuicios  á  muchísimos  padres 
de  familia,  que  hacen  un  sacrificio  para  educar  á  sus  hijos;  sacrificio 
que  resulta,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  completamente  estéril. 
De  ello  se  quejan  muchos  en  cartas  que  llegan  al  alma,  y  alguna  de 
las  cuales  ha  rodado  días  atrás  por  los  periódicos  católicos,  y  esa 
protesta  y  esa  justa  queja  no  encuentra  el  eco  ni  la  defensa  que  tie- 
ne derecho  á  esperar  de  una  prensa  que  á  sí  misma  se  llama  defenso- 
ra de  los  derechos  del  pueblo...  cuando  esos  derechos  son  intereses  de  la 
empresa.  El  señor  conde  de  Romanones  respeta  en  el  bachillerato  la 
asignatura  de  «Religión»,  pero  ¡en  qué  condiciones!  Más  valiera  que 
la  arrancase  de  raíz,  pues  dejarla  como  la  deja,  es  casi  una  burla 
impía.  La  clase  de  Religión  es  la  cenicienta  de  la  enseñanza;  todas 
son  obligatorias  menos  ella,  lo  cual  es  decir  indirectameute  á  los  es- 
tudiantes que  serán  unos  estúpidos  si  en  ella  se  matriculan.  En  cam- 
bio habrá  mucha,  muchísima  gimnasia  obligatoria.  Nos  queda  el 
consuelo  de  que  si  en  los  Institutos  no  se  forman  hombres  religiosos 
y  honrados,  va  á  salir  de  ellos  una  generación  de  titiriteros. 

Otra  de  las  remoras  terribles  ha  de  ser  la  aglomeración  de  estu- 
dios en  los  Institutos,  disposición  que  obedece  á  esa  tendencia  cen- 
tralizadora  que  dará  fatales  resultados.  Quizá  haya  sido  dictada  por 
el  deseo,  que  nosotros  estamos  dispuestos  á  aplaudir,  de  unificar  la 
enseñanza;  pero  eso  pudiera  haberse  conseguido  por  medios  fáciles  y 
de  éxito  seguro.  Después  de  este  amplísimo  plan  de  estudios,  ha 
dado  el  ministro  de  Instrucción  pública  un  nuevo  decreto  sobre  de- 
marcación territorial  de  los  Institutos,  determinando  el  de  cada  uno 
de  ellos,  y  obligando  á  los  alumnos  á  estudiar  en  los  Institutos  del 
territorio  en  que  se  hallen  domiciliados,  á  fin,  dice,  de  evitar  la 
aglomeración  de  estudiantes  en  los  centros  que  gozan  fama  de  be- 
névolos en  los  exámenes.  La  demarcación  alcanzará  también  á  los 
Institutos  de  Madrid.  Aún  no  conocemos  el  articulado  de  este  nuevo 
decreto,  y  por  lo  tanto  nada  diremos  de  él,  porque  jamás  hacemos 
una  censura  sin  fundamento;  pero  sí  podemos  decir  muy  claro  que 
esas  tendencias  sistemáticas  á  dificultar  la  enseñanza  podrán  con- 
ducir al  resultado  que  buscan  los  políticos  liberales,  pero  no  es  esa 
la  manera  de  fomentar  la  cultura  y  facilitar  al  pueblo  la  instrucción, 
puesto  que  se  le  pone  un  precio  que  poquísimos  pueden  costear. 

— No  ha  sido  sólo  el  Sr.   Conde  de   Romanones  el  que  ha  dado 
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decretos  de  esos  que  por  más  de  un  concepto  merecen  estudiarse;  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  ha  salido  otro  reorganizando  la  Admi- 
nistración del  Estado  y  reformando  los  procedimientos  para  las  re- 
clamaciones económico  -administrativas. 

«Las  principales  novedades,  dice  un  periódico  de  la  corte,  que  en 
él  se  establecen  son:  la  creación  de  tribunales  gubernativos  provin- 
ciales para  la  resolución  de  las  reclamaciones  que  se  entablen  contra 
los  acuerdos  de  la  administración  activa;  el  establecimiento  de  un 
recurso  previo,  especie  de  acto  de  conciliación,  que  podrá  realizarse 
verbalmente  ante  los  superiores  del  agente  con  cuyos  actos  no  se  con- 
forme el  particular  agraviado;  la  declaración  de  no  ser  necesario  el 
previo  depósito  de  las  cantidades  para  la  tramitación  de  los  recursos 
legales,  y  la  fijación  de  penas  á  los  funcionarios  que  incurran  en  res- 
ponsabilidad y  de  multas  á  los  particulares  que  hagan  peticiones  to- 
talmente infundadas.» 

—Como  era  de  esperar,  la  revista  naval  ha  dejado  una  impresión 
de  tristeza  en  el  ánimo  de  todos:  amigos  y  enemigos  de  las  institu- 
ciones, conservadores  y  liberales,  y  los  periódicos  de  todos  los  mati- 
ces, aun  los  mismos  que  se  dicen  representantes  de  la  Marina,  han 
coincidido  en  la  apreciación  de  ese  acto;  los  más  benévolos  han  dicho 
que  la  exhibición  de  esos  barcos  era  sencillamente  cursi;  muchos,  que 
en  extremo  inconveniente,  y  todos  que  totalmente  inútil  y  excesiva- 
mente cara.  Inconveniente,  dice  el  periódico  que  extractamos,  porque 
malo  es  que  todo  el  mundo  diga  que  carecemos  de  escuadra,  y  mucho 
peor  ese  empeño  en  probar  que  es  verdad.  Inútil,  porque  examinada 
desde  el  punto  de  vista  del  interés  patriótico,  no  ha  de  reportar  abso- 
lutamente ningún  beneficio  la  nueva  exhibición  de  esos  cadáveres  de 
nuestra  Marina  de  Guerra;  excesivamente  costosa,  porque,  según 
buenas  cuentas,  ha  de  costar  á  la  nación,  necesitada  de  recursos  y 
de  que  tenga  provechoso  empleo  el  dinero  del  contribuyente,  muchí- 
simos miles  de  duros. 

Todo  esto  cede  en  desprestigio,  no  sólo  de  la  nación,  sino  de  una 
manera  especial,  del  cuerpo  de  Marina,  que,  delante  del  pueblo  y  por 
debilidad  de  los  que  ocupan  los  altos  puestos,  ha  cargado  con  res- 
ponsabilidades que  sólo  en  una  pequeña  parte  le  corresponden.  Es 
verdad  que  ha  habido  en  la  administración  de  su  presupuesto  escán- 
dalos inconcebibles;  pero  esa  responsabilidad  alcanza  á  unos  pocos, 
y  no  á  todos  los  marinos,  y  no  justifica  el  desdén  y  la  prevención  que 
se  tiene  contra  un  cuerpo  casi  siempre  mártir  de  la  disciplina,  y  que 
se  arroja  con  abnegación  no  común  á  un  sacrificio  casi  seguro.  Actos 
como  el  que  acaba  de  realizarse,  no  son  ciertamente  los  más  á  pro- 
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pósito  para  levantar  esa  prevención  del  espíritu  público,  antes  sirven 
para  confirmarla  más  y  más;  pero,  lo  repetimos,  la  responsabilidad 
primera  es  del  Gobierno  que  inconsideradamente  les  expone  á  la  re- 
chifla del  pueblo,  y  quizá  alcanza  también  á  los  primeros  puestos  del 
cuerpo,  que  con  tanta  facilidad,  y  sin  enérgica  protesta,  se  prestan  á 
secundar  los  descabellados  planes  de  un  Ministro  que,  por  una  vani- 
dad tonta  de  dar  un  espectáculo,  pone  en  ridiculo  á  un  cuerpo  res- 
petable. 

— En  política,  á  falta  de  asuntos  de  interés,  hanse  forjado  en  los 
círculos  noticias  estupendas;  hasta  llegó  á  hablarse  de  la  retirada  de 
Silvela  á  la  vida  privada.  Mucho  se  ha  hablado  también  de  una  carta 
de  Pidal  (D.  Alejandro)  al  marqués  de  Lema,  en  que  se  suponían 
trazadas  las  bases  de  un  partido  católico;  no  ha  sido  menor  el  juego 
que  han  dado  las  declaraciones  del  marqués  de  Pidal  acerca  de  la 
necesidad  de  concentración  de  los  partidos:  el  liberal  bajo  la  presi- 
dencia de  Sagasta,  con  Gamazo  en  el  Congreso  y  López  Domínguez 
en  el  Senado,  y  el  conservador  bajo  Silvela,  con  Romero  Robledo  en 
el  Congreso  y  en  la  Alta  Cámara  el  duque  de  Tetuán;  pero  nada  ha 
producido  la  excitación  de  los  ánimos  políticos  como  el  famoso  ar- 
tículo sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  publicado  en  la  revista  La 
Lectura  y  atribuido  por  todos  al  jefe  de  los  conservadores,  Sr.  Silve- 
la. La  cuestión  de  Marruecos  es  hoy  de  palpitante  actualidad  y 
está  sobre  el  tapete  en  todas  las  naciones  europeas,  y  por  tanto,  ha- 
bilidad suma  supone  en  el  jefe  del  partido  conservador  el  haber  sa- 
bido hacer  fijar  la  atención  sobre  un  asunto  que  quizá  muy  pronto 
señale  rumbos  distintos  á  la  política  española. 


I 

Preliminares,  (i) 


UNQUE  se  haya  pasado  gran  parte  de  la  vida  en  las  au- 
las  ,  dice  en  un  folleto  reciente  el  docto  catedrático 
"J^  Sr.  Sanjurjo,  y  leído  con  afición  algo  de  lo  escritoso- 
bre  cuestiones  pedagógicas,  no  se  aborda  la  empresa  de  ex- 
poner y  razonar  un  plan  de  enseñanza,  en  cualesquiera  de 
sus  períodos,  sin  temor  de  equivocarse;  porque  es  materia 
tan  compleja  y  discutible,  quefácilmente  se  confúndelo  esen- 
cial con  lo  accesorio,  lo  inútil  con  lo  conveniente,  ylo  posible 
con  lo  irrealizable.  Las  dificultades  se  exageran  tratándose 
de  la  segunda  enseñanza,  porque  su  finalidad  es  tan  discu- 
tida que  hay  para  todos  los  gustos.  Unos  se  la  niegan;  otros 
la  proponen  como  único  é  indiscutible  medio  de  cultura  ge- 


(1)  Antes  de  comenzar  el  presente  trabajo  creemos  oportuno 
consignar  que  nuestro  objeto  es  exponer  franca  y  lealmente  nues- 
tra humilde  opinión  acerca  déla  segunda  enseñanza,  aduciendo  los 
hechos  y  razones  en  que  la  fundamos,  aunque  respetando  las  más 
autorizadas  de  otros.  Nos  hemos  inspirado  siempre  en  el  amor  á  la 
verdad  y  en  los  intereses  elevados  de  la  enseñanza,  que  es  la  base 
del  engrandecimiento  y  prosperidad  de  las  naciones:  podremos 
estar  equivocados,  pero  será  por  falta  de  entendimiento  y  no  por 
apasionamientos  de  la  voluntad.  Nuestro  ñn  no  es  molestar  á  las 
personas,  sino  discutir  sus  ideas  con  toda  la  nobleza  y  elevación 
de  miras  con  que  deben  verificarse  las  luchas  del  espíritu;  inspi- 
rándonos siempre  en  la  hermosa  máxima  de  San  Agustín:  Düigite 
homines  et  interficite  errores:  arí\ad  á  los  hombres  y  destruid  sus 
errores. 

Hemos  dividido  en  varios  puntos  el  trabajo,  á  fin  de  darle  ma- 
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neral;  muchos  la  tienen  como  preparatoria,  de  aquí  las  dis- 
tintas soluciones  que  se  oyen:  unos,  que  se  suprima;  otros, 
que  se  propague  y  extienda,  y  los  últimos,  que  se  modifique 
y  organice  en  el  sentido  que  ellos  marcan.  Tan  diversos 
criterios  lo  que  muestran  es,  que  el  asunto  es  importante  y 
que  las  opiniones  andan  como  el  interés,  la  pasión,  el  error 
ó  el  acierto  disponen,  y  también  que  antes  de  decidirse 
sobre  lo  que  haya  de  reformarse  (es  decir,  volver  á  la  forma 
perdida)  ó  de  innovarse,  hay  que  pesar  y  medir  mucho  lo 
que  se  hace  y  dispone,  estudiando  lo  que  en  otros  países 
tienen  establecido,  el  resultado  que  obtienen,  y  lo  que  de 
ellos  sería  conveniente  tomar;  es  decir,  proceder  despacio, 
sin  pasión  y  con  sinceridad  y,  una  vez  decididos,  ir  derechos 
al  fin,  sin  contemplaciones.» 

Estamos  en  todo  conformes  con  tan  atinadas  observa- 
ciones; y  para  que  el  lector  pueda  por  sí  mismo  formarse 
idea  del  estado  de  la  cuestión  y  del  interés  que  despierta  en 
el  extranjero,  yamosá  transcribir  algunos  testimonios  acerca 
de  este  particular,  de  personas  autorizadas,  y  por  ellos  tam- 
bién se  vendrá  en  conocimiento  de  cuáles  son  las  tendencias 
modernas  en  materia  de  segunda  enseñanza. 

En  Diciembre  de  1890,  ante  la  Comisión  de  reformas  es- 
colares, dijo  lo  siguiente  el  emperador  de  Alemania:  «...No 
se  trata  de  una  cuestión  escolar  política,  sino  exclusiva- 
mente de  disposiciones  técnicas  y  pedagógicas  que  debe- 
mos acordar  para  la  educación  de  nuestra  juventud,  á  fin 
de  que  responda  á  la  importancia  del  puesto  que  ocupa  la 
patria  en  el  mundo,  y  para  ponerla  también  á  la  altura  de 
los  hechos  de  la  vida.  La  educación  flaquea  en  muchos  de- 


yor  claridad,  aún  á  trueque  de  perder  algo  de  la  unidad  y  de  re- 
petir algunos  conceptos. 

Acerca  de  esta  materia  se  han  escrito  recientemente  en  Espa- 
ña, entre  otros  muchos  trabajos,  dos  interesantes  folletos,  uno  debi- 
do al  sabio  profesor  de  Física  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros, 
D.  Rodrigo  Sanjurjo,  y  otro  al  Apostolado  de  la  Prensa.  No  duda- 
mos recomendar  la  lectura  de  uno  y  otro;  y  los  que  quieran  exten- 
derse más  en  el  estudio  de  esta  importante  cuestión,  pueden  leer  el 
libro  publicado  con  el  título  de  La  Enseñansn  cfi  el  st'glo  XX,  por 
el  ilustre  publicista  y  profesor  del  Instituto  de  San  Isidro,  Sr.'  Be- 
cerro de  Bengoa.  Algunos  datos  de  los  que  aquí  se  han  de  consig- 
nar estarán  tomados  de  tan  valiosos  estudios. 
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talles.  La  causa  principal  es  que  desde  1870  los  filólogos  se 
apropiaron  la  instrucción  como  beati  possidentes  y  han  tra- 
bajado por  la  enseñanza  nada  más,  para  enseñar  y  saber, 
pero  no  para  formar  caracteres  y  para  luchar  contra  las 
necesidades  de  la  vida  actual.»  «Se  parte  del  principio  de 
que  el  escolar  debe  saber  cuanto  sea  posible  de  todas  las 
cosas,  y  de  que  es  cuestión  secundaria  lo  que  interesa  ó  no 
interesa  á  la  vida.»  «Es  necesario  reducir  el  excesivo  nú- 
mero de  horas  de  trabajo  en  los  colegios.  No  es  posible  exa- 
gerar la  tensión  del  arco,  ni  mantenerlo  siempre  tendido. 
Hemos  pasado  en  esto  del  límite  extremo.»  Así  se  expresa 
Guillermo  II,  hombre  práctico  quizá  hasta  la  exageración  y 
que  se  preocupa  del  engrandecimiento  de  su  pueblo. 

No  está  menos  explícito  y  enérgico  el  Dr.  Lietz  al  com- 
parar los  estudios  de  Alemania  con  los  de  Inglaterra:  «Los 
profesores  á  la  antigua,  dice,  se  encuentran  al  presente  en 
situación  difícil.  En  todos  los  países  de  Europa  se  está  ve 
rificando  un  gran  movimiento  pedagógico.  La  rápida  trans 
formación  de  las  condiciones  de  la  vida  moderna  exige  una 
educación  nueva  y  que  corresponda  á  aquélla.»  «El  fin  prin- 
cipal de  maestros  y  discípulos  no  es  la  formación  de  carac- 
teres, sino  el  éxito  en  los  exámenes...»  «El  supremo  ideal 
son  los  exámenes  y  los  diplomas:  los  procedimientos  son  lo 
que  los  franceses  llaman  chauffage,  es  decir,  adquirir  de 
memoria  muchas  ideas  que  no  se  entienden,  para  verterlas 
en  el  examen  como  quien  vierte  un  vaso  de  agua.  Los  re- 
sultados obtenidos  no  pueden  ser  más  desastrosos.  Muchos 
hay  que,  debido  á  estar  tan  recargados  los  programas, 
adquieren  gérmenes  de  la  tuberculosis  ú  otras  diversas  en- 
fermedades» «...todo  nuestro  sistema  de  enseñanza  y  de  exá- 
menes, donde  sólo  entra  en  juego  la  memoria,  resulta  de 
un  exclusivismo  monstruoso....  Se  han  establecido  clases  de 
gimnasia,  pero  se  enseña  como  si  fuese  una  especie  de  gra- 
mática física.  No  se  dan  estas  lecciones  prácticamente, 
respirando  el  aire  puro  de  los  campos,  sino  en  locales  de 
aire  viciado  y  donde  se  respira  polvo  en  vez  de  oxígeno.» 

Es  de  advertir  que  el  Dr.  Lietz  no  se  ha  limitado  á  poner 
de  manifiesto  los  graves  defectos  de  la  segunda  enseñanza 
en  Alemania,  sino  que  ha  fundado  un  colegio  en  Hartz,  to- 
mando para  ello  como  modelo  el  de  Abbotsholme  de  Ingla- 
terra. No  se  trata  de  un  teorizante  sin  más  conocimiento  de 
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la  realidad  que  el  adquirido  en  los  libros;  sino  que  ha  sido 
varios  años  en  Inglaterra  profesor  del  colegio  cuyos  proce- 
dimientos de  enseñanza  trata  de  implantar  en  su  patria. 

Veamos  ahora  qué  opinan  los  franceses  acerca  de  sus 
sistemas  de  enseñanza. 

En  su  reciente  obra  V Ediication  nouvelle^  dice  Mr.  De- 
molins,  fundador  del  colegio  des  Roches:  «Hemos  empren- 
dido la  creación  de  un  nuevo  tipo  de  colegio,  más  adecuado 
á  las  exigencias  de  la  vida  actual.  Nos  hallamos  sostenidos 
en  esta  creación  por  una  poderosa  corriente  de  opinión, 
que  ha  tenido  eminentes  intérpretes  en  la  prensa  y  hasta 
dentro  de  la  misma  Sorbona.  Todos  dicen  que  es  necesario 
hacer  algo,  y  algunos  hasta  indican  lo  que  se  debe  hacer; 
pero  nadie,  hasta  el  presente,  parece  resuelto  á  pasar  de 
las  palabras  á  la  acción.  Un  miembro  eminente  de  la  ense- 
ñanza oficial  reconoce  que  esta  evolución  es  necesaria,  pero 
que  se  necesitaría  medio  siglo  para  que  fuese  realizada  por 
la  Universidad.  Los  padres  de  familia  no  pueden  esperar 
tanto  tiempo.  Yo  he  recibido,  en  efecto,  gran  número  de 
cartas  de  padres  y  madres  de  familia,  que  me  preguntan  si 
hay  esta  clase  de  colegios  en  Francia,  ó  que  me  alientan  á 
su  fundación;  en  fin,  que  me  han  hecho  participar  de  su 
ansiedad  por  el  porvenir  de  sus  hijos.» 

La  mejor  prueba  de  que  en  Francia  se  siente  la  necesi- 
dad de  reformar  la  segunda  enseñanza,  es  el  hecho  de  que 
la  han  reformado  varias  veces  en  muy  poco  tiempo,  y  con 
reformas  de  tanta  importancia  como  la  de  dividir  el  bachi- 
llerato y  pasar  de  la  enseñanza  de  asignaturas  completas 
en  cada  curso,  al  estudio  progresivo  de  las  mismas  en  su- 
cesivos. No  satisfechos  aún  con  el  plan  actual  de  estudios 
secundarios,  «se  ha  comenzado,  dicen  los  datos  oficiales  que 
á  la  vista  tengo,  una  nueva  reforma  y  probabilísimamente 
se  introducirán  importantes  modificaciones  en  la  organiza- 
ción de  la  segunda  enseñanza  en  Francia.»  Recientemente 
se  ha  abierto  en  la  vecina  República  una  información  par- 
lamentaria acerca  de  la  segunda  enseñanza,  que  ha  dado  por 
resultado  una  obra  de  seis  gruesos  volúmenes,  en  donde  han 
expuesto  su  parecer  en  la  presente  materia  todos  los  consul- 
tados, profesores  de  las  Universidades,  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas dedicadas  á  la  enseñanza,  sabios,  literatos,  grandes 
consejeros,  presidentes  de  las  Cámaras  de  Comercio,  etc. 
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La  misma  Inglaterra,  cuyo  sistema  de  educación  envi- 
dian las  demás  naciones,  siente  asimismo  la  necesidad  de 
organizar  la  segunda  enseñanza,  y  con  este  objeto  se  ha 
presentado  un  bilí  en  la  Cámara  de  los  Lores.  Sabido  es  que 
en  Inglaterra  no  existe  segunda  enseñanza  oficial,  sino  que 
en  cada  colegio  se  enseñan  las  asignaturas  que  están  pre- 
viamente designadas  en  su  reglamento.  Este  período  de  en- 
señanza lo  dedican  los  ingleses  á  la  formación  del  individuo, 
és  decir,  de  su  carácter  y  de  su  organismo,  y  los  estudios 
se  subordinan,  como  medios,  á  ese  fin  principalísimo.  Aun- 
que el  genio  inglés  se  presta  para  usar  de  estas  omnímodas 
libertades  sin  caer  en  el  abuso,  existe,  no  obstant'e,  la  con- 
siguiente confusión  en  dicha  clase  de  enseñanza,  con  la 
cual  no  todos  están  conformes.  «Debemos,  dicen  algunos, 
perder  algo  de  libertad  en  obsequio  del  orden,  y  un  poco 
de  independencia  en  pro  de  la  soHdaridad.  Este  movimien- 
to de  opinión  no  va  contra  la  democracia,  ni  contra  la  liber- 
tad, ni  contra  el  espíritu  nacional...  No  basta  formar  el 
carácter  en  el  individuo,  porque  el  carácter  solo  es  insufi- 
ciente. Hace  más  falta  cada  día,  poseer  una  inteligencia 
bien  desarrollada,  capaz  de  dirigirlo.  Debe  suministrarse 
una  buena  segunda  enseñanza  ó  educación  á  cuantos  mues- 
tran aptitud  para  aprovecharla.  Así  lo  comprendió  Alema- 
nia. Hoy  la  experiencia  y  la  realidad  nos  hacen  pensar  de 
un  modo  contrario  al  que  predomina  en  Francia  3^  en  el 
Continente.  Allí  se  quiere  la  educación  del  carácter:  el  pro- 
Wema  inglés  está  en  la  educación  de  la  inteligencia.» 

Al  tratar  de  lo  recargada  que  está  la  segunda  enseñanza 
se  pondrán  otros  varios  testimonios,  que  á  la  vez  demues- 
tran lo  que  aquí  decimos. 

Que  en  España  existe  también  una  gran  corriente  de 
opinión  contra  la  organización  de  la  segunda  enseñanza,  es 
evidente,  y  lo  demuestra  bien  á  las  claras  el  hecho  de  que, 
de  media  docena  de  años  á  esta  parte,  no  ha  habido  Minis- 
tro de  Fomento  ó  Instrucción,  que  no  haya  publicado  sus 
reformas. 

Esta  misma  ó  muy  parecida  incertidumbre  y  confusión 
de  opiniones  acerca  de  la  organización  de  la  segunda  en- 
señanza, existe  en  los  demás  países  donde  ha  penetrado  la 
moderna  civilización. 

Todo  lo  cual  demuestra  que. la  cuestión  presente  es  muy 
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compleja,  muy  interesante  y  de  solución  verdaderamente 
difícil,  por  ser  muy  fácil  en  estas  materias  confundir  la  cau- 
sa con  el  efecto,  ó  tomar  una  por  otro.  De  aquí  la  necesidad 
de  proceder  con  mucho  tino  en  las  reformas,  y  después  de 
haber  estudiado  detenidamente  los  planes  extranjeros,  no 
para  copiarlos  servilmente,  sino  para  ver  lo  que  en  ellos 
hay  de  bueno  y  aplicable  á  nuestro  pueblo,  y  sobre  todo  si 
hay  algo  en  que  todas  las  naciones  convengan,  para  im- 
plantarlo también  en  la  nuestra,  por  no  ser  creíble  que  pue- 
blos de  tradiciones,  índole  y  costumbres  tan  distintas  con- 
vengan en  una  cosa,  sin  que  ésta  se  halle  fundada  en  algo 
superior  á  lo  variable  de  la  voluntad  ó  capricho  humanos. 
Veamos  si  podemos  arrojar  alguna  luz  en  tan  obscura 
materia. 


II 

Objeto  de  la  segunda  enseñanza. 


La  diversidad  de  criterios  respecto  de  la  segunda  ense- 
ñanza arranca  de  la  diversidad  de  conceptos  acerca  de  su 
fin.  No  falta  quien  opine  que  no  debe  existir  la  segunda  en- 
señanza, sino  que  de  la  primera  se  debe  pasar  á  la  supe- 
rior ó  profesional.  Los  partidarios  de  tan  extraña  opinión 
son  pocos  en  número,  y  todavía  menor  que  su  número,  es 
su  competencia  en  estos  asuntos.  No  es  necesario  refutar 
sus  argumentos,  porque  puede  decirse  que  no  los  tienen, 
por  lo  menos  tales  que  merezcan  tomarse  en  cuenta ,  y 
además  quedarán  indirectamente  refutados  con  lo  que  en 
lo  sucesivo  se  dirá. 

Bien  quisiera  dar  clara  idea  del  objeto  de  la  segunda  en- 
señanza con  unas  cuantas  palabras  á  manera  de  definición; 
pero  es  imposible  encerrar  en  tan  estrechos  límites  un  con- 
cepto de  suyo  obscuro  y  vago,  y  sujeto  á  variedad  de  apre- 
ciaciones, por  lo  cual  preferiré,  para  determinarlo  en  cuanto 
cabe,  acudir  al  terreno  de  la  práctica.  Pongamos  un  caso 
concreto  que  nos  sirva  de  guía  en  tan  intrincado  camino. 
Trátase  de  un  niño  que  ha  llegado  á  los  diez  años  y  posee  ya 


LA   SEGUNDA    ENSEÑANZA  87 


los  conocimientos  que  podemos  W^meir  fundamentales^  por 
ser  base  necesaria  para  los  ulteriores,  y  universales  por  ser 
necesarios  á  todos  los  hombres,  sigan  ó  no  carrera,  y  que  se 
comprenden  con  el  nombre  de  Primeras  Letras  ó  Prima- 
ria. En  este  momento  el  niño,  ó  en  vez  de  él  sus  padres,  tie- 
nen que  mirar  á  lo  porvenir  y  ver  en  qué  ha  de  ocuparse  al 
llegar  á  la  mayor  edad,  y  en  qué  forma  ha  de  cumplir  la  ley 
universal  de  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro.  Dos 
grandes  vías  se  presentan  ante  su  vista,  las  cuales  después 
se  ramifican  en  otras:  es  preciso  que  elija  entre  el  oficio  y  la 
carrera.  Cierto  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  cir- 
cunstancias determinan  la  elección;  pero  esto  no  obsta  para 
que  en  realidad  sea  dicha  elección  una  de  las  resoluciones 
solemnes  de  la  vida  y  que  imprimen  el  rumbo  especial  que  en 
lo  sucesivo  ha  de  seguir  el  hombre.  Si  el  niño  del  caso  se  de- 
dica á  un  oficio,  debe  adquirir  ciertos  conocimientos  que  no 
entra  en  nuestro  plan  exponer  aquí.  En  el  supuesto  de  que 
opte  por  seguir  carrera,  se  encuentra  con  que  no  puede  ele- 
girla en  conformidad  con  sus  aptitudes  y  aficiones,  por  no 
haber  tenido  ocasión  todavía  de  manifestarse  las  unas  y  las 
otras,  y  no  hallarse  su  espíritu  ni  su  organismo  en  condicio- 
nes de  soportar  la  clase  de  estudios  que  en  ellas  es  preciso 
hacer.  Por  lo  tanto,  antes  de  comenzar  una  carrera,  se  ne- 
cesita poner  al  individuo  en  condiciones  de  poderla  ele- 
gir con  acierto  y  seguirla  con  provecho.  Y  he  aquí  el  obje- 
to principalísimo  de  la  segunda  enseñanza. 

Existe  además  cierta  clase  de  conocimientos  que,  sin  ser 
de  absoluta  necesidad  para  el  ejercicio  de  una  profesión, 
son  muy  convenientes  para  todos,  por  constituir  lo  que  se 
llama  cultura  general;  es  decir,  aquellos  conocimientos  que 
se  encuentran  de  ordinario  en  toda  persona  ilustrada,  y  que 
constituyen  como  el  m^dio  ambiente  intelectual  de  una  so- 
ciedad culta.  Si  el  matemático  no  supiera  más  que  matemá- 
ticas, el  médico  medicina,  el  abogado  leyes,  el  físico  física, 
el  historiador  historia,  etc.,  sería  imposible  la  vida  de  socie- 
dad, pues  no  habría  manera  de  entenderse  unos  con  otros. 
No  hay  para  qué  decir  que  estos  conocimientos,  por  lo  mis- 
mo que  se  extienden  á  la  mayor  parte  de  las  ramas  del  saber 
humano,  son  siempre  en  cada  una  poco  amplios  y  menos 
profundos.  Cierto  que  esta  cultura  general  puede  adquirirse 
en  todas  las  épocas  de  la  vida,  y  de  hecho  la  mayor  parte  de 
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las  gentes  la  adquieren  después  de  terminada  su  carrera, 
por  no  haberla  adquirido  en  la  época  oportuna,  y  en  esto 
no  nos  referimos  sólo  á  España;  pues  si  entre  nosotros 
es  la  segunda  enseñanza  casi  completamente  infructuosa, 
no  lo  es  menos  en  otras  naciones  cuyos  planes  de  estudio 
se  elogian  sin  conocerlos.  Mas  todos  sabemos  por  experien- 
cia propia  la  velocidad  con  que  hoy  se  vive,  cómo  unas 
ocupaciones  no  suceden,  sino  que  se  enlazan  con  otras,  y 
con  cuántas  dificultades  tiene  que  luchar  el  que,  ejerciendo 
una  profesión,  quiera  adquirir  una  sólida  cultura  general. 
Por  lo  tanto,  la  época  indicada  para  esta  clase  de  estudios, 
es  de  los  diez  á  los  diecisiete  años.  Claro  está  que  si  esto 
hubiera  de  separarnos  del  objeto  principal  de  la  segunda 
enseñanza,  sería  preciso  sacrificar  lo  accesorio  á  lo  princi- 
pal. Pero  por  fortuna  sucede  lo  contrario:  precisamente  los 
conocimientos  de. cultura  general  son  los  más  adecuados 
para  poner  á  un  niño  en  condiciones  de  que  pueda  elegir 
carrera  con  acierto  y  seguirla  con  provecho. 

Por  manera  que,  para  nosotros,  la  segunda  enseñanza 
debe  tender,  en  primer  término,  no  á  hacer  niños  sabios^ 
que  son  verdaderos  abortos  de  la  naturaleza  (1),  sino  á  dis- 


(1)  Cuando  veo  entusiasmado  á  un  profesor  porque  un  niño  de 
doce  años  sabe  deducir  y  discutir  las  fórmulas  más  complicadas 
del  álgebra,  y  repite  de  memoria  en  latín,  con  puntos  y  comas,  la 
epístola  á  los  Pisones  de  Horacio,  me  produce  verdadero  espanto 
y  terror;  pues  me  parece  ver  el  sinnúmero  de  víctimas  que  este 
hombre  ha  de  causar  con  la  mejor  voluntad,  y  me  viene  á  la 
memoria  lo  que  sucedió  á  un  ilustre  profesor  del  Instituto  del  Car- 
denal Cisneros,  D.  Ambrosio  Moya.  En  los  primeros  años  de  su 
profesorado  se  encontró  con  un  muchacho  de  disposición  y  volun- 
tad para  el  estudio  de  las  matemáticas,  y,  arrastrado  por  su  entu- 
siasmo de  profesor  novel,  fué  cultivando  aquella  inteligencia  pri 
vilegiada  mientras  le  explicó  el  primer  curso  de  matemáticas;  am- 
plió su  obra  en  el  segundo;  pero  no  llegó  á  terminarlo  por  haber 
sido  arrebatado  el  niño  por  una  meningitis.  «Desde  entonces,  me 
decía,  créame  usted,  amigo,  las  precocidades,  en  vez  de  entusias- 
mo, me  inspiran  miedo.»  Cierto  que  estos  casos  extremos  no  se  re- 
piten con  frecuencia;  pero  á  la  vista  tengo  una  estadística  acerca 
de  este  particular,  publicada  en  la  Revuc  Scicíitifiqur  por  Mr.  Gus- 
tavo Lagneau,  que  es  verdaderamente  aterradora. 
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ponerlos  espiritual  y  físicamente  para  que,  en  el  tiempo 
oportuno,  puedan  hacer  estudios  profundos  y  concienzudos 
en  la  especialidad  á  que  se  dediquen,  y  posean  energía  física 
y  moral  para  cumplir  los  más  penosos  deberes  de  la  profe- 
sión abrazada. 

De  aquí  se  deduce  que  no  estamos  conformes  con  la  di- 
visión de  la  segunda  enseñanza  hecha  en  algunas  naciones, 
en  clásica  y  moderna.  La  segunda  enseñanza  debe  ser  una 
sola,  y  en  ella  deben  figurar  las  asignaturas  que  reúnan  la 
doble  condición  de  ser  aptas  para  el  desarrollo  metódico  de 
todas  las  energías  del  alma  sin  menoscabo  de  las  del  cuer- 
po, y  que  versen  acerca  de  aquellas  materias  que  interesan 
por  igual  á  todos  los  hombres  de  estudios,  sean  militares, 
literatos,  ingenieros^  abogados,  teólogos,  etc. 

La  división  del  bachillerato  nace  del  concepto,  en  nues- 
tro sentir,  erróneo,  de  que  este  período  de  estudios  ha  de  te- 
ner por  fin  principal  comunicar  á  los  alumnos  los  conoci- 
mientos que  sirven  de  preparación  inmediata  y  base  para  la 
carrera  que  hayan  de  seguir.  Prescindiendo  del  gravísimo 
inconveniente  de  elegir  carrera  á  ciegas,  es  decir,  á  los  diez 
ó  doce  años,  y  con  desconocimiento  completo  de  aptitudes  y 
aficiones,  no  hay  mucho  que  discurrir  para  convencerse  de 
que  la  segunda  enseñanza  no  puede  ser  la  base  y  funda- 
mento sobre  que  ha  de  levantarse  una  carrera,  bien  sea  li- 
teraria, bien  científica.  No  creo  que  nadie  opine  que  una 
carrera  científica  pueda  tener  por  base  el  conocimiento  su- 
perficial y  mecánico  de  la  Aritmética,  Algebra,  Geometría 
y  Trigonometría  elementales,  sino  un  conocimiento  profun- 
do, racional,  demostrativo  de  dichas  asignaturas.  Pues  bien; 
antes  de  los  dieciséis  años  no  hay  muchacho,  por  despierto 
que  sea  y  aunque  agote  las  energías  físicas  de  su  organis- 
mo, que  pueda  hacer  esa  preparación  con  provecho.  Lo 
mismo  se  puede  afirmar  respecto  de  la  Filosofía  de  la  Histo- 
ria y  del  Derecho  natural,  que  son  la  base  de  las  ciencias 
jurídicas  y  sociales.  Tan  cierto  es  esto,  que  de  los  centena- 
res de  academias  preparatorias  para  las  carreras  militares, 
Escuelas  de  Caminos,  de  Minas,  de  Montes,  etc.,  ni  una  sola 
deja  de  comenzar  sus  explicaciones  por  lo  más  elemental  de 
la  Aritmética,  y  se  dan  por  muy  satisfechos  los  profesores 
de  encontrarse  con  muchachos  que  sepan  escribir  bien  can- 
tidades, operen  perfectamente  con  enteros  y  quebrados, 
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tanto  ordinarios  como  decimales,  y  tengan  nociones  claras 
y  precisas  de  las  razones  y  proporciones.  No:  el  bachillerato 
ni  tiene  ni  puede  tener  carácter  de  preparación  para  las 
carreras,  á  no  ser  de  un  modo  indirecto  y  remoto,  á  la  ma- 
nera que  la  fabricación  de  cañones  puede  considerarse 
como  preparativo  para  una  batalla. 

Tampoco  tiene  ni  puede  tener  como  fin  principal  y  exclu- 
sivo adquirir  ese  conjunto  de  conocimientos  con  los  que  se 
pasa  por  persona  culta:  éste  sería  un  fin  muy  poco  serio. 
El  hombre  que  en  algo  se  estima,  cuyo  carácter  no  se  halle 
rebajado,  no  debe  contentarse  con  parecer  bien  á  sus  seme- 
jantes, con  lucir  en  sociedad;  es  preciso  que  se  parezca  bien 
á  sí  mismo,  que  sea  algo  ante  su  propia  conciencia,  que 
contribuya  de  una  manera  más  ó  menos  directa  al  progreso 
y  bienestar  sociales.  Este  fin  primordial  debe  informar  todos 
los  actos  de  la  vida.  El  hombre  de  carácter  debe  ir  por  sí 
mismo  y  con  resolución  á  un  fin,  debe  tomar  una  orientación 
y  marchar  hacia  ella,  y  no  estar  fluctuante  é  indeciso  como 
nave  sin  timón. 

Supongamos  que  se  tratase  de  fertilizar  una  campiña 
por  medio  del  riego,  y  para  ello  se  comenzase  á  levantar 
una  presa  que  prestase  frescura  y  humor  á  la  tierra  en 
los  rigores  del  estío.  Claro  está  que  lo  que  aquí  impor- 
taba y  debía  buscarse  en  primer  término,  era  ensanchar 
el  vaso,  agrandar  el  recipiente,  sin  preocuparse  gran  cosa 
del  aprovechamiento  inmediato  del  agua  que  durante  las 
obras  bajase  por  el  arroyo.  Pues  bien;  en  la  segunda  en- 
señanza, lo  verdaderamente  importante  es  ensanchar  el 
recipiente  que  más  tarde  ha  de  recibir  la  ciencia,  templar 
el  carácter,  que  andando  el  tiempo  ha  de  luchar  por  la 
vida,  fortalecer  el  corazón  para  que  después  no  caiga  en 
lamentables  desfallecimientos,  vigorizar  el  organismo  para 
que  no  se  altere  el  equilibrio  que  Dios  ha  establecido 
en  la  naturaleza,  y  se  cumpla  lo  de  mens  sana  in  corpo- 
re  sano. 

Insistimos  tanto  en  señalar  y  determinar  con  toda  preci- 
sión el  objeto  de  la  segunda  enseñanza,  por  ser  el  funda- 
mento de  todo  lo  que  se  ha  de  decir,  y  el  principio  de  donde 
como  lógicas  consecuencias  se  derivan  las  cualidades  que 
debe  poseer.  Por  otra  parte,  entre  nosotros  es  tan  común 
despreciar  lo  bueno  de  casa  para  ir  á  buscar  lo  malo  que 
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tiene  el  vecino  (1),  que  es  para  echarse  á  temblar  cuando 
se  ve  la  necesidad  de  una  reforma  trascendental,  pues  se 
suele  ir  á  copiar  del  extranjero  ,  muy  especialmente  de 
Francia,  lo  que  allí  se  ha  abandonado  ó  está  en  vías  de 
serlo,  por  inútil  ó  perj.udicial.  Hoy  en  casi  todas  las  nacio- 
nes se  observa  una  reacción  inmensa  contra  el  surmenage 
y  el  chatíffage  en  la  segunda  enseñanza,  y  se  van  conven- 
ciendo todos  de  que  no  conviene  hacer  bachilleres,  sino 
jóvenes  vigorosos  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  y  que  posean 
pocos  conocimientos,  pero  sólidos  y  claros,  y  sobre  todo 
que  sepan  utilizarlos  en  la  práctica. 

Con  objeto  de  que  alguien  no  crea  afirmación  gratuita 
la  existencia  de  esta  gran  reacción  contra  el  exceso  de  es- 
tudio en  la  segunda  enseñanza,  y  la  opinión  general  de  que 
se  estudien  menos  y  más  sencillas  cosas,  pero  mejor  sabidas, 
non  multa  sed  multum,  voy  á  copiar  varios  testimonios  de 
personas  por  todos  conceptos  respetables. 

Goethe  en  1828,  refiriéndose  en  general  á  los  estudios 
alemanes,  decía  lo  siguiente  :  «No  puedo  aprobar  que  se 
exija  á  los  que  han  de  consagrarse  al  servicio  del  Estado 
tantos  conocimientos  teóricos,  tanta  ciencia:  esto  es  lo  que 
extenúa  física  y  moralm.ente  á  la  juventud.  Si  más  tarde 
ingresan  en  una  carrera  en  que  sea  necesario  practicar  lo 
aprendido,  tendrán  sin  duda  una  provisión  inmensa  de  sa- 
ber y  de  filosofía;  pero  no  saben  utilizarla  en  la  práctica,  y 
en  su  consecuencia  se  ven  obligados  á  abandonarla  como 
bkgaje  inútil.  En  cambio  han  perdido  lo  que  más  les  intere- 
saba, la  energía  moral  y  física  que  les  es  de  todo  punto  in- 
dispensable, si  han  de  hacer  una  entrada  conveniente  en  la 
vida  real...  Todos  estos  individuos  tienen  enfermo  el  cora- 
zón. La  tercera  parte  de  estos  sabios,  de  estos  servidores 
del  Estado,  encorvados  sobre  la  mesa  de  despacho,  padecen 


(1)  Como  prueba  de  lo  que  decimos,  recuérdese,  entre  otros,  el 
curiosísimo  hecho  de  que  al  mismo  tiempo  que  una  comisión  man- 
dada por  la  Universidad  de  Oviedo,  y  compuesta  de  los  señores 
Posada  y  Builla,  publicaba  entusiastas  reseñas  de  los  Falansterios, 
ó  sea  colegios  mixtos  de  niños  y  niñas  que  en  Francia  encontra- 
ron, se  hacía  una  interpelación  en  la  Cámara  de  Diputados  fran- 
cesa, denunciando  escándalos  espantosos  en  ellos  ocurridos,  y  que 
no  son  para  contados.  . 
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males  físicos  y  están  entregados  al  demonio  de  la  hipocon- 
dría. Aquí  es  donde  es  preciso  regenerar  la  sociedad,  para 
preservar,  por  lo  menos,  de  semejante  decrepitud  las  genera- 
ciones venideras.  Esperemos:  quizá  al  fin  de  este  siglo  haya- 
mos progresado  lo  suficiente  para  dejar  de  ser  sabios  abs- 
tractos y  filósofos,  y  por  el  contrario,  llegar  á  ser  hombres.» 

Abundando  en  este  mismo  parecer  escribe  el  Dr.  Lietz: 
«El  fin  de  la  Escuela  del  sistema  antiguo  era,  y  es  hoy  to- 
davía, la  asimilación  de  determinadas  nociones:  el  saber... 
Las  escuelas  de  Primaria  tratan  de  enseñar  la  lectura,  la 
escritura,  el  cálculo,  el  catecismo;  las  de  segunda  ense- 
fíanza  el  latín,  el  griego,  el  hebreo,  las  matemáticas...  Mas 
no  se  trata  aquí  solamente  de  saber,  de  los  conocimientos, 
sino  más  bien  de  la  formación  del  carácter.  No  se  trata 
solamente  de  educar  la  inteligencia  ó  la  memoria,  sino  de 
desarrollar  todas  las  fuerzas,  todos  los  sentidos,  todos  los 
órganos,  todos  los  miembros,  todas  las  buenas  inclinacio- 
nes de  la  naturaleza  del  niño  para  hacer  de  él  un  ser  en 
el  que  todas  las  partes  se  armonicen  de  la  mejor  manera 
posible.  No  se  trata  solamente  de  aprender  á  leer  y  á  escri- 
bir, ó  de  aprender  griego,  sino  de  aprender  la  realidad  de 
la  vida.»  Expuesta  queda  ya  la  opinión  del  emperador  Gui- 
llermo acerca  de  este  particular. 

En  una  circular  de  Instrucción  pública  se  expresaba  Ju- 
lio Simón  en  la  forma  siguiente:  «El  programa  de  la  segun- 
da enseñanza  es  toda  una  enciclopedia:  el  alumno  que  po- 
seyera realmente  ese  conjunto  de  conocimientos,  sería  un 
verdadero  sabio  al  salir  del  colegio...  La  desgracia  es  que 
ho3^  como  á  principios  del  siglo,  el  día  tiene  veinticuatro 
horas,  y  que  los  niños  de  ahora,  como  los  de  antes,  necesi- 
tan del  descanso  y  del  sueño;  y  desgraciadamente,  es  tam- 
bién cierto  que  cargando  á  los  niños  con  un  trabajo  excesi- 
vo, se  perjudica  igualmente  á  su  salud  y  á  su  aprovecha- 
miento: vale  más  saber  pocas  cosas  y  saberlas  bien,  que 
desflorar  muchos  estudios  de  los  cuales  no  queda  otra  cosa 
que  un  orgullo  funesto  é  injustificado.» 

M.  Julio  Lemaitre,  en  una  conferencia  dada  en  la  Sorbo- 
na  (1),  tuvo  elocuentes  frases  en  pro  de  la  reforma  de  la  se- 


íl)     Publicada  como  apéndice  por  Mr.  Demolins  en  su  obra 
L'Education  nouvelle. 
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gunda  enseñanza,  adaptándola  al  medio  en  que  hoy  se  vive, 
y  evitando  que  el  exceso  de  trabajo  prive  á  los  alumnos  del 
vigor  que  tan  necesario  es  en  todas  ocasiones.  Refiriéndose 
á  los  bachilleres  franceses  en  Letras,  dice:  «Un  bachiller 
en  Letras,  es  decir,  un  pobre  joven  que  no  sabe  latín  ni 
griego,  pero  que,  en  cambio,  no  sabe  mejor  las  lenguas  vi- 
vas, ni  la  geografía  ni  las  ciencias  naturales,  es  un  mons- 
truo, un  prodigio  de  nulidad.  ^^ 

Combatiendo  los  muchos  defectos  que  encuentra  en  el 
bachillerato  francés,  se  expresa  Mr.  Lavisse  en  la  siguiente 
forma:  «Yo  le  reprocharé  (al  bachillerato)  la  pretensión  que 
tiene  de  dar  paso  á  tantas  carreras  á  cuya  entrada  ha  pues- 
to sus  horcas  caudinas,  sus  programas  enciclopédicos,  para 
contestar  á  los  cuales  exige  tal  cúmulo  de  estudios,  que  á 
los  alumnos  no  les  queda  tiempo  para  estudiar  nada  bien: 
de  ese  sentimiento  que  experimento  en  mí  mismo,  y  es  ver- 
daderamente extraño  en  un  profesor,  el  que  no  querría  ser 
examinado  por  los  mismos  programas  que  él  examina  á  los 
alumnos...»  (1) 

Para  no  acumular  más  citas,  que  darían  á  este  trabajo 
más  extensión  de  lo  conveniente,  remitimos  á  nuestros  lecto- 
res á  un  artículo  publicado  por  Le  Temps,  titulado  Exhor- 
tations  viriles^  en  el  cual  se  pone  de  relieve  la  aspira- 
ción general  de  Francia  al  cambio  radical  de  la  segunda 
enseñanza  para  que  forme  hombres,  en  vez  de  deformar- 
los^ como  ahora  sucede. 

Resumiendo:  según  nuestro  humilde  sentir,  el  objeto  de 
la  segunda  enseñanza  es  desarrollar  fisica^  moral  é  inte- 
lectualmente  á  los  niños  para  que  puedan  elegir  bien  y 
hacer  con  fruto  una  carrera,  adquiriendo  al  propio  tiempo 
los  conocimientos  de  cultura  general:  en  otros  términos,  el 
objeto  de  la  segunda  enseñanza  es:  en  primer  lugar,  hacer 
del  niño  un  hombre  vigoroso  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  me- 
diante el  desarrollo  progresivo  y  harmónico  de  la  inteligen- 
cia, la  voluntad  y  el  organismo,  y  á  la  vez,  y  en  segundo  lu- 
gar, hacerle  un  hombre  culto. 

Ahora  bien:  ¿consigue  este  objeto  la  segunda  enseñanza 


(1)  Discurso  de  apertura  de  conferencias  en  la  Facultad  de  Le- 
tras de  París,  citado  por  Mr.  Raunie  en  su  obra  Reforme  de  Vins- 
truction  nationale. 
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en  España?  En  manera  alguna.  He  aquí  una  cosa  en  la  que 
hay  uniformidad  de  pareceres;  y  el  mal  es  tan  grave,  que 
algunos  lo  creen  incurable,  no  porque  lo  sea  de  suyo,  sino 
porque  creen  que  aquí  no  hay  un  hombre  capaz  de  romper 
con  la  rutina,  cuando  para  hacerlo  ha  de  encontrar  serias 
resistencias.  ¿Qué  ha  sucedido  con  los  diversos  planes  que 
en  esta  última  decena  de  años  han  aparecido  en  la  Gaceta? 
Pues  que  ninguno  de  ellos  se  ha  llevado  á  la  práctica  en 
todas  sus  partes;  que  los  padres  de  familia,  por  un  lado,  los 
profesores  privados,  por  otro,  y  los  oficiales  por  el  suyo, 
cada  cual  según  su  criterio,  y  en  algunos  casos  según  sus 
intereses,  han  tratado  de  que  ninguno  de  los  planes  prospe- 
re, á  no  ser  en  la  parte  que  conviene  á  la  manera  particular 
de  ver  cada  uno  las  cosas.  Con  este  procedimiento,  aun  su- 
poniendo que  los  planes  hubieran  sido  buenos  (no  voy  aho- 
ra á  discutirlos),  es  imposible  sacar  á  la  segunda  enseñan- 
za del  caos  en  que  se  encuentra,  y  que  hace  estériles  todos 
los  esfuerzos  del  profesorado  por  elevar  el  nivel  intelectual 
de  nuestra  patria.  A  este  mal,  gravísimo  de  suyo,  se  añade 
otro  mayor:  el  que  cada  Ministro  de  Fomento  ó  Instrucción 
desbarata  lo  hecho  por  su  antecesor,  presentando  enseguida 
un  nuevo  plan  en  consonancia  con  su  criterio  ó  con  el  es- 
píritu de  su  partido.  No  parece  sino  que  las  reformas  de  en- 
señanza constituyen  una  prenda  del  uniforme  de  Ministro  de 
Instrucción,  sin  la  cual  no  se  puede  presentar  ante  el  públi- 
co. La  enseñanza  debe  constituir  un  depósito  nacional  y  sa- 
grado, y  al  cual  no  pueda  tocar  ningún  Ministro.  Las  cues- 
tiones de  enseñanza  no  son  cuestiones  de  partido,  sino  cues 
tiones  nacionales,  y  las  reformas  deben  hacerse,  no  con  un 
criterio  exclusivista  y  sectario,  sino  buscando  en  ellas  la 
regeneración  de  la  patria,  su  engrandecimiento  y  elevación 
en  el  orden  moral,  intelectual  y  físico:  todo  lo  que  á  esto 
contribuya  debe  implantarse,  y  todo  lo  que  á  esto  se  opon- 
ga debe  suprimirse  sin  miramientos  de  ningún  género.  No 
es  posible  vivir  la  vida  de  las  naciones  modernas  sin  tener 
una  enseñanza  semejante  á  la  de  ellas,  y  no  es  posible  tener 
esta  enseñanza  mientras  esté  supeditada  á  los  intereses  de 
clase,  á  las  pasiones  de  partido  y  á  los  compromisos  de 
secta.  Al  darse  una  ley  de  enseñanza  no  debe  mirarse  á  si 
con  ella  salen  favorecidas  ó  perjudicadas  ciertas  clases  so- 
ciales, sino  á  si  con  ella  se  consigue  el  bien  general  de  la 
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nación,  que  debe  ser  siempre  el  objeto  final  de  toda  ley  jus- 
ta. No  queremos  decir  con  esto  que  se  prescinda  de  los  de- 
rechos adquiridos,  y  que  si  hubiese  sacrificios  que  hacer, 
no  se  les  compensase  convenientemente,  sino  sólo  que  no 
se  debe  subordinar  el  bien  general  al  particular.  Causa 
indignación  ver  que  en  público  Congreso  de  Diputados,  al 
discutirse  en  Isis  anteriores  Cortes  la  proposición  de  la  Co- 
misión mixta  acerca  de  la  segunda  enseñanza,  uno  de  ellos 
exclamase:  «Esa  proposición  no  puede  admitirse  porque  con 
ella  salen  favorecidos  determinados  elementos  sociales.» 
¡Digna  razón  de  un  miembro  del  Poder  legislativo!  No  com- 
bate la  proposición  por  considerarla  inconveniente  para  el 
bien  general  del  país,  sino  porque  accidentalmente  puede 
de  alguna  manera  ser  beneficiosa  á  ciertos  individuos  que 
quisiera  aniquilar;  es  decir,  que  el  bien  del  país  se  subordi- 
na al  odio  de  secta.  Con  esta  clase  de  legisladores  las  na- 
ciones no  se  engrandecen,  sino  se  aniquilan,  porque  las 
fuerzas  que  habían  de  hacerlas  avanzar  por  las  vías  del 
progreso  se  emplean  en  luchas  intestinas  y  pequeñas, 
enemigas  de  toda  idea  grande  y  elevada.  Días  amargos  y 
horribles  desengaños  esperan  á  la  raza  latina  si  continúa 
agotando  sus  energías  en  destruir  lo  que  es  imperecedero, 
mientras  otras  razas  más  prudentes  respetan  las  opiniones 
de  todos,  y  sólo  atienden  á  su  engrandecimiento  general. 

Determinado  ya  el  objeto  de  la  segunda  enseñanza^  va- 
mos á  investigar  cuáles  pueden  ser  las  causas  de  que  en 
España  sea  tan  poco  fructuosa,  y  cuáles  los  remedios  opor- 
tunos: para  ello  es  preciso  tratar  de  varias  cuestiones,  de 
las  que  se  ha  escrito  no  poco  y  se  ha  hablado  más,  y  por 
desgracia  no  siempre  con  aquella  imparciaUdad  y  eleva- 
ción de  miras  propias  de  asuntos  de  tan  vital  interés  para 
el  porvenir  de  la  patria,  como  son  los  que  se  refieren  á  cual- 
quiera de  los  grados  de  enseñanza.  Es  mi  ánimo  no  caer  en 
el  defecto  que  con  toda  la  energía  de  mi  espíritu  repruebo. 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 
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II 


COMPARADA  la  sección  de  escultura  con  la  de  anteriores 
Exposiciones,  no  se  nota  diferencia  que  manifieste 
progreso;  puede  afirmarse  que  es  tan  mala  como 
aquéllas,  y  acaso  peor,  pues  en  la  del  presente  año  aparecen 
más  de  relieve  la  pereza  intelectual  que  impide  crear  obras 
de  asuntos  interesantes,  nobles  y  grandiosos;  la  tendencia 
hacia  el  realismo,  las  pretensiones  vanas  y  ridiculas  de  pre- 
sentarnos la  naturaleza  tal  como  la  siente  el  artista;  la  apatía 
deplorable  en  dar  vida  á  la  forma,  en  expresar  sentimientos 
elevados  y  aspirar  hacia  lo  absoluto  y  sobrenatural,  y  lo  que 
es  más  lamentable,  la  tendencia  á  presentar  lo  que  lisonjea, 
acaricia  y  enerva  los  sentidos;  en  una  palabra,  el  sensualis- 
mo, carcoma  que  consume  la  inteligencia  de  los  modernos  y 
aguijón  que  les  inocula  ideas  frivolas  y  estrafalarias,  produc- 
toras de  un  arte  mezquino,  grosero  y  sensual.  Dejando  por 
un  momento  consideraciones  que,  á  juicio  de  algunos,  pare- 
cerán exclusivistas  é  inspiradas  por  exaltado   pesimismo  ó 


(i)     Véase  la  pág.  576  del  vol.  LV. 
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espíritu  anticuado  y  reaccionario,  trazaremos  ligeramente  el 
diseño  de  las  obras  escultóricas  presentadas  en  el  último 
certamen. 

No  me  detengo  á  ensalzar  las  dos  obras  magistrales  en- 
viadas por  Mariano  Benllíure:  la  Estatua  de  Veláiquei^  llena 
de  vida,  espíritu  y  expresión,  y  en  cuyo  pedestal  se  hallan 
soberbiamente  esculpidos  y  sencillamente  ejecutados  cuatro 
de  los  mejores  cuadros  del  «más  grande  y  el  más  español  de 
todos  los  pintores  de  España  (i),»  y  el  Jarrón  de  bronce  y 
mármol  regalado  á  S.  M.  la  Reina  por  la  República  Argen- 
tina, revelan  el  genio  privilegiado  del  maestro  valenciano. 
Bien  conocidas  son  estas  producciones  y  otras  de  gran  mé- 
rito publicadas  en  revistas  ilustradas,  que  nos  obligan  á  con- 
siderar á  Benlliure  como  el  primer  escultor  español.  Otro 
artista  de  fama  universal  y  merecida,  y  de  inteligencia  tan 
vigorosa  como  el  anterior,  es  Agustín  Querol,  que  se  mani- 
fiesta como  artista  de  primer  orden  en  un  busto  de  Baco,  y 
dos  retratos  hechos  con  toda  la  limpieza,  ejecución  y  senti- 
miento que  le  distinguen.  No  contamos  á  estos  dos  campeo- 
nes en  el  grupo  de  atrevidos  secuaces  del  realismo  contem- 
poráneo; son  verdaderos  servidores  del  arte  bello,  que  des- 
precian las  preocupaciones  de  la  moda,  y  penetrando  en  el 
santuario  de  la  belleza  ideal,  beben  su  inspiración  en  con- 
cepciones grandiosas  y  sublimes. 

Las  tendencias  realistas  y  naturalistas  se  manifiestan  en 
otras  muchas  esculturas:  así  Trilles  rinde  vasallaje  á  esta  re- 
volución artística  en  su  estatua  colosal  El  gigante  Anteo 
couduciendo  á  Dante  y  Virgilio  á  los  infiernos.  Aunque 
parece  verse  una  reproducción  de  algún  grabado  de  la  Divi- 
na Comedia,  ilustrada  por  Gustavo  Doré,  reconocemos  el 
mérito  de  la  armonía  entre  la  forma  y  la  grandiosidad  de  la 
linea,  entre  el  modelado  y  el.  movimiento  de  la  figura.  Alsina 
ha  descendido  aún  más  que  el  anterior  en  el  camino  de  un 
sensualismo  perverso;  en  Astucia  y  fuer la,  la  forma  es  supe- 
rior á  la  idea;  el  contorno  es  rígido  y  la  copia  del  natural  se 


(i)     Mr.  Blanc:  Hisioire  des  Peintres. 
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nota  bastante,  á  pesar  de  que  el  artista  ha  procurado  disi- 
mularla. También  se  manifiesta  como  sensualista  furibundo 
Borras  Abella  en  Las  Tentaciones  de  San  Antonio,  Allí  está 
representada  muy  á  lo  vivo  la  lujuria  por  una  mujer  desnuda 
que  provoca  á  la  obscenidad.  Si  la  figura  del  Santo  tiene  ex- 
presión, superior  á  ésta  es  la  del  demonio,  que  levantándole 
la  capilla  y  asiéndole  por  el  manto,  le  excita  á  contemplar 
aquella  figura  repugnante.  González  Pola  tampoco  se  ha  que- 
dado corto.  Ensueños  le  forman  dos  mujeres  desnudas,  que 
manifiestan  concienzudo  estudio  de  la  realidad;  la  forma  está 
descuidada  y  quita  el  mérito  á  esta  obra,  que  puede  calificarse 
de  indecente  (i).  Una  ola,  de  J.  M,  Alcoverro,en  que  están 
bien  estudiados  las  proporciones  y  el  modelado,  repugna  por 
el  realismo  exagerado  de  la  mujer  desnuda,  que  al  abrigo  de 
la  ola  parece  gozar  de  la  voluptuosidad  de  una  nereida. 

Asunto  simpático  y  realista  es  La  nietecita,  que  ha  exhi- 
bido Montserrat,  tratado  con  mucha  naturalidad,  reflejándo- 
se la  risa  en  la  niña  que  se  afana  por  tapar  los  ojos  á  la  abueli- 
ta,  y  el  desagrado  de  ésta  por  la  molestia  que  le  ocasiona  el 
entretenimiento  pueril.  La  entonación,  el  diseño  y  la  compo- 
sición están  admirablemente  hechos.  Poesía,  expresión  y  con- 
junto armonioso  se  ven  en  un  Proyecto  de  monumento  á  Gus- 
tavo A.  Becquer,  de  Rodrigo  Figueroa  (marqués  de  Tobar). 
El  poeta,  sentado  en  la  escalinata,  medita  profundamente, y  en 
toda  su  figura  se  refleja  el  carácter  melancólico  del  vate  an- 
daluz. La  estatua  alegórica  de  la  victoria  que  corona  al  vate, 
es  exagerada  en  la  proporción,  resultando  bastante  alta, 
aunque  rebosa  en  dulzura  y  sencillez.  Abandonadas,  de  Ca- 
san, es  un  grupo  de  dos  desnudos,  uno  de  joven  y  otro  de 
niña,  figuras  muy  bien  sentidas,  pero  de  incorrecto  dibujo. 
Cotter  manifiesta  sentimiento  y  espíritu  en  su  obra  La  mujer 
del  levita  E/raín,  pero  se  ha  descuidado  en  la  lincea  por  su 
rigidez.  Idealista  es  Llimona  en  La  comunión.  Las  cabezas 


(i)  Las  esculturas  de  Trilles,  Alsina  y  G:  Pola  han  sido  últi- 
mamente adquiridas  por  el  Estado  y  expuestas  en  las  salas  del  Mu- 
seo Moderno. 
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de  las  dos  jóvenes  que  acaban  de  recibir  el  Pan  eucarísti- 
co  son  reales,  y  el  conjunto  está  impregnado  de  sentimiento 
religioso. 

El  género  del  retrato  abunda,  siendo  los  más  notables, 
además  de  los  dos  presentados  por  Querol,  uno  del  artista 
pensionado  Garnelo,  que  representa  á  León  XIIÍ,  y  otro  de 
Inurria,  del  poeta  Grilo,  ambos  muy  bien  modelados  y  llenos 
de  expresión  psicológica.  Son  dignos  de  mención  El  Palle- 
ter^  de  Calandin;  Huérfanas^  de  Atché  y  Fané;  La  poesía^ 
de  Carretero,  parte  del  boceto  para  el  monumento  á  Zorri- 
lla; Epílogo,  de  Gampeny;  un  retrato  de  Vancell;  Hondero^ 
de  Roselló,  y  Armonía^  de  Candarlas.  Por  último,  las  cuatro 
medallas  acuñadas  en  plata  por  Ruíz  Martínez,  dos  conme- 
morativas de  Velázquez  y  las  otras  de  la  guerra  y  la  paz,  es- 
tán modeladas  con  gusto,  sencillez  y  admirable  dibujo:  todos 
los  accesorios  recuerdan  el  estilo  de  los  grabadores  italianos 
del  Renacimiento. 

De  los  trabajos  presentados  en  la  sección  de  Arquitectu- 
ra, es  el  mejor  Basílica  á  Santa  Teresa  de  Jesús ^  del  señor 
Repullés  y  Vargas,  premiado  con  medalla  de  oro  en  el  pre- 
sente concurso,  y  de  plata  en  la  última  Exposición  de  París. 
Esta  obra  pertenece  al  tercer  período  del  estilo  gótico,  es 
grandiosa  y  bella  por  la  proporción,  hermosa  por  los  detalles 
y  sorprendente  por  las  múltiples  vidrieras,  que  descompon- 
drán la  luz  en  variadísimos  colores.  Es  de  admirar  el  simbo- 
lismo y  sentimiento  cristiano  que  ha  sabido  Repullés  encar- 
nar en  tan  magnífico  templo.  Debido  á  la  iniciativa  y  es- 
fuerzos del  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  P.  Cámara,  y  á  las 
cuantiosas  limosnas  de  los  devotos  de  la  Santa  del  Carmelo, 
llegará  pronto  el  día  que  se  levantará  como  coloso  de  la  Re- 
ligión y  como  tributo  de  amor  á  la  Mística  Doctora  española 
esta  maravilla  artística,  que  reportará  al  inteligente  arqui- 
tecto aplausos  y  honores  y  será  visitada  por  los  admiradores 
del  arte. 

El  progreso  creciente  en  todos  los  países  de  las  industrias 
artísticas  y  artes  suntuarias,  tan  florecientes  en  España  du- 
rante épocas  de  mayor  grandeza  y  poderío,  ha  tomado  incre- 
mento en  las  diversas  obras  de  arte  decorativo  traídas  á  la 
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Exposición.  El  estilo  de  Luis  XV  está  bien  representado  en 
nueve  muebles  tallados  por  Amaré,  que  revelan  la  maestría 
de  tan  conocido  artista.  Riera  Casanovas  nos  da  á  conocer 
sus  conocimientos  del  estilo  gótico  en  una  chimenea  y  en  un 
tríptico  hechos  con  delicadeza  y  finura  esmeradas.  Santa 
Bárbara  aparece  como  enciclopedista  en  unas  sillas  de  los  es- 
tilos modernista,  renacimiento,  inglés,  y  Luis  XVL  El  carác- 
ter general  es  ecléctico,  distinguiéndose,  además  de  los  ante- 
riores, Brossa,  Muñoz  Molina,  FonoUosa  y  iVliró,  Miralles, 
Villaplana  y  Jordá,  Santos  Sueñas,  Laborta  y  Granes,  Mau- 
mejean  y  Travado,  todos  los  cuales  demuestran  exquisita  ha- 
bilidad, aplicación  correcta  y  grandes  esfuerzos  en  el  cultivo 
demetalistería,  ebanistería,  orfebrería,  cerámica  y  vidrieras. 
El  nuevo  plan  de  enseñanza,  por  el  que  se  crean  Escuelas  de 
Artes  é  Industrias,  contribuirá  al  mayor  desarrollo  de  todas 
estas  artes  en  nuestra  nación. 

Terminaremos  el  bosquejo  del  certamen  elogiando  á 
Amalio  Fernández  por  sus  dieciséis  bocetos  pintados  á  la 
acuarela,  que  bastan  para  considerarle  como  el  primer  esce- 
nógrafo. Sus  condiciones  de  artista  notabilísimo  son  del  do- 
minio del  público. 


III 


El  arte,  ha  dicho  un  orador  sagrado,  es  la  expresión  de 
la  belleza  ideal  bajo  una  forma  creada  (i).  De  esta  definición 
resulta  que  no  sólo  es  necesario  conformarse  en  la  creación 
artística  á  la  hermosa  naturaleza,  sino  también  y  principal- 
mente al  ideal,  que  derrama  su  luz  en  el  fondo  del  alma  hu- 
mana. Lo  que  no  responda  á  este  modelo,  llamámoslo  extra- 
piado:  si  predomina  sobre  él  la  absoluta  idealidad,  lo  califica- 


(i)     P.  Félix:   Conferencias  pronunciadas  en  la  Catedral  de  París, 
Madrid,  1867,  pág.  8. 
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mos  de  exagerado.  Ambos  elementos,  idealidad  y  realidad, 
son  de  todo  punto  imprescindibles  en  la  obra  artística;  todo 
debe  estar  comprendido  en  la  armonía^  en  que  San  Agustín 
sintetizó  la  belleza;  armonía  en  la  unidad,  en  la  variedad,  en 
la  composición,  en  la  proporción,  en  la  forma  y  en  el  fondo. 

Los  artistas  modernos  se  glorían  de  copiar  la  naturaleza; 
pero  no  comprenden  ó  no  quieren  comprender  que  la  natu- 
raleza del  arte  les  obliga  á  ver,  amar  y  expresar  la  belleza 
ideal,  y  que  el  genio  mismo  del  arte  les  exige  la  necesidad  de 
aspirar  más  allá  de  la  realidad,  que  les  impide  elevarse  des- 
de la  contemplación  de  lo  material  y  sensible  á  lo  inteligible 
y  espiritual.  No  nos  detendremos  en  probar  que  lo  que  da 
grandeza  y  elevación  á  las  creaciones  artísticas  es  la  religión, 
la  religión  cristiana,  que  es  la  gran  inspiradora  del  arte,  la 
base  más  firme,  el  resorte  más  poderoso  y  la  fuente  más  pura 
del  sentimiento. 

A  pesar  de  las  glorias  artísticas  de  nuestro  tiempo,  que 
aprecio  sobremanera,  no  puede  negarse,  por  muy  optimista 
que  uno  sea,  que  la  perversión  en  las  ideas,  en  las  costum- 
bres y  en  la  literatura,  amenaza  arrastrar  al  arte  á  la  deca- 
dencia, y  acaso  á  la  ruina.  Cediendo  á  tal  influencia,  se  ha 
renunciado  á  los  moldes  antiguos  y  se  ha  formado  un  cami- 
no nuevo,,  lleno  de  escabrosidades  y  de  malezas  que  detienen 
el  paso  á  los  que  corren  en  busca  de  la  verdadera  belleza;  se 
manifiestan  tendencias  que  todo  lo  avasallan,  que  invaden  el 
terreno  del  arte;  todo,  en  fin,  está  regido  por  el  modernismo^ 
fenómeno  revolucionario  de  las  artes  plásticas.  ¡El  Moder- 
nismo! He  aquí  la  gran  palabra  que  ha  adquirido  resonancia 
en  el  mundo  de  los  artistas.  Sistema,  estilo,  escuela  ó  ten- 
dencia considerada  por  éstos  como  teoría  artística,  que  abo- 
minando de  lo  pasado,  convierte  al  arte  en  logogrifo  y  le 
precipita  en  el  más  insondable  de  los  abismos.  Preguntamos: 
¿qué  significa  ese  fantasma  que  tanto  proclaman  sus  defen- 
sores? Oigamos  á  un  distinguido  académico  y  conocido  pin  - 
tor,  cómo  le  describe:  «Es  lo  eventual,  lo  momentáneo,  lo 
transitorio,  lo  inestable,  lo  inseguro,  lo  que  ha  de  desapare- 
cer, lo  que  ha  nacido  de  la  ocasión  y  ha  de  morir  con  ella^ 
queriendo  sobreponerse,  anonadar  y  destruir  con  ambición 
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desmedida  é  insana,  lo  substancial,  lo  permanente,  lo  cierto, 
lo  que  perdura  y  no  cambia,  lo  que  nació  espontáneamente 
de  la  naturaleza  y  por  la  naturaleza,  y  ha  de  subsistir  mien- 
tras subsista  el  hombre.»  Y  más  adelante:  «Lo  que  distrae, 
lo  que  produce  impresión  pasajera,  lo  que  no  obliga  á  pen- 
sar, ni  impone  fatiga,  ni  esfuerzo,  ni  molestia;  lo  que  nada 
enseña,  lo  que  apenas  hace  sentir,  lo  convencional,  lo  de 
moda,  en  una  palabra,  aquello  que  ha  de  ser  anulado,  ha  de 
morir  por  el  impulso  incontrastable  no  sólo  de  la  ciencia, 
sino  también  del  tiempo  (i).» 

No  es  extraño  que  los  secuaces  de  tan  absurdo  sistema 
manifiesten  en  sus  obras  cinismo  independiente  del  sen- 
tido artístico  y  moral,  y  horror  á  la  idealidad,  la  perfec- 
ción y  el  sentimiento  del  alma.  Arrastrados  y  obcecados  por 
corrientes  desmedidas,  creen  haber  impreso  un  gran  movi- 
miento al  Arle,  que  van  tras  de  la  belleza  verdadera,  y  que 
siguen  el  impulso  de  la  idea,  de  la  inspiración,  del  genio,  del 
sentimiento,  del  corazón  y  del  arrebato  de  la  fantasía,  cuando 
tales  creencias  son  la  causa  del  destronamiento  de  la  armo- 
nía entre  la  forma  y  el  fondo.  Reconocemos  en  algunos  ex- 
cepcionales condiciones  para  llegar  al  perfeccionamiento  de 
su  genio;  pero  si  su  inteligencia  no  está  Ubre  de  la  esclavitud 
de  lo  material  y  sensible,  y  no  se  eleva  hacia  lo  ideal,  no  ha- 
rán nada  verdaderamente  grande;  jamás,  á  pesar  de  las  ha- 
bilidades de  sus  métodos  y  de  la  perfección  de  sus  procedi- 
mientos, llegarán  al  punto  culminante  de  la  creación  artísti- 
ca, y  nunca  podrán  expresar  en  sus  producciones  el  reflejo 
de  la  belleza  divina,  por  la  cual  todas  las  cosas  son  bellas  y 
sin  la  cual  nada  bello  existiría  ni  en  el  arte  ni  en  la  naturale- 
za. Sus  corazones  se  inclinarán  y  hundirán  bajo  la  presión 
del  naturalismo,  y  se  ahogarán  en  esta  atmósfera  envenena- 
da. Si  se  consideran  satisfechos  con  ese  arte  hecho  á  su  gus- 
to y  medida,  es  evidentemente  natural  que  no  serán  artistas 


(i)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Arles  de  San 
Fernando,  por  D.  Francisco  Javier  Amérigo  el  día  21  de  Octubre  de 
1900.  Contestación  del  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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ni  siquiera  en  el  nombre;  si  pretenden  imponer  reglas  ó  prin- 
cipios, tales  pretensiones  contribuyen  á  su  propio  descrédito. 
Con  instintos  tan  degradados,  sistemas  tan  absurdos,  pre- 
ocupaciones tan  vulgares  y  hábitos  tan  perversos,  converti- 
rán al  arte  en  repugnante  y  odioso.  Es  preciso  no  tener  sen- 
tido para  creer  que  un  egoísmo  y  manía  tan  especiales  bas- 
ten para  producir  obras  conformes  á  los  eternos  é  inmuta- 
tables  fundamentos  de  la  belleza;  antes  al  contrario,  todo  lo 
que  hagan  será  como  un  cuerpo  muerto,  sin  movimiento  y 
sin  vida,  y  será  despreciado  como  cosa  malsana  y  descom- 
puesta. ¡Cuan  triste  será  que  llegue  á  dominar  completa- 
mente todas  las  clases  intelectuales  esa  epidemia  artística, 
que  abrirá  la  tumba  en  que  ha  de  sepultarse  el  arte!  El  sen- 
sualismo, destructor  de  la  pureza  de  la  virtud  y  santidad, 
piélago  de  oscuras  profundidades,  profanador  de  la  belleza 
y  vaso  impuro  en  que  se  agita  el  instinto  de  la  carne  con  las 
más  vergonzosas  pasiones,  es  el  principal  agente  de  la  actual 
decadencia  artística. 

Para  apreciar  mejor  el  carácter  del  arte  contemporáneo 
acudamos  á  contemplar  las  obras  del  Museo  Moderno,  y 
veremos  allí  la  personificación  de  la  vida  artística.  Pasando 
de  una  á  otra  sala  hasta  examinar  las  obras  presentadas  en 
las  últimas  Exposiciones,  poco  á  poco,  y  sin  darse  cuenta,  se 
apodera  de  nosotros  una  profunda  tristeza  al  ver  la  decaden- 
cia de  las  artes  plásticas  y  la  anemia  intelectual  de  los  artis- 
tas modernos.  Allí  se  observa  que  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo pasado  nuestros  pintores,  rompiendo  con  las  antiguas 
tradiciones,  se  limitaron  á  seguir  las  huellas  de  la  escuela 
francesa,  acusada  de  afectación  y  amaneramiento,  personifi- 
cada en  David;  después  se  advierte  la  restauración  de  la 
pintura  en  una  pléyade  de  maestros  que  desplegando  sus  na- 
turales dotes,  despreciando  principios  exóticos  y  esforzándo- 
se por  sacar  del  olvido  y  del  abandono  nuestro  estilo  clásico, 
consiguieron  honra  á  su  patria  con  obras  inmortales,  y  últi- 
mamente se  encuentran  en  las  producciones  del  último  tercio 
de  la  centuria  décima  nona  las  tendencias  del  realismo  y  na 
turalismo  que  han  embriagado  á  ilusos  propagadores  de  teo- 
rías inconcebibles  y  absurdas. 


104  LA   EXPOSICIÓN   DE   BELLAS    >RTES    Y    EL    ARTE  MODERNO 


En  verdad  que  aparece  la  vida  artística  en  la  pinacoteca 
de  la  Castellana;  la  infancia  del  arte  indígena  sujeta  á  las  ti- 
ránicas reglas  del  academismo  francés,  la  adolescencia  eman- 
cipada de  este  yugo  opresor,  majestuosa  y  bella  por  las  con- 
cepciones sublimes,  que  recuerdan  las  obras  de  Murillo,  Ve- 
lázquez.  Ribera,  Coello  y  otros,  y  su  virilidad  agobiada  por  el 
peso  de  enfermedades  que  consumen  su  inspiración,  y  debili- 
tada por  la  podredumbre  del  realismo  y  demás  sistemas  arri- 
ba mencionados.  Fundado  en  este  desarrollo  del  arte,  esta- 
blecemos tres  épocas  para  mejor  distinguir  las  diversas  pro- 
ducciones, desde  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  hasta  nues- 
tros días.  Los  cuadros  de  la  segunda  época,  algunos  de  ellos 
presentados  en  la  penúltima  Exposición  de  París,  nos  alcan- 
zaron el  titulo  de  reyes  de  la  pintura.  Contémplense  Doña 
Juana  la  Loca,  de  Pradilla;  Testamento  de  Isabel  la  Cató- 
lica^ del  malogrado  Rosales;  El  entierro  de  San  Sebastián^ 
de  Ferrant;  La  Campana  de  Huesca^  de  Casado;  la  Conver- 
sión de  San  Francisco  de  Borja^  de  Moreno  Carbonero;  Los 
Amantes  de  Teruel ^  de  Muñoz  Degrain,  y  otros  cuadros  que 
sería  prolijo  enumerar,  y  nos  convenceremos  de  la  justicia 
del  honroso  calificativo  que  por  entonces  nos  dieron  los  ar- 
tistas extranjeros.  Pero  en  estos  últimos  años  ha  cambiado 
nuestro  modo  de  pintar.  Aunque  no  hemos  visitado  la  Ex- 
posición de  la  República  vecina,  ha  llegado  á  nuestros  oídos 
que  nos  consideran  como  necios  aspirantes,  espíritus  vulga- 
res, adoradores  fanáticos  del  vicio  artístico^  el  Modernismo. 
Para  mayor  ignominia,  si  en  siglos  anteriores  éramos,  des- 
pués de  Italia,  la  primera  nación  del  arte,  hoy  estamos  bajo 
los  franceses,  alemanes  y  austríacos. 

Trasladémonos  at  Museo  del  Prado;  contemplemos  sus 
preciosas  tablas,  sus  lienzos  admirables;  estudiemos  el  ca- 
rácter de  cada  uno  de  ellos,  aquella  verdad,  sobriedad  del 
color,  inspiración  fecunda,  sentimiento  del  natural,  grandiosa 
composición,  brillantez,  vida,  misticismo,  claro-oscuro,  color 
castizo  y  dibujo  correctísimo.  Si  en  las  obras  de  la  tercera 
época  del  arte  contemporáneo  queremos  encontrar  las  cuali- 
dades de  aquéllas,  será  inútil  nuestro  trabajo;  más  bien  que 
cuadros  observaremos  que  en  su  mayor  parte  son  estudios. 
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bocetos,  impresiones,  apuntes,  cuadritos  de  caballete,  man- 
chas disonantes  ,  siluetas  recortadas  ,  tintas  abigarradas, 
factura  desenvuelta,  tonos  convencionales,  interpretaciones 
falsas  y  efectos  exagerados;  si  buscamos  asuntos  que  intere- 
sen, conmuevan  y  atraigan  la  mirada  de  los  visitantes,  decae 
el  ánimo  por  su  ausencia;  se  nota  que  son  cuadros  que  exi- 
gen poco  trabajo,  estudio  y  meditación.  Lo  que  más  sobre- 
sale, y  nos  alegrará  por  su  mérito,  es  la  luz  y  el  color,  notas 
culminantes  de  las  obras  modernas;  pero  aparece  cierto 
abandono  del  dibujo,  de  la  idea  y  del  sentimiento,  y  los  cua- 
dros de  historia  y  de  religión  están  proscritos.  Hay  trozos 
muy  bien  tratados  y  agradables,  pero  por  la  interpretación 
exacta  del  color  y  la  luz  no  son  los  cuadros  categóricamen- 
te bellos;  esta  belleza  sólo  es  relativa,  pues  el  color  no  es 
tan  importante,  porque  el  dibujo  y  la  escultura  no  tienen 
color;  lo  que  constituye  la  obra  artística  es  la  expresión  de 
la  belleza  con  ayuda  de  la  naturaleza,  que  le  da  forma.  Así 
que  las  obras  de  estos  últimos  tiempos  pasarán  á  la  historia 
como  ejemplares  de  color  y  factura  sorprendente  é  indes- 
cifrable, como  arsenal  de  efectivismos  y  como  enigmas  inin- 
teligibles. 

Sorolla,  tenido  por  los  inteligentes  como  el  primer  repre- 
sentante del  arte  contemporáneo  respecto  de  la  pintura,  es 
en  el  que  está  personificado  el  carácter  del  Modernismo.  «Es 
un  ejecutante  de  primera  fuerza.  Nadie  mejor  que  él  ha  in- 
terpretado los  efectos  de  las  velas  hinchadas  por  la  brisa. 
Estima  las  pinturas  seductoras  y  luminosas  de  la  vida  marí- 
tima; no  tiene  la  tristeza  y  melancolía  de  los  jóvenes  artis- 
tas... Sorolla  es  indudablemente  uno  de  los  mejores  pintores 
de  la  escuela  española  actual,  sólo  desde  el  punto  de  vista  de 
la  maestría  en  el  manejo  del  pincel  y  en  la  ejecución  del  co- 
lor (i).»  Las  inteligencias  que  empiezan  á  crear  participan 
de  la  personalidad,  autonomía  y  originalidad  poderosa  y  co- 
municativa de  Sorolla;  su  estilo,  que  fascina  y  atrae,  contri- 
buye á  que  los  neo-artistas  no  obren  según  sus  instintos.  Al- 


(i)     Fígaro  Illustré,  Janvier,  1901,  pág.  18. 
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gunos  no  entienden  el  imperio  prodigioso  ejercido  por  Sorolla 
en  el  arle  moderno;  pero  todos  le  sienten  y  experimentan,  y 
este  mismo  dominio  le  hace  responsable  de  la  decadencia 
artística.  En  sus  obras  demuestra  con  toda  fuerza  un  egoís- 
mo que  atiende  á  los  ruidos  embriagadores  del  aplauso  hu- 
mano y  de  la  ovación  popular,  y  esta  preocupación  de  sí 
mismo  agota  sus  cualidades  más  preciosas  y  mata  al  arte. 
Sea  cual  fuere  su  genio,  necesita  olvidarse  de  sí  mismo;  de  lo 
contrario,  sus  creaciones  serán  efímeras  é  incompletas;  nece- 
sita sacrificarse  al  verdadero  genio  del  arte,  inmolando  sus 
prerrogativas  más  hermosas  en  las  eternas  armonías  de  la 
verdad  y  de  la  belleza;  porque  «si  no  es  sacrificador,  no  será 
creador»,  según  palabras  del  P.  Félix.  Esto  que  decimos  de 
Sorolla,  lo  aplicamos  también  á  la  masa  de  los  artistas  ac- 
tuales, que  van  al  mismo  paso  y  por  la  misma  pendiente  que 
el  maestro  valenciano.  Sala,  cuyas  cualidades  de  pintor  se 
manifiestan  en  su  cuadro  Expulsión  de  los  judíos^  se  ha  de- 
jado vencer  por  el  impresionismo  y  realismo;  su  genio  apa- 
rece débil  y  amortiguado  en  esas  manchas,  asuntitos  y  boce- 
tos de  la  vida  real,  esas  siluetas  de  jóvenes  que  pasají  el 
tiempo  en  las  playas,  en  los  paseos  públicos,  en  los  teatros  y 
en  los  lugares  del  bullicio  y  de  la  exhibición:  esas  impresio- 
nes que  se  ven  en  revistillas  ilustradas.  Esta  anemia  artísti- 
ca, que  vemos  en  Sala,  se  deja  ver  también  en  pintores  de 
más  ó  menos  instrucción  pictórica. 

Lo  que  más  ha  progresado  y  se  puede  decir  que  ha  lle- 
gado al  mayor  grado  de  perfección,  es  el  género  del  paisaje. 
«Haes,  al  par  que  es  uno  de  nuestros  más  grandes  artistas, 
es  el  creador  en  España  de  la  Escuela  moderna  de  paisa- 
je» (i),  a  él  debe  España  tantos  paisajistas  notables,  cuyas 
obras  son  muy  estimadas  y  que  han  valido  á  sus  autores 
honrosos  laureles.  Morera,  el  pintor  de  la  nieve,  y  Beruete, 
de  inteligencia  extraordinaria,  han  sido  los  verdaderos  suce- 
sores de  su  insigne  maestro  Carlos  de  Haes.  Nuestra  nación 
perdió  un  artista  de  los  mejores,  Casimiro  Sáinz,  paisajista  el 


(i)     Exposición  Hac%,  Madrid,  1899,  pág.  19. 
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más  sencillo  y  sentimental.  Raurich  es  también  uno  de  los 
primeros  paisajistas.  Solamente  su  cuadro  Pantanos  de  Ne- 
mi  es  suficiente  para  inmortalizarle,  ligarte,  Gómez,  Gil 
Arredondo,  Avendaño  y  otros,  han  dado  gran  impulso  al 
paisaje,  que  es  una  de  las  notas  más  culminantes  del  arte 
moderno. 

Por  la  descripción  anteriormente  diseñada,  podrá  obser- 
varse que  son  color  y  lu{  lo  único  que  distingue  al  arte  mo- 
derno. He  aquí  las  cualidades  de  los  modernistas:  hasta  aquí 
han  llegado  sus  inteligencias  origmales:  fuera  de  estos  dos 
elementos  no  se  encuentran  genios  que  brillen  por  el  dibujo, 
la  composición,  la  inspiración  fecunda,  la  verdad  y  vida  real. 
Pero  no  desmayemos:  hay  genios,  aunque  pocos,  que  no  se 
han  manchado  con  las  depravaciones  groseras  de  los  vicios 
artísticos;  hay  genios,  repetimos,  que  corren  tras  del  arte 
sublime,  grandioso  y  bello;  del  arte  que  les  eleva  á  las  regio- 
nes de  lo  sobrenatural,  y  allí  se  inspiran  para  producir  obras 
que  seducen  por  su  encanto,  hermosura  y  sentimientos  ele- 
vados. Rusiñol  es  uno  de  ellos.  A  la  vez  que  manifiesta  un 
realismo  encantador,  atrae  por  el  ideal  estético,  qae  da  gran- 
diosidad á  sus  creaciones.  Menéndez  Pidal,  Sáenz,  Pulido  y 
Bárbara,  que  mantienen  el  arte  sobrenatural  y  contribuyen 
al  renacimiento  del  arte  cristiano,  son  los  llamados  á  contra- 
rrestar las  corrientes  que  tienden  á  arrollar  la  historia  del  arte 
en  nuestra  patria. 

Benlliure,  cuyo  genio  es  el  más  exuberante,  y  Querol,  de 
distinto  temperamento  y  que  ha  sabido  apropiarse  mejor  que 
aquél  el  misticismo  y  realismo  de  nuestros  clásicos  Berru- 
guete  y  Montañés,  son  los  únicos  artistas  que  conservan  el 
clasicismo  español,  decadente  en  Blay  y  Fábrega,  y  los  es- 
cultores modernos.  En  la  Exposición  de  este  año  y  en  las 
anteriores  han  dominado  las  tendencias  sensualistas  y  natu- 
ralistas, y  se  ha  notado  la  tibieza  de  la  fe  cristiana.  A  juzgar 
por  dichos  certámenes,  pregúntese  á  cualquier  persona  des- 
interesada acerca  del  estado  general  del  arte  español  en 
nuestros  días,  y  seguros  estamos  de  que  responderá:  «El  arte 
se  encuentra  en  la  mayor  decadencia.» 

¿Cuál  es  el  medio  para  regenerar  el  arte?   «Amar  las  pa- 
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sadas  glorias  y  á  todos  aquellos  pintores  que  han  sido,  hon- 
rar su  memoria,  tomar  sus  obras  como  punto  de  partida  y 
continuar  la  hermosa  tradición  española  (i).>  Pensar  y  sen- 
tir. Sea  cual  fuere  el  procedimiento,  estilo  ó  escuela,  el  ar- 
tista, según  mi  humilde  opinión,  debe  sobreponerse  aun  á  la 
misma  naturaleza  y  levantar  el  espíritu,  iluminado  por  el  es- 
plendor de  la  fe,  á  la  contemplación  de  la  Belleza  divina.  Si 
nuestros  artistas  no  renuncian  y  se  oponen  á  las  doctrinas 
del  Modernismo  y  no  siguen  el  ideal  que  inspira  la  fuerza 
creadora  del  espíritu,  la  ruina  del  arte  es  inevitable. 

Fr.  Pedro  Vázquez, 
o.  s.  A. 


(i)     Amérigo:  lugar  citado,  pág.  15. 
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Códices  Bibliothecae  MS.  qñi  nnsquam  impressi  inveniuntur. 
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[manuscripti  LATINI.] 


1  M.  Joannis  de  Cereolis  commentaria  in  Aristotelis  li- 
bros de  Anima,  fol.  I-C-2  (i). 

2  Senecae  opera  cum  commentariis  Lucae  episcopi  Auxi- 
niani,  in  membranis.  foL  I-C-4,5.  per  locos  communes 
digesta  ordine  alphabeti  (2) . 

3  In  Physicam  Aristotelis  expositio  incerti.  fol.  ex  Bibl. 
Didaci  Mendocii.  I-C-14. 

4  In  Aristotelis  Problemata  et  de  coelo  et  mundo  com- 
mentaria incerti,  item  de  febribus  quaestiones,  nunquam  im- 
pressum.  fol.  I-C-16. 

5  Guidonis  de  columna  Historia  Troiana.  fol.  in  papy- 
ro.  II-C-4. 

6  Aluari  de  luna  corona  dominarum.  II-C-6. 


(i)  En  el  Index  el  n.  del  autor  es  Florianus,  y  la  obra  está  colo- 
cada á  nombre  de  Aristóteles. 

(2)  Index:  «Lucae  ep.  Augeniani  ord.  Prsed.  expositionis  et  tabu- 
lationis  omnium  operum  senecae  tom.  primus  et  secundus.» 
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7  Romuleon  de  gestis  Romanorum.  (i)  II-C-7. 

8  In  Aristotelis  libros  de  Anima  et  metaphysicae  ex- 
positio  incerti.  item  paraphrasis  in  I  de  Physico  audilu. 
fol.  II-C-16. 

9  Hieremisedemontagnone  compendium  moralis  doctri- 
nae.  ll-C-24. 

10  Codex  antiquus  qui  Historia  intitulatur  de  varia  histo- 
ria, fol.  IIl-C-i. 

1 1  Alberti  bonstetten  domus  Austriae.  [III-C-7.] 

12  Augustini  Rectucii  historia  hispaniae,  simul  compacti. 
fol.  III-C-7. 

1 3  Dialogus  cuiusdam  Veneti  de  Amore  et  Dauidis  subti- 
lisde  officialibus  Urbis  Romae.  III-G-9  (2). 

14  Ludouici  de  Guaschis  Abreuiatio  historiarum  Plinii. 
III-C-ii. 

1 5  Suterii  itinerarium  Hierosolymitanum.  III-G-12. 

16  Ars  grammatica  incerti.  III-G-25. 

17  Joannis  cicadae  de  vitis  caesaris  et  Pompeii.  4.®  IV- 
€-6. 

18  Lepidi  comici  fábula  Philodoxios.  IV-G-ii.  et  IV- 
E-21. 

19  De  Rhetorica  autores  tres  incerti  et  Tabulas  Rheto- 
ricae  Laurentii  de  Aquilegia.  4.''  IV-G-16. 

20  Isocraiis  orationes  de  regno  Arcturo  yeldardo  inter- 
prete. IV-G-18. 

2 1  Ethica  Aristotelis  cum  commentariis  incerti.  IV-G-22. 

22  Inscriptiones  variae.  V-G-i. 

23  Fabulae  incerti  et  praecepta  alia  morum.  item  de 
diphthongis  tractatus.  V-G-3. 

24  Tobiae  historia  carmine.  V-G-4  (3). 


(i)  El  Index  añade:  tad  instantiam  Gometii  de  Albornoz  his- 
pani  papyro  et  membranis.t 

(2)  El  primer  tratado  parece  ser  el  mismo  que  se  cita  en  el 
Index  de  este  modo:  «Dialogus  cuiusdam  incerti  llorentini  ínter  Pe- 
trum  Albicium  et  Antonium  escuarzalupum.  iiic-9.» 

(3)  La  signatura  de  este  tratado  es  en  el  Index  IV-A-9;  la  v-c-4 
acompaña  á  unos  «Disticha  moralia»  y  á  otras  obras. 
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25  Francisci  a  Burgundia  de  obsidione  Florentina  car- 
mine V-C-6. 

26  Alengarii  Cañones  poenitentiales  cum  concilio  nice- 
no.  V-C-17. 

27  Summa  virtutum  et  sermones  aliquot.  8.*  V-C-32. 

28  Academias  conplutensis  dialogus  Mercurii  et  Miner- 
vae.  Vl-C-i  I. 

29  Antonii  Cerruti  carmina  quaedam  de  effigie  Danaes  et 
Philippi  a  Titiano  eficta.  VI-C-12. 

30  Vita  S.  Didaci  a  Joanna  Austriae  latine  reddita.  VI- 
C-i3. 

3i     De  Passione  domini  ab  incerto.  VI-C  9  et  VI-C-17. 

32  Flores  ex  d.  Hieronimo  ab  incerto  coUectae.  VI-C- 17. 

33  Fulgentii  Philosophi  imago  VI-C-19.  in  hoc  códice 
sunt  Bertrandi  de  Turre  expositio  in  4.°''  epistolas  mortu- 
orum  et  de  quatuor  nouissimis  incerti. 

34  Expositio  annuli  et  de  eleuatione  figurae,  vide  si  non 
est  Gemae  frisii  non  est  impressus.  8."  VI-C  26. 

35  Secundi  Tridentini  Philosophi  historia  longobardo- 
rum  et  alia  de  rebus  naturas  sive  mundi.  Vl-C-3i  (i). 

36  Gentilis  Fulginatis  de  Theriaca  nusquam  impressum. 
I-D-18  (2). 

37  Petri  de  luna   de  consolatione  vitae  humanas.  II-D  6. 

38  Incerti  de  ratione  conscribendarum  epistolarum. 
II-D.7. 

39  Guidonis  fabri  exordia.  II-D- 10. 

40  Parisii  de  Artedo  (3)  ortographia.  11-D-io. 

41  In  officia  ciceronis  commentaria  incerti.  II-D-24. 

42  Burlaei  commentaria  in  Politica  Aristotelis.  II-D-26. 

43  Noni  pagani  de  malo  senectutis.  III-D-4  (4). 

44  De  mineralibus  et  lapidibus.  III-D-23. 


(i)     Index:  «Longob.  Regum  historia,  membranis»  sin  indicación 
de  autor. 

(2)  No  se  encuentra  este  artículo  en  el  Index:  con   la  sign.  indi- 
cada aparece  un  ms.  del  Canon  de  Avicena. 

(3)  Index:  Altedo. 

(4)  Index:  «Bonus  Pagnus  de  malo  senectutis,  membranis.» 
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45  Archimedis  de  speculis  comburentibus.  Joannis  Pe- 
tsan  perspectiva  communis.  III-D-29. 

46  Campani  compendium  Geometricum  mensurarum. 
iMartiani  de  clauaxio  Geometria   practica.    IV-D-14. 

47  Oratio  Caroli  V.  Philippo  filio  dicta  per  Joannem 
voerthusium  composita.  IV-D-21. 

48  De  Horologiis  annularibus  incerti.  IV-D-23  (i). 

49  Boneti  Tabulae.  (2)  lV-D-24. 

50  Gasparis  contareni  compendium  primae  Philosophiae . 
lV-D-25.  lV-D-28  (3). 

5 1  Baptista  de  Retigliato  in  tractatus  divi  Thomae  de  ente 
et  essentia.  IV-D-26. 

52  Alberti  de  Saxonia  in  Physicos  libros  Aristotelis,  et  in 
eosdem  incerti  commentaria.  IV-D-29,  IV-E-2. 

53  Alfonsi  spina  dialogus  de  Fortuna.  IV-D-33. 

54  Michselis  Thomasii  explicatio  Topicorum  ciceronis. 
ítem  explicatio  I  capitis  de  iustitia  et  iure  in  ulpianum  et  'I* 
die  functo  de  officio  Assessorum  4.  fol.  IV-D-2. 

55  Rugeri  Bachon  de  Mathematicis.  IV-D  36. 

56  Gotfridi  do  Zano  super  Titulos  decretalium  summa. 
8.  V-D-2  (4). 

57  Martiniana  historia.  V-D-8. 

58  Magistri  vitalis  postilla  in  apocalipsim.  V-D-12.  ibi 
sunt  tractatus  de  vita  xpiana,  expositio  S.  Thomas  Aquina- 
tis  in  symbolum  et  conciones  eius  duas  altera  de  1 5  gradibus 
poenitentiae  altera  de  cruce,  quae  omnia  non  sunt  impressa. 

59  Ildebrandi  sermones  quadragesimales.  V-D-i3. 


(i)  La  verdadera  signatura  es  iv-D-22  según  se  ve  en  el  IndeXy 
y  en  el  mismo  códice,  que  se  conserva  hoy. 

(2)     Index:  «et  cañones  ad  ipsas.» 
.   (3)     El  Index  cita  dos  mss.  del  «Compendium  Philosophiae»  con 
las  sign.   V  B-14  y  iv-D-28.   La  sign.    iv-D  24   (no  25)  acompaña 
á  un   «Compendium  methafisicae  AHst.»  del  mismo  autor. 

(4)  Index:  «Gaufredi  de  Trano  summa  super  Rubricas  Decreta- 
lium, membr.  v-B-18,  v-D-g,  iv-F-22,  v-Hi6.  (tachadas)  ivE-23, 
vi-F-15,  V-G19,  vií'©  2.t  De  todas  estas  signaturas  sólo  puede 
identificarse  con  seguridad  la  v-Hi6  =vii-e-2  -  i-f-13  actual. 


INÉDITOS    DEL    BSGORIAL. 


118 


60  Philippi  cancel larii  Paris.  sermones  de  Tempere. 
V-D-18. 

61  Joannis  de  Deo  in  decretales.  V-D-24,  eiusdem  de 
dispensationibus.  VI-D-3. 

62  Sermones  domini  nicolai  episcopi  Methonensis  de 
eucharistia  latine.  8.  VI-D-7. 

63  Raymundi  de  Penia  summa  de  matrimonio.  VI-D-28. 

64  Jacobi  Bergomatis  speculum  Regiminis  in  disticha 
Catonis.  II-F-2  (i). 

65  Nicolai  de  Roca  epistolae:  Trasimundi  de  arte  dic- 
tandi.  S.  Adiugis  vita.  lí-E-3. 

66  Petri  cari  vita  Martini  Regís  siciliae,  historia  Guilel- 
mi  Tolosani,  dialogus  de  iustitia.  II-E-7  (2). 

67  Joannis  Lemouicensis  in  somnium  Pharaonis  ilion 
[II-E-7]  Reginaldi  Poli  epistolae  de  institutione  Principis. 
II-E-9  (3). 

68  Bernardini  Daza  oratio  contra  Turcas.  II-E-io. 

69  Ebrubat  Zaphar  commeatus  peregrinantium.  II- 
E-24. 


(i)  Index:  «Philip,  de  Bergamo  ó  Pergamo  ord.  S.  Benedicti, 
speculum  Regiminis  sive  disticha  Catonis.  1-E-2 — ídem  super  ethi- 
ca  Catonis  seu  super  lib.  Catonis  de  moribus,  membranis.  11-F-2.» 
La  primera  de  estas  signaturas  la  creo  un  error  de  copia,  por  11-P-2, 
pues  la  signatura  primitiva  1-E-2  estaba  ocupada  por  el  Códice 
Vigilano. 

(2)  Index:  «Petri  Car»  de  Justitia  et  Regimiento  dialogus,  en 
lengua  lemosina  ó  catalana.»  —  «Eiusdem  Historia  sive  fábula  cuius- 
dam  Tolosani  et  Historia  Martini  Siciliae  Regís.» 

(3)  En  el  Index  se  cita  de  este  modo:  «Pharaonis  Somnia  mora- 
liter  expósita  per  Joannem  Lemouicensem.»  El  titulo  del  Card.  Polo 
corresponde  sin  duda  á  este  otro  del  Index:  «Reginaldi  Polli  Angli 
Cardinalis  epistola  Honorato  Joanni  latine  et  hispane  11-E-9  (tach.) 
v-M-i»  (entre  los  mss.  castellanos,  como  indica  un  punto  puesto  so- 
bre la  M.)  La  sign.  v-M-i  (2.*  clasificación)  correspondiente  á  mss. 
latinos  se  encuentra  en  el  Index  al  fol.  lxiiii.  El  ms.  citado  aparece 
mencionado  dos  veces  en  el  índice  de  mss.  vulgares:  «Reg.  Polo 
Carta  á  Honorato  Juan,  v-M-i,»  (letra  de  Alaejos.)  «Reg.  Polo  Carta 
á  Honorato  Juan  en  latín  v-M-i  (Alaejos)  y  en  romance»  (de  let,post») 

8 
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70  Egidii    de  Tebaldís    in    quadripartitum    Ptoloma9Í. 
lIl-E-i. 

71  Petri  Badubanensis  in  Problemata  Aristotelis.  lII-E-3. 

72  Antonii  scarpaiae,  de  signis  febrium.  lII-E-8. 

73  Joannis  Bindani  questiones  paruorum  naturalium. 
III-E-8. 

74  Incerti  de  aspectibus.  lII-E-8. 

75  Hectoris  de  montaldo  curatio  flegmonis.  fol.IlI-E-9. 

76  Petri  Tussignani  in  9."^  Alman^oris.  III-E-9. 

77  Joan  Antonii  Mihisoti  panegiris  Carolo  V.  III-E-i3. 

78  Joan,  de  Margarith  corona  Regum.  III-E-14. 

79  Joan,  de  S.  Sophia  Antidotarium.  III-E-17. 

80  Nicolai  Roca  antidotarium.  III-E-20. 

81  Guido  Ariminensis  in  ethica  Aristotelis.  III-E-21. 

82  Michaelis  scoti  liber  particularis.  III-E-24. 

83  Pincernae  colectanea.  IV-E-3  (i). 

84  Mundini  synonima  Medicinae.  IV-E-4  (2). 

85  Lucii  Apuleii  de  herbis  a  Philippo  de  lignamine  ver- 
sus.  lV-E-6. 

86  Antonii  de  caceres  de  institutione  Pueri  Regis.  IV- 
E-8. 

87  Petri  campii  de  officio  capitanei  Generalis.  IV-E-io. 

88  Petri  de  naya  in  Aragonis  fora.  IV-E-i  i . 

89  Alfonsi  Palentini  de  perfectione  militaris  triumphi. 
IV-E-12- 

90  Hilarii  cortesii  de  nouatis  vocalibus.  IV-E-17. 

91  Alfonsi  de  Cartagena  allegationes  super  conquista 
insularum  canarias.  IV-E-18. 

92  Siella  clericorum.  (3)  IV-E-20. 

93  Philogema  comedia  |  item  Tragoedia  ectermis  Al- 
beriini  Muzati  |  Diogenis  Philosophi  epistolar  |  Lepidi  Phi- 
lodoxus  1  Malatestae  epistolar,  omnia  in  hoc  códice.  4.  IV- 
E-21. 


(i)     Index:   Federici  Pincernae  Collect.  PhilosophiaB  naturalis  et 
moralis. » 

(2)  Index:  «Dictionarium  medicum  duplicatum,  membranis.» 

(3)  •  El  Index  añade  «et  lib.  de  conscientia  et  sacramentis,  membr.t 
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94  Hilarionis  monachi  de  Albano  martyre  historia.  V-E-4. 

95  Joan.  Galensis  summa.  V-E-6. 

96  Hieronymi  Porlii  commentaria.  V-E-7. 

97  Laurentii  cuiusdam  ordinis  praedicatorum  speculum 
doctrinf€  christianas.  V-E-20. 

98  Laurentii  cuiusdam  monaci  epistolae  tres  de  venetia- 
rum  laude,  bellis  &.  V-E-27.  eiusdem  epistolae  aliquot. 

99  Bartholomaei  Facii  historia  de  causa  belli  inter  Gallos 
et  Britanos.  V-E-27 . 

100  Philippi  de  Pergamo  in  ethicon  catonis.  II-F-2. 

loi  Marcelli  de  S.^*  Sophia  recollectiones  in  Galenum. 
II-F-9. 

102  Vide  super  artem  Alchymiae  plura  tam  ex  Ray mundo 
quam  alus  autoribus  nunquam  impressa  in  códice.  II-F-12, 
i3,  14,  77  (i). 


(i)  Las  obras  de  alquimia  atribuidas  á  Raimundo  Lulio  y  á  otros 
autores  que  encuentro  citadas  en  el  Index  con  las  signaturas  mencio- 
nadas en  este  articulo,  son  las  siguientes: 

Raymundi  LuUi  de  virtutibus  aquae  vitae  et  de  alii  aquis,  et  super 
Alchimiae  artem  et  de  practica  Phylosophali,  et  de  Leone  Viridi.  II- 
F-12.  Eiusdem  practica  lapidum  praeciosorum  siue  Compendium 
animae  missum  Regí  Roberto,  liber  lucís  Mercuriorum.  De  conser- 
vatione  vitae  humanae.  De  lapide  Phylosophorum,  Magícalis  Theori- 
ca,  qu8B  ars  naturalís  Alchimiae  dicitur.  De  investigatione  secreti 
occult¡,Lapidarius,  et  Liber  Solis  et  Lapidis  physici  et  tándem  episto- 
lae nonullae.  II-F-13,  ídem  de  Leone  Viridi.  II-F-14.  ídem  super  Al- 
chimiae artem  prima  et  secunda  pars  (cum  alus  tract.  philosophicis.) 
II-F-17. 

Raymundi  Barchinonensis  compendium  sive  Lucidarium.   II- 

F-14. 

Raymris  Alemani  libr.  3  de  Alchimia.  II-F-13. 

Alberti  Magni  tractatus  secretorum  Alchimiae.  II-F-13.  Eiusdem 
de  magisterio  Lapidis  Phylosophorum.  II-F-14. 

Fr.  Joannis  de  Rupescisa  Ord.  minorum,  de  Lapide  physico,  et 
de  modo  calcinandi  aurum  et  de  Lapide  philosophorum.  II -F-14. 

Joannes  Scotus  de  Transmutatione  metalorum.  II  F-14. 

Joannes  Trecensis,  super  Lapide  phylosophorum.  II-F-14. 

M.  Alani  rotatio  elementorum.  II-F-13. 
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io3     Jacobi  de  calicio  in  usaticos  Barcin.  et  de  prerogati- 
va  militan  et  de  moneta.  II-F-18. 

104    Barthol.  nargnanae  in  oeconomica  Aristotelis.  lll-F-3. 
io5    Jacobi  de  saxolis  (de)  ludo  scachorum.  III  F-5. 

106  Pompei  columnae  liber  pro  mulieribus  in  4."  Ill-F  7. 

107  Didaci  Villalobos  4.^*^  evangelia.  IV-F-i. 


AlbohaJí  Abníscenus  super  operatione  sanguinis  et  de  lapide  natu- 
rali  et  de  praeparatione  ouorum  et  de  lapide  herbali.  II-F-14. 

Alchimiae  diversorum  experimentorum  líber,  et  líber  qui  dicitur, 
•Quartum  Platonis.»   Insuper   compendium  aureum  artís.   II-F-is- 

Aristotelis  et  Armetis  Dictorum  super  secreta  secretorum  exposi- 
tio.  II-F-13. 

Arnaldi  de  Villanova,  testamentum  novissimum  Regi  Frantiae 
missum  quod  a  quibusdam  Lucidarium  Joannis  Anglici  intitulatur, 
et  eiusdem  rosa  novella,  et  Rosaríum  Phylosophorum,  et  de  Lapide 
Phylosophorum,  et  Liber  veritatis.  II-F-12.  Eiusdem  quaestiones  de 
arte  transmutationis  declaratsB  Bonifacio  papae  octavo.  II-F-I3. 

Bernardus  de  Albernio  de  probatione  verae  et  perfect»  transmuta- 
tionis, et  de  ablutione  caudsB  draconis.  ítem  super  Rossario  Arnaldi 
de  Villanova.  II-F-14. 

M.  Bernardi  liber  correctionis  fatuorum  et  modus  optimus  natu- 
ras. II-F-13. 

Bernardi  Magni  civis  Treverensis  epístola  ad  magnum  Thomam 
de  Bononia  super  Lapide  Phílosophorum.  II-F-14. 

Christophorí  parisiensis  opus  magni  Lapidis  sive  artis  transmu- 
tationis metalorum,  língua  itálica.  II-F-12. 

Dominus  vobiscura,  líber  artís.  II-F-13. 

Geberi  Regís  Persarum  practica  super  scientia  et  arte  Divina.  II- 
F-12,  14.  Eiusdem  líb.  de  inventíone  perfectionis  et  líber  fornacum 
latine  per  Roderícum  hispanensem  et  summarium  summae  quod  di- 
citur  «Lumen  Lumínum.»  II-F-13. 

Gerardus  Marcho  de  generatíone  Solis  et  Lunae.  II-F-13. 

Guillelmí  phylosophi  liber  de  Monade.  II-F-14. 

Guilielmi  Sedacensis  carmelitae  totius  artís  alchimiae  líb,  2.  IL 
F-17. 

Hali  de  secretis  Alchimiae  líb.  II-F-I3. 

Eiusdem  de  secretis  secretorum  liber  missus  suo  discípulo  Muzae. 
II-F.14. 

Hcrmctis  lib.de  arte  Alchimiae.  II-F-13. 
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io8  Juuenci  coelii  calani  vita  Attilae  Huni.  IV-F-4. 

109  Guillelmi  de  misale  Tractatus  de  confessione.  1 V-F  7. 

1 10  Andreae  Fauentini  flores  decretorum  I  V-F- 1 1 . 

1 1 1  Nicolai  eymerici  directorium  inquisitorum  4.*"  IV- 
F-i3etfol.  lII-G-io(i). 

1 12  Jacobi  de  mediolano  stimulus  amoris  in  4."*  V-F-5. 

1 13  Leonis  Bapt.  Alb.  de  equo  V-F-8  (2). 


Joann  Pauperum  abbreuiato  de  secretis  secretorum.  II-F^i3. 

Lilium  intelligentís  Magistri  Artis  Generalis  de  Florentia.  II- 
F-13. 

Mri.  Marchi  Dialogas  de  Lapide  phylosophorum.  II-F-12. 

Micreris?  Phylosophi Dialogas  de  Lapide  phylosophorum. II-F-12. 

Morienus  Romanus  super  libr.  Ermetis  phylosophi  qui  dicitur. 
«Secretum  Secretorum,»  et  super  Lapide  phylosophorum  per  raodum 
dialogi  cum  Calid  Rege.  II-F-I2. 

Philosophus  verus  de  novo  lapide.  II-F-13. 

Rasis  dicta  in  Tractatum  de  Compositione  Lapidis  physici.  II- 
F-14, 

Saturnus  liber  per  viam  dialogi,  de  secretis  Lapidis  phisici.  II- 
F-12. 

Servitoris  Albuchasin  libr.  28  interprete  Abraham  Judaeo.  II- 
F.12. 

D.  Thomae  commentum  super  Codicem  veritatis  qui  et  Turba 
Phylosoporum  dicitur.  II-F-12. 

Zenonis  philosophi  tractatus.  II-F-13. 

Liber  utilitatis  naturas  secretorum  floridis,  item  tractatus  pul- 
cherrimus  super  materiam  Lapidis  phylosophorum,  et  liber  novus 
Magistri  paritalis,  deinde  liber  qui  dicitur.  «Cía vis  Paradisi,»  item 
Tullii  in  opere  physico,  lib.  3.  I,I-F-i4. 

(i)  El  códice  señalado  antiguamente  III-G-io,  y  hoy  II-Z-12, 
no  contiene  el  Directorium,  pero  si  estos  otros  tratados  del  mismo 
autor. 

«Liber  de  iurisdictione  inquisitorum  in  et  contra  chrístianos  de- 
mones  invocantes.»  (Fol.  118.) 

«Tractatus  de  suspicione  levi ,  vehementi  et  violenta.  »  (Fol. 
191  v.«) 

«Tractatus  de  potestate  papae.»  (Fol.  203  v.°) 
(2)     No  encuentro  citado  este  titulo  en  el  Index»  El  único  ms.  que 
parece  haber  tenido  la  sign.  primitiva  v-F-8  es  el  mencionado  al 
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1 14     Bemardi  Oliuerii  speculum  Animae.  V-F"-!  i  (i). 
1 1 3      Mathsei  Magistri  in  apocalysim.  V-F-17, 

116  Allonsi  Beneuentani  Tract.*  aliquot  in  iure  canó- 
nico. i-G-i3. 

1 17  Mathaei  de  sacris  canonibus.  ij-G-i  i. 

1 1 8  Auicennae  tract.  de  Astrologia  non  est  in  catalogo 
Gesneri  operum  Auerrois  unde  existimo  non  esse  impres- 
sum.  iij-G-i. 

119  Hieremiie  de  montagnone  manipulas  moralium. 
iij-G-4.  (2)  [ll-C-24]  V-I-i. 


fol.  cxvin  de  este  modo:    fSententiae  morales  ex  Comicis,  Tragicis, 
et  alus  Poetis,  Philosophis  et  Historicis.» 

(i)  a  pesar  de  que  tengo  anotado  cuanto  he  podido  encontrar  en 
las  obras  bibliográficas,  referente  al  agustino  Oliver,  es  la  primera 
vez  que  tropiezo  con  este  titulo,  que  por  su  identidad  con  el  del 
opúsculo  castellano  Espeto  del  alma^  de  su  hermano  en  religión  Fray 
Lope  Fernández,  podría  sospecharse  si  el  uno  es  traducción  del  otro. 
Como  el  primer  manuscrito  es  de  los  desaparecidos,  y  no  hay  noticia 
de  que  exista  copia  alguna  en  otras  bibliotecas,  no  es  fácil  salir  de 
dudas.  Quizá  sea  uno  de  los  manuscritos  que  han  perecido  para  siem- 
pre en  el  lamentable  incendio  de  1671.  Con  las  antiguas  signaturas 
IV-M-14  (tachada)  y  III- G- 18,  nos  queda  del  P.  Oliver  el  Exciiato- 
rium  mentís  in  deum  ad  Episcopum  Valentinum^  membranés,  que  aunque 
no  le  cita  el  P.  Alaejos,  es  también  inédito  como  casi  todo  lo  que 
escribió  aquel  ilustre  prelado;  y  además  una  traducción  castellana 
anónima,  con  el  titulo  de  Expertamiento,  etc.  Los  códices  del  Exci- 
tatorium  son  más  abundantes,  pues  además  del  citado,  existen  otros 
dos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  aunque  muy  inferiores  á 
aquél. 

Es  de  advertir  que  en  el  Index^  tan  citado  en  estas  páginas,  á 
continuación  de  Fr.  Lope  Fernández,  va  un  Fr.  Lope  de  Minaya, 
con  una  obra  de  titulo  idéntico,  pero  que  por  haber  desaparecido, 
tampoco  se  puede  comparar  con  la  del  primero  para  ver  el  parentesco 
que  entre  ellas  existe. 

(2)  Index:  «Hier.  de  Montagnone  manipulas  moralium  111-G-4, 
ii-C-24,  v-I-i  (tach.)  v-I-2,  4,  5.t — •Eiusdem  Compendium  mora- 
le  lU-M-ii  (tach.)  v-I-7.»  En  la  letra  M  aparecen  nuevamente  cita- 
dos,  con   alguna  variante:    fCompendium   moralium   notabilium. 
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120  Tract.  dúo  de  re  militari.  (i)  iij-G-i3. 

121  Joan,  de  Nieua  contra  Haereticos.  iij-G-17. 

122  Guilelmi  Cauila  directorium   inquisitionis.    4/   IV- 
G-io  (2). 

123  Incerti  de  modo   interpretandi  sacram  scripturam. 
IV-G-12. 

1 24  Joannis  Galensis  de  vitis  Philosophorum.  V-G- 1 . 

125  Damiani  Ursini  Paradoxa  iuris.  V-G-7. 

126  Guillermi  de  Paborda  de  Pace.  V-G- 12. 

127  Raymundi  de  cortiellis  de  cóncept.^*  B.   M.*  deíensio 
V-G- 18. 

128  S.  Aprigii  ¡n  apocalysim.  i-H-i  |  ij-L-20  [III-L-18]. 


(Continuará.) 


Fr.  Benigno  Fernández. 


o.  s.  A. 


membranis  ii-C-24,  ni-G-4.»  «Comp.  mor.  notab.  ex  sacris  libr.  in 
5  partesdigestum  iii-M-ii.i 

(i)  El  Index  (Anónimos  de  matemáticas,  fol.  Lxxxiii  ^.)  añade: 
«et  primus  conversus  é  Grseco  in  latinum  á  Joanne  Sophiano.» 

(2)  Index:  «G.  ZabilaB  ord.  praed.  Secunda  pars  Directoríí  In- 
quisitoris.» 
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V 


Política  fundamental  y  política  secundaria. 


A  razón  más  especiosa  y  en  que  más  particularmente 
se  ha  insistido  para  justificar  la  resistencia  á  las  di- 
recciones pontificias,  ha  sido  la  acusación  dirigida 
contra  el  Papa  de  haber  invadido  el  terreno  político,  que  no 
es  de  su  competencia,  y  en  el  cual,  por  consiguiente,  carece 
de  autoridad.  La  escuela  tradicionalista,  que  en  sus  dos  ra- 
mas, el  legiiimismo  y  el  integrismo,  tanto  y  tan  justamente 
ha  combatido  iguales  acusaciones  de  las  escuelas  liberales, 
no  ha  vacilado  ahora  en  hacerles  coro,  y  aun  en  adoptar  su 
lenguaje  y  sus  procedimientos.  En  el  campo  tradicionalista 
han  surgido  de  pocos  años  acá  inusitadas  y  peligrosas  discu- 
siones acerca  de  las  atribuciones  del  Pontífice,  y  ¡extraño 
caso  de  las  contradicciones  humanas!  se  ha  manifestado  em- 
peño en  distinguir  lo  político  y  lo  religioso  precisamente  para 
mantener,  hasta  donde  hoy  es  posible,  la  antigua  identifica- 
ción de  la  religión  con  una  causa  política.  Se  ha  llegado  á 
más  en  esta  imitación  de  los  procedimientos  liberales:  se  ha 
llegado  á  rechazar  como  una  injuria  la  nota  de  clericalis- 
mo; se  han  formulado  amargas  quejas  de  la  conducta  de 
León  Xlll,  que  exige  todos  los  sacrificios  á  los  mejores  (los 
tradicionalistas)  y  sólo  tiene  tolerancias  y  mimos  para  los 
peores  (los  demás  católicos);  se  han  insinuado,  en  fin,  no  sé 
si  profecías  ó  amenazas  de  que  se  retraigan  y  se  pierdan 
para  la  causa  de  la  regeneración  católica  ,  y  aun  quizá  se 
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vean  empujadas  á  la  apostasía  ,  las  huestes  tradicionalistas. 
Hago  al  caballeroso  y  cristiano  partido  legitimista,  y  es- 
pecialmente al  legitimismo  español,  el  más  caballeroso  y 
cristiano  de  todos,  la  justicia  de  creerle  absolutamente  inca- 
paz de  adoptar  esa  actitud,  y  sólo  me  explico  la  amenaza  ó 
profecía,  que  no  invento  ni  imagino,  sino  que  tengo  á  la  vista 
consignada  en  letras  de  molde,  como  irreflexiva  y  pasajera 
inspiración  de  la  pasión  excitada  por  la  lucha.  Su  autor, 
hombre  de  claro  talento,  de  vigorosa  lógica  y  de  galanísima 
pluma,  no  ha  advertido  en  el  ardor  del  combate  que,  con  la 
simple  suposición  de  que  eso  fuera  ni  remotamente  posible, 
infería  la  mayor  de  las  ofensas  á  los  tradicionalistas,  á  quie- 
nes considera  como  los  mejores^  y  aun  casi  como  los  únicos 
católicos,  á  lo  menos  en  España.  Porque  si  existiera,  en 
efecto,  la  posibilidad  más  remota  de  que  en  su  resistencia  á 
las  órdenes  del  Papa  llegaran  los  tradicionalistas  hasta  la 
apostasía,  con  sólo  ella  quedaría  reducida  á  pura  leyenda  su 
pretensión  de  ser  los  mejores^  pues  los  mejores  no  serán  ja- 
más los  soberbios  y  pagados  del  propio  parecer,  aunque  le 
inspire  el  celo,  sino  los  más  humildes  y  obedientes,  aunque 
no  sean  tan  celosos;  con  sólo  eso  demostraría  el  tradiciona- 
lismo que  en  un  conflicto  posible  entre  sus  deberes  religiosos 
y  sus  intereses  políticos,  sacrificaba  los  primeros  á  los  segun- 
dos; con  eso  solo,  por  más  que  abominase  teóricamente  del 
liberalismo,  se  haría  prácticamente  el  más  liberal  de  todos 
los  partidos,  en  el  peor  sentido  de  la  palabra.  No  haré  yo, 
repito,  al  legitimismo,  á  lómenos  al  español,  la  ofensa  de  su- 
ponerle, sean  cualesquiera  las  órdenes  que  recibiera  del 
Papa,  inclusa  la  de  una  disolución  inmediata  y  definitiva, 
capaz  de  llevar  su  resistencia  hasta  un  punto  que,  además, 
le  haría  desaparecer  inmediatamente  del  mundo  de  la  políti- 
ca. Sin  negar,  antes  reconociendo  y  estimando  en  lo  que  va- 
len los  eminentes  servicios  prestados  por  el  legitimismo  á  la 
Iglesia,  y  en  que  se  funda  para  llamar  los  mejores  á  sus  par- 
tidarios, hay  que  ver  quién  á  quién  ha  prestado  más  servi- 
cios. Ya  se  han  pasado  los  tiempos  en  que  los  hombres  iban 
resueltos  á  la  muerte  por  los  derechos  de  un  Rey;  por  cues- 
tiones políticas  se  levantan  aún  barricadas  de  un  día  ó  se 
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hace  una  revolución  en  muy  pocos;  guerras  civiles  que  du- 
ren años,  no  se  hacen  ya  por  cuestiones  dinásticas  ni  políticas, 
sino  sólo  por  causas  religiosas.  Si  alguna  razón  de  ser  han  te- 
nido en  Europa  los  partidos  legitimistas,  si  algo  les  ha  soste- 
nido contra  la  corriente  de  las  ideas,  no  han  sido  ciertamente 
sus  principios  políticos,  ni  mucho  menos  sus  reivindicaciones 
dinásticas,  sino  su  significación  religiosa.  Donde  ha  dismi- 
nuido notablemente  el  fervor  religioso,  los  bandos  legitimis- 
tas están  reducidos  á  la  incapacidad  de  promover  una  guerra; 
y  si  en  España  vive  y  es  aún  capaz  de  encenderla,  no  es  en 
virtud  de  las  reclamaciones  de  D.  Carlos,  ni  por  su  oposición 
al  régimen  parlamentario;  es  porque  el  pueblo  español,  ca- 
tólico antes  que  nada,  reserva  esa  solución  como  una  tabla 
de  que  echar  mano  en  el  posible  naufragio  de  sus  creencias 
católicas  por  una  revolución.  Si  al  enarbolarse  entonces  la 
bandera  carlista  no  ostentara  en  primer  término  el  santo 
nombre  de  Dios,  reducida  á  una  bandera  política  como  otra 
cualquiera,  los  católicos  no  acudirían  á  su  lado,  se  le  apar- 
taría lo  mejor  y  más  sano  de  sus  partidarios  actuales,  y  su- 
cumbiría ante  las  resistencias  enormes  de  las  corrientes  po- 
líticas contrarias,  sin  el  consuelo  siquiera  de  morir  con 
gloria. 

Nó:  ni  en  España  ni  en  ninguna  parte  subsiste  la  cuestión 
religiosa  por  cuestiones  políticas  ni  dinásticas,  sino  al  revés: 
donde  quiera  que  éstas  perseveran  planteadas,  lo  están  en 
virtud  de  relaciones  más  ó  menos  intimas  con  cuestiones  re- 
ligiosas. En  la  suposición  de  una  apostasia  de  sus  represen- 
tantes, seguramente  saldría  perdiendo  más  su  partido  que  la 
Religión.  La  debilidad  de  los  partidos  monárquicos  franceses 
no  se  debe  sólo  á  la  disminución  del  fervor  católico  en  el 
pueblo,  sino  también  á  la  poca  confianza  que  desde  el  punto 
de  vista  religioso  inspiran  hoy  á  los  católicos  los  pretendien- 
tes al  trono.  La  cuestión  religiosa  es  eterna:  está  planteada 
desde  el  principio  del  mundo,  y  lo  estará  hasta  su  fin.  La 
Iglesia  ha  visto  nacer  y  morir  á  su  alrededor  hombres,  ban- 
dos, instituciones,  nacionalidades  é  imperios  hostiles  unos  y 
defensores  otros  de  sus  intereses:  ha  bendecido  siempre  á  sus 
defensores;  pero  de  ninguno  de  ellos  en  particular  ha  nece- 
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sitado,  porque  no  hay  miedo  que  le  falten  paladines:  cuando 
apostate  un  Lutero,  surgirá  un  San  Ignacio  de  Loyola.  No 
tiene,  pues,  la  Iglesia  necesidad  de  ningún  hombre  ni  de  nin- 
gún partido;  pero  en  cambio  hay  partidos  cuya  vida  depende 
exclusiva  ó  principalísimamente  de  su  adhesión  á  la  Iglesia. 
Sin  identificarse  con  ella,  sin  ser  ni  siquiera  medio  necesario 
para  su  triunfo,  sin  ser  el  único  partido  católico,  puede  el 
legitimismo  alegar  siempre  como  títulos  para  el  respeto  y  la 
consideración,  y  en  el  caso  de  una  revolución  impia,  para 
las  simpatías  y  la  adhesión  de  los  demás  católicos,  su  cons- 
tante y  acendrada  fe  religiosa,  que  nadie  le  niega,  y  los  ser- 
vicios prestados  á  la  causa  de  la  Religión,  que  todos  le  re- 
conocen. La  renuncia  á  esos  títulos  de  gloria  equivaldría  al 
suicidio. 

En  ningún  partido  es  más  ilógica  que  en  los  partidos  tra- 
dicionalistas  la  acusación  dirigida  contra  el  Papa  de  haber 
invadido  el  terreno  de  la  política  al  imponerles  determinados 
deberes.  ¿Son  partidos  exclusivamente  religiosos,  como  han 
pretendido  antes  todos  y  pretende  alguno  todavía,  al  exigir 
que  todos  los  católicos  adopten  sus  principios  y  sus  solucio- 
nes? Entonces  la  acusación  es  absurda  por  falta  de  materia 
sobre  que  recaiga:  siendo  todo  religioso,  lodo  cae  directa  é 
inmediatamente  bajo  la  autoridad  del  Pontífice,  y  toda  resis- 
tencia es  una  verdadera  rebelión  religiosa:  no  habiendo  nada 
político,  no  es  posible  la  invasión  del  Pontífice  en  un  orden 
que  no  existe  para  ellos.  ¿Son  partidos  principalmente  reli- 
giosos y  secundariamente  políticos,  según  ahora  común- 
mente se  proclaman,  de  tal  modo  que  se  hallan  dispuestos 
á  subordinar  y  á  sacrificar,  si  es  preciso,  su  credo  político  á 
su  credo  religioso?  En  tal  caso,  su  jefe  superior  es  el  Papa, 
y  sus  jefes  secundarios  los  hombres  que  dirigen  su  política; 
y  como  no  puede  haber  derecho  contra  derecho  ni  autoridad 
contra  autoridad,  la  superior  es  quien  ha  de  determinar  los 
casos  en  que  ha  de  hacerse  á  lo  principal  el  sacrificio  de  lo 
accesorio.  No  hay,  pues,  intrusión  ninguna,  ó,  á  lo  menos, 
no  existe  razón  para  quejarse  de  ella,  ni  mucho  menos  para 
resistirse:  es  simplemente  la  aplicación  del  refrán  vulgar: 
«donde  hay  capitán  no  manda  marinero».  Finalmente,  y  des- 
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carrada  la  suposición,  incompatible  con  la  doctrina  católica^ 
de  qu  e  la  parte  política  tenga  para  ellos  igual,  y  mucho  me 
nos  mayor  importancia  que  la  religiosa,  ¿se  trata  de  partidos 
que  al  lado,  aunque  no  al  nivel,  del  credo  religioso,  profesan 
un  credo  puramente  político,  también  para  ellos  importantí- 
simo, y  en  nada  relacionado  con  el  credo  religioso?  Están 
para  ello  en  su  perfectísimo  derecho;  pero,  en  cambio,  no  le 
tendrán  para  exigir  el  apoyo  incondicional  de  los  demás  ca- 
tólicos, ni  para  negar  ó  escatimar  el  título  de  tales  á  los  que 
no  militen  en  sus  filas,  pues  la  misma  libertad  que  ellos  con 
razón  reclaman  para  profesar  esos  principios  puramente  po- 
líticos, asiste  á  otros  católicos  para  rechazarlos,  é  igual  vio- 
lencia que  sobre  los  tradicionalistas  se  ejercería  obligándoles 
á  renunciará  ellos,  se  ejercería  también  en  los  demás  católi- 
cos forzándolos  á aceptarlos. 

Partamos  de  este  principio,  ya  que  sólo  en  la  última  hi- 
pótesis tendría  lugar  la  queja  dirigida  contra  el  Papa,  y 
veamos  sí,  en  efecto,  ha  invadido  León  XIÍI  el  terreno  pura- 
mente político  en  perjuicio  de  los  mejores  y  en  beneficio  de 
los  peores^  ó  si  dada  su  firme  resolución  de  organizar  á  sus 
inmediatas  órdenes  las  fuerzas  católicas  de  todo  el  mundo, 
ha  hecho  otra  cosa  que  colocarse  respecto  de  la  política  en 
un  terreno  neutral,  respetando  los  derechos  y  las  conviccio- 
nes de  todos  y  exigiendo  á  todos,  buenos  ó  malos,  mejores  ó 
peores,  en  cuanto  del  Papa  y  no  de  extrañas  circunstancias 
depende,  idénticos  sacrificios. 

La  primera,  y  una  de  las  más  importantes  determinacior 
nes  de  León  Xlll,  ha  sido  romperla  solidaridad  que  existía  de 
hecho  entre  la  causa  católica  y  determinadas  causas  políti- 
ticas.  ¿Es  esto  una  invasión  en  el  terreno  político?  Es  cabal- 
mente todo  lo  contrario:  depurar  el  credo  religioso  de  adicio- 
nes puramente  humanas  que  corrían  peligro  de  confundirse 
con  él,  y  que  á  cambio  de  escasas  ventajas  le  atraían  odiosi- 
dades y  peligros  de  que  no  era  responsable.  Al  defender  los 
católicos  afiliados  á  esos  partidos  sus  teorías  político-reli- 
giosas, no  distinguían,  ni  era  fácil  que  distinguieran,  dada  la 
compenetración  con  que  las  concebían  como  un  solo  cuerpo 
de  doctrina,  la  parte  religiosa  de  la  política,  lo  necesario  de 
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lo  libre,  lo  que  era  dogma  de  la  Iglesia  de  lo  que  era  opinión 
particular  de  su  escuela  ó  su  partido.  Entregada  hoy  la  de- 
fensa religiosa,  en  su  mayor  parte,  á  los  periodistas  y  no  á 
los  teólogos;  convertida  en  literatura  de  combate,  con  todos 
sus  apasionamientos,  ha  faltado  comúnmente,  aun  á  sus  más 
gloriosos  representantes  en  la  prensa,  la  base  filosófica  y  teo- 
lógica necesaria  para  estudiar  á  fondo  determinadas  cuestio- 
nes delicadísimas,  la  serenidad  de  juicio  imprescindible  para 
poner  cada  cosa  en  su  punto,  el  desinterés  que  exige  la  buena 
fe  para  hacer  al  adversario  las  concesiones  que  reclamen  la 
justicia  y  la  verdad.  A  las  sapientísimas  reglas  de  los  teólo- 
gos antiguos  para  el  estudio  de  las  proposiciones  condenadas 
por  la  Iglesia,  han  sustituido  procedimientos  novísimos;  ya 
no  se  sacan  las  proposiciones  contradictorias^  como  decían 
los  teólogos,  sino  las  contrarias;  se  han  olvidado  sus  tan 
censuradas  como  profundas  y  luminosas  distinciones^  para 
sustituirlas  con  afirmaciones  ó  negaciones  rotundas,  me- 
diante el  cómodo  criterio  de  irse  al  extremo  contrario,  si- 
guiendo la  conocida  cuanto  ilógica  regla: 

¿Dice  que  sí?  Pues  mentira. 
¿Dice  que  no?  Pues  verdad. 
Lo  que  él  como  iniquidad, 
Tú  como  virtud  lo  mira; 

con  lo  cual  muchos  católicos,  en  su  aborrecimiento  á  las 
concesiones^  han  llegado  á  estudiar  ciertos  puntos,  no  direc- 
tamente en  sí  mismos,  sino  por  oposición  á  lo  que  decían  los 
contrarios,  y  á  hacer  afirmaciones  y  negaciones  absurdas, 
sin  más  razón  que  la  afirmación  ó  negación  contraria  de  los 
que  tenían  enfrente.  De  aquí  una  confusión  espantosa  de 
ideas,  llena  de  inconvenientes  gravísimos.  Generalizadas  en- 
tre los  fieles  ciertas  doctrinas  como  dogmáticas  ó  necesaria- 
mente derivadas  del  dogma,  se  escandalizaban  si  algún  cató- 
lico no  las  admitía  ó  hacía,  respecto  de  ellas,  distinciones 
acaso  necesarias,  y  ponían  el  grito  en  el  cielo,  como  el  colmo 
del  escándalo,  si  el  Papa  adoptaba  disposiciones  contra  lo 
generalmente  admitido.  En  España  se  escandalizaron  mucho 
cuando  Pío  IX  adoptó  en  Roma  la  forma  de  gobierno  consti- 
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tucional,  y  la  defensa  del  Pontífice  costó  graves  disgustos  al 
insigne  Balmes.  La  misma  confusión  se  ha  comunicado  á  los 
enemigos  del  Catolicismo,  muchos  de  los  cuales  lo  son  úni- 
camente en  el  falso  supuesto  de  que  son  doctrinas  de  la  Igle- 
sia teorías  puramente  políticas,  patrocinadas  por  sus  defen- 
sores, y  procedimientos  católicos  ciertas  extremosidades  más 
ó  menos  frecuentes  en  ellos.  Los  Gobiernos  enemigos  del 
Catolicismo  utilizaban,  de  buena  ó  de  mala  fe,  esta  misma 
confusión  para  acusar  á  la  Iglesia  de  intrusiones  políticas  y 
hablar  de  clericalismo,  mientras,  por  el  extremo  contrario, 
tenían  un  excelente  pretexto  para  perseguir  á  la  Iglesia,  apa- 
rentando, para  justificarse,  que  perseguían  á  un  partido  polí- 
tico. Era  preciso  que  desapareciera  esta  confusión,  y  con  ella 
desaparecieran  estos  pretextos.  La  Iglesia  responde  y  respon- 
derá siempre  de  toda  su  doctrina,  pero  de  sola  su  doctrina: 
no  quiere  ni  debe  aceptar  responsabilidades  ni  cargar  con 
odiosidades  ajenas.  Presentando  su  credo  limpio,  sin  adición 
humana  alguna,  busca  el  deslinde  de  campos,  hoy  más  que 
nunca  necesario,  y  hacer  imposible  la  hipocresía  de  los  que, 
no  queriendo  renunciar  al  título  de  católicos,  porque  todavía 
viste  bien^  rechazan  doctrinas  católicas  á  pretexto  de  que  son 
opiniones  políticas;  é  impedir  la  apostasía  de  los  que  recha- 
zan opiniones  políticas  creyendo  que  son  verdades  católicas. 
Si  algunos  católicos  quieren  seguir  defendiendo  determinadas 
soluciones,  que  lo  hagan  en  hora  buena,  pero  bajo  su  respon- 
sabilidad exclusiva;  y  si  los  enemigos  del  Catolicismo  siguen 
combatiéndole,  á  lo  menos  que  sean  francos  y  no  se  oculten 
bajo  el  disfraz  de  políticos.  A  un  lado  los  amigos,  y  al  otro 
los  enemigos:  fuera  las  confusiones  y  las  hipocresías. 

De  esta  firme,  resuelta  y  legítima  resolución  de  León  XIII 
se  derivan  como  naturales  y  necesarias  consecuencias  todas 
las  demás  disposiciones  suyas  relativas  á  la  acción  de  los  ca- 
tólicos. Nunca  ha  bastado  ser  buen  católico  en  la  vida  pri- 
vada; pero  hoy  más  que  nunca  es  necesario  serlo  en  la  vida 
pública,  que  es  donde  principalmente  se  persigue  a  Jesucris- 
to. Pero  entre  las  manifestaciones  de  la  vida  pública,  ningu- 
na más  corrompida,  y  cuya  corrupción  sea  de  más  fatales 
consecuencias  para  los  intereses  religiosos,  que  la  vida  poli- 
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tica,  hoy  casi  totalmente  en  manos  de  los  enemigos  del  Cato- 
licismo. De  nada,  pues,  servirán  las  manifestaciones  públicas 
de  fe,  la  organización  de  asociaciones  piadosas,  la  activa  pro- 
paganda por  medio  de  la  prensa,  de  la  enseñanza,  de  la  pre- 
dicación, si  dejamos  en  manos  de  nuestros  enemigos  esa  pa- 
lanca de  la  política,  que  hoy  mueve  el  mundo.  Quiere,  en 
consecuencia,  el  Papa  llevar  el  ejército  cristiano  al  campo 
del  enemigo,  á  su  principal  atrincheramiento,  y  si  no  logra 
derrotarle  á  la  primera  embestida,  disputarle,  cuando  menos, 
el  terreno  palmo  á  palmo.  ¿Es  esta  su  invasión  en  el  terreno 
político?  No  puedo  creerlo  tratándose  de  partidos  católicos; 
porque  la  suposición  de  que  la  política  en  general  es  total- 
mente independiente  de  la  Religión  y  está  en  absoluto  sus- 
traída á  la  autoridad  religiosa,  constituye  el  error  fundamen- 
tal condenado  por  la  Iglesia  con  el  nombre  de  Liberalismo. 
La  política,  que,  en  su  concepto  más  amplio,  puede  definirse 
el  arte  de  gobernar^  tiene,  como  todas  las  artes  racionales  y 
no  puramente  mecánicas,  relaciones  con  alguna  ó  algunas 
ciencias  de  las  cuales  recibe  sus  principios  inmediatos,  me- 
diante los  cuales  se  relaciona  con  la  Filosofía,  ciencia  de  los 
primeros  principios,  que  á  su  vez  está  sometida  á  la  Teolo- 
gía, ciencia  del  único  y  fundamental  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  Dios.  La  política,  considerada  como  ciencia,  reci- 
be sus  principios  inmediatos  del  Derecho  natural,  que  recibe 
los  suyos  de  la  Ética,  como  la  Ética  de  la  Metafísica.  Así, 
pues,  como  hay  una  Filosofía  cristiana  y  otra  que  no  lo  es, 
hay  política  cristiana  y  anticristiana  en  cuanto  á  los  princi- 
pios, y  hay  política  moral  é  inmoral  en  cuanto  á  los  prin- 
cipios y  en  cuanto  á  los  procedimientos.  La  política,  en  cuan- 
to á  sus  relaciones  con  las  doctrinas  y  los  intereses  religiosos 
y  morales,  cae  de  lleno  bajo  la  única  autoridad  que  los  cató- 
licos podemos  y  debemos  reconocer  como  competente  en 
cuestiones  religiosas  y  morales,  la  autoridad  de  la  Iglesia  y 
su  representante  el  Pontífice,  con  esta  diferencia;  que  si  se 
trata  de  doctrinas,  su  autoridad  es  dogmática  y  obliga  á  la 
sumisión  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  y  si  se  trata  de 
intereses,  la  autoridad  podrá  ser  solamente  gubernativa  y 
no  obligar  en  rigor  á  la  adhesión  de  la  inteligencia;  pero  in- 
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evitablemente  obliga  al  rendimiento  de  la  voluntad.  Con  su 
autoridad  dogmática  puede  el  Papa  condenar,  y  ha  conde- 
nado en  efecto,  como  incompatibles  con  la  doctrina  y  la  mo- 
ral católicas,  determinados  principios  y  procedimientos  hoy 
muy  generalizados  en  la  gobernación  de  los  pueblos,  y  esta- 
blecer, como  ha  establecido  enfrente  de  ellos,  los  procedi- 
mientos y  los  principios  de  la  política  cristiana;  y  por  su  au- 
toridad gubernativa  én  la  Iglesia  universal,  tiene  derecho  á 
mandar,  y  ha  mandado,  en  efecto,  á  los  católicos,  como  re- 
gla general,  que  luchen  por  desterrar  del  campo  de  la  política 
los  principios  y  los  procedimientos  anticristianos  y  sustituir- 
los por  los  cristianos. 

Hasta  aquí  supongo  estarán  conformes  conmigo  los  tra- 
dicionalistas,  que  tan  brillantemente  han  combatido  siempre, 
no  sólo  el  naturalismo  político  teórico  llamado  liberalismo^ 
que  niega  á  la  potestad  religiosa  toda  autoridad  dogmática 
en  materias  político-religiosas  y  político-morales,  sino  tam- 
bién el  naturalismo  político  práctico  ó  catolicismo  liberal^ 
que  reconociéndole  esa  autoridad  dogmática,  le  niega  la  gu- 
bernativa para  traducirla  en  hechos,  ó  la  limita  al  orden 
puramente  espiritual  déla  conciencia,  ó  la  extiende,  á  lo  más, 
á  la  esfera  del  hogar  doméstico  y  al  recinto  de  los  templos. 
No:  el  que  tiene  autoridad  sobre  el  espíritu,  la  tiene  con  do- 
ble razón  sobre  el  cuerpo,  que  le  está  substancialmente  unido, 
formando  con  él  un  todo;  el  que  puede  mandar  que  se  piense 
y  que  se  ame,  puede  mandar  que  se  manifiesten  ese  pensa- 
miento y  ese  amor  en  todas  partes  y  en  todas  las  esferas.  Pero 
esto,  dirán  los  tradicionalistas,  es  solamente  en  las  doctrinas 
y  procedimientos  relacionados  con  la  enseñanza  y  la  moral 
católicas,  no  en  aquellas  otras  cuestiones  que,  según  el  testi- 
monio mismo  de  la  Iglesia,  y  las  explícitas  declaraciones  del 
actual  Pontífice,  no  tienen  con  ella  relación  alguna  y  en  que 
son  lícitos  los  diversos  pareceres  entre  los  católicos.  Libre 
es,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  las  formas  de  gobierno,  y, 
sin  embargo,  obliga  el  Papa  á  aceptar  á  los  católicos  france- 
ses la  forma  republicana;  libres  son  las  opiniones  dinásticas, 
y  á  pesar  de  ello  obliga  á  los  católicos  españoles  á  someterse 
á  la  monarquía  de  1).  Alfonso  Xlll.  ¿Es  esto,  ó  no,  invadir 
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el  terreno  político  en  cosas  que  no  son   de  la  jurisdicción 
pontificia?  Veámoslo. 

Repitamos,  ante  todo,  que  ni  á  los  monárquicos  franceses 
ni  á  los  legitimistas  españoles  impone  el  Papa  limitación  al- 
guna doctrinal  en  su  credo  político,  pues  en  el  orden  especu- 
lativo de  las  ideas^  reconoce  á  los  primeros  plena  libertad 
para  preferir  la  forma  de  gobierno  que  estimen  más  conve- 
niente, y  respecto  de  los  segundos,  al  exigirles,  como  á  los 
demás  católicos,  que  hagan  callar  por  un  momento  sus  pare- 
ceres en  punto  á  política^  declara,  sin  embargo,  que  esos  pa- 
receres, los  de  ellos  como  los  de  los  otros  católicos,  se  pue 
den  sostener  en  su  lugar  honesta  y  legítimamente.  No  hay, 
en  consecuencia,  intrusión  política  del  Papa  en  el  terreno 
doctrinal  y  puramente  teórico.  En  el  orden  práctico,  hemos 
probado  también  que  el  Pontífice  reconoce  á  los  partidos  el 
derecho  á  levantar  su  bandera  y  tratar  de  encarnar  en  he- 
chos sus  doctrinas  políticas,  siempre  que  esto  pueda  hacerse 
sin  perturbar  el  orden  ni  faltar  á  la  obediencia  debida  á  los 
poderes  constituidos,  especialmente  en  ocasiones  de  anar- 
quía y  perturbación  social.  Hay,  pues,  en  el  orden  práctico 
una  limitación  á  la  libertad  de  acción  de  los  monárquicos 
franceses  y  de  los  carlistas  españoles:  ¿es  esta  la  intrusión  en 
el  terreno  político?  No:  al  señalar  el  Papa  determinadas  con- 
diciones para  reducir  á  hechos  las  convicciones  políticas,  no 
ha  salido  todavía  del  terreno  de  la  moral,  que  debe  regular 
esos  como  todos  los  actos  humanos;  más  aún,  no  ha  salido 
siquiera  del  terreno  dogmático  y  doctrinal,  pues  la  limitación 
no  resulta  de  mandatos  especiales,  sino  de  la  virtud  que  tie- 
nen los  principios  de  trascender  á  los  hechos.  Pero  el  Papa 
ha  hecho  más,  sin  duda  alguna:  no  se  ha  limitado  á  sentar 
ia  doctrina  general  católica,  que  respecto  de  los  poderes 
constituidos  impone  á  sus  adversarios  católicos  deberes  de 
carácter  más  negativo  que  positivo:  el  Papa  habla  de  acción 
legal ^  de  aceptación  de  los  gobiernos  nuevos,  de  interven- 
ción de  los  católicos  en  los  gobiernos  mismos,  lo  cual  es  in- 
compatible con  el  respeto  negativo  y  la  obediencia  forzada 
de  la  oposición  y  supone  la  adhesión  positiva,  por  lo  menos 
hipotética;  el  Papa  ha  concretado  más  su  pensamiento,  por 
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lo  menos  respecto  de  Francia,  manifestando,  sea  en  forma 
de  precepto  ó  de  consejo,  que  para  el  caso  es  igual,  su  ex- 
presa y  clarísima  voluntad  de  que,  en  el  terreno  práctico, 
acepten  los  católicos  franceses  con  adhesión  positiva  y  sin- 
cera las  instituciones  republicanas  allí  constituidas.  ¿Estará, 
al  fin,  en  esto  la  intrusión  política  de  que  se  acusa  al  Pon 
tífice? 

Que  el  Papa  tiene  legítimo,  indiscutible  derecho  á  dispo- 
ner en  todo  momento  de  las  fuerzas  católicas  del  mundo  en- 
tero para  la  lucha  por  los  intereses  religiosos,  y  á  dirigirlas 
por  sí  mismo  sin  más  intermediarios  que  los  que  él  mismo 
señale,  paréceme  principio  inconcuso  necesariamente  deri- 
vado de  su  autoridad  de  jurisdicción  sobre  la  Iglesia  univer- 
sal. Que  quien  tiene  autoridad  para  el  fin  la  tiene  igualmente 
para  los  medios  necesariamente  ligados  con  él,  es  también 
verdad  palmaria  de  filosofía  moral.  Que  si  para  conseguir 
un  fin  de  excepcional  importancia  es  medio  necesario  la 
renuncia  á  fines  secundarios,  se  deben  éstos  renunciar,  y 
tiene  autoridad  para  exigirlo  quien  la  tiene  para  exigir  el 
fin  principal,  es  verdad  de  sentido  común.  En  el  conflicto 
posible  de  dos  deberes,  el  menos  importante  deja  de  ser  de- 
ber; en  el  de  dos  derechos  incompatibles,  el  inferior  desapa- 
rece como  derecho.  Ahora  bien:  siendo  los  deberes  y  los  de- 
rechos puramente  políticos  de  condición  indudablemente 
inferior  á  los  deberes  y  derechos  religiosos,  en  el  caso  de  in- 
compatibilidad de  unos  y  otros,  deben  prevalecer  los  religio- 
sos. Si,  pues,  para  ejercer  el  Papa  su  indiscutible  derecho 
de  dirigir  las  fuerzas  católicas,  es  de  necesidad  que  éstas 
renuncien  á  algún  derecho  puramente  político,  tendremos 
la  incompatibilidad  del  derecho  superior  del  Papa  con  el  de- 
recho, por  todos  conceptos  inferior,  de  los  individuos  y  de 
los  partidos  políticos,  y  para  un  católico  no  puede  ser  dudo- 
so cuál  debe  prevalecer.  Quejarse,  pues,  de  que  el  Papa  ha 
invadido  el  terreno  político,  no  tiene  significación  justificable 
en  labios  de  un  católico,  sino  en  el  caso  de  que  esta  inter- 
vención no  fuera  necesaria,  en  el  caso  de  que  no  exista 
incompatibilidad  de  ningún  género  entre  derecho  y  derecho 
y  entre  deber  y  deber.  Supuesta,  según  esto,  una  limitación 
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establecida  por  el  Papa  en  los  derechos  políticos  de  los  cató- 
licos, lo  que  procede,  antes  de  quejarse  de  abuso  de  autori- 
dad en  la  disposición  pontificia,  es  demostrar  que  tal  limita- 
ción no  era  necesaria  para  la  consecución  del  fin  religioso,  ni 
existía  incompatibilidad  entre  el  ejercicio  de  ese  derecho  y  el 
del  derecho  pontificio. 

Como  preliminar  necesario  para  aclarar  ese  punto,  hay 
que  responder  primero  á  esta  pregunta:  ¿quién  es  el  juez 
competente  para  determinar  cuándo  existe  y  cuándo  no  esa 
necesidad  y  esa  incompatibilidad?  No  puede  servir  para  de- 
terminarlas el  criterio  de  la  evidencia,  por  no  tratarse  de  una 
necesidad  metafísica  fundada  en  las  esencias  de  las  cosas, 
sino  de  una  necesidad  moral  en  cuya  apreciación  han  de  in- 
tervenir razones  prudenciales  y  circunstanciales,  que  cada 
cual  puede  ver  á  su  modo  y  en  cuya  valoración  pueden  in- 
fluir los  gustos,  las  pasiones  y  los  intereses  personales  y  po- 
líticos. ¿Puede  alguien  asegurar  que  al  determinarla  no  se  ha 
dejado  influir  por  alguna  de  esas  consideraciones?  Y  aun  en 
el  supuesto  de  que  el  juicio  de  un  hombre  privado  sea  abso- 
lutamente imparcial,  ¿tiene  alguien  derecho  á  imponer  su 
opinión  á  los  que  piensen  de  otro  modo?  Luego,  ó  hay  que 
negar  en  redondo  la  posibilidad  del  caso,  la  cual  ni  en  buena 
lógica  ni  en  buena  doctrina  católica  puede  dejar  de  admitir- 
se, ó  su  determinación  ha  de  confiarse  á  una  autoridad  que 
ofrezca  las  mayores  garantías  posibles  de  desapasionamien- 
to, y  que  tenga  además  facultades  para  hacer  callar  los  pare- 
ceres opuestos  y  exigir  á  todos  el  sacrificio  impuesto  por  la 
necesidad.  ¿Se  nos  quiere  decir  qué  autoridad  hay  en  la  tierra 
para  los  católicos,  fuera  de  la  autoridad  pontificia,  que  reúna 
esas  condiciones?  Pues  en  el  caso,  cuya  posibilidad  repito 
que  no  puede  negarse  ni  en  el  terreno  filosófico  ni  en  el  dog- 
mático, de  que  exista  de  hecho  la  necesidad  del  sacrificio  de 
un  derecho  político  ante  un  deber  religioso,  no  queda  más 
que  uno  de  dos  caminos:  ó  dejar  desatendido  el  deber  reli- 
gioso por  el  respeto  á  la  libertad  política  y  sacrificar  una  ne- 
cesidad religiosa  á  una  conveniencia  de  orden  inferior,  ó  re- 
conocer al  Papa  el  derecho  de  imponer  el  sacrificio  político 
á  la  necesidad  religiosa.  Y  como  es  absurdo  suponer  que,  no 
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sólo  una  verdadera  y  apremiante  necesidad,  sino  una  seria  y 
grave  conveniencia  del  orden  religioso  haya  de  estar  pen- 
diente de  consideraciones  puramente  humanas  y  libres,  debe 
reconocerse  y  de  hecho  siempre  se  ha  reconocido  ese  derecho 
al  Pontífice,  pues  se  reduce,  en  último  resultado,  á  la  facul- 
tad que  tiene  toda  autoridad  de  limitar  en  obsequio  al  bien 
común  y  cuando  para  ello  existen  razones  de  orden  superior, 
la  libertad  de  sus  subordinados.  Libre  es  cada  uno,  por  re- 
gla general,  de  disponer  como  guste  de  su  propiedad;  pero 
¿acaso  las  autoridades  no  pueden  imponer  por  eso  el  trazado 
municipal  y  la  expropiación  forzosa?  ¿Y  ha  de  ser  de  peor 
condición  el  Papa  en  disponer  las  cosas  necesarias  ó  conve- 
nientes para  el  gobierno  general  de  la  Iglesia,  que  el  Estado  y 
aun  el  simple  municipio  en  la  administración  pública?  Para 
suponerlo  era  necesario  negar  de  raíz  el  derecho  positivo 
eclesiástico,  que  como  todo  derecho  positivo,  restringe  la  es- 
fera de  la  libertad  otorgada  por  el  derecho  natural. 

De  hecho  siempre  se  han  considerado  los  Papas  investi- 
dos de  autoridad  para  restringir  derechos  políticos  de  los 
fieles,  y  han  hecho  uso  de  esta  facultad.  No  hablemos  de  la 
Edad  Media,  en  que  esos  casos  eran  frecuentísimos:  fijémo- 
nos en  Pío  IX,  cuya  política  se  quiere  contraponer  á  la  de 
León  XIIL  ¿No  es  de  carácter  puramente  político,  aunque 
inspirada  por  motivos  religiosos,  la  prohibición  de  aquel 
Pontífice  á  los  católicos  italianos  de  tomar  parte  en  las  elec- 
ciones ni  como  electores  ni  como  elegidos,  prohibición  man- 
tenida en  cuanto  á  las  elecciones  políticas,  y  no  á  las  muni- 
cipales, por  León  XIII?  ¿No  ha  aplaudido  y  defendido  siempre 
la  escuela  tradicionalista  esta  determinación,  que  envuelve 
una  limitación  de  los  derechos  políticos  de  los  católicos  ita- 
lianos? ¿No  han  considerado  y  consideran  cuando  menos 
como  mal  católico  á  todo  el  que  en  Italia,  y  mientras  la  pro- 
hibición subsista,  se  presente  diputado  ó  senador?  ¿No  pre- 
sentan esa  política  como  el  ideal  para  Espaíía?  ¿Dirán  acaso 
que  eso  lo  mandó  Pío  IX  y  lo  mantiene  León  XIII,  no  como 
Pontífices,  sino  como  Reyes  de  Roma,  en  concepto  de  pro- 
testa contra  el  despojo  de  su  poder  temporal?  No,  porque 
entonces  la  prohibición  no  alcanzaría  á  toda  Italia,  sino  que 
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se  limitaría  al  territorio  de  los  Estados  Pontificios,  único  en 
el  cual  tenían  de  hecho  y  conservan  de  derecho  jurisdicción 
como  Reyes.  En  consecuencia:  ó  Pío  IX  se  extralimitó  de 
sus  facultades,  ó  si  obró  dentro  de  ellas,  hay  que  recono- 
cer las  mismas  á  León  Xlll  y  á  todos  los  Papas.  No  es  más 
Papa  uno  que  otro,  ni  tiene  uno  más  autoridad  para  prohibir 
que  el  otro  para  mandar.  Con  igual  derecho  con  que  Pío  IX 
prohibió  á  los  católicos  italianos  tomar  parte  activa  ni  pa- 
siva en  las  elecciones,  manda  León  XIII  á  los  católicos  de 
fuera  de  Italia  que  intervengan  en  la  gobernación  del  Estado; 
y  si  hoy  juzga  necesario  ó  conveniente  hacer  excepción  de 
Italia,  puede  mañana,  si  cambian  á  juicio  suyo  las  circuns- 
tancias, autorizar  y  aun  mandar  lo  que  su  predecesor  prohi- 
bió y  él  continúa  prohibiendo. 

La  queja,  según  esto,  no  puede  fundarse  en  el  simple  he- 
cho de  haber  dado  el  Papa  preceptos  ó  consejos  prácticos 
que  tienen  trascendencia  política  aun  en  la  esfera  de  lo  libre, 
ni  en  la  consideración  de  las  razones  religiosas  que  para  ello 
pueda  haber  tenido,  de  las  cuales  él  es  el  único  juez;  sino 
que  queda  reducida  á  saber  si,  no  cediendo  á  consideracio- 
nes de  índole  religiosa,  sino  á  respetos  de  carácter  puramente 
político,  se  ha  entrometido  á  fallar  pleitos  humanos  en  bene- 
ficio de  unos,  acaso  de  los  peores^  con  menoscabo  de  los  de- 
rechos de  otros,  quizá  los  mejores.  Ciertamente  que  en  todo 
aquello  que  de  derecho  ó  de  hecho,  por  la  doctrina,  por  la 
moral  ó  por  los  intereses  religiosos  no  se  relaciona  con  la  Re- 
ligión, no  tiene  el  Papa  autoridad  alguna;  cierto  que  el  res- 
tringir sin  alguno  de  estos  motivos  la  justa  y  legítima  liber- 
tad de  los  católicos,  constituiría  un  caso  de  clericalismo  ver- 
daderamente reprobable;  innegable  que  el  Papa  no  es  juez 
de  formas  de  gobierno  ni  de  cuestiones  dinásticas  ni  de  nin- 
guna otra  cuestión  puramente  política,  en  sí  misma  conside- 
rada. ¿Ha  incurrido  León  XIII  en  tal  abuso  de  autoridad? 
Esta  es  la  cuestión. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.  s.  A. 

(Continuará,) 


Revista  de  Revistas 


Razón  y  Fe.  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús. — Madrid,  Septiembre  de  1901. 

Tenemos  mucho  gusto  en  saludar  al  nuevo  compañero  que,  bien 
pertrechado  de  buenas  armas,  se  presenta  á  reñir  las  batallas  del  Se- 
ñor en  pro  de  la  causa  católica,  tan  necesitada  en  todas  partes,  y 
muy  especialmente  en  España,  de  adalides  esforzados.  La  ilustre 
Compañía  de  Jesús  tenía  ya  una  excelente  revista,  muy  popularizada 
entre  las  personas  piadosas;  pero  su  buen  nombre  y  su  gloriosa  his- 
toria le  exigían  acudir  al  terreno  científico,  donde  tanta  gloria  ha 
conquistado.  Tal  es  el  ñn  de  la  nueva  revista,  cuyo  primer  número 
responde  ciertamente  á  lo  que  era  de  esperar  de  una  Orden  religiosa, 
tan  benemérita  de  la  Religión  y  del  saber.  Son  dignos  de  mención, 
entre  los  artículos  que  contiene,  el  del  P.  L.  Murillo:  La  ciencia  libre 
y  la  religión  en  el  siglo  XIX,  erudito,  bien  pensado  y  bien  escrito 
estudio  acerca  de  los  sistemas  racionalistas  filosóficos  y  de  las  espe- 
culaciones críticas  heterodoxas  acerca  de  la  Biblia  durante  el  siglo 
que  acaba  de  expirar;  El  verdadero  puesto  de  la  Filosofía  entre  las  cien- 
cias^ donde  el  sabio  filósofo  P.  Urráburu,  con  vigor  de  lógica,  pero 
con  estilo  que  adolece  un  tanto  de  su  escolasticismo  y  del  hábito  de 
escribir  en  latín,  sostiene  la  tesis  tradicional  acerca  de  este  punto  en 
las  escuelas  católicas;  Santiago  de  Galicia^  en  que  el  eruditísimo  Pa- 
dre Fita  comienza  la  refutación  de  Mr.  Duchesne,  nuevo  impugnador 
de  la  venida  de  Santiago  á  España,  y  Una  celebridad  descottocida,  ar- 
tículo del  P.  Alarcón,  tratando  de  vindicar  para  el  Catolicismo  la 
gloria  de  la  insigne  escritora  Concepción  Arenal,  trabajo  muy  bueno, 
fuera  de  algún  exceso  de  familiaridad  y  tono  declamatorio  contraído 
en  BU  estilo  por  el  hábito  de  escribir  en  revistas  de  carácter  popular, 
y  que  nos  parecen  poco  propios  de  una  revista  científica.  Leves  defec- 
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tos  superabundantemente  compensados  por  la  riqueza  de  doctrina  en 
todos  los  artículos  citados  y  en  los  que  por  brevedad  omitimos.  Bien- 
venido sea  el  nuevo  compañero,  con  quien  deseamos  conservar  cons- 
tante y  sincera  amistad  como  defensores  de  la  misma  causa. 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Agosto  de  1901. 

Cánovas  del  Castillo  y  su  tiempo ,  por  Juan  Ortega  Rubio. — Estu- 
dio largo  y  minucioso  en  el  que  el  docto  articulista  presenta  á  Cáno- 
vas del  Castillo  en  las  diversas  manifestaciones  de  su  inteligencia. 
No  nos  detendremos  á  trascribir  aquí  los  datos  principales  de  la  vida 
privada  y  pública  de  Cánovas,  harto  conocidos  ya  de  todos,  ni  á 
enumerar  las  muchas  obras  que  salieron  de  su  ingenio:  diremos  so- 
lamente que  el  Sr.  Ortega  Rubio  ha  sabido  condensar  el  juicio  que 
merecerá  á  la  historia  como  periodista,  com'o  filósofo,  como  literato, 
como  estadista  y  sociólogo,  terminando  con  un  curioso  paralelo  en- 
tre Cánovas  y  Thiers. 

El  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid,  por  Nicolás  Acero  y 
Abad. — Conclusión  de  esta  preciosa  monografía  hecha  por  el  autor 
después  de  prolijos  estudios  verificados  en  el  mismo  monasterio.  Da 
cuenta  del  rico  monetario,  del  pequeño  gabinete  que  guarda  escogi- 
das colecciones  de  maderas  y  minerales,  especialmente  de  Filipinas, 
recogidos  allí  por  la  asiduidad  y  esmero  de  los  Padres  Agustinos. 
Termina  con  nueve  apéndices  de  documentos  y  notas  aclaratorias. 


La  Lectura,  Revista  de  Ciencias  y  de  Artes. — Madrid,  Septiembre 
de  1901. 

Españoles  e  irlandeses^  por  Martín  Hume. — La  afinidad  de  origen 
ibérico  y  la  identidad  de  religión,  fueron  causa  de  la  tendencia  gene- 
ral en  Irlanda  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  á  separarse  del  domi- 
nio tiránico  de  la  protestante  Inglaterra,  para  anexionarse  á  España. 
Entre  los  iniciadores  y  sostenedores  de  este  movimiento  figuran  los 
jefes  de  las  ilustres  familias  O'Donnell,  O'Neil  y  O'Sullivan.  Feli- 
pe II  secundó  estos  proyectos  enviando  á  Idanda  varias  armadas  su- 
cesivas que  fueron  disueltas  ó  destrozadas  por  las  tempestades.  En 
tiempo  de  Felipe  III  logró  llegar  á  la  isla  parte  de  una  expedición 
española  dirigida  por  D.  Juan  del  Águila,  que  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Kinssale  y  otros  puntos  de  la  costa,  donde,  ayudado  por  los  mag- 
nates irlandeses  del  interior,  se  mantuvo  por  mucho  tiempo  luchando 
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con  escasa  gente  con  los  ingleses,  hasta  que,  frustrados  de  nuevo  por 
las  tempestades  y  otros  accidentes  los  socorros  que  desde  España  se 
trató  de  enviarle,  tuvo  que  rendirse  mediante  honrosísima  capitula- 
ción. Los  principales  jefes  del  movimiento  irlandés  vinieron  á  Es- 
paña, donde  obtuvieron  mercedes  y  constituyeron  familias  nobles 
que  han  llegado  á  nuestros  días,  excepto  la  de  O'Sullivan,  extingui- 
da en  el  siglo  XVIII.  Tal  es  el  asunto  que  con  gran  riqueza  de  datos 
examina  el  Sr.  Hume. 

— Clarín:  apuntes  para  un  estudio  psicogrdfico,  por  F.  Navarro  y 
Ledesma. — Clarín  fué  en  literatura  lo  que  Cánovas  en  política;  uno 
y  otro  tuvieron  captada  la  voluntad  de  España.  Era  un  espíritu  in- 
quieto, á  quien  el  mundo  se  presentaba  «desenvolviéndose  con  la 
absurda  rapidez  mecánica  del  cinematógrafo;»  «creía  que  la  vida  es 
una  escalera  sin  descansillos,  y  con  la  propia  vida  pagó  su  error  el 
desdichado.»  Perpetuo  estudiante,  y  en  su  afán  de  saberlo  todo,  cayó 
en  la  manía  de  la  actualidad ^  á  la  cual  consagró  los  mejores  dones  de 
su  ingenio,  y  mientras  conocía  «hasta  á  los  más  insigniñcantes  y  ri- 
dículos parroquianos  de  la  taberna  parisiense  del  Chat  noir^»  olvida- 
ba la  historia  de  nuestra  literatura  hasta  preguntar  pocos  meses  an- 
tes de  morir  «quién  era  una  tal  D.^  Feliciana  Enríquez  de  Guzmán.» 
Por  la  actualidad  se  explica  su  extraña  admiración  por  Zola,  y  ese 
mismo  fenómeno  fué  causa  de  sus  vacilaciones  doctrinales.  Clarín 
llevó  muchos  años  la  «bacía  de  azófar»  de  la  filosofía  krausista  «ju- 
rando y  perjurando  que  era  el  yelmo  de  Mambrino;»  la  arrojó  al  fin 
para  hacerse  tolstoyano  y  neomístico,  y  en  sus  últimos  años  andaba 
en  busca  de  nuevas  orientaciones.  Otro  de  los  caracteres  del  espíritu 
de  Clarín  es  el  parecerle  todo  literatura:  sus  odios  literarios  se  con- 
vertían en  odios  personales,  y  las  faltas  literarias  debían  para  él  es- 
tar castigadas  en  el  Código  penal.  Así  ha  suscitado  tantos  odios,  al- 
gunos de  los  cuales,  como  el  de  Bonafoux,  se  ha  demostrado  con  la 
brutal  franqueza  de  un  odio  de  ultratumba.  El  autor  tuvo  con  Clarín 
una  violenta  polémica,  durante  la  cual  recibió  pruebas  del  odio  que 
éste  inspiraba  hasta  á  personas  completamente  ajenas  al  arte  y  la 
literatura.  La  muerte  de  Clarín  ha  sido  recibida  con  un  silencio  que, 
á  pesar  de  todo,  se  traduce  en  gloria  suya.  Con  todos  sus  defectos, 
tenía  talento,  y  aun  con  su  sátira  sacudió  la  pereza  literaria  de  Es- 
paña. «Seria  bueno  discutir  si  en  literatura  es  más  fecundo  el  amor 
ó  el  odio;  pero...  ante  las  tumbas  recientes  no  se  discute:  quien  las 
tiene  echa  flores,  y  quien  no,  por  lo  menos  se  descubre  con  respeto.» 


REVISTA   DE   REVISTAS.  187 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Julio  de  1901. 

La  Sala  de  Varios  en  la  Biblioteca  Nacional ^  por  D.  Manuel  Flores 
Calderón. — Se  da  cuenta  en  este  artículo  de  algunos  papeles  raros  y 
curiosos  referentes  á  la  guerra  contra  Napoleón,  en  los  que  se  exage- 
ran de  una  manera  cómica  sus  proyectos,  se  ridiculiza  á  los  españo- 
les que  formaban  en  el  ejército  francés  y  se  consignan  otras  cosas 
semejantes,  que  son  sin  duda  alguna  las  fuentes  más  á  propósito 
para  aprender  una  historia  sentida  de  aquellos  tiempos. 

— Continúa  el  Sr.  Jiménez  Soler  defendiendo,  contra  la  opinión 
del  Sr.  Ribera,  que  el  Justicia  de  Aragón  no  es  de  origen  musulmán. 


La  Quinzaine. — París  i.**  de  Septiembre  de  logi. 

La  Iglesia  y  el  Renacimiento  d  mediados  del  siglo  XV,  por  J.  Gui« 
raud. — No  puede  negarse  que,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XV, 
la  Iglesia  romana  concedió  su  favor  y  protección  al  Renacimiento, 
que  atrajo  á  la  capital  del  Cristianismo  los  más  distinguidos  repre- 
sentantes de  este  movimiento  artístico  y  literario,  prodigándoles  re- 
muneraciones y  dignidades,  y  que  de  este  modo  la  Corte  romana 
llegó  á  ser  á  la  vez  la  Corte  intelectual  del  mundo  civilizado.  El 
autor,  después  de  trazar  un  cuadro  vivo,  real  y  sustancioso  de  aque- 
lla época  de  crisis  y  confusión,  en  que  luchaban  y  se  entremezclaban 
dos  ideales,  el  del  Evangelio  y  de  la  tradición  cristiana  y  el  del  anti- 
guo paganismo  resucitado  de  Grecia  y  Roma,  concluye  en  estos  tér- 
minos: «De  una  parte  el  humanismo,  con  una  fuerza  cada  día  más 
irresistible,  se  inclinaba  al  paganismo,  al  epicureismo,  á  la  soberbia 
del  espíritu  y  al  cinismo  en  las  costumbres.  Dominaba  ya  en  el  mun- 
do de  los  hombres  de  letras,  de  los  empleados  en  la  cancillería  ponti- 
ficia, de  los  secretarios  apostólicos  que  vendían  á  la  Iglesia  la  ele- 
gancia de  su  estilo ,  pero  que  la  detestaban  con  todas  las  fuerzas  de 
su  espíritu  paganizado  y  de  sus  pasiones  inmorales  y  corrompidas. 
De  otra  parte  estaba  el  Cristianismo  con  su  ideal  de  fe  y  de  caridad, 
de  mortificación  espiritual  y  corporal.  Reinaba  todavía  preponderan- 
temente  en  los  altos  consejos  de  la  Iglesia:  Papas,  Cardenales,  dig- 
natarios de  la  Curia  y  Ordenes  religiosas  ponían  su  gloria  en  realizar 
este  ideal.  Estos  dos  mundos  con  sus  doctrinas  tan  opuestas,  sus 
concepciones  tan  diferentes  de  la  vida,  sus  aspiraciones  contradicto- 
rias, no  estaban  separados  por  murallas  y  fosos  inaccesibles.  Cada 
día  se  compenetraban  más  uno  y  otro.  ¿Debía  uno  de  ellos  imponer- 
se definitivamente  al  otro?  ¿El  Cristianismo  iba  á  detener  la  marcha. 


188  REVISTA   DB   RBYISTAS. 


hasta  entonces  ascendente,  del  naturalismo  pagano?  O  bien,  ¿prosi- 
guiendo sus  conquistas,  el  torbellino  creciente  del  Renacimiento 
penetraría  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia,  corrompería  sus  Papas  y 
sus  Cardenales,  y  llevaría  al  trono  mismo  de  San  Pedro  sus  pasiones 
y  sus  vicios?  Tal  es  el  problema  que  se  presentaba  en  Roma,  hacia 
el  año  1450,  problema  grave  por  demás,  y  que  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV  estaba  destinada  á  resolver.» 


Revue  Néo-Scolastique. — Lo  vaina,  Agosto  de  1901. 

La  unidad  y  el  número,  según  Santo  Tornas^  por  D.  Mercier. — Aná- 
lisis ideológico  y  metafísico  acerca  de  la  unidad  y  del  número.  El 
autor,  después  de  exponer  la  teoría  de  Balmes  sobre  dichas  nociones, 
á  la  vez  que  hace  la  crítica  de  la  misma,  establece  el  concepto  de 
aquellas  según  Santo  Tomás. 

—La  tonalidad  en  la  palabra  hablada,  por  Tiéry. — Conclusión  del 
importante  estudio  de  psico-fisiología,  de  que  ya  hemos  hablado  en 
números  anteriores.  El  autor  expone  y  analiza  los  resultados  de  físi- 
ca experimental  y  de  matemática  en  la  técnica  musical. 


Revue  Bénédictinb. — Julio  de  1901. 

Cartas  inéditas  de  San  Agustín  y  del  presbítero  Januariano  sobre  el 
asunto  de  los  monjes  de  Adrumeto,  por  D.  Germán  Morin. — En  un 
códice  del  siglo  IX,  procedente  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Ma- 
guncia y  que  ahora  existe  en  la  Biblioteca  real  de  Munich,  se  encuen" 
tra,  junto  con  varios  otros  tratados,  una  carta  inédita  de  San  Agus" 
tín.  Además  del  encabezamiento,  bien  á  las  claras  demuestran  ser  la 
carta  de  San  Agustín  su  estilo,  sus  fórmalas  peculiares,  completa- 
mente conformes  con  la  manera  que  tenía  el  santo  Obispo  de  escribir 
cartas  de  este  género,  según  atestigua  Rottmanner,  autoridad  com- 
petentísima en  cuantas  cuestiones  se  relacionan  con  San  Agustín. 
Está  dirigida  al  abad  Valentín,  y  después  de  darle  gracias  por  haber- 
le enviado  á  Floro,  á  quien  deseaba  ver  y  tratar,  le  suplica  vuelva  á 
mandarle  de  nuevo;  pues  no  pudo  estar  con  él,  cuando  se  encontraba 
entre  ellos,  por  haber  estado  enfermo  durante  todos  aquellos  días.  La 
carta  de  Januariano  también  está  dirigida  al  abad  Valentín,  y  en 
ella  se  muestra  partidario  de  San  Agustín  en  el  famoso  asunto  de  los 
monjes  de  Adrumeto. 

— También  es  importante  el  artículo  San  Agustín  sobre  el  autor  de 
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la  epístola  d  los  Hebreos^  de  D.  Odilón  Rottmanner,  en  el  que  se  citan 
los  pasajes  de  las  obras  del  Santo  en  que  aparece  como  de  San  Pablo, 
y  aquellos  en  que  no  se  atribuye  á  autor  alguno,  deduciendo  de  aquí 
que  no  es  posible  decir  con  absoluta  certeza  que  San  Agustín  la  tu- 
viera como  de  San  Pablo. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  17  Agosto  de  1901. 

Las  casas  nnfestadas. » — El  hecho  de  casas  infestadas  por  rumores 
alarmantes  cuyos  agentes  se  desconocen;  de  trastornos  producidos  por 
movimiento  vertiginoso  de  muebles  que  se  despedazan  entre  sí  á  vista 
de  sus  propios  dueños,  sin  que  éstos  ni  las  autoridades  puedan  encon- 
trar el  resorte  oculto  que  agita  esos  objetos,  es  un  caso  nada  raro  en 
nuestros  tiempos.  El  articulista  refiere  algunos  de  esos  casos  sucedidos 
hace  pocos  años,  comprobados  con  autorizadísimos  y  oculares  testi- 
gos pertenecientes  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  hasta  á  diverso 
género  de  creencias.  Cuenta  hechos  de  lluvias  de  monedas,  de  pedreas 
formidables  de  casas,  de  persecución  á  una  persona  por  seres  invisi- 
bles que  la  maltrataban  hasta  causarle  heridas  graves;  y  como  si  esto 
no  bastara,  cuenta  la  infestación^  6,  mejor,  el  hecho  de  verse  atacado 
uu  pueblo  entero  en  sus  haciendas,  en  las  que  se  incendiaban  los 
campos  á  vista  de  los  vecinos  y  de  los  gendarmes  que  fueron  en  su 
auxilio,  no  logrando  los  desesperados  esfuerzos  de  unos  y  otros  ave- 
riguar quién  fuera  el  incendiario.  Todos  estos  hechos  están  revestidos 
de  circunstancias  tales,  que  el  autor  de  este  trabajo  los  admite  como 
verdaderos.  Conocido  un  efecto,  debemos  proceder  á  investigar  la 
causa  productora.  ¿Quién  es  el  misterioso  agente  que  produce  esos 
efectos?  Puede  ser  el  espíritu  del  mal,  ó  sea  el  demonio;  puede,  se- 
gún otros,  explicarse  por  el  magnetismo,  ó  las  fuerzas  desconocidas  de 
la  naturaleza. 

Averiguar  quién  sea  el  autor  de  esos  fenómenos,  será  el  objeto 
del  siguiente  artículo. 

7  de  Septiembre. 

Deberes  actuales  de  los  católicos  italianos, — Las  dificultades  cada  vez 
más  insuperables  con  que  tropieza  el  Gobierno  italiano  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  provienen,  sin  duda,  del  socialismo  obrero  y 
agrícola,  ó  sea  del  socialismo  de  los  obreros  que  trabajan  en  los  gran- 
des talleres  y  fábricas  de  las  ciudades,  y  el  que  ha  echado  raíces  en 
los  trabajadores  del  campo.  Partiendo  del  principio  cierto  de  que  la 
Iglesia  posee  soluciones  para  todos  los  problemas  sociales,  proponed 
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articulista  los  medios  dictados  por  el  sabio  León  XIII  para  resolver 
esa  pavorosa  cuestión  del  socialismo  que  tan  alarmantes  proporciones 
adquiere  de  día  en  día  en  Italia;  y  como  secuela,  los  deberes  que  todo 
católico  de  verdad  ha  de  cumplir  dadas  la  dirección  del  Papa  y  la 
importancia  del  asunto.  El  remedio  únicamente  puede  consistir  en 
una  nueva  expansión  de  justicia  y  de  candad  que,  partiendo  de  los 
centros  superiores  y  dirigentes,  penetre,  como  el  aire  puro  y  saturado 
de  principios  reconstituyentes,  en  los  pulmones  del  enfermo,  pres- 
tándole salud  y  vida.  De  igual  modo  la  caridad  y  justicia,  enseñadas 
por  Jesucristo  y  su  Iglesia,  deben  penetrar  en  todos  los  estados  so- 
ciales del  hombre  para  apartarle  del  precipicio  de  la  desesperación  y 
conducirle  al  camino  de  la  equidad  y  fraternidad  cristianas.  Para  esto, 
deben  los  católicos  fundar  ligas  católicas  de  trabajo,  universidades 
populares,  uniones  profesionales  con  pensamiento  y  dirección  únicas, 
como  el  de  la  Sección  II  de  la  Obra  de  los  Congresos;  y  cuando  esto 
sea  imposible,  secundar  las  iniciativas  de  otros  que  pretendan  reali- 
zar tan  benéficas  obras.  Cumplir  tales  obligaciones  es  deber  de  con- 
veniencia, de  caridad  y  de  justicia. 


The  Catholic  University  Bulletin. — Julio  de  1901. 

Cristo  y  Virgilio,  por  John  D.  Maguire.  —  Después  de  exponer  las 
varias  interpretaciones  dadas  al  Niño  que  había  d&  nacer  y  que  había  de 
traer  consigo  la  felicidad  á  la  tierra^  pintado  por  Virgilio  en  su  égloga 
cuarta,  prueba  el  articulista,  con  argumentos  sacados  de  la  misma 
égloga,  que  ese  Niño  no  era  Augusto,  ni  uno  de  los  dos  hijos  de  Asi- 
nio  Polión,  ni  Druso,  ni  Marcelo,  ni  la  tristemente  célebre  Julia, 
hermana  de  Octaviano;  sino  que  era  Nuestro  Señor  Jesucristo,  habién- 
dose inspirado  el  poeta  en  la  Sagrada  Escritura,  vulgarizada  por 
aquel  tiempo  entre  muchos  romanos  por  los  judíos  que  vivían  en  la 
ciudad  de  Roma,  como  atestiguan  los  historiadores. 


Revista  Canónica 


DE  JURE  REGULARIUM 


Al  Sr,  D,  Nicolás  Várela  Díaz^  Doctoral  de  la  Catedral  de  Madrid, 


lo  es  mi  ánimo  continuar  una  polémica  que  por  el  sesgo  que 
va  tomando,  y  por  la  incidencia  de  cuestiones  poco  ó  nada 
estrechamente  relacionadas  con  las  dos  fundamentales,  lleva 
trazas  de  hacerse  interminable.  Ha  de  permitirme,  sin  embargo,  mi 
ilustre  antagonista  algunas  observaciones,  que  espero  han  de  desvir- 
tuar algo  la  doctrina  tan  briosa  y  elegantemente  por  él  defendida  (i). 
a)  No  puedo  admitir  que  los  regulares  que  regenten  una  iglesia 
ni  regular  ni  parroquial,  dependan,  en  lo  relativo  al  culto  y  funciones 
religiosas,  del  párroco  en  cuya  jurisdicción  esté  aquella  enclavada: 
I.**,  porque  sostengo  y  sostendré,  mientras  la  autoridad  competente 
no  declare  lo  contrario,  que  también  en  España  está  vigente  el  Decre- 
to Urhis  et  Orbis  de  1703;  y  2.°,  porque,  dado  y  no  concedido  que  este 
Decreto  fuera  derogado  por  el  art.  25  del  Concordato,  tal  dependen- 
cia reduciría  á  los  regulares  al  estado  jurídico  de  simples  coadjutores 
del  párroco,  pues  éste  sería  el  verdadero  rector  de  la  iglesia,  todo  lo 
cual  es  inadmisible.  Cierto  que  un  regular  puede  obtener  el  nombra- 
miento de  coadjutor  de  una  parroquia,  previo  el  indulto  apostólico; 
pero  en  la  hipótesis  ese  indulto  no  existe.  Además:  al  ceder  un  Obispo 
el  usufructo  de  una  iglesia  á  los  regulares,  celebra  un  contrato  con 
el  superior  de  éstos,  y  precisa  tener  presentes  las  cláusulas  de  la 
cesión  para  evitar  conflictos.   Ni  es   creíble  que  un  superior  regu- 


(i)     W édiSQ  Revista  ibero-americana,  15  de  Julio. 
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lar  acepte  iglesia  alguna  dejando  á  salvo  todos  los  derechos  que,  en 
sentir  del  Amanuense  y  del  Sr.  Várela,  competen  al  párroco  en  virtud 
del  art.  25  del  Concordato;  pues  vendríacnos  siempre  á  deducir  la 
consecuencia  poco  antes  indicada.  Y  entiendo  que  todo  esto  arranca 
de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  porque  dígaseme  si  podría  darse 
situación  más  precaria  que  la  de  regulares  encargados  de  una  iglesia, 
en  la  cual  ningún  acto  del  culto  ni  función  alguna  religiosa  pudieran 
celebrar  sin  la  venia  y  hasta  sin  la  intervención  del  párroco,  puesto 
que  éste,  según  el  Amanuense  y  el  Sr.  Doctoral  de  Madrid,  tiene  pleno 
derecho  á  todo  lo  dicho.  Sólo  en  un  caso  podría  admitirse  la  discutida 
dependencia,  y  es  cuando  un  solo  regular  se  encargase  de  una  iglesia 
secular,  y  no  viviese  en  convento,  porque  en  tales  condiciones,  el  Obis- 
po, si  bien  no  puede  disponer  del  regular  como  del  sacerdote  secular, 
tiene  plena  jurisdicción  sobre  él;  y  también  sólo  en  este  caso  admito 
la  paridad  que  el  Sr.  Doctoral  establece  entre  el  regular  y  el  sacerdote 
castrense  excedente;  pero  tal  hipótesis  no  es  regla,  sino  excepción. 

b)  La  cuestión  referente  á  si  los  regulares  que  regentan  una  igle- 
sia secular  tienen  obligación  de  ingresar  en  la  Colecturía  diocesana 
los  estipendios  sobrantes  de  Misas,  la  propone  y  resuelve  el  Sr.  Doc- 
toral en  estos  precisos  términos:  •  Sobre  este  punto,  dice,  voy  más 
allá  del  Amanuense,  y  establezco  la  siguiente  tesis:  Los  Prelados  dio- 
cesanos, no  sólo  pueden,  sino  que  deben,  onerata  conscientia,  ordenar 
y  mandar  que  los  sobrantes  de  estipendios  de  Misas  en  todas  las 
iglesias  de  su  jurisdicción,  sin  excluir  las  regentadas  por  regulares, 
ingresen  en  la  Colecturía  diocesana,  para  distribuirlos,  primera  y 
principalmente,  entre  el  clero  pobre  de  su  diócesis  que  no  tenga  cele- 
bración. Para  demostrar  esta  tesis  ,  basta  la  lectura  del  párrafo 
Fratereaf  que  transcribe  el  P.  Rodríguez  en  su  mencionado  artículo 
del  20  de  Mayo  con  el  objeto  de  probar  la  excepción  de  la  regla  res- 
pecto de  los  regulares  que  regentaniglesias  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria. Siento  en  el  alma  tener  que  decir  al  docto  P.  Rodríguez  que  el 
párrafo  PrcBíerea  no  reza  con  los  prelados  regulares,  y  sí  solamente 
con  los  Ordinarios  diocesanos.  Por  consiguiente,  si  quiere  probar  la 
susodicha  excepción,  busque  otro  texto  legal;  pues  el  alegado  sólo 
sirve  para  confirmar  plenamente  mi  tesis,  puesto  que  las  palabras 
Propriis  ordinariis  sólo  comprenden  á  los  Diocesanos  de  iglesias  secu- 
lares, aunque  estén  regentadas  por  regulares.  La  condición  que  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria  imponía  á  una  Orden  religiosa,  á  sa- 
ber: de  entregarle  los  estipendios  de  las  Misas  que  no  pudieran  ser 
aplicadas  en  el  Santuario  de  su  jurisdicción,  es  ajustada  á  la  ley.  Ni 
puede  suponerse,  sin  ofensa,  que  el  Prelado  impusiera  una  condición 
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contraria  á  derecho.  Quae  contra  jus  fitmt,  debent  utique  pro  infectis 
haberi.  La  tal  condición  tenia  un  objeto  racional,  y  era  evitar  torcidas 
interpretaciones.  Vienen  también  en  auxilio  de  mi  tesis  la  justicia  y 
la  equidad.  ¿Será  justo  y  equitativo  que  los  sacerdotes  encargados 
del  pasto  espiritual  en  los  pueblos  y  sierras  se  vean  privados  de  los 
estipendios  de  Misas  que  necesitan  para  vivir,  por  no  ingresar  en 
la  Colecturía  diocesana  los  sobrantes  de  dichos  estipendios  que  se 
colectan  en  todas  las  iglesias  de  las  diócesis  que  no  sean  exentas?» 

Tales  son  los  razonamientos  con  que  el  Sr.  Doctoral  de  Madrid 
pretende  probar  su  tesis  y  refutar  la  mía.  Veamos  si  concluyen. 

Entiendo  que  el  decreto  Vigilanii,  con  las  adiciones  de  1 893, 
debe  hacerse  también  extensivo  á  los  regulares,  puesto  que  el  fin  de 
dicho  decreto,  es  decir,  los  abusos  que  intenta  corregir  pueden  tener 
lugar  también  entre  los  regulares,  y  porque  ubi  cadem  est  ratio,  cadem 
est  juris  dispositio.  Que  si  al  parecer  se  refiere  sólo  á  los  seculares,  es 
principalmente  porque  para  éstos  no  existían  las  cauciones  que  para 
aquéllos  decretaron  Urbano  VIII  é  Inocencio  XII.  De  lo  cual  no  será 
lógico  inferir  que  también  los  regulares  tienen  obligación  de  entregar 
el  sobrante  de  los  estipendios  de  Misas  colectadas  á  la  respectiva 
Colecturía  diocesana,  puesto  que  los  ordinarios  de  los  regulares  son 
sus  prelados  regulares  también;  y  aunque  al  final  del  párrafo  Prae- 
terea  se  consigne  que  pueden  los  Ordinarios  distribuir  esos  estipen  - 
dios  entre  los  sacerdotes  de  otras  diócesis^  esta  singularidad  se  explica 
teniendo  en  cuenta  la  razón  apuntada.  A  este  propósito  cúmpleme 
transcribir  el  siguiente  caso  que  propone  y  resuelve  la  Revista  canó- 
nica //  Moniiore  ecclesiastico,  dirigida  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Gen- 
nari,  asesor  del  Santo  Oficio  durante  varios  años.:  «Un  Provinciale  re- 
golare  ha  50  messe  da  far  celebrare,  che  non  puo  commettere  ai  suoi 
religiosi  perché  provvisti.  Puo  e  deve  commetterle  ad  altro  Provincia- 
le deír  stess'  Ordine  che  ne  ha  bisogno;  ovvero  al  Vescovo  del  luogo 
che  puré  ne  fa  demanda  pei  suoi  preti? — Resp.  Le  Messe  che  si  commet- 
tono  ai  Regolari,  devono  celebrarsi  dai  Regolari  medesimij  che  ne  han 
bisogno.  Essi  ne  hanno  il  diritto,  salvo  se  l'offerente  abbia  espresso 
tutt'altra  volontá.  Perció  il  Provinciale  Regolare  non  puo  commette- 
re ad  altri  le  messe  che  s'offrono  ai  Regolari.  Ne  vale  il  diré  che  gius- 
ta  ¡1  Decreto  Vigílanti  studio  le  Messe  s'  avanzano  alia  fine  deír  anno 
devono  affidarsi  airOrdinario  del  luogo;  giacche  gl'ordinari  dei  Re- 
golari esenti  sonó  i  propri  Superiori  Monastici.»  (Vol.  x,  p.  i,  página 
140.)  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Doctoral  cómo  en  el  caso  propuesto  no  se 
apela  al  recurso  de  excluir  del  párrafo  Praeterea  á  los  regulares,  para 
responder  á  la  objeción  que  pudiera  presentarse,  sino  que  se  limita 
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á  decir  que  los  regulares  tienen  sus  propios  Ordinarios,  que  no  son 
los  Obispos;  y  algo  parecido  da  á  entender  el  P.  Piat  (Praelect,  jur.  re- 
gul.  I.*  2.°,  pág.  605.)  Pero  demos  por  concedido  al  Sr.  Doctoral  que 
el  párrafo  Praeterea  no  reza  con  los  prelados  regulares,  que  por  esto  no 
hemos  de  reñir.  Aun  asi,  me  parece  exorbitante  su  tesis.  En  efecto; 
al  ofrecer  los  fieles  estipendios  á  los  regulares  encargados  de  una 
iglesia,  los  ofrecen  como  á  tales  regulares,  y  en  este  sentido,  claro 
es  que  para  nada  tienen  que  dar  cuenta  al  Obispo.  Por  otra  parte,  al 
encargarse  una  Orden  regular  de  alguna  iglesia  secular,  establece 
una  nueva  comunidad  con  su  respectivo  Superior,  y  sin  que  ninguno 
de  sus  individuos  tenga  del  Obispo  el  nombramiento  de  Rector  de 
dicha  iglesia:  ¿á  quién,  por  tanto,  pedirá  cuentas  el  Ordinario  local? 
Y  no  se  me  diga  que  entonces  tampoco  podrá  exigirlas  en  lo  relativo 
al  contrato,  á  la  observancia  de  los  decretos  acerca  del  culto,  etc.; 
porque  de  estos  y  otros  puntos  en  que  el  Obispo  tiene  jurisdicción, 
al  prelado  regular  toca  responder. 

Respecto  á  la  condición  impuesta  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Vitoria,  indudablemente  que  era  conforme  á  derecho  si  se  admite  la 
teoría  del  Sr.  Doctoral;  pero  yo  juzgo  lo  contrario,  y  más  aún,  sos- 
pecho que  si  el  Sr.  Obispo  hubiera  estado  seguro  del  derecho  que  le 
asistía,  se  abstuviera  de  proponerlas.  La  regla  jurídica  que  alega  el 
Sr.  Doctoral  no  tiene  aplicación  al  presente  caso,  pues  no  se  trataba 
de  derechos  en  los  cuales  nada  pueda  cederse. 

En  fin,  el  argumento  fundado  sobre  la  justicia  y  la  equidad,  an- 
tójaseme  que  prueba  en  contra  de  lo  que  el  Sr.  Doctoral  pretende; 
pues  no  ignora  que  si  los  regulares  recogen  más  estipendios  para 
Misas  de  las  que  puedan  celebrarse  en  la  iglesia,  es  debido  principal- 
mente al  asiduo  trabajo  y  solicitud  de  los  mismos  en  el  confesonario, 
predicación  y  otras  funciones  religiosas,  como  la  experiencia  coti- 
diana lo  demuestra;  ¿y  será  por  ventura  justo  y  equitativo  que,  de- 
biéndose ese  sobrante  al  trabajo  de  los  regulares,  queden  privados 
de  él  otros  hermanos  que  lo  necesiten,  y  á  quienes  la  obediencia 
ocupa  en  otros  asuntos? 

Por  lo  demás,  creo  haber  respondido  á  los  reparos  del  Ama- 
nuense exponiendo  con  la  claridad  que  me  ha  sido  posible  el  alcance 
dci  jtis  funerandi  et  sepeliendi,  que  compete  á  los  párrocos;  ya  que 
acerca  de  este  punto  el  Sr.  Doctoral  no  presentó  nuevos  argumentos 
que  desvirtuasen  lo  que  he  defendido. 

Y  con  esto  doy  por  terminada  esta  polémica,  en  lo  que  á  mí  se 
refiere,  y  sigo  creyendo  que:  i.°,  ni  el  art.  25  del  Concordato  ha  de- 
rogado ti  Decreto  de  1703;  2.®,  ni  los  regulares  que  regenten  igle- 
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sias  seculares  dependen  de  los  párrocos  en  todo  lo  relativo  al  culto 
y  funciones  religiosas,  ni  3.®,  que  aquéllos  deban  entregar  en  la  Co- 
lecturía diocesana  los  estipendios  sobrantes. 


Suma  de  los  privilegios  que  la  Santa  Sede  suele  conceder 
en  los  triduos  ú  octíduos  que  se  celebran  intra  annüm, 
á  contar  respectivamente  desde  la  Beatificación  ó  Cano- 
nización. 

«1.  In  solemniis,  sive  triduanis  pro  recenter  Beatificatis,  sive 
octiduanis  pro  recenter  Canonizatis,  quse  celebrari  permittuntur, 
Missae  omnes,  sive  solemnes  sive  privatae,  inter  Votivas  recensendae 
sunt.  Ob  peculiarem  vero  celebritatem.  Sanctitas  sua  indulget,  ut 
omnes  ac  singulae  dicantur  cum  Gloria  et  Credo;  semper  autem  ha- 
bebunt  evangelium  S.  Joannis  in  fine,  juxta  Rubricas.  Missa  tamen 
solemnis  dicatur  cum  única  Oratione;  reliquae  vero  privatae  cum  óm- 
nibus commemorationibus  occurrentibus,  sed  Collectis  exclusis. 

II.  Missam  solemnem  impediunt  tantum  Duplicia  primas  classis, 
ejusdem  classis  Dominicas,  nec  non  feriae,  vigiliae  et  octavas  privile- 
giatae,  quae  praefata  duplicia  excludunt,  Missas  vero  privatas  impe- 
diunt etiam  Duplicia  secundae  classis,  et  ejusdem  clasis  Dominicas. 
In  bis  autem  casibus  impedimenti,  Missae  dicendae  sunt  de  occurrente 
festo,  vel  Dominica,  aliisve  diebus  ut  supra  privilegiatis,  prouti  ritus 
diei  postulat. 

In  duplicibus  tamen  primae  classis  addatur  orationi  diei  única 
commemoratio  de  Beato  vel  Sancto  sub  única  conclusione:  in  dupli- 
cibus autem  secundae  clasis  Orationi  de  die,  sub  sua  distincta  con- 
clusione, addantur  in  privatis  Missis,  praeter  Orationem  de  Beato  vel 
Sancto,  omnes  quas  ritus  exigit  commemorationes  occurrentes,  Col- 
lectis, ut  supra,  exclusis.  Similiter  in  reliquis  privilegiatis  diebus  Mis- 
sae sint  juxta  ritum  diei,  commemoratione  de  Beato  vel  Sancto  sem- 
per suo  loco  addita.   Quod  praefationem  spectat  serventur  Rubricae. 

III.  In  Ecciesiis  ubi  adest  onus  celebrandi  Missam  Conventualem 
vel  Parochialem  cum  applicatione  pro  populo,  ejusmodi  Missa  de 
occurrente  officio  nunquam  omittenda  erit. 

IV.  Si  Pontificalia  Missarum  ad  thronum  fiant,  haud  Tertia 
canenda  erit,  Episcopo  paramenta  súmente;  sed  Hora  Nona;  quae 
tamen  Hora  minor  de  Beato  vel  Sancto  semper  erit,  substituí  nihilo- 
minus  eidem  Horae  de  die  pro  satisfactione  non  poterit. 

V.  Quamvis  Missae  omnes,  vel  privatae  tantum,  impediri  possunt, 
semper  inhilominus  secundas  Vesperas  de  Beato  vel  Sancto  solemnio- 
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res  faceré  licebit  absque  ulla  commemoratione:  qu»  tamen  cutn  vo- 
tivi  rationem  induant,  pro  satisfactione  inservire  non  poterunt. 

VI.  Aliae  functiones  ecclesiasticae,  praeter  recensitas,  de  Ordinarü 
consensu,  semper  habere  locum  poterunt,  uti  Homilía  ínter  Missarum 
solemnia  vel  vespere  Oratío  panegyríca,  analogae  ad  Beatum  vel 
Sanctura  fundendae  praeces,  Litanise  lauretanae,  et  máxime  solemnis 
cum  Venerabili  Benedictío.  Postremo  vero  Trídui  vel  Octíduí  die 
Hymnís  Te  Dcum  cum  Tantum  ergo  et  Orationibus  de  Ssmo.  Sacra- 
mento ac  pro  gratiarum  actione  sub  única  conclusione  solemniter 
decantandus,  nunquam  omittetur. 

VII.  Ad  venerationem  autem  et  pietatem  in  novensiles  Beatos 
vel  Sanctos  impensius  fovendam,  Sanctitas  Sua,  thesauros  Ecclesiae 
aperiens,  ómnibus  et  singulis  utriusque  sexus  christifidelibus,qui  veré 
poenitentes,  confessi  ac  sacra  synaxi  refectí,  ecclesias  vel  oratoria 
publica,  in  quibus  pracdicta  triduana  vel  octiduana  solemnia  peragen- 
tur,  visitaverint,  íbique  juxta  mentem  ejusdem  Sanctitatis  Suse  per 
aliquod  temporis  spatium  pías  ad  Deum  praeces  faderint,  indulgen- 
tiam  plenariam  in  forma  Ecclesiae  consueta,  semel  lucrandam,  appli- 
cabilem  quoque  animabus  igne  piaculari  detentis,  benigne  concedit; 
iis  vero,  qui  corde  saltem  contrito,  durante  tempere  enuntiato,  ipsas 
ecclesias  vel  oratoria  publica  inviserínt,  atque  in  eis  uti  supra  orave- 
rint,  indulgentiam  partialem  centum  dierum  semel  uno  quoque  die 
acquirendam,  applicabilem  parí  modo  animabus  in  purgatorio  exis- 
tentibus,  indulget.» 


Dispensas  matrimoniales. — El  incumplimiento  de  la  penitencia  que 
debe  imponerse  al  ejecutar  las  dispensas   matrimoniales  no  anula  tales 
dispensas,  aun  cuando  el  penitente  aceptare  aquélla  sin  ánimo  de  cum  - 
plirla . 
No  se  trata  aquí  de  las  dispensas  matrimoniales  concedidas  para 
el  fuero  externo,  puestcíque  es  doctrina  general,  confirmada  por  la  Sa- 
grada Penitenciaría  (4  Jan.  1839),  que  ni  la  no  imposición  de  la  pe- 
nitencia, al  tenor  del  rescripto,  ni  el  incumplimiento  de  la  misma,  en- 
trañan  la  nulidad   de  aquéllas;  y  sobre  todo  que  en  esos  casos   la 
absolución  no  es  sacramental,  y  la  cláusula  imposita  salutari  pceni- 
ttntia  no  es  condición  que  deba  cumplirse  bajo  pena  de  nulidad,  sino 
un   simple  mandato.   (V.    Gasparri:  Di  Matrim.^  vol.  11,  n.   369   et 
374.)  Nos  referimos,  por  tanto,  á  las  dispensas  otorgadas  por  la  Sa- 
grada Penitenciaría  para  el  fuero  interno,  las  cuales,  si  bien   pueden 
ejecutarse  fuera  de  la  confesión,  cuando  en  el  rescripto  no  se  manda 
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que  sólo  se  ejecuten  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  siempre  6  casi 
siempre  deben  ser  fulminadas  in  acttt  confessionis,  porque  de  ley  ordi- 
naria el  rescripto  lleva  esa  cláusula.  Pues  bien:  en  estos  casos  (cuan- 
do la  fulminación  sólo  puede  tener  lugar  in  actu  confessionts)  el  incum- 
plimiento de  la  penitencia,  ¿hará  nula  la  dispensa?  Todos  los  teólogos 
y  canonistas  responden  que  no;  y  la  razón  es  obvia,  puesto  que  no 
se  exige  como  condición  para  la  validez  el  cumplimiento  de  la  peni- 
tencia. 

Pero  ¿y  si  el  penitente  se  confiesa  con  el  ánimo  predispuesto  á 
no  cumplirla?  Ante  todo  conviene  distinguir  entre  las  dos  clases  de 
penitencia  que  pueden  imponerse;  una  por  los  pecados  que  solamen- 
te atañen  á  la  confesión,  y  otra  por  los  que,  sin  dejar  de  ser   mate- 
ria, hasta  necesaria  si  se  quiere,  de  ella,  tienen  el  carácter  especial 
de  haber  producido  el  impedimento,  ó  de  haber  sido  consecuencia  del 
matrimonio  contraído  con  mala  fe  é  impedimento  dirimente.  La  in- 
tención, no  retractada  antes  de  recibir  la  absolución,  de  no  cumplir 
la  penitencia  que  se  imponga  por  la  primera  clase  de  pecados,  hará 
nula  y  sacrilega  la  confesión,  pero  no  implica  la  nulidad  de  la  dis- 
pensa. En  estas  circunstancias  el  confesor,  aunque  no  está  obligado, 
puede  diferir  la  ejecución  de  ésta.  Para  establecer  estas  conclusiones 
nos  fundamos  en  que  para  la  validez  de  la  dispensa  no  se  requiere 
que  la  absolución  se  dé  ó  sea  válida,  y  además  en  que,  tratándose  de 
matrimonios  contraídos  y  hasta  de  los  no  contraídos  aún,  pero  que  no 
pueden  diferirse,  es  mejor  ejecutar  la  dispensa  que  suspenderla,  por 
los  muchos  pecados  que  se  evitan.   Garriere  (^Dí  Matrim.,  n.  1168) 
tra¿  á  este  propósito  la  siguiente  resolución  de  la  Sagrada  Penitencia- 
ria. Preguntada:  « An  poenitens  qui  voluntarle  et  malitiose  facit  con- 
fessionem  nullam  et  sacrilegam,  dum  virtute  dispensationis  obtentae 
a  S.  Poenitentiaria  rehabilitatur  in  beneficio  simoniace  obtento,   vel 
dispensatur  ab  impedimento  matrimonium  dirimente,  sit  sufficienter 
dispensatus,  et  an  denuo  sit  recurrendum  ad  S.  Poonitentiariam?» 
respondió:  «Dummodo  confessarius  litterarum  S.  Poenitentiariae  exe- 
cutor  servet  quse  sibi  in  eisdem  litteris  praescribuntur,  tune  datas  vi- 
gore earumdem  litterarum  dispensationes  validas  fore,  etiamsi  con- 
tingat  poenitentem  invalide  ac  sacrilege  confiteri,  et  absolutionem  a 
peccatis  recipere.  Quod  si  confessarius  advertat  poenitentem  ex  sua 
indispositione  a  peccatis   absolví   rite  non  posse,  curare  debet  ut 
Ídem  poenitens  recte  disponatur;  vel  si  disponi  nequeat   in  praesenti, 
diferre  debet  una  cum  absolutione  a  peccatis  prsBdictas  dispensatio- 
^-     nes,  nisi  forte  aliqua  urgsns  necessitas  suzieat  dispensationem  acedera' 
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irapedimentis  dirimentibus  occultis  in  matrimoniis  contractis  signi- 
ficandae  sint  statirn  post  susceptam  absolutionem,  aut  priusquam 
dispositiones  praeviae  ad  absolutionem  existant  et  absolutio  suscipia- 
tur,  idque  ut  citius  validitati  matrimoniorum  provideatur,  sicque 
coramercii  illiciti  occasio  arceatur?»  respondió:  «Dispensationes  de 
quibus  in  casu  manifestandas  esse  ante  absolutionem;  quas  tamen 
confessarius  concederé  potest  etiamsi  absolutionem  a  peccatis  sus- 
pendendam  censeat.»  Respecto  de  la  penitencia  que  en  virtud  del 
mandato  de  la  Sagrada  Penitenciaria  imponga  el  confesor  por  la  se- 
gunda clase  indicada  de  pecados,  aunque  algunos  moralistas  han 
creído  que  el  ánimo  de  no  cumplirla  importa  la  nulidad  de  la  dis- 
pensa, damos  la  misma  solución,  y  hoy  es  indudable,  según  lo  de- 
claró la  Sagrada  Penitenciaría  el  12  de  Noviembre  de  1891:  «Clausu- 
las praescribenti  impositionem  poenitentiae  censeri  satisfactum,  etiam- 
si ficto  animo  ab  iis  suscipiatur,  qui  dispensantur.» 

Pero  de  esta  jurisprudencia  quizás  no  falte  quien  pretenda  dedu- 
cir que,  si  el  confesor  ó  ejecutor  del  rescripto,  teniendo  en  cuenta  las 
cualidades  del  penitente,  prevé  con  seguridad  moral  que  éste  no  ha 
de  cumplir  la  penitencia,  lo  más  prudente  será  no  imponérsela.  Mas 
nemini  propria  fraus  patrocinan  debe/,  y  la  misma  Sagrada  Peniten- 
ciaría decidió  lo  contrario  el  14  de  Septiembre  de  1891.  «Poenitentias 
in  executione  dispensationum  matrimonialium  omnino  imponendas 
esse,  sed  omissum  earumdem  adimplementum  secum  non  ferré  dis- 
pensationis  invaliditatem.  Et  notet  orator  in  imponendis  poeniten- 
tiis,  quae  non  speciñcantur,  ab  executore  rationem  habendam  esse 
conditionis,  aetatis,  virium  aliarumque  qualitatum  personarum  qui- 
bus dispensatio  impertitur.»  Es,  pues,  indiscutible  el  deber  del  eje- 
cutor de  imponer  la  penitencia  que  en  el  rescripto  se  le  ordene;  y  en 
caso  de  que  allí  nada  se  especifique,  la  adecuada  á  la  naturaleza  del 
pecado  y  á  las  cualidades  del  penitente;  y  el  omitir  voluntariamente 
este  deber  constituye  pecado  grave  ó  leve,  según  la  penitencia  que 
al  pecado  corresponda,  ó  el  indulto  determine. 

Advertimos,  finalmente,  que  la  fórmula  de  la  fulminación  de  la 
dispensa  es  distinta  de  la  correspondiente  á  la  absolución  sacramen- 
tal, según  puede  verse  en  el  Ritual  Romano  y  en  los  autores  de  Teo- 
logía Moral  y  Derecho  canónico;  y  que  si  el  delegado  no  la  sabe  de 
memoria,  puede  leerla  al  ejecutar  la  dispensa,  cuidando,  empero,  de 
no  dársela  á  leer  al  penitente. 

Fr.  Pedro  Rodríguez  , 
o.   s.  A. 
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Madrid- Escorial  15  de  Septiembre  de  1901. 
I 
EXTRANJERO 

|0MA. — La  noticia  de  mayor  interés  que  han  anunciado  los 
corresponsales  de  la  prensa,  es,  sin  duda,  la  de  que  el  Pa- 
dre Santo  está  preparando  una  nueva  Encíclica  insinuan- 
do á  los  Jefes  de  las  naciones  la  necesidad  de  reprimir  á  todo  trance 
los  planes  y  atentados  anarquistas,  si  desean  evitar  horribles  desgra- 
cias y  continuos  sobresaltos.  Se  cree  que  dicho  documento  aparecerá 
á  principios  del  próximo  mes  de  Octubre. 

— Como  ya  hemos  indicado  en  diversas  ocasiones  á  nuestros  lec- 
tores, con  motivo  de  la  terminación  del  siglo  XIX,  algunos  católicos 
italianos  tuvieron  la  feliz  idea  de  coronar  las  cimas  más  altas  de  las 
montañas  de  Italia  con  cruces  colosales,  dedicando  así  al  Redentor 
un  monumento  que  pueda  verse  desde  inmensa  distancia.  La  idea  fué 
recibida  con  gran  entusiasmo;  y,  aunque  combatida  por  los  liberales 
y  masones,  está  en  parte  realizada.  Hice  pocos  días  fué  inaugurado 
el  monumento  á  la  Cruz  en  el  monte  Catria,  á  la  altura  de  1.700  me- 
tros. En  este  monte  (ya  célebre  porque  fué  cantado  por  el  Dante), 
existe  el  antiguo  monasterio  de  Avellana.  Aquella  cruz  colosal  tie- 
ne 18  metros,  y  su  base  recuerda  la  famosa  torre  Eiffel  de  París. 
Para  llegar  al  pie  del  monumento  hay  que  subir  durante  cerca  de 
seis  horas  en  mulo,  y  ocho  á  pie,  y  tan  penoso  trayecto  acaba  de  re- 
correrlo una  peregrinación  salida  de  R^ma,  al  frente  de  la  cual  iban 
los  obispos  de  Cagli,  Fossombrone  y  Nocera.  El  entusiasmo  de  los 
peregrinos,  al  verse  en  aquella  altura  (desde  la  que  se  dominan  per- 
fectamente dos  provincias),  estalló  con  gritos  de  Bvvivx  la  Cfoce! 
Evviva!  y  se  cantaron  himnos  religiosos.  Faltan  levantar  otras  i8 
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cruces  sobre  otras  tantas  cimas  de  los  Alpes  y  montes  más  elevados 
de  la  Umbría  y  de  Frascati. 

— Vaiics  periódicos  extranjeros  recuerdan,  con  motivo  de  la  úl- 
tima reunión  del  Congreso  alpino,  que  Su  Santidad  León  XIII  fué 
en  su  juventud  un  ardiente  alpinista.  Cuando  todavía  era  estudian- 
te, Joaquín  Pecci  pasaba  las  vacaciones  en  Carpineto,  y  constituía  su 
entretenimiento  hacer  largas  excursiones  por  las  montañas  vecinas. 
Acompañado  de  un  guía,  Ludovico  Salvagni,  muerto  poco  há,  ascen- 
día al  Pozo  de  la  Nieve  con  gran  agilidad;  y  la  cruz  que  se  eleva  so- 
bre el  Capreo  debe  recordarle  el  tiempo  en  que  guiaba  á  los  monta- 
ñeses hasta  la  cima  de  las  Tres  Cruces,  para  levantar  una  de  ellas, 
derribada  por  el  temporal.  El  joven  conde  de  Pecci  era  uno  de  aque- 
llos incansables  caminantes  á  quienes  no  detienen  torrentes  ni  preci- 
picios. Al  mismo  tiempo  era  un  apasionado  cazador,  á  quien  en  casi 
todas  sus  largas  excursiones  se  encontraba  con  la  escopeta  á  la  es- 
palda, y  que  rara  vez  regresaba  con  la  bandolera  vacía.  En  1857, 
cuando  volvió  á  Carpineto,  ya  convertido  en  cardenal  del  Sacro  Co- 
legio, los  cazadores  de  aquella  comarca  hicieron  una  entusiasta  aco- 
gida á  su  compañero  de  la  hermandad  de  San  Huberto. 


Italia. — También  los  masones  italianos  han  querido  adherirse  á 
sus  colegas  de  Francia,  y  han  votado  una  orden  del  día,  en  la  cual 
se  invita  al  Gobierno  italiano  á  aplicar  con  toda  severidad  la  ley  con- 
tra las  Congregaciones  religiosas  ante  la  terrible  amenaza  de  las  Con- 
gregaciones emigradas  de  Francia  y  España.  La  Asamblea  liberal  de 
Roma  ha  elegido  un  Comité  ejecutivo  permanente  encargado  de  vi- 
gilar el  movimiento  clerical  y  de  mantener  viva  la  agitación  del  país. 
Los  anarquistas  concurrieron  á  la  reunión,  pero  se  retiraron  inmedia- 
tamente, después  de  un  gran  escándalo. 

— Los  periódicos  italianos  publican  la  siguiente  carta,  dirigida  á 
la  Masonería  española,  en  la  persona  de  D.  Miguel  Moray ta,  h.*.  Pi- 
zarro^  por  el  Gran  Oriente  de  Italia.  Es  un  documento  que  vale  la 
pena  de  ser  archivado:  «Roma  20  de  Febrero  de  1901. — Ilustre  y 
muy  poderoso  gran  maestre. — Ilustres  y  queridos  h.'.  Tengo  la  gran 
satisfacción  de  comunicaros  ti  acuerdo  siguiente,  tomado  por  unani- 
midad por  el  Gran  Oriente  de  Italia  en  la  sesión  del  día  17,  por  mi 
iniciativa:  Que  sea  la  expresión  de  solidaridad  fraternal  entre  hom- 
bres que,  á  pesar  de  las  barreras  que  separan  los  terrenos  de  acción 
de  cada  pueblo,  están  animados  de  los  mismos  pensamientos,  de  las 
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mismas  aspiraciones  de  libertad,  de  justicia  y  de  progreso.  En  nom- 
bre de  la  Masonería  italiana,  el  Gran  Oriente  de  Italia  aplaude  la  ac- 
titud del  partido  liberal  español,  el  cual,  por  una  parte,  se  niega  á 
asociar  la  suerte  de  sus  jefes  á  la  de  dinastías  que,  en  su  caducidad, 
representan  el  retorno  á  la  esclavitud  de  los  pueblos  y  de  las  concien- 
cias; y  no  permite,  por  otra,  que  la  influencia  de  la  secta  jesuítica 
llegue  á  someter  el  espíritu  nacional  á  las  prescripciones  de  un  dog- 
ma que  ha  perdido  entre  los  intereses  de  casta  todo  carácter  religio- 
so. Así  el  partido  liberal  español  se  ha  levantado  virilmente  para  de- 
fender la  causa  de  la  libertad  y  del  progreso.  Recibid,  muy  ilustre  y 
muy  poderoso  gran  maestre  é  ilustres  y  queridos  h.*.,  mis  fraterna- 
les y  afectuosos  saludos. — El  gran  maestre  de  la  Masonería  italiana, 
Ernesto  Naíhan.j> 

«La  modestia  seguramente,  añade  La  Época  al  transcribir  este 
documento,  habrá  impedido  á  los  periódicos  liberales  publicar  á  su 
debido  tiempo  comunicación  tan  lisonjera,  reparando  nosotros,  en 
cuanto  nos  ha  sido  posible,  la  omisión  de  los  liberales,  felicitándo- 
les, de  paso,  por  la  merecida  distinción  de  que  fueron  objeto.» 

Francia. —  Ahora  precisamente  que  nuestros  vecinos  creen  se 
hará  y  acontecerá  todo  un  cúmulo  de  grandes  cosas  con  motivo  del 
viaje  y  visita  del  czar  de  Rusia,  ha  caído  como  una  ducha  de  agua 
fría  sobre  sus  entusiasmos  el  balance  que  recientemente  ha  hecho  el 
ministro  de  Hacienda,  y  que  pone  de  manifiesto  la  situación  econó- 
mica de  Francia.  El  ministro  de  Hacienda,  Mr.  Caillaux,  da  cuenta 
de  la  situación,  con  fecha  i.**  de  Septiembre,  de  la  recaudación  de 
impuestos  directos  é  indirectos.  La  situación,  lejos  de  mejorar,  se 
ha  agravado  todavía  durante  el  último  mes.  El  rendimiento  de  los 
impuestos  indirectos  ha  sido,  durante  el  mes  de  Agosto,  inferior  en 
1 1. 1 7 1. 000  francos  á  lo  calculado,  y  comparado  con  lo  recaudado  en 
Agosto  de  1900,  hay  una  diferencia  en  menos  de  26.437.000  fran- 
cos. Como  en  i.**  de  Agosto  la  recaudación  había  sido  inferior  en 
57. 962. 300  francos  á  lo  calculado  al  hacer  los  presupuestos,  resulta 
que  el  déficit  en  los  impuestos  indirectos  durante  los  primeros  ocho 
meses  del  ejercicio  corriente  pasa  de  la  enorme  cifra  de  69.133.300 
francos.  Pero  el  déficit  real  es  mucho  más  considerable.  Las  Cáma- 
ras, antes  de  suspender  las  sesiones,  votaron  créditos  suplementario» 
por  valor  de  29.026.24S  francos.  Hace  pocos  días,  el  Consejo  de  Es- 
tado, en  ausencia  del  Parlamento,  autorizaba  para  hacer  frente  á  los 
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gastos  de  recepción  del  Czar  un  gasto  total  de  3.100.000  francos. 
Estas  sumas  deben  añadirse  al  déficit  que  hemos  señalado.  De  ma- 
nera que  prescindiendo  de  los  muchos  gastos  de  la  expedición á China, 
que  deben  cargarse  á  cuenta  de  la  indemnización  pagada  ó  concedida' 
por  el  Gobierno  del  Celeste  Imperio,  el  déficit  actual  del  ejercicio  de 
1901  es  de  101.259.548  francos.  Y  sólo  se  está  en  el  octavo  mes  del 
año  económico.  Comparando  la  recaudación  con  los  ocho  primeros 
meses  del  año  último,  la  de  éste  es  inferior  en  117  millones.  Este 
último  hecho  obliga  á  hacer  una  reflexión  necesaria.  Sabido  es  que 
los  ingresos  inscritos  en  cada  proyecto  de  presupuesto  son  los  del 
año  penúltimo.  Los  cálculos  de  ingresos  que  figuran  en  el  proyecto 
de  presupuesto  para  1902,  y  que  la  Cámara  discutirá  al  reanudarse 
las  sesiones,  son  los  délos  ingresos  realizados  en  1900.  Pues  bien: 
este  año,  durante  sólo  ocho  meses,  la  recaudación  ha  sido  inferior 
en  117  millones  á  la  de  1900.  Es  decir,  que  aun  antes  de  ser  votados 
los  presupuestos  de  1902,  basados  sobre  la  recaudación  de  1900,  se 
puede  decir  que  habrá  desde  ahora  un  déficit  de  117  millones  de 
francos.  Estos  117  millones  de  déficit,  sin  contar  con  los  80  millones 
que  gastó  Francia  en  la  expedición  á  China  y  que  se  cobrarán  de  la 
indemnización  ó  no  se  cobrarán,  según  se  les  antoje  á  los  chinos, 
que  en  esto  de  pagar  no  son  muy  de  fiar  que  digamos,  es  un  resulta- 
do del  que  no  puede  envanecerse  seguramente  Mr.  Caillaux  ni  el  go- 
bierno radical- socialista  de  Mr  Waldeck- Rousseau,  y  del  que  no  les 
librará  la  visita  del  Czar  de  todas  las  Rusias.  Si  en  la  parte  social 
ha  trastornado  á  Francia  con  su  incalificable  ley  sobre  las  Congre- 
gaciones religiosas,  y  ep  lo  económico  lleva  á  la  nación  á  la  banca- 
rrota, ¡buenos  recuerdos  guardarán  los  franceses  de  ese  Ministerio 
pomposamente  llamado  de  defensa  republicana!  No  les  vendría  mal  á 
nuestros  vecinos  un  poco  menos  de  república  y  un  poco  más  de  res- 
peto á  su  conciencia  y  á  su  bolsillo. 

— Por  lo  que  toca  al  conflicto  franco-turco,  poco  nuevo  se  puede 
decir,  pues  Mr.  Delcassé  espera,  según  parece,  el  fin  de  la  visita  del 
Emperador  ruso,  para  terminar  este  incidente.  Se  sabe  que  Munir- 
Bey,  embajador  de  Turquía  en  París,  ha  llegado  ya  á  Constantino - 
pía.  Parece  que  ha  habido  un  acuerdo  directo  entre  Mr.  Tubini  (uno 
de  los  acreedores)  y  la  Puerta,  la  cual  consiente  en  pagarle  162.000 
libras  turcas.  Pero  según  un  telegrama  de  Constantinopla  á  la  Franc- 
fürter  Zeitung,  Mr.  Bapst,  miembro  de  la  Embajada  francesa,  ha 
hecho  saber  al  Gobierno  otomano  que  el  arreglo  directo  del  asunto 
Lorando-Tubini  no  impediría  los  efectos  del  ultimátum  si  no  se  so- 
metía el  arreglo  á  la  sanción  del  Gobierno  francés.   El  Sultán,  que 
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había  temido  al  principio  una  acción  inmediata  de  Francia  para  san- 
cionar el  ultimátum^  se  tranquilizó  un  poco  asi  que  supo  que  los 
franceses  le  dejaban  algún  tiempo  por  delante.  ¡Pero  cuál  no  habrá 
sido  su  asombro  al  saber  que  el  vicealmirante  Saik-bajá,  jefe  del 
Estado  Mayor  del  Almirantazgo,  ha  marchado  de  Constantinopla  á 
bordo  de  un  barco  inglés!  Según  se  dice,  este  oficial  había  presenta- 
do una  Memoria  al  Sultán,  denunciándole  la  mala  administración  de 
la  Marina,  y  el  no  ser  atendido  le  habrá  obligado  por  fin  á  desterrarse 
voluntariamente. 

•  * 

Alemania. — Con  riqueza  de  pormenores  comunican  hace  días 
los  corresponsales  de  la  prensa  alimaña  la  entrevista  de  su  Empe- 
rador con  el  de  Rusia.  Un  despacho  fechado  en  Hela,  dice  así: 

«Invitado  el  Czar  por  el  emperador  Guillermo  á  almorzar  á  bordo 
del  yate  imperial  alemán  HoJienzollerUy  desembarcó  del  Standart  para 
trasbordar  á  aquél.  El  emperador  de  Alemania  recibió  al  pie  de  la 
escala  del  Hohenzollern  al  emperador  Nicolás.  Las  tripulaciones  de 
ambos  yates  presentaron  armas  durante  el  trasbordo,  y  las  músicas 
entonaron  los  himnos  nacionales  de  los  dos  países.  Los  Soberanos 
se  saludaron  y  abrazaron  con  gran  cordialidad,  pasando  revista  á  la 
guardia  de  honor  dispuesta  en  el  buque  alemán.  Acto  seguido  em- 
pezó el  almuerzo,  sentándose  á  la  mesa  los  altos  dignatarios  que 
acompañan  á  uno  y  otro  Emperador.  El  Czar  brindó  en  honor  del 
gran  Canciller  alemán,  del  jefe  del  Estado  Mayor  general  y  de  los 
almirantes  alemanes.  El  emperador  Guillermo  lo  hizo  en  honor  del 
gran  duque  Alejo  y  del  conde  de  Lansdorf.  Terminado  el  almuerzo, 
los  Soberanos  revistaron  los  buques  de  las  escuadras  alemanas.  El 
Hohenzollern  pasó  por  delante  de  aquéllos.  La  marinería  aclamó  á  los 
Emperadores  con  gran  entusiasmo.  Terminada  la  revista,  los  al- 
mirantes y  jefes  de  las  escuadras  pasaron  á  bordo  del  Hohenzollern 
para  ofrecer  sus  homenajes  á  los  Soberanos.  El  Czar  visitó  después 
los  principales  buques  de  las  escuadras.  El  emperador  Guillermo, 
acompañado  del  príncipe  de  Prusia,  visitó  al  Czar  á  bordo  del  S¿;in- 
dartf  celebrando  una  conferencia  durante  media  hora.  Por  la  noche 
hubo  banquete  á  bordo  del  mismo  buque,  y  después  presenciaron 
los  Soberanos  hasta  las  once  de  la  noche  las  iluminaciones  de  los  bu- 
ques. El  Czar  ha  concedido  al  emperador  Guillermo  el  grado  de  co- 
ronel del  regimiento  Narva,  núm.  39,  y  el  Monarca  alemán  ha  con- 
ferido al  de  Rusia  el  mando  del  segundo  regimiento  de  la  Guardia.» 
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— Con  motivo  de  la  visita  de  Nicolás  II  al  emperador  Guillermo  en 
Dantzig,  antes  de  ir  á  Francia,  escribe  la  Norddeustche  Zeitung  el  si- 
guiente artículo;  que  ha  sido  muy  comentado  en  todos  los  circuios 
políticos  de  Europa,  y  especialmente  en  Francia:  «Su  Majestad  el 
emperador  Nicolás  va  en  estos  días,  y  como  huésped  del  Emperador, 
á  asistir  á  las  maniobras  navales  de  Dantzig.  Esta  entrevista,  que 
despierta  en  nuestras  esferas  políticas  una  satisfacción  inmensa, 
tiene  por  causa  principal  la  simpatía  y  los  lazos  de  parentesco  exis- 
tentes entre  los  Soberanos  del  imperio  de  Alemania  y  del  imperio  de 
Rusia.  Para  los  dos  Monarcas,  los  días  que  van  á  pasar  juntos  signi- 
fican una  nueva  afirmación  de  su  amistad  personal  y  un  cambio  de 
impresiones  inmediato,  presidido  por  una  mutua  confianza.  Pero  esta 
entrevista  reviste  una  importancia  esencial  por  el  hecho  de  que  pre- 
cisamente la  sinceridad  de  la  intimidad  de  las  dinastías  en  las  re- 
laciones ruso-alemanas  debe  reconocerse  que  también  existe,  según 
nos  enseña  la  experiencia  de  todos  los  hechos  históricos,  en  la  esfe- 
ra de  los  asuntos  de  Estado.  No  se  puede  dudar  de  que  la  cordial  en- 
trevista de  los  dos  Emperadores  señala  igualmente  su  decisión  de  no 
dejar  quebrantar  la  amistad  política  existente  hace  tanto  tiempo 
entre  las  casas  de  Hohenzcllern  y  Romanof,  y  entre  Alemania  y 
Rusia.  De  acuerdo  con  los  deseos  del  emperador  Nicolás,  el  Canci- 
ller del  Imperio,  conde  de  Bulow,  asistirá  á  la  entrevista  de  los  dos 
Emperadores.  También  por  voluntad  suya,  el  emperador  Guillermo 
encontrará  allí  al  hombre  de  Estado,  lleno  de  méritos,  que  dirige  los 
negocios  extranjeros  de  Rusia.  Los  condes  de  Bulow  y  de  Lamsdorff 
pueden  saludarse  como  los  colaboradores  de  una  política  que  conti- 
nuarán ejerciendo  en  servicio  de  sus  Soberanos  para  reforzar  las  ga- 
rantías de  la  paz  europea,  estando  plenamente  convencidos  de  que 
los  intereses  de  sus  respectivos  países  son  con  frecuencia  idénticos,  y 
de  que  jamás  son  incompatibles.  Con  la  más  calurosa  simpatía  en- 
viamos la  bienvenida,  en  las  aguas  alemanas,  á  S.  M.  el  emperador 
Nicolás.  A  él  es,  en  gran  parte,  á  quien  debe  Europa  el  mantenimien- 
to de  una  situación  internacional  que  nos  permite  dirigir  al  Monarca 
ruso  nuestros  más  sinceros  votos  por  la  entrevista  de  Dantzig,  y 
luego  una  consecuencia  de  esta  entrevista  conveniente  á  las  dos  par- 
tes, y  asimismo  hacemos  votos  por  el  feliz  éxito  de  la  segunda  parte 
del  viaje  del  emperador  de  Rusia. » 
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Estados  Unidos. — El  hecho  culminante  de  la  quinceíTá,  el  que 
ha  concentrado  el  interés  universal ,  haciendo  que  todos  los  pueblos 
volvieran  con  espanto  los  ojos  al  Norte  de  América,  ha  sido  el  asesi- 
nato del  presidente  de  la  República,  Mac-Kinley.  Una  vez  más  el 
anarquismo  ha  vibrado  el  rayo  de  sus  odios  infernales,  y  una  vez 
más  el  mundo  ha  visto  atónito  rodar  desde  las  alturas  del  poder  al 
hoyo  del  sepulcro  una  victima.  La  historia  del  asesino  y  el  modo 
con  que  éste  consumó  su  crimen  están  patentes  en  la  declaración 
que  tomamos  de  un  periódico  de  Chicago,  en  la  cual  dice  el  delin- 
cuente asi: 

•  Nací  en  Detroit  (Michigan)  hace  cerca  de  veintinueve  años,  dice 
esa  declaración.  Mis  padres  fueron  rusos  de  Polonia.  Vinieron  á 
este  pais  hace  cuarenta  y  dos  años.  Me  eduqué  en  las  escuelas  públi- 
cas de  Detroit  y  después  me  trasladé  á  Cleveland,  donde  estuve  tra- 
bajando algún  tiempo.  Leí  varios  libros  sobre  socialismo  y  mantuve 
relaciones  con  muchos  socialistas.  En  el  Oeste  era  yo  muy  conocido 
como  miembro  del  partido.  Después  de  pasar  varios  años  en  Cleve- 
land, me  dirigí  á  Chicago,  donde  permanecí  varios  meses  y  desde 
allí  me  trasladé  á  Newburg,  en  las  cercanías  de  Cleveland,  y  estuve 
trabajando  en  una  fábrica  de  alambres.  Durante  los  últimos  cinco 
años  mis  únicos  amigos  han  sido  los  anarquistas  de  Cleveland,  Chi- 
cago, Detroit  y  otras  ciudades  del  Oeste.  He  llegado  á  convertirme 
en  atrabiliario,  porque  nunca  me  acompañó  la  suerte  en  las  empre- 
sas que  acometí.  Estas  contrariedades  influyeron  en  mí,  y  me  volvie- 
ron envidioso  y  holgazán.  Pero  lo  que  me  inspiró  la  manía  de  ma- 
tar fué  una  lectura  dada  por  miss  Emma  Goidmann  en  Cleveland. 
Esta  conferenciante  me  enardeció  con  la  doctrina  por  ella  sustenta- 
da, de  que  debían  ser  exterminados  todos  los  jefes  de  Estado,  y  me 
produjo  tal  preocupación,  que  mi  cabeza  estuvo  á  punto  de  estallar 
de  dolor.  Sus  palabras  penetraron  en  mi  alma  hasta  tal  punto,  que 
me  resolví  á  hacer  algo  heroico  por  la  causa  que  había  despertado  mi 
entusiasmo. 

•  Ocho  días  ha,  encontrándome  en  Chicago,  leí  el  relato  de  la 
visita  de  Mr.  Mac-Kinley  á  la  Exposición.  Aquel  mismo  día  compré 
un  billete  y  me  trasladé  aquí,  resuelto  á  hacer  algo.  Pensé  disparar 
contra  el  Presidente,  pero  entonces  no  formulé  plan  alguno.  Me  alo- 
jé en  un  hotel  perteneciente  á  John  Nowak,  un  polaco.  Nunca  supo 
qué  era  lo  que  me  preocupaba.  Dos  veces  al  día  visité  la  Exposición, 
pero  hasta  el  martes  por  la  mañana  no  adopté  la  resolución  de  dis- 
parar. Quedó  grabada  en  mi  corazón,  y  no  tuve  manera  de  sustraer- 
me á  tal  propósito.  No  la  hubiese  abandonado  ni  aun  teniendo  que 
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jugarme  la  vida.  El  martes,  el  día  del  Presidente,  había  miles  de 
personas  en  la  ciudad  y  todas  ellas  se  inclinaban  al  pasar  ante  el 
gran  jefe  de  la  nación.  Me  decidí  á  darle  muerte;  compré  un  revólver 
de  calibre  32  y  le  cargué.  El  mismo  martes  por  la  noche  fui  á  la  Ex- 
posición panamericana  y  me  hallaba  junto  á  la  puerta  del  ferrocarril, 
cuando  llegaron  el  Presidente  y  su  comitiva.  Traté  de  acercarme  á 
Mr.  Mac-Kinley  y  la  policía  me  obligó  á  retroceder.  Estaba  junto  al 
Presidente  cuando  este  señor  entró  en  el  recinto;  pero  no  me  resolví 
á  intentar  el  asesinato,  porque  había  muchas  gentes  de  la  guardia 
encargada  de  velar  por  él.  No  es  que  me  inspirasen  miedo  ó  que  te- 
miese no  poder  ponerme  en  salvo;  pero  temía  que  se  apoderaran  de 
mí  y  perdiese  la  ocasión  de  realizar  mis  planes.  El  miércoles  volví  á 
la  Exposición  y  me  colcqué  muy  cerca  del  Presidente.  Media  docena 
de  veces  estuve  á  punto  de  disparar  sobre  él  mientras  hablaba;  pero 
no  conseguí  aproximarme  bastante.  Temí  errar  el  tiro  por  efecto  de 
los  empellones  de  la  multitud. 

•  Volví  el  viernes  por  la  mañana  al  local  del  certamen.  Todavía 
sentía  los  aguijonazos  del  discurso  de  miss  Goldmann,  y  pasé  todo  el 
día  en  el  recinto  aguardando.  Hasta  ese  día  no  se  me  ocurrió  la  idea 
de  ocultar  el  arma  con  el  pañuelo,  persuadido  de  que  si  la  sacaba  del 
bolsillo  me  echarían  mano.  Fui  de  los  primeros  que  entraron  en  el 
templo  de  la  Música,  y  estuve  aguardando  en  el  sitio  en  que  había 
de  celebrarse  la  recepción.  Llegó  el  Presidente;  me  coloqué  en  fila  y 
estuve  temblando  hasta  que  me  hallé  frente  á  él.  Entonces  disparé 
dos  veces  á  través  de  mi  pañuelo  de  bolsillo.  Hubiera  seguido  dispa- 
rando, pero  me  dejó  aturdido  un  puñetazo  que  recibí  en  la  cara  y  me 
hizo  caer  á  tierra.  En  aquel  momento  todos  se  abalanzaron  sobre 
mí,  y  creí  que  había  llegado  el  último  instante  de  mi  vida.  Me  sor- 
prende que  me  hayan  tratado  de  esa  suerte.» 

Así  ocurrió  el  hecho,  cuyas  fatales  consecuencias  comunicó  el  te- 
légrafo con  estas  tristes  palabras:  «Hoy  14,  á  las  dos  de  la  madru- 
gada, falleció  el  presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos.» 
A  última  hora  leemos  los  telegramas  siguientes:  «Dicen  de  Baffalo 
que  después  de  verificada  la  autopsia  del  cadáver  del  presidente  Mac- 
Kinley,  los  médicos  han  declarado  que  la  muerte  ha  sido  produci- 
da por  la  gangrena  de  la  herida.  La  bala  no  ha  podido  encontrarse.» 
«El  Sr.  Roosevelt  llegó  ayer  tarde  á  Buffalo.  Lo  primero  que  hizo  el 
vicepresidente  de  los  Estados  Unidos  fué  ir  á  dar  el  pésame  á  la  se- 
ñora de  Mac-Kinley.  Acto  seguido  entró  en  la  cámara  mortuoria, 
donde  se  encontraban  reunidos  los  ministros.  El  Sr.  Roosevelt  pres- 
tó juramento  en  manos  del  Sr.  Hay,  secretario  de  Estado  y  ante  el 
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cadáver  de  Mac-Kinley.  Terminada  esta  ceremonia,  el  nuevo  Presi- 
dente marchó  para  Washington.  El  lunes  será  expuesto  al  público  el 
cadáver  de  Mac-Kinley,  y  el  jueves  19  se  le  dará  sepultura  en  Can- 
tón.» «Dícese  que  en  una  conferencia  celebrada  por  los  secretarios 
de  Estado  y  Hacienda,  Sres.  Hay  y  Gage,  quedó  acordado  que  el 
Gabinete  no  presente  su  dimisión  al  nuevo  Presidente  de  la  república 
hasta  después  de  los  funerales  de  Mac-Kinley.»  «El  nuevo  presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  Sr.  Roosevelt,  después  de  prestar  ante  los 
minivstros  el  juramento  que  la  Constitución  federal  exige,  declaró 
que  habrá  de  continuar  en  absoluto  la  política  seguida  por  Mac-Kin- 
ley, que  estima  como  la  mejor  para  el  bien,  la  prosperidad  y  la  hon- 
ra de  la  patria  que  tanto  ama.  Rogó  á  los  ministros  que  conservaran 
sus  respectivas  carteras,  á  lo  cual  aquéllos  accedieron.» 

II 
ESPAÑA 

Preocupa  en  estos  días  á  la  opinión  el  incidente  provocado  por  el 
cautiverio  de  dos  niños  hermanos,  españoles,  que,  como  es  sabido, 
se  hallan  en  poder  de  una  de  las  kabilas  marroquíes,  y  el  cual  bien 
pudiera  dar  origen  á  un  serio  conflicto,  cuyas  consecuencias  no  es 
fácil  prever.  Fracasadas  hasta  ahora  las  gestiones  hechas  para  con- 
seguir la  libertad  de  les  cautivos,  y  termmado  el  plazo  que  con  este 
objeto  se  concedió  al  Sultán,  parece  ser  que  nuestro  Gobierno  busca 
un  modo  de  salir  airoso  de  la  empresa  sin  despertar  las  suspicacias 
y  recelos  de  las  demás  naciones  interesadas  en  mantener  el  statu  quo 
del  imperio  marroquí.  Al  efecto  ha  intentado  recabar  el  apoyo  de  los 
Gabinetes  europeos,  en  la  inteligencia  de  que  se  trata  simplemente 
de  exigir  una  satisfacción  cumplida  ó  infligir  un  castigo  á  las  kabilas, 
que  por  lo  visto  desconocen  la  autoridad  del  Sultán.  La  reclamación 
hecha  últimamente  por  el  ministro  de  Estado  abarca,  según  conje- 
turas de  la  prensa,  los  siguientes  extremos:  la  devolución  de  los  cau- 
tivos, la  indemnización  pecuniaria  correspondiente,  el  castigo  de  la 
tribu  secuestradora  y  quizás  la  destitución  de  alguna  autoridad  ma- 
rroquí. El  Gobierno,  desde  luego,  concede  un  nuevo  plazo,  que  no 
terminará  probablemente  hasta  dentro  de  dos  meses;  y  si  la  recla- 
mación no  produce  inmediato  efecto,  lo  probable  será,  según  mani- 
festaciones del  Sr.  Sagasta,  que  recorran  nuestros  barcos  las  costas 
en  un  espacio  ilimitado  de  tiempo,  hasta  obtener  la  debida  repara- 
ción. Mientras  tanto,  ha  cundido  la  desconfianza  en  el  actual  Go- 
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bierno,  harto  claramente  demostrada  por  el  descenso  que  han  expe- 
rimentado los  valores,  aunque  no  muy  considerable,  y  en  la  subida 
de  más  de  medio  entero  en  los  francos.  La  opinión  pública  no  se  ol- 
vida de  ciertas  cosas  tan  fácilmente  como  algunos  quisieran,  ni  es 
posible  echar  en  saco  roto  las  lecciones  de  la  experiencia.  Todo  el 
mundo  recuerda  los  desplantes  con  que  los  mismos  hombres  que  aho- 
ra están  en  el  poder  atrajeron  sobre  la  nación  el  desastre  más  gran- 
de de  su  historia;  y  á  nadie  pueden  inspirar  los  diplomáticos  del  tra- 
tado de  Paris  la  confianza  que  se  necesita  para  intentar  una  nueva 
aventura,  y  tan  seria  como  la  intervención  armada  en  Marruecos. 

— Las  críticas  motivadas  por  las  que  dio  en  llamarse  maniobras 
navales,  verificadas  en  aguas  de  Bilbao,  de  que  abominaron  y  dijeron 
pestes,  antes  que  nadie,  los  periódicos  que  defienden  especialmente 
los  intereses  de  la  Marina,  han  dado  lugar  á  desórdenes  lamentables 
como  los  que  presenció  la  capital  de  Guipúzcoa  en  la  noche  del  31  del 
mes  pasado,  en  que  un  grupo  de  marinos  de  la  escuadra,  molestados 
por  un  suelto  publicado  en  El  Correo  di  Guipúzcoa,  asaltaron  la  redac- 
ción de  este  periódico,  resultando  heridos  en  la  refriega  varios  ma- 
rinos y  paisanos,  aunque  no  de  gravedad.  El  incidente  provocó  uni- 
versales censuras  contra  el  atropello  cometido  por  la  ofuscación  de 
unos  pocos  que,  olvidados  de  la  disciplina  militar,  y  violando  las  le- 
yes del  derecho  común,  quisieron  dirimir  la  contienda  de  un  modo 
tan  reprobable.  Compréndese,  sin  embargo,  que  en  ello  haya  influi- 
do el  resentimiento  contra  la  opinión  injusta  que  se  ha  formado  en 
España  sobre  los  marinos,  con  ocasión  de  las  últimas  guerras. 

A  esto,  sin  duda,  se  debe  la  reunión  verificada  el  día  8  en  Ma- 
drid, á  la  que,  según  se  dice,  asistieron,  entre  presentes  y  represen- 
tados, más  de  cien  individuos  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  so- 
bre cuyos  acuerdos  han  circulado  muy  distintas  versiones,  aún  no 
esclarecidas,  debido  á  la  reserva  que  se  impusieron  los  asistentes  á 
la  junta.  Algunos  sospechan  que,  entre  otras  determinaciones  allí 
adoptadas,  se  acordó  por  unanimidad  pedir  al  Gobierno  que  se  am- 
plíe el  presupuesto  de  Marina  en  términos  tales,  que  permita  la  re- 
organización de  la  Armada,  construyéndose  barcos  y  asignándose 
cantidades  para  prácticas  y  maniobras,  ó,  en  caso  contrario,  que  se 
disuelva,  por  inútil,  el  Cuerpo  general  de  la  Armada.  Encargar  de  que 
sea  intérprete  de  este  acuerdo,  ante  el  Gobierno,  el  general  Cámara, 
y  solicitar  del  Gobierno  que  se  encargue  del  ministerio  de  Marina  un 
general  del  Cuerpo.  De  estos  y  otros  acuerdos  de  menor  importancia 
que  se  tomaron,  según  cuentan,  en  la  reunión,  tienen  ya  noticia  el 
presidente  del  Consejo  y  el  ministro  de  Marina. 
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— La  prensa  democrática  trae  á  mal  traer  al  señor  marqués  de 
Teverga  por  la  cuestión  del  Concordato.  Molestado  ya  por  las  arre- 
metidas constantes  que  venían  dirigiéndole  los  periódicos  que  se 
llaman  defensores  de  la  libertad,  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia se  ha  desfogado  ante  un  redactor  del  Heraldo  de  Madrid,  dicien- 
do en  sustancia  que  el  Sr.  Pidal,  nuestro  embajador  en  el  Vaticano, 
se  está  burlando  de  él  y  del  Sr.  Sagasta;  pero  que  espera  la  dimisión 
de  aquél,  y  entonces  no  faltará  alguien  que  secunde  los  firmes  de- 
seos y  decididos  propósitos  del  Gobierno. 

— A  las  censuras  de  que  ha  sido  objeto  el  decreto  llamando  á  las 
armas  á  80.000  hombres  del  actual  reemplazo,  y  contra  el  cual  ha 
elevado  una  exposición  á  S.  M.  la  Comisión  central  de  padres  de  fa- 
milia, ha  contestado  el  general  Weyler  justificando  su  disposición 
por  las  siguientes  razones,  que  expone  así  un  diario  de  la  Corte: 

«Reconoce  el  ministro  de  la  Guerra  que  por  la  ley  de  Septiembre 
de  1899  sólo  está  facultado  para  llamar  á  filas  un  máximum  de  60.000 
hombres,  que  fué  el  que  en  aquella  fecha  se  fijó  para  las  necesidades 
del  año  corriente.  Por  iniciativa  del  general  Suárez  Inclán  se  pro- 
mulgó en  25  de  Diciembre  una  ley  disponiendo  que  el  ingreso  en  el 
servicio  militar  fuese  á  los  veintiún  años,  produciendo  esto  la  nece- 
sidad de  que  durante  un  año  no  pudieran  ingresar  soldados,  puesto 
que  habría  que  esperar  á  que  cumpliesen  esta  edad.  Este  es,  según 
el  general  Weyler,  el  caso  en  que  ahora  nos  encontramos,  y,  por  con- 
siguiente, el  llamamiento  que  ahora  se  hace  de  80.000  hombres,  está 
destinado  á  cubrir  el  contingente  de  este  año  y  del  que  viene.  De 
suerte  que,  calculándose  las  bajas  por  redenciones  y  otras  cosas  le- 
gales en  16.000  hombres,  sólo  quedan  64.000,  de  los  cuales  la  mi- 
tad se  destinarán  á  las  atenciones  militares  de  1901  y  la  otra  mitad 
á  las  de  1902.  En  el  ministerio  de  la  Guerra  no  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta, al  fijar  la  cifra  citada,  ni  el  importe  de  las  redenciones  que  ingre- 
san directamente  desde  hace  tiempo  en  la  Caja  general  del  Tesoro, 
ni  ninguna  otra  consideración  relacionada  con  cuestiones  que  pudie- 
ran llamarse  de  gobierno;  y  si  se  le  facilitan  medios  de  que  tenga 
alistamiento  en  1902,  no  pondrá  dificultad  á  la  reducción  del  contin- 
gente de  1901.» 

Entre  otros  muchos  proyectos  que  prepara  el  general  Weyler  con 
el  fin  de  fortificar  nuestros  territorios,  figura  el  de  aumentar  los  me- 
dios de  defensa  de  las  Baleares,  modificando  las  condiciones  en  que 
prestan  el  servicio  militar  los  hijos  de  aquel  país,  de  modo  que  cons- 
tituyan un  verdadero  ejército  local,  compuesto  de  todos  los  mozos 
útiles,  que  al  efecto  recibirán  instrucción  militar  y  que,   permane- 
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ciendo  la  mayoría  de  ellos  en  sus  casas ^  puedan,  no  obstante,  en  un 
momento  dado,  ponerse  sobre  las  armas  y  constituir  una  fuerza  su- 
ficiente para  rechazar  cualquier  agresión  contra  las  islas. 

— Asunto  de  actualidad  ha  sido  también  el  supuesto  de  una  con- 
centración política  de  los  elementos  acaudillados  por  Romero  Roble- 
do, el  duque  de  Tetuán  y  el  general  López  Domínguez,  á  fin  de  cons- 
tituir un  nuevo  partido  que  dé  al  traste  con  el  turno  de  los  de  ahora, 
cuando  se  ponga  al  frente  del  Estado  el  rey  D.  Alfonso  XIII;  pero 
por  lo  visto  no  se  trata  de  ninguna  concentración  política,  sino  úni- 
camente de  una  inteligencia  parlamentaria,  y  aun  ésta  se  halla  en 
la  región  de  los  futuros  contingentes.  Asimismo  se  habla  de  la  posi- 
bilidad y  aun  probabilidad  de  una  crisis  ministerial.  Es  el  caso  que 
el  Sr.  Sagasta,  que  espera  rudas  batallas  en  las  Cámaras  por  el  in- 
cumplimiento de  todas  sus  promesas,  se  fija  ahora  en  que,  entre  los 
ocho  Ministros  á  sus  órdenes,  no  cuenta  con  un  solo  orador  capaz  de 
sacarle  del  atolladero,  y  que  al  privarse  del  Sr.  Moret  llevándole  á  la 
presidencia  del  Congreso,  inutilizó  al  Gobierno  para  mantenerse  algo 
decorosamente  en  el  banco  azul.  Hay  que  enmendar  aquel  error;  y  al 
efecto  se  impone  una  crisis  que  permita  llevar  á  Gobernación  al  se- 
ñor Canalejas,  ó  al  Sr.  Moret,  de  manera  que  entre  estos  dos  orado- 
res de  primera  fuerza  se  repartan  la  presidencia  del  Congreso  y  la 
cartera  que  hoy  usufructúa  el  Sr.  González. 

— El  día  7  del  actual  se  verificó  la  consagración  de  la  basílica 
erigida  en  Covadonga  á  la  Virgen  de  las  Batallas,  asistiendo  á  tan 
solemne  acto  representantes  de  SS.  MM.'y  varios  Sres.  Obispos,  en- 
tre otros  el  de  Oviedo,  Túy,  Jaca  y  Nueva  Segovia,  más  una  lucida 
representación  de  los  diputados  de  la  provincia  y  de  las  autoridades 
locales.  El  templo,  de  estilo  románico  bizantino  en  el  período  de  tran- 
sición, es  una  verdadera  joya  artística,  digna  de  los  recuerdos  que 
evoca  la  Virgen  de  los  primeros  héroes  de  la  Reconquista  española. 
En  1877  comenzaron  las  obras  de  la  fábrica  por  iniciativa  del  inol- 
vidable prelado  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  cuando  regía  aquella  dióce- 
sis, y  asistieron  al  acto  el  rey  D.  Alfonso  Xíl  y  S.  A.  la  infanta 
Doña  Isabel.  En  el  archivo  de  la  basílica  figurará  en  primer  término 
un  autógrafo  de  S.  M.  el  malogrado  rey  D.  Alfonso,  que  dice:  «25.000 
pesetas. — Además  ruego  al  Sr.  Obispo  que  si  algún  día,  por  falta  de 
recursos,  se  fueren  á  paralizar  las  obras,  me  lo  diga,  y  yo  enviaré 
mientras  pueda,  para  continuar  ese  monumento  dedicado  á  los  héroes 
de  nuestra  Reconquista  por  su  fe  inquebrantable,  su  heroico  tesón  y 
sus  increíbles  hazañas. — Alfonso.— Julio  22  de  1877.» 
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III 


El   profesorado 


L  antiguo  argumento  de  los  tontos  :  hoc  post  hoc 
ergo  propter  hoc,  no  ha  desaparecido  ni  es  fácil 
que  desaparezca  de  la  tierra.  ¡Es  tan  sencillo  y  có- 
modo explicar  una  cosa  por  la  que  le  antecede!  La  segunda 
enseñanza  es  en  España  infructuosa:  luego  los  profesores 
no  cumplen  con  su  deber,  y  son  los  verdaderos  culpables 
de  este  gravísimo  mal  nacional.  De  tan  disparatada  manera 
he  visto  discurrir  no  pocas  veces  á  gentes  que  se  tienen  por 
ilustradas.  Si  en  el  orden  físico  no  se  verifican  los  fenóme- 
nos aisladamente,  sino  que  suelen  entrelazarse  de  tal  suerte 
que  siempre  son  complejos,  lo  propio  sucede,  y  en  mayores 
proporciones,  en  los  fenómenos  sociales. 

Aquí  se  puede  decir  con  toda  verdad  que  «todos  en  él 
pusisteis  vuestras  manos.»  En  primer  término  ,  tienen  la 
culpa  de  lo  que  está  sucediendo  en  materia  de  enseñanza, 
los  padres  de  familia,  que  no  buscan  otra  cosa  en  el  bachi- 
llerato que  conseguir  un  título  que  habilite  á  sus  hijos  para 
seguir  una  carrera.  Les  importa  poco  que  sepan  ó  no  sepan, 


(1)    Véase  la  pág.  81,      .    , 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núrn.  685. 
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que  adquieran  buen  ó  mal  desarrollo  físico,  que  la  inteli- 
gencia y  el  corazón  se  hallen  ó  no  se  hallen  ya  formados; 
lo  interesante  para  ellos  es  conseguir  cuanto  antes  el  ambi- 
cionado papel  en  que  conste  que  son  bachilleres  sus  hijos. 

Alguien  creerá  esto  una  exageración;  voy  á  demostrar 
que  no  lo  es.  Supongamos  que  se  abren  dos  colegios  en  el 
mismo  punto  ,  y  que  estos  edificios  sean  completamente 
iguales.  Uno  de  ellos  tiene  además  inmenso  parque  donde 
se  halla  instalado  convenientemente,  y  con  arreglo  á  las 
exigencias  de  la  moderna  pedagogía,  todo  lo  necesario  para 
los  ejercicios  físicos  y  esparcimiento  de  los  alumnos;  el  per- 
sonal es  competentísimo  y  con  verdadera  vocación  para  la 
enseñanza;  allí  no  sólo  se  enseña,  sino  que  á  la  vez  se  educa 
y  forma  al  individuo;  pero  en  cambio  se  exigen  seis  años 
como  mínimum  para  ser  bachiller^  y  el  que  no  está  suficien- 
temente preparado,  ni  se  presenta  á  exámenes.  El  otro  Co- 
legio no  tiene  más  espacio  que  el  comprendido  dentro  de  los 
cuatro  muros;  el  personal  es  deficiente:  no  enseña,  ni  educa, 
pero  tiene  la  habilidad  de  que  en  cuatro  ó  cinco  años,  y  sin 
haber  tenido  suspenso  alguno,  salgan  los  muchachos  pro- 
vistos de  su  título.  ¿A  cuál  de  los  dos  Colegios  llevarían  los 
padres  sus  hijos?  No  hay  duda  alguna  de  que  el  noventa 
por  ciento  los  llevarían  al  segundo.  Y  los  que  así  proceden, 
¿tienen  derecho  á  culpar  al  profesorado  de  la  estirilidad  de 
la  segunda  enseñanza? 

Todavía  es  mayor  la  culpa  del  elemento  director  de 
nuestra  nación,  por  haber  mirado  con  indiferencia  hasta  el 
presente^  y  continuar  mirando  como  cuestiones  de  tercero 
ó  cuarto  orden,  las  que  se  refieren  á  la  enseñanza.  Hay 
tiempo  para  pasar  largas  horas  discutiendo  en  las  Cámaras 
pequeneces  é  insignificancias  que  sólo  interesan  á  las  agru- 
paciones políticas^  y  no  lo  hay  para  hacer  un  estudio  pro- 
fundo y  una  discusión  amplia  de  una  ley  de  enseñanza  que 
redima  á  esta  juventud,  que  constituye  las  fuerzas  vivas  del 
mañana  y  se  está  aniquilando  sin  provecho;  y  si  se  llegase 
á  prescindir  de  lo  pequeño  para  pensar  en  lo  trascendental 
de  la  enseñanza,  de  temer  sería  que  ni  se  estudiase  con  de- 
tenimiento, ni  se  dejasen  á  un  lado  los  compromisos  adqui- 
ridos y  los  intereses  de  clase,  ni  hubiese  resolución  bastante 
para  romper  los  rutinarios  moldes  presentes,  que  deforman 
los  individuos  en  vez  de  formarlos.  La  legislación  de  ense- 
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ñanza  es  hoy  en  España  un  caos  espantoso.  Unos  planes  su- 
ceden á  otros;  estas 'reformas  á  aquellas;  este  ministro  reto- 
ca la  obra  de  su  antecesor;  dentro  de  un  mismo  curso  se 
han  hecho  arreglos  de  planes  de  estudio  que  ni  siquiera  ha- 
bían salido  completos  de  manos  de  su  autor,  por  haber  éste 
cedido  á  presiones  extrañas  y  á  intereses  determinados. 
Y  en  medio  de  esta  anarquía,  ¿se  puede  exigir  que  sean  fruc- 
tuosos los  trabajos  de  los  profesores? 

Lo  único  que  puede  censurárseles  es  el  haber  recargado 
los  programas  y  los  textos,  es  decir,  que  arrastrados  por  el 
entusiasmo  de  su  asignatura,  no  han  tenido  en  cuenta  que 
los  alumnos  tienen  que  cursar  otras  á  la  vez  y  dedicar  el 
tiempo  conveniente  á  los  ejercicios  físicos,  recreaciones  y 
descanso,  para  que  el  raquitismo  y  la  anemia  no  hieran  de 
muerte  en  el  origen  la  sociedad  del  porvenir;  arrastrados 
por  la  corriente  universal  (1),  no  han  evitado  el  defecto  en 
que  ha  caído,  en  mayor  ó  menor  grado,  el  profesorado  de 
las  demás  naciones,  excepto  el  de  Inglaterra.  Existe  hoy  un 
error  comunísimo  y  del  cual  ha  participado,  por  lo  menos 
en  la  práctica,  el  profesorado,  y  es  el  creer  que  el  mérito 
de  un  profesor  se  mide  por  los  libros  que  escribe  ó  la  ciencia 
que  posee  y  vierte  abundante  en  sus  explicaciones.  No  es 
mejor  profesor  el  que  más  sabe  ó  más  valiosos  libros  escribe, 
sino  el  que  mejor  enseña.  Los  méritos  del  profesor  se  apre- 
cian por  los  discípulos  que  forma.  Dejando  á  un  lado  estos 
defectos,  que  no  son  peculiares  de  los  profesores,  sino  de 
las  corrientes  que  hasta  poco  tiempo  hace  han  dominado  en 
la  Europa  continental,  la  justicia  me  obliga  á  hacer  constar 
que  el  profesorado  oficiaos  competentísimo  en  sus  respec- 
tivas asignaturas,  y  muchos  de  los  que  le  componen  poseen, 
además^  amplia  cultura  general  y  conocimientos  profundos 
en  otras  varias  disciplinas. 

Hay  otro  punto  verdaderamente  delicado  y  que  quizá  no 
me  atreviera  á  tocar  si  no  estuviera  enlazado  con  lo  que  más 
tarde  se  dirá  acerca  de  los  exámenes.  Por  otra  parte,  como 
quiera  que  con  llevar  dieciseis  años  explicando  una  cátedra, 
todavía  no  he  percibido,  ni  en  lo  sucesivo  pienso  percibir, 
un  solo  céntimo  del  Estado,  no  se  me  podrá  decir  que  el 


(1)    Los  profesores  de  los  Seminarios  tampoco  se  han  librado  de 
este  general  contagio. 
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interés  me  obceca  y  hace  ver  las  cosas  distintas  de  como  son 
en  sí.  ¿Está  retribuido  el  profesorado  oficial  cual  correspon- 
de á  quienes  se  emplean  en  la  ruda  y  trascendental  tarea  de 
educar  y  enseñar  á  la  juventud?  En  manera  alguna.  Los 
sueldos  son  verdaderamente  mezquinos,  impropios  para  dar 
la  independencia  y  prestigios  de  que  deben  estar  adorna- 
dos los  que  ejercen  el  sacerdocio  de  la  enseñanza,  del  cual 
depende  el  progreso  material  y  moral  de  los  pueblos.  Si 
comparásemos  los  sueldos  de  nuestro  profesorado  oficial 
con  los  de  otras  naciones,  se  vería  de  cuan  distinta  manera 
se  aprecian  en  ellas  los  importantes  servicios  por  tan  digna 
clase  prestados.  Es  preciso  ponerse  en  la  realidad  y  con- 
vencerse de  que  pasaron  los  tiempos  en  que  los  filósofos 
arrojaban  al  mar  las  riquezas,  para  dedicarse  de  lleno  al 
cultivo  de  la  sabiduría.  Estos  tiempos  son  muy  distintos,  y 
ningún  profesor  tiene  la  sangre  fría  de  entregarse  de  lleno  á 
las  investigaciones  científicas,  mientras  ve  á  sus  hijos  faltos 
de  lo  necesario  para  la  vida.  Hay  que  añadir  á  esto,  que  hoy, 
para  trabajar  con  provecho  se  necesita  poseer  libros,  via- 
jar, disponer  de  aparatos  y  elementos  de  ensayo  y  experien- 
cia, y  otros  diferentes  medios  que  no  puede  proporcionar 
la  histórica  alforja  del  filósofo  antiguo.  ¿De  qué  sirve  tener 
un  magnífico  cuerpo  de  artillería,  si  no  se  le  dan  cañones  y 
pólvora  para  ejercitarse  en  el  tiro  al  blanco  en  tiempo  de 
paz  y  defender  la  patria  en  tiempo  de  guerra?  Que  las  pe- 
nurias del  Tesoro  no  permiten  otra  cosa,  no  hemos  de  dis- 
cutirlo; pero  tenemos  por  cierto  que  si  en  las  altas  esferas 
se  tomase  el  asunto  cían  amore^  no  faltarían  soluciones  al 
problema.  La  amortización  de  plazas,  sustitución  de  algu- 
nos Institutos  del  Estado  por  Institutos  particulares  y  el  au- 
mento de  coste  de  las  matrículas,  podrían  entrar  como  fac- 
tores en  la  resolución  de  dicho  problema. 

.  Alguien  ha  dicho,  y  es  así,  que  el  capital  que  producía 
mayor  interés  era  el  empleado  en  dar  una  educación  esme- 
rada á  los  hijos.  Esta  verdad  no  es  sólo  aplicable  á  las  fa- 
milias, sino  también  al  Estado. 
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IV 

Exámenes. 

¿Debe  haber  exámenes  en  la  segunda  enseñanza?  Pre- 
sentada la  cuestión  en  estos  términos  generales,  la  resolve- 
mos afirmativamente.  Mas  si  se  pregunta  si  debe  continuar 
el  sistema  de  exámenes  que  hoy  rige  en  España,  no  duda- 
mos un  momento  en  dar  la  contestación  negativa.  Antes  de 
pasar  á  exponer  las  razones  de  esta  categórica  contesta- 
ción, he  de  hacer  notar  que  ninguna  nación  usa  ya  el  sis- 
tema absurdo  de  la  nuestra^  de  examinar  á  un  muchacho 
DIECISIETE  VECES  antcs  de  darle  el  Mido  de  bachiller. 

Es  indudable  para  todo  el  que  piense  seriamente  sobre 
la  materia,  que  una  de  las  causas  principales  de  la  deca- 
dencia, que  todos  lamentamos,  de  esta  clase  de  estudios, 
está  en  los  exámenes,  y  no  porque  sean  blandos  ó  duros, 
cortos  ó  largos^  sino  sencillamente  porque  se  hacen  con 
tanta  frecuencia  y  tantos  en  número,  que  el  alumno  no  tie- 
ne otra  cosa  en  qué  pensar  más  que  en  repasar  para  el 
examen^  es  decir,  estudiar,  no  para  ir  desarrollando  armó- 
nica y  progresivamente  las  facultades  del  alma  y  para  ad- 
quirir conocimientos  claros,  prácticos  y  duraderos  que  an- 
dando el  tiempo  haya  de  utilizar,  sino  para  llenar  la  memo- 
ria de  unas  cuantas  nociones  teóricas  que  ha  de  repetir  en 
el  examen  y  conseguir  una  buena  nota,  sin  perjuicio  de  que 
á  los  dos  meses  un  alumno  de  Historia,  por  ejemplo,  crea 
contemporáneos  á  D.  Juan  de  Austria  y  Almanzor,  y  uno 
de  Física  tenga  que  preguntar  á  su  criado  cómo  se  habla 
por  teléfono. 

Decía  muy  bien  Mr.  Julio  Ferry  en  la  Cámara  de  los 
"Diputados:  «Desde  el  día  en  que  el  certificado  de  estudios 
ha  sido  suprimido,  desde  el  día  en  que  la  garantía  de  los  es- 

Itudios  hechos  bajo  una  inspección  seria  durante  cierto  nú- 
mero de  años,  ha  sido  sustituida  por  el  azar  de  un  examen, 
ha  aparecido  la  preparación  mecánica,  la  ayuda  de  la  me- 
moria, el  manual...»  Y  á  la  presión  del  examen,  ni  los  mis- 
mos profesores  pueden  sustraerse,  y  prescinden  en  muchas 
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ocasiones  de  lo  práctico  y  útil  de  la  asignatura  para  que  los 
alumnos  tomen  de  memoria  la  contestación  á  todas  las  pre- 
guntas del  programa.  Ningún  profesor  ve  con  gusto  que  un 
alumno  se  presente  ante  el  tribunal  y  no  conteste  con  pre- 
cisión á  las  preguntas  que  se  le  hagan. 

La  organización  actual  de  nuestro  bachillerato  es  la 
consagración  solemne  y  oficial  del  chanffage,  ó  sea  de  lo 
que  expresan  nuestros  alumnos  con  la  frase  de  llevar  ca- 
liente la  lección,  ó  prendida  con  alfileres.  Y  esto,  preciso  es 
repetirlo  muy  alto,  ni  es  enseñanza  ni  educación;  esto  no 
abre  la  inteligencia  á  los  horizontes  de  la  ciencia,  sino  que 
la  cierra  herméticamente;  no  forma  el  carácter  del  indivi- 
duo, sino  que  lo  deforma:  esto  es  dar  un  predominio  brutal 
y  funesto  á  la  memoria  sobre  la  razón,  á  lo  fugaz  sobre  lo 
permanente,  á  lo  accidental  sobre  lo  sustancial,  á  lo  apa- 
rente sobre  lo  real:  esto,  en  suma,  es  ir  abiertamente  con- 
tra las  prescripciones  de  la  pedagogía  moderna,  de  la  peda- 
gogía racional. 

¿Se  me  quiere  decir  lo  que  significa  examinarse  de  pri- 
mero, segundo  ó  tercer  curso  de  un  idioma?  ¿Hay  cosa  más 
absurda  que  examinar  á  un  muchacho,  primero  de  ciertas 
reglas  y  definiciones,  después  de  otras,  y  más  tarde  de  las 
restantes,  para  concluir  por  no  saber  ni  traducir  ni  hablar 
el  idioma?  ¿Se  cree  que  en  la  segunda  enseñanza  deben  los 
alumnos  aprender  á  traducir  francés?  Pues  bien:  cuando 
hayan  terminado  sus  estudios,  se  les  da  un  libro,  y  si  saben 
traducirlo,  se  les  aprueba;  si  no  saben,  se  les  suspende,  sin 
más  preguntas,  ni  más  respuestas,  ni  más  programas,  ni 
más  formalidades.  No  es  el  primer  caso  en  que  queda  sus- 
penso un  muchacho  francés  por  no  saber  contestar  ál  pro- 
grama, sabiendo  hablar  y  traducir  el  francés  tan  perfecta- 
mente, por  lo  menos,  como  los  miembros  del  tribunal  que  le 
examinaba. 

Si  se  comienzan  á  hacer  exámenes  desde  el  primer  año 
del  bachillerato,  no  es  posible  hacerlos  serios  y  formales, 
porque  los  alumnos  no  están  en  edad  de  hacer  nada  serio  ni 
acabado,  no  pueden  comprender  bien  las  cosas,  ni  relacio- 
nar las  unas  con  las  otras,  ni  pasar  de  lo  concreto  y  particu- 
lar á  lo  abstracto  y  general,  ni  ver  en  una  ley  las  apHcacio- 
nes  prácticas  que  de  ella  se  derivan.  Por  eso,  cuando  se 
sabe  que  tienen  que  examinarse  al  final  de  cada  curso,  acu- 
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den  profesores  y  alumnos  á  la  memoria,  que,  según  ha  di- 
cho no  sé  quién,  es  la  inteligencia  de  los  tontos.  Los  exáme- 
nes tienen  que  ser  por  necesidad,  y  en  justicia,  todo  lo  blan- 
dos posible,  porque  los  profesores  comprenden  perfecta- 
mente que  sería  injusto  exigir  cosas  superiores  á  sus  fuer- 
zas á  alumnos  de  tan  cortos  años  y  tan  escaso  desarrollo  in- 
telectual. El  que  haya  tenido  ocasión  de  explicar  á  alumnos 
de  cursos  distintos,  habrá  podido  observar  la  diferencia 
grande  que  hay  entre  los  de  los  primeros  cursos  y  los  de  los 
últimos.  Estos,  si  tienen  aplicación  é  inteligencia  regulares, 
al  ser  interrogados  contestan  sabiendo  lo  que  dicen;  por 
el  contrario,  aquéllos,  aun  los  más  despiertos,  contestan  di- 
ciendo lo  que  sáben^  pero  sin  apenas  darse  cuenta  de  ello; 
de  lo  cual  se  deduce  que  si  los  exámenes  han  de  ser  verdad, 
no  pueden  verificarse  hasta  el  final,  y  es  preciso  que  á  los 
niños,  desde  los  primeros  años,  se  les  infunda  amor  á  lo 
verdadero  y  á  lo  justo. 

Veamos  lo  que  sobre  este  particular  rige  en  las  nacio- 
nes extranjeras  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización. 

En  Alemania  y  Francia  no  existe  más  que  un  examen 
oficial,  que  es  el  que  precede  y  es  necesario  para  recibir  el 
título  de  bachiller.  En  Bélgica,  nación  eminentemente  prác- 
tica, y  donde  la  libertad  es  un  hecho,  no  es  necesario  exa- 
men alguno;  basta  el  certificado  de  haber  estudiado  los  sie- 
te cursos  de  que  consta  la  segunda  enseñanza,  para  ser  ad- 
mitido á  los  primeros  exámenes  universitarios.  Si  no  puede 
el  alumno  conseguir  dicho  certificado  y  quiere  cursar  una 
carrera  universitaria,  se  le  somete  á  un  examen  previo,  que 
suple  á  aquél.  Es  de  advertir  que  esta  ley  rige  lo  mismo 
para  los  centros  oficiales  llamados  Ateneos  Reales,  que 
para  los  particulares,  llamados  Colegios. 

Inglaterra,  cuyos  procedimientos  de  enseñanza  tratan 
de  copiar  las  demás  naciones,  convencida  de  que  la  edad  de 
los  diez  años  á  los  diecisiete  no  es  á  propósito  para  adquirir 
muchos  conocimientos,  y  que  no  se  hace  poco  si  en  ese  lap- 
so de  tiempo  se  consigue  comunicar  á  los  jóvenes  fuerzas 
físicas  é  intelectuales  con  que  trabajar  provechosamente  lo 
restante  de  la  vida,  no  tiene  segunda  enseñanza  oficial:  y  no 
hay  para  qué  decir  que  se  ingresa  en  las  Universidades  sin 
necesidad  de  haber  sufrido  examen  alguno.  A  pesar  de  no 
exigirse  oficialmente  los  estudios  de  segunda  enseñanza, 
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estos  estudios  se  hacen,  y  para  ello  existen  Colegios  priva- 
dos, cuya  organización  es  muy  parecida  en  todos,  y  por 
ellos  pasan  la  mayor  parte  de  los  que  concurren  más  tarde 
á  las  Universidades. 

Como  nada  hay  perfecto  en  lo  humano,  cada  uno  de  es- 
tos procedimientos  tiene  su  pro  y  su  contra.  El  inglés,  de 
una  manera  indirecta,  reserva  para  los  ricos  esta  clase  de 
estudios,  pues  faltando  los  centros  oficiales  costeados  por 
el  Estado,  los  pobres,  sólo  por  excepción  podrán  adquirirlos, 
lo  cual  por  sí  solo  constituye  un  mal  no  pequeño.  En  cam- 
bio tiene  la  ventaja  de  que  un  muchacho  á  quien  las  cir- 
cunstancias hayan  obligado  á  estar,  v.  gr.,  en  un  taller 
para  ganar  su  sustento,  si  se  siente  con  vocación  y  talento 
para  el  estudio,  puede  sin  traba  alguna  dedicarse  desde 
luego  al  objeto  de  sus  aficiones,  pudiendo  llegar  á  ser  emi- 
nente especialista.  Parece  evidente  que  en  Inglaterra  hay 
una  gran  deficiencia:  la  de  carecer  de  Institutos  ó  Colegios 
oficiales,  en  los  que  todo  el  que  quiera  pueda  adquirir  la 
cultura  general;  pero  preciso  es  no  olvidar  que  la  raza  in- 
glesa se  distingue  por  su  espíritu  práctico  y  acostumbra  á 
resolver  sus  asuntos  después  de  maduro  examen  y  con  mi- 
ras siempre  altamente  patrióticas.  ¿Quién  sabe  si  esa  difi- 
cultad para  adquirir  títulos  académicos  será  una  de  las 
causas  de  que  florezcan  su  industria  y  comercio,  y  tengan 
hombres  prácticos  en  las  ciencias?  No  nos  atrev'emos  á 
decir  que  el  sistema  inglés  es  el  más  perfecto,  pero  sí  con- 
signaremos que  el  nuestro  ocupa  el  extremo  contrario,  y 
que  mientras  todas  las  naciones  tienden  hacia  aquél,  no 
debemos  permanecer  quietos  nosotros  ante  ese  movimiento 
universal;  pues  es  absurdo  querer  entrar  en  el  concierto 
de  las  nacionalidades  modernas,  y  al  mismo  tiempo  sos- 
tener métodos  de  enseñanza  que  éstas  han  arrojado  por 
inútiles. 

El  procedimiento  de  la  cultísima  Bélgica  nos  parece  un 
término  medio  muy  razonable,  fundado  en  una  interpreta- 
ción leal  y  sincera  del  espíritu  de  libertad  que  hoy  por  to- 
das partes  se  respira-  El  haber  cursado  los  años  señalados 
por  la  ley  y  presentar  un  certificado  del  centro  en  que  se 
han  hecho  los  estudios,  donde  conste  que  los  han  realizado 
con  el  conveniente  aprovechamiento,  creo  que  debe  ser  lo 
suficiente  para  dar  por  terminado  un  período  de  estudios  en 
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que,  por  no  dar  aptitud  legal  para  ejercer  profesión  alguna, 
apenas  se  explica  la  ingerencia  del  Estado,  á  no  ser  para 
facilitarlo  á  las  clases  menos  acomodadas.  Estamos  confor- 
mes en  que  el  Estado  abra  escuelas  públicas  hasta  en  los 
pueblos  más  insignificantes,  para  que  los  beneficios  de  la 
ilustración  se  extiendan  á  todas  las  clases  sociales;  pero 
sería  una  intrusión  el  obHgar  á  los  niños  á  someterse  á  uno 
ó  varios  exámenes  antes  de  abandonar  la  escuela.  Algo  pa- 
recido debiera  suceder  en  la  segunda  enseñanza,  que  no  se 
distingue  de  la  primera  sino  en  grados,  y  sabido  es  que  el 
más  y  el  menos  no  muda  la  especie.  Para  mirar  por  los  de- 
rechos de  los  alumnos  y  evitar  que  alguno  pudiera  ser  im- 
pedido de  ingresar  en  las  carreras  por  defecto  de  la  asis- 
tencia á  las  clases  ó  de  la  obtención  no  justificada  del  cer- 
tificado, se  podría  autorizar  á  aquéllos  para  pedir  examen, 
y,  aprobados,  se  les  dispensaría  del  certificado  antedicho. 
Si  á  alguien  asalta  el  temor  de  que  tanta  libertad  había  de 
producir  escándalos,  se  podría  hacer  obligatorio  el  examen 
final  para  ingresar  en  las  carreras,  que  es  lo  que  hoy  se 
practica  en  Francia  y  Alemania. 

Y  vamos  á  las  dificultades  que  de  la  supresión  de  los 
exámenes  podrían  sobrevenir.  Preciso  es  tener  presente  que 
no  es  bastante  razón  para  rechazar  una  cosa  de  suyo  buena 
el  hecho  deque  la  acompañen  dificultades;  si  así  fuera, 
habría  que  proscribir  los  trenes  para  evitar  los  terribles  si- 
niestros á  que  pueden  dar  origen.  Si  habiendo  exámenes  de 
fin  de  curso,  se  dice,  todavía  no  estudian  los  muchachos, 
¿qué  sucedería  si  no  los  hubiera?  Con  esta  interrogación 
parece  quererse  indicar  que  si  se  suprimiesen  los  exámenes, 
ningún  alumno  abriría  un  libro.  Nada  más  erróneo.  Asisten 
á  las  aulas  muchachos  que  con  exámenes  y  sin  ellos  estu- 
diarían, pues  cumplen  siempre  las  indicaciones  de  sus  pa- 
dres y  maestros;  asisten  otros  que  de  ninguna  manera  es 
fácil  hacerles  estudiar,  y  otros,  finalmente,  que  estudian 
impulsados  por  el  temor  de  perder  el  curso. 

De  los  primeros  no  hay  cuestión:  una  de  las  causas  que 
sostiene  la  holgazanería  de  los  segundos,  es  la  esperanza 
de  estudiar  á  última  hora  unas  cuantas  lecciones  y  poder 
sacar  un  par  de  ellas  en  el  examen,  y  aprobar:  suprimidos 
los  exámenes,  se  suprimen  esas  esperanzas  tan  locas  como 
frecuentes,  y,  por  consiguiente,  se  decidirían  á  estudiar 
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Ó  dejarían  la  asignatura,  resultando  un  bien  cualquiera  de 
las  dos  soluciones.  Los  que  estudian  impulsados  por  el  te- 
mor de  no  aprobar  las  asignaturas,  estudiarían  lo  mismo  ó 
más,  á  fin  de  evitar  que  el  profesor  les  dejase  para  el  curso 
siguiente.  Con  este  procedimiento  se  robustecía  la  autori- 
dad del  profesor  en  la  clase,  pues  de  él,  y  no  de  los  azares 
de  la  suerte,  dependía  la  aprobación  déla  asignatura;  y 
sabido  es  que  cuanto  mayor  sea  la  influencia  del  catedrá- 
tico sobre  los  alumnos,  tanto  más  se  aprovechan  éstos  de 
las  explicaciones. 

Otra  de  las  dificultades  es  que  se  deja  en  manos  de  un 
profesor  el  dar  el  pase  de  una  asignatura  á  otra,  lo  cual 
pudiera  prestarse  á  injusticias.  Yo  tengo  formado  mejor 
concepto  del  profesorado;  pero  aun  dado  por  supuesto  que 
hubiera  algún  catedrático  que  faltase  á  su  deber  por  rigo- 
rismo excesivo,  quedaba  al  alumno  el  derecho  de  acudir  al 
director  del  establecimiento  en  demanda  de  justicia;  y  si  la 
falta  era  por  exagerada  blandura,  de  la  incumbencia  del 
mismo  superior  sería  el  llamarle  al  orden,  como  tiene  obli- 
gación de  hacerlo  siempre  que  algún  catedrático  falta  á  sus 
deberes  profesionales,  por  ejemplo,  no  asistiendo  puntual- 
mente á  las  clases.  Téngase  en  cuenta  que  esta  misma  difi- 
cultad existe  hoy,  pues  hay  clases  que  son  tratadas  en  los 
exámenes  con  más  rigor  que  otras,  produciendo  esta  des- 
igualdad el  criterio  particular  del  profesor  respectivo. 

Pasemos  á  examinar  lo  que  para  algunos  es  grave  difi- 
cultad: los  abusos  que  en  los  colegios  de  enseñanza  privada 
podrían  cometerle  al  suprimirse  los  exámenes.  Dividamos 
para  aclarar.  En  los  grandes  colegios  puede  asegurarse  que 
no  habría  abuso  de  ningún  género,  pues  aparte  de  otras 
razones  de  orden  más  elevado,  su  honra  y  prestigio,  de 
acuerdo  con  sus  mismos  intereses,  les  obligarían  á  esme- 
rarse en  la  enseñanza  para  sostener  la  competencia  con 
dignidad  y  honor.  En  los  colegios  pequeños,  cuya  existen- 
cia no  se  concibe,  pues  parece  de  todo  punto  imposible  que 
puedan  sostener  el  personal  necesario  para  la  buena  mar- 
cha de  establecimientos  de  este  género,  no  sé  lo  que  suce- 
dería; pero  me  figuro  que  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que 
ahora  sucede.  Desde  luego  el  mal  no  sería  nunca  muy 
grande,  por  extenderse  á  pocos  individuos;  y  por  otra  parte, 
la  acción  tutelar  del  Estado,  por  medio  de  sus  agentes, 
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podía  y  debía  poner  coto  á  los  abusos,  y  hasta  cerrar  los 
colegios  que  no  respondiesen  á  su  alta  misión,  si  es  que 
antes  por  sí  propios  no  caían  desprestigiados  y  envueltos 
entre  el  lodo  de  sus  bastardos  intereses. 

Aunque  no  merezca  el  nombre  de  dificultad,  para  algu- 
nos quizá  lo  sea  el  que  suprimiendo  los  exámenes,  los  alum- 
nos que  á  juicio  del  profesor  no  se  hallen  suficientemente 
impuestos  en  una  asignatura  en  Mayo,  se  ven  precisados  á 
repetirla  en  el  año  siguiente,  sin  que  les  quede  el  recurso 
de  estudiarla  en  el  verano.  No  vemos  dificultad  en  que  esto 
así  se  practicase;  pues  el  que  no  ha  podido  ó  querido  estu- 
diar una  asignatura  en  ocho  meses  de  clase,  no  parece  pro- 
bable que  la  estudie  en  cuatro  de  vacaciones.  Pero  si  no  se 
quisiere  arrancar  de  las  manos  de  los  desaplicados  esa  frá- 
gil tabla  de  salvación,  se  les  podría  otorgar  el  derecho  de 
pedir  una  prueba  de  suficiencia  en  la  última  quincena  de 
Septiembre,  asignando  en  este  caso  derechos  muy  elevados, 
para  que  sólo  los  que  hubiesen  trabajado  hiciesen  la  peti- 
ción, con  lo  cual  se  evitarían  los  abusos  consiguientes. 

Por  manera  que  todas  las  dificultades  que  la  rutina,  y 
no  la  razón,  levantan  contra  la  supresión  de  los  exámenes, 
no  tienen  consistencia  alguna  y  no  sufren  la  comparación 
con  las  positivas  y  grandes  ventajas  que  de  tal  supresión  se 
derivan. 

En  el  supuesto  de  que  se  tenga  por  demasiado  avanzado 
el  sistema  inglés  y  el  belga,  y  se  prefiera  el  alemán  y  fran- 
cés actuales,  en  que  hay  un  examen  general  al  finalizar  los 
estudios  de  segunda  enseñanza,  veamos  cómo,  en  nuestro 
sentir,  debería  realizarse.  Por  lo  que  al  tribunal  se  refiere, 
creemos  que  nadie  más  indicado  para  el  caso  que  el  profe- 
sorado de  segunda  enseñanza,  compuesto  de  varios  indivi- 
duos de  Ciencias  y  otros  tantos  de  Letras,  ó  uno  más,  si  se 
quiere  evitar  la  contingencia  del  empate  en  la  votación. 
Respecto  al  examen  en  sí  y  á  la  forma,  creemos  debe  reunir 
ciertas  condiciones  para  evitar  en  lo  posible  los  azares  de 
la  suerte  y  la  molestia  de  las  recomendaciones  (1). 


(1)  Quizá  á  SiXgún  puritano  llame  la  atención  que  hablemos  aquí 
de  recomendaciones.  Sin  que  juzguemos  el  acto  en  sí,  lo  cierto  es 
que  para  un  examen,  en  donde  con  la  aprobación  ó  desaprobación 
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Con  esto  dicho  se  está  que  los  exámenes  han  de  ser  por 
escrito  y  guardando  el  incógnito  los  alumnos.  Las  papele- 
tas de  examen  han  de  contener  preguntas  generales  de 
todas  la  materias  estudiadas,  con  cuya  contestación  parcial 
ó  total  pueda  el  alumno  demostrar  su  suficiencia.  Cuatro 
horas,  como  máximum,  podría  ser  el  tiempo  concedidp  para 
el  desarrollo  de  la  papeleta.  Un  examen  de  esta  naturaleza 
puede  hacerse  sin  grandes  dificultades  á  la  edad  de  dieci- 
seis años,  y  después  de  asistir  á  las  aulas  seis  ó  siete  y 
tener  convenientemente  desarrolladas  las  facultades  men- 
tales. 


Programas  y  textos. 

De  los  principios  liberales  sinceramente  aplicados,  se 
sigue  que  el  Estado  no  debiera  convertir  su  acción  tutelar 
en  materia  de  enseñanza  en  una  acción  absorbente  y  tirá- 
nica. Está  muy  bien  que  sostenga  centros  oficiales  donde  el 
que  quiera  pueda  ilustrarse.  Dentro  de  sus  atribuciones 
está  cuando  exige  cierto  número  y  clase  de  conocimientos 
al  que  ha3^a  de  ejercer  ciertas  profesiones,  en  las  que  la 
ignorancia  damnificaría  á  los  demás  ciudadanos.  Tampoco 
nos  parece  contrario  á  sus  derechos  el  prohibir  que  antes 
del  conveniente  desarrollo  físico,  se  dediquen  los  jóvenes  á 
trabajos  materiales  ó  intelectuales  que  puedan  destruir  su 
naturaleza.  Pero  exigir  que  los  individuos  que  quieran  in- 
gresar en  una  carrera  hayan  de  tener  tal  ó  cual  grado  de 
cultura,  es  un  contrasentido,  una  arbitrariedad,  una  tiranía 
inconcebible  en  una  época  en  que  se  ha  hecho  la  apoteosis 
de  la  libertad.  No  puedo  encontrar  la  razón  de  que  el  Es- 
tado haya  de  tener  derecho  á  obligar  a  que  sean  personas 
cultas,  por  ejemplo,  los  boticarios^  y  no  los  comerciantes, 
industriales,  artistas,  etc.,  etc.  Dice  muy  bien  el  insigne 
Good:  «El  Estado  ni  es  ni  puede  ser  educador:  1.**  Porque 


no  se  perjudica  á  tercero,  nadie  tiCiu' n-j^ai-o  en  hat-cr  una  recxv 
mendación,  y  no  es  fácil  negarse  ;i  au  iiiki  la. 
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no  tiene  misión  natural  ni  sobrenatural  para  educar  la  ju- 
ventud. 2.''  Porque  el  Estado  es  instable,  especialmente 
donde  adopta  la  forma  constitucional.  3.°  Porque  no  tiene 
doctrina  fija.  4."*  Porque  la  educación,  que  debe  darse  con 
amor  paternal,  la  convierte  en  tiranía,  máxime  cuando  in- 
troduce el  monopolio  de  la  instrucción.» 

Es  lógico  el  pueblo  inglés  al  dejar  que  cada  cual  ad- 
quiera la  cultura  que  le  parezca  más  conveniente  y  en  la 
forma  que  mejor  le  cuadre;  pero  no  lo  son  los  Gobiernos  de 
España  que,  llamándose  liberales,  tienen  la  enseñanza  más 
centralizada  y  llena  de  trabas  que  en  tiempo  de  Felipe  II, 
contra  cuyo  absolutismo  tanto  han  declamado.  Repetimos 
que  tenemos  por  tiránica  intrusión  del  Estado  ese  monopo- 
lio cerrado  de  la  enseñanza,  que  es  la  negación  radical  del 
espíritu  del  siglo  en  que  vivimos,  y  mata  todos  los  estímu- 
los de  una  noble  emulación. 

Para  hacer  ver  lo  razonable  de  nuestra  opinión,  vamos 
á  poner  un  caso  práctico  que  sirva  de  ejemplo.  Supongamos 
que  un  padre,  con  medios  para  realizarlo,  quiere  propor- 
cionar á  su  hijo  los  conocimientos  que  necesita  un  hombre 
culto  y  el  desarrollo  intelectual  conveniente  al  que  ha  de 
comenzar  una  carrera,  dedicándole  á  las  primeras  letras 
hasta  los  once  años  y  llevándolo  después  dos  años  á  Fran- 
cia, dos  á  Inglaterra  y  dos  á  Alemania,  donde,  á  la  vez  que 
el  idioma  respectivo,  aprenda  algo  de  matemáticas,  geogra- 
fía, historia,  literatura,  física  é  historia  natural,  completan- 
do su  educación  por  medio  de  viajes  durante  las  vacacio- 
nes, á  fin  de  que  vea  y  admire  lo  más  notable  que  en  artes, 
ciencias,  industria  y  agricultura  existe  en  Europa.  Pues 
bien:  el  joven  del  caso  que,  si  era  de  regular  inteligencia, 
volvería  á  España  con  una  cultura  general  muy  superior  á 
la  que  adquieren  en  las  aulas  nuestros  bachilleres,  no  podría 
comenzar  una  carrera  por  carecer  de  título,  y  si  se  atrevía 
á  presentarse  sin  más  preparación  á  exámenes,  le  suspen- 
derían en  la  mayor  parte  de  las  asignaturas  por  no  saber 
contestar  á  los  programos.  ¿Es  esto  serio?  Y  mientras  de 
tal  manera  nos  preocupe  más  la  forma  que  la  realidad,  ¿po^ 
dremos  llegar  á  algo  práctico? 

Pongamos  ahora  otro  caso  opuesto  al  anterior.  Un  mu- 
chacho, hijo  de  famiUa  de  posición  humilde,  el  cual,  para 
ganar  su  sustento,  entra  á  los  catorce  años  en  un  taller, 
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donde  con  la  asistencia  á  escuelas  de  obreros  aprende  algo 
de  matemáticas  y  mecánica,  dando  pruebas  inequívocas  de 
talento  y  afición  á  esa  clase  de  estudios:  ¿por  qué  á  este  mu- 
chacho se  le  han  de  cerrar  las  puertas  de  las  carreras  de 
ingenieros?  Digo  cerrar  las  puertas,  porque  á  eso  equivale 
obligarle  á  cursar  en  su  edad  una  docena  de  asignaturas,  á 
las  que  no  tiene  afición  y  cuyo  estudio  le  es  punto  menos 
que  imposible. 

Está  visto  que,  en  materia  de  enseñanza,  la  libertad,  ó 
no  se  entiende,  ó  no  se  quiere  entender  por  los  que  tienen  la 
obligación  de  buscar  en  todos  sus  actos  el  interés  general 
de  sus  subordinados.  Los  conocimientos  de  cultura  general 
que  se  adquieren  en  la  segunda  enseñanza  son  imprescin- 
dibles para  presentarse  entre  gente  ilustrada,  y  el  que  no 
los  posea  queda  ante  ella  en  ridículo.  Pues  bien:  esta  misma 
cualidad  de  este  período  de  enseñanza,  que  á  primera  vista 
parece  indicar  la  conveniencia  de  que  se  haga  obligatorio, 
es  una  de  las  razones  para  que  se  deje  á  libre  elección.  A 
ninguna  autoridad  se  le  ha  ocurrido  mandar  que  al  presen- 
tarse en  sociedad  una  persona,  vista  tal  ó  cual  traje  para 
que  no  caiga  en  ridículo  ante  las  demás.  El  deseo  de  no  ex- 
ponerse á  las  burlas  de  nuestros  semejantes  tiene  más  poder 
que  todo  un  Código.  En  Inglaterra  no  es  obligatoria  la  se- 
gunda enseñanza,  y  no  por  eso  son  menos  cultos  los  ingle- 
ses que  los  españoles,  donde  tenemos  un  decreto  para  cada 
día  del  año. 

Pero,  dado  el  hecho  de  que  el  Estado  tenga  monopoliza- 
da la  enseñanza,  y  los  títulos  se  otorguen  á  su  nombre  y 
bajo  su  responsabilidad,  ¿á  quién  corresponde  dar  los  pro- 
gramas? No  creo  pueda  ponerse  en  duda  por  nadie,  á  no  de- 
jar á  un  lado  la  lógica  como  trasto  inútil.  El  que  nombra  los 
profesores,  garantiza  los  títulos  y  paga  la  enseñanza,  tiene 
indiscutible  derecho  á  hacer  los  programas,  es  decir,  en 
España  y  demás  naciones  donde  hay  enseñanza  oficial,  el 
Estado:  donde  ésta  no  exista,  el  centro  ó  centros  privados 
en  que  se  hagan  los  estudios.  Parece  increíble  que  siendo 
esto  tan  claro,  no  existan  aún  en  España  programas  hechos 
por  el  Estado,  siendo  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas 
la  única  excepción  de  una  regla  universalísíma,  impuesta 
por  la  fuerza  de  la  razón.  > 

£1  Estado  pone  la  obligación  de  adquirir  el  título  de  ba- 
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chiller  á  los  que  han  de  matricularse  en  [una  Universidad, 
título  que  significa  que  quien  lo  posee  tiene  los  estudios  ne- 
cesarios para  poder  comenzar  la  carrera.  En  primer  térmi- 
no, el  Estado,  si  es  consecuente,  debe  señalar  cuáles  y 
cuántos  son  los  conocimientos  que  considera  necesarios  y 
como  tales  exige,  antes  de  ingresar  en  las  Facultades.  Asi- 
mismo parece  natural  que  la  clase  y  número  de  conoci- 
mientos considerados  como  necesarios,  no  varíe  con  la  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar  ó  la  latitud,  sino  que  deben  ser  los 
mismos  en  todas  partes.  Por  lo  tanto,  debe  redactar  un  pro- 
grama donde  se  contenga  todo  lo  que  deben  estudiar  y  sa- 
ber los  que  aspiren  á  obtener  el  título  de  bachiller,  y  este 
programa  debe  regir  en  los  exámenes  de  todos  los  Institu- 
tos del  reino.  Con  esto  quedaría  suprimido  el  inconcebible 
abuso  de  que  un  muchacho  que  se  vea  en  la  necesidad  de 
cambiar  de  localidad  durante  el  curso,  tenga  que  cambiar 
también  de  programas  y  textos,  y  casi  estudiar  por  dupli- 
cado una  asignatura  sólo  igual  á  veces  en  el  nombre,  en 
dos  distintos  centros  de  enseñanza. 

Lo  contrario  de  lo  dicho  respecto  al  programa,  decimos 
con  relación  al  texto.  Si  no  es  justo  imponer  á  los  alumnos 
uno  determinado,  con  mucha  menos  razón  lo  es  imponerlo 
á  los  profesores.  El  texto  debe  ser  el  fundamento  y  la  sín- 
tesis de  las  explicaciones  del  profesor,  y  no  creemos  que 
nadie  pretenda  obligar  á  los  catedráticos  á  exponer  su  lec- 
ción de  una  manera  de  antemano  determinada.  Los  parti- 
darios del  texto  único  alegan  en  pro  de  su  opinión  un  argu- 
mento, de  fuerza  más  aparente  que  real. 

Ábrase,  dicen,  un  certamen  nacional  para  las  obras  de 
texto,  y  á  los  libros  mejores  en  cada  asignatura  se  les  con- 
cede el  premio  y  se  les  declara  textos  oficiales,  con  arreglo 
á  los  cuales  hayan  de  explicar  todos  los  profesores.  Supon- 
gamos, y  no  es  poco  suponer,  que  hay  el  don  del  acierto  en 
tan  delicada  elección,  y  que  el  imponer  el  texto  no  fuese 
atentatorio  á  la  legítima  libertad  del  catedrático,  el  cual  no 
debe  ser  un  fonógrafo  que  repite,  sino  un  ser  que  piensa,  y 
aun  así  no  se  habrían  demostrado  las  ventajas  del  texto 
único.  La  bondad  absoluta  sólo  en  Dios  se  encuentra;  en  lo 
humano  todo  es  relativo.  Un  libro  puede  ser  excelente  base 
de  explicaciones  para  el  que  lo  ha  escrito,  y  no  serlo  para 
quien  entiende  las  cosas  de  distinta  manera  y  toma  puntos 
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de  vista  distintos  Se  critica  que  el  libro  de  texto  acompañe 
siempre  al  profesor  que  lo  ha  publicado,  y  viva  y  muera 
con  él:  confieso  ingenuamente  que  nunca  he  visto  el  funda- 
mento de  esta  crítica;  antes  al  contrario,  me  parece  lo  más 
natural  que  las  cosas  así  sucedan.  Como  que  el  libro  se 
puede  considerar  como  la  exteriorización  del  pensamiento 
del  autor,  y  claro  está  que  cada  cual  ha  de  hablar  y  explicar 
en  conformidad  con  su  pensamiento  Yo  comprendo  que  el 
Estado  ponga  á  un  catedrático  en  la  alternativa  de,  ó  dejar 
la  clase,  ó  rectificar  los  errores  y  defectos  graves  de  su 
libro;  pero  imponerle  un  texto,  nunca. 

¿Puede  y  debe  el  Estado  señalar  el  número  de  páginas  y 
el  precio  de  los  libros  de  texto?  No  le  negamos  la  facultad  de 
hacerlo;  pero  no  lo  creemos  necesario  ni  conveniente.  Es  de 
advertir  que  el  alumno  cumple  con  contestar  al  programa  en 
la  forma  que  lo  tenga  por  conveniente;  por  lo  tanto,  el  texto 
no  es  más  que  un  medio  para  conseguir  el  fin  de  responder 
á  las  preguntas  del  programa;  y  como  la  respuesta  no  ha  de 
ser  maquinal,  sino  con  conocimiento  de  lo  que  se  dice,  cual 
corresponde  hacerlo  á  seres  racionales,  en  el  texto  debe 
poner  el  autor  todo  lo  que  crea  necesario  para  dejar  bien  ex- 
puestas las  preguntas  del  programa,  y  esto  no  es  fácil  preci- 
sarlo. Puede  suceder  que  un  profesor  exponga  bien  su  asig- 
natura en  doscientas  páginas,  y  otro  necesite  de  trescientas 
para  el  mismo  objeto.  Esto  se  ve  bien  claro  en  los  oradores; 
hay  algunos  que  dicen  más  en  diez  minutos  que  otros  en  una 
hora.  El  mérito  de  una  obra  de  texto  no  está  en  que  tenga 
muchas  ó  pocas  páginas,  sino  en  que  trate  con  claridad  y 
precisión  las  cuestiones  en  ella  contenidas.  Claro  está  que  si 
una  obra  fuera  evidentemente  imprqpia  para  la  enseñanza, 
y  desproporcionada  en  el  volumen  ó  precio,  podría  poner 
su  veto  el  Estado  é  impedir  que  continuase  de  texto. 

/  Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 


{Continuará.) 
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(1) 


II 


A  mayor  parte  de  los  historiadores  ha  considerado 
hasta  ahora  á  San  Hermenegildo  nada  más  que 
como  un  gobernador  de  Sevilla,  ó,  á  lo  sumo,  como 
rey  colega,  sujeto  en  todo  á  las  órdenes  y  jurisdicción  de  su 
padre,  que  le  podia  privar  del  reino  siempre  que  lo  juzgase 
oportuno  ó  no  obrara  conforme  á  su  voluntad  en  el  desem- 
peño del  cargo  que  le  había  confiado.  De  ahí  que  culpen  de 
rebelde  al  Santo,  que  se  negó  á  obedecer  á  Leovigildo  cuan- 
do, después  de  saber  su  conversión  á  la  Iglesia  católica,  le 
llamó  á  Toledo,  y  especialmente  por  haber  levantado  ban- 
dera, buscando  apoyo  en  los  suevos  é  imperiales,  á  ñn  de 
resistir  ó  vencer  á  su  padre  por  medio  de  las  armas  y  pro- 
clamarse después,  contra  todo  derecho,  rey  independiente  de 
Sevilla.  Es  necesario  probar  antes,  para  tener  por  verdade- 
ras tales  afirmaciones,  lo  cual  no  creemos  se  haya  hecho 
hasta  ahora,  que  la  causa  principal  por  que  le  llamó  Leovi- 
gildo no  fué  la  de  obligarle  á  apostatar  de  la  religión  católica, 
que  poco  antes  había  generosa  é  íntimamente  abrazado,  sino 
únicamente  la  de  exigirle  cuentas  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  le  tenía  encomendada;  y  además,  que  San  Her- 
menegildo, si  solicitó  ayuda  de  las  dos  fuerzas  que  aún  vivían 


(i)     Véase  la  pág.  5  de  este  volumen. 
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independientes  en  España,  no  fué  para  defender  su  reino  de 
las  violencias  é  injusticia  de  su  padre,  sino  solamente  para 
rebelarse  contra  él,  siendo  «víctima  de  Jos  políticos  de  su 
tiempo,  que  le  engañaron  y  le  abandonaron  después  de  en- 
gañado, como  suelen  hacer  los  que  encubren  sus  miras  am- 
biciosas con  capa  de  religión,  mirando  á  ésta,  no  como  fin, 
sino  como  medio  (i).»  Nadie  puede  negar,  pues  harto  clara- 
mente consta  en  todos  los  cronistas,  la  indignación  grandísi- 
ma que  se  apoderó  del  ánimo  de  Leovigildo  cuando  supo 
que  su  hijo  había  públicamente  abjurado  de  la  secta  arriana, 
ni  sus  intentos  de  perderle  si  no  volvía  á  profesar  otra  vez  la 
religión  y  doctrinas  de  los  visigodos.  ¿Y  quién  era  Leovigildo, 
ni  como  rey  ni  como  padre,  para  obligar  á  su  hijo  á  aposta- 
tar de  la  religión  verdadera? 

Prescindiendo  ahora,  pues  hemos  de  examinarlo  más 
adelante,  de  que  la  conversión  de  San  Hermenegildo  fué  la 
causa  única  del  aborrecimiento  y  de  la  guerra  encarnizada 
que  le  movió  su  padre,  veamos  si  existen  otros  motivos  bas- 
tantes por  sí  solos  á  vindicar  en  la  historia  la  defensa  armada 
que  el  Santo  mártir  pretendió  hacer  del  reino  y  de  la  ciudad 
de  Sevilla.  Obró  mal  sin  duda  alguna,  y  vano  é  inútil  sería 
intentar  su  defensa,  si  sólo  fué  un  simple  gobernador  que  no 
quiso  rendir  cuentas  de  su  cargo  á  su  rey  legítimo  y  verda- 
dero que  las  pedía;  pero  ¿obró  mal  y  (Jebe  considerársele 
como  rebelde  en  el  caso  de  que  fuera  rey  de  Sevilla  y  su  pro- 
vincia? No  podemos  menos  de  reconocer  que  hasta  ahora 
una  de  las  cuestiones  de  más  difícil  resolución  es  la  de  ave- 
riguar si  San  Hermenegildo  llegó  á  ser  rey  en  el  significado 
estricto  de  la  palabra,  teniendo,  por  consiguiente,  todos  sus 
derechos  y  prerrogativas;  ya  por  oponerse  esta  suposición  al 
común  sentir  de  los  historiadores,  ya  también  por  no  haberse 
encontrado  aún  documentos  en  que  así  se  exprese  de  una 
manera  clara  y  explícita.  Pero  si  alguien  consiguiera  probar 
su  independencia  como  rey,  se  habría  hecho  entonces  la  apo- 
logía del  Santo,  borrando  para  siempre  de  la  historia  las  du- 


(i)     Historia  eclesiástica  de  España^  por  D.  Vicente  de  La  Fuente, 
tomo  II,  pág.  204. 
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ras  inculpaciones  que  le  hace,  por  haberse  opuesto  á  las  vio- 
lencias y  ambiciones  con  que  su  padre  Leovigildo  trataba  de 
aVrebatarle  un  reino  que  en  todo  rigor  le  pertenecía.  Exa- 
minando con  detenimiento  algunos  de  los  testimonios  preci- 
samente alegados  contra  el  glorioso  mártir  visigodo,  creemos 
puede  deducirse  de  ellos,  si  no  certeza  absoluta,  grandes  pro- 
babilidades de  que  le  cediera  Leovigildo  la  provincia  de  Se- 
villa para  que  en  ella  verdaderamente  reinase. 

La  Crónica  de  Juan  de  Valclara  ha  sido  el  principal  do- 
cumento en  que  han  fundado  su  opinión  cuantos  juzgan  im- 
posible defender  la  conducta  de  San  Hermenegildo  respecto 
de  su  padre,  por  ser  de  todos  justamente  considerado  el  Abad 
como  uno  de  los  más  verídicos  é  importantes  historiadores 
de  aquella  época,  y  haber  presenciado  muchos  de  los  acon- 
tecimientos que  narra  del  glorioso  reinado  de  Leovigildo.  En 
ella,  sin  embargo,  se  leen  dos  pasajes  en  los  que  aparece  el 
Santo  como  verdadero  rey.  Al  hablar  el  Biclarense  del  ca- 
samiento de  Hermenegildo  con  la  princesa  católica  higunda, 
dice  que  Leovildo  les  dio  parte  de  la  Provincia^  para  que  en 
ella  reinaran. — Provincice partem  ad  regnandum  tríbuit', — 
y  en  el  año  584,  después  de  contar  que  el  padre  por  medio 
de  las  armas  se  había  apoderado  de  Sevilla  y  de  todas  las 
ciudades  que  seguían  la  bandera  de  su  hijo  Hermenegildo,  y 
la  prisión  que  de  él  hizo  en  Córdoba,  dice  también  que  le 
privó  del  reino,  mandándole  desterrado  á  Valencia. — Regno 
prwatum  in  exilium  Valentiain  mittit.  Claro  es  que  para 
los  que  sólo  admiten  que  San  Hermenegildo  fué  no  más  que 
co-regente  de  su  padre,  no  tienen  las  palabras  que  acabamos 
de  citar  la  significación  inmediata  y  obvia  que,  á  nuestro 
juicio,  les  corresponde.  Expondremos  las  razones  en  que  se 
funda  el  Sr.  La  Fuente  para  no  aceptar  esa  interpretación, 
por  serx  como  el  compendio  á  que  se  reducen  los  argumentos 
todos  alegados  contra  ella.  No  estaba,  dice,  en  el  carácter  de 
Leovigildo,  que  venía  desde  el  año  Syo  batallando  briosa- 
mente para  constituir  la  unidad  de  España,  el  quebrantar  en 
579  su  pensamiento  político  dividiéndola;  que  bien  sabidas 
son  las  causas  por  que  Leovigildo  mandó  á  los  recién  casa- 
dos á  Sevilla,  para  cortar  las  tristes  y  escandalosas  reyertas 
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domésticas;  que  el  mismo  abad  de  Valclara  dice  al  año  584 
que  San  Hermenegildo  marchaba  á  la  República;  y  enten- 
diendo por  la  palabra  República  lo  que  nosotros  llamamos 
Estado^  se  ha  de  concluir  que  la  inteligencia  de  la  cláusula  es 
que  San  Hermenegildo  quería  ya  constituir  Estado,  esto  es, 
hacerse  independiente  de  su  padre,  pues  antes  no  lo  era;  y^ 
por  último,  cita  algunos  testimonios  del  Biclarense  y  de  San 
Gregorio  de  Tours,  en  los  que  claramente  consta  que  Leovi- 
gildo  hizo  consortes  del  reino  á  sus  hijos  Hermenegildo  y  Re- 
caredo.  «Forestas  razones  históricas  y  otras  políticas,  fáciles 
de  comprender,  no  es  aceptable  la  idea  de  que  fuese  rey  in- 
dependiente, sino  sólo  César  ó  virrey,  como  lo  era  también 
su  hermano  Recaredo  (i).» 

No  se  puede  negar  que  Leovigildo,  como  en  la  medida  de 
sus  fuerzas  habían  hecho  también  casi  todos  los  Reyes  ante- 
riores, siempre  en  lucha  con  los  demias  pueblos  bárbaros  es- 
tablecidos en  nuestra  patria,  encaminó  sus  campañas  glorio- 
sas á  realizar  la  unidad  nacional,  tan  ardientemente  apeteci- 
da en  todos  los  tiempos,  consiguiendo  incorporará  la  corona 
de  los  visigodos  el  ya  floreciente  reino  de  los  suevos  y  pre- 
parando el  camino  á  Suintila,  que  acabó  de  arrojar  de  Espa- 
ña los  últimos  restos  del  ejército  imperial,  llamado  antes  en 
mal  hora  por  el  noble  Atanagildo;  mas  también  es  cierto, 
como  claramente  lo  consignan  todos  los  historiadores,  que 
intentaba  además  transmitir  el  cetro  á  su  familia,  haciéndole 
hereditario.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  por  un  lado  estas  dos 
partes  del  pensamiento  de  Leovigildo,  y  conociendo  por 
otro  las  condiciones  peculiares  de  aquella  época,  es  muy  fácil 
explicar,  á  nuestro  juicio,  como  antes  hemos  apuntado  ya, 
no  sólo  que  nombrara  consortes  en  el  reino  á  sus  dos  hijos, 
aprovechándose  del  entusiasmo  que  habían  producido  sus 
triunfos,  sino  que  más  tarde  hiciera  verdadero  rey  de  Sevilla 
á  Hermenegildo,  como  medio  más  seguro  de  que  ocupase 
á  su  muerte  el  trono  de  todos  los  visigodos.  Verdad  es  que 
las  causas  por  que  Leovigildo  señaló  á  su  hijo,  casado  ya  con 
Ingunda,  la  ciudad  de  Sevilla,  para  que  á  ella  fuera  á  vivir. 


(x)     Lugar  citado,  pág.  209. 
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fueron  las  escandalosas  luchas  domésticas  que  por  motivos 
religiosos  suscitó  en  la  corte  la  fanática  Gosuinda;  pero  pre- 
ciso es  reconocer  que  era  el  Rey  tan  fervoroso  arria  no  como 
su  esposa^  y  quizás  también  su  inspirador,  según  demostró 
más  tarde  en  la  guerra  á  muerte  que  por  ser  católico  hizo  á 
su  hijo.  En  ese  supuesto,  más  bien  que  causas  principales, 
fueron  la   ocasión  hábilmente  aprovechada   para  continuar 
realizando  su  pensamiento  político.  Por  eso  nos  parece  vio- 
lenta la  interpretación  dada  por  el  Sr.  La  Fuente  al  primer 
testimonio  del  Abad  de  Valclara,  que  hemos  aducido,  pues- 
to que  si  quiso  significar  que  les  mandó  á  Sevilla,  para  que 
en  ella  viviesen  alejados  de  Gosuinda,  no  hubiera  dicho  que 
les  dio  parte  de  la  Provincia^  que,  en  sentir  del  P.  Flórez, 
significa  el  reino  visigodo,  ni  hubiera  empleado  la  palabra 
reinar^  cuyo  sentido  tampoco  es  el  que  algunos  le  atribuyen 
traduciéndola  con  aparato  regio^  pues  siendo  ambos  de  san- 
gre real,  así  habían  de  vivir  donde  quiera  que  estuviesen.  Y 
viene  á  confirmar  esto  la  cláusula  citada  por  el  mismo  señor 
La  Fuente — Hermenegildo  ad  Rempublicam  conmigrante — 
cuya  inteligencia  natural  y  obvia^  á  nuestro  entender,  no  es 
que  tratara  el  Santo  de  formar  entonces  un  reino  indepen- 
diente del  de  su  padre,  sino  que  marchaba  al  que  tenía  ya 
desde  el  año  Syg  constituido,  no  de  una  manera  rebelde  y 
violenta,  sino  por  donación  de  Leovigildo.  Como  se  ve,  pues, 
todas  las  razones  aducidas  por  La  Fuente  y  por  cuantos  si- 
guen su  opinión,  no  sólo  son  fáciles  de  explicar,  sino  que  con- 
firman más  el  parecer  del  P.   Maceda,   Martín  Mínguez  y 
otros,  que  defienden  el  reinado  de  San  Hermenegildo.  Para 
nosotros  la  razón  más  fuerte  para  rechazar  la  significación 
generalmente  atribuida  á  los  testimonios  del  Biclarense  cita- 
dos, se  encuentra  en  su  misma  Crónica  al  año  SyS,  donde 
dice:  duosque  Jilios  ex  amissa  conjuge^  Hermenegildum  et 
Reccaredum,  consortes  Regni  facit;  luego  no  se  han  de  en- 
tender en  el  sentido  de  co-regente  ó  consorte,  puesto  que  le 
había  nombrado  ya,  sino  en  el  sentido  obvio  de  las  palabras, 
á  saber,  que  le  hizo  verdadero  rey  de  la  provincia  de  Se- 
villa. 

Entonces  ¿por  qué  el  Biclarense  y  San  Isidoro  llaman  ti- 
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rano  á  San  Hermenegildo?  Cuestión  es  ésta  discutida   tam- 
bién y  diferentemente  resuelta  por  los  defensores  de  una  y 
otra  opinión,  pretendiendo  todos  haber  haüado   en  ella  uno 
de  sus  argumentos  más  principales.  Si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  santo  Abad  de  Valclara  fué  en  su  juventud  enviado  á  Cons- 
tantinopla  á  aprender  la  lengua  griega,  y   volvió  á  España^ 
después  de  diecisiete  años,    hecho  un  consumado  maestro 
en  el  latin   y  en  el  griego  ,    como   dice  San   Isidoro — grceca 
et  latina  eriiditione  nutrí  tus — no  ha  de  extrañar  nadie  em- 
pleara á  veces  palabras  griegas  latinizadas  en  su  ordinaria  y 
propia  significación,  tanto  más,  cuanto  que  en  los  mismos 
autores  clásicos  latinos  se  encuentra  también  usada  la  voz 
tyrannus  en  el  sentido  de  príncipe  ó  rey.    «Algunos  se  fijan 
en  la  palabra  tiranía^  y  la  interpretan  en  un  sentido  contra- 
rio al  que  encierra  en  los  textos  latinos.  La  palabra  tyranni^ 
tyrannus^  en  sus  diferentes  casos,  no  significa  otra  cosa,  en 
su  acepción  primitiva  y  propia,  que  lo  expresado  por  Nebri- 
ja,  sin  remontarse  al  griego:  ab  antiquis  tyrannus  dicebatur 
omnis princeps  (i).»  El  erudito  D.  Nicolás   Antonio,  contra 
los  que  defienden  no  ser  de  San  Isidoro  la  Crónica  de  los  Go- 
dos^ por  llamar  en  ella  tirano   á  San  Hermenegildo,  dice: 
Convenientius  est,   ut  Isidorum  tueamur  usitata  vocabuli 
tam  apud  Gradeos  qnam  apud  Latinos^  acceptione^  qui  regis  et 
tyranni  nomine  promiscué  usi  sunt.  Y  después  de  citar  va- 
rios ejemplos  en  su  comprobación,  añade:  Pro  ómnibus  la- 
men^ ad  rem  Isidori  habeo  Joannem  Biclarensem  qui  non 
aliter  locutus  fuit  de  Hermenegildo  (2j.   Así  que  el  llamar 
tirano  á  San  Hermenegildo  estos  dos  Padres  ilustres  de  nues- 
tra Iglesia,  lejos  de  favorecer  la  opinión   de   La  Fuente,  es 
una  prueba  más  para  defender  su  reinado. 

No  es  que  creamos  nosotros,  como  el  cardenal  Sáenz  de 
Aguirre  (3),  que  los  testimonios  tan  discutidos  del  Biclaren- 
se  sean  una  interpolación  hecha  por  algún  arriano  para  de- 
nigrar en  la  historia  el  recuerdo  y  la  vida  que  podemos  Ua- 


(1)  Los  Reyes  Sanios  de  Espam,  pág.  ii. 

(2)  Bihlioikeca  Vetus^  tomo  i,  pág.  344. 

{3)     Collectio  máxima  Concüiorum^  tomo  11,  pág.  422. 
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mar  política  del  esclarecido  mártir  de  la  Iglesia  católica,  y 
ensalzar  por  ese  medio  la  memoria  de  Leovigildo,  campeón 
de  la  herejía  arriana;  pues,  aparte  de  haber  sido  convincen- 
temente refutada  esa  opinión  por  el  P.  Flórez,  no  hay 
duda  ninguna  que  entonces  y  hoy  es  de  suyo  muy  aventura- 
da, además  de  innecesaria  para  defender  al  Santo;  pero  aun- 
que sea  sólo  á  titulo  de  curiosidad,  y  para  tener  reunidas  aún 
las  cuestiones  incidentales  que  se  relacionan  con  nuestro 
asunto,  expondremos  á  la  ligera  las  sospechas  del  Cardenal 
y  las  razones  del  P.  Flórez.  Se  encontraba  en  Roma  el  se- 
ñor Aguirre  cuando  publicó  la  Crónica  del  Biclarense,  y  no 
teniendo  á  mano  los  manuscritos  que  habían  utilizado  Am- 
brosio de  Morales,  el  P.  Mariana,  el  Cardenal  Baronio  y 
otros,  para  dar  un  texto  bien  y  fielmente  castigado,  se  valió 
del  que  había  publicado  antes  Canisio,  al  que  él  juzga  vicia- 
do en  algunos  lugares  por  hablarse  en  ellos  con  poca  decen- 
cia de  San  Hermenegildo  y  con  grande  elogio  de  su  padre 
arriano,  siendo  así  que  el  Abad  de  Valclara,  además  de  nu- 
merarse entre  los  santos  de  nuestra  Religión,  fué  uno  de  los 
más  cruelmente  perseguidos  y  desterrados  por  Leovigildo. 
Y  trata  de  confirmar  esto  apoyándose  en  los  antiguos  mar- 
tirologios de  Usuardo,  Adón  y  Vandelberto,  en  San  Grego- 
rio Magno  y  en  el  Turonense  que,  á  su  parecer,  no  dicen  de 
San  Hermenegildo  lo  que  se  lee  en  la  Crónica  del  Biclaren- 
se, Después  de  probar  el  P.  Flórez  que  las  cláusulas  que 
cree  interpoladas  el  Cardenal  Aguirre,  se  encuentran  tam- 
bién con  idénticas  palabras  por  lo  general,  y  siempre  en 
cuanto  á  su  sustancia,  en  los  historiadores  citados,  dice:  «Y 
aunque  los  arríanos  quisiesen  adulterarle,  no  hubieran  preva- 
lecido en  tiempo  que  existia  el  original  y  el  mismo  autor.  Fue- 
ra de  que  los  Obispos  todos  eran  ya  católicos  cuando  salió  á 
luz  este  documento,  sin  que  hubiese  quedado  ningún  secta- 
rio de  Arrio,  como  se  infiere  del  fin  del  Cronicón.  Pero  lo 
más  es  la  uniformidad  que  se  halla  en  todas  las  copias  que 
han  quedado,  conformes  con  la  noticia  que  da  San  Isidoro. 
El  Santo  aplaude  la  utilidad  de  esta  Historia;  luego  en  su 
tiempo  se  mantenía  intacta  y  sin  vicio  de  los  arríanos:  y 
cuando  en  la  entrada  del  siglo  Vil  (en   que   escribió  aque- 
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lio  San  Isidoro)  no  la  habían  adulterado  los  herejes,  no  tene- 
mos fundamento  para  decir  que  se  vició  después:  lo  primero, 
porque  ya  no  había  arrianos  en  España:  lo  segundo,  porque 
las  cláusulas  que  se  notan  tienen  sentido  legítimo^  propio  de 
un  historiador  coetáneo,  sin  visos  de  ser  dictadas  por  here- 
jes, como  se  deja  dicho:  y  se  comprueba  porque  entre  tantos 
como  tuvieron  este  Cronicón,  no  he  visto  quien  le  notase 
adulterado  por  arrianos  (i).»  No  obstante  la  fuerza  crítica  de 
las  razones  aducidas  del  P.  Flórez,  claro  es  que  no  se  puede 
negar  en  absoluto,  como  tampoco  él  lo  hace,  la  suposición 
del  Cardenal  Aguirre,  y  menos  en  estos  dias  de  tan  asombro- 
sa investigación,  en  que  con  relativa  frecuencia  se  realizan 
hallazgos  de  documentos  de  importancia  grandísima,  consi- 
derados antes  como  perdidos.  Si  se  consiguiera,  pues,  en- 
contrar el  autógrafo  del  Biclarense  y  en  él  faltaran  las  pala- 
bras que  parecen  ofensivas  para  San  Hermenegildo,  si  bien, 
como  hemos  dicho  ya,  no  es  necesario  para  su  defensa,  ser- 
viría para  poner  de  una  vez  fin  á  esta  cuestión. 

San  Gregorio  de  Tours  es  otro  de  los  historiadores  co- 
múnmente alegados  en  contra  de  San  Hermenegido.  Y  no  se 
puede  negar  que  es  el  que  con  más  dureza  le  ha  calificado, 
llamándole  «miserable»  y  amenazándole  con  el  juicio  de  Dios 
por  su  pensamiento  de  resistir  ó  de  matar  á  su  padre.  Reco- 
nocida es  por  todos  la  autoridad  que  como  historiador  goza 
el  Turonense,  cuyas  obras,  aun  prescindiendo  de  que  sean  de 
un  Santo,  son  consideradas  como  rico  arsenal  de  datos  para 
el  conocimiento  de  gran  parte  de  la  historia  de  últimos 
de  la  antigua  y  principios  de  la  Edad  Media.  Mas  hoy  no  se 
contenta  la  crítica  histórica  con  la  autoridad  personal  de  los 
historiadores,  que  ha  de  suponerse  en  todos,  sino  que  más 
principalmente  estudia  las  fuentes  y  medios  de  información 
que  utilizaron.  Contemporáneo  el  Turonense  de  San  Herme- 
negildo, es  quizás  el  que  con  más  extensión  cuenta  la  guerra 
que  tuvo  con  su  padre,  incluyéndola  en  su  Historia  de  los 
Francos^  por  estar  casado  el  visigodo  con  la  princesa  franca 
Ingunda.  Sabidas,  pues,  la  dificultad  de  comunicaciones  que 


(i)     España  Sagrada,  tomo  vi,  pág.  379. 


SAN    HERMENEGILDO    ANTE   LA   CRÍTICA   HISTÓRICA  185 


había  en  aquel  tiempo  y  la  transformación  á  que  está  gene- 
ralmente sujeta  la  relación  de  un  acontecimiento  cuando  se 
transmite  de  boca  en  boca,  y  la  parte  que  toma  en  estos  casos 
la  apreciación  particular,  no  tiene  nada  de  extraño  que  á  ve- 
ces alabe  á  San  Hermenegildo  y  á  veces  le  vitupere.  Tenien- 
do en  cuenta  estas  ligeras  consideraciones,  veamos  si  el  Tu- 
ronense  tiene  también  algún  testimonio  para  probar  el  reinado 
de  San  Hermenegildo.  Después  de  la  descripción  de  los  ha- 
lagos y  torturas  á  que  sometió  Gosuinda  á  su  nieta  Ingunda, 
para  obligarla  á  apostatar  de  la  Religión  católica,  y  que 
hemos  copiado  antes,  dice  que  Leovigildo  les  dio,  á  Herme- 
negildo é  Ingunda,  una  de  sus  ciudades,  para  que  viviendo 
en  ella  reinasen — Leovigildus  autem  dedit  eis  unam  de  civi- 
tatibus^  in  qua  residejites  regnarent  (i); — y  como  en  otra 
parte  dice  que  había  repartido  por  igual  el  reino  entre  los  dos 
hijos  que  tuvo  de  su  primera  mujer— 5wo5  filios  de  prima 
uxore.,.  Ule  quoque  ínter  eos  regnum cequaliter  dividit  (2) , — 
no  se  ha  de  entender  que  nombró  á  Hermenegildo  en  esta 
ocasión  rey  consorte,  sino  en  el  sentido  en  que  hemos  inter- 
pretado los  testimonios  del  Biclarense.  «El  Rey  dio  á  los 
recien  casados,  dice  Ambrosio  de  Morales,  parte  desuReyno 
en  que  biviesen:  y  á  lo  que  el  Arzobispo  de  Turs  se  puede 
entender  authorizó  también  al  hijo  con  el  título  de  Rey,  y  el 
haberlo  hecho  participante  en  su  Reyno,  como  del  Biclarense 
ya  se  dijo,  era  ponerlo  en  esta  dignidad  (3).»  Muy  digna  de 
respeto  es  esta  interpretación  que  da  Morales;  pero,  á  nues- 
tro juicio,  bien  patente  está  el  error  en  que  se  funda,  pues 
como  hemos  visto  ya,  en  una  ocasión  nombró  Leovigildo 
consortes  en  su  reino  á  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recare- 
do,  y  en  otra  hizo  solamente  al  primero  rey  de  la  provincia 
de  Sevilla,  que  evidentemente  es  á  lo  que  se  refiere  el  Santo 
Arzobispo  de  Tours. 

De  una  moneda  de  oro  de  San  Hermenegildo,  encontrada 


(i)     Historia  Francorum,  lib.  v,  cap.  xxxviii. 

(2)  Loe.  cit.,  lib.  IV,  cap.  xxxvii. 

(3)  Los  otros  dos  libros  undécimo  y  duodécimo  de  la  Corónica  General 
de  España  y  lib.  xi,  cap.  Lxiv. 
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en  el  siglo  XVI,  pretende  Ambrosio  de  Morales  deducir  la 
confirmación  de  lo  que  poco  antes  había  dicho-,  atribuyendo 
la  causa  de  la  guerra  al  glorioso  mártir,  que,  según  él,  se  le- 
vantó contra  su  padre  por  ser  hereje,  haciéndose  cabeza  y 
capitán  de  los  católicos.  Véase  la  descripción  que  hace  de 
ella:  «Y  parece  claro  en  una  moneda  de  oro,  que  yo  tengo, 
deste  santo  Principe,  de  las  que  batió  en  esta  rebelión...  De 
la  una  parte  está  el  rostro  del  Principe  sobre  un  trono,  con 
una  cruz  en  el  medio  del,  y  al  derredor  dicen  las  letras: 
ERMENEGILDI...  De  la  otra  parte  tiene  la  moneda  una  vic- 
toria, por  poner  el  Principe  en  los  suyos  con  su  vista  buen 
esfuerzo  y  esperanza  en  Dios  de  alcanzarla.  La  letra,  que  está 
al  derredor  en  este  reverso,  es  excelente:  y  cierto  parece  ser 
lo  que  san  Ermenegildo  en  aquella  guerra  apellidaba,  pues 
dice:  REGEM.  DEVITA.  Y  en  Castellano  quiere  decir. 
Huye  del  Rey.  y  luego  en  oyéndose  esta  letra,  entienden  los 
doctos  manifiestamente,  como  fué  tomada  de  las  palabras  de 
la  epístola  de  san  Pablo  á  Tito  su  discípulo,  que  son  estas: 
Hcereticum  hominem  post  unam  et  secundam  correctionem 
depita.  Assi  el  santo  Principe,  apellidando  con  estas  pala- 
bras justicia  el  alzarse  contra  su  padre,  muestra  el  intento 
cathólico  que  tuvo  en  la  rebelión,  y  este  mismo  pone  en  los 
suyos,  para  que  le  sean  leales,  y  amonesta  á  los  demás  como 
deben  seguirle.  Y  parece  que  con  mucha  modestia  y  respeto 
de  hijo  no  dijo:  Hcereticum  depila:  ni  tampoco:  Patrem  de- 
pila: sino  que  se  buscó  el  vocablo  que  con  menos  nota  de  su 
padre  se  pudo  usar.  Y  todo  esto  tan  admirablemerfte  pensa- 
do, y  aplicado,  que  se  puede  bien  creer  fué  invención  de  San 
Leandro,  ó  de  San  Isidoro,  tios  del  Principe,  que  con  su  san- 
tidad y  alto  juicio  dieron  en  un  tai  acertamiento  (i).»  D.  An- 
tonio Agustín  (2),  que  examinó  después  esta  medalla,  hace 
una  descripción  totalmente  diversa  de  la  que  acabamos  de 
copiar.  Lo  que  á  Morales  le  parece  la  imagen  de  la  Victoria 
puede  ser  muy  bien  una  langosta,  un  grillo  ó  una  celada,  y 
aun  la  imagen  de  un  hombre  igual  á  la  que  tiene  en  el  anver- 


(i)     Loe.  cit.,  cap.  Lxv. 

(2)     Diálogos  de  MedalUs,  págs.  294  y  295. 
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SO.  Su  inscripción  tampoco  es  Regem  devita,  que,  aparte  de 
no  ser  lenguaje  de  medallas,  tiene  más  letras  de  las  conteni- 
das en  ella.  Aunque  se  lee  muy  mal  por  estar  ya  bastante 
borrosa,  á  simple  vista  parecen  distinguirse  las  siguientes 
letras:  REGNM'BONO  OVITA,  que  probablemente  serían 
al  principio,  completando  la  leyenda:  I-D-NM-OSSOBONA- 
VÍCTOR,  uniendo  la  r  inicial  con  la  a  del  fin.  Tan  extraña 
le  parece  á  O.  Antonio  Agustín  la  lectura  que  hizo  Morales, 
que  sospecha  sea  medalla  distinta,  si  bien  cree  ha  de  ser  la 
misma,  pues  no  se  conocía  entonces  más  que  un  ejemplar  de 
las  monedas  de  San  Hermenegildo.  Además,  como  habrán 
podido  ver  nuestros  lectores,  hace  Ambrosio  de  Morales  va- 
rias suposiciones  completamente  gratuitas.  Dice  que  se  batió 
la  moneda  en  tiempo  de  la  rebelión  de  San  Hermenegildo  con- 
tra su  padre:  ¿por  qué  no  se  la  ha  de  suponer  acuñada  el 
año  5jg  al  empezar  á  ser  rey  de  Sevilla?  En  ese  caso,  en  lugar 
de  ser  un  argumento  en  contra  del  Santo,  sería,  como  creemos 
nosotros,  una  razón  más  para  probar  su  reinado,  y  sobre 
todo  si  fuera  cierta  la  lectura  que  da  de  ella  Masdeu:  ERME- 
NEGILDI  regí  A  DEO  VITA  O  ON  fomnes  obediant 
nobis)  (i). 

Otro  argumento  de  esta  clase  se  puede  deducir  también 
de  una  lápida  (2)  descubierta  el  año  1669  en  Alcalá  de  Gua- 
daira  y  publicada  por  el  P.  Flórez,  que  la  considera  como 
un  hallazgo  notable.  Hízose  esta  inscripción  en  el  año  segun- 
do del  feliz  reinado  de  San  Hermenegildo,  cuando  su  padre, 
después  de  haberle  perseguido  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le 
condujo  prisionero  á  Alicante.  Como  el  mismo  P.  Flórez 
dice  (3),  no  se  deben  contar  los  años  de  reinado  de  San  Her- 
menegildo partiendo  del  573,enqueáél  y  á  su  hermano 
Recaredo  les  hizo  consortes  en  el  reino,  pues  aún  ni  se  ha- 


(i)  Historia  crítica  de  España  y  de  la  cultura  española^  tomo  ix, 
pág.  10. 

(2)  Dice  así:  In  nomine  Domini:  anno  feliciter  secundo  regni  Domini 
nostri  Hermenegildi  Regis  quem  persequitur  genetor  suus  Dom,  Liuvigil- 
dus  Rex  in  civitate  ispalensi  ducti  alone, 

(3)  España  Sagrada^  tomo  v,  pág.  188. 
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bía  casado,  ni  había  luchas  entre  ellos,  por  profesar  todos  una 
misma  religión,  ni  estaban  separadas  las  cortes;  sino  del  579, 
cuando  «dio  Leovigildo  parte  de  sus  Estados  á  San  Herme- 
negildo,>  equivaliendo  así  el  año  segundo  de  su  reinado 
al  58o,  en  que,  según  San  Gregorio  de  Tours,  llegó  á  su  más 
grande  recrudecimiento  la  persecución  de  los  católicos,  y  no 
en  579,  como  afirma  el  Biclarense,  puesto  que  bien  sabido  es 
que  antes  de  empezar  Leovigildo  á  hacer  la  guerra,  esperó 
á  ver  si  con  halagos,  amenazas  y  víctimas  católicas  lograba 
la  apostasía  de  su  hijo.  Comprendiendo  el  Sr.  La  Fuente  la 
importancia  de  esta  inscripción,  y  viendo  en  ella  una  razón 
poderosa  contra  su  modo  de  juzgar  al  insigne  mártir  visigo- 
do, dice:  «Parece  que  no  se  debe  negar  su  autenticidad, 
pero  tampoco  creerla  de  plano;  pues  en  el  siglo  XVII  una 
devoción  poco  discreta  se  permitió  á  veces  mayores  trave- 
suras que  la  de  abrir  con  un  cincel  una  inscripción  en  el  din- 
tel de  una  puerta  (3).»  Como  se  ve,  pues,  no  hay  razón  nin- 
guna aceptable  para  no  admitir  la  veracidad  de  la  inscrip- 
ción, que  se  conforma  con  la  m.edalla  de  que  hemos  hablado 
antes,  y  confirma  terminantemente  la  distinción  que  también 
hemos  hecho  ya,  á  saber:  que  nombró  Leovigildo  á  sus  dos 
hijos  participantes  en  el  reino,  y  después  hizo  solo  á  San 
Hermenegildo  rey  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Aunque  el  P.  Flórez,  como  veremos  después,  parece  ser 
en  general  partidario  de  los  que  reprueban  la  rebelión  de  San 
Hermenegildo,  y  en  este  sentido  es  citado  comúnmente,  sin 
embargo,  quizás  por  haber  tratado  el  mismo  asunto  en  dis- 
tintas ocasiones  y  no  tener  presente  lo  que  antes  había  di- 
cho, es  lo  cierto  que  se  encuentran  en  él  razones  valiosísi- 
mas para  vindicar  al  Santo  mártir.  Concretándonos  ahora 
al  reinado  de  San  Hermenegildo,  véase  lo  que  dice  en  las 
Memorias  de  las  Reinas  CatJiolicas^  al  hablar  de  Ingunda: 
«El  rey  Leovigildo,  considerando  que  con  discordias  de  en- 
tendimientos y  voluntades  no  podía  haber  paz  en  el  Palacio, 
resolvió  (por  persuasión  de  Gosvintha,  según  Aymon)  poner 
casa  aparte  para  el  hijo  y  la  nuera,  dándoles  parte  de  sus 


(3)     Historia  eclesiástica  de  Espaíta,  tomo  11,  pág.  224. 
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Estados,  que  fué  en  la  Andalucía,  y  tenemos  por  más  cierto 
haber  sido  su  corte  la  ciudad  de  Sevilla.  Allí  pasó  Hermene- 
gildo á  residir  con  su  esposa  Ingunde,  que  desde  aqui  em- 
pieza á  ser  Rejna...»  Y  después  de  referir  las  muchas  difi- 
cultades con  que  tropezaba  la  católica  Ingunda  para  conver- 
tir á  su  esposo  á  la  fe  que  ella  profesaba,  por  haber  sido  edu- 
cado desde  la  niñez  en  las  doctrinas  de  Arrio,  añade:  «Era 
á  la  sazón  Prelado  de  Sevilla  el  santísimo  arzobispo  Leandro, 
y  juntándose  á  las  persuasiones  de  la  Rey  na  la  predicación 
del  santo  Obispo,  logró  ser  Hermenegildo  el  primer  Rey  de 
los  Godos  convertido  á  la  fe,  y  el  primer  Rey  Catholico  que 
mereció  en  propiedad  el  título  de  Confessor  de  Christo,  que 
le  da  San  Gregorio,  porque  murió  en  confession  de  la  fe,  per- 
seguido por  ella  en  el  Reyno  y  en  la  vida  por  parte  de  su 
padre,  que  estaba  mUy  opuesto  á  nuestra  sagrada  Reli- 
gión (i).))  Y  D.  Antonio  Cavanilles,  contra  los  que  atribuyen 
toda  la  responsabilidad  de  la  guerra  á  San  Hermenegildo, 
dice:  «No  olvidemos  que  Hermenegildo  reinaba  en  Sevilla, 
que  sus  subditos  eran  en  gran  parte  cristianos,  y  que  tenía 
obligación  de  defender  su  reino  y  de  proteger  á  sus  vasa- 
llos (2).)) 

Más  testimonios  podíamos  aún  traer  aquí,  si  no  lo  juzgá- 
ramos enojoso  é  innecesario  ya  para  demostrar  el  reinado  de 
San  Hermenegildo.  Hemos  visto  que  hay  dos  cuestiones 
completamente  distintas^  y  de  su  confusión  nace  de  ordinario 
la  obscuridad  qne  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores, que  rehusan  admitir  la  independencia  del  Santo 
como  rey  de  Sevilla,  constando  tan  claramente  en  la  histo- 
ria, según  ellos  dicen,  que  Leovigildo  nombró  á  sus  dos  hijos 
consortes  en  el  reino.  Nadie  lo  ha  negado  ni  lo  puede  negar; 
pero  después  de  casado  Hermenegildo,  cuando  su  padre  le 
dio  parte  de  la  Provincia  para  reinar  en  ella,  ¿volvió  á  nom- 
brarle consorte  ó  le  hizo  verdadero  Rey?  Bien  claros  están 
los  testimonios  del  Biclarense  y  de  San  Gregorio  de  Tours 
que  hemos  citado,  y  que  no  hay  necesidad  de  interpretar. 


(i)     Tomo  I,  páginas  7  á  g. 

(2)     Historia  de  España^  tomo  i,  pág»  211, 
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sino  Únicamente  de  traducir,  siendo,  por  el  contrario,  una 
interpretación  violenta,  cuando  se  les  quiere  aplicar  nada 
más  que  á  la  participación  que  en  sus  Estados  dio  Leovigildo 
á  sus  hijos,  á  lo  que  evidentemente  no  se  refieren.  Dijimos 
antes,  y  repetimos  ahora,  que  íbamos  á  exponer  á  la  consi- 
deración de  los  críticos  los  argumentos  que,  á  nuestro  enten- 
der, había,  aunque  descabalados,  para  restablecer  en  la  his- 
toria la  conducta  de  San  Hermenegildo:  vean,  pues,  si  son  ó 
no  razones  suficientes  las  aducidas  para  llamarle  con  toda 
justicia,  como  le  llama  D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  deci- 
moséptimo Rey  de  los  Godos  en  España. 

Fk.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
(Concluirá,) 
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UY  digno  de  notarse  es  el  reciente  florecimiento  de 
la  poesía  lírica  en  Mallorca.  Hace  algunos  años  que 
un  escritor  muy  culto  de  aquellas  tierras,  explicaba 
(da  somnolencia  semi-árabe  del  carácter  mallorquín,»  atri- 
buyendo á  la  acción  narcótica  de  la  luz  espléndida  del  sol 
meridional  y  á  la  rica  y  perenne  hermosura  que  adorna  á 
aquel  suelo  privilegiado,  la  falta  de  laboriosidad  intensa  y  de 
entusiasmo  activo  y  fecundo.  Pero  hay  que  convenir  en  que 
esta  teoría,  que  llaman  del  medio  ambiente,  no  es  siempre 
norma  segura  para  establecer,  sobre  todo,  leyes  generales; 
y  entiendo  yo  que  la  brillantez  del  sol  y  las  transparencias  del 
aire  y  las  vistosas  galas  de  los  campos  nativos,  lejos  de  ener- 
var las  facultades  artísticas,  las  despiertan  y  estimulan  con 
virtud  prodigiosa,  especialmente  cuando  la  influencia  de  ta- 
les condiciones  externas  es  tan  halagadora  y  benéfica  como 
en  Mallorca.  Así  se  ve  que,  persistiendo  las  mismas  causas 
climatológicas,  en  bien  poco  tiempo  han  aparecido  ahora 
tres  colecciones  de  poesía  lírica  castellana,  aparte  de  las 
obras  escritas  en  lengua  regional. 

Y  jcosa  rara!  cuando  en  el  resto  de  España  sobrevino  el 
largo  período  de  esterilidad  poética  que  tanto  han  lamentado 
los  críticos,  con  más  razón  que  originalidad  por  cierto;  á  la 
vez  que  en  Barcelona  resurgían  y  se  propagaban  con  mayor 
ílierza  que  nunca  las  vehemencias  del  espíritu  catalanista, 
protestando,  de  palabra  y  obra,  contra  el  empleo  del  idioma 
nacional,  allí,  en  la  vecina  Mallorca,  y  precisamente  en  cas- 
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tellano,  han  visto  la  luz  pública  el  libro  Líricas,  de  Miguel 
Costa,  el  de  Poesías^  de  Estelrich,  y  Meteoros^  de  Juan  de 
Alcover,  demostrando  de  un  modo  patente,  que  no  ha  muer- 
to el  fuego  sagrado  de  la  inspiración  en  la  tierra  balear,  y 
que  entre  ésta  y  Cataluña  hay  de  por  medio  un  abismo. 

En  cada  cual  de  estos  poetas  campea,  como  es  natural, 
el  propio  carácter  artístico;  pero  todos  convienen,  sin  em- 
bargo, en  el  concepto  y  estima  que  poseen  acerca  del  arte, 
y  en  un  amor  por  él  tan  decidido  y  ferviente,  que  no  logran 
menoscabar  ni  la  desalmada  ironía  de  los  escépticos  ni  la  pa- 
sividad inalterable  de  los  indiferentes.  Costa  y  Llobera  es  la 
personificación  más  alta  de  esa  poesía  enamorada  del  ideal 
religioso  y  de  las  maravillas  del  clasicismo,  que  canta  siempre 
con  voz  solemne  y  con  los  ojos  vueltos  al  cielo;  poesía  que 
tiene,  sí,  inspiración  robusta  y  copiosa,  afluencia  de  grandes 
ideas  y  de  afectos  varoniles,  y  que  en  vez  de  encarnar  el  ru- 
mor de  las  luchas  contemporáneas  y  el  hervoroso  tumulto  de 
la  vida  actual,  se  complace  en  recoger  é  interpretar  el  oculto 
lenguaje  de  la  naturaleza,  cantando  con  vigorosos  acentos  la 
austera  grandeza  de  los  riscos  y  de  la  montaña,  los  himnos 
que  modulan  las  olas  y  el  árbol  solitario  de  las  cumbres,  tra- 
diciones del  tiempo  viejo  é  idilios  de  la  comarca  nativa.  En 
cambio  Estelrich,  entregado  casi  por  completo  á  la  penosa  y 
deslucida  labor  de  trasladar  al  castellano,  tanto  las  produc- 
ciones más  bellas  de  la  lírica  italiana  como  las  obras  selectas 
de  Goethe,  Schiller,  etc.,  prefiere  ser  escritor  útil  á  poeta 
original,  como  podría  serlo  rompiendo  con  esa  forma  inco- 
lora y  fría,  adoptada  por  el  neoclasicismo  académico,  y  apar- 
tando los  ojos  del  modelo  que  tanto  le  seduce,  y  cuyo  mérito 
poético,  que  le  tiene  de  verdad,  no  está  cabalmente  en  los 
versos,  sino  en  las  admirables  páginas  de  sus  obras  en  prosa. 

No  sé  si  influirá  secretamente  en  mi  juicio  afecto  alguno 
al  estimar  las  obras  poéticas  de  Alcover  en  bastante  más  que 
otros  críticos  de  prestigio  innegable,  como  son  Valera,  Ville- 
gas, etc.;  creo  que  no,  y  tengo  por  cierto  que  Alcover  es  un 
poeta  genial  y  discretísimo,  de  inspiración  reposada,  pero 
intima  y  positiva;  poeta  que  no  hace  vano  alarde  de  las  opu- 
lencias de  la  imaginación,  ni   busca  con  ansia,   como  único 
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fin,  la  estrepitosa  sonoridad  de  la  palabra,  pero  en  cuyos  ver- 
sos resplandecen  en  cambio  cualidades  estéticas  de  mayoral- 
canee  y  de  mérito  más  legítimo,  tales  como  un  gusto  acen- 
drado é  instintivo,  tanto  en  la  selección  del  asunto  como  en 
la  forma  artística  con  que  le  expone;  vena  rica,  á  la  vez  que 
limpia  y  transparente;  intuiciones  propias  de  un  ingenio  supe- 
rior, por  lo  originales  y  luminosas;  cierta  templanza  apacible 
en  el  colorido  y  completa  subordinación  del  lenguaje  y  del 
ritmo  á  los  afectos  é  ideas  en  que  se  inspira.  Añádase  á  esto  la 
alteza  y  dignidad  del  pensamiento,  la  natural  gallardía  de  las 
imágenes,  un  espíritu  eminentemente  reflexivo  que  ahonda  en 
el  oculto  sentido  de  las  cosas  y  que  expone  una  psicología  apa- 
rentemente fácil,  al  mismo  tiempo  que  exactísima  y  fecunda, 
y  sobre  todo  un  alma  delicada  que  rechaza  con  igual  repul- 
sión todo  lo  fútil,  como  lo  desentonado  y  brusco,  y  con  todo 
esto  se  logrará  adquirir  idea  del  carácter  que  predomina  en 
las  producciones  del  poeta  mallorquín. 

Verdad  es  que  no  vibran  en  sus  versos  esos  acentos  gran- 
dilocuentes y  sonoros  con  que  algunos  pretenden  suplir  la 
carencia  de  ideas;  ni  corre  y  se  desborda  por  sus  obras  poé- 
ticas esa  inspiración  calenturienta  y  tormentosa  que  á,  pri- 
mera vista  fascina  los  ojos  y  agita  bruscamente  los  nervios, 
y  es  siempre  la  razón  última  del  mérito  de  un  poeta  para 
el  vulgo  que  sólo  se  postra  ante  divinidades  aparatosas  y 
deslumbrantes.  No  es  Alc'over,  como  dice  uno  de  los  críti- 
cos citados  anteriormente,  un  poeta  por  cuya  boca  habla  una^ 
generación,  un  siglo  ó  una  edad,  porque  dada  la  diversidad 
que  hoy  existe  en  el  pensar  y  en  el  sentir,  no  es  posible  á  na- 
die serlo;  ni  cabe  otra  cosa  que  interpretar  con  mayor  inten- 
sidad y  exactitud  lo  que  palpita  en  el  fondo  de  la  conciencia 
individual.  Pasaron  aquellas  épocas  de  vida  primitiva  j  de 
poderosa  unidad  de  creencias  y  de  afectos  en  que  el  poeta 
podía  ser  eco  vibrante  y  simpático  del  alma  de  todo  un  pue- 
blo y  encarnar  en  el  lenguaje  de  sus  cantos,  con  sólo  expre- 
sar fielmente  sus  propias  ideas  y  sentimientos,  lo  que  bullía 
en  la  mente  y  en  el  corazón  de  una  raza;  hoy,  como  afirma 
con  verdad  el  más  sabio  de  los  críticos  modernos,  aes  vana, 
aunque  generosa  empresa,  la  de  querer  reproducir  en  nues- 
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tra  edad  los  prodigios  líricos  y  épicos  de  las  sociedades  jó- 
venes y  convertirnos  en  poetas  populares.  En  tal  empeña 
nos  perderemos  siempre,  al  paso  que  podemos  ser  grandes 
y  originales,  tan  grandes  como  esos  poetas  primitivos,  si- 
guiendo un  rumbo  distinto  del  que  ellos  siguieron  y  hablan- 
do de  las  cosas  de  nuestra  alma,  como  Byron  y  Leopardi.» 
Y  no  es  que  pretenda  medir  las  excelencias  poéticas  de  Al- 
cover  con  la  talla  de  esos  dos  grandes  ingenios,  ni  que  le 
atribuya  la  rica  fecundidad  y  la  espontánea  virtud  comunica- 
tiva del  primero,  ni  el  arte  supremo  de  cincelar  la  estrofa 
con  la  pureza  y  brillantez  helénicas  del  segundo;  pero  sí 
quiero  decir  que  es  poeta  que  imita  á  Byron  y  Leopardi  en 
cantar  únicamente  lo  que  es  digno  del  canto,  en  buscar  lo 
universal  y  lo  que  es  de  veras  humano,  ahondando  en  el  es- 
tudio de  sí  mismo,  penetrando  con  espíritu  observador  y  re- 
flexivo en  las  entrañas  más  ocultas  de  lo  particular  y  de  lo 
concreto,  prescindiendo  de  lo  accidental  y  señalando  por  in- 
tuición ó  conjetura  lo  que  hay  de  inmutable  y  esencial  en  lo 
mismo  que  está  sujeto  á  mutación  y  cambio.  Y  ante  todo 
campea  de  un  modo  especialísimo  en  la  obra  poética  de  Al- 
cover  la  estima  levantada  que  el  poeta  tiene  de  su  arte,  al 
cual  mira  y  entiende,  no  con  el  mezquino  criterio  del  parna- 
siano que  no  ve  más  en  él  que  el  primor  y  gentileza  de  la 
frase,  los  arrogantes  alardes  de  la  fantasía  y  la  ornamenta- 
ción recargada  y  vistosa  del  concepto;  sino  amando  en  la 
poesía  algo  más  sustantivo  y  fecundo,  algo  que  trasciende 
los  estímulos  del  apetito  inferior  y  que  está  muy  por  encima 
de  la  conmoción  violenta  y  de  la  embriaguez  del  sentido,  y 
que  vale  harto  más  que  el  brochazo  de  color  intenso  ó  el 
ritmo  sorprendente  de  los  metros  nuevos. 

Por  virtud  de  esa  alteza  de  miras  y  de  ese  delicado  y  ge- 
neroso sentimiento  del  arte,  la  poesía  de  Alcover  es  siempre 
aristocrática  y  serena,  luminosa  y  fecunda;  corre  con  augus- 
ta serenidad,  obedeciendo  invariablemente  al  desarrollo  ló- 
gico del  asunto  y  sin  alborotarse  jamás  con  fáciles  entusias- 
mos femeniles,  ó  con  los  bruscos  arrebatos  de  los  que  creyen- 
do torpemente  que  el  genio  es  cosa  igual  al  frenesí,  se  agitan 
como  epilépticos  v  hablan  á  modo  de  energúmenos.  Alcover 
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tiene  el  don  rarísimo  de  expresar  lo  grande  lo  mismo  que  lo 
delicado,  sin  abandonar  nunca  las  sendas  de  la  naturalidad  y 
empleando  de  propósito  el  lenguaje  de  la  sencillez.  No  nece- 
sita forzar  la  imaginación  ni  recurrir  á  síntesis  generales,  y 
menos  al  estrépito  de  voces  rotundas  para  comunicar  los 
pensamientos  más  vigorosos  y  la  intensa  llamarada  de  las 
grandes  pasiones.  Y  sin  embargo  de  esto,  ó  mejor,  por  esto 
mismo,  rara  vez  se  leerá  una  estrofa  del  poeta  mallorquín 
sin  que  recoja  algo  la  inteligencia  ó  el  corazón,  al  revés  de  lo 
que  acontece  en  esa  poesía  de  arrebatos  ficticios  y  de  pom- 
posos adornos  que  hoy  está  en  boga. 

Y  no  es  que  carezca  Alcover  del  talento  de  ejecución,  ó 
que  menosprecie  la  virtud  estética  que  llevan  consigo  la  gala- 
nura de  la  frase  ó  la  corrección  de  la  estrofa;  es  sencillamen- 
te que  sobre  estas  preciosas  cualidades,  que  constituyen  la 
habilidad  técnica  del  artífice  del  verso,  resplandecen  la  ori- 
ginalidad y  el  nervio  de  la  concepción,  el  estudio  reposado  y 
hondo  del  asunto,  el  predominio  del  poeta  sobre  sí  mismo  y 
la  franca  naturalidad  con  que  difunde  su  inspiración  en  el 
raudal  de  la  palabra.  Aun  en  los  casos  en  que  describe  la  lu- 
cha terrible  de  los  encontrados  y  vehementes  impulsos  del 
ánimo,  como  acaece  en  Lálage^  ó  cuando  encarna  en  el  verso 
ese  odio  oculto  y  feroz  de  razas  contra  razas,  que  ruge  y 
centellea  en  la  Melodía  etiópica^  aun  allí  mismo  aparece  el 
poeta  reflexivo  que,  después  de  haber  madurado  el  plan  y 
dado  el  justo  valor  á  los  diversos  elementos  artísticos,  rige  y 
templa  con  gran  perspicacia  y  tino  los  tumultuosos  arranques 
y  las  iras  feroces  con  que  parece  que  habían  de  conturbar  el 
alma  del  poeta  los  tremendos  cuadros  en  que  se  inspira.  ¿Y 
quién  podrá  negar,  sin  embargo,  que  existe  en  ambas  produc- 
ciones, especialmente  en  la  última,  austera  grandeza  de  ins- 
piración, admirable  potencia  y  rigoroso  nervio  en  las  ideas, 
robusta  plenitud  de  verdad  y  de  vida  en  las  imágenes,,  adje- 
tivación vibrante  y  pintoresca,  cierta  bizarría  en  la  estructu- 
ra del  verso  y  admirable  firmeza  de  lineas  en  el  trazo  de  los 
cuadros  y  de  las  figuras? 

Lálage  es  un  episodio  histórico,  de  los  tiempos  de  Nerón, 
descrito  por  Tácito  é  idealizado  por  Alcover;  y  en  ese  poema 
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ha  logrado  el  poeta  encerrar  todo  un  drama  de  pasión  honda 
y  sincera,  exornado  con  pasajes  descriptivos  de  sobriedad  y 
energía  de  tonos.  La  concepción  del  asunto  es  verdadera- 
mente hermosa,  y  si  bien  se  advierte  en  la  versificación  el  tra- 
bajo lento  y  penoso  empleado  en  la  estructura  de  la  estrofa, 
hay,  en  cambio,  gallardías  de  estilo  correcto  y  castizo,  brio  y 
cadencia  en  los  versos,  riqueza  de  rasgos  felices,  así  como 
interés  y  entonación  bien  sostenida.  Lástima  que  por  comu- 
nicar la  mayor  fuerza  posible  á  la  expresión,  adopte  voces 
excesivamente  crudas,  y  que  en  el  momento  preciso  de  con- 
fesar la  gentil  liberta  sus  propósitos  al  monstruo  cuya  gran- 
deza y  majestad  la  fascinan  y  la  subyugan,  trocando  sus  odios 
en  arrebatados  amores,  hable  como  un  simple  retórico,  va- 
liéndose de  imágenes,  en  vez  del  grito  espontáneo,  vibrante  y 
conciso,  que  es  el  único  idioma  del  corazón  en  trances  seme- 
jantes. 

Pero  donde  raya  más  alto  el  talento  artístico  de  Alcover 
y  se  ostenta  con  mayor  pujanza  la  habilidad  técnica  del 
poeta  es,  indudablemente,  en  la  Melodía  etiópica;  obra, 
á  mi  juicio,  la  más  original,  la  mejor  estudiada  y  dispuesta  y 
en  la  que  no  hay  palabra  inútil  ni  pincelada  que  no  sea  gráfi- 
ca y  valiente.  Brillan  en  esa  composición  trozos  descriptivos 
de  incomparable  grandeza  y  hermosura,  y  que  sólo  un  inge- 
nio de  raza  superior  puede  realizar,  como  son,  verbigracia, 
aquellos  en  que  pinta  el  poeta,  en  breves  trazos,  la  capital 
inglesa  y  la  aristocracia  londonense,  escenas  de  á  bordo,  y  es- 
pecialmente la  aparición  de  la  africana  que  espera  al  arpista 

tendida  en  el  peñasco  solitario 

y  hablando  á  las  estrellas  con  sus  ojos 

como  la  noche  tropical,  profundos; 


de  codos  en  la  roca,  entre  las  manos 
el  rostro,  por  el  éxtasis  abiertos 
los  labios  rojos,  cual  reciente  herida. 
Encarnación  del  África  incorrupta, 
alma  de  un  mundo  virginal,  marisco 
humano  cuya  concha  se  entreabre 
y  herido  por  la  luz  se^ encoge  y  crispa. 

1  bdo  es  aquí  potente  y  varonil,  nuevo  y  grandioso,  y  es  de 
admirar,  no  sólo  el  extraño  humorismo  satírico,  como  dice 
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fríamente  el  Sr.  Valera,  sino  la  vengadora  y  genuina  sátira 
que  bulle  oculta  allá  dentro,  como  mar  de  fondo,  y  que  al 
propio  tiempo  que  dibuja  el  correctísimo  porte  del  lord  bri- 
tano,  se  ceba  y  encarniza  con  ansia  feroz  en  aquel  pueblo  de 
riñon  cubierto  y  corazón  de  hulla,  que  atento  á  sus  privile- 
giados organismos  cifrara  su  goce,  á  ser  posible,  en  oir  circu- 
lar su  propia  sangre  cual  relojes  harmónicos.  ¿Qué  puede 
importar  la  aspereza  de  ciertas  cesuras  que  truncan  á  veces 
la  ondulante  cadencia  del  ritmo,  cuando  atraen  de  un  modo 
irresistible  la  admiración  tanta  riqueza  de  arte  legitimo  y 
una  inspiración  tan  copiosa  y  limpia? 

De  índole  bien  diferente  por  la  delicadeza  del  asunto,  por 
el  sentimiento  íntimo  de  ternura  que  fluye  y  serpea  en  sus 
versos  y  por  el  tono  candoroso  en  que  está  expresada,  es  La 
noche  de  Reyes^  poemita  sencillísimo  y  simpático  y  á  la  vez 
prueba  patente  de  la  rica  vena  de  poesía  que  brota  hasta  de 
lo  más  pequeño  é  insignificante,  cuando  en  ello  pone  los  ojos 
y  las  manos  un  soberano  artista.  Es  digno  de  figurar  entre 
los  virginales  idilios  de  Mistral  ó  al  lado  de  los  mejores  frag- 
mentos de  Lamartine  ó  de  Longfellow  el  dibujo  de  la  niña 
huérfana  que,  valiéndose  de  la  visita  de  los  Magos,  escribe  á 
su  madre  al  cielo  y  mientras  la  vieja  llavera  de  la  casa  mur- 
mura dulcemente: 

(i  Anda ^  sé  buena, 
ven  d  acostarte^  lucerito  mío, » 
sacando  de  la  mesa  donde  guarda 
sus  tesoros  de  urraca,  un  manuscrito 
que  cubre  otro  papel,  cual  oro  en  paño, 
instálase  en  la  silla,  colocando 
en  la  roída  barra  sus  pies  juntos 
y  el  comenzado  escrito  continúa 
en  caracteres  rígidos  y  tiesos 
cual  reclutas  haciendo  el  ejercicio. 

Se  oye 

de  la  pluma  el  chirrido;  y  en  la  sombra 
del  viejo  cuadro  en  la  pared  colgado, 
los  angelitos  de  rollizas  formas 
cuchichear  y  sonreír  parecen 
mirando  á  la  graciosa  pendolista. 

Todo  esto,  claro  está,  parecerán  ñoñeces  y  fruslerías  á  la 
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nueva  falange  de  modernistas  simbolistas  y  decadentes,  ami  - 
gos  de  lo  impar  y  de  lo  ultra-recóndito^  á  la  vez  que  heral- 
dos de  esa  inspiración  arcana  y  de  esa  originalidad  tan  desdi- 
chada y  triste  que  ha  hecho  vislumbrar  á  los  hombres  el  caos 
espantoso  en  que  pararían  el  arte  y  el  sentido  común  el  día 
en  que  esos  intelectuales  y  super hornos  fuesen  algo  en  el  go- 
bierno del  mundo,  ó  se  perdiesen  por  completo  las  nociones 
de  la  verdad  y  del  bien.  Pero  el  sol  me  lu^ga,  que  de  la  luna 
non  he  cura;  allá  ellos  con  sus  misteriosas  oscuridades,  y 
para  todos  la  gracia  de  Dios. 

Inercia  es,  efectivamente,  un  delicioso  cuento,  ó  quizá  re- 
lato autobiográfico,  de  atinada  observación  psicológica  y  na- 
rración fácil  y  amena,  de  ingeniosa  é  interesante  trama  y  con 
cierto  carácter  y  tendencia  de  parábola.  No  tiene  el  asom- 
broso derroche  de  color,  ni  la  rotunda  fraseología  y  verbosi- 
dad opulenta  con  que  describe  Rueda  en  Fornos^  por  ejem- 
plo, el  estrépito  bullaje  de  las  plazas  públicas  y  de  otros  si- 
tios de  Madrid;  pero,  en  cambio,  supera  el  poeta  mallorquín 
al  andaluz  en  la  concepción  clara  de  las  ideas  y  en  la  natura- 
lidad y  precisión  de  la  palabra ,  aparte  del  profundo  conoci- 
miento del  alma,  que  suele  ser  tan  escaso  y  superficial  en 
gran  parte  de  esos  poetas  de  pura  forma,  idólatras  de  la  luz 
esplendente  y  fascinadora  y  del  efecto  resonante  del  lengua- 
je y  de  cuanto  contribuye  á  suscitar  la  sensación  más  viva; 
artífices  espontáneos  de  la  estrofa  brillante  y  magnífica  en 
lo  que  tiene  de  más  externo;  y  de  una  virtud  tan  prolífica  de 
imágenes,  que  parecen  brotar  éstas  de  su  ingenio  como  en 
muchedumbres,  y  derramarse  en  tropel  y  á  cual  más  despro- 
porcionadas y  deslumbrantes.  Alcover,  por  el  contrario, 
nunca  pierde  el  cabal  dominio  de  sí  mismo,  y  no  obstante  la 
fecundidad  de  su  imaginación  y  el  conocimiento  de  los  re- 
cursos técnicos  para  producir  los  grandes  efectos,  en  todas 
sus  obras  campea  el  poder  siempre  triunfante  de  la  razón, 
moderando  la  influencia  de  todas  las  facultades  artísticas,  y 
especialmente  los  desbordamientos  de  la  fantasía. 

Este  carácter  de  templanza  y  ese  espíritu  atento  y  obser- 
vador, resaltan  en  El  nido,  obra  á  la  cual  rindió  justos  y  ca- 
lurosos elogios  la  mismísima  crítica  de  Valbuená;  en  La  Ma- 
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dona^  que  es  una  especie  de  leyenda  que  recuerda  las  mila- 
grosas tradiciones  de  las  Cantigas^  y  que  está  escrita  con 
gentil  bizarría  y  con  sentimiento  religioso,  manteniéndose 
en  ella  siempre  vivo  el  interés,  á  pesar  de  revolver  el  común 
y  desdichado  tema  de  los  diálogos  con  San  Pedro;  en  el 
Nocturno^  donde  siente  el  alma  la  placidez  del  ambiente 
doméstico  y  los  amorosos  desvelos  de  un  amor  de  madre, 
descritos  por  el  poeta  con  excesiva  nimiedad  y  exactitud  en 
algunos  pormenores,  poco  poéticos,  y  que  contrastan  con  los 
viriles  acentos  y  con  la  inspiración  magnifica  y  brillante 
que  corre  caudalosamente  por  las  estrofas  consagradas  á 
Beethoven. 

Quizá  este  predominio  del  pensamiento  sobre  la  forma, 
efecto  del  amor  instintivo  que  siente  el  poeta  por  los  asuntos 
serios  y  de  verdadero  alcance,  ha  sido  causa  de  haber  insi- 
nuado algunos  críticos  analogías  y  parentescos  entre  varias 
obras  de  Alcover  y  los  Pequeños  poemas.  Ingenuamente 
confieso  que,  fuera  de  la  condición  de  poeta  y  de  la  predilec- 
ción por  los  conceptos  de  algún  nervio  é  interés,  así  como 
por  la  tendencia,  común  á  ambos  ingenios,  á  descifrar  los 
misterios  del  corazón  y  los  vagos  anhelos  del  alma,  yo  no 
encuentro  razón  ni  motivo  para  estimar  á  Alcover  como  un 
discípulo  é  imitador,  aunque  original,  del  insigne  poeta  de 
las  Dolaras,  Las  cualidades  más  propias  y  características  de 
Campoamor,  como  la  fecundidad  incomparable  de  intuicio- 
nes luminosas  y  profundísimas;  el  pesimismo,  más  ó  menos 
sincero  y  filosófico,  que  fluye  por  casi  todos  sus  versos,  como 
vena  de  aguas  amargas;  la  forma  sentenciosa  y  el  tono  axio- 
mático con  que  derrama  sus  enseñanzas  de  viejo  descreído; 
la  sátira  cómica  ó  vengadora  que,  á  trueque  de  ser  humorís- 
tica, se  atreve  con  todo  y  de  todo  se  bufonea;  el  encanto  in- 
negable que  llevan  consigo  sus  aforismos  por  lo  originales  y 
por  lo  humanos;  aquella  concisión,  llevada  al  último  límite, 
en  que  expone  fórmulas  acabadas  que  descubren  horizontes 
y  abismos  de  penetración  psicológica;  y  en  fin,  esa  riqueza 
sin  igual  de  fondo  6  de  sustancia  poética  que  distingue  á  las 
Doloras,,  á  los  Pequeños  poemas  y  sX  Drama  universal,,  y  has- 
ta las  infracciones  tan  comunes  de  las  leyes   métricas,  nada 
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de  esto  es  aplicable  á  la  poesía  de  Alcover,  y  sin  esto  nadie 
puede  decir  que  imita  de  veras  á  Campoamor. 

Afortunadamente  no  necesita  el  poetad-e  Meteoros  dedu- 
cir su  patriciado  artístico,  inquiriendo  remotas,  aunque  ilus- 
tres genealogías;  bástale  la  alteza  y  dignidad  de  su  inspira- 
ción y  el  mérito  intrínseco  de  sus  obras  para  dar  cumplido 
testimonio  de  sí,  y  para  demostrar  plenamente  que  es  uno 
de  los  ingenios  que  con  más  gallardía  personifican  hoy  la 
legítima  aristocracia  del  arte,  al  revés  de  tantos  otros  que^ 
á  trueque  de  granjearse  los  aplausos  del  vulgo  necio,  se  con- 
vierten, de  la  manera  más  triste,  á  imagen  y  semejanza  de 
sus  adoradores. 

Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.    s.   A. 
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VI 


Continúa  la  misma  materia. 


I 


A  solución  de  la  cuestión  planteada  en  sus  términos 
precisos,  depende  del  examen  de  las  razones  que 
hayan  movido  al  Pontífice,  las  cuales,  aunque  él  mis- 
mo no  las  hubiera  clarísimamente  expuesto  en  sus  admirables 
Encíclicas,  serían  fáciles  de  colegir  á  quien  desapasionada- 
mente estudie  la  actual  situación  de  Europa  y  del  mundo, 
con  la  alteza  de  miras  con  que  siempre  ha  mirado  las  cosas 
la  Santa  Sede.  La  lucha  contra  la  Iglesia,  más  ó  menos  acen- 
tuada en  todos  ó  casi  todos  los  Gabinetes  de  Europa  y  Amé- 
rica, si  en  cada  país  ofrece  caracteres  acomodados  á  su  situa- 
ción, responde  en  cuanto  á  las  líneas  generales  y  en  cuanto  á 
la  dirección,  á  un  plan  internacional.  Donde  la  masonería  no 
es  tan  dueíía  del  terreno  que,  como  sucede  en  Francia,  salen 
de  las  logias  la  mitad  de  las  leyes  aprobadas  en  las  Cámaras, 
tiene  á  lo  menos  en  todos  los  partidos  turnantes,  aun  en  los 
conservadores,  un  gran  número  de  adeptos  que,  obedeciendo 
á  la  consigna  masónica,  si  no  tienen  fuerza  suficiente  para 
realizar  el  mal,  encaminan  sus  esfuerzos  á  impedir  el  bien» 
Aunque  en  todas  partes,  y  especialmente  en  las  naciones  ca- 
tólicas, representen  una  insignificante  minoría  en  relación  con 
la  población,  les  da  formidable  poder  la  unidad  de  plan,  la 
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estrecha  disciplina  con   que  se  unen  en  idéntico  propósito 
hombres  de  opiniones  encontradas  en  otros  puntos,   y  la  in- 
mensa ventaja  de  las  posiciones  que  tienen  todas  dominadas. 
Para  sostener  la  batalla  con  probabilidades  de  triunfo,  no  le 
bastan  ya  á  la  Iglesia  las  guerrillas,  por  esforzadas  y  heroicas 
que  sean:  es  preciso  oponer  un  ejército  á  otro  ejército,  y  se 
necesita  una  organización,  un  plan  y  un  jefe  internacionales. 
Los  modernos  adelantos,  al  facilitar  las  comunicaciones,  han 
variado  en  este  sentido  las  condiciones  de  la  lucha;  pero  hasta 
ahora  sólo  han  sabido  utilizarlas  los  hijos  de  las  tinieblas^ 
siempre  más  hábiles  que  los  hijos  de  la  lui^  y  de  ahí  las    in- 
mensas ventajas  que  en  todas  partes  nos  llevan.  León  XIII 
quiere  á  su  vez  utilizar  esos  mismos  adelantos,  para  realizar 
lo  que  siempre  ha  sido  una  aspiración  de  la  Iglesia:  organizar 
con  todas  las  fuerzas  catóhcas  del  mundo  el  ejército  de  la  fe , 
y  bajo  su  inmediata  jefatura  y  dirección,  y  con  la  unidad  de 
plan  de  que  ha  carecido  hasta  ahora,  lanzarlo  á  reconquistar 
las  posiciones  perdidas  en  iguales  condiciones  de  combate 
que  el  ejército  contrario.  <La  Iglesia,  nos  dice  ...  ha  recibido 
de  su  Autor  la  misión  de  combatir  por  la  salud  del  género 
humano,  como  un  ejército  formado  en  batalla.,.  No  cumpli- 
rán los  fieles  totalmente  y  de  una  manera  útil  con  estos  debe- 
res, si  descendiesen  aisladamente  al  campo  de  batalla...  Ni  es 
^permitido  á  ninguno  de  los  miembros  de  la  Iglesia  obrar  á  su 
arbitrio  ni  elegir  como  le  plazca  el  modo  con  que  ha  de  com- 
batir mejor;  porque  el  que  no  recoge  con  la  Iglesia  y  con  Je- 
sucristo, disipa,  y  combaten  ciertamente  contra  Dios  los  que 
no  combaten  en  unión  con  El  y  con  su  Iglesia»  (i). 

Para  realizar  este  plan  verdaderamente  grandioso,  no 
hubo  dificultad  mientras  se  trató  de  cofradías  puramente  re- 
ligiosas, de  asociaciones  de  caridad,  de  las  obras,  en  fin, 
útiles  sin  género  de  duda,  pero  cuya  utilidad  no  trasciende, 
á  lo  menos  directamente,  al  orden  social,  y  en  que  siempre 
han  obrado  los  católicos  de  común  acuerdo  y  bajo  la  inspira- 
ción de  la  Iglesia:  en  cuanto  llegó  lo  verdaderamente  nuevo, 
en  cuanto  se  tocó  á  la  política,  nacieron  las  resistencias,  tan- 


(l)     Encíclica  Sapientice  christiana. 
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to  más  vivas,  cuanto  más  católica  era  una  nación,  y  dentro 
de  ella  cuanto  la  fracción  que  la  promovía  alardeaba  más  de 
fervor  religioso.  Esto,  que  tiene  todos  los  visos  de  paradoja, 
era  la  cosa  más  natural  del  mundo.  La  rápida  difusión  de  las 
nuevas  ideas,  merced  á  la  febril  actividad  mental  del  siglo  XIX, 
cogió  tanto  más  de  sorpresa  á  los  católicos,  cuanto  se  ha- 
llaban en  más  tranquila  posesión  de  las  antiguas:  de  aquí  la 
falta  de  orientación,  las  diferencias  inevitables  en  la  aprecia- 
ción de  las  doctrinas  y  de  los  hechos,  y  como  consecuencia 
de  ellas,  la  profunda  división  de  los  entendimientos  y  de  las 
voluntades.  Sucedió  lo  que  sucede  en  todas  las  sorpresas: 
cuanto  son  más  inesperadas,  mayor  es  el  desconcierto  que 
producen;  entonces  es  cuando  se  rompe  la  disciplina,  queda 
anulada  la  autoridad  del  general  en  ¡efe,  surgen  los  jefes  im- 
provisados que  proponen  planes  contradictorios  y  cada  uno 
de  los  cuales  arrastra  un  grupo,  é  igualmente  interesados 
todos  en  la  salvación,  acusan  de  estúpidos  ó  traidores  á  los 
de  grupo  distinto,  y  nace  entre  ellos  la  lucha,  que  convierte 
la  sorpresa  en  terrible  descalabro.  En  las  naciones  protestan- 
tes, como  Alemania,  y  en  aquellas  otras  donde  las  fuerzas 
católicas  están  equilibradas  con  las  de  sus  enemigos,  como 
Bélgica,  el  hábito  de  una  lucha  de  siglos  les  hizo  más  preca- 
vidos y  la  serenidad  de  la  sangre  del  Norte  más  disciplinados; 
y  aunque  entre  ellos  también  se  manifestaron  diferencias  de 
criterio,  la  serenidad  de  ánimo,  la  inminencia  del  peligro  en 
que  no  se  trataba  de  más  ó  menos,  sino  de  ser  ó  no  ser;  el  es- 
píritu de  tolerancia  forzosamente  engendrado  por  la  costum- 
bre de  comunicarse  con  hombres  de  opuestas  creencias,  y  la 
conciencia  evidente  en  cada  grupo  de  su  falta  de  fuerzas  para 
luchar  eficazmente  por  sí  solo,  suavizaron  las  asperezas,  dis- 
minuyeron los  rozamientos,  facilitaron  la  aproximación  de 
hombres  que  quizás  discrepaban  en  cosas  muy  importantes, 
pero  allí  irrealizables,  y  coincidían  en  lo  principal,  que  trata- 
ba de  salvarse  á  toda  costa;  y  nacieron  núcleos  de  tan  enérgi- 
ca disciplina  como  el  Centro  católico  alemán,  y  de  tan  vigo- 
Iroso  empuje  como  el  partido  catóUco  belga.  FaciUtaba  además 
esta  aproximación  el  perfecto  deslinde  de  campos  y  la  falta 
de  gradaciones:    no  existiendo   allí   respetos  humanos  que 
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pudieran  mover  á  nadie  á  fingirse  católico,  el  que  tal  se  de- 
claraba, quizás  con  un  rasgo  de  verdadero  heroísmo,  lo  era 
sinceramente  y  con  todas  sus  consecuencias,  y  se  encontraba 
de  frente  con  enemigos  francos  y  declarados,  de  los  cuales  le 
separaba  un  abismo. 

Lo  contrario  acaecía  en  los  países  donde,  como  España  y 
Francia,  la  mayoría  es  católica.  Pasado  el  primer  empuje  de 
la  irrupción  de  las  nuevas  ideas,  y  ante  la  vigorosa  resisten- 
cia del  pueblo  herido  en  sus  más  queridos  sentimientos,  com- 
prendieron los  sectarios  la  imposibilidad  ó  las  graves  dificul- 
tades de  una  lucha  frenteá  frente,  y  adoptaron  temperamentos 
áQ  prudencia  que  con  mayor  lentitud,  pero  con  mayor  segu- 
ridad, les  llevasen  á  su  fin.  xMás  que  los  heterodoxos  cruda- 
mente francos,  abundan  en  estas  naciones  los  sectarios  dis- 
frazados, los  lobos  con  piel  de  oveja,  los  que  se  proclaman 
profundamente  religiosos  y  se  indignan  si  se  les  niega  el  título 
de  católicos,  hasta  cuando  lo  desmienten  con  las  obras  y  aun 
con  las  palabras;  en  ellas  nadie  quiere  ponerse  enfrente  de 
la  conciencia  católica  del  pais^  y  al  perseguir  á  la  Iglesia,  ó 
se  inventan  clericalismos  fantásticos,  ó  se  explota  la  confu- 
sión existente  entre  lo  religioso  y  lo  político  para  ocultar  el 
verdadero  objetivo  del  ataque.  Estos  hipócritas,  sin  embar- 
go, difícilmente  dejan  de  asomar  la  oreja  y  aun  á  veces  mu- 
cho más,  y  como  solamente  pueden  engañar  á  los  tontos,  no 
serían  verdadero  obstáculo  para  la  concentración  de  fuerzas 
católicas,  si  desde  ellos  hasta  los  católicos  incondicionales  no 
existiera  una  infinita  variedad  de  gradaciones  que  dificul- 
tan, si  es  que  no  imposibilitan,  el  deslinde  de  los  campos.  De 
aquí  los  recelos,  más  ó  menos  justificados,  más  ó  menos 
exagerados  según  el  criterio  más  ó  menos  rígido  de  las  es- 
cuelas católicas,  de  que  en  la  unión  se  deslicen  elementos 
que  la  anulen  ó  corrompan;  de  aquí  la  tendencia  á  no  contar 
más  que  con  los  elementos  conocidos  y  probados;  de  aquí, 
finalmente,  la  prevención  con  que  los  afiliados  á  escuelas  ó 
grupos  de  tendencias  más  radicales  en  el  sentido  católico-po- 
lítico, miran  á  los  de  escuelas  ó  grupos  menos  intransigentes; 
prevención  que,  ayudada  por  el  apasionamiento  político,  por 
la  falla  de  hábitos  de  tolerancia  y  por  el  ardor  de  la  sangre  la- 
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tina,  llega  hasta  el  odio  formal,  y  á  dar  á  las  diferencias  que 

Jos  separan,  á  veces  de  pura  apreciación  de  circunstancias,  á 

yeces  de  mero  carácter  político,    trascendencia   religiosa.  La 

onciencia,  verdadera  ó  ilusoria,  de  poseer  la  fuerza;  el  hábito 

e  haber  sido,  durante  siglos,  dueños  del  terreno  sin  que  nadie 

e  lo  disputase,  hace  á  muchos  católicos  más  acostumbrados 

f  á  estudiar  la  historia  muerta  que  la  realidad  viviente,  extremar 
sus  exigencias  hasta  renunciar,  en  espera  de  una  total  restau- 
ración católica  que  nunca  llega,  á  fáciles  y  prácticas  recon- 

\-  quistas  parciales  que  reportaría  la  lucha  diaria.  O  todo  ó  nada  ^ 
ha  sido  durante  largo  tiempo  el  grito  de  guerra  de  muchos  ca- 
tólicos y  sigue  siendo  el  de  algunos.  Por  otra  parte,  la  lentitud 
con  que  avanza  la  obra  de  la  Revolución  es  causa  de  que  la 
conciencia  católica  no  experimente  los  enérgicos  sacudimien- 
tos decisivos  de  los  grandes  sacrificios  y  de  las  resoluciones 
\  heroicas;  planteándose  siempre  cuestiones  de  más  ó  menos, 
nunca  la  de  vida  ó  muerte  para  los  intereses  católicos,  nin- 
gún bando  ve  la  inminencia  del  peligro  ni  la  necesidad  de 
transigir  con  otros,  aun  reconociendo  su  ortodoxia;  y  lejos  de 
aproximarlos  las  pérdidas  incesantes  de  terreno,  les  alejan 
cada  vez  más  por  cargarse  mutuamente  la  culpa,  convenci- 
da cada  una  de  las  agrupaciones  principales  de  que  no  sola- 
mente le  asiste  el  derecho  y  la  razón,  sino  de  que  tiene  á  su 
líido  la  mayoría  del  pueblo,  y  se  halla  en  posesión  de  la  única 
panacea  infalible  para  convertir  á  la  nación,  de  la  noche  á  la 
tnañana,  en  una  Jauja  católica. 

El  Papa,  aun  sin  su  decidido  propósito  de  organizar  todas 
las  fuerzas  católicas  del  mundo,  no  podía  permitir  que  esto 
continuase  así.  La  división  de  los  católicos,  que  por  el  simple 
hecho  de  ser  división  enfrente  del  enemigo  hubiera  ofrecido 
jsiempre  inconvenientes  gravísimos,  los  ofrecía  mucho  más 
graves  llevada  hasta  la  hostilidad  y  el  encono.  Todas  las  fuer- 
as católicas  estaban  esterilizadas  para  la  lucha.  Los  bandos 
ás  numerosos,  todos  antigubernamentales  j  partidarios  del 
retraimiento,  esperaban  cruzados  de  brazos  un  milagro  de  la 
Providencia  ó  un  desquiciamiento  universal  que  les  allanase 

J  el  camino  para  reinar  sobre  ruinas;  los  pocos  católicos  que 
3e  lanzaban  á  luchar  en  el  terreno  legal,  se  hallaban  entre  dos 
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fuegos,  atacados  por  la  derecha  por  ios  partidarios  del  re- 
traimiento que  los  calificaban  de  tránsfugas,  traidores  y  ve- 
nales, y  por  la  izquierda  por  los  liberales  que,  dueños  hasta 
entonces  del  poder,  los  consideraban  como  advenedizos  y 
retrógrados,  y  sus  esfuerzos  se  estrellaban  ante  la  superiori- 
dad del  número  y  de  la  disciplina  de  los  contrarios;  algunos, 
ó  aburridos  de  esperar  restauraciones  todos  los  días  anun- 
ciadas y  todos  los  días  desmentidas  por  los  hechos,  ó  no 
sintiéndose  con  fuerzas  para  ver  cerradas  todas  las  puertas  á 
legitimas  aspiraciones^  ó  necesitados  para  vivir  de  las  ven- 
tajas políticas,  se  afiliaban  á  partidos  donde  empezaban  por 
cobardes  transacciones  y  concluían  quizá  por  contaminarse  y 
prevaricar;  muchos  más,  hastiados  de  las  farsas  de  la  política 
y  descorazonados  por  el  espectáculo  de  las  divisiones  entre 
los  católicos,  se  retiraban  á  sus  casas  resueltos  á  no  oir  hablar 
de  política,  ni  aun  de  política  cristiana,  y  limitándose  á  pe- 
dir á  Dios  el  remedio  á  tantos  males.  Si  algún  alma  generosa 
hablaba  de  unión,  llovían  sobre  ella  las  diatribas  y  las  inju- 
rias personales  y  las  acusaciones  de  heterodoxia,  aunque  su 
ortodoxia  estuviera  bien  probada,  aunque  fuera  Prelado  be- 
nemérito de  la  Iglesia;  toda  iniciativa  de  un  bando  era  cuan- 
do menos  sospechosa  para  el  otro,  y  generalizado  el  princi- 
pio de  que  los  más  próximos  eran  los  peores,  tal  vez  se  deja- 
ban impunes  las  impiedades  y  las  blasfemias  de  los  sectarios 
y  se  dirigían  todos  los  esfuerzos  á  combatir  á  otros  católicos. 
Total:  que  el  campo  quedaba  en  absoluto  á  merced  del  ene- 
migo, cada  día  más  poderoso  y  más  audaz  por  la  inacción  de 
los  católicos,  y  por  los  refuerzos  que  á  costa  de  proporcio- 
nales mermas  católicas  recibía;  que  la  Revolución  avanzab¿i 
despacio,  pero  incesantemente,  haciendo  cada  día  más  dilicil 
la  restauración  católica  por  las  fuerzas  que  le  restaba,  y  los 
obstáculos  que  amontonaba  en  su  camino;  que  la  Reli- 
gión moría  con  la  lenta,  pero  segura  agonía  de  la  anemia. 
León  Xlll  quiso  poner  remedio  antes  que  las  naciones  cató- 
licas dejasen  de  serlo,  antes  que  las  fuerzas  católicas  queda- 
sen tan  mermadas,  que  toda  restauración  fuese  imposible. 
«¡Esperad,  esperad!»  nos  dicen  todos  los  días  los  generosos, 
pero  ilusos  fantaseadores  de  panaceas.  Cada  día  nos  ofrecen 
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el  triunfo  para  el  siguiente,  y  pasan  días,  y  pasan  años,  y  ha 
pasado  cerca  de  un  siglo,  y  á  la  vista  está  el  resultado:  que 
en  todas  partes  perdemos  terreno,  que  las  naciones  católicas 
corren  cada  día  con  más  rapidez  hacia  la  apostasía;  que  una 
restauración,  aun  suponiéndola  próxima,  cada  vez  ha  de  ir 
forzosamente  limitando  sus  exigencias  por  las  abrumadoras 
leyes  de  la  realidad  contra  las  cuales  se  estrella  quien  trata 
de  contrarrestarla  sin  la  prudencia  debida.  No:  la  Iglesia  no 
puede  esperar,  porque  necesita  sostener  una  batalla  de  todos 
los  días  y  de  todas  las  horas;  la  Iglesia  no  puede  dejar  lo 
cierto  por  lo  dudoso  renunciando  á  sus  medios  propios  de 
defensa  para  dejar  sus  sagrados  intereses  pendientes  de  so- 
luciones eventuales  y  expuestos  á  la  misma  eventualidad. 

<(¡0h!  SI  todos  los  católicos  nos  ayudasen,  la  restauración 
católica  ya  estaría  hecha,»  añaden.  Pero  esa  misma  excla- 
mación parte  de  campos  opuestos  é  irreconciliables:  ¿á  cuál 
vamos  á  ayudar?  Además,  cada  uno  de  los  grupos  que  así 
hablan  sostiene  determinadas  ideas  políticas  de  libre  acepta- 
ción para  los  católicos:  ¿qué  derecho  tiene  para  imponerlas  á 
los  que  no  las  profesen,  habiendo  de  ser  su  aceptación  condi- 
ción necesaria  para  ayudarles?  «El  tener  de  nuestra  parte  la 
mayoría,  repUcan.  Los  del  opuesto  bando  son  una  minoría 
insignificante,  y  si  son  verdaderos  católicos,  deben  sacrificar 
sus  opiniones  políticas  para  ayudar  al  partido  que  ante  todo 
es  católico.»  Muy  bien;  pero  resulta  que  son  varios  los  par- 
tidos que  se  atribuyen  la  mayoría:  ¿quién  verdaderamente  la 
posee  para  apoyarle  resueltamente?  Fuera  de  eso,  ¿no  ven  la 
inconsecuencia  palmaria  en  que  incurren?  Cuando  se  les  ar- 
guye con  su  impotencia  para  realizar  la  restauración  católi- 
ca, la  explican  por  la  falta  de  apoyo  de  los  demás  católicos, 
cuyo  numero  y  cuyo  poder,  en  consecuencia,  han  de  ser  su- 
ficientemente considerables  para  decidir  con  su  concurso  la 
suerte  de  la  batalla;  cuando  se  les  reprende  su  pretensión  de 
identificar  su  causa  política  con  la  causa  religiosa,  y  exigir  á 
los  demás  católicos  el  sacrificio  de  honradas  convicciones,  se 
reduce  el  número  de  éstos,  si  es  que  admiten  que  los  haya,  á 
media  docena  (textual)  dudosa  y  absolutamente  impotente,  á 
los  cuales,  por  lo  tanto,  no  ha  de  sacrificar  sus  ideales  políti- 
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eos  la  inmensa  mayoría.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Son  muchos  y 
poderosos,  ó  son  pocos  é  impotentes?  En  el  primer  caso  no 
puede  sostenerse  la  razón  en  virtud  de  la  cual  se  les  exige  la 
abdicación  de  sus  ideas  políticas;  en  el  segundo  cae  por  su 
base  la  acusación  dirigida  contra  ellos  y  la  explicación  de  los 
repetidos  fracasos  de  restauración  por  falta  de  su  concurso. 
Si  el  bando  que  así  se  expresa  tiene  por  sí  propio  medios  su- 
ficientes para  realizarla,  ¿por  qué  no  la  ha  realizado?  ¿por 
qué  echa  á  nadie  la  culpa?  Si  necesita  de  ajeno  concurso, 
¿por  qué  se  muestra  exigente  con  aquellos  de  quienes  tiene 
necesidad?  La  triste,  pero  innegable  verdad  demostrada  por 
una  dolorosa  experiencia  es  que  ninguno  de  los  bandos  polí- 
ticos en  que  se  dividen  los  católicos  tiene  por  sí  solo  fuerzas 
para  una  restauración,  y  menos  para  una  restauración  total; 
que  cada  día  son  estos  bandos  más  débiles  por  la  invasión 
creciente  de  la  impiedad  que  va  cundiendo  hasta  á  los  ele- 
mentos sanos  del  pueblo,  y  que,  ó  la  Religión  sucumbe  en 
las  naciones  católicas,  ó  se  impone  una  transacción  y  una  in- 
teligencia entre  los  distintos  bandos.  Esta  inteligencia  no 
puede  realizarse  en  ningún  campo  político,  porque  en  él  es 
imposible  concertar  los  entendimientos  y  las  voluntades;  sino 
en  el  terreno  puramente  religioso,  en  los  grandes  principios 
de  la  política  cristiana,  y  aun  eso,  no  en  lo  que  en  ella  pueda 
haber  de  dudoso  y  discutible,  sino  en  lo  cierto  y  claramente 
definido  por  la  Iglesia. 

Tal  era  la  solución  única  que  aconsejaría  el  simple  sentido 
común,  aun  prescindiendo,  como  he  prescindido,  de  la  re- 
suelta y  legítima  voluntad  de  León  XIII  de  organizar  bajo 
su  dirección  el  ejército  internacional  católico.  Dada  esta  re- 
solución, y  con  ella  el  propósito  de  emprender  en  todo  el 
mundo  una  lucha  efectiva,  y  no  una  lucha  puramente  doctri- 
nal, sino  de  acción,  y  no  de  una  acción  cualquiera,  sino  de 
acción  política  dirigida  á  ahogar  al  monstruo  en  su  nido,  no 
bastaba  señalar  al  ejército  una  bandera,  sino  que  era  necesa- 
rio descender  del  terreno  de  las  ideas  al  de  los  hechos,  y  se- 
ñalarle el  campo  determinado  y  concreto  en  que  se  había  de 
ejercitar  esta  acción  y  en  que  había  de  darse  la  batalla.  La 
Iglesia,  con  ser  institución  divina,  no  puede  ni  debe  contar 
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•con  la  acción  sobrenatural  de  la  Providencia,  sino  después 
de  haber  agotado  los  medios  humanos,  y  para  la  acción  po  • 
lítica  no  hay  más  medio  humano  que  un  campo  político. 
Pero  la  Iglesia,  por  otra  parte,  «rehusa  por  derecho  y  por 
deber  ponerse  al  servicio  de  los  partidos  y  plegarse  á  las  exi- 
gencias mudables  de  la  política...  Celosa  de  su  propio  dere- 
cho y  respetuosísima  del  derecho  ajeno,  se  estima  obligada 
á  permanecer  indiferente  respecto  de  las  distintas  formas  de 
gobierno  y  de  las  instituciones  civiles  de  los  Estados  cristia- 
nos, sin  que  repruebe  ningún  sistema  de  gobierno  con  tal 
que  respete  la  Religión  y  la  disciplina  cristiana  de  las  cos- 
tumbres» (i).  La  Iglesia  reconoce  además  como  indudable 
«que  en  la  esfera  política  puede  haber  materia  para  legíti- 
mos disentimientos,  y  que,  respetando  debidamente  los  de- 
rechos de  la  justicia  y  de  la  verdad,  puede  procurarse  llevar 
á  la  práctica  las  ideas  que  se  cree  han  de  contribuir  más  efi- 
cazmente que  otras  al  bien  general»  (2).  La  Iglesia,  final- 
mente, rechaza  toda  solidaridad  con  un  partido  político,  decla- 
rando que  «tratar  de  comprometer  á  la  Iglesia  en  estas  que- 
rellas de  los  partidos,  y  servirse  de  su  apoyo  para  triunfar 
más  cómodamente  de  sus  adversarios,  es  abusar  indiscreta- 
mente de  la  Religión»  (3).  ¿Cómo  se  concilla  esta  indiferen- 
cia respecto  de  las  soluciones  políticas  determinadas  con  la 
necesidad  de  adoptar  un  campo  político?  No  hay  más  que 
un  modo  de  conciliar  estos  dos  extremos:  la  aceptación  del 
hecho  como  tal,  y  sin  prejuzgar  la  cuestión  de  derecho.  Si  el 
Papa  no  había  de  seguir  permitiendo  dentro  de  la  Iglesia 
mesnadas  independientes  que  «descendiesen  aisladamente  al 
campo  de  batalla  y  escogiesen  á  su  arbitrio  el  terreno  que 
x:reyesen  mejor  para  luchar;»  si  no  había  de  resignarse  á  ver 
las  huestes  católicas  paralizadas  unas  por  el  retraimiento 
cuándo  conviniese  á  un  partido,  aunque  á  la  Religión  no  con- 
viniese; esterilizadas  otras  que  hallándose  dispuestas  á  lu- 
char por  los  intereses  religiosos,   no  lo  estaban  igualmente 


(i)     'Enciclicai  SapientiíB  christimcB. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid. 
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por  los  políticos  que  se  les  agregaban;  reducidas  las  demás  á 
la  inacción  por  impotencia,  por  pesimismo  ópor  una  optimis- 
ta esperanzaren  la  acción  exclusiva  divina;  si  no  había  de  com- 
partir su  jefatura  natural  del  ejército  católico  con  jefaturas 
artificiales  de  seglares,  que  quizás  se  le  sobrepusieran,  ó 
embarazaran  cuando  menos  la  libertad  de  su  acción  y  la  uni- 
dad del  impulso,  no  tenia  otro  recurso  sino  la  aceptación  de 
los  hechos.  Es  claro  que  esta  aceptación  no  podía  ser  del 
agrado  de  los  que  le  considerasen  en  cada  nación  ilegítimo; 
pero  dejando  sin  prejuzgar  la  cuestión  de  derecho  en  el  or- 
den teórico,  reconociéndoles  en  el  práctico  el  derecho  á 
transformar  ese  mismo  hecho  en  el  de  su  gusto,  sin  más  li- 
mitaciones que  las  que  pone  la  moral  cristiana,  ¿tiene  nadie 
razón  para  quejarse  de  intrusión  pontificia  en  el  terreno  po- 
lítico? 

La  intrusión  como  hubiera  existido  sería  con  el  procedi- 
miento contrario.  Supongamos  que  el  Papa  hubiera  señala- 
do por  campo  á  los  católicos  de  cada  nación  el  partido  polí- 
tico que  en  cada  una  tuviera  más  fuerza  y  más  probabilida- 
des de  triunfo:  ¿podía  hacer  esto  sin  ventilar  cuestiones  de 
derecho  puramente  humanas,  sin  suscitar  las  justas  quejas 
de  los  partidos  contrarios,  sin  crearse  la  justificada  odiosidad 
de  los  que  ocupasen  el  poder  si  el  favorecido  no  era  guber- 
namental, y  aun  sin  incurrir  en  el  desagrado  del  mismo  fa- 
vorecido SI  como  jefe  de  los  católicos  manifestaba  la  menor 
pretensión  de  gobernarle,  lo  mismo  en  la  oposición  que  en 
las  alturas  del  poder?  ¿No  habría  en  todos  estos  casos  verda- 
dera parcialidad  y  verdadero  clericalisjno?  Por  lo  mismo 
que  el  Papa  no  es  ni  quiere  ser  juez  de  cuestiones  políticas 
ni  dinásticas,  no  sólo  no  puede  juzgar  los  hechos,  sino  que 
en  el  orden  práctico  no  puede  menos  de  aceptarlos.  Cual- 
quier vacilación  en  este  punto  implicaría  por  lo  menos  la 
duda  positiva  acerca  de  su  legitimidad,  y  el  que  admite  la 
duda  positiva,  que  supone  el  examen  y  juicio  de  los  motivos 
en  que  se  funda,  por  solo  ese  hecho  se  constituye  en  juez  del 
objeto  sobre  que  versa.  Hay  esta  inmensa  diferencia  entre 
las  soluciones  políticas  de  oposición  y  las  constituidas:  la 
aceptación  de  cualquiera  de  las  primeras,  y  aun  el  simple 
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hecho  de  favorecerlas,  no  puede  hacerse  dentro  de  la  moral 
católica  sin  presuponer  la  ilegitimidad  del  hecho  constituido, 
puesto  que  si  se  supone  legítimo  hay  estricta  obligación  de 
aceptarlo;  pero  la  aceptación  puramente  práctica  del  hecho, 
ni  supone  en  modo  alguno  su  legitimidad,  ni  envuelve  la 
ilegitimidad  de  las  soluciones  contrarias.  Ningún  partido  po- 
lítico tiene,  como  tal,  y  mucho  menos  si  es  de  oposición, 
como  en  efecto  lo  son  actualmente  la  mayor  parte  de  los 
partidos  católicos,  ninguno  tiene,  repito,  derecho  á  exigir  el 
apoyo,  sino  á  lo  más  el  respeto  puramente  negativo,  de  la 
Iglesia,  ni  razón  para  quejarse  de  que  en  sus  resoluciones 
prácticas  prescinda  la  Iglesia  de  él;  y  en  cambio,  todo  Go- 
bierno constituido  tiene  derecho  á  que  la  Iglesia  le  considere 
prácticamente  como  legítimo,  pues  no  puede  dejar  de  ha- 
cerlo sin  prejuzgar  cuestiones  puramente  humanas  que  no 
son  de  su  competencia.  En  una  palabra:  ¿se  quiere  que  el 
Papa  favorezca  á  determinados  partidos  de  oposición?  Ni  la 
conciencia,  ni  los  intereses  de  la  Iglesia,  ni  la  alteza  de  mi- 
ras y  la  neutralidad  política  de  que  siempre  se  ha  preciado 
la  Santa  Sede,  se  lo  permiten.  ¿Se  pretende  que  deje  com- 
pletamente libre  la  acción  católica?  Eso  seria  renunciará  su 
ideal,  sacrificar  á  intereses  secundarios  los  intereses  de  la 
Iglesia,  resignar  en  ajenas  manos  la  autoridad  y  los  dere- 
chos que  exclusivamente  le  competen.  El  Papa  no  ha  hecho 
más  ni  menos  que  lo  que  la  conciencia  y  la  imparcialidad  le 
exigían.  Ninguna  solución  política  ha  aceptado  y  ninguna  ha 
rechazado:  el  hecho  es  la  Repúbüca  en  Francia,  la  Monar- 
quía constitucional  en  España  y  Bélgica,  la  Monarquía  im- 
perialista, semi-militar  y  semi-feudal,  en  Alemania,  el  régi- 
men absoluto  y  autocrático  en  Rusia.  A  ninguna  dinastía  ha 
favorecido  y  á  ninguna  ha  perjudicado,  porque  no  es  suya  la 
culpa  de  que  no  reinen  los  Bonapartes  y  los  Orleáns  en 
Francia  y  D.  Carlos  en  España,  y  lo  mismo  reconocería  el 
hecho  si  ellos  estuviesen  en  el  trono.  De  manera  que  si  salen 
favorecidos  los  peores  y  perjudicados  los  mejores^  no  es  por 
voluntad  del  Papa,  sino  por  el  hecho,  en  que  no  ha  tenido 
participación  alguna,  de  la  distinta  posición  en  que  se  en- 
cuentran con  relación  al  poder  constituido.  Eso,  aun  dando 
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por  supuesto  que  sean  realmente  los  mejores  los  que  así  se 
quejan,  lo  cual  empieza  á  ser  muy  discutible  desde  que  van 
adoptando  con  relación  á  la  Santa  Sede  los  mismos  proce- 
dimientos empleados  por  los  peores^  y  aunque  fuera  verdad 
que  saliesen  ellos  más  perjudicados  que  los  católicos  repu- 
blicanos, que  algunos  puede  haber  y  hay  en  efecto  en  Espa- 
ña. Si  los  que  se  llaman  mejores  tienen  medios  suficientes 
como  partido  político  para  convertir  en  hecho  su  sistema, 
con  tal  que  lo  hagan  dentro  de  las  condiciones  de  la  moral 
católica,  no  tienen  más  que  llevarlo  á  cabo,  y  entonces  serán 
ellos  los  favorecidos,  y  los  católicos  constitucionales  los  per- 
judicados. La  queja^  pues,  si  algún  fundamento  tiene,  debe 
dirigirse  contra  los  hechos,  no  contra  el  Papa,  que  ningún 
obstáculo  les  pone,  como  no  reputen  tal  el  no  permitirles  lo 
que  permitir  no  debe:  que  utihcen  la  Religión  como  un  me- 
dio para  sus  fines  políticos;  y  lo  que  en  uso  de  un  perfectisimo 
derecho  y  por  gravísimas  razones  religiosas  permitir  no 
quiere;  que  haya  más  procedimientos  para  el  tnunfo  de  la 
Religión  que  los  que  él  mismo  señale,  ni  más  criterios  en  la 
lucha  religiosa  que  el  suyo,  ni  más  jefes  del  ejército  católico 
que  él  y  los  que  él  tenga  por  conveniente  designar. 

Se  ha  hecho  á  esta  doctrina  una  observación  más  inge- 
niosa que  sólida,  pero  que  vale  la  pena  de  tomarse  en  cuenta 
por  lo  que  puede  fascinar  á  algunos.  «¿No  partimos  de  los 
hechos?  Pues  ¿por  qué  no  se  ha  de  tomar  en  cuenta  la  acti- 
tud de  los  católicos,  que  no  quieren  nada  con  los  liberales?» 
Lo  primero  que  hay  que  hacer  notar  es  el  significado  equí- 
voco de  la  palabra  liberal,  de  que  tanto  se  ha  abusado  y 
sigue  abusándose  en  España,  y  que  por  ser  el  verdadero  noli- 
metángere  y  el  principal  obstáculo  de  la  unión  de  los  cató- 
licos, he  de  examinar  más  adelante.  Por  ahora,  baste  decir 
que  no  se  trata  de  unir  católicos  con  liberales  en  el  sentido 
heterodoxo  de  la  palabra,  sino  católicos  partidarios  de  de- 
terminadas soluciones  políticas  con  católicos  partidarios  de 
otras,  y  que  al  aceptar  gobiernos  positivamente  heterodoxos, 
no  se  trata  de  aceptar  su  heterodoxia,  pues  el  Papa  ha  dis- 
tinguido los  Gobiernos  de  la  legislación.  Hecha  esta  aclara- 
ción necesaria,  reconocemos  como  un  hecho,  como  un  hecho 
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tristísimo,  la  actitud  de  resistencia,  no  de  los  católicos^  sino 
de  algunos^  de  muchos  católicos  si  se  quiere,  á  las  direccio- 
ínes  pontificias.  Pero  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿en  qué  íor- 
ma,  con  qué  extensión  ha  de  tomar  en  cuenta  el  Papa  ese 
hecho  indiscutible?  Si  se  trata  de  una  simple  consideración 
de  prudencia  encaminada  á  no  exasperar  los  ánimos  y  preci- 
'pitar  á  muchos  en  una  formal  y  obstinada  desobediencia,  la 
observación  envuelve  la  injuriosa  é  inadmisible  pretensión  de 
dar  lecciones  de  prudencia  á  la  Santa  Sede,  que  precisamen- 
te la  ha  extremado  en  este  punto.  Mucho  antes,  y  con  mucha 
más  energía  hubiera  adoptado  el  Papa  esta  actitud  si  no  hu- 
biera  tomado  en  cuenta  la  de  muchos  católicos.  No  son  de 
olvidar  los  tanteos  que  hizo  en  Francia  antes  de  escribir  su 
Encíclica  sobre  el  reconocimiento  de  la  República,  y  á  su  ex- 
ceso de  prudencia   se  debe  que  los  que  en  España  le  resis- 
ten   no    sean  más  terminantemente  reprobados.  En  todas 
partes  ha  hablado  con  la  claridad   suficiente  para  que  todo 
ánimo  desapasionado  y  sereno  entienda  su  voluntad;  pero  ha 
procedido  con  tanta  más  eficacia,  cuanto  ha  calculado  que 
las  resistencias,  con  que  nunca  dejó  de  contar,  porque  siem- 
ipre  la  han  tenido  todas  las  grandes  ideas,  habían  de  ser  más 
-débiles.  Tal  es  la  razón  de  sus  mayores  exigencias  en  Fran- 
cia, donde  la  República  se  va  imponiendo  y  son  débiles  los 
partidos  opuestos  y  cunde  el  escepticismo  político^   que  en 
•España,  donde  están  más  equilibradas  ías  fuerzas  y  más  fres- 
[cas  las  heridas  y  más  vivas  las  pasiones.  A  medida  que  se 
[calmen,  la  idea  del  Papa  se  abrirá  camino,  y  concluirá  por 
[imponerse  en  España  y  en  todo  el  mundo,  y  á  medida  que 
ísto  suceda,  acentuará  el  Papa  las  manifestaciones  de  su  firme 
^voluntad. 

Pero  si  al  decir  que  se  tome  en  cuenta  la  actitud  de  esos 
^católicos  se  pretende  comparar  ese  hecho  con  el  de  los  Go- 
piernos  constituidos,  la  pretensión  es  tan  absurda,  que  páre- 
le inverosímil  haya  podido  cruzar  por  la  mente  de  un  católi- 
co. Un  Gobierno  constituido  es  un  hecho  legítimo  ó  ilegítimo, 
pero  de  cuya  ilegitimidad  no  es  juez  competente  el  Papa; 
una  actitud  de  resistencia  de  mayor  ó  menor  número  de  ca- 
tólicos á  las  órdenes  del  Papa  fundadas  en  motivos  religio- 
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SOS,  es  siempre  y  no  puede  menos  de  ser  un  hecho  evidente- 
mente ilegítimo,  y  de  cuya  ilegitimidad  es  el  Papa  el  verda- 
dero juez.  Para  partir  del  primer  hecha  no  se  viola  derecho 
alguno;  para  partir  del  segundo  necesita  abdicar  el  Papa  los 
más  elementales  derechos  de  su  autoridad,  y  ponerla  á  los 
pies  de  sus  subditos  rebeldes.  ¿Adonde  vamos  á  parar  si  se 
admite  como  regla  de  conducta  para  la  Iglesia  la  que  con  ra- 
zón se  rechaza  para  toda  autoridad:  la  imposición  de  las  ma- 
yorías por  sólo  el  hecho  de  serlo?  ¿Y  esto  ha  podido  llegar  á 
pensar  quien  tanto  aborrece  el  liberalismo? ¿Qué  es  esto,  si  no 
el  más  refinado,  el  más  crudo  y  el  más  heterodoxo  de  los  li- 
beralismos?, No,  y  mil  veces  no;  ninguna  autoridad,  y  menos 
que  ninguna  la  más  augusta  de  todas,  puede  ni  debe  partir 
del  hecho  de  una  rebelión  para  cruzarse  de  brazos  y  renun- 
ciar á  sus  legítimos  fueros:  como  regla  de  prudencia,  podrá 
contar  con  ese  hecho;  como  punto  de  partida,  nunca.  Eso 
sería  una  abdicación,  porque  esopugna  con  el  concepto  mis- 
mo de  la  autoridad. 

Fr.  Conrado  Muííros  Sáenz, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Suma  Filosófica,  escrita  en  latín  para  uso  de  los  Colegios,  por  el 
Cardenal  Fr.  Tomás  María  Zigliara,  del  Orden  de  Predicadores,  y 
puesta  en  castellano  déla  ii.*  edición  italiana  por  el  presbítero  don 
Francisco  Medina  Pérez,  canónigo  de  la  insigne  Iglesia  Magistral  de^ 
Sacro- Monte  de  Granada  y  catedrático  de  Lógica  Fundamental  en  la 
Facultad  de  Derecho  del  mismo  Sacro-Monte. — Tomo  I,  i.*  parte, 
Lógica. — Con  licencia  eclesiástica.  Granada,  Imprenta  de  las  Escue- 
las del  Ave-María,  1901. — Un  vol.  en  4."  de  LViii-382  páginas,  3  pe- 
setas. 

La  justa  reputación  de  que  goza  en  las  escuelas  católicas  la  obra 
verdaderamente  clásica  del  Cardenal  Zigliara  nos  excusa  todo  elogio 
<ie  este  libro  en  lo  que  se  refiere  á  la  solidez  y  pureza  de  su  doctrina. 
Cierto  que,  como  alguien  ha  advertido  á  su  traductor,  según  nos 
cuenta  en  su  prólogo,  después  de  las  nuevas  corrientes  iniciadas  den- 
tro del  mismo  escolasticismo  por  Su  Santidad  León  XIII,  y  que  tanta 
importancia  han  adquirido  con  el  nombre  de  neo-tomismo  y  gracias  á  la 
actividad  y  al  talento  del  insigne  Mercier,  resulta  anticuado  el  texto 
-de  Zigliara;  pero  siempre  se  encontrarán  en  él  sólida  y  vigorosamen- 
te demostradas  las  bases  fundamentales  de  la  Filosofía  cristiana,  y 
no  faltan  afortunadamente  otros  libros  en  que  se  pueden  estudiar  las 
cuestiones  de  actualidad.  Limitándonos,  pues,  á  la  oportunidad  de  la 
idea  de  la  traducción,  no  podemos  menos  de  aplaudirla,  tanto  más 
cuanto  que  creemos  que  la  causa  principal  de  las  aberraciones  filosó- 
ficas de  nuestra  época  nace  de  la  ignorancia  de  la  gran  filosofía  cris- 
tiana, y  que  mucha  culpa  de  esta  ignorancia  la  tenemos  los  católicos 
al  exponer  nuestras  ideas  en  un  lenguaje  que  hace  tiempo  ha  dejado 
de  ser  el  lenguaje  de  la  ciencia.  Fuera  del  clero,  hoy  no  saben  el  latín 
suficiente  para  resistir  la  lectura  de  un  libro,  sino   media  docena  de 


216  BIBLIOGRArÍA. 


eruditos,  á  lo  menos  en  España;  por  lo  cual  escribir  una  obra  filosó- 
fica en  latín  es  reducirla  al  olvido,  fuera  del  clero  y  del  reducido 
circulo  de  personas  conocedoras  de  ese  idioma.  Nmguno  de  los  gran- 
des filósofos  que  hoy  escriben  en  latín  ha  ejercido  sobre  el  movimien- 
to filosófico  de  nuestra  época  la  saludable  influencia  que  Balmes, 
Donoso,  Augusto  Nicolás  y  Mercier;  y  no  porque  les  sean  inferiores 
todos  en  mérito,  sino  sencillamente  porque  no  se  les  lee.  Es  una  ilu- 
sión, residuo  de  hábitos  adquiridos  y  arraigados,  el  creer  que  una 
obra  latina  tiene  más  público  que  una  vulgar:  á  lo  sumo  abarca  más,, 
pero  por  lo  mismo  aprieta  menos.  Sm  reprobar  que  todavía  se  escri- 
ba filosofía  en  latín,  sobre  todo  las  obras  de  texto  para  estudios  ecle- 
siásticos, aunque  nos  inclinemos  á  creer  que  aun  aquí  serían  más 
provechosas  y  más  prácticas  en  romance,  creemos  presta  un  positivo 
servicio  á  la  sana  doctrina  católica  quien  contribuye  por  medio  de 
traducciones  á  generalizar  y  hacer  accesibles  á  muchos  obras  de  tanto 
mérito  como  la  Suma  del  Cardenal  Zigliara.  No  estará  conforme  con 
estas  ideas  el  traductor  que  todavía  es  partidario  del  latín  para  los 
estudios  filosóficos  de  los  Seminarios;  pero  eso  no  significa  otra  cosa 
sino  que  su  traducción  reporta  á  nuestro  juicio  más  ventajas  de  las 
que  su  autor  pretendía. 

Claro  es  que  en  obras  de  esta  índole,  y  más  cuando  en  ellas  se 
adoptan  las  formas  del  más  rígido  escolasticismo,  no  se  pueden  exi- 
gir grandes  primores  de  estilo:  dentro  de  la  aridez  aneja  inseparable- 
mente á  la  didáctica  silogística,  la  traducción  está  bien  hecha  y  se 
distingue  por  los  caracteres  únicos  que  admite:  la  fidelidad  y  la  co- 
rrección. 


La  mujer  razonable  y  cristiana. — Traducción  del  francés, 
por  Doña  María  del  Carmen  Pimentel. — Primera  edición. — Vallado- 
lid,  Tipografía  de  J.  M.  de  ia  Cuesta,  igoi. — Un  vol.  en  8.**  de 
x-56o  págs. — Cuatro  pesetas. 

La  obra  que  ha  tenido  el  butn  gusto  de  poner  en  castellano 
la  Sra.  Pimentel,  fué  escrita  en  francés,  á  instancia  de  Mons.  Tou- 
chet,  obispo  de  Orleáns,  por  el  gran  Vicario  de  aquella  diócesis, 
Mr.  Rocher.  Es  un  estudio  acabado,  á  la  vez  teórico  y  práctico,  que 
encierra  grandes  enseñanzas  y  dulces  consuelos  para  la  mujer  cris- 
tiana, y  en  que  se  manifiestan  cualidades  muy  difíciles  de  reunir  en 
un  mismo  ingenio:  alteza  de  pensamiento,  al  señalar  por  vía  de  intro- 
ducción el  papel  de  la  mujer   en  los  designios  divinos  relacionados 
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con  la  creación  y  la  redención;  profundidad  de  análisis  psicológico 
en  el  acabado  estudio  que  hace  á  continuación  de  la  inteligencia,  de 
la  voluntad  y  del  corazón  femenino,  y  espíritu  verdaderamente  prác- 
tico, al  dar  luego  reglas  de  conducta  religiosa,  moral,  social  y  hasta 
higiénica  á  la  mujer  en  sus  diversos  estados.  Es  obra  útilísima,  de 
amena  é  interesante  lectura  y  en  la  cual  pueden  aprender  cosas  de 
mucho  provecho,  no  sólo  las  señoras  y  señoritas,  que  hallarán  en 
ella  un  tratado  completo  de  educación  física,  intelectual,  moral  y 
religiosa,  y  saludables  reflexiones  que  las  animen  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes  y  las  consuelen  y  fortalezcan  en  las  tribulaciones, 
sino  también  los  confesores  y  directores  espirituales,  á  quienes  se 
comunicarán  los  conocimientos  y  el  profundo  dominio  de  la  materia 
que  al  autor  ha  dado  una  larga  experiencia  y  de  que  da  muestra  en 
sus  atinadas  reflexiones. 


Misa  Pontifical,  según  el  Ceremonial  de  Obispos^  los  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  la  doctrina  de  los  más  insignes 
comentaristas,  por  el  presbítero  D.  Joaquín  Solans,  maestro  de 
ceremonias  de  la  Catedral  de  Urge),  profesor  de  Liturgia  en  el 
Seminario  de  la  misma  ciudad. — Con  licencia. — Barcelona:  Im- 
prenta de  Subirana  Hermanos,  1901. — 158  páginas  en  4.°  menor, 
elegantemente  impreso,  encuadernado  en  tela. 

El  ilustrado  presbítero  Sr.  Solans  ha  realizado  el  laudable  pensa- 
miento de  dotar  al  clero  de  un  auxiliar  poderoso,  que  le  ahorrará 
mucho  tiempo  y  trabajo.  El  conocer  todas  las  resoluciones  dadas  por 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  acerca  de  la  Misa  Pontifical,  supo- 
ne estudio  no  pequeño,  é  inútil  por  otra  parte,  para  aquellos  que  rara 
vez  asistan  á  la  celebración  solemne  del  Obispo.  Pues  bien:  Misa  Pon- 
tiñcal  está  escrito  en  presencia  de  esas  declaraciones,  dispuestas  con 
tal  tino  y  maestría,  que,  sin  consultar  otros  libros,  puédese  adquirir 
cabal  conocimiento  de  cuanto  en  ella  se  deba  hacer  ú  omitir.  Los 
doctos  y  rubriquistas  por  estudio  é  inclinación  admirarán  una  vez 
más  los  vastísimos  conocimientos  que  sobre  estas  materias  posee  y 
sabe  comunicar,  como  muy  pocos,  el  maestro  de  ceremonias  de  la 
Catedral  de  Urgel. 
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Nuevo  método  para  aprender  bl  francés,  por  el  Dr.  Hermana 
Schnitzler,  Profesor  de  lenguas. — Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), B.  Herder. — En  4.*  de  274  págs. — Encuadernado  en  tela,  4,25 
francos. 

El  mucho  tiempo  que  el  autor  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  de 
las  lenguas  vivas,  el  estudio  detenido  y  comparado  que  ha  hecho  de 
la  mayor  y  mejor  parte  de  las  gramáticas,  como  él  nos  dice  en  e^ 
prólogo,  y  la  favorable  aceptación  que  en  todas  partes  ha  tenido  su 
Nuevo  método  para  aprender  el  inglés ^  son  sin  duda  alguna  garantía  in- 
discutible de  la  utilidad  é  importancia  de  la  obra  que  anunciamos. 
Une  en  ella  la  teoría  con  la  práctica,  pero  sin  la  extensión  ni  mono- 
tonía de  otras  gramáticas  que,  aunque  útiles,  cansan  con  tantas  re- 
peticiones, muchas  veces  innecesarias;  y  tan  gradualmente  lleva  al 
discípulo  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  que  en  poco  tiempo  se  encuentra  con 
un  caudal  abundante  de  palabras  y  con  un  conocimiento  bastante 
exacto  de  la  pronunciación  y  construcción  de  la  lengua  francesa - 


Los  Mandamientos  explicados  según  la  doctrina  y  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  católica^  por  el  Rdo.  P.  Arturo  Devine,  Pasionista. — Traduc- 
ción directa  del  inglés,  por  J.  Gili  Montblanch,  Barcelona.— Juan 
Gili,  librero,  1901. 

A  la  vez  que  la  hermosa  Biblioteca  elzevir  ilustrada  en  que  edita  el 
Sr.  Gili  lo  más  selecto  y  rico  de  la  literatura  moderna,  está  publi- 
cando la  Colección  de  autores  católicos,  obra  de  gran  interés  y  de  fe- 
cundísima utilidad,  por  estar  compuesta  de  trabajos  de  tanto  valer 
como  las  Fisonomías  de  Santos^  de  Helio,  y  las  Obras  escogidas,  de 
M.  Svvetchine.  Recientemente  acaba  de  salir  á  luz  el  tratado  magis- 
tral acerca  de  los  Mandamientos,  del  P.  A.  Devine,  y  podemos  ase- 
gurar, sin  exageración  alguna,  que  es  libro  de  admirable  método  ex- 
positivo, de  una  riqueza  de  doctrina  tal,  que  hade  satisfacer  al  más 
exigente;  de  mucha  claridad  en  el  desarrollo  del  plan,  y,  en  ñn,  la 
obra  mejor  y  la  más  útil  para  quien  desee  tener  á  mano  una  moral 
completa  y  un  guía  inmejorable  para  aprender,  ó  enseñar  á  los  de- 
más, todo  lo  que  concierne  á  los  mandamientos  divinos.  He  aquí  un 
libro  que  puede  valer  muchísimo  á  los  sacerdotes  para  exponer  á  los 
fieles  la  parte  más  fundamental  de  la  moral  cristiana  de  un  modo  fá- 
cil y  fecundo,  y  que  es  de  importancia  suma  á  toda  familia  religiosa 
para  que  con  la  lectura  de  tal  libro  logre  inculcar  en  su  corazón  y  en 
el  de  8U8  hijos  los  santos  preceptos  del  Decálogo.  Merece  el  Sr.  Gili, 
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le  todo  el  que  comprenda  el  provecho  que  reportan  las  doctrinas  sa- 
las y  los  libros  de  lectura  amena  y  distractiva,  el  más  sincero  y  en- 
tusiasta aplauso  por  la  generosa  idea  de  publicar  y  de  difundir  obras 
5omo  la  presente,  que  son  honra  y  timbre  glorioso  de  una  casa  edi- 
torial. 


Quo  vADis?  por  Enrique  Sienkiewicz. — Edición  expurgada,  precedi- 
da de  una  carta-prólogo  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla. — 
Barcelona,  Juan  Gili,  librero. 

Acerca  de  esta  famosísima  novela,  que  corre  hoy  traducida  en  casi 
todos  los  idiomas,' nos  parece  prudente  insertar  algunas  palabras  con 
que  el  venerable  prologuista  expone  el  valor  y  alcance  de  dicho  libro, 
así  como  las  encontradas  críticas  de  que  ha  sido  objeto.  «No  puede 
haber  olvidado  el  público,  porque  los  hechos  son  recientes,  lo  que 
acaeció  cuando  vio  la  luz  la  obra  que  nos  ocupa.  Saludáronla  unos 
con  férvido  entusiasmo,  no  vacilando  en  afirmar  que  su  autor,  de  un 
golpe,  había  llegado  á  la  meta,  y  que  se  podría  grabar  en  la  primera  y 
la  última  página  de  su  escrito  la  leyenda  que  diz  puso  Hércules  en 
las  columnas  alzadas  por  su  mano  en  Calpe:  Non  plus  ultra;  no  hay 
más  allá.  Otros,  en  cambio,  la  censuraron  acerbamente,  la  calificaron 
de  inmoral,  y  aun  corrió  por  periódicos  que  merecieron  siempre  el 
nombre  de  sensatos,  la  nueva  de  que  había  sido  incluida,  después  del 
minucioso  examen  de  uso,  en  el  índice  de  los  libros  prohibidos.  No 
había  tal.»  Y  después  de  explicar  el  insigne  Prelado  cómo  es  verdad 
que  en  algunos  cuadros  se  había  dejado  arrastrar  el  novelista  de  la 
tendencia  común  á  describir  con  intensidad  de  colorido  y  enérgica 
realidad  las  escenas  repugnantes  de  la  vida  pagana,  termina  dicien- 
do: «Como  quiera  que  sea,  este  yerro  se  enmendó  en  una  versión  ita- 
liana, publicada  en  Roma  el  año  pasado  y  ha  desaparecido  por  com- 
pleto en  la  que  el  Sr.  Gili  edita,  la  cual  puede  leerse  con  perfecta 
tranquilidad,  lo  mismo  por  el  hombre  de  mundo,  que  de  nada  se  es- 
candaliza, que  por  la  tímida  y  pudorosa  doncella.  Purgada  del  defec- 
to referido,  nos  parece  la  novela  de  un  mérito  relevante.» 

Convenimos  en  todo  con  el  venerable  Prelado  de  Sevilla ,  cuyo 
nombre,  estampado  al  frente  de  la  novela,  es  la  garantía  más  indis- 
cutible del  libro,  y  al  mismo  tiempo  aplaudimos  de  corazón  al  señor 
Gili  por  el  generoso  propósito  de  difundir  tan  excelente  obra,  editán- 
dola con  ese  exquisito  gusto  tipográfico  que  es  el  carácter  que  distin- 
gue á  todas  sus  publicaciones.  ¡Ojalá  lo  hubiera  hecho  algún  tiempo 
antes! 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Septiembre  de  190  L 


Iace  ya  algún  tiempo  que  los  bibliotecarios  vienen  consa- 
grándose al  estudio  de  los  manuscritos  latinos  y  vulgares, 
con  objeto  de  dotar  á  esta  sección  de  un  índice  detallado  y 
concienzudo,  hoy  tanto  más  necesario  y  urgente,  cuanto  son  mayores 
la  amplitud  y  el  desarrollo  que  en  nuestros  días  adquieren  las  in- 
vestigaciones históricas  y  criticas.  Para  facilitar  de  algún  modo  esta 
labor,  de  suyo  lenta  y  escabrosa,  se  aprovechan  varios  trabajos  an- 
teriores muy  notables,  aunque  por  desgracia  incompletos  ó  anticua- 
dos, entre  otros,  el  del  sapientísimo  Pérez  Bayer,  conocido  ya  en  la 
parte  española  antigua  por  las  copiosas  adiciones  y  enmiendas  á  la 
Biblioteca  Vetus  de  Nicolás  Antonio.  Se  halla  muy  adelantado  el  ca- 
tálogo de  los  manuscritos  de  carácter  bibliológico  que,  á  no  dudarlo, 
ha  de  proporcionar  materiales  muy  preciosos  para  la  historia  de  la 
erudición  y  biblioteconomta  españolas,  asunto  hasta  ahora  casi  por 
completo  inexplorado.  La  lista  de  manuscritos  inéditos  que  viene 
publicándose  en  La  Ciudad  de  Dios  ,  puede  considerarse  como 
muestra  curiosa  de  los  antiguos  trabajos  de  catalogación  realizados 
en  el  Escorial,  con  cuyos  datos  se  aclaran  muchas  cuestiones  biblio- 
gráficas, y  se  suscitan  otras  nuevas  de  no  escaso  interés  para  la 
historia  literaria.  Su  autor,  el  infatigable  P.  Alaejos,  merece  cierta- 
mente ocupar  un  puesto  importantísimo  en  la  bibliografía  española, 
por  habernos  legado  catálogos  de  casi  todo  el  antiguo  caudal  litera- 
rio de  nuestra  Biblioteca,  y  el  índice  útilísimo,  único  que  se  conoce, 
de  la  famosa  colección  olivariense. 

Flor  de  virtudes. — Como  complemento  á  la  noticia  dada  anterior- 
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mente  de  dos  ediciones  incunables  de  este  opúsculo,  hasta  ahora 
desconocidas,  añadiré  aquí  algunos  datos  que  he  podido  recoger  en 
las  obras  de  bibliografía,  y  que  demuestran  haber  tenido  ese  libro  en 
la  lengua  castellana,  casi  tanta  aceptación  como  en  la  italiana  en 
que  primeramente  se  compuso.  Gallardo,  en  el  tomo  i  de  su  Ensayo, 
columna  587,  describe  un  manuscrito  fechado  en  9  de  Marzo  de  1470 
que,  á  juzgar  por  el  primer  párrafo  y  otros  detalles  allí  apuntados, 
parece  ser  de  versión  distinta  de  la  contenida  en  las  dos  ediciones 
impresas  del  Escorial.  A  ese  mismo  manuscrito  se  refirió  ya  Pérez 
Bayer,  identificándole,  no  sé  si  con  razón  ó  sin  ella,  con  el  título 
De  las  virtudes  mencionado  por  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Vetus^ 
pág.  318.  Dos  artículos  encuentro  en  las  Memorias  de  Torres  Amat, 
-que  parecen  estar  relacionados  con  Flor  de  virtudes,  y  son: 

«Tractat  de  las  virtuts,  V.  Bastero»  (pág.  751,  col.  2.) — En- 
tiéndase, no  que  ese  título  se  encuentra  entre  las  obras  de  Bastero, 
sino  que  éste  le  menciona  en  su  Crusca  Provenzale.  «De  las  virtuts. 
En  paper.  Comensa:  Considerant  e  jeent  en  mon  lit,  e  fancix:  lameu, 
conexeu  e  ameu  a  Deu.  n.°  279  de  la  biblioteca  de  D.  Martin»  (pá- 
gina 719,  col.  2).  Es  muy  dudoso  que  aquí  se  trate  de  una  versión 
catalana  de  Flor  de  virtudes:  á  juzgar  por  el  título  debería  más  bien 
identificarse  con  el  tratado  anunciado  por  Nicolás  Antonio  y  que 
quizá  fuese  cosa  distinta  de  lo  que  Pérez  Bayer  pensó.  El  examen 
de  estos  diferentes  manuscritos  sería  el  único  que  nos  sacaría  de 
dudas.  Más  que  los  manuscritos  abundan  las  ediciones  del  citado 
opúsculo  mencionadas  por  los  bibliógrafos,  y  que  seguramente  no 
son  las  únicas  hechas  en  España.  He  aquí  las  que  encuentro  citadas: 

«Flor  de  costums  ó  de  virtuts.» — Gerona,  Juan  de  Valdés,  as- 
turiano.— 1497.  Hoy  no  se  conoce  ejemplar  de  esta  edición  cata- 
lana, de  la  que  existía  uno  en  la  Biblioteca  de  Padres  Agustinos 
de  Barcelona  con  la  signatura  Y  ni- 15.  (Torres  Amat:  Memorias, 
pag.  700,  c.  2.) 

«Flor  de  virtudes.»— Toledo,  1502.  (Reg.  Biblioth.Colomb.  3245. 
copiado  por  Gallardo,  tomo  11,  col.  529,  y  por  Pérez  Pastor,  Im- 
prenta en  Toledo^  n.°  25.) 

Id.  Burgos. — Fadrique  Alemán,  1516. — 4.°   (Brunet,  v.   Fiore,) 

id.  Általa.— Miguel  de  Eguía,  1526.  (Catalina  García,  Tipogr. 
Complutense,  jj,) — No  hay  más  fundamento  que  la  semejanza  del 
título  para  identificar  este  tratado  con  Loor  de  virtudes  del  M.  Alonso 
de  Zamora. 

Id.  Medina. — Petrotovans,  1534.— (Brunet.)— Pérez  Pastor  no 
la  cita  en  su  Imp.  en  Medina  del  Campo. 
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Id.  Sevilla. — Dom.  de  Robertis,  1534. — 4.°  (Escudero  y  Peroso. 
Tipogr.  Hispalense.  356.) 

Id.  Toledo.— Juan  Ferrer,  1558.-4.°  (Brunet).  —No  la  cita  P.  P. 
en  su  Imprenta  en  Toledo. ^-Haiy  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional. 

No  obstante  este  considerable  número  de  ediciones,  los  ejem- 
plares de  Flor  de  virtudes  son  sumamente  raros,  por  la  circunstan- 
cia, sin  duda,  de  estar  incluido  en  el  índice  expurgatorio  de  la 
Inquisición  española. 

Arte  de  bien  morir. — Es  otro  tratado  de  origen  también  extran- 
jero, que  apenas  ha  figurado  en  la  bibliografía  española.  Por  los 
escasos  datos  que  acerca  de  este  opúsculo  he  podido  reunir,  deduzco 
que  existen  dos  versiones  castellanas  y  dos  catalanas  que,  al  parecer, 
se  corresponden  mutuamente.  Distingüese  la  primera  por  estar  he- 
cha para  legos  6  personas  «carescientes  de  letras  latinas,»  por  la 
ausencia  de  prólogo,  y  por  ir  generalmente  acompañada  de  un  breve 
Confesionario;  la  segunda  se  dirige  asi  á  los  legos  como  á  los  religio- 
sos; lleva  un  pequeño  prólogo  y  añade  al  fin  algunas  oraciones  ó 
súplicas  más  que  en  la  otra  versión.  La  primera  está  representada 
en  castellano  por  la  edición  incunable  del  Escorial  que  hemos  des- 
crito anteriormente,  y  en  catalán  por  el  manuscrito  que,  según 
Torres  Amat  (Memorias^  pag.  684,  c.  2),  cita  Bastero  en  su  Crusca 
Provenzale  con  el  título  Art  de  be  morir,  al  cual  quizá  estaba  unido  el 
Traciat  (Bren)  de  la  confessió  que  el  mismo  Amat  menciona  en  la 
pag.  715,  c.  2.  La  otra  versión  creo  verla  representada  en  catalán 
por  el  Traciat  del  art  de  ben  morir  que  según  Torres  Amat  (pag.  715, 
c.  i)  existía  manuscrito  en  el  Archivo  de  RipoU,  y  en  castellano  por 
la  edición  incunable  de  la  Biblioteca  Bodleiana,  por  el  manuscrito 
que  describe  Gallardo  en  el  núm.  424  de  su  Ensayo,  y  por  el 
manuscrito  escurialense  contenido  en  el  códice  iii-h-8,  fols.  132-148^ 
cuyo  titulo  y  prólogo  dicen  asi: 

«Sigúese  vn  breue  tractado  muy  bueno  y  prouechoso  de  arte  y  do- 
trina  de  bien  morir. — Prologo. — (c)  omo  la  sallida  de  la  miseria  de 
la  vida  present'  en  la  muerte  por  la  mengua  y  ynorangia  de  saber  mo- 
rir a  muchos  non  solamente  legos  y  seglares,  mas  avn  Religiosos  y 
deuotos  les  paresca  mucho  difigile  y  peligroso  y  avn  espantable  y 
orrible  mucho.  Por  ende  en  la  materia  presente  que  es  de  arte  y  do- 
trina  de  bien  morir  es  de  notar  y  entender  con  sotil  consideración  y 
acatamiento  estudioso  del  coraron  vna  Regla  y  modo  de  exortagion 
para  aquellos  que  están  en  el  articulo  de  la  muerte.  E  esto  por  ende 
porque  este  modo  muy  mucho  puede  aprouechar  generalmente  a  to- 
dos los  fieles  xpianos  para  buscar  y  fallar  el  arte  y  la  viengia  de  bien 
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morir  seys  partecillas  contiene  esta  materia.  La  primera  es  del  loor 
de  la  muerte,  la  segunda  del  bien  morir,  la  tercera  contiene  las  ten- 
ta9Íones  de  las  quales  son  tentados  en  el  tiempo  de  la  muerte  los  que 
están  en  aquel  articulo,  la  quarta  contiene  las  ynterrogagiones  que 
se  deuen  fazer  a  los  enfermos  quando  están  a  la  muerte,  la  quinta 
contiene  una  dotrina  con  suplica9Íones  y  con  exortagiones  que  se  de- 
uen fazer  a  los  enfermos  quando  están  en  el  articulo  de  la  muerte,  la 
sesta  contiene  las  oraciones  que  se  deuen  dezir  sobre  los  enfermos 
quando  están  en  agonía  por  alguno  de  los  que  están  presentes. — Ca- 
pítulo primero  del  loor  de  la  muerte  y  de  la  ciencia  del  bien  morir. — 
(c)  omo  quier  que  la  muerte  del  cuerpo  sea  muy  más  terrible...»  Ter- 
mina con  las  palabras  «los  tus  fieles  fuelguen  en  pas  por  la  miseri- 
cordia tuya  El  qual  viues  y  Reynas...  amen:  Deo  gracias.» 

Es  de  letra  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  y  el  título  y  los  epí- 
grafes de  los  capítulos  (en  el  prólogo  se  llaman  partes  como  en  el 
manuscrito  de  Gallardo)  van  en  tinta  roja.  Como  se  ve,  las  diferen- 
cias que  existen,  aun  en  los  textos  que  aquí  se  consideran  como  de 
una  sola  y  única  versión,  son  bastante  notables  para  que  en  ellos  no 
se  eche  de  ver  la  mano  de  diferentes  traductores  ó  refundidores. 


Mas  sobre  incunables  españoles. — En  vista  de  las  muestras  de  carac- 
teres tipográficos  usados  en  los  primeros  impresos  zaragozanos  que 
el  Sr.  Haebler  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos,  nos  confirmamos 
en  la  procedencia  y  fecha  atribuidas  á  los  incunables  descritos  ante- 
riormente con  los  números  12,  13  y  14,  si  bien  el  nombre  del  tipó- 
grafo continúa  siendo  desconocido.  Los  caracteres  de  aquellos  impre- 
sos son  idénticos  á  los  empleados  en  el  Eusebius  de  la  B.  Bodleiana 
y  en  la  Expositio  in  Psaltnos  de  Fr.  Juan  de  Torquemada,  ambos  de 
Zaragoza  y  de  148 1.  En  la  próxima  Crónica  continuaremos,  en  la  me- 
dida que  el  espacio  disponible  lo  permita,  el  examen  de  otros  incu- 
nables, hasta  ahora  poco  ó  nada  conocidos. 


Libros  recibidos. — Nuestro  deseo  de  tener  representada  de  algún 
modo  en  esta  Biblioteca  la  cultura  intelectual  española  de  los  tiempos 
modernos,  ha  sido  recientemente  secundado  por  la  Excma.  Diputa- 
ción provincial  de  la  Coruña,  que  con  generoso  desprendimiento  nos 
ha  remitido  los  libros  y  folletos  siguientes: 

I.  «Ernesto  Curtius,  Historia  de  Grecia. — Traducida,  anotada  y 
comentada  con  mapas  y  un  Diccionario  explicativo  de  los  términos 
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geográficos,  étnicos  y  mitológicos  que  la  obra  contiene,  por  el  Doc- 
tor D.  Alejo  García  Moreno.  Madrid,  1887-88.» — Ocho  tomos  4.* 
pasta,  tela  encarnada. 

2.  «La  emigración  vasco-navarra,  por  José  Cola  y  Goiti,  3.*  edi- 
ción. Vitoria,  Hijos  de  Iturbe,  1883.» — 4.®  rústica. 

3.  «T.  Vesteiro  Torres,  Páginas  sueltas. — Edición  postuma. 
Lugo,  A.  Villamarín,  1891.» — 4.*^  rústica. 

4.  «Guía  general  de  la  provincia  de  Pontevedra^  ilustrada  con  mul- 
titud de  grabados  por  Un  Curioso. — Pontevedra.  Imprenta  «LaTeu- 
crina»,  1894.» — 4.®  rústica. 

5.  n Balada  para  canto  y  piano,  música  de  Eduardo  A.  de  Cane- 
da,  letra  de  Alberto  G.  Ferreiro. — Bilbao.  Dotesio.» — Dos  hojas 
folio. 

6.  üElfaro  de  Vigo. — Galicia  y  D.  José  Elduayen.  Madrid, 
«Sucesores  de  Rivadeneyía»,  1896.» — 4.°  rústica. 

7.  «Ejercicios  de  análisis  literario  y  colección  de  piezas  selectas  en 
prosa  y  composiciones  poéticas  castellanas,  por  D.  Ramón  Casal  y  Ame- 
nedo.— 2.*  edición.  Coruña,  Imprenta  de  la  Casa  de  Misericordia, 
1883.» — 4.®  rústica. 

8.  «En  prosa, — Coruña,  E.  Carré,  1895.» — 4.°  rústica. 

9.  «Galicia^  Geografía  descriptiva  con  una  brevísima  reseña  da 
sus  poblaciones  más  importantes,  sus  balnearios  y  aguas  minerales 
más  notables,  por  Ángel  Rubido. — Santiago,  Esc.  Tip.  del  Hospi- 
cio, 1891.» — 4.*^  rústica. 

10.  «De  Galicia^  Discursos  de  carácter  regional,  pronunciados 
en  las  ciudades  de  la  Coruña,  Orense  y  Vigo,  por  el  Dr.  D.  Marcelo 
Macías  y  García.  La  Coruña.  Tip.  de  la  Papelería  de  Ferrer,  1892.» 
4."  rústica. 

11.  «Ágape  y  la  revolución  priscilianista  en  el  siglo  IV,  por  M.  Ca- 
sas Fernández,  con  una  carta  de  la  señora  Doña  Emilia  Pardo  Bazán. 
Tomo  I.  La  Coruña.  Tip.  de  la  Casa  de  Misericordia,  1895.» — 4.® 
rústica. 

12.  «Reductor  métrico,  Mecanismo  para  la  conversión  sin  cálculo 
de  tipos  y  precios  de  las  pesas,  medidas  y  monedas  legales  españo- 
las, antiguas  ó  modernas  y  viceversa  y  de  las  antiguas  entre  sí,  por 
D.  Evaristo  Antonio  Mosquera. — Palencia,  Hijos  de  Gutiérrez,  1876.» 
8.*"  rústica. 

13.  «Luis  Taboada,  Titirimundi.  Prólogo  de  Jacinto  O.  Picón.— 
Madrid,  G.  Hernández,  1892.»— 8.°  rústica, 

14.  «Eladio  Rodríguez  González,  Folerpas  (poesías  gallegas). — 
La  Coruña,  Tip.  de  la  Casa  de  Misericordia,  1894.» — 8.°  rústica. 
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15.  «Alberto  García  Ferreiro,  Leenda  de  groria  (poema). — Oren- 
se, Imp.  «La  Popular»,  1891.» — 8.**  rústica. 

16.  «Calixto  Ballesteros,  Páginas  de  gloria, — Segunda  edición. 
Poema   histórico.  —  Madrid  ,    Felipe    Pinto,    1894.»  —  8.°  rústica. 

17.  «Alberto  García  Ferreiro,  Follas  de  papel  (en  verso). — Ma- 
drid, M.  Tello,  1892.»  — 12.®  rústica. 

18.  «D^  Falencia  d  la  Corum^  por  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. — 
Palencia,  Alonso  y  Z.  Menéndez,  1883.» — 8.**  rústica. 

19.  is Historia  de  Vigo  y  su  comarca^  por  D.  José  de  Santiago  y 
Gómez. — Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  1896.» — 4."  rústica. 

20.  «Reconocimiento  de  las  falsificaciones  y  adulteraciones  de  las  suS' 
tandas  alimenticias  de  uso  más  frecuente  en  Galicia,  por  Gumersindo 
Pardo  Reguera. — La  Coruña,  Est.  Tip.  de  la  Papelería  de  Ferrer, 
1887.»— 4.°  rústica. 

21.  «Estudios  sobre  la  época  céltica  en  Galicia^  por  D.  Leandro  de 
Saralegui  y  Medina. — Ferrol,  Imp.  de  Taxonera,  1867.» — 4.°  rús- 
tica. 

22.  «El  sepulcro  de  Moore,  por  J.  P.  Vincenti. — Versión  inglesa 
de  Antonio  García  Fuertes,  4."'  edición. — La  Coruña,  Imp.  de  la  Pa- 
pelería de  Ferrer,  1890.» — 4.°  rústica. 

23.  «Discursos  de  verano f  coleccionados  por  C.  P. —  Madrid,  Ma- 
vHuel  G.  Hernández,  1888.» — 4.®  rústica. 

24.  «Don  Rodrigo  de  Luna^  estudio  histórico  por  el  Licenciado 
Antonio  López  Ferreiro — Santiago,  José  M.  Paredes,  1884.  »)-^4.® 
rústica. 

25.  «Apostolado  seráfico  en  Marruecos,  ó  sea  Historia  de  las  Mi- 
|f iones  Franciscanas  en   aquel    Imperio   desde  el   siglo   XIII   hasta 

nuestros  días. — Primera  parte. — Madrid,   L.  Aguado,  1896.» — 4/ 
rústica. 

26.  «Aureliano  J.  Pereira,  Romancero  de  la  ciudad  de  Lugo,  con 
Í4in  prólogo  de  D.  Benito  F.  Alonso. — Lugo,  Imp.  de  El  Regional, 
1892.» — 4.°  rústica. 

27.  «Corona  fihiebre  á  la  memoria  de  Nuestro  Santísimo   Padre 
ío  IX. — Madrid,  Fernando  Cao,  1878.» — Folio  rústica. 

28.  «Nomenclátor  de  las  provincLis  de  Coruña^  Lugo^  Orense  y  Pon- 
tevedra, formado  por  D.  Emilio  Platas  y  Borde. — Coruña. — Estable- 
cimiento tipográfico  de  la  Casa  de  Misericordia,  1873.» — Folio  apai- 
sado rústica. 

La  Redacción  de  La  Ciudad  de  Dios  ha  destinado  también  á 
nuestra  Biblioteca  un  ejemplar  de  las  Memorias  de  un  prisionero  du^ 

15 
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rante  la  revolución  filipina^  por  el  P.  Rodríguez  de  Prada,  O.  S.  A. — Ma- 
drid, Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  1901,  4.^, 
rústica. 


Lectores. — El  Dr.  G.  Ficker,  profesor  de  la  Universidad  de  Halle, 
ha  estudiado  detenidamente  todos  los  códices  griegos  de  esta  Biblio  - 
teca  que  contienen  obras  de  San  Atanasio,  con  destino  á  una  edición 
critica  de  los  opúsculos  históricos  de  este  Santo  Padre,  y  algunos 
otros  manuscritos  latinos.  Ha  consultado  diferentes  crónicas  de  Es- 
paña D.  J.  Menéndez  Pidal,  y  los  Sres.  Garamendi,  Godró,  Merino  de 
Porras  y  varios  religiosos  de  la  Comunidad  han  continuando  estudian- 
do antiguos  impresos  latinos  y  castellanos. 

Fr.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 
i.o  de  Octubre  de  1901. 
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Madrid- Escorial  i.^  de  Octubre  de  1901. 

I 
EXTRANJERO 


iOMA. — Hace  algunos   días  que  un  despacho  del  periódico 
Le   Temps  indicaba  que  Su  Santidad  estaba  ligeramente 
indispuesto,   y  esta  simple  noticia  dio  pie  á  varios  corres- 
ponsales para  transmitir  á  diversas  publicaciones  extranjeras  el  anun- 
cio de  la  grave  enfermedad  del   Papa.    Últimamente  han  sido  des- 
mentidos estos  falsos  informes  por  Vltalie,  periódico  que  ha  publica- 
io  las  palabras  del  Dr.  Laponi,  médico  de  León  XIII,  en  las  cuales 
¡€  afirma  categóricamente  que  nada  especial  ha  ocurrido  en  la  salud 
leí  Sumo  Pontífice.  Y  en  confirmación  de  esto  mismo,   se  sabe  que 
lace  pocos  días  recibió  el  Padre  Santo  una  numerosa  peregrinación 
rancesa,  presidida  por  Mr.  Harmel.  El  acto  de  dicha  recepción  re- 
iltó  solemnísimo  y  se  llevó  á  cabo  en  la  Capilla  Sixtina,  en  donde 
Papa  bendijo  á  los  peregrinos;  pero  no  pronunció  discurso  alguno, 
Eeniendo  en  cuenta  quizás  el  actual  estado  de  relaciones  entre  el  Va- 
ticano y  el  Gobierno  francés.  Días  antes  concedió,  sí,  una  audiencia 
privada  á  los  jefes  de  la  peregrinación:  Harmel,  Maupetit,  Masque- 
lier  y  Vanneufville,  y  en  ella  expuso  el  dolor  que  le  había  producido 
la  expulsión  de  los  religiosos  y  recomendó  una  vez  más  á  todos  los 
buenos  cristianos,  la  obediencia  á  sus  Obispos  y  la  unión  entre  sí, 

— Hace  pocos  días  llegaron  á  los  jardines  del  Vaticano  unas  pa- 
lomas mensajeras  que  llevaban  al  cuello  la  noticia,  escrita  en  versos 
latinos,  de  la  inauguración,  en  el  monte  Capereo,  cerca  de  Carpinet- 
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to,  patria  de  León  XIII,  de  una  cruz  de  veinte  metros  de  altura,  á 
cuya  ceremonia  había  asistido  Mons.  Tonietti,  Obispo  de  la  Dióce- 
sis, rodeado  de  numeroso  clero,  de  la  familia  Pecci  y  de  una  inmensa 
muchedumbre.  El  Papa  telegrafió  al  Comité  encargado  de  la  erección 
de  aquel  monumento,  expresando  su  deseo  de  que  aquella  Cruz,  sím- 
bolo de  la  Redención,  fuese  prenda  segura  de  la  protección  del  cielo 
hacia  su  país  natal. 

— Para  celebrar  el  Año  Jubilar,  XXV  del  pontificado  de  León  XIII, 
que  empezará  el  20  de  Febrero  de  1902,  se  propondrá,  entre  otras 
cosas,  á  los  católicos:  i.°  Recitar  con  frecuencia  la  oración  Oremus 
pro  Pontífice,  2.®  Una  gran  peregrinación  internacional  á  Roma, 
durante  el  mes  de  Abril.  3.°  Todas  las  diócesis  del  orbe  católico 
serán  invitadas  á  celebrar  fiestas  y  ceremonias  especiales.  4.°  Se  re- 
comendarán las  limosnas  del  dinero  de  San  Pedro.  Y  para  asociar  á 
los  bienaventurados  del  cielo  á  las  fiestas  jubilares,  tendrán  lugar, 
durante  las  mismas,  nuevas  beatificaciones  y  canonizaciones. 

— Acaba  de  publicarse  una  carta  del  Papa  con  motivo  de  la  con- 
sagración de  la  iglesia  del  Rosal,  en  Lourdes.  Su  Santidad  deplora 
vivamente  la  violenta  tempestad  que  en  estos  momentos  se  ha  des- 
encadenado, sobre  todo  en  Francia,  contra  las  Congregaciones 
religiosas,  de  las  que  hace  un  sentido  elogio. 


Francia. — Al  terminar  la  crónica  del  número  anterior,  empeza- 
ban á  remitir  los  corresponsales  los  despachos  telegráficos  concer- 
nientes á  la  entrevista  del  Emperador  de  Rusia  con  el  Presidente  de 
la  República,  y  como  no  podíamos  ofrecer  á  nuestros  lectores  noticia 
exacta  y  completa  de  tan  gran  acontecimiento,  preferimos  dejarlo 
para  este  número.  No  es  hoy  posible  trasladar  íntegros  los  relatos 
publicados  por  los  periódicos,  pero  cabe  elegir  los  datos  de  alguna 
importancia  y  por  medio  del  lenguaje  compendioso  de  los  telegra- 
mas, referir  lo  más  principal  de  tan  memorable  suceso.  En  Dun- 
kerque, como  estaba  anunciado,  y  á  las  nueve  en  punto  de  la  maña- 
na del  día  18,  el  acorazado  Casini  encontró  á  la  escuadrilla  rusa,  que 
hizo  alto,  disparando  veintiún  cañonazos,  á  los  cuales  respondió  el 
buque  francés.  Este  viró,  pero  el  estado  del  mar  impidió  al  Sr.  Lou- 
bet  subir  á  bordo  del  Slandart.  Este  y  el  Casini^  al  frente  de  los  demás 
buques  se  pusieron  en  marcha.  A  las  diez  y  media,  los  Sres.  Loubet, 
Waldeck-Rousseau  y  Delcassé  subieron  á  bordo  del  Standart.  El 
Czar  cogió  la  mano  del  presidente  de  la  República,  reteniéndola 
afectuosamente  algunos  momentos.  El  Sr.  Loiibet  se  adelantó  des- 
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pues  á  la  Czarina  y  le  besó  la  mano.  Los  soberanos  rusos  han  mani- 
festado repetidas  veces  la  satisfacción  que  sienten  al  encontrarse  en 
Francia,  por  no  haber  podido  olvidar  la  acogida  entusiasta  de  que 
fueron  objeto  en  1896.  Inmediatamente  el  5¿a«£/ay¿  pasó  revista  á  las 
escuadras  francesas. 

A  las  doce  y  media  de  la  tarde  el  estampido  del  cañón  señalaba 
la  aproximación  del  buque  que  conducía  á  los  Soberanos  rusos.  La 
revista  naval  fué  pasada  por  el  Sr.  Loubet  y  los  Soberanos  de  Rusia 
á  bordo  del  Siandart.  Al  desembarcar  los  Emperadores  fueron  acogi- 
dos con  grandes  aclamaciones  de  entusiasmo.  El  estruendo  de  las 
salvas  de  artillería  se  unía  en  aquel  instante,  verdaderamente  solem- 
ne, al  producido  por  las  músicas  al  ejecutar  el  himno  ruso. 

En  el  almuerzo  ofrecido  por  la  Cámara  de  Comercio,  el  presi- 
dente de  la  República  brindó,  dando  cordial  bienvenida  en  nombre 
de  Francia  al  Emperador  y  á  su  esposa  la  graciosa  Soberana.  «El 
país,  dijo,  será  tanto  más  sensible  á  esta  nueva  visita,  cuanto  que 
se  consagra  más  principalmente  al  Ejército  y  á  la  Marina,  que  son 
objeto  de  su  incesante  solicitud.»    El  Sr.  Loubet  terminó  brindando 
por  la  gloria  del  reinado  y  la  felicidad  del  Emperador,  la  Emperatriz 
y  la  familia  imperial,  así  como  por  los  triunfos  de  la  valerosa  Marina 
rusa.  El  Emperador  respondió  con  voz  entera:  «La  Emperatriz  y  yo 
experimentamos  especial  placer  viniendo  á  Francia,  al  seno  de  la 
nación  amiga  y  aliada.   Nos  conmueve  profundamente  la  acogida 
«mpática  de  que  hemos  sido  objeto,  y  he  podido  admirar  lleno  de 
latisfacción  la  espléndida  escuadra  francesa  del  Norte.  Brindo  por  la 
>rosperidad  de  la  escuadra  francesa,  que  ha  fraternizado  con  la  mía 
m  los  mares  del  Extremo  Oriente,  y  por  la  prosperidad  del  Presiden- 
te y  de  la  nación  entera.»  Tanto  este  brindis  como  el  del  Sr.  Loubet 
Fueron  escuchados  por  la  concurrencia  puesta  de  pie.  Uno  y  otro  pro- 
lujeron  grande  impresión.  El  Sr.  Loubet  y  los  Soberanos  rusos  to- 
laron  el  tren  que  había  de  conducirlos  á  Compiégne  á  las  cuatro  de 
tarde  entre  las  aclamaciones  de  la  multitud. 
En  la  estación  del  ferrocarril,  el  Sr.  Chovet,   alcalde  de  Com- 
)iégne,  pronunció  un  discurso,  dando  la  bienvenida  al  Czar  en  tér- 
linos  patrióticos  y  entusiastas,  hablando  del  poderío  de  Rusia  y  de 
m  alianza  con  Francia.  Dirigiéndose  á  la  Czarina,  le  ofreció  un  jarro 
de  plata,  en  el  cual  estaban  esculpidas  las  armas  imperiales  y  que 
además  contenía  un  ramo  de  flores.  «Reciba  V.  M.,  dijo  el  Alcalde, 
estas  humildes  flores  por  las  cuales  tiene  preferencia,  como  recuerdo 
de  su  efímera  permanencia  en  Francia.»  La  Emperatriz  se  limitó  á 
contestar  con  una  sonrisa. 
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A  las  siete  de  la  tarde  se  verificó  el  anunciado  gran  banquete  en 
la  sala  de  fiestas,  que  estaba  espléndidamente  decorada  al  efecto. 
Los  Soberanos  ocupaban  el  centro  de  la  mesa.  La  Emperatriz  tenía 
á  su  derecha  al  Sr.  Loubet,  y  el  Emperador  á  su  izquierda  á  la  es- 
posa del  Presidente.  También  asistieron  los  Presidentes  de  ambas 
Cámaras,  Ministros  franceses,  el  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia, 
conde  de  Lamsdorf,  el  personal  que  forma  el  séquito  del  Czar  y  del 
Sr.  Loubet,  autoridades  departamentales  y  notabilidades  literarias  y 
artísticas.  No  se  pronunció  ningún  discurso. 

Despules  del  banquete,  los  invitados  pasaron  á  otro  salón,  donde 
fué  servido  el  café.  El  Sr.  Loubet  hizo  la  presentación  al  Czar  de 
muchas  personas  notables.  El  Emperador  se  mostró  altamente  ama- 
ble con  las  mismas,  así  como  también  muy  expansivo  y  risueño. 
Hablando  con  el  Sr.  Bourgeois,  le  preguntó  cuál  era  su  opinión 
acerca  de  los  resultados  que  pueden  esperarse  de  la  conferencia  de 
La  Haya.  El  Sr.  Bourgeois  contestó  que  era  un  gran  honor  para  el 
Emperador  de  Rusia  haber  arrojado  la  primera  semilla  de  una  idea 
que  empezaba  á  brotar,  y  que,  con  paciencia  y  perseverancia,  daría 
los  apetecidos  frutos.  Los  invitados  pasaron  en  seguida  á  la  sala  de 
espectáculos;  ésta  ofrecía  magnífico  aspecto.  Los  Soberanos  rusos, 
acompañados  del  Sr.  Loubet  y  su  esposa,  ocuparon  el  centro.  Los 
uniformes  y  los  brillantes  tocados  de  las  señoras,  iluminados  por  la 
luz  eléctrica,  presentaban  un  aspecto  mágico.  Los  Soberanos  se  inte- 
resaron mucho  en  el  espectáculo  é  iniciaron  frecuentemente  los 
aplausos. 

Al  día  siguiente  partieron  para  Reims,  en  donde  los  Soberanos 
rusos,  acompañados  del  presidente  de  la  República,  visitaron  la  Ca- 
tedral. El  Cardenal  Arzobispo,  monseñor  Langenieux,  recibió  en  el 
pórtico  del  templo  á  los  visitantes,  limitándose  á  dirigirles  un  saludo 
de  bienvenida.  La  recepción  en  la  Casa-Ayuntamiento  se  verificó  en 
el  salón  de  fiestas.  La  muchedumbre,  apiñada  delante  del  edificio, 
aclamó  con  frenético  entusiasmo  al  Czar  y  al  Sr.  Loubet.  El  Alcalde, 
en  el  discurso  de  bienvenida,  dirigiéndose  al  Czar,  dijo:  «Esas  en- 
tusiastas aclamaciones  del  pueblo  de  Reims  son  el  testimonio  del 
más  profundo  agradecimiento  hacia  V.  M.,  como  iniciador  de  la 
conferencia  de  La  Haya  para  fijar  en  ella  las  bases  de  la  paz  uni- 
versal. »  El  Alcalde  enseñó  después  á  los  imperiales  visitantes 
las  curiosidades  artísticas  é  históricas  que  se  guardan  en  la  Biblio- 
teca municipal;  entre  éstas  llamó  vivamente  la  atención  del  Czar  y 
de  la  Czarina  un  libro  de  los  Evangelios  del  siglo  XI,  traducidos  en 
eslavo,  sobre  los  cuales  prestaban  juramento  los  reyes  de  Francia  al 
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ser  consagrados  en  la  Catedral  de  Reims.  Al  enseñar  el  Alcalde  al 
C^ar  un  curioso  manuscrito  del  año  1049,  describiendo  las  bodas  de 
Enrique  I  de  Francia  con  Ana  de  Rusia,  dijo  que  ésta  fué  la  prime- 
ra alianza  entre  Francia  y  Rusia,  á  lo  que  respondió  el  Czar  sonrien- 
do: «Sí;  nuestra  alianza  se  remonta  al  siglo  XI.» 

Poco  después  de  las  diez  los  Soberanos  de  Rusia  y  el  Jefe  supre- 
mo de  la  República  recorrieron  el  frente  de  las  tropas  en  correcta  for- 
mación. Después  desfilaron  éstas  ante  los  Soberanos  en  medio  de  las 
entusiastas  aclamaciones  de  la  muchedumbre.  En  el  almuerzo  que 
siguió  á  esta  fiesta  militar,  el  Sr.  Loubet  hizo  constar  la  alianza  de 
Rusia  y  Francia,  desde  su  preparación  á  su  conclusión,  afirmando 
que  su  carácter  produjo  el  resultado  apetecido.  Naciendo  de  una  idea 
pacífica,  contribuyó  poderosamente  á  mantener  el  equilibrio  de  las 
fuerzas  europeas.  La  condición  de  paz  que  la  caracteriza  la  hace  du- 
radera y  fecunda.  La  alianza  se  desarrolló  en  años  enteros  de  vigi- 
lancia y  moderación,  adquiriendo  la  fuerza  necesaria  para  las  solu- 
ciones que  inspiran  las  ideas  de  justicia  y  humanidad.  El  bien  que 
ha  causado  ya,  es  garantía  del  que  en  lo  sucesivo  causará.  Terminó 
brindando  por  los  Emperadores  y  por  la  prosperidad  y  grandeza  de 
Rusia,  la  nación  amiga  y  aliada.  El  Czar,  respondiendo  al  discurso- 
brindis  del  Sr.  Loubet,  dijo:  «Los  vínculos  que  unen  á  nuestros  paí- 
ses acaban  de  afirmarse  más  y  de  recibir  nueva  sanción.  La  unión 
íntima  de  las  dos  grandes  potencias  animadas  de  las  intenciones  más 
pacíficas,  y  que,  sabiendo  hacer  respetar  sus  derechos,  no  intentan 
atacar  los  de  los  demás,  es  un  elemento  precioso  de  pacificación 
para  la  humanidad  entera.» 

El  Czar  terminó  brindando  por  la  prosperidad  de  Francia,  nación 
amiga  y  aliada,  y  por  el  ejército  y  la  escuadra  francesa. 

El  Czar  y  la  Czarina  salieron  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  la  esta- 
ción de  Fresnois  con  dirección  á  Pagny-sur-Moselle.  El  Sr.  Loubet 
marchó  á  París.  La  despedida  fué  cordialísima. 


Inglaterra. — Hay  que  convenir,  en  vista  de  los  hechos,  en  que 
la  guerra  del  Transvaal  está  siendo  para  Inglaterra  una  sorpresa  de 
muy  mal  género  y  amenaza  ser  todavía  algo  peor. 

Los  periódicos  ingleses  no  pueden  por  menos  de  reconocer  el  nin- 
gún resultado  favorable  para  su  causa  alcanzado  por  la  célebre  pro- 
clama de  lord  Kitchener,  á  la  cual  fiaba  el  generalísimo  inglés  poco 
menos  que  la  terminación  de  la  guerra.  La  prensa  alemana  hace  cons- 


282  CRÓNIOA   GBMBRAL. 

tar  que  desde  el  15  de  Septiembre,  fecha  fatídica,  los  ingleses  han  te- 
nido en  África  cuatro  derrotas  sucesivas,  dos  de  ellas  particularmente 
graves,  una  en  la  misma  Colonia  del  Cabo,  donde  operan  varios  co- 
mandos boers,  y  la  otra  en  el  Sudeste  del  Transvaal,  junto  á  la  fron- 
tera del  Natal.  Después  de  las  declaraciones  gubernamentales  y  de 
las  afirmaciones  de  lord  Kitchener,  estos  fracasos  constituyen  para 
los  ingleses  verdaderos  desastres.  Tales  hechos  reanimarán  el  valor 
de  los  boers  y  harán  cesar  las  indecisiones  de  los  habitantes  de  la 
Colonia  del  Cabo,  con  lo  cual,  las  amenazas  de  inusitados  rigores 
habrán  sido  contraproducentes. 

— En  una  carta  dirigida  á  Paris-Nouvelle  por  su  corresponsal  en 
el  Cabo,  encontramos  algunas  noticias  interesantes  de  operaciones 
militares,  sobre  las  cuales  ha  guardado  absoluto  silencio  el  telégrafo. 
El  general  French  se  encontró,  en  los  últimos  días  de  Agosto,  com- 
pletamente cercado  por  los  boers,  no  pudiendo  salir  de  la  encerrona 
sino  merced  á  un  sangriento  combate,  que  le  costó  más  de  600  hom- 
bres, entre  muertos  y  heridos.  No  por  esto  mejoró  su  situación,  ha- 
biéndose visto  obligado  lord  Kitchener  á  enviar  en  su  auxilio  30.000 
hombres,  sacados  á  toda  prisa  de  los  cuerpos  que  operan  en  Orange 
y  en  el  Transvaal.  Los  boers,  por  último,  en  la  fecha  en  que  escribe 
el  corresponsal,  se  encontraban  próximos  á  Vitenhage,  á  muy  corta 
distancia  de  Puerto  Isabel.  Lord  Kitchener  telegrafiaba  por  aquellos 
días  que  los  boers  habían  sido  arrojados  de  la  Colonia  del  Cabo. 
Así  es  que  en  Londres  nadie  otorga  el  menor  crédito  á  las  noticias 
telegrafiadas  por  el  generalísimo  inglés.  En  resumen:  que  la  situa- 
ción de  los  ingleses  en  la  Colonia  del  Cabo  no  puede  ser  más  crítica, 
á  juzgar  por  una  carta  de  Middelburgo  que  publica  un  periódico  in- 
glés. No  obstante  las  enérgicas  medidas  adoptadas  contra  los  boers, 
puede  asegurarse  que  éstos  son  los  dueños  del  país,  que  recorren  se- 
gún les  place  en  todas  direcciones,  merced  al  apoyo  que  encuentran 
entre  los  habitantes  del  campo.  Los  pastores  y  los  colonos  de  las 
granjas  constituyen  una  admirable  policía,  gracias  á  la  cual  tienen 
siempre  los  jefes  de  los  comandos  noticias  exactas  de  la  situación  y 
de  los  movimientos  de  las  columnas  inglesas,  en  tanto  que  para  éstas 
es  dificilísimo  obtener  informes  verídicos  de  las  marchas  y  contra- 
marchas de  sus  enemigos.  La  misión  confiada  al  general  French  es 
tan  difícil,  que  dudan  las  autoridades  inglesas  alcance  debidamente 
á  realizarla.  Cuál  sea  el  plan  de  los  boers,  dícelo  una  carta  escrita 
por  Glober  á  un  amigo  suyo  holandés  que  forma  parte  del  Consejo 
legislativo  del  Cabo:  •  Ahora  marchamos,  en  son  de  guerra,  contra  la 
Charterland.  Nuestro  plan  consiste  en  apoderarnos,  con  la  ayuda  de 
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Dios,  de  cuantos  territorios  posee  Inglaterra  en  el  África  del  Sur.  Si 
los  afrikanders  de  la  Colonia  del  Cabo  aspiran,  verdaderamente,  á 
sacudir  el  yugo  británico,  apresúrense,  porque  ha  llegado  el  momento, 
á  enarbolar  el  virkler  (la  bandera  boer)  en  Capetown.  Cuenten  para 
ello  con  nosotros,  que  vamos  siempre  adelante.  Avanzamos  desde  el 
uno  al  otro  mar,  y  haremos  independiente  á  toda  el  África  Meridional, 
bajo  un  gobierno  afrikánder,  si  es  que  nuestros  hermanos,  los  afri- 
kanders, se  deciden  á  ayudarnos.  Leed  esta  carta  á  todos  los  amigos, 
y  que  se  vayan  preparando  para  cuando  llegue  la  hora.» 

Lord  Milner  se  propone  establecer  la  capital  del  Comisariato  en 
Johannesburgo,  que  también  será  su  personal  residencia. 

* 

Estados  Unidos. — Amortiguadas  hasta  cierto  punto  las  impre- 
siones de  terror  que  produjo  en  el  ánimo  de  los  yankis  el  asesinato  de 
su  Presidente;  comentadas  en  todos  los  tonos  las  declaraciones  del 
desdichado  anarquista  perpetrador  del  crimen,  cuya  vida  parece  que 
no  ha  de  pasar  de  la  segunda  quincena  de  Octubre,  todo  el  interés 
de  los  norteamericanos  está  concentrado  en  la  figura  de  su  nuevo 
Presidente,  Tiddy  Roosevelt.  Según  los  datos  biográficos  y  políticos 
que  han  propalado  recientemente  los  periódicos  y  revistas  de  diver- 
sos paises,  resulta  que  Tiddy  Roosevelt  es  uno  de  los  pocos  yankis 
que  pueden  envanecerse  de  pertenecer  á  una  antigua  familia  ameri- 
cana; su  familia,  de  origen  holandés,  fué  á  América  en  tiempo  de  la 
guerra  de  los  Treinta  años.  Es,  pues,  una  de  las  familias  más  anti- 
guas de  los  Estados  Unidos,  en  donde  la  aristocracia  etnográfica  está 
formada  por  los  descendientes  de  los  inmigrantes  holandeses  y  fran- 
ceses. Es  próximo  pariente  del  difunto  presidente  del  Tribunal  de 
Justicia  de  Nueva  York  el  juez  Roosevelt,  cuya  mujer,  mistress  Cor- 
nelia Roosevelt,  era  hija  de  un  antiguo  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  la  corte  de  Madrid.  No  es  católico;  pero  en  su  familia  hay  va- 
rios católicos,  entre  otros  el  difunto  Mons.  Bailey,  arzobispo  de  Bal- 
timore,  Primado  de  los  Estados  Unidos.  Por  parte  de  su  familia  es 
'  inmensamente  rico;  pero  hay  que  decir,  en  honor  suyo,  que  no  pare- 
ce tener  mucho  apego  al  dinero.  A  la  edad  de  veintitrés  años  era  ya 
diputado  por  Albania,  y  con  este  carácter  no  trataba  muy  bien  á  los 
rabadanes  de  su  propio  partido.  Así  un  día  calificó  á  los  directores  de 
una  Compañía  de  ferrocarriles,  cuyo  jefe  «ra  el  famoso  archimillo- 
nario Gould,  de  cuadrilla  de  bandidos  reclutados  entre  la  clase  de 
criminales  ricos.  También  hizo  sentir  su  virulencia  contra  la  corrup- 
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ción  administrativa  y  política  del  Municipio  de  Nueva  York.  En 
cuanto  á  su  físico,  se  parece  á  uno  de  esos  ntynkeer  de  Amsterdara,  de 
los  cuales  tal  vez  descienda;  no  tiene  la  cara  ancha  y  afeitada  de  un 
Mac-Kinley  ó  de  un  Mac-Hanna,  esos  prototipos  del  yanqui  moder- 
no. Teodoro  Roosevelt  tiene  de  su  matrimonio  con  miss  Lee  una 
hija.  En  segundas  nupcias  se  casó  con  miss  Edith  Carow,  habiendo 
nacido  de  este  matrimonio  cuatro  hijos.  Dícese  que  mistress  Roose- 
velt, en  vez  de  ostentar  el  lujo  americano  de  que  hay  escandalosas 
muestras  en  París,  Dresde  y  Lucerna,  las  tres  ventanas  de  Europa 
por  las  que  tiran  sus  dollars  los  archimillonarios  yanquis,  es  muy 
modesta,  muy  instruida,  excelente  madre  y  una  perfecta  ama  de 
casa.  En  verano  habita  una  pequeña  quinta  en  Oyster-Bay,  en  la  cos- 
ta norte  de  la  isla  llamada  Long-Island,  á  50  kilómetros  al  Este  de 
Nueva  York.  Mistress  Roosevelt  pertenece  á  muchos  clubs  literarios  y, 
lo  que  vale  más  todavía,  forma  parte  de  varias  Obras  de  caridad. 
Tiddy  (Teodoro)  Roosevelt,  que  ha  sucedido  á  Mac-Kinley  por  pres- 
cripción de  la  Constitución  federal,  se  considera  ya  como  el  elegido 
en  las  futuras  elecciones  presidenciales  que  tendrán  lugar  en  1904. 
El  gordo  Mac-Hanna,  el  gran  elector  de  las  dos  presidencias  de  Mac- 
Kinley,  se  verá  seguramente  derrotado  por  este  otro  candidato  del 
partido  republicano,  quien,  en  su  calidad  de  presidente  actual,  podrá 
trabajar  el  partido  al  que  Mac-Kinley  debía  su  advenimiento  al  poder. 

En  lo  que  se  refiere  al  rumbo  político  que  ha  de  serguir,  atendien- 
do á  las  ideas  que  ha  defendido  el  nuevo  Presidente,  no  es  cosa  fácil 
señalar  el  derrotero,  y  profecías  hay  para  todos  los  gustos.  El  periódi- 
co inglés  The  Economist  dice  que  el  nuevo  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  Roosevelt,  es  muy  conocido  por  su  campaña  de  Cuba,  su 
espíritu  autoritario  y  patriotero  y  su  amor  á  la  política  de  Monroe; 
pero  que  no  hay  que  olvidar  su  resuelta  hostilidad  á  la  Gran  Bretaña, 
Añade  que  tampoco  se  debe  olvidar  que  Roosevelt  ha  indicado  que 
Europa  deberá  renunciar  á  todas  sus  posesiones  en  el  continente 
americano  y  que  el  Canadá  debe  ser  independiente.  En  cuanto  al 
canal  de  Panamá,  á  despecho  de  los  tratados  existentes,  Roosevelt 
sostiene  que  debe  ser  exclusivamente  americano. 

El  Daily  Chronicle  dice  encontrarse  en  situación  de  conocer  á 
fondo  las  opiniones  de  Roosevelt  respecto  á  las  hoy  candentes  cues- 
tiones de  la  guerra  sudafricana  y  del  canal  de  Nicaragua.  A  un  amigo 
intimo  del  Presidente  debe  tales  informes  el  periódico  inglés.  Jamás 
ha  escrito  ni  hablado  cosa  alguna  el  nuevo  Presidente,  dice  el  DMly 
Chronicle^  que  denote,  no  ya  hostilidad  á  Inglaterra,  pero  ni  aun  si- 
quiera antipatía  hacia  los  ingleses.  Como  gobernador  de  New  York, 
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tampoco  se  sabe  que  hiciera  manifestación  alguna  en  favor  de  los 
boers,  y  de  aquí  deduce  el  periódico  inglés  que  tampoco  ahora,  des- 
de el  sitial  elevadísimo  en  que  se  encuentra,  habrá  de  soltar  especie 
alguna  que  pueda  considerarse  como  favorable  á  los  defensores  del 
Transvaal.  Se  había  supuesto  á  Roosevelt,  hace  de  esto  bastante 
tiempo,  enemigo  del  tratado  Hay-Pauncefote,  relativo  al  régimen 
internacional  del  canal  de  Nicaragua;  pero  desde  que  se  entablaron 
las  nuevas  negociaciones  y  la  convención  Hay-Pauncefote  fué  abolida 
por  el  Senado,  Roosevelt  demostró  abundar  en  las  mismas  ideas  de 
Mac-Kinley.  Las  negociaciones  hoy  entabladas  merecen  su  aproba- 
ción decidida,  y  él  será  el  que  proponga  al  Senado  la  rectificación 
del  nuevo  convenio,  que  actualmente  se  está  elaborando.  En  suma, 
la  política  internacional  de  Roosevelt  será  la  misma  que  la  de  Mac- 
Kinley.» 


II 

ESPAÑA 

Con  gran  disgusto  de  los  cuatro  jefes  de  pandilla  que  por  ahí  an- 
dan calentando  cabezas  y  soliviantando  las  pasiones  contra  la  su- 
puesta influencia  clerical,  se  iba  notando  un  e:ran  descenso  en  la 
temperatura  de  la  fiebre  sectaria,  provocada  en  las  calles  y  en  los 
teatros  por  nuestros  prohombres  de  la  política;  pero  he  aquí  que  se 
encarga  de  atizar  el  fuego  nuevamente  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y,  al  efecto,  lanza  un  decreto  contra  las  Congregaciones  reli- 
giosas, por  el  que  les  da  un  plazo  de  seis  meses  para  que  se  sometan 
al  derecho  común  de  Asociaciones,  derecho  del  cual  dijo  el  mismo 
Moret  desde  la  tribuna  del  Parlamento  y  cuando  era  ministro,  que  no 
podía  ser  aplicado  á  los  Institutos  religiosos.  Es  notable  el  desenfado 
de  D.  Alfonso  González,  célebre  desde  Julio  acá  por  su  discurso 
jacobino  pronunciado  en  las  Cortes;  y  es  tanto  mayor  su  audacia, 
cuanto  que  nadie  más  que  la  prensa  y  los  políticos  del  fango  le  pe- 
dían semejante  decreto,  ni  pudo  llevarlo  á  la  Gaceta  sin  la  resistencia 
positiva,  aunque  ineficaz,  de  S.  M.  la  Reina  Regente.  Además,  el 
hombre  no  pensó  en  que  daba  palos  de  tonto  al  dirigir  su  saña  con- 
tra las  Ordenes  no  incluidas  en  el  Concordato,  y  sin  duda  se  olvidó 
de  lo  que  se  dijo  en  .el  Parlamento  respecto  del  particular.  Por  lo 
pronto,  el  Sr.  González  ha  demostrado  no  ser  nada  tímido,  y  puede 
estar  satisfecho  de  su  hazaña,   que  sin  duda  será  el  preámbulo  de 


2S6  CRÓNICA   OBNBBAL. 


otras  muchas  y  motivará  con  el  tiempo  mayores  excesos  de  la  plebe 
que  los  presenciados  por  la  nación  desde  que  subió  al  poder,  que  se 
atribuyó  la  misión  de  pacificar  los  espíritus. 

Es  notorio,  aunque  el  farisaísmo  oficial  haya  tratado  de  ocul- 
tarlo, que  el  decreto  antedicho  produjo  hondo  disgusto  al  Nuncio  de 
Su  Santidad  por  la  falta  de  consideración  del  Ministro  en  no  habér- 
selo notificado  antes,  y  hasta  se  dice  que  pondrá  dificultades  para 
volver  de  Roma  á  ocupar  su  puesto.  La  contrariedad  no  ha  sido  me- 
nos visible  en  el  Sr.  Pidal,  quien  parece  dispuesto  á  no  secundar  los 
propósitos  del  Gobierno  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  para  cuya  sustitu- 
ción se  han  indicado  ya  los  nombres  de  varios  personajes  de  la  situa- 
ción liberal,  entre  ellos  el  de  D.  Alejandro  Groizard  y  el  del  Duque 
de  Almodóvar  del  Rio.  ¿Logrará  el  Gobierno  salir  con  éxito  feliz  de 
ese  atolladero  á  que  le  han  llevado  las  audacias  de  la  hueste  revolu- 
cionaria? 

Los  Ministros,  por  su  parte,  van  dando  pruebas  de  actividad, 
por  alguuos  bien  empleada,  como,  por  ejemplo,  el  general  Weyler, 
cuyas  excursiones  por  nuestros  territorios  de  África  y  Andalucía  se- 
rán de  indudable  trascendencia  para  el  mejoramiento  de  las  fortifica- 
ciones españolas,  y  cuyas  órdenes  relativas  al  ejercicio  de  las  manio- 
bras militares  lograrán  seguramente  infundir  nueva  vida  á  nuestro 
ejército.  También  son  de  alabar  los  proyectos  en  grande  del  Ministro 
de  Hacienda,  referentes  á  construcción  de  canales  y  pantanos  en  di- 
ferentes puntos  de  la  Península:  pero  hay  que  esperar  á  que  realice 
alguno  de  ellos,  pues  es  cosa  experimentada  que  á  nuestros  gober- 
nantes todo  se  les  va  en  palabras  y  nada  en  hechos,  como  no  sea  en 
la  obra  de  descristianización  del  pueblo.  En  esta  parte,  ninguno  se 
ha  distinguido  como  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  el  pseudoapóstol 
de  la  libertad,  que  trata  de  ahogar  la  libertad  de  enseñanza  y  que 
obliga  á  los  padres  de  familia  á  llevar  á  sus  hijos  á  los  estableci- 
mientos que  á  él  se  le  antojan,  y  esto  en  nombre  de  la  libertad,  se- 
gún la  entienden  los  liberales.  Ahora  parece  que  intenta  recorrer  va- 
rias de  las  Universidades  del  reino,  con  el  fin  de  buscar  aplausos 
para  su  obra  liberticida.  Principió  hace  días  por  la  Universidad  Cen- 
tral, en  cuya  solemne  apertura  pronunció  un  discurso  sincerándose 
malamente  de  la  omisión  que  hizo  de  la  asignatura  de  Religión  y 
moral  en  el  plan  de  enseñanza  del  bachillerato,  y  en  el  que  vino  á 
descubrir  su  espíritu  parcial  y  sectario,  proponiéndose  matar  la  en- 
señanza libre  con  el  objeto  de  fomentar  las  ideas  radicales  en  la 
enseñanza  oficial.  Véanse  algunas  de  las  reflexiones  que  á  La  Época 
inspiró  este  discurso  del  ministro  de  Instrucción  pública:  f  De  banca- 


CRÓNICA    OBNBRAL.  287 


rrota  de  los  principios  liberales  podría  calificarse  este  miedo  que  á  la 
libertad  de  enseñanza  profesan  muchos  que  de  liberales  se  precian, 
y  que  depende  de  que  no  son  verdaderamente  espíritus  liberales  y 
transigentes,  que  fíen  en  la  eficacia  de  la  lucha  de  unas  ideas  con 
otras,  sino  sectarios,  que  quieren  colocar  en  situación  privilegiada  las 
suyas,  amparándolas  con  el  poder  del  Estado,  concebido,  no  á  ma- 
nera liberal,  sino  á  la  manera  cesarista.» 

— El  orden  público  ha  padecido  algunas  intermitencias.  Además 
de  los  rumores  que  han  corrido  de  preparativos  de  insurrección  carlis- 
ta, que  parece  no  tienen  fundamento,  ha  venido  á  renovarse  en  las  rías 
gallegas  el  antiguo  conflicto  de  los  jeitos  y  tmiñas,  en  términos  tales, 
que  es  necesaria  una  solución  inmediata.  Para  ello,  ha  emprendido  el 
duque  de  Veragua  un  viaje  á  aquellas  regiones  para  estudiar  la  cues- 
tión sobre  el  terreno  y  oir  las  quejas  de  los  contendientes,  con  el  fin 
de  buscar  el  arreglo  que  haga  definitiva  la  paz  y  armonice  los  dere- 
chos de  los  dos  bandos.  También  ha  surgido  nuevamente  la  rivalidad 
por  cuestión  de  aguas  entre  los  dos  pueblos  de  Béjar  y  Candelario, 
pertenecientes  á  la  provincia  de  Salamanca,  en  tales  términos,  que 
amenazan  con  un  grave  conflicto.  También  ha  sido  ocasión  de  altera- 
ciones del  orden  la  celebración  del  aniversario  de  la  revolución  de 
Septiembre.  En  Madrid  todo  se  redujo  á  discursos  más  ó  menos  vio- 
lentos, en  uno  de  los  cuales  se  atrevió  el  orador  con  todo  lo  divino  y 
lo  humano,  injuriando  gravemente  la  memoria  del  malogrado  rey 
D.  Alfonso  XII;  pero  en  Barcelona  hubo  la  consabida  manifestación 
con  acompañamiento  de  gritos  subversivos  y  cargas  y  sablazos  que 
ocasionaron  algunos  heridos.  Y  sigue  confirmándose  la  profecía  con 
que  se  exigió  la  venida  al  poder  del  partido  sagastino:  «Sagasta  es 
la  paz,» 

— La  cuestión  con  Marruecos  continúa  siendo  una  incógnita, 
aunque  se  han  aplacado  mucho  los  alardes  belicosos  de  la  pasada 
quincena  ante  el  temor  de  que  seamos  cabeza  de  turco  de  las  ambi- 
ciones de  Europa,  que  acaso  quiere  provocar  la  cuestión  de  Occiden- 
te por  medio  de  España,  hacerle  cargar  con  todas  las  dificultades  y 
venirse  luego  con  sus  manos  lavadas  á  repartirse  los  beneficios.  El 
descenso  considerable  de  los  valores  en  la  Bolsa  apenas  si  manifesta- 
ron tendencias  belicosas,  fué  el  mejor  argumento  de  la  ninguna  con- 
fianza que  para  tales  empresas  inspira  al  público  el  Gobierno  que  nos 
llevó  á  las  ignominias  de  Melilla  y  á  la  espantosa  catástrofe  colonial. 
Lo  único  que  ha  hecho  el  Gobierno  es  dirigir,  por  medio  de  su  repre- 
sentante el  Sr.  Saavedra,  una  nota,  que  parece  no  tiene  al  fin  carác- 
ter de  ultimátum j  al  Sultán,  reclamando  la  devolución  de  los  dos  niños 
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cautivos  españoles  y  una  indemnización.  La  nota  parece  que  va  apo- 
yada con  el  voto  de  los  demás  representantes  de  Europa.  Al  mismo 
tiempo  recorre  las  costas  de  Marruecos,  enviado  para  apoyar  la  recla- 
mación, el  crucero  Infanta  Isabel. 

— Objeto  de  encontrados  pareceres  es  la  cuestión  de  las  alianzas, 
que  hoy  se  halla  á  la  orden  del  día.  Suponen  algunos  que  existe  ya 
una  firmada,  aunque  se  conserva  secreta,  entre  Rusia,  Francia  y  Es- 
paña, lo  cual  desmienten  los  que  se  dan  por  enterados.  Entretanto 
Mr.  Bulow,  el  autor  del  articulo  acerca  de  Gibraltar  que  tanto  ruido 
hizo,  acaba  de  publicar  otro  no  menos  ruidoso,  en  que  trata  de  con- 
vencer á  España  de  la  conveniencia  de  que  se  alie  con  Inglaterra.  El 
punto  es  muy  delicado  y  exige  mucha  meditación,  porque  un  mal 
paso  en  estos  momentos,  pudiera  ocasionarnos  gravísimas  conse- 
cuencias. 

— Siguen  acentuándose  los  rumores  de  próxima  crisis,  aunque 
por  ahora  no  puede  decirse  á  ciencia  cierta  qué  fundamento  tienen  y 
cuál  será  la  extensión  de  la  que  venga.  En  todo  caso,  la  crisis  se 
planteará  al  reanudarse  las  tareas  parlamentarias,  cuya  fecha  se  ig- 
nora á  punto  fijo;  pues  aunque  algunos  han  señalado  la  del  i6,  otros 
dicen  que  el  Gobierno  quiere  diferirla  todo  lo  que  pueda.  Depende 
además  de  la  vuelta  de  la  Reina  á  Madrid,  que  se  cree  será  no  tar- 
dando. Se  comprende  que  el  Gobierno  tenga  miedo  á  abrir  de  nuevo 
el  Parlamento,  pues  hay  mucho  mar  de  fondo,  y  es  de  temer  que  al 
discutirse  en  las  Cortes  determinadas  cuestiones,  principalmente  la 
religiosa,  agravada  con  los  decretos  sectarios  de  los  Sres.  Conde  de 
Romanones  y  Alfonso  González,  volvamos  á  los  desórdenes  del  pasa- 
do invierno. 

—  Otra  cuestión  que  preocupa  al  Gobierno  por  las  complicaciones 
á  que  puede  dar  origen,  es  la  proyectada  peregrinación  católica  á 
Zaragoza  para  desagraviar  á  la  Virgen  del  Pilar  de  las  escandalosas 
agresiones  de  que  fué  objeto  su  templo  con  motivo  del  Jubileo.  Aque- 
llas repugnantes  escenas  provocaron  la  justa  indignación  de  todos  los 
católicos  españoles,  que  consideran  el  Pilar  de  Zaragoza  como  el  sa- 
grado baluarte  de  la  fe  y  de  la  nacionalidad  española  patrocinada  por 
la  Virgen.  El  Siglo  Futuro  inició  la  idea  de  la  peregrinación  de  des- 
agravio, á  la  cual  respondieron  al  principio  tibiamente  muchos  cató- 
licos, no  porque  la  idea  no  fuese  completamente  de  su  gusto,  sino 
por  temor  de  que  se  tratara  de  darle  determinada  significación  políti 
ca.  Pero  al  adoptar  el  proyecto  los  Prelados  y  declarar  que  se  trataría 
únicamente  de  una  manifestación  exclusivamente  religiosa  bajo  su 
dirección,  y  en  la  cual  podrán  caber  todos  los  católicos  de  cualquier 
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apartido,  todos  van  enviando  su  adhesión  y  se  espera  que  la  peregri- 
nación resultará  un  acto  grandioso.  La  francmasonería  proyecta,  se- 
sgan rumores,  una  contramanifestación  el  mismo  día  y  en  la  misma 
ciudad,  lo  cual,  lejos  de  desanimar  á  los  católicos,  los  ha  enardecido 
para  acudir  en  tal  número  y  en  tales  condiciones  que  puedan  recha- 
zar cualquier  agresión  con  la  energía  que  el  caso  reclame.  Dados  los 
^antecedentes  del  Gobernador  Sr.  Avedillo,  á  quien  hasta  la  prensa 
liberal  censuró  por  su  complicidad  en  los  sucesos  de  que  se  quiere 
protestar,  y  á  quien  sólo  salvó  de  la  destitución  su  parentesco  con  el 
Sr.  Sagasta,  es  de  temer  que,  si  el  Gobierno  no  toma  enérgicas  me- 
didas y  le  hace  comprender  su  deber  de  amparar  á  los  católicos  en  el 
legítimo  ejercicio  de  su  derecho,  sea  ese  un  día  de  luto  para  Zaragoza 
y  para  España.  El  Sr.  Avedillo  ha  estado  al  efecto  en  Madrid  llamado 
por  el  Gobierno.  Por  los  efectos  veremos  el  resultado.  Entretanto, 
celebramos  infinito  que  los  católicos  se  resuelvan  á  obrar  con  energía 
\y  dispuestos  á  no  agredir  á  nadie,  pero  á  no  permitir  tampoco  que 
¡nadie  se  atreva  á  perturbarles.  Al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas, 
es  necesario  hacer  ver  al  puñado  d-e  sectarios  que  nos  insulta  contan- 
do con  nuestra  mansedumbre,  que  también  ésta  tiene  límites  y  puede 
salirles  fallida  la  cuenta. 

—Estos  días  ha  padecido  una  grave  enfermedad  el  ilustre  hom- 
,bre  público  Sr.  Gamazo,  que  al  escribir  estas  líneas  se  halla  entre  la 
jvida  y  la  muerte.  La  noble  actitud  en  que  se  colocó  con  motivo  de  la 
'cuestión  religiosa,  y  los  sentimientos  católicos  que  ha  demostrado  en 
i  su  enfermedad  pidiendo  y  recibiendo  con  fervor  ejemplar  los  Sacra- 
mentos, harían  doblemente  sensible  su  muerte  en  las  presentes  cir- 
cunstancias. Rogamos  á  Dios  conserve  su  vida  y  le  restituya  la  salud. 
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LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 


{Continuación)  (i). 

VI 

Libertad  de  la  clase  y  libertad  de  enseñanza, 


I  en  todas  las  épocas  la  falta  de  precisión  en  los  con- 
ceptos y  el  tomar  en  distinto  sentido  las  palabras,  ha 
sido  muy  frecuente  y  ha  dado  margen  á  intermina- 
bles discusiones,  lo  es  incomparablemente  más  en  nuestros 
días,  en  que  se  escribe,  se  lee  y  se  vive  muy  de  prisa,  y, 
como  consecuencia,  se  piensa. muy  poco.  Libertad  de  la  cla- 
se, libertad  de  enseñanza:  he  aquí  palabras  que  dudo  haya 
una  docena  de  españoles  para  los  cuales  expresen  el  mismo 
concepto.  No  falta  quien  crea  que  la  libertad  de  la  clase 
significa  la  facultad  de  pensar,  decir  y  hacer  en  ella  lo 
que  venga  en  talante  al  profesor,  lo  cual  es  á  todas  luces 
absurdo.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  citado  profesor  de  Fí- 
sica del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros: 

«Los  catedráticos  no  son,  ni  pueden,  ni  deben  ser  abso- 
lutamente libres  de  seguir  y  cumplir  ó  no  las  prescripciones 
del  Gobierno  sobre  enseñanza.  En  primer  lugar^  á  ningún 
catedrático,  por  libre  que  se  crea,  le  parece  que  puede  en- 
señar otra  asignatura,  que  aquella  de  que  es  titular:  ya 
I  lene  aquí  la  primera  limitación;  tampoco  se  puede  creer 
ibre  de  dar  de  su  titular  la  parte  que  le  parezca:  absurdo 
; 


(1)    Véase  la  pág.  161. 
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sería  que  un  catedrático  de  Física  en  un  Instituto  se  pusieras 
á  explicar  Física  matemática,  ó  que  aun  explicando  Física 
elemental,  sólo  quisiera  hacerlo  de  la  parte  llamada  acús- 
tica. Por  consiguiente,  lo  racional  y  lo  que  es  y  debe  ser, 
es  que  cada  catedrático  esté  obligado  á  explicar  una  asig- 
natura determinada,  y  con  tal  extensión  como  el  Gobierno 
entienda  que  puede  y  debe  explicarse  en  el  curso  de  que 
se  trata.  Así  que  el  Gobierno  tiene  el  derecho  y  deber  de 
publicar  el  programa  de  cada  curso,  y  el  catedrático  el  de 
explicarlo  por  entero.  Ahora  bien:  ¿en  qué  es  y  debe  de 
ser  libre  el  catedrático?  Lo  es  y  debe  serlo  en  el  método  de 
la  explicación,  y  en  la  doctrina  que  dentro  de  los  temas  de- 
terminados desarrolle.  Y  esto  sin  más  limitaciones  que  las 
que  las  leyes  generales  imponen  á  todo  ciudadano  por  el 
debido  respeto  de  la  moralidad  é  instituciones  establecidas. 
Las  cátedras  no  pueden  ser  lugares  inmunes  para  atacar  á 
mansalva  las  instituciones;  no  son  congresos,  ateneos,  re- 
uniones ni  prensa  política.» 

Es  un  profesor  el  que  así  habla,  y  con  él  estará  segura- 
mente conforme  la  mayoría  de  sus  compañeros,  si  se  excep- 
túan algunos  que  anteponen  las  pasiones  de  secta  á  los  sa- 
grados intereses  de  la  enseñanza.  Contra  loque  algunos  pro- 
palan y  creen,  he  de  hacer  constar  que,  afortunadamente,  la 
mayor  parte  de  los  catedráticos  oficiales  se  inspira  siem- 
pre en  el  espíritu  de  la  justicia  y  del  respeto  á  las  opiniones 
ajenas.  Hablo  por  experiencia.  Tan  censurable  es  aprove- 
charse de  la  autoridad  y  prestigios  que  da  el  profesorado 
para  arrancar  la  fe  con  tanta  solicitud  y  esmero  cultivada 
por  los  padres  en  el  corazón  de  los  hijos,  como  el  que  una 
clase  de  matemáticas  se  convirtiese  en  escuela,  v.  gr.,  de 
integrismo.  La  libertad  que  no  respeta  los  derechos  aje- 
nos, es  la  más  odiosa  de  las  tiranías, 

La  libertad  de  enseñanza  bien  entendida,  ó  sea  que  el 
alumno  pueda  por  sí  mismo,  ó  con  el  auxilio  de  otro,  prepa- 
rarse en  una  asignatura  y  examinarse  de  ella  sin  necesidad 
de  asistir  á  determinadas  clases,  me  parece  una  libertad 
justa  y  buena,  y  que  todos  deben  respetar.  No  negamos  que 
al  amparo  de  dicha  libertad  se  han  cometido  abusos  no  pe- 
queños; pero  preciso  es  convenir  en  que  si  hubiera  de  su- 
primirse todo  aquello  de  que  se  abusa,  sería  preciso  supri- 
mir al  hombre,  causa  y  origen  de  todos  los  abusos.  Con  la 
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libertad  de  enseñanza,  pueden  seguir  carrera  muchos  que 
de  otra  suerte  ño  podrían  hacerla,  por  impedirles  asistir  á 
las  clames  causas  independientes  de  su  volnntad.  Cierto  que 
hay  asignaturas  ó  partes  de  ellas,  que  es  punto  menos  que 
imposible  el  que  puedan  estudiarse  sin  el  auxilio  de  un  indi- 
viduo conocedor  de  las  mismas;  pero  también  es  cierto  que 
la  ciencia  no  es  patrimonio  exclusivo  de  los  profesores,  y  que 
hay  muchos  á  quienes,  sin  ser  catedráticos,  sobran  conoci- 
mientos para  poder  explicar  una  materia  determinada:  hay, 
por  ejemplo,  buenos  médicos  y  abogados  entre  los  profeso- 
res, pero  tampoco  faltan  entre  los  que  no  lo  son. 

Nosotros,  que  no  nos  contentamos  con  palabras-y  apa- 
riencias si  no  van  acompañadas  de  realidades,  y  que;  creer 
mos,  y  podemos  demostrar,  que  en  materia  de  enseñanza  el 
Estado  ejerce  un  monopolio  tiránico,  contrario  á  las  ideas 
modernas  y  destructor  de  toda  iniciativa  privada,  no  hay 
para  qué  decir  que  somos  partidarios  de  la  libertad  de  en- 
señanza, adoptando  los  medios  adecuados  para  que,  sin  le- 
sionar los  derechos  de  todos,  queden  corregidos  los  abusos 
de  los  que  hacen  de  esa  libertad  baluarte  de  su  holgazane- 
ría. Pero  en  esto  es  preciso  proceder  con  prudencia  y  eleva- 
ción de  miras,  no  aumentar  las  trabas,  y  por  el  afán  de 
cerrar  todas  las  puertas  á  los  abusos,   matar  por  asfixia 
aquello  mismo  qae  se  trata  de  salvar.  Ciertos  reformado - 
•es  que  quieren  hacer  de  las  leyes  una  malla  tan  tupida  que 
idie  pueda  salirse  de  ella,  y  que  en  esto  cifran  todo  su 
lérito  de  legisladores,  me  hacen  el  efecto  de  aquellos  pa- 
ires, más  celosos  que  sabios  en  la  crianza  de  sus  hijos,  que 
lara  evitarles  el  peligro  de  coger  un  catarro,  los  tienen  en- 
cerrados en  una  habitación,  donde  por  falta  de  aire  libre  y 
le  oxígeno,  contraen  una  anemia  que  da  con  ellos  en  el  sé- 
micro  ó  los  deja  entecos  y  raquíticos. 

Por  otra  parte,  conviene  no  olvidar  que  puede  darse  el 
iaso,  y  de  hecho  se  ha  dado,  y  continuará  repitiéndose 
lientras  el  profesor  sea  un  hombre  con  las  mismas  pasio- 
nes que  todos  los  demás,  de  que  un  profesor  sea  intolerante 
injusto  en  los  exámenes  con  los  que  no  participan  de  sus 
leas,  ó  que  resentimientos  personales  ó  de  familia  le  des- 
líen del  camino  de  la  justicia;  y,  si  se  priva  al  estudiante 
de  la  libertad  de  poder  examinarse  en  otro  centro  de   ense- 
ñanza, es  entregarle  atado  de  pies  y  manos  á  merced  del 
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enemigo.  El  admitir  esta  hipótesis  no  es  ofensiuo  para  el 
profesorado;  pues  nadie  ignora  que  en  todas  las  clases  so- 
ciales hay  individuos  que  cumplen  sus  deberes  y  los  hay 
que  no  los  cumplen. 


VII 

Extensión  y  materia  de  la  segunda  enseñanza. 

En  el  supuesto  de  que  el  Estado  prive  á  los  padres  del 
derecho  que  tienen  á  proporcionar  á  sus  hijos  los  conoci- 
mientos de  cultura  general  que  crean  más  convenientes  y 
más  en  conformidad  con  su  fortuna  y  posición  social,  y 
que  obligue  á  todos  los  que  quieren  seguir  una  carrera  á 
entrar  por  la  estrecha  puerta  del  bachillerato  como  si  el  in- 
menso campo  de  la  ciencia  tuviese  puertas  y  no  se  pudiese 
subir  á  una  montaña  más  que  por  un  solo  camino;  en  este 
supuesto,  que  hoy,  desgraciadamente,  es  un  hecho,  es  pre- 
ciso que  ese  mismo  Estado  señale  cuáles  son  las  asignatu- 
ras que  constituyen  la  segunda  enseñanza,  y  con  qué  exten- 
sión y  en  qué  forma  se  han  de  estudiar,  porque  no  es  justo 
que  mientras  por  una  parte  coarta  la  libertad  de  los  padres 
de  familia  y  de  sus  hijos,  por  otra  deje  á  la  enseñanza  en  la 
anarquía  más  completa;  pues  los  profesores,  por  buenísima 
voluntad  que  tengan  y  que  yo  me  complazco  en  reconocer» 
tiene  cada  cual  su  criterio  distinto  y  son  en  sus  actos  fali- 
bles como  los  demás  mortales. 

Al  tratar  de  definir  cuáles  son  las  asignaturas  que  deben 
estudiarse  en  el  bachillerato,  es  preciso  tomar  las  cosas,  no 
en  abstracto  y  aisladamente,  sino  en  concreto  y  sin  perder 
de  vista  el  conjunto.  Si  prescindimos  de  ocras  consideracio- 
nes, ¿quién  puede  dudar  de  la  conveniencia  de  saber  el  grie- 
go y  el  latín  para  saborear  en  toda  su  exquisitez  las  inmor- 
tales páginas  que  nos  legaron  los  clásicos  de  uno  y  otro 
idioma?  ¿Quién  puede  discutir  el  inmenso  provecho  que 
resulta  de  hablar  y  traducir  con  facilidad  el  francés,  el  ale- 
mán, el  inglés,  y  hasta  el  ruso  y  el  italiano?  Sería  verdade- 
ramente hermoso  poder  recorrer  la  mayor  parte  de  Europa 
y  América,  entendiéndose  con  todos  en  su  propio  idioma. 
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Algo  parecido  puede  decirse  de  muchas  de  las  asignaturas 
que  se  cursan  en  diversas  carreras.  Por  manera  que,  en 
teoría,  nos  parece  muy  bien  que  figuren  en  la  segunda  ense- 
ñanza el  latín,  el  derecho  usual,  la  agricultura,  las  matemá- 
ticas, la  física  y  química,  dibujo,  etc.,  y  que  todo  se  estudie 
con  extensión,  con  mucha  extensión...:  la  ciencia  escomo 
la  virtud;  cuanto  mayor  es,  tanto  más  satisface  y  más  se 
ama. 

Pero  si  desde  esas  altas  regiones  de  la  teoría,  donde  sue- 
len verse  las  cosas,  no  como  son  en  sí,  sino  como  cada  cual 
se  las  figura,  descendemos  al  terreno  de  la  práctica,  donde 
se  palpa  la  triste  realidad  con  todos  sus  defectos  é  impure- 
zas, nuestra  opinión  es  muy  otra.  En  el  período  de  la  segun- 
da enseñanza  no  se  debe  tratar  sólo  de  instruir,  sino,  como 
ya  se  ha  dicho,  de  formar  al  individuo  completo  atendiendo 
á  la  inteligencia,  á  la  voluntad,  al  corazón  y  al  organismo 
físico;  y  por  lo  tanto,  es  preciso  armonizarlo  todo  para  que 
el  exceso  en  un  sentido  no  se  convierta  en  defecto  en  otro, 
para  no  pecar  por  carta  de  más  ni  por  carta  de  menos,  pues 
tan  perjudicial  es  lo  uno  como  lo  otro. 

El  número  de  asignaturas  y  la  extensión  de  ellas,  deben 
ser  tales,  que  puedan  los  alumnos,  no  sólo  estudiad  ir  de 
memoria,  sino  comprenderlas  y  asimilarlas,  y  esto,  no  por 
unos  cuantos  de  entendimiento  privilegiado,  sino  por  la  ge- 
neralidad de  los  muchachos,  -y  sin  necesidad  de  un  trabajo 
lental  superior  al  que  conviene  realizar  á  niños  de  esa  edad, 
'ara  conseguir  esto,  es  preciso,  si  no  queremos  vivir  de  ilu- 
liones  y  engañarnos  á  nosotros  mismos,  suprimir,  por  lo 
lenos,  tres  cuartas  partes  de  lo  que  es  costumbre  enseñar 
ín  las  aulas.  ¿Conviene  suprimir  asignaturas,  ó  limitar  sólo 
\vl  extensión?  Nos  inclinamos  más  á  esto  último,  como  tesis 
;eneral;  pero  admitimos  la  excepción  de  los  idiomas.  Estos, 
se  estudian  para  aprender  á  traducirlos  por  lo  menos,  ó 
ieben  suprimirse.  Aprender  las  declinaciones  y  conjugacio- 
les,  unas  cuantas  reglas  de  ortografía,  otras  pocas  de  sin- 
:axis  y  prosodia  y  algunas  délas  frases  corrientes  de  un 
idioma  cualquiera,  llámese  éste  griego  ó  latín,  inglés  ó  ale- 
lan, no  sirve  para  nada.  El  conocimiento  de  los  idiomas  es 
tilísimo,  pero  cuando  se  llega  á  traducirlos  ó  hablarlos. 
No  es  en  la  cuestión  de  la  clase  de  asignaturas  que  deben 
estudiarse  en  el  bachillerato  en  lo  que  existe  hoy  mayor 
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discrepancia  entre  los  que  tratan  las  cuestiones  de  enseñan- 
za. vSin  embargo,  hay  algunas  muy  discutidas,  y  entre  ellas, 
por  lo  que  á  España  se  refiere,  en  primer  término  está  el 
latín.  ¿Debe  cursarse  el  latín  en  el  bachillerato? 
V  Nos  parece  que  esta  cuestión  tan  debatida  no  se  presen- 
ta por  muchos  en  términos  bien  concretos,  y  de  ahí  el  que 
á  veces  defiendan  unos  lo  que  los  adversarios  no  niegan. 
No  creemos  que  nadie  pueda  dudar  de  la  conveniencia  de 
estudiar  un  idioma  que  por  tantos  siglos  fué  la  lengua  sabia 
universal,  en  el  que  existe  una  literatura  riquísima,  obras 
imperecederas,  verdaderos  monumentos  literarios,  y  del 
cual,  además,  procede  el  idioma  nacional;  pero  preciso  es 
no  confundir  lo  conveniente  con  lo  necesario.  Otros  dos 
puntos  hay  donde  todos  están  acordes,  y  son  que  el  latín  no 
es  imprescindible  para  ninguna  carrera,  á  excepción  de  la 
eclesiásticay  quizá  de  la  de  FilosofíayLetrasry  quetal  como 
hoy  se  estudia  en  el  bachillerato,  no  sirve  para  nada;  pues 
de  entre  mil  jóvenes  que  comienzan  una  carrera,  no  se  en- 
cuentra una  docena  capaces  de  enterarse  de  una  obra  escri- 
ta, no  con  los  primores  de  estilo  de  los  clásicos,  sino  en  un 
latín  sencillo.  Por  manera  que,  de  estudiar  el  latín,  sería 
preciso  reformar  los  procedimientos  actuales  y  dedicar  por 
lo  menos  cuatro  ó  cinco  años  á  su  estudio.  Esto  supuesto, 
se  puede  presentar  la  cuestión  en  los  términos  precisos  si- 
guientes: la  utilidad  del  latín  ¿es  tan  grande  que  valga  la 
pena  de  dedicar  á  su  estudio  cuatro  ó  cinco  años  del  bachi- 
llerato, con  preferencia  á  otro  idioma  moderno?  No  duda- 
mos de  las  ventajas  del  latín,  pero  creemos  que  son  más 
para  los  que  quieren  ser  sabios  que  para- los  que  se  conten- 
ten con  la  cultura  general  y  una  carrera  que  les  proporcio- 
ne los  medios  de  vivir  decorosamente;  por  eso  creemos  que 
el  latín  debe  estudiarse  á  fondo,  pero  dentro  de  la  carrera 
de  Filosofía  y  Letras,  y  no  en  el  bachillerato,  donde  sobran 
cosas  de  interés  general  que  estudiar  y  falta  tiempo  para 
hacerlo  con  fruto.  Y  no  es  que  nosotros  seamos  partidarios 
de  una  enseñanza  utilitaria  y  puramente  material,  y  opine- 
mos que  debe  despreciarse  todo  estudio  que  no  tienda  á  sa- 
tisfacer alguna  de  las  múltiples  necesidades  de  la  vida  or- 
gánica, no;  nosotros  creemos  que  «no  sólo  de  pan  vive  el 
hombre,»  que  el  alma  necesita  un  ambiente,  la  inteligencia 
su  alimento,  el  corazón  algo  que  le  haga  palpitar,  no  con  el 
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ritmo  del  de  los  seres  brutos,  sino  con  el  de  los  angélicos;  que 
el  hombre  que  no  quiere  llevar  la  vida  miserable  del  reptil, 
arrastrándose  siempre  por  la  tierra  sin  más  horizonte  que 
el  que  limita  su  cuerpo,  es  preciso  que  se  eleve  en  alas  de 
su  espíritu  á  superiores  .regiones,  y  para  esto  es  preciso  que 
adquiera  una  cultura  adecuada;  mas  para  conseguir  este 
objeto,  no  creemos  de  necesidad  el  estudio  del  latín;  pues 
aun  suponiendo  que  la  lectura  de  los  clásicos  latinos  sea  la 
que  más  ennoblezca  y  eleve  el  espíritu,  no  queda  justificada 
la  inversión  de  varios  años  en  el  aprendizaje  de  la  lengua,, 
puesto  que  puede  conocerse  una  literatura  sin  conocer  su 
idioma,  usando  las  traducciones.  Con  esto  queda  contesta- 
da una  de  las  objeciones  de  los  defensores  del  latín  en  la  se- 
gunda enseñanza  y  el  fundamento  de  las  demás. 

No  vamos  á  exponer  aquí  todas  y  cada  una  de  las  razo- 
nes que  en  pro  del  latín  se  alegan,  rebatiéndolas  una  por 
una,  pues  esto  nos  obligaría  á  extendernos  más  de  lo  que 
entra  en  nuestros  planes:  lo  que  sí  hemos  de  consignar,  es 
que  algunas  tienen  por  base  el  que  el  latín  constituye  un 
excelente  medio  de  desarrollo  intelectual,  una  gimnasia  del 
espíritu,  lo  cual  nosotros  no  negamos;  mas  para  que  el  ar- 
gumento concluyese  era  preciso  demostrar  que  es  el  único^ 
lo  cual  no  es  fácil  de  hacer.  Otras  se  apoyan  en  un  falso  su- 
puesto, y  es  creer  que  los  que  opinan  que  el  latín  no  debe 
cursarse  en  el  bachillerato,  -miran  con  desdén  los  estudios 
literarios,  históricos,  filosóficos...  amando  sólo  las  ciencias 
positivas.  Nada  más  ajeno  á  la  verdad:  nosotros  creemos, 
como  ya  queda  dicho,  que  el  latín  no  debiera  cursarse  en  el 
bachillerato,  sino  en  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras,  y  sin 
embargo,  creemos  al  propio  tiempo  que  en  los  estudios  de 
la  segunda  enseñanza  deben  predominar  los  literarios  sobre 
los  científicos.  Muy  lejos  de  nosotros  la  vulgaridad^  tan  ex- 
tendida hoy,  de  que  el  latín  sólo  aprovecha  á  los  curas  y 
reaccionarios;  los  que  así  hablan  debieran  haberse  tomado 
la  molestia  de  hojear  los  planes  de  estudio  de  naciones  tan 
cultas  y  adelantadas  como  Bélgica,  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  etc.,  en  los  cuales  verían  que  allí  se  estudia  mu- 
cho más  latín  que  en  España.  La  lógica  no  nos  permite  tam- 
poco sacar  la  consecuencia  opuesta,  atribuyendo  al  estudio 
del  latín  el  ñorecimiento  científico  de  dichas  naciones.  En 
la  práctica  nosotros  resolveríamos  tan  debatida  cuestión^ 
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dejando  á  la  elección  de  los  alumnos  el  cursar  el  latín  ú  otra 
lengua  viva,  como,  por  ejemplo,  el  alemán.ó  el  inglés. 

Otra  de  las  asignaturas  discutida  en  España,  es  la  Reli- 
gión. Solamente  una  ignorancia  crasa  ó  el  espíritu  sectario 
pueden  dudar  de  la  necesidad  de  dicha  asignatura  en  el  ba- 
chillerato, en  este  período  de  la  enseñanza  destinado  á  for- 
mar todo  el  hombre^  es  decir,  la  inteligencia,  la  voluntad  y 
el  organismo.  No  entremos  en  razones  de  orden  superior 
que  no  están  al  alcance  de  los  que  combatimos;  baste  saber 
que  las  naciones  más  cultas  y  poderosas,  como  Alemania, 
Inglaterra,  Austria,  Rusia,  Estados  Unidos,  Bélgica,  Sui- 
za... tienen  todas  en  la  segunda  enseñanza  la  asignatura  de 
religión.  Muy  conveniente  es  para  una  nación  que  sus  indi- 
viduos sean  cultos  y  de  vigoroso  organismo;  pero  no  lo  es 
menos  que  sean  hombres  de  fe,  de  ideales  y  de  sentido  mo- 
ral. Las  naciones  sucumben,  más  que  por  los  embates  de  los 
enemigos  exteriores,  por  la  indiferencia  ó  la  perversión  del 
sentido  moral  y  los  egoísmos  de  sus  ciudadanos.  Y  el  que 
no  tiene  fe  en  Dios,  no  puede  tenerla  ni  en  la  familia,  ni  en 
la  patria,  ni  en  nada.  Ahora  bien;  sana  moral  sin  religión, 
no  ha  existido  ni  existirá,  ni  siquiera  se  concibe  humana- 
mente, á  no  ser  por  excepción  en  algunos  de  esos  individuos 
raros,  que  viven  alejados  del  comercio  humano. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que 
no  es  cura^  y  ha  estudiado  con  detenimiento  estas  cuestio- 
nes. «Enseñemos  á  nuestra  juventud  á  creer,  y  á  orar,  y  á 
cumplir  con  los  deberes  del  Decálogo.  Enseñémosles  á  ser 
hombres  de  bien.  No  hay  cosa  más  fácil  que  el  serlo,  tenien- 
do firme  voluntad;  ni  tampoco  cosa  más  difícil  para  el  que 
es  ignorante  ó  indiferente.  La  recompensa  del  hombre  de 
bien,  aun  mirando  esta  grave  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
utilitario  y  terrenal,  es  inmediata.  El  que  lo  sea  disfrutará 
de  salud,  de  paz  y  de  gran  economía  en  sus  intereses.» 

Fr.   Teodoro  Rodríguez, 

o.  8.   A. 
(Continuará.) 


Y  LAS  SUPUESTAS  ALTERACIONES  DE  LA  PERSONALIDAD 


|arácter  general  de  la  ciencia  contemporánea  es  el 
excesivo  y  tiránico  predominio  del  análisis  sobre  la 
síntesis:  el  pensamiento  se  dedica  en  nuestros  días 
tas  á  dividir  y  descomponer,  que  á  reconstruir  los  resulta- 
Ios  déla  descomposición.  Es  un  signo  délos  tiempos  de 
^crítica  y  positivismo  que  corremos.  Bajo  la  influencia  de- 
:isiva  de  estos  dos  polos  que  orientan  el  espíritu  científico 
filosófico,  vemos  dirigirse  la. labor  intelectual  casi  toda  ella 
disgregar  y  simplificar  las  ideas  y  á  desmenuzar  la  realidad 
sus  últimos  elementos,  rompiendo  inconsideradamente 
is  relaciones  que  enlazan  las  unas,  y  el  orden  y  la  armonía 
imanentes  en  la  otra;  con  lo  cual,  conciencia   y  naturaleza 
lan  quedado  convertidas  en  un  caos,  donde  la  razón  sólo 
lalla  confusión  y  desorden.  Griticistas  y  empíricos  han  con- 
currido por  caminos  diferentes  á  una  misma  obra  negativa  y 
le  destrucción,  tras  déla  cual  ha  venido,  como  consecuen- 
:ia  lógica,  el  escepticismo  refinado  respecto  al  poder  de  la 
razón  y  al  valor  real  de  sus  principios.  Ha  parecido  el  mejor 
medio  de  hacer  luz  en  los  misterios  de  la  conciencia  y  del 
Universo,  destruirlo  todo  en  sus  bases  y  reducirlo  á  polvo, 
proclamando  este  residuo  de  la  obra  demoledora  como  la 
única  realidad.  «El  fenómeno  de  conciencia  y  el  fenómeno 
tísico  es   lo  único  real,»   han  dicho  el  idealista  crítico  que 
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analiza  el  pensamiento,  y  el  empírico  después  que  ha  tratado 
de  escamotear  la  realidad  en  sus  matraces* 

El  análisis  es  necesario  para  comprender  la  naturaleza; 
pero  ¿no  lo  es  también  la  síntesis?  ¿Acaso  es  el  Universo  un 
agregado  informe  de  elementos  caóticos,  y  nada  en  él  signifi- 
can las  leyes  inmanentes  que  modelan  estos  elementos,  dán- 
doles ser,  forma  y  vida,  y  ordenándolos  en  un  plan  racional 
y  armonioso?  ¿Acaso  en  el  edificio  no  hay  algo  más  que  en 
los  escombros,  y  las  obras  de  la  naturaleza  y  las  creaciones 
del  arte  no  tienen  otra  realidad,  ni  valen  más,  que  los  últi- 
mos elementos  que  han  entrado  en  su  formación?  Preciso  es 
reconocerlo:  el  fenomenismo,  con  todas  sus  consecuencias, 
resultado  de  una  crítica  y  análisis  mal  dirigidos,  constituye 
una  verdadera  y  deforme  mutilación  de  la  naturaleza;  y,  mal 
que  pese  á  los  eternos  detractores  de  la  metafísica,  «creado- 
ra de  ficciones,))  según  les  agrada  repetir  á  cada  paso,  el 
fenomenismo,  si  esto  fuera  cierto,  sería  una  ficción  más. 

No  hace  mucho  tiempo  apareció  en  esta  Revista  un  estu- 
dio sobre  el  criticismo  psicológico,  donde  tuvimos  ocasión 
de  exponer  los  resultados  de  esta  crítica  viciosa  de  la  razón 
aplicada  á  la  conciencia,  que  ha  concluido  por  hacer  tabla 
rasa  de  la  substancia  alma,  ó  relegarla  á  la  región  de  lo  in- 
cognoscible (i).  No  hay  un  ser  personal,  sujeto  de  los  actos, 
del  pensamiento,  sensación,  volición,  etc.;  sólo  existen  los 
actos,  pensamientos,  sensaciones  y  voliciones.  «La  categoría 
suprema  de  la  ciencia  y  del  pensamiento  es  el  fenómeno.)) 
He  aquí  la  fórmula  del  neo-criticismo,  según  Boirac.  «Nos- 
otros somos  un  conjunto  ó  una  colección  de  percepciones 
que  se  suceden  con  indecible  rapidez,  y  se  hallan  en  un  esta- 
do de  flujo  y  movimiento  perpetuos,))  dice  el  más  radical  de 
los  íenomenistas.  Hume.  No  hay,  por  tanto,  según  esto,  base 
alguna  real  que  explique  la  unidad  y  permanencia  tan  viva- 
mente sentidas  en  el  fondo  de  toda  nuestra  vida  psicológica; 
semejante  sentimiento  es  pura  ilusión:  la  única  realidad  es  el 
fenómeno  fugitivo,  y  á  lo  más  que  se  llega  es  á  admitir  una 
entidad  hipotética  y  puramente  ideal,  que  sería  una  ley  ó 


(i)     Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  lii,  páginas  321  y  409. 
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categoría  del  pensamiento;  con  lo  cual,  paréceles  suficiente- 
mente explicado  el  aspecto  indivisible  y  permanente  de  la 
conciencia. 

Últimamente  han  tratado  los  criticistas  de  hacer  solidaria 
á  la  ciencia  experimental  de  su  obra  y  conclusiones,  creyen- 
do ver  la  demostración  práctica  de  su  teoría  fenomenista  en 
ciertas  experiencias  muy  en  boga  durante  el  último  tercio  del 
siglo  pasado,  que  parecen  indicar  una  especie  de  disgre- 
gación y  multiplicación  de  la  conciencia  en  otras  varias  in- 
dependientes. De  ser  ciertas  las  experiencias  y  legitima  la 
interpretación,  el  criticismo  tendría  ya  allanado  el  principal 
baluarte  de  defensa  con  que  cuenta  la  teoría  substancialista. 
Así  hemos  visto  á  los  escritores  del  Année  philosophique^ 
órgano  del  neo-criticismo  francés  capitaneado  por  Renou- 
vier,  tender  la  mano  á  la  escuela  psico-fisiologista,  y  dar 
por  buenas  las  interpretaciones  de  ciertas  experiencias  hip- 
nóticas, con  que  los  Ribot,  Binet,  P.  Janet,  etc.,  han  tratado 
de  reducir  á  pura  ilusión  el  sentimiento  de  la  unidad  y  per- 
manencia del  yo;  aunque  no  sabemos  cómo  puedan  conci- 
liarse  las  conclusiones  de  estos  últimos  con  las  leyes  ó  cate- 
gorías que  el  neo-criticismo  coloca  en  la  base  de  su  sis*^ 
tema. 

Nos  proponemos  traer  aquí  á  examen,  como  comple- 
mento al  estudio  anterior  sobre  el  criticismo  psicológico,  las 
teorías  fisiologistas  acerca  de  la  persona  humana,  que  tanto 
ruido  movieron  no  hace  aún  mucho  tiempo,  basadas  en  la 
observación  de  ciertos  casos,  conocidos  bajo  el  nombre  ar- 
bitrario é  inexacto  de  alteraciones  de  la  personalidad.  No 
estará  demás  advertir,  para  conocer  bien  el  estado  de  la  cues- 
tión al  presente,  que  la  época  heroica  del  fisiologismo  ya 
pasó,  y  con  ella  la  exaltación  de  los  filósofos  improvisa- 
dos, á  quienes  ocurrió  en  sus  principios  que,  por  ignorar  lo 
esencial  de  los  problemas,  ó  conocer  tan  sólo  alguno  de  sus 
aspectos,  creyeron  haber  hallado  en  la  fisiología  la  clave  uni- 
versal con  que  resolver  los  problemas  del  alma.  La  experien- 
cia mató  pronto  aquellos  entusiasmos  prematuros,  y  enseííó 
á  estos  nuevos  psicólogos  á  ser  más  circunspectos  en  sus 
inducciones;  muy  contados  serán  hoy  los  que  todavía  con- 
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serven  aquella  fe  infantil  en  la  eficacia  de  la  fisiología,  como 
en  una  panacea  infalible  con  que  aclarar,  los  secretos  de  la 
conciencia  humana. 


A  no  tener  en  cuenta  más  que  el  sentir  universal  de  la 
humanidad,  y  la  experiencia  íntima  que  todo  el  mundo  po- 
see, lo  mismo  el  vulgo  que  el  sabio,  de  su  ser  personal,  e^ 
fenomenismo  está  condenado  sin  apelación.  La  vida  moral  y 
física  de  los  pueblos  y  de  las  sociedades,  del  mismo  modo 
que  la  del  individuo,  estriba  toda  ella  en  un  sentimiento  ó 
concepción  de  la  persona  humana,  diametralmente  opuestos 
al  fenomenismo;  por  eso  no  pudo  nacer  semejante  engendro 
en  épocas  de  dogmatismo  y  de  espontaneidad  en  el  pensa- 
miento, siendo,  por  el  contrario,  un  producto  natural  de 
nuestros  tiempos  de  escepticismo  y  de  refinamiento  intelec- 
tual. La  idea  de  persona  aparece  espontáneamente  á  la  con- 
ciencia en  forma  de  existencia  indivisible,  propia,  incomuni- 
cable, permanente  y  única;  nuestra  naturaleza  se  resiste  á 
concebir  la  fusión  de  dos  conciencias,  como  la  división  de 
una  en  varias;  y  esta  resistencia  sube  de  punto  cuando  se  le 
propone  la  división  de  su  ser  en  partes  infinitesimales,  des- 
truyendo en  su  raíz  la  unidad  íntima,  que  siente  ser  la  vida 
y  el  alma  de  la  propia  existencia.  Y  es  que  esta  idea  no  es 
una  idea  como  todas  las  demás;  es  una  idea  indisolublemente 
unida  á  la  realidad  que  siente  inmediatamente  su  ser;  idea, 
percepción  y  realidad  son  aquí  una  sola  cosa;  yo,  en  efecto, 
al  percibir  en  la  conciencia  mis  pensamientos,  mis  sensacio- 
nes, mis  sentimientos,  mis  acciones,  las  percibo  como  mías; 
las  siento  salir  y  producirse  unidas  necesariamente  á  algo 
único  en  todas  ellas,  y  siento  que  este  ser  único,  de  donde 
éstas  salen,  las  compenetra  y  funde  á  todas  en  un  todo  indi- 
visible, de  tal  manera,  que  la  experiencia  no  halla  modo  de 
concebir  un  pensamiento,  una  sensación,  ni  acto  psíquico  de 
ningún  género  independiente  de  esa  ley  única  y  permanente 
que  los  envuelve  á  todos. 


f 
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Y  precisamente  el  fenomenismo  es  la  negación  absoluta 
de  esta  realidad,  que  la  conciencia  siente  ser  la  base  y  el  fon- 
do último  de  la  propia  existencia,  viniendo  á  convertir  en 
ilusión  este  sentir  en  que  confiadamente  y  tranquila  duerme 
la  humanidad.  Ese  principio  común  de  acción,  esa  fuerza 
que  incesantemente  sentimos  producir  y  realizar  los  actos 
todos  de  nuestra  propia  vida,  es,  dice,  una  ilusión,  como  lo 
es  que  los  fenómenos  no  puedan  existir  y  no  existan  de  he- 
cho independientes  de  toda  causa  que  los  produzca:  aquí  la 
conciencia  nos  engaña  como  en  el  caso  anterior.  También  es 
una  ilusión  de  óptica  intelectual  que  el  sujeto  uno  y  perma- 
nente sea  causa  de  la  multiplicidad  de  acciones:  los  fenóme- 
nos son  la  verdadera  causa  de  la  unidad  y  permanencia  ilu- 
sorias; el  sujeto  no  es  la  causa,  es  la  resultante.  De  ser  cier- 
ta la  tesis  fenomenista,  nada  tendría  de  particular,  antes  bien 
sería  lo  normal  y  corriente,  que  cada  hombre  sintiera  dentro 
de  sí  desenvolverse  una  multitud  de  conciencias  indepen- 
dientes y  de  sujetos  realmente  distintos,  tantos,  por  lo  me- 
nos, como  grupos  de  fenómenos  asociados;  si  ya  no  es  que 
cada  fenómeno  debiera  constituir  una  realidad  independiente 
é  impenetrable  á  los  demás.  Risum  teneatis!  deberíamos 
exclamar  aquí  en  presencia  de  esta  danza  macabra  de  enti- 
dades fenoménicas,  que  sin  finalidad  ninguna  aparecen  y 
desaparecen  como  por  arte  de  encantamiento,  constituyendo 
la  realidad  única  del  espíritu  humano.  ¡Y  estos  alquimistas 
de  la  conciencia,  que  se  han  figurado  poder  dividir  hasta  lo 
infinito  el  espíritu  para  encontrar  al  término  de  la  división 
la  verdadera  realidad,  el  átomo  anímico,  ni  más  ni  menos 
que  si  se  tratara  de  desmenuzar  un  pedrusco  y  descompo- 
nerle en  sus  simples  químicos,  éstos  son  los  que  achacan  á 
la  ciencia  metafísica  y  á  la  filosofía  tradicional,  que  son  una 
y  otra  la  mejor  expresión  del  buen  sentido,  el  haber  vivido 
de  entidades  ficticias! 

Si  la  experiencia  ha  de  prestar  en  toda  inducción  científi- 
ca su  base  á  la  teoría,  ¿por  qué  extraña  contradicción  los  fe- 
nomenistas,  no  obstante  sus  alardes  de  empirismo,  han  de 
invertir  en  este  caso  el  procedimiento,  tratando  de  desvir- 
tuar la  realidad  ó  acudir  al  recurso  anticientífico  de  suponer 
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ilusorios  los  datos  de  la  conciencia,  porque  no  se  prestan  á 
encajar  en  los  moldes  preconcebidos  de  la  teoría?  En  esta 
cuestión,  la  experiencia  de  toda  la  humanidad,  y  la  concien- 
cia íntima  é  invencible  de  todos  sus  individuos,  nos  hablan 
con  claridad  y  evidencia  sumas.  Hágase  la  prueba  de  sugerir 
á  la  conciencia  espontánea  de  un  hombre  no  habituado  á  la 
reflexión  psicológica,  é  ignorante,  como  lo  está  la  casi  totali- 
dad de  los  hombres,  de  que  semejantes  problemas  puedan  ni 
siquiera  proponerse;  trátese,  digo,  de  persuadir  á  cualquier 
hombre  del  vulgo,  de  que  él  no  es  realmente  una  persona, 
sino  un  conjunto  de  seres  que  van  y  vienen  dentro  de  lo  que 
llama  su  ser;  que  para  formar  lo  que  cree  único  é  idéntico 
ser,  han  venido  sucediéndose  una  serie  indefinida  de  perso- 
nas, tan  distintas  entre  sí  como  pueda  serlo  él  respecto  de 
los  demás  hombres;  hablémosle  más  claro  todavía,  concre- 
tando en  él  mismo  la  tesis  fenomenista,  y  digámosle  que  no 
es  él  quien  en  la  infancia  recibía  las  caricias  de  sus  padres, 
ni  aquél  de  quien  conserva  en  la  memoria  todas  las  escenas 
de  la  juventud  y  de  épocas  posteriores;  aquellos  seres,  que 
cree  son  su  misma  persona,  no  tienen  más  relaciones  con  él, 
que  la  que  puedan  tener  en  una  generación  los  ascendientes 
respecto  de  los  descendientes,  los  abuelos  respecto  de  sus  hi- 
jos, éstos  respecto  de  sus  nietos;  que,  en  fin,  es  hoy  otro  hom- 
bre distinto  del  que  fué  ayer  y  del  que  será  mañana,  y  como 
consecuencia,  no  tiene  que  responder  de  las  acciones  que  ya 
pasaron,  porque  no  son  suyas,  como  un  hombre  no  es  res- 
ponsable de  los  actos  de  otro...,  y  este  individuo  se  quedará 
asombrado  y  estupefacto,  sin  llegar  á  comprender  el  sentido 
de  cuanto  se  le  dice:  tan  vivamente  siente  en  su  interior  la 
unidad,  la  permanencia  é  identidad  de  su  ser;  la  causalidad 
y  responsabilidad  de  sus  propias  acciones  le  parecen  una 
cosa  tan  clara  y  evidente,  que  lo  menos  que  pensará  pafa 
sus  adentros  al  oir  tal  lenguaje,  si  es  que  ya  no  lo  expresa  en 
su  semblante  de  ironía  y  compasión,  es,  que  quien  tales  co- 
sas le  habla  no  tiene  bien  gobernada  la  cabeza.  ¿Y  qué  digo  á 
un  hombre  del  vulgo?  Propóngase  la  misma  cuestión  prácti- 
ca y  concreta  á  cualquiera  otro,  habituado  á  pensar  y  anali- 
zar los  problemas  de  la  naturaleza  y  de  la  conciencia,  aun  á 
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los  mismos  convencidos  de  su  teoría  fenomenista  cuando 
piensan  dentro  de  la  vida  real,  y  ateniéndose  á  la  experien- 
cia pura,  no  deformada  por  el  trabajo  de  la  inteligencia  bajo 
la  presión  de  una  idea  preconcebida;  y,  si  éstos  quieren  ser 
sinceros,  contestarán  como  el  hombre  vulgar,  como  piensan 
y  hablan  en  la  vida  ordinaria  todos  los  demás  hombres;  que 
por  fija  é  intensa  que  sea  una  idea,  nunca,  excepto  en  los 
casos  de  desequilibrio  mental,  puede  despojarnos  de  la  natu- 
raleza ( I ) . 

Es,  pues,  un  hecho  por  demás  evidente  que  el  fenome- 
nismo  psicológico  tiene  contra  sí  la  conciencia  íntima  y  uná- 
nime de  la  humanidad. 

Pero  ¿no  seria  conveniente  y  útil  dudar  de  que  la  con- 
ciencia nos  muestre  la  realidad  como  es  en  sí,  y  probar  si 
esta  misma  realidad  pudiera  someterse  á  condiciones  de 
análisis  más  exacto,  y  sobre  todo  más  objetivo?  ¿No  aparece, 
las  más  de  las  veces,  la  observación  vulgar,  en  la  naturaleza 
física,  en  abierta  oposición  con  los  análisis  científicos?  ¿Y 
quién  sabe  si,  analizando  en  otras  condiciones  la  conciencia, 


(i)  Me  recuerda  esta  cuestión. las  frases  de  H.  Taine,  en  que  ha- 
blando de  sí  mismo,  decía  hallar  dos  hombres  inconciliables;  el 
hombre  espontáneo  y  el  hombre  de  análisis.  Citemos  sus  propias  pa- 
labras: «Yo  divido,  dice,  mi  ser  en  dos:  el  hombre  que  bebe,  come, 
se  ocupa  en  sus  quehaceres,  que  procura  no  ser  gravoso  á  nadie,  sino 
más  bien  ser  útil  á  todos.  Cuando  trato  de  analizar  las  cosas,  dejo 
este  hombre  á  la  puerta.  Que  tenga  sus  opiniones,  su  conducta,  que 
en  todo  se  acomode  al  común  de  las  gentes,  esto  es,  solamente  en  la 
vida  social.  El  otro  hombre,  á  quien  yo  permito  el  acceso  á  la  filo- 
sofía, no  sabe  ni  le  importa  lo  que  piensa  el  anterior...  A  decir  ver- 
dad, este  segundo  no  es  un  hombre,  es  un  instrumento  dotado  de  la 
facultad  de  ver,  de  analizar,  de  razonar...  Este  no  se  preocupa  de  lo 
que  puede  sentir  y  pensar  el  sentido  común.  Que  el  género  humano 
se  engañe  ó  no,  esto  le  tiene  muy  sin  cuidado.»  (H.  Taine:  Les  Phi- 
losophes  classiques  au  XIX  suele.)  No  me  parece  muy  cuerda  una  filo- 
sofía que  comience  por  divorciarse  en  absoluto  del  sentido  común, 
y  por  declarar  loca  á  la  humanidad. 
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pudiera  dar  este  análisis  resultados  distintos  de  los  obtenidos 
en  la  observación  vulgar  y  espontánea?  .   . 

Es  preciso,  dicen  los  fenomenistas,  descomponer,  á  la 
manera  como  se  hace  en  la  experimentación  física,  los  gru- 
pos de  fenómenos,  para  hacer  de  ellos  un  análisis  más  obje- 
tivo y  científico  que  el  fundado  en  los  datos  subjetivos  de  la 
conciencia.  Semejante  disgregación,  añaden,  es  hoy  posible, 
y  la  encontramos  verificada  en  los  casos  de  hipnosis  y  su- 
gestión. Como,  valiéndonos  de  instrumentos  apropiados  y 
de  reactivos,  descomponemos  los  elementos  que  entran  en 
la  formación  de  los  cuerpos  naturales,  así,  por  medio  de  las 
sugestiones  hipnóticas,  se  puede  llegar  á  descomponer  la  in- 
divisibilidad aparente  de  las  conciencias  humanas.  Cierto, 
se  dice,  que  en  el  estado  normal  nunca  se  rompe  esa  ley  de 
unidad  que  preside  y  enlaza  la  vida  toda  de  la  conciencia, 
merced  á  lo  cual  se  hace  muy  difícil^  y  aun  nos  parece  impo- 
sible, concebir  los  fenómenos,  ó  las  agrupaciones  parciales  de 
los  mismos,  aislados  é  independientes;  pero  no  es  en  el  esta- 
do normal  y  ordinario  donde  mejor  se  estudia  la  naturale- 
za, sino  en  las  excepciones  y  anomalías:  tales  serían  ciertos 
casos  extraños,  que  se  ha  dado  en  llamar  alteraciones  ó  des- 
doblamientos de  la  personalidad,  de  los  cuales  los  fisiologis- 
tas  nos  han  dado  en  estos  últimos  años  prolijas  y  sorpren- 
dentes descripciones. 

A  veces  parece  como  si  la  conciencia  se  eclipsara  en  su 
unidad,  y  se  disgregara  en  dos  ó  más  conciencias  distintas  é 
incomunicables,  ya  sucesivas,  ya  simultáneas;  aconteciendo 
olvidar  totalmente  el  sujeto  histérico,  en  el  estado  de  luci- 
dez, cuanto  ha  sentido  y  experimentado  en  el  período  de 
crisis  hipnótica,  y  volviendo  á  reproducirse,  si  la  crisis  se  re- 
pite el  recuerdo  de  todos  los  fenómenos  experimentados  en 
el  acceso  anterior.  Ocurre,  por  ejemplo,  con  frecuencia,  que 
el  enfermo  víctima  del  histerismo  ó  de  la  locura,  ó  bajo  la 
influencia  de  la  sugestión  hipnótica,  se  persuade  ser  sucesi- 
vamente varias  personas,  á  veces  de  distinto  sexo,  de  carác- 
ter y  profesión  las  más  diversas  y  opuestas,  acomodando  con 
admirable  propiedad  las  ideas,  imágenes  y  sentimientos,  los 
gestos  y  actitudes,  toda  la  vida  psicológica,  en  una  palabra. 
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y  el  mecanismo  orgánico,  á  las  condiciones  del  personaje 
que  se  ha  figurado  representar.  Podrían  muy  bien  comparar- 
se estos  desgraciados,  en  semejante  estado  de  alucinación,  á 
los  cómicos,  que,  representando  los  papeles  más  variados, 
saben  asimilarse  con  propiedad  maravillosa  el  lenguaje,  los 
gestos  y  actitudes,  y  hasta  en  cierto  modo  las  mismas  ideas 
y  sentimientos  de  su  personaje;  con  la  gran  diferencia  de  te- 
ner el  cómico  conciencia  de  la  ficción  de  su  papel,  mientras 
que  al  infeliz  histérico  se  le  ha  fijado  espontáneamente,  por 
un  desequilibrio  cerebral,  ó  se  le  ha  sugerido,  la  idea  de  ser 
realmente  tal  ó  cual  personaje,  viéndose  toda  su  conciencia 
victima  de  la  ilusión.  Aunque  más  raros  que  los  anteriores, 
y  también  menos  conocidos  por  ser  de  más  difícil  y  delicada 
observación,  se  registran  otros  casos  verdaderamente  curio- 
sos y  sorprendentes;  los  que  P.  Janet  denomina  existencias 
simultáneas^  á  diferencia  de  las  anteriores  que  llama  exis- 
tencias sucesivas ;  y  consisten  en  la  coexistencia  en  un 
mismo  sujeto  de  dos  voluntades,  de  dos  acciones,  cada  una 
de  las  cuales  parece  como  si  no  tuviera  relación  con  la 
otra;  lo  cual  se  ha  interpretado  en  el  sentido  de  que  el  suje- 
to tiene  dividida  la  conciencia  en  dos  campos  incomunica- 
bles que  existen  y  funcionan  independientemente. 

¿No  hay,  se  dice,  en  el  priqíer  grupo  de  existencias  suce- 
sivas, dos  ó  más  sujetos  con  sus  respectivas  conciencias  in- 
comunicables, de  los  que  al  entrar  uno  en  escena,  desapare- 
ce el  otro,  y  viceversa,  dos  ó  más  personas  que  alternan  en 
la  existencia  de  un  solo  sujeto  aparente?  ¿Y  no  debemos  creer 
también  que,  en  los  casos  de  existencia  simultánea,  bajo  la 
apariencia  de  un  solo  sujeto,  existen  realmente  dos?  «Duran- 
te muchos  siglos,  escribe  M.  Ferriére,  activo  propagandista 
del  materialismo,  la  luz  blanca  era  tenida  como  una  y  simple. 
Se  la  ha  descompuesto  en  siete  colores,  y  después,  hacien- 
do pasar  estos  siete  colores  por  una  lente  convergente,  se  ha 
recompuesto  la  luz  blanca.  He  aquí  la  prueba  y  la  contra- 
prueba; la  unidad  simple  era,  pues,  una  ilusión.  Durante 
largos  siglos  ha  sido  el  agua  considerada  como  una  substan- 
cia una  y  simple.  Después,  el  agua  colocada  en  un  voltáme- 
tro ha  sido  descompuesta  en  hidrógeno  y  oxígeno,  y,reunien- 

17 
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do  Otra  vez  este  hidrógeno  y  este  oxígeno,  se  ha  recompues- 
to el  agua.  La  unidad  simple  de  la  substancia  agua  era  tam- 
bién una  ilusión...  Del  mismo  modo  que  en  el  agua  y  en  la 
luz,  prosigue  el  mismo  Ferriére,  la  unidad  simple  del  jo  hu- 
mano es  una  ilusión,  el  yo  humano  es  también,  como  la  luz 
y  el  agua,  una  resultante.  Lo  que  el  prisma  ha  hecho  para  la 
luz,  y  la  electricidad  para  el  agua,  eso  hacen  las  enfermeda- 
des nerviosas  y  los  accidentes  que  las  acompañan  respecto 
de  la  persona.  Las  enfermedades  hacen  el  análisis  del  yo,  y 
la  curación  le  recompone  (i).» 

Como  se  ve,  los  nuevos  intérpretes  de  la  conciencia  no  han 
tenido  que  esforzarse  mucho  en  discurrir  explicaciones  ade- 
cuadas y  directas;  con  acudir  á  la  Física,  á  la  Química  ó  á  la 
Fisiología,  mal  han  de  andar  si  no  encuentran  algo  que  tras- 
plantar á  la  conciencia,  y  si  no  son  expücaciones  que  satisfa- 
gan, habrá  algo  con  que  disimular  y  cubrir  la  falta  de  razo- 
nes sólidas.  Al  oir  declamar  con  insistencia  fastidiosa  á  cier- 
tos psicólogos  de  la  nueva  escuela,  contra  las  supuestas  «me- 
táforas y  juegos  retóricos  de  la  antigua  psicología,»  cualquie- 
ra pensaría  encontrar  en  ellos  análisis  verdaderamente  cien- 
tíficos y  sólidos  razonamientos.  Pero  ;oh  desengaño!  como 
si  quisieran  monopolizar  el  derecho  á  los  juegos  retóricos  y  á 
las  metáforas,  no  buscan  en  la  experiencia  la  razón  de  la  teo- 
ría, sino  al  contrario,  se  deforma  la  experiencia  para  satisfa- 
cer exigencias  de  la  teoría;  así  se  les  ve  esforzarse  en  buscar 
analogías  y  presentarlas  cual  si  fueran  demostraciones  con- 
cluyentes,  y  analogías  cuyos  términos,  como  sucede  en  el 
caso  presente ,  nada  tienen  de  común.  Bien  sabido  es  que 
las  demostraciones  por  semejanza,  siempre  que  no  se  funden 
en  la  naturaleza  de  las  cosas,  si  de  algo  sirven,  es  para  en- 
gendrar confusión  y  extraviar  las  inteligencias  poco  cultiva- 
das, haciendo  ver  como  razonable  lo  que  es  hábil  juego  de 
imaginación.  ¿Qué  analogía,  en  efecto,  puede  hallarse  entre 
la  realidad  subjetiva  y  la  objetiva,  ni  entre  los  modos  de 
percepción  de  una  y  otra,  entre  cualquier  fenómeno  de  con- 
ciencia y  los  fenómenos  de  la  naturaleza  física?  ¿No  ha  dicho 


(i)     Ferriére:  La  vic  et  Vdme,  p.  266. 
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el  mismo  Spencer,  y  es  ho/  tenido  como  un  postulado  de  la 
ciencia,  que  «entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo  no  hay  comuni- 
dad alguna  de  naturaleza  visible  ni  concebible?»  «La  química 
en  el  fondo  de  sus  matraces,  escribe  á  este  propósito  A.  Far- 
ges,  las  ciencias  fisiológicas,  embriológicas,  patológicas,  tera- 
tológicas  y  otras,  no  menos  ignoradas  del  vulgo,  ¿habrán  des- 
cubierto acaso  algún  procedimiento  maravilloso,  algún  reacti- 
vo químico,  ó  algún  nuevo  fluido  imponderable  capaz  de  ha- 
cernos el  análisis  y  la  síntesis,  de  descomponer  y  recomponer 
elyo  humano? s)  (i).  Mejor  que  cubrir  con  analogías  y  metáfo- 
ras las  desnudeces  de  una  teoría  absurda,  deberían  presentar- 
nos pura  y  simplemente  los  datos  de  la  experiencia,  y  sobre 
estos  datos  construir  directamente  las  inducciones,  y  desde 
luego  prescindir  de  toda  hipótesis  que  no  se  avenga  bien  con 
unas  y  otras:  esto  sería  lo  lógico  y  lo  científico;  lo  demás  es 
hacer  mentir  á  la  ciencia  y  prostituirla,  poniéndola  al  ser- 
vicio de  ideas  preconcebidas  y  absurdas. 


Fr.  Marcelino  Arnáiz, 

o.    8.    A. 


[Continuará.) 


(i)     Farges:  Le  cerveau,  Váme  et  les  facultes ,  p.  115. 
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Códices  Bibliothecse  MS.  qui  nusquam  impressi  inveniuntur. 

(Bibl.  Escorial.— Sec.  de  Impresos— 49-11-28.  Fols.  144-147  J 
I 

[manuscripti  latini.] 

{Conclusión)  (1). 

129  In  códice  Lucensi  habes  concilla  Toietana  i3,  14,  i5, 
16,    17  et  concilium  emeritense  nunquam  impr.  I-H  4  (2). 

1 30  In  códice  vigilano  [I-E-íj]   et  in  Lucensi  [I-H-4]  et  in 
S.  Emiliano  [I-H-//]  aliqua  sunt  nusquam  impressa. 


(i)     Véase  la  pág.  109. 

(2)  Este  artículo  está  tachado  en  el  original,  sin  duda  porque  en 
el  número  siguiente  se  menciona  dicho  códice,  juntamente  con  el 
Emilianense  y  el  Vigilano.  El  códice  Lucense  se  describe  en  el  Index 
en  estos  términos: 

«Conciliorum  volumen  dictum  Volumen  de  Lugo  quod  continet 
sequentia.  Concilium  Compostellanum  sive  ut  hic  appellatur  Com- 
positanum  era  MLXXXXIIIL  Liber  qui  inscribitur  excerpta  Cano- 
num  incerti  Auctoris  ubi  in  locos  communes  digeruntur  decreta  con- 
ciliorum et  Pontificum  et  reliqua  quae  in  principio  libri  reperies  etc. 
Codex  antiq.g  literis  Gotthicis,  membranis.  i-H-4  (tach.)  1-F-13.» 
El  contenido,  algo  más  circunstanciado,  de  este  precioso  códice 
desaparecido,  se  podrá  obtener  recogiendo  en  el  Itide.x  todos  los  ar- 
tículos que  van  acompañados  de  las  citadas  signaturas  antiguas. 
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i3i     Fr.  Petri  consuel  directorium  iuris.  II-H-3. 

1 32  Guillelmi  Vallfe  italiae  exarchatus.  lI-H-i  i . 

1 33  Jacobi  Montanyans  de  armis  ciericorum.  Zanziroli 
de  verborum  obligatione.  II-H-i5. 

1 34  Guilielmi  Bout  in  decretales.  III-H-i,  2,  3. 

i35     Barthol.  de  Sancto  concordio  summa.  III-H-7  (O- 

1 36  Olorensis  de  electione  Pappae.  III-H-8. 

137  S.  Isidori  expositio  in  Prouerbia.  IV-H-io. 

1 38  S.  Gregorii    (2)    expositio  in   ecclesiastem   ibidem. 
Ídem  in  cántica.  IV-H-io, 

139  Indiculus  luminosas.  IV-H-io  (3). 

140  Fr.  Amadei  Apocalipsis.  IV-H-u.  [II-N-5.] 

141  Beati  expositio  ín  apocalipsim  et  alterius  alia  expo- 
sitio. IV-H-I5. 

142  Joan.  Antonii  Paraguelphi  repertorium  iuris.  V-H-6. 

143  S.  Facundi  episcopi  defensio  contra  iVletranum  scho- 
lasticum.  II-I-7. 

144  Breuiloquium  de  ueteris  et  noui  Testamenti  concor- 
dia. II-I-8. 

145  Joannisdede  Hisduno  inapocaliypsim postilla.  IIÍ-I-2. 

146  Petri  Praemostratensis  in  Psalmos.  lII-I-ii.  vocatur 
Petrus  Herental. 

147  Leouigildi  praesby.teri  opus  de  habitu  ciericorum  in 
4."  IV-I-4. 

148  Juan,  fonsecae  in  i5  Articulos  Lutheranorum  et  aliae 
sententiae  super  articuiis  fidei.  V-I-24. 


(i)     De  muy  diferentes  modos  se  cita  esta  obra  en  el  Index: 
«Bartholomei  de  Pissis,  ord.  prsed.  summa  de  cassibus,  vi-C-21?, 
IV.F-17.» 

«Barthol.  de  Sto.  Concordio,  summa,  ni-H-7.» 
«Barth.    Pissani   et  Nicholai  Ausmani,    summma  quse  Pisana 
dicitur  membr.,  iv-F-ig.» 

Este  último  artículo  se  repite  al  fol.  lx  con  una  segunda  signatu- 
ra, 1-G14. 

(2)  Index:  «S.  Greg.  (sive  D.  Isidori).» 

(3)  También  figura  en  el  Index  á  nombre  de  Alvaro  Codobés,  y 
con  referencia  al  mismo  códice.    . 
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149  Alexandri  de  Alexandria  Postilla  in  Joannem.  fol. 
II-L-8. 

1 50  Janensis  sermones  de  Sanctis.  llL-i5. 

i5i     Petri  cantoris  verbum  abreuiatum.  II-L-18. 
1^2     Fr.  Alphonsi  de  oropesa  Lumen  ad    reuelationem 
Gentium  lIl-L-5. 

1 53  Joannes  de  segobia  de  autoritate  episcoporum  IV-L-9. 

1 54  Joan.  Malensis  ordinarium  vitae  Religiosi  et  Breui 
loquium  de  sap.^  IV-L-12. 

1 55  Onuphrii  Panuini  descriptio  antiquitatis  et  maies- 
tatis  Templi  S.  Petri  in  Vaticano.  lI-L-io. 

1 56  Joan.  Martini  silicei  de  inconsiderai.^  Rom.  Pont. 
IV-L-16  (i). 

157  Liberde  qualitate  coelestis  Patriae.  (2)  IV-L-24. 

1 58  Smaragdus  in  epístolas  et  euangelia.  Il-M-5. 

159  Jacobi  Philippi  Bergomensis  de  claris  et  scelestis 
mulieribus.  II-M-6. 

160  Joan.  Egidii  de  vitis  sanctorum.  lII-M-i. 

161  Dionysii  Grceci  modus  defendendi  sedem  Aplicam 
contra  obtrectatores.  IV-M-7. 

162  Tristis  isabella  de  ortodoxa  fide.  IV-M-21  (3). 

i63  Higmari,  cañones.  Fantini  vallesco  de  conciliis  Ge- 
neralibus,  IV-M-16. 

164    Cutheberti  in  epístolas  Pauli.  II-N- 1 1 . 

i65  Brinoldus  picus  in  euangelia  epístolas  canónicas  et 
apocalypsim.  II-N- 1 3. 

166  Petri  Pomponatii  de  fato,  libero  arbitrio  et  praedes- 
tinat.e  III-N-5. 

167  Joan,  de  rupescisa  de  i5  summis  Pont.  (4)  llí-N-6. 

(i)  Index:  «De  consid.,  lib.  3  ad  Paulum  tertium.»— (2)  El  Index 
añade:  «ex  sanctorum  Patrum  opusculis  excerptus,  membranis.» 
(fol.  xc.) — (3)  Más  explícito  el  Index^  dice  así:  «Isabella  de  Josa  et  de 
Cardona  fidei  orthodoxae  antidotum,  membranis.»  Véanse  las  MemO' 
rias  de  Torres  Amat,  pág.  333,  donde  aparece  como  escritora  doña 
Isabel  de  Josa,  aunque  no  se  menciona  ninguno  de  sus  escritos.  El 
P.  Alaejos  debió  de  reproducir  aquí  el  nombre  con  que  generalmente 
era  conocida  aquella  extraordinaria  mujer. — (4)  Index:  «Super  quin- 
qué figuris,»  y  en  otra  parte:   «Super   15  figuris  Sum.  Pont.» 
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1 68  Acta  interregni  inter  Paulum  III  et  Julium  Ter- 
tium.  III-N-I2. 

169  Theolophori  de  statu  ecclesiae  tempore  scismatis. 
IV-N-12, 

1 70  Scintillarium .  1 V-N- 1 3  ( i ) . 

171  Bartholomaei  de  Chaimis   interroga torium  confesso- 
rum.  IV-N-i5. 

172  Joan.  Pasturelli  de  gestis  Pont.  Rom.  IV-N-18. 

173  Aegidí  de  Roma  compendium  Theologicae  verita- 
tis.  IV-N-19. 

174  Joan.    Mensurati   de    7   donis   spiritus   sancti.   IV- 
N-21. 

175  Viridarium  consolationis.  IV-N-23. 

176  Vide   opera   Raymundi    LulU   quae   non    sunt   im- 
pressa. 

177  Guillclmi  Mareliae  super  Hymnos.  IV-N-28. 

178  Líber  de  Potes tate  Pappae.  IV-N-29  (2). 

179  Joan.  Cassanati  epitaphia  urbís  Romae.  IV-N-3i. 

180  Joan.    Michael.  Nagonii  carmina  ad  Ferdinandum 
Regem  cathol.  II-B-12. 

181  Alberti  Muxati  de  Gestis  Henrrici  VII  imperatoris. 
lI-B-26. 

182  Menegaldi  historia.  III-B- 1 5. 

1 83  Joan,  christophori  calueti  Peruntiados.  IV-B-4. 

184  Marii  Philelphi  de  viris  illustribus.  lV-B-i5. 

1 85  Joan,  serranae  in  Dantem  versio  latina  et  commenta- 
ria  fol.  I-A-2. 

186  Speculum  humanae  vitae.  I-A-4. 

187  Roderici  Breuiarium  historise  católicas.  I-A-9. 


(i)  En  el  Indexj  «Defensoris  loci  communes  sine  cintilarium  ex 
dictis  Domini  et  Sanctorum.»  También  se  cita  á  nombre  de  Casio - 
doro:  «Aurfilii  Cassiodori  (forte  alterius)  líber  scintillarum  vel  de 
sententiis  diversis;»  pero  con  remisión  á  la  signatura  primitiva. 
v-B-25. 

(2)  El  P.  Alaejos  puso  19  en  lugar  de  29  que  trae  el  Index.,  y  que 
exige  el  orden  seguido  en  esta  lista. 
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i88     Lucae  diachoni  (i)  hist.*  de  regibus  Hisp.  I-A-18. 

189  Theatrum  sapienticX  Camerini.  II-A-í. 

190  Mamotrectus  super  términos  Bibiiorum.  III-A-4. 

191  Joan.    Fortelli  de    commentañis  Grammaticorum. 
lII-A-5. 

192  Thomae  de  caula  de  bello  cimbrico  per  C.  Marium. 
lII-A-26. 

193  Janocii  Maneti  de  Terraemotu.  V-A-5. 

194  Nicephori  callixti  exp.^  Psalmorum  graecé  fol.  ms. 

I-íx-5.(2). 


(i)  ^  Index:  uTudensis.))  —  (2)  Véase  más  adelante  en  la  lista  de  mss. 
griegos  el  número  ig8,  donde  se  citan  otras  obras  de  Nicéforo  Calixto, 
y  el  núm.  237  que  es  todo  de  mss.  latinos.  La  signatura  v-jx-q  de  este 
último  número  no  aparece  entre  las  antiguas  de  los  mss.  hoy  existen- 
tes. Para  saber  á  qué  obras  se  refiere  allí  el  P.  Alaejos,  sería  preciso 
recorrer  todo  el  índice  de  mss.  griegos  y  latinos  y  anotar  los  títulos  que 
lleven  aquella  signatura.  Parece  ser  que  el  cajón  v.  del  estante  (j-  con- 
tenia casi  exclusivamente  mss.  latinos,  de  los  cuales  se  conservan 
hoy  los  números  5,  22,  34,  35  y  36;  circunstancia  que  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  para  no  hacer  deducciones  evidentemente  erróneas, 
considerando  como  perdidos  mss,  que  tal  vez  se  conservan,  ó  como 
existentes  mss.  que  han  perecido.  Por  eso  entiendo  que  para  la  ca- 
talogación definitiva  de  la  Biblioteca  del  Escorial  se  hace  preciso  un 
estudio  previo  de  las  signaturas  primitivas. 
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índice  alfabético  de  los  autores  y  títulos  anónimos 
mencionados  en  la  lista  anterior  de  manuscritos  latinos, 


Abraham  Judaeus,  102  (nota). 
Academia  Complutensis,  28. 
Acta  interregni  inter  Paulum  III 

et  Julium  III,  168. 
Aegidius  (Joannes),  160. 
Alanus  (M.),  102  (n.). 
Albernio(Bernardusde),  102  (n  ). 
Albertus  (Leo  Baptista),  113. 
Albertus  Magnus,  102  (n.). 
Albohali  Abniscenus,  102  (n.). 
Albuchasin,  102  (n.). 
AlchimÍ8B  diversorum  experimen- 

torum  liber,  102  (n.). 
Alemanus  (Raymiris),  102  (n.). 
Alengarius  Archiepiscopus,  26. 
Alexandria   (Alexander  de),  149. 
Alvarus  Cordubensis,  139  (n.). 
Amadeus  (Fr.),  140. 
Apringius  (S.),  128. 
Apuleius  (Lucius),  85. 
Aquilegia  (Laurentius  de),  19. 
Archimedes,  45. 
Ariminensis  (Guido),  81. 
Aristóteles,  21,  102  (n.). 
Artedo  (Parisius  de),  40. 
Ausmanus  (Nicholaus),  135  (n.). 
Avicenna,  118. 
Bachon  (Rogerius),  55. 
Badubanensis  (Petrus),  71. 
Beatus  (S.),  128  (n.)  y  141. 
Beneventanus  (Alfonsus),  116. 
Bergomensis    (Jac.     Philippus), 

159- 
Bergomo  (Philippus  de),  64,  100. 
Bernardus  Magnus  civis  Treve- 

rensis,  102  (n.). 
Bindanus  (Joan),  73. 
Bonetus,  49. 
Bonstetten  (Albertus),  11. 
Bout  (Guillelmus),  134. 
Breviloquium  de  Concordia  V.  et 

N.  Testamenti,  144. 


Burgundia  (Franciscus  a),  25. 
Burlseus,  42. 

Caceres  (Antonius  de),  86. 
Caelius  (Juvencus),  108. 
Calicio  (Jacobusde),  103. 
Calvetus   (Joan    Christophorus), 

183. 

Campanus,  46. 
Campius  (Petrus),  87. 
Camerinus,  189. 
Cantor  (Petrus)/  151. 
Cara  (Petrus),  66. 
Cartagena  (Alfonsus  de),  91. 
Cassanate  (Joannes  de),  179. 
Cassiodorus  (Aurelius),  170  (n.). 
Caula  (Thomas  de),  192. 
Cereol  s  (M.  Joannes  sive  Floria- 

nus  de),  i. 
Cerrutus  (Antonius),  29. 
Cicada  (Joannes),  17. 
Cicero  (M.  Tullius),  102  (n.). 
Clavaxio  (Martinus  de),  46. 
Clavis  Paradisi   (Liber  qui  dici- 

tur),  102  (n.). 
Codex  Aemilianensis,  130. 
Codex  Lucensis,  129  y  130. 
Codex  Vigilanus,  130. 
Columna  (Guido  de),  5. 
Columna  (Pompeius),  106. 
Commentaria    incerti    in   Arist. 

Problemata  et   de  coelo  et 

mundo,  4. 
Commentaria  incerti  in  Ethicam 

Arist,  21. 
Commentaria   incerti  in   Officia 

Ciceronis,  41 . 
Compendium  aureum  artis,  102. 
Concilia  Toletana]  13-17, 129. 
Concilium  Emeritense,  129. 
Consuel  (Fr.  Petrus),  131. 
Contareus  (Gaspar),  50. 
Cortesius  (Hilarius),  90. 
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Cortiellis  (Raymundus  de),  127. 
Cuthebertus,  164. 
Cha¡mis(Bartholomaeusde),  171. 
Christophorus   Parisiensis ,    102 

(nota). 
Dante,  185. 

Daza  (Bernardinus),  68. 
De  aspectibus,  74. 
De  horologiis  annularibus,  incer- 

ti,  48. 
De  mineralibus  et  lapidibus,  44. 
De  modo  interpretandi  Sacram 

Scripturam,  123. 
De  Passione  Domini  ab  incer- 

to,  31. 
De  quatuor  novissimisincerti,33. 
Deratione  conscribendarum  epis- 

tolarum,  38. 
Defensor,  170  (n). 
Deo  (Joannes  de),  61. 
Dialogus    cujusdam    Veneti    de 

Amore,  13. 
Diogenes  Philosophus,  93. 
Dionysius  Grsecus,  161. 
Dominus  vobiscum,  liber  artis, 

102  (n.). 
Ebrubat  ¿aphar,  69. 
Expositioannuli,  34. 
Expositio  incerti  in  Arist.,  lib.  de 

Anima,  8. 
Expositio    incerti    in   Physicam 

Aristotelis,  3. 
Eymerici  (Nicolaus),  iii, 
Faber  (Guido),  39. 
Fábulas  incerti  et  praecepta  alia 

morum,  23. 
Facius  (Bartholomaeus),  99. 
Facundus  EpÍ8Copus(S.),  143. 
Faventinus  (Andreas),  110. 
Flores  ex  D.  Hieronymo  ab  in- 

certo,  32. 
Fonseca  (Joannes),  148. 
Fortellus  (Joannes),  191. 
Frisius  (Gemma),  34. 
Fulgentius  Philosophus,  33. 
Fulginas  (Gentilis),  36. 
Galensis  (Joannes),  95  y  124. 
Geber,  102  (n.). 
Grammatica  ars  incerti,  16. 


Gregorius  (Stus.),  138. 
Guaschis  (Ludovicus  de),  14. 
Guilhelmus    Philosophus  ,    102 

(nota). 
Hali,  102  (n.). 
Herental  (Petrus),  146. 
Kermes,  102  (n.). 
Higmarus,  163. 
Hilarión  Monachus,  94. 
Hisduno  (Joannes  de),  145. 
Historia  (Codex  antiquus  qui  sic 

intitulatur),  10. 
Ildebrandus,  59. 
Indiculus  lummosus  (Alvari  Cor- 

dubensis),  139. 
Inscriptiones  variae,  22. 
Isidorus  (S.),  137. 
Isocrates,  20. 
Janensis,  150. 
Joanna  Austriae  (Dom.),  30. 
Joannes  Pauperum,  102  (n.). 
Josa  et  de  Cardona  (Isabella  de), 

162  (n.)- 
Laurentius  Monachus,  98. 
Laurentius  quidam  Ord.Pred.97. 
Lemovicensis  (Joan),  67. 
Leovigildus  Presbiter,  147. 
Lepidus  Comicus,  18  y  93. 
Liber  de  Potestate  Papae,  178. 
Liber  de  qualitate  ccelestis  Pa- 

triae,  157. 
Liber  novus  Magistri  paritalis, 

102  (n.). 
Liber  qui  dicitur   «quartum  Pla- 

tonis. » 
Lignamine  (Philippus  de),  85. 
Lilíum  intelligentiae,  102  (n.). 
Lucas  Diachonus(Tudensis),  188. 
Liber  utilitatis  naturae,  102  (n.). 
Lucas  Episcopus  Auginianus,  2. 
LuUus  (Raymundus),  102  (nota) 

y  176. 
Luna  (Alvarus  de),  6. 
Luna  (Petrus  de),  37. 
Magister  (Mathaeus),  115. 
Malatesta,  93. 
Malensis  (Joannes),  154. 
Mamotrectus  super  términos  Bi- 

bliorum,  190. 
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Manetus  (Janocius),  193. 
Marcho  (Gerardus),  102  (n.). 
Marchus  (Mag.),  102  (n.). 
Marella  (Guillelmus),  177. 
Margarith  (Joannes  de),  78. 
Martiniana  historia,  57. 
Mathaeus  (Monachus),  117. 
Mediolano  (Jacobus  de),  H2, 
Menegaldus,  182. 
Mensuratus  (Joannes),  174. 
Micreris  Philosophus,  102  (n.). 
Michisotus  (Joan.  Antonius),  "]"]. 
Missale  (Guillelmus  de),  109. 
Montagnone  (Hieremias  de),    9 

y  119- 

Montaldo  (Héctor  de),  75. 

Montanyans  (Jacobus),  133. 

Morienus  Romanus,  102  (n.). 

Mundinus,  84. 

Muzatus  (Albertinus),  93  y  181. 

Nágonius  (Joannes  Michael),i8o. 

Nargnana  (Bartholomaeus),  104. 

Naya  (Petrus  de),  88. 

Nicolaus  Episc.  Methonensis,  62. 

Nieva  (Joannes  de),  121. 

Oliverius  (Bernardus),  114. 

Olorensis  Episcopus,  136. 

Oropesa  (Fr.  Alphonsus  de),  152. 

Paborda  (Guillelmus  de),  126. 

Paganus  (Nonus),  43. 

Palentinus  (Alfonsus),  89. 

Panvinius  (Onuphrius),  155. 

Paraguelphus  (Joan.  Antonius), 
142. 

Paraphrasis  in  i  de  Physico  au  - 
ditu,  8. 

Pasturellus  (Joannes),  172. 

Pergamo  (Philippus  de),  V.  Ber- 
gomo  (Jac.  Phil.  de). 

Petrus  Prsemonstratensis=He- 
rental  (P.). 

Petsan  (Joannes),  45. 

Philelphus  (Marius),  184. 

Philippus  Cancellarius  Parisien- 
sis,  60. 

Philogema  comedia (Muzati?),  93. 

Philosophus  verus  de  novo  lapi- 
de, 102  (n.). 

Picus  (Brinoldus),  165. 


Pincerna  (Federicus),  83. 
Polus  (Reginaldus),  67. 
Pomponatius  (Petrus),  166. 
Portius  (Hieronymus),  96. 
Quaestiones  de  febribus,  4. 
Rasis,  102  (n.). 

Raymundus  de  Peniaforti  (S. ),  63. 
Rectucius  (Augustinus),  12. 
Retigliato  (Baptista  de),  51. 
Rhetoricse   auctores  tres  incer- 

ti,  19. 
Roca  (Nicolaus  de),  65  y  80. 
Rodericus  Archiep.  (Toletanus), 

187. 
Rodericus  Hispanensis,  102  (n.). 
Romanus  (Aegidius),  173. 
Romuleon    de    gestis   Romano - 

rum,  7. 
Rupescisa  (Fr.  Joannes  de),  102 

(nota),  167. 
Sancta   Sophia    (Marcellus  de), 

lOI. 

Sancta  Sophia  (Joannes  de),  79. 
Sancto  Concordio  (Barthol.),  135. 
Saturnus,  liberperviam  dialogi, 

102  (n.). 
Saxolis  (Jacobus  de),  105. 
Saxonia  (Albertus  de),  52. 
Scarpaia  (Antonius),  72. 
Scintillarium  ó  Sintilarius,   170. 
Scotus  (Joannes),  102  (n.). 
Scotus  (Michael),  82. 
Sedacensis  (  Guillelmus  ) ,    102 

(nota). 
Segobia  (Joannes  de),  153. 
Séneca  (L.  A.),  2. 
Sermones  aliquot,  27. 
Serrana  (Joannes),  185. 
Siliceus  (Joannes  Martini),  156. 
Smaragdus,  158. 
Sophianus  (Joannes),  120. 
Speculum    humanae   vitae   (salu- 

tis),  186. 
Spina  (Alfonsus),  53. 
Stella  clericorum,  92. 
Subtilis  (David),  13. 
Summa  virtutum,  27. 
Suterius,  15. 
Tebaldis  (Aegidius  de),  70. 


268 


ANTIGUA   LISTA    DE   MANUSCRITOS    LATINOS    Y    GRIEGOS 


Theolophorus,  169. 

Thomas  Aquinas  (Stus.),  58,  102 

(nota). 
Thomasius  (Michael),  54. 
Tobiae  historia,  carmine,  24. 
Tractatus  de  dipthongis,  23. 
Tractatus  de  vita  christiana,  58. 
Tractatus  pulcherrimussuper  ma- 

teriam  lap  Philosophorum,  102 

(n.). 
Tractatus  dúo  de  re  militan,  120. 
Trano  (Gaufredus  de),  56. 
Trasimundus,  65. 
Trecensis  (Joannes),  102  (n.). 
Tridentinus  (Secundas),  35. 


Turre  (Bernardus  de),  33. 
Tussignamus  (Petrus),  76. 
Ursinus  (Damianus),  125. 
Valla  (Guillelmus),  132. 
Vallesco|¡Fantinus),  163. 
Villalobos  (Didacus),  107. 
Villanova(Arnakiusde),io2  (n.). 
Viridarium  consolationis,  175. 
Vita  Stae.  Adiugis,  65. 
Vita  Sti.  Didaci,  30. 
Vitalis  (Magister),  58. 
Voerthusius  (Joan.),  47. 
Yeldardus  (Arcturus),  20. 
Zavila  (Fr.  Guillelmus),  122. 
Zeno  Philosophus,  102  (n.). 
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Cuadro  de  las  signaturas  que  sucesivamente  han  tenido 
los  Códices  citados  en  la  lista  anterior  de  manuscritos 
latinos  (1). 


1."  Clasificación. 

2."  Clasificación. 

3/  Clasificación. 

Núms.  de  la  lista. 

I-A-    2 

I-A-    4 

I-A-    9 

I  -  A  -  18 

II- A-    1 

III- A-    4 

III- A-    5 

III  -  A  -  26 

IV- A-    9 

V-A-    5 

TI-  B-12 

II  -  B  -  26 

III  -  B  -  15 

IV  -  B  -    4 
IV  -  B  -  15 

V-  B-  14 

V  -  B  -  18 

V  -  B  -  25 
I-C-    2 
I-C-    4,5 
I-C-  14 

I  -  C  -  16 

II- C-    4 

II- C-    6 

II -C-    7 

II  -  C  -  16 

II  -  C  -  24 

III- C-    1 

III -C-    7 

III -C-    9 

III- C- 11 

III  -  C  -  12 

I  -  L  -  15 

II  -  L  -  10 

I  -  I  -  12 

II  -  H  -    3 

VI  -  P  -    9 

III- M-    9 

V-L-    1 

VII  -  F  -  26 

V  -  F  -  32 

IV-  I  -28 

VII  -  n  -  15 

III  -  I  -    4 
Vil  -  E  -  26 

V-H-19 

IV  -  G  -  16 
IV-  G-    6 
IV  -  E  -  23? 

IV  -  F  -  12 
I-  K-    1 
I-  K-    4,10 
I-K-    8 

II -M-  9 
III  -  I  -  11 
III  -  I  -    7 

II  -  H  -  17 
III  -  K  -  17 

V  -   I  -    4? 
III  -  I  •    6 

III  -  H  -    8 

IV  -  I  -    8 
IV  -  I  -  10 
IV  -  I  -    7 

185 
186 

187 
188 
189 
190 
191 
192 
24 
193 
180 
181 
182 
183 
184 
50 
56 
170 

1 

2 

3 

4 

5 

8 

9,  119. 
10 

11,12. 
13 
14 
15 

I  -  X  -  10 
I  -  f  -  18 

III  -  g  -  23 

^ 

' 

II  -  f  -    6 

III -d-    9 
Ill-g-    2 
III- d- 11 

(i)  La  I.*  columna  indica  por  orden  alfabético  las  signaturas  primitivas, 
correspondientes  á  la  clasificación  de  los  manuscritos  hecha  por  el  P.  SigQen- 
za,  y  que  son  las  empleadas  en  la  lista  del  P.  Alaejos;  la  2,",  las  introducidas 
por  éste  hacia  1615;  la  3.^,  las  signaturas  actuales  de  los  Códices  que  han  po- 
dido identificarse;  y  la  4.^,  los  números  de  la  lista  en  que  se  citan.  Los  pun- 
tos de  la  3.^  columna  representan,   salvo  error,  códices  desaparecidos. 
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1/ Clasificación. 


IV 

IV 

IV 

IV 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

VI 

VI 

VI 

VI 

VI 

VI 

VI 

VI 

VI 

i 

ij 
ii 

y 

ij 

ij 

iij 

iij 

iij 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

IV 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

VI 

VI 

VI 


-  C-25 

-  C-    6 

-  C-11 

-  C-  16 

-  C-18 

-  C-22 

-  C-    1 

-  C-    3 

-  C-    4 
-C-    6 

-  C-17 


C 
C 
C 
C 
C 


32 
9 
11 
12 
13 


C-17 
C-19 
C-21 
C-26 
C-31 
D-18 
D-  6 
D-  7 
D-10 
D-24 
D-26 
D-  4 
D-23 
D-29 
D-  2 
D-14 
D-21 
D-22 
D-24 
D-25 
D-26 
D-28 
D-29 
D-33 
D-36 
D-  2 
D-  8 
D-12 
D-13 
D-18 
D-24 
D-  3 
D-  7 
D-29 
E-    2 


i.'  Clasificación, 


V 
V 
IV 
VI 
IV 
IV 

ij 
IV 
IV 
IV 
VI 
VI 
VI 
IV 
IV 
VI 
VI 
VI 
VI 
IV 
VI 

I 

V 

V 

V 

V 

V 

IV 

IV 

VII 

V 

IV 

V 

V 

IV 

IV 

IV 

IV 

VI 

VI 

IV 

VI 

IV 

IV 

IV 

IV 

VI 

VI 

IV 

IV 

I 


-1-21 
-H-  3 
-G-20 
-H-26 

-  F-22 
-G-  7 
-1-6 
-F-29 

-  F-18 

-  F-28 
-E-    8 

-  E-18 
-D-  7 
-H-25 
-H-28 
-D-30 
-D-  4 
-D-  19 
-D-22 
-H-15 
-E-28 
.  L-12 
-K-10 
-K-11 
-K-12 
-K-18 
-1-6 
-K-11 
-K-    8 

-  F-19 
-G-   8 

-  F-13 
-H-  6 
-G-28 
-D-24 
■D-25 
-F-ll 
-F  -  6 
-G-15 
-H-15 
-1-24 

.  F  -  15? 
.  E-34 
.E-28 
-E  -33 
-F  -15 

•  E  •  ^ 
.D-11 
.H-22 
.H.16 

•  F-    2 


3."  Clasificación. 


III  -  f  -    5 


iij  -  T  -  25 


IV  -  d  -  16 


IV -d 


III -V-   9 
III -V- 11 

m  -  V  - 10 


III  -  S  - 15 


IV  -  b  -  22 


III -g- 17 
ÍV*-*9-*26 


Nüms.  de  la  l\»U. 


I-d-   2 


16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

31      y 

28 

29 

30 

31,32 

33 
135 

34 

35 

36 

37 

38 

39,40 

41 

42 

43 

44 

45 

54 

46 

47 

48 

49,50 

49,50 

51 

50 

52 

53 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

61 

61 

62 

63 
130 
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1.'  Clasificación. 


IV 
IV 
IV 
IV 


ij  -  E  -    3 

i j  -  E  -    7 

ij  -  E  -    9 

ij  -  E  -  10 

ij  -  E  -  24 

iij  -  E  -    1 

iij  -  E  -    3 

iij  -  E  -    8 

iij  -  E  -    9 

iij  -  E  -  13 

iij  -  E  -  14 

iij  -  E  -  17 

iij  -  E  -  20 

iij  -  E  -  21 

iij  -  E  -  24 

IV  -  E  -    2 

IV  -  E  -    3 

IV  -  E  -    4 

IV  -  E  -    6 

E- 

E 

E 

E 

IV  -  E  -  17 

IV  -  E  -  18 

IV  -  E  -  20 

IV  -  E  -  21 

V-  E-    4 

V-  E-    6 

V-  E-    7 

V  -  E  -  20 

V  -  E  -  27 
ij.P 
ij  -  F 
ij-F 
ij-F 
ij-F 
ij-F 
il  -  F  -  18 

iij  -  F  -    3 

iij  -  F  -    5 

iij  -  F  -    7 

IV  -  F  -    1 

IV  -  F  -    4 

IV  -  F  -    7 

IV  -  F  -  11 

IV  -  F  - 13 

IV  -  F  -  17 

IV  -  F  -  19 

IV  -  F  -  22 

V-  F  -    5 


8 
10 
11 
12 


2 
9 
12 
13 
14 
17 


2.'  Clasificación. 


iij 
V 
V 

iij 
VII 

V 

VII 

VII 

IV 

V 
IV 
IV 
IV 

V 
VI 
VI 
VI 

V 
VI 

V 

V 

V 
IV 
VI 

V 
VI 
IV 
VI 
VI 
IV 

ly 
vil 

VII 
VII 
VII 
VII 
VII 
V 
VII 

iij 
V 

IV 

iij 

iij 

ij 

IV 
V 
V 

IV 


-M-    5 

-  G-    4 
-M-    1 

-  L-12 

-  L-    8 


3.*  Clasificación. 


E 
I 

E 
F 
I 
I 

L 
L 
K 
I 


11 

19 

13 

30 

4 

23 

21 

8 

9 

16 


H-  2 
H-  19 
H-23 
H-  2 
G-18 
G-  5 
F-  11 
G-29 
F-25 
H-13 
F-26 
H-  1 
E-35 
E-  12 
F'-32 
D-U 
G-  4 
K-14 
D-  17 
D-  11 
D-  12 
D-  10 
D^  3 
D-  423 
I  -18 
F-7, 
G-  16 
F-24 
I  -25 
F-28 
F-26 
G-  17 
F-  3 
E-  17 
G-19? 
D-  19 


II -& 
III-  e 


III  -  X  -  18 
III  -  e  -  24 
III.&-  1 
III  -  g  -  29 
III  -  d  -  13 
III  -  f  -  17 


IV 


III-&-18 


III  -  S  -  14 


IV  -  a  -  14 


Il-g.    6 


II -g 
II -e 


III  -  b  - 18 
III  -  g  - 18 
iij  -  d  -  12 
III  -  d  - 10 


Núms.  de  la  lista, 


65 

66,67 

67 

68 

69 

70 

71 

72,  73,  74 

75,76 

77 

78 

79 

80 

81 

82 

52 

83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98,99 

64,  100 
101 
102 
102 
102 
102 
103 
104 
105 
106 
107 
108 
109 
110 
111 
135 
135 

56 
112 
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1/  Cl;isiticación. 

V-  F-  8 
V-  F-11 

V-  F-17 

l-G-13 

1  -  G  -  14 

ij-G-U 

iij-G-    1 

iij  -  G  -    4 

iij  -  G  -  10 

iij  -  G  -  13 

iij    G  -  17 

IV  -  G  -  10 

V-G-    1 

V-G-    7 

V-G-  12 

V  -  G  -  12 

V  -  G  -  18 
I-H-  1 
I-H-  4 
I-H-  11 

II- H-  3 
lI-H-11 
II  -  H  -  15 

III -H-  1 
III -H-    2 


2."  Clasiticaciün. 


III  -  H 


III- 

III- 

IV- 

IV- 

IV- 

V 

V- 

II- 

II- 

III- 

III- 

IV- 

V- 

V- 

II- 
II- 
II- 
.11- 
II- 
lil- 
ilí 

IV 


H-    7 

H-    8 

H-  10 

H-11 

H-15 

H-    6 

H-16 

I  -    7 

I  -    8 

I  -    2 

I  -11 

1-4 

■  I  -    1 

•1-24 

•  L-    8 

•  L-  10 

-  L  -  15 
-L-  18 

-  L  -  20 

-  L-  5 
-L-  18 
-L-    ^> 


IV 

IV 

VI 

V 

II 

iij 

ii 

V 

V 

VII 

iij 

III 

V 

VII 

VII 

V 

ij 


K-  6 
E  -26 
F.23 
M-  9 
M-  6 
M-  3 
K-  4 
I  -  2? 
S  -17 
D-  18 
F-  6 
G-24 
O  -  16 
G-  18 


17 
22 


1  - 

VII- 
III- 

II- 

II- 
líl- 

II- 
III- 

II- 
III- 

V- 

III- 

V- 
V- 
V- 

II- 

VII" 

I- 

I- 

III- 

III- 

V- 
V- 

II- 

II 
I 
I 
I 
1 

II 

111 

V 


G-  6 
C-  4 
F-13 

■  F-  1 
■6-12 
-G-  15 

■  G  -  13 

■  G-21 
■M-15 
-G-  19 

-  M  -  16 
-G-20 
-M-17 

■  D-22 

-  F-    4 

-  B-    8 

-  F-  15 
-A-  9 
-G-  4 
-0-2 
•  C-  2 
-E-  10 
-E  -  9 
-E-    1 

-  B-  15 
-1-5? 

-  E-  1 
-E  -  14 
-H-  14 

-  E--  9 
-E-  17 

-  C-    1 

-  E  -  24 
-D-    2 

-  F-    4 


3.'  Clasiíicación. 


I-e 


n-(: 


ij  -  Z  -  12 


II 


14 


i-d-    1 


II -h 


II  -  f  -  14 
II  -  f  -  15 


III -H-   5 


I  -  f  -  13 
II -e-    3 


II  -  f  -  16 
III  -  b  -  14 


I-f  -  17 


-f-    7 


Núms.  de  la  lisia. 


113 

114 

115 

116 

135 

117 

118  . 

119 

111 

120 

121 

122 

124 

125 

126 

123 

127 

128 

129,  130 

130 

131 

132 

133 

134 
134 

134 

135 
136 

137,  138,  139 
140 
141 
142 
56 
143 
144 
145 
146 
147 
119 
148 
149 
155 
150 
151 
128 
152 
128 
153 


INÉDITOS    DBL    ESCORIAL. 


273 


1."  Clasilicación. 

2."  Clasificación. 

3."  Clasificación. 

Nüms. 

de  la  lista. 

IV  -  L  -  12 

IV  -  L  -  16 

IV  -  L  -  24 

II -M-    5 

II- M-    6 

III- M-    1 

III- M-  11 

IV- M-    7 

IV  -  M  -  14 

IV  -  M  -  16 

IV  -  M  -  21 

II  -  N  -    5 

ij  -  N  -  11 

ij  -  N  -  13 

iij  -  N  -    5 

iij  -  N  -    6 

iij  -  N  -  12 

IV  -  N  -  12 

IV  -  N  -  13 

IV  -  N  -  15 

IV  -  N  -  18 

IV  -  N  -  19 

IV  -  N  -  21 

IV  -  N  -  23 

IV  -  N  -  28 

IV  -  N  -  29 

IV  -  N  -  31 

V  -  E  -  13 

V  -  F  -  19 

IIIrE-17 

I  -  E  -  14 

II  -  H  -  10 

III-H-    1 

V-  I  -    7 

V  -  A  -  12 

III  -  G  -  18 

V  -  D  -  30 

V  -  H  -  31 
III -D-    4 

I-E-U 

ij-C-    2 

iij  -  E  -  10 

iij-E-    8 

iij-H-    9 

VI  -  G  -  14 

IV  -  E  -    1 
V-  F-    7 
V-  F-33 
V-E-25 

VI  -  G  -  22 
VI  -  F  -    9 
VI-H-    3 

V  -  D  -  16 
VI  -  F  -    2 

154 
156 
157 
158 
159 
160 
119 
161 
114 
163 
162 
140 
164 
165 
166 
167 
168 
169 
170 
171 
172 
173 
174 
175 
177 
178 
179 



II-h-11 

III- b-    3 

II- e-    2 



- 

IV  -  c  -  20 

IV- b-   3 



Fr.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 
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LA  FÓRMULA  DE  LA  ñM  1)E  LOS  CATÓLICOS 

VII 

Más  acerca  de  la  misma  materia. 


^  NTiMAMENTE  relacionada  con  las  cuestiones  que  acabo 
de  examinar,  hay  otra  importantísima  acerca  de  la 
cual  no  se  han  aclarado  suficientemente  las  ideas, 
como  lo  demuestran  los  pareceres  distintos  y  las  vacilaciones 
frecuentes  aun  entre  los  mismos  defensores  de  las  direcciones 
pontificias.  Es  la  siguiente:  la  organización  política  de  los 
católicos  ¿ha  de  constituir  un  partido  político?  Así  lo  entien- 
den la  mayor  parte,  lo  mismo  entre  los  partidarios  que  entre 
los  enemigos  de  la  idea;  en  tal  sentido  parecía  defenderla  en 
una  Pastoral  famosa  el  llorado  cardenal  Cascajares,  y  aunque 
hoy  empieza  á  prevalecer  sobre  la  denominación  de  partido 
la  de  Liga  ó  coalición^  no  están  tan  deslindados  los  concep- 
tos de  uno  y  otra  que  en  todo  ó  en  parte  no  se  confundan. 
A  entenderlo  de  ese  modo  contribuye  más  que  nada  el  ejem- 
plo del  Centro  católico  alemán  y  departido  católico  belga, 
constituidos,  en  efecto,  y  con  gran  complacencia  del  Papa, 
en  forma  de  verdaderos  partidos  políticos.  ¿Es  esto  lo  que 
quiere  el  Papa  que  se  haga  en  todas  partes?  La  cuestión  es, 
repito,  importantísima,  porque  acaso  una  mala  inteligencia 
en  el  modo  de  plantearla  y  resolverla  es  la  causa  principal 
de  la  resistencia  de  muchos  católicos  á  la  organización  políti- 
ca propuesta  por  León  XllL 
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Que  sería  un  gran  bien,  en  principio,  la  total  desaparición 
de  divergencias  políticas  entre  los  católicos  y  la  constitución 
de  un  gran  partido  que  en  cada  nación  recogiese  todas  sus 
fuerzas,  es  una  verdad  tan  palmaria  que  excusa  toda  demos- 
tración. El  Papa  no  podría  menos  de  aplaudirlo,  porque  cuan- 
to más  se  identifiquen  los  pensamientos  y  las  voluntades,  más 
unánime  y  enérgica  será  la  acción.  Pero  no  se  trata  de  lo  que 
seria  mejor,  sino  de  lo  que  es  posible^  partiendo  del  hecho, 
desgraciadamente  cierto,  de  la  existencia  de  profundas  diferen- 
cias políticas  entre  los  católicos;  no  se  trata  de  lo  que  el  Papa 
aplaudiría  si  se  hiciera,  sino  de  lo  que,  partiendo  también  de 
ese  mismo  hecho,  cuya  legitimidad  reconoce  en  sus  Encícli- 
cas, quiere  eficazmente  que  se  haga.  Cuestión  es  ésta  que  no 
puede  resolverse  sino  descendiendo  desde  la  hermosa  re- 
gión de  las  teorías  al  terreno  más  prosaico  de  la  realidad. 

Un  partido  político,  si  ha  de  ser  un  partido  y  no  una  es- 
cuela, ha  de  estar  en  disposición  de  gobernar,  ha  de  ser  emi- 
nentemente práctico  y  ha  de  tener  soluciones  precisas  y  con- 
cretas, expresadas  en  un  programa  por  todos  admitido  y 
suficientemente  completo  para  responder  á  todas  las  necesi- 
dades del  país.  Podrá  tener  una  derecha,  un  centro  y  una 
izquierda  que  representen  matices  accidentales  distintos  del 
mismo  credo,  pero  han  d-e  coincidir  sus  partidarios  en  algo 
cuando  se  trate  de  intereses  vitales  de  la  nación;  podrá  de- 
jarles libertad  de  criterio  y  aun  de  acción  en  cuestiones  de 
secundario  interés,  pero  aun  en  ellas  exigirá  el  sacrificio  de 
esa  libertad  cuando  la  urgencia  obligue  á  resolverlas  en  uno 
ú  otro  sentido.  Necesita,  pues,  so  pena  de  no  ser  partido, 
unidad  de  criterio  respecto  á  las  soluciones  generales;  y  ne- 
cesita, so  pena  de  disolución,  espíritu  de  disciplina  para  las 
particulares.  Pero  entre  unas  y  otras  hay  muchísimas,  innu- 
merables, que,  siendo  de  vitalísimo  interés  para  la  nación,  y 
no  pudiendo,  por  tanto,  prescindirse  de  ellas,  son  discutibles, 
ó  indiferentes  ó  totalmente  ajenas  á  los  problemas  religiosos. 
Con  ser  éstos  los  más  importantes,  no  son  ciertamente  los 
únicos  cuya  solución  importa  para  la  recta  gobernación  de 
un  Estado.  Una  nación  necesita  además  estar  constituida  en 
esta  ó  la  otra,  pero  en  una  determinada  forma  de  gobierno; 
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necesita  una  ley  fundamental  é  instituciones  públicas  bien 
organizadas,  un  sistema  económico  y  administrativo,  una 
norma  de  administración  de  justicia,  una  ley  de  enseñanza, 
un  Código  civil,  industria,  comercio,  agricultura,  ejército, 
marina,  empleados  públicos,  é  innumerables  elementos  más, 
sin  los  cuales  es  imposible  que  funcione  con  regularidad  la 
complicada  máquina  del  Estado.  Para  todos  estos  puntos  ha 
de  tener  soluciones  determinadas  el  partido  político  católico; 
pero  como  se  trata  de  cuestiones  en  las  cuales  caben  y  exis- 
ten de  hecho  entre  los  católicos  muy  diversos  pareceres,  la 
formación  de  un  programa  de  ese  género  y  la  constitución 
consiguiente  del  partido  católico  sólo  sería  posible  mediante 
un  acuerdo  en  que  muchos  renunciasen  á  sus  propias  con- 
vicciones personales.  ¿Quién  establece  las  bases  de  ese  acuer- 
do? ¿Los  jefes  délos  distintos  grupos?  Se  puede  asegurar, apos- 
tando doble  contra  sencillo,  que  no  sólo  no  se  entenderían, 
sino  que  se  enconarían  más  las  divisiones  y  las  luchas.  ¿Había 
de  establecerlas  el  bando  más  numeroso?  Primero  había  que 
averiguar  cuál  era;  aun  después  de  averiguado,  había  que  ver 
si  por  su  carácter  antigubernamental  era  apto  para  la  lucha 
legal,  que  es  la  que  quiere  el   Pontífice,  y  no  creaba  á  la 
Iglesia  todas  las  odiosidades  y  dificultades  anejas  á  la  inevi- 
table hostilidad  del  Gobierno  establecido;  aunque  así  no  fue- 
ra, no  tendría  derecho,  ni  aun  invocando  la  razón  de  la  ma- 
yoría, para  imponer  á  los  demás  su  criterio  en  cuestiones 
libres,  y  no  se  lograría  la  organización  de  todas  las  fuerzas 
católicas.  Esto,  además,  no  sería  lo  que  quiere  el  Papa:  or- 
ganizar dichas  fuerzas  con  absoluta  independencia  de  un  par- 
tido político  determinado.  La  única  solución  posible  sería  que 
el  Papa  determinase  en  cada  nación  el  programa.  Pero  ¿en- 
tra eso  en  las  atribuciones  del  Papa?  ¿No  sería  la  mayor  de 
las  intrusiones  clericalistas  la  determinación  de  puntos  polí- 
ticos absolutamente  ajenos  á  la  Religión?  Se  comprende  la 
intervención  del  Pontífice  en  una  cuestión  política  determi- 
nada y  per  modum\actus,  como  la  que  ejerció  León  Xlll  so- 
bre el  Centro  católico  de  Alemania  en  la  cuestión  del  septe- 
nado  militar^  cuando,  como  entonces,  se  ejerce  á  ruegos  de 
la  autoridad  legítima  y  á  cambio  de  garantías  de  orden  reU- 


LA   FÓRMULA   DB   LA   UNIÓN   DB  LOS   CATÓLICOS»  277 

gioso:  es  un  simple  caso  de  subordinación  de  un  interés  polí- 
tico á  otro  de  índole  religiosa;  pero  no  la  determinación  habi- 
tual de  un  credo  político,  que  puede  ser  hostil  al  gobierno 
establecido,  ó  por  las  vicisitudes  políticas  puede  llegar  á  ser- 
lo, y  que,  de  todas  maneras,  no  cae  en  esa  forma  habitual 
bajo  la  jurisdicción  pontificia. 

Pero  aun  suponiendo  que  cayera,  por  considerarse  como 
medio  indispensable  para  la  organización  de  las  fuerzas  cató- 
licas, queda  ahora  la  cuestión  de  hecho:  ¿ha  determinado  el 
Papa,  ha  manifestado  siquiera  el  menor  deseo  de  determinar 
ó  de  que  se  determine  el  credo  puramente  político  de  los  cató- 
licos en  cada  nación?  Todo  lo  contrario:  constantemente  ha 
declarado  su  firme  resolución  de  que  para  esa  organización  se 
prescinda  de  toda  consideración  de  política  puramente  hu- 
mana, y  se  tomen  como  única  base  los  grandes  principios 
cristianos  totalmente  ajenos  á  ella;  constantemente  ha  reco- 
nocido á  los  católicos  plenísima  Ubertad  de  opiniones  en 
puntos  meramente  políticos,  y  aun  la  libertad  de  acción  den- 
tro de  las  condiciones  exigidas  por  el  derecho  cjistiano;  lejos 
de  suponer  el  sacrificio  absoluto  del  propio  parecer  en  estas 
materias,  supone  que  cada  cual  puede  conservar  el  suyo,  sin 
más  condiciones  que  la  subordinación  á  los  intereses  religio- 
sos y  el  espíritu  de  caridad  para  tolerar  y  respetar  las  opinio- 
nes contrarias.  Indudablemente  sería  mejor  que  no  existieran 
ó  que  desaparecieran  esas  diferencias,  como  sería  mejor  que 
todos  los  hombres  pensasen  del  mismo  modo;  entonces  no  ha- 
bría errores,  ni  sectas,  ni  rivalidades,  ni  guerras,  y  el  mundo 
sería  un  anticipado  Paraíso;  pero  eso  es  un  ideal  imposible 
en  esta  tierra  mientras  siga  siendo  verdad  que  Dios  ha  deja- 
do el  mundo  á  las  discusiones  de  los  hombres.  No  digo  que 
no  sea  un  ideal  hermosísimo  la  identificación  tan  completa 
del  pensamiento  y  de  la  voluntad  de  los  católicos  que  coinci- 
dan hasta  en  las  soluciones  políticas  en  nada  relacionadas  con 
la  Religión;  no  niego  siquiera  que  á  ese  hermoso  ideal  poda- 
mos ir  gradualmente  acercándonos  por  la  sucesiva  atenua- 
ción y  aun  desaparición  de  diferencias;  lo  que  niego  es  que 
eso  sea  posible  actualmente;  lo  que  no  admito  es  que  á  eso 
podamos  llegar  ni  aun  acercarnos  por  violentas  imposiciones, 
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aunque  fueran  del  Pontífice,  ni  por  otro  camino  que  por  una 
lenta  evolución  del  pensamiento  cristiano,  por  un  acrecenta- 
miento pausado  del  espíritu  de  caridad  y  de  mutua  toleran- 
cia ó  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  la  difusión  de  la  luz 
que  convenzan  á  unos,  desengañen  á  otros  y  se  impongan  á 
todos  con  la  irresistible  lógica  y  la  brutal  presión  de  los  he- 
chos. El  día  que  esto  suceda,  si  no  es  debido  á  una  catástrofe 
religiosa,  será  un  gran  día  para  la  causa  cristiana;  pero  el 
Papa,  que  se  alegraría  de  verlo  espontáneamente  producirse, 
no  puede  ni  debe  precipitarlo,  aunque  á  prepararlo  por  los 
medios  de  que  dispone,  dirige  evidentemente  todos  sus  es- 
fuerzos. Por  eso,  donde,  como  en  Alemania  y  Bélgica,  se  ha 
producido  naturalmente  el  fenómeno,  el  Papa  lo  ve  con  gus- 
to, porque  aunque  allí  como  aquí  sus  facultades  y  sus  aspira- 
ciones inmediatas  se  limiten  á  la  unión  de  los  católicos  en  el 
terreno  religioso,  si  además  ellos  se  entienden  en  el  terreno 
político,  eso  será  miel  sobre  hojuelas. 

i\las  se  replicará:  ¿no  ha  de  ser  actualmente  posible  en  las 
naciones  más  católicas  lo  que  es  un  hecho  en  naciones  pro- 
testantes ó  más  trabajadas  por  las  sectas?  Se  ha  podido 
realizar  ese  ideal  hermosísimo  donde  el  Catolicismo  es  más 
débil,  ¿y  no  ha  de  poder  realizarse  donde  es  más  fuerte?  Así  es 
en  realidad,  y  ya  he  dado  las  razones  principales  en  cuya 
virtud  la  fusión  en  el  campo  religioso  es  tanto  más  difícil  y  ha 
encontrado  tanto  mayores  resistencias  cuanto  la  nación  de 
que  se  trate  es  más  católica;  y  si  existen  dificultades  para 
unir  á  los  católicos  aun  en  aquello  en  que  convienen,  ¿qué  no 
sucederá  si  se  trata  de  unirlos  en  lo  que  se  diferencian  y  aun 
encarnizadamente  se  combaten?  Al  calificar  de  hermosísimo 
ideal  la  total  conformidad  de  los  católicos  en  lo  religioso  y 
en  lo  político,  prescindo  de  los  motivos  que  pueden  produ- 
cirla, y  que  pueden  no  tener  nada  de  ideales  ni  de  envidia- 
bles. Ideal  completo  sería  la  realización  espontánea  de  ese 
hecho  por  la  aproximación,  la  mutua  tolerancia  y  la  abnega- 
ción generosa  de  los  católicos;  pero  aun  siéndolo  por  el  he- 
cho, puede  no  serlo  por  la  causa,  cuando  es  debido  á  la  gra- 
vedad é  inminencia  del  peligro,  cuando  se  trata  de  un  caso 
desesperado  de  naufragio  en  que  se  sacrifica  el  equipaje  para 
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salvar  la  vida.  En  las  naciones  católicas  todavía  no  se  trata 
de  perder  la  existencia,  y  de  aquí  que  cada  cual  trate  de  ase- 
gurar su  equipaje.  Allá  probablemente  llegaremos  antes  de  lo 
que  se  piensa,  según  el  paso  á  que  vamos,  si,  ya  que  la  tem- 
pestad no  nos  haga  ver  la  urgencia  del  sacrificio,  no  nos 
apresuramos  á  arriar  velas  uniendo  nuestros  esfuerzos  en  el 
común  interés. 

Además  de  las  razones  señaladas  en  mi  artículo  anterior, 
hay  otras  por  las  cuales  lo  que  ha  sido  posible  en  Alemania  y 
Bélgica,  no  lo  es  todavía,  ni  acaso,  hoy  por  hoy,  sería  conve- 
niente en  Francia  y  en  España,  en  España  sobre  todo.  En 
aquellas  naciones  no  existen  ó  están  amortiguadas  las  cues- 
tiones dinásticas,  las  instituciones  públicas  se  hallan  sólida- 
mente constituidas  y  admirablemente  organizadas,  el  Estado 
y  la  nación  gozan  de  prosperidad,  riqueza  y  buena  adminis- 
tración: no  son,  pues,  ni  pueden  ser  tan  profundas  ni  tan  vi- 
vas las  diferencias  políticas  entre  los  católicos,  y  versando 
todas  acerca  de  cuestiones  secundarias,  les  ha  sido,  ante  un 
interés  de  vitaüsima  importancia  para  todos,  más  fácil  pres- 
cindir de  ellas  que  en  las  naciones  más  católicas,  agitadi- 
simas  por  tendencias  revolucionarias  y  en  que  lo  antiguo 
sostiene  todavía  enérgica  lucha  con  lo  moderno.  Allí  pasó  la 
Revolución  hace  cuatro  siglos,  y  reina  la  calma  que  sucede  á 
las  tempestades;  aquí  la  Revolución  es  de  ayer,  y  suenan  to- 
davía cercanos  los  truenos  y  á  veces  descarga  el  rayo.  Desde 
la  forma  de  gobierno  hasta  los  últimos  organismos  del  Esta- 
do, todo  se  discute,  todo  se  ataca,  todo  se  encuentra  en  ese 
período  crítico  por  el  cual  ha  de  pasar  forzosamente  lo  nue- 
vo antes  de  su  consolidación  definitiva  y  estable.  El  deslinde 
de  campos,  tan  perfecto  en  aquellas  naciones  por  la  franque- 
za misma  de  los  enemigos  del  Catolicismo,  si  es  aquí  también 
posible  y  necesario  en  el  campo  puramente  religioso,  quizá 
fuera  contraproducente  si  además  tratara  de  hacerse  en  el 
puramente  político.  Organizado  un  partido  político-catóHco, 
se  organzaría  enfrente  otro  partido  político  anticatólico, 
con  lo  cual,  sin  conseguirse  el  deslinde  de  campos,  tendría- 
mos las  luchas  y  *quizá  las  guerras  religiosas.  No  se  conse- 
guiría, repito,  el  deslinde,   porque  seguirían  los  hipócritas 
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alegando  que  no  atacaban  al  partido  católico  por  lo  que  tenía 
de  tal,  sino  por  la  política  añadida  á  las  soluciones  católi- 
cas, y  la  guerra  sería  más  dura  sin  dejar  de  ser  igualmente 
solapada. 

Hay  además  otra  diferencia  fundamentalísima,  que  qui- 
zás no  han  tomado  suficientemente  en  cuenta  los  partida- 
rios de  la  constitución  del  partido  católico-político.  Según  el 
Papa  constantemente  ha  enseñado,  los  jefes  y  directores  de 
la  Asociación  constituida  con  las  fuerzas  católicas  organiza- 
das, han  de  ser  en  cada  nación  los  Obispos,  bajo  la  jefatura 
internacional  del  Pontífice.  En  las  naciones  protestantes  ó  en 
las  que  existe  en  la  Constitución  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  á  vueltas  de  los  gravísimos  inconvenientes  de  tal 
situación  legal,  tienen  los  Prelados  la  ventaja  de  la  mayor  li- 
bertad de  acción;  siendo  ante  las  leyes  simples  ciudadanos 
con  iguales  derechos  que  los  demás,  nada  se  opone  por  este 
concepto  á  que  intervengan  en  la  política  activa,  y  aun  se 
constituyan  en  jefes  de  un  partido  político.  No  así  en  las  na- 
ciones oficialmente  católicas,  como  España,  ó  en  aquellas 
otras,  como  Francia,  donde  no  se  ha  declarado  oficialmente 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado:  los  Prelados,  á  cam- 
bio de  la  autoridad  y  de  la  representación  que  oficialmente 
les  reconocen  los  Gobiernos,  tienen,  respecto  de  ellos,  la  obli- 
gación de  respetar  las  leyes  y  no  intervenir  en  la  política, 
sino  en  aquellos  puntos  relacionados  con  los  intereses  reli- 
giosos. En  estas  naciones  no  podrían  los  Prelados  dirigir  un 
partido  político  sin  rebajar  su  dignidad  y  crear  á  la  Iglesia 
conflictos  con  los  Gobiernos,  que  justamente  censurarían  la 
invasión  eclesiástica  en  los  dominios  propios  del  Estado.  De 
sobra  sé  yo  que  la  mayor  parte  de  los  Gobiernos  no  utilizan 
las  relaciones  con  la  Iglesia  sino  en  aquello  que  les  favorece, 
y  no  en  lo  que  favorece  á  la  Iglesia;  pero  él  que  ellos  no 
cumplan  sus  compromisos,  nunca  ha  sido  considerado  por 
la  Iglesia,  siempre  fiel  á  su  palabra  hasta  para  los  ingratos, 
como  razón  suficiente  para  no  cumplir  los  suyos.  Tampoco 
ignoro  que,  aun  manteniéndose  los  Prelados  dentro  de  su 
estricto  deber  religioso,  se  les  ha  de  considerar  reos  de  cle- 
ricalismo cuantas  veces  se  opongan  á  resoluciones  contra- 
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rias  á  los  intereses  cristianos;  pero  una  cosa  es  que  se  les 
censure  por  espíritu  de  secta,  otra  que  se  les  censure  con 
razón.  En  la  lucha  de  la  Iglesia  con  los  Gobiernos  más  ó  me- 
nos sectarios,  tanta  mayor  fuerza  tendrá  la  primera,  cuanto 
más  resalte  la  nobleza  y  lealtad  de  sus  procedimientos  con  la 
ruindad  y  la  perfidia  de  esos  Gobiernos.  Un  Prelado  que, 
manteniéndose  dentro  de  sus  deberes,  resiste  á  disposiciones 
tiránicas,  puede  pronunciar  valientemente  el  Non  possumus^ 
y  si  en  la  lucha  sucumbe,  coronará  su  frente  la  aureola  de 
los  mártires. 

Un  partido  político  en  que  entrasen  todas  las  fuerzas 
católicas,  sólo  seria  prácticamente  posible  en  una  nación 
donde  no  exista  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  á 
condición  de  que,  en  la  parte  puramente  política,  lo  dirigie- 
ran exclusivamente  seglares.  Prescindiendo  de  las  dificul- 
tades que  en  el  terreno  práctico  ofrecería  para  la  organiza- 
ción interna  y  para  la  acción  del  partido  el  deslinde  de  juris- 
dicciones; prescindiendo  de  que  por  la  unidad  orgánica  con 
que  en  él  se  fundirían,  so  pena  de  no  ser  tal  partido,  lo  polí- 
tico y  lo  religioso,  seria  imposible  dirigirlo  en  lo  religioso, 
sin  que  esta  dirección  trascendiera  á  lo  político;  prescin- 
diendo de  que  esta  circunstancia  daría  pie  á  los  Gobiernos 
sectarios  para  seguir  invotando  razones  ó  pretextos  políticos 
con  que  justificar  sus  actos  irreligiosos;  prescindiendo,  en 
una  palabra,  de  los  graves  inconvenientes  anejos  en  todo 
tiempo  á  la  solidaridad  de  los  intereses  religiosos  con  los  de 
orden  inferior,  sean  de  los  partidos  hoy  existentes,  sea  de 
uno  nuevo  que  se  formase,  el  simple  hecho  de  no  poder  diri- 
gir los  Prelados  la  unidad  orgánica  indivisible  político-reli- 
giosa, es  una  prueba  evidente  de  que  no  es  esa  la  forma  de 
organización  de  las  fuerzas  católicas  que  pretende  León  XIII. 
Para  el  Papa  es  condición  precisa,  constantemente  inculca- 
da en  todos  los  documentos  que  tratan  de  la  materia,  que 
los  Prelados  sean  exclusivamente  los  jefes  del  organismo 
político-religioso  y  los  directores  de  la  totalidad  orgánica  de 
su  acción  en  cada  país,  con  subordinación  á  la  jefatura  y  á 
la  dirección  de  la  unidad  orgánica  internacional,  desempeña- 
das por  el  Pontífice.  Sólo  en  un  caso,  imposible  dentro  de 
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las  condiciones  de  la  política  moderna,  podrían  ser  los  Pre- 
lados directores  de  un  partido  de  ese  género  en  las  naciones 
de  que  se  trata:  cuando  ese  partido  ocupara  siempre  el  po- 
der; pero  eso  no  sería  propiamente  un  partido,  eso  sería  una 
nación  entera,  constituida  en  forma  teocrática,  ya  que  para 
que  se  realizase  la  suposición  era  necesario  que  no  existieran 
más  partidos  ó  fueran  absolutamente  impotentes.  Una  vez 
caído  el  partido  católico,  ¿qué  sucedería?  Por  de  pronto,  una 
reacción  anticatólica  tanto  más  violenta  cuanto  más  tiempo 
se  hubiera  hecho  esperar,  y  una  de  dos:  ó  venia  la  ruptura  de 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ó  si  éstas  persevera- 
tan,  no  podían  los  Prelados  continuar  ejerciendo  en  la  opo- 
sición la  jefatura  politica  que  ejercieron  en  el  poder. 

En  resumen:  tengo  por  un  ideal  hermosísimo,  tan  hermo- 
so que  resulta  impracticable,  la  generosa  idea  que  con  tanto 
calor  parecía  defender  mi  queridísimo  y  paternal  amigo  el  car- 
denal Cascajares,  idea  propia  de  un  alma  como  la  suya,  ena- 
morada de  todo  lo  bueno,  y  más  accesible  á  las  nobles  ins- 
piraciones del  corazón  que  á  los  fríos  y  minuciosos  análisis 
de  la  prosaica  realidad.  Dentro  de  ella,  y  á  lo  menos  mien- 
tras vivamos  en  este  término  medio  que  no  es,  ni  el  Estado 
perfectamente  cristiano  con  sus  privilegios  para  la  Iglesia,  ni 
la  ruptura  de  relaciones  con  la  libertad  de  acción  de  los  Pre- 
lados, la  organización  de  los  católicos  en  un  solo  partido  po- 
lítico, con  soluciones  religiosas  y  soluciones  políticas,  no 
haría  más  que  reproducir  en  otra  forma  la  antigua  identifica- 
ción de  lo  político  y  lo  religioso,  que  tan  funesta  ha  sido  para 
la  Iglesia,  y  que  León  XIII  quiere  á  toda  costa  evitar.  Eso 
sería  dar  la  razón^  por  lo  menos  en  principio,  á  los  que  sos- 
tienen la  necesidad  de  ejercer  la  acción  católica  desde  un 
partido  político,  y  lo  que  procedía  en  tal  caso  no  era  crear 
uno  nuevo  con  todos  los  inconvenientes  de  los  antiguos,  sino 
agrupar  las  fuerzas  católicas  en  uno  de  los  existentes  y  ya  per- 
fectamente organizados.  Cierto  que  sería  imposible  lograr 
que  todos  aceptasen  las  soluciones  políticas  del  elegido;  pero 
la  misma  imposibilidad  existiría  para  la  unánime  acepta- 
ción de  las  soluciones  políticas  del  nuevo:  en  uno  y  otro  caso 
se  trataría  inevitablemente  de  cosas  opinables  y  respecto  de 
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las  cuales  nadie  tiene  autoridad  para  coartar  la  legítima  liber- 
tad de  los  católicos.  Podrán  existir^  y  es  conveniente  que 
existan,  partidos  políticos  que  hagan  profesión  de  católicos; 
podrán  á  lo  más,  existir,  y  sería  todavía  mejor,  iin  solo  par- 
tido numeroso,  robusto  y  vigorosamente  organizado  que  se 
proclamase  católico;  pero  no  conviene  que  exista  el  partido 
católico,  es  decir,  el  partido  que  sume  todas  las  fuerzas  ca- 
tólicas, de  manera  que  no  considere  como  buenos  hijos  de  la 
Iglesia  á  los  que  no  militen  en  sus  filas;  que  junte  en  una  sola 
unidad  orgánica  y  en  una  acción  común  lo  político  y  lo  reli- 
gioso. Aun  suponiendo  que  todos  los  católicos  de  una  nación 
se  sumen  espontáneamente  en  un  partido,  de  modo  que  nin- 
guno quede  luera,  esta  circunstancia  será  un  simple  hecho, 
plausible  sin  duda  alguna  en  todas  partes,  pero  en  todas 
también  independiente  por  naturaleza  del  derecho  cristiano. 
Quizás  en  las  naciones  donde  existe  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  la  escasa  importancia  de  la  parte  política  y 
la  inmensa  gravedad  del  problema  religioso,  juntas  con  la 
mayor  libertad  de  acción  de  los  Prelados,  autoricen  sin  in- 
conveniente la  unidad  de  organización  y  de  acción  de  ambos 
elementos,  el  religioso  y  el  puramente  político,  y  aun  enton- 
ces, no  por  identificación  de  entrambos,  sino  por  absorción 
de  lo  político  ó  accidental  en  lo  religioso  ó  fundamental,  y 
todavía  como  simple  hecho  que  puede  variar,  variando  las 
circunstancias;  pero  en  las  naciones  donde,  sin  realizarse  la 
hipótesis  absolutamente  utópica  de  que  los  católicos  ocupen 
siempre  el  poder,  mantiene  el  Estado  relaciones  con  la  Igle- 
sia, y  aun  en  la  suposición  de  un  Gobierno  positivamente 
heterodoxo,  como  lo  sería,  según  el  supuesto,  cuantas  veces 
gobernase  un  partido  distinto  del  único  á  que  estaban  sin 
excepción  afiliados  todos  los  católicos,  no  sería  posible,  sin 
graves  inconvenientes,  esa  absorción  de  lo  político  en  lo  re- 
ligioso, ni  siquiera  como  simple  hecho:  serían  ese  partido  y 
la  Iglesia  nacional  dos  organismos  iguales  en  cuanto  á  los 
elementos  que  los  constituían,  pero  debían  ser  totalmente 
distintos  é  inconfundibles  en  su  esencia;  su  acción  podría  ser 
paralela,  pero  no  debía  ser  idéntica;  en  una  palabra,  y  para 
decirlo  con  una  expresiva  fórmula  escolástica:  podría  ser 
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comün  la  materia  prima,  pero  había  de  ser  distinta  la  forma 
substancial. 

La  organización  de  las  fuerzas  católicas  en  un  partido  po- 
lítico, ó  no  reuniría,  en  consecuencia,  una  de  las  principales 
condiciones  que  exige  el  Papa,  á  saber,  la  dirección  de  los 
Obispos,  ó  plantearía  sin  remedio  el  problema  de  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Considerando  esta  separa- 
ción en  sí  misma  como  un  mal  gravísimo,  ¿estamos  en  el 
caso  de  arrostrarlo  á  cambio  de  la  libertad  de  acción  que  eso 
nos  reportaría?  Tal  vez,  andando  los  tiempos,  así  lo  juzgue  la 
Iglesia,  único  juez  que  pudiera  decidirlo;  hoy  por  hoy,  no  es- 
tima esa  libertad  compensación  suficiente  de  los  males  que 
traería  la  ruptura  de  relaciones,  cuya  necesidad  siempre 
ha  proclamado  en  principio,  y  á  la  cual  en  el  orden  de  los 
hechos  jamás  se  ha  resignado  sino  en  último  extremo  y  como 
á  un  sacrificio  doloroso.  No  va  ciertamente  por  esos  cami- 
nos la  política  de  León  XIII,  ni  en  realidad  ha  ido  nunca  la 
política  de  la  Iglesia.  Tanto  estima  la  cordialidad  de  las  rela- 
ciones con  el  Estado,  que  nunca  se  han  quebrantado  por  su 
culpa,  y  á  toda  costa  las  ha  reanudado  en  cuanto  se  ha  ofre- 
cido ocasión.  No  fué  León  XIII,  sino  el  mismo  Pío  IX  quien, 
estando  todavía  en  armas  los  carlistas,  envió  su  Nuncio  á  la 
corte  del  malogrado  Alfonso  XII. 

Fr.  Conrado  MuíSos  Sáknz, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


Revista  de  Revistas 


Razón  y  Fe. — Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. — Madrid,  Octubre  de  1901. 

La  Filosofía  y  la  Ciencia  sagrada ^  por  el  P.  Juan  José  Urráburu.— 
Estudia  el  articulista  las  mutuas  relaciones  entre  la  Filosofía  y  la 
Teología,  y  á  la  vez  que  demuestra  que  la  ciencia  filosófica  recibe 
luces  y  dirección  de  la  teológica,  hace  también  notar  los  valiosos 
frutos  que  aquélla  ofrece  á  las  ciencias  eclesiásticas,  fijándose  particu- 
larmente en  el  uso  que  hicieron  los  antiguos  apologistas  y  Santos 
Padres  de  los  argumentos  de  razón,  para  probar  muchas  de  las  ver- 
dades del  dogma  católico. 

Una  celebridad  desconocida  (continuación),  por  el  P.  Julio  Alarcón. 
— Continúa  el  P.  Alarcón  la  fonografía  de  Concepción  Arenal,  con- 
siderándola en  el  presente  artículo  como  poetisa  y  moralista;  y  si  en  el 
primer  concepto  le  niega  verdaderas  condiciones  artísticas,  no  sin  elo- 
giar sus  aspiraciones  sublimes  y  sentimientos  delicadísimos,  en  cam- 
bio como  moralista  le  reconoce  de  buen  grado  las  dotes  elevadas 
que  revelan  todos  sus  escritos  sociológicos. 

Contribución  d  la  histología  comparada  de  las  glindulas  pépsicas, 
por  el  P.  José  Tomás.-— Hecha  la  descripción  histológica  de  las 
glándulas  pépsicas,  y  examinada  su  estructura  en  algunos  tipos  de  la 
escala  zoológica,  deduce  el  autor  en  consecuencia  que  en  los  anima- 
les que  trituran  los  alimentos  en  la  boca,  ó  en  que  la  naturaleza  de 
éstos  no  necesita  previa  preparación  (mamíferos,  reptiles  y  batracios), 
las  glándulas  pépsicas  están  completamente  desarrolladas;  en  aquellos 
cuyo  estómago  es  más  bien  órgano  de  trituración  que  de  digestión, 
las  glándulas  pépsicas  se  hallan  muy  atrofiadas  y  revestidas  por  una 
cubierta  callosa,  y  en  los  que  los  alimentos  han  de  experimentar 
pocas  transformaciones  químicas,   sobre  todo  en  cuanto  á  la  pepto  - 
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nización,  la  mucosa  gástrica  difiere  poco  de  la  intestinal  (peces  y 
moluscos),  siendo  de  notar  que  la  estructura  de  la  mucosa  gástrica 
está  relacionada  con  el  género  de  vida  nutritiva  de  cada  animal. 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Septiembre  de  1901.  Madrid. 

Vida  y  hechos  de  D.  Pedro  de  la  Gasea ^  por  Juan  Ortega  Rubio. — 
Traza  el  docto  articulista  una  ligera  biografía  de  este  célebre  perso- 
naje, y  pasa  luego  á  estudiar  el  hecho  más  culminante  de  su  vida:  la 
pacificación  del  Perú,  adonde  fué  enviado  por  el  emperador  Carlos  V 
en  1546;  empresa  gigantesca  que  el  humilde  licenciado  llevó  á  cabo 
«con  sólo  sus  hábitos  y  su  breviario,»  y  en  la  que  verdaderamente 
dio  las  más  altas  pruebas  de  su  talento  organizador  como  militar,  y 
de  sus  incomparables  cualidades  y  relevantes  dotes  como  político, 
llegando  á  merecer  los  honrosos  títulos  de  Padre,  restaurador  y  pacifi- 
cador del  Perú,  con  que  fué  saludado  por  las  aclamaciones  del  pue- 
blo á  su  entrada  en  Lima,  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana, 
en  la  que  fueron  derrotados  los  insurrectos  y  reducidos  á  prisión 
Gonzalo  Pizarro,  Carvajal,  Acosta  y  otros  jefes  rebeldes,  que  paga- 
ron después  con  la  vida  su  deslealtad.  «No  vio  el  mundo  semejante 
transformación,  dice  el  autor,  citando  á  Ruiz  de  Vergara;  en  breve 
tiempo,  desde  pastor  de  almas  pasó  á  ejercer  oficio  de  virrey,  y  el 
báculo  fué  bastón  militar  con  que  gobernó  ejércitos  que  aseguraron 
á  su  Principe  y  á  su  patria  las  mayores  riquezas  que  han  logrado  los 
hombres  en  otras  monarquías.  Sus  victorias  fueron  más  dignas  de 
gloria  cuanto  más  fuertes  fueron  los  vencidos...» 

Pacificado  el  Perú,  volvió  D.  Pedro  de  la  Gasea  á  España,  á 
donde  llegó,  «lleno  de  aclamaciones  y  méritos,»  en  Octubre  de  1550. 
Luego  se  dirigió  á  Flandes  á  presentarse  al  Emperador,  entregar  el 
tesoro  que  había  traído  y  referirle  lo  sucedido  en  el  Perú;  añadiendo: 
«que  él  venía  con  el  breviario  y  46.000  ducados  de  deudas,  por  lo 
cual  suplicaba  á  Carlos  V  que  mandase  pagar  á  sus  acreedores;»  y 
éste  le  contestó  con  cariño  que  del  tesoro  que  traía  los  tomase  en 
buena  hora.  El  Emperador  recompensó  sus  servicios  presentándole 
en  el  año  1551  para  la  silla  episcopal  de  Patencia,  en  cuya  catedral 
hizo  obras  de  mucha  importancia  durante  su  permanencia  en  esta 
Sede,  que  fué  hasta  el  156 1,  en  que  fué  promovido  á  la  de  Sigüenza, 
de  I4  cual  tomó  posesión  el  11  de  Agosto  de  dicho  año.  Por  fin,  en 
esta  ciudad,  después  de  haber  prestado  grandes  servicios,  murió  el 
10  de  Noviembre  de  1567,  siendo  trasladado  á  la  iglesia  de  Santa 
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María  Magdalena,  de  Valladolid,  que  él  habla  construido,  nombran- 
do por  patrono  á  su  hermano  D.  Diego  de  la  Gasea,  y  en  la  cual 
existe  su  sepulcro,  que  es  una  obra  de  arte. 

Estado  de  la  sociedad  española  en  tiempos  de  Felipe  IV,  por  José 
Deleito  y  Piñuela. — En  este  articulo,  primero  de  la  serie  que  el 
autor  se  propone  publicar  sobre  esta  materia,  estudia  el  estado  la- 
mentable en  que  se  encontraban  la  corte,  la  nobleza,  el  ejército  y  la 
marina;  y  traza  un  cuadro  breve,  pero  acabado  y  perfecto,  retratando 
de  mano  maestra  y  con  galana  forma  las  costumbres  frivolas  y  su- 
perficiales, y  el  estado  de  degradación  y  decadencia  á  que  habian  lle- 
gado estos  elementos  de  la  sociedad  en  aquella  época. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Agosto  y  Sep- 
tiembre de  1901. 

Una  traducción  castellana  desconocida  de  la  Divina  Comedia,  por  don 
Francisco  R.  de  Uhagón. — Gayangos  y  Vedia,  traductores  de  la  His' 
torta  de  la  literatura  española  de  Ticknor,  dicen  al  hablar  de  la  traduc- 
ción del  Inferno  hecha  por  el  arcediano  de  Burgos,  Pero  Fernández 
de  Villegas:  «Según  nos  han  asegurado,  el  original  de  su  traducción 
del  Dante  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Burgos. 
Acaso  sea  también  suya  una  traducción  del  Paraíso ^  en  quintillas, 
con  un  difuso  comentario,  que  hemos  visto  original  entre  los  manus- 
critos del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Oñate.»  A  ruegos  del  conocido  dan- 
tista  D.  Mario  Schiff,  ha  exgtminado  el  Sr.  Uhagón  el  manuscrito, 
que  es  ahora  propiedad  de  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Castañeda,  y 
dice  que  no  contiene  la  traducción  del  Paraíso,  como  aseguraban  los 
traductores  de  Ticknor,  sino  la  traducción  en  quintillas  del  Purgato- 
rio y  y  que  no  puede  atribuirse  al  arcediano  de  Burgos,  puesto  que  en 
el  proemio  alude  repetidas  veces  el  autor  anónimo  á  la  obra  de  Ville  • 
gas,  de  la  cual  se  propone  ser  continuador.  A  pesar  de  las  investiga- 
ciones hechas,  no  ha  podido  el  articulista  averiguar  el  nombre  del 
traductor;  pero  «por  ciertos  giros  y  palabras,  por  las  constantes  eli- 
siones de  que  está  plagado  el  texto  y  aun  por  la  escritura  del  mismo, 
pudo  ser  debida  la  traducción  al  numen  poético  de  algún  vate  ara- 
gonés». Publica,  como  muestra  del  interés  y  valor  de  la  traducción, 
gran  número  de  versos. 

Diego  Gracidn  de  Alderete:  su  Speravi,  por  D.  Antonio  Paz  y  Meliá. 
— Después  del  minucioso  examen  que  en  artículos  anteriores  ha  hecho 
el  Sr.  Paz  y  Meliá  de  la  correspondencia  de  Alderete,  en  que  se  con- 
tienen tantas  noticias  curiosisimas  de  su  vida,   termina  ahora  pre- 
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sentando  un  retrato  general  en  que  apareceel  erasmista  español  «como 
hombre  modestísimo,  resignadamente  consagrado  para  sustentar  á 
su  familia,  á  los  obscuros  trabajos  de  la  copia  caligráfica,  de  la  tra- 
ducción y  de  la  cifra;»  «de  alma  generosa,»  «de  corazón  bueno,»  «de 
nobleza  de  carácter,»  y  «en  suma,  puede  definirse  su  carácter  moral 
diciendo  que  pertenecía  al  número  de  aquellos  de  quienes  se  ha  dicho 
que  creen  valer  poco  cuando  se  consideran  y  mucho  cuando  se  comparan.'» 
Es  verdad  que  sus  escritos  son  de  muy  escaso  interés  para  las  cien- 
cias y  las  letras;  pero  pudo  haber  legado  en  dote  á  nuestra  litera- 
tura, obras  de  indiscutible  mérito,  como  claramente  lo  demuestran 
«el  examen  del  ingenio  que  en  sus  cartas  se  descubre,  lo  donoso  de 
sus  descripciones,  el  conocimiento  que  se  advierte  tenía  de  los  hom- 
bres, su  largo  trato  con  los  de  más  valer  de  su  época,  el  aprecio  en 
que  éstos  le  tenían,  su  vasta  erudición  y  los  atinados  juicios  espar- 
cidos por  su  correspondencia.»  Las  obras  principales  de  Alderete  son 
el  Speravi,  que  es  á  modo  de  una  autobiografía  parcial,  en  que  cuenta 
los  tristes  desengaños  padecidos  esperando  justas  recompensas  de 
los  hombres  á  quienes  había  servido,  y  termina  proclamando  loca  y 
vana  toda  esperanza  puesta  en  los  hombres,  siendo  la  única  firme  y 
segura  la  que  se  cifra  en  Dios,  «su  criador  que  le  protegió  en  su  ju- 
ventud, le  conserva  en  la  ancianidad,  cuida  de  sus  hijos,  no  engaña 
ni  se  engaña;»  y  el  Enihusiasmos,  que  es  una  invectiva  de  un  loco 
furioso  contra  los  que  él  llama  atlantes  que  trastornan  el  bienestar 
ajeno,  que  parecen  prestar  grandes  servicios  y  viven  en  la  ociosidad 
más  completa,  hipócritas  y  viles  hombres  que  se  alaban  de  los  tra- 
bajos ajenos  y  con  sus  palabras  se  apropian  la  gloria  alcanzada  por 
el  sudor  de  otros,  y  viene  á  ser  también^ el  relato  de  su  vida  por  lo 
que  toca  á  las  injurias  que  había  recibido. 

El  Justicia  de  Aragón  ¿es  de  origen  musulmana  por  D.  Andrés  Gi- 
ménez Soler. — Después  de  gran  copia  de  razones  alegadas  por  el  ar- 
ticulista en  otros  números,  de  que  ya  hemos  dado  noticia  en  esta 
sección,  y  que  nosotros  no  hemos  de  juzgar,  termina  el  Sr.  Giménez 
con  las  siguientes  palabras:  «que  si  no  es  hipotética  la  existencia  en- 
tre los  árabes  de  un  magistrado  que  inspecciona  la  conduct  ade  los  fun- 
cionarios públicos  de  todos  los  órdenes,  es  hipotético  que  existiera  en 
las  comarcas  limítrofes  al  reino  de  Aragón  cuando  los  reyes  Pedro  6 
Alfonso  la's  visitaron;  que  es  igualmente  hipotético  que  estos  Monar- 
cas vieran  la  institución,  caso  de  que  existiera,  y  por  consecuencia, 
sólo  en  hipótesis  se  podrá  admitir  que  la  copiaron;  que  no  resultaba 
provecho  alguno  de  instaurarla,  porque  el  Rey  no  sacaba  de  ella  ven- 
taja alguna;  la  nobleza  nunca  fué  fiscalizada  en  sus  relaciones  con 
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los  vasallos;  el  pueblo  de  realengo  tenía  en  sus  fueros  medios  bastan- 
tes para  resistir  la  arbitrariedad;  al  de  señorío  y  álos  infieles  nun- 
ca los  amparó  el  Justicia;  y,  por  último,  que  admitiendo  que  no  fuera 
hipotética  su  existencia  en  Valencia  y  Murcia  y  que  la  vieran  los 
Reyes  de  Aragón,  hay  tales  desemejanzas  entre  el  mulsumán  y  el 
cristiano,  que  es  de  todo  punto  imposible  tomar  al  uno  por  modelo 
del  otro.» 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Julio-Sep- 
tiembre de  1901. 

Philibert  de  Chalón  prince  d'OmngCy  1502- 1530:  lettres  et  documenis, 
par  Ulise  Robert. — Poco  y  mal  conocido  era  en  la  historia  Filiberto 
de  Chalón  hasta  que  con  motivo  del  cuarto  centenario  de  su  naci- 
miento publicó  Mr.  Robert  una  biografía  crítica  de  tan  brillante  ca- 
pitán, bravo  soldado,  fino  diplomático  y  leal  servidor  del  emperador 
Carlos  V,  vindicándole  de  las  varias  inculpaciones  que  se  le  hacían; 
biografía  de  la  cual  son  complemento  los  146  documentos  justificati- 
vos que  á  ruegos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se  publican 
ahora  llenando  todo  el  grueso  número  del  Boletín^  copiados  de  los 
archivos  de  París,  Besangon,  Siena,  vSimancas  y  Viena.  Contienen 
importantes  noticias  para  la  historia  del  reinado  de  Carlos  V,  del 
Papa  Clemente  VH  y  de  las  guerras  de  Italia  desde  1527  á  1530. 


Revista  de  Extremadura. — Septiembre,  igoi.  Cáceres. 

Lzs  jfurdesj  por  Luis  R.  Miguel. — Tanto  se  ha  fantaseado  ha- 
blando de  esta  famosa  comarca,  y  existen  tantas  preocupaciones 
acerca  de  la  misma,  que  ha  llegado  á  admitirse  la  vulgar  tradición  de 
que  era  un  país  imaginario,  y  aun  á  sostenerse  por  hombres  de  gran 
valía,  la  no  menos  absurda  especie  de  que  sus  moradores  pertenecen 
á  una  raza  distinta  de  las  conocidas  de  la  especie  humana,  cuyo  esta- 
do de  salvajismo  y  barbarie  los  asemeja  á  los  habitantes  de  un  mun- 
do  d¿sco:ioc¿do,  y  por  lo  cual  han  sido  considerados  como  raza  exótica 
y  sin  antecedentes  históricos.  El  autor,  que  ha  visitado  la  región  y 
leído  gran  parte  de  las  obras  que  acerca  de  la  misma  se  han  escrito, 
sobre  todo  las  dos  conferencias  que  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid dio  el  médico  francés  Dr.  Bidé,  como  resultado  de  sus  tres  via- 
jes, «última  palabra  y  verdadera  guía  para  los  que  deseen  hallar  la 
verdad  y  conocer  sin  fantasías  el  territorio  de  Las  Jurdes,»   afirma 
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que  verdaderamente  se  conservan  en  los  modismos  del  lenguaje,  en 
las  costumbres,  trajes,  cultivos,  etc.,  mucho  de  las  razas  árabes  que 
habitaron  las  regiones  meridionales,  y  aun  de  la  hebrea,  aunque 
existen  monumentos  que  indican  el  paso  y  la  existencia  de  los  roma- 
nos en  este  país;  pero  que  de  ahí  á  las  creaciones  fantásticas  y  á  las 
preocupaciones  que  se  han  venido  sosteniendo,  hay  una  distancia  in- 
mensa; por  lo  cual  excita  y  anima  á  los  sabios  á  que  visiten  Las 
Jurdes  y  den  á  conocer  cuantos  descubrimientos  hagan  en  aquel 
misterioso  territorio  para  desterrar  tales  preocupaciones  y  poner  en 
claro  la  verdad,  yendo  él  delante  con  el  ejemplo  al  iniciar  una  serie 
de  cuestiones  referentes  á  la  historia,  estado  actual  y  porvenir  del 
país  jurdano,  «con  la  fundada  esperanza  de  que  otros  escritores  darán 
mayor  interés  á  lo  que  puede  publicarse  de  este  país,  desde  el  punto 
de  vista  prehistórico,  lingüístico,  arqueológico,  geológico,  agrícola, 
y  sociológico.»  Este  estudio  reportaría  para  las  ciencias  un  riquísimo 
arsenal  de  datos,  que  justificarían  el  empleo  del  tiempo  y  el  trabajo, 
y  contribuirían  á  la  vulgarización  de  cuanto  á  el  se  refiere.  «Sólo  en- 
tonces puede  hablarse  de  Las  Jurdes  y  tener  eficacia  cuanto  se  diga 
de  ellas.» 


Revista  Ibero  Americana  de  Ciencias  Médicas. — Madrid,  Sep- 
tiembrede  1901. 

Estudios  biológicos  sobre  defensas  orgánicas,  por  el  Dr.  A.  Mallo  He- 
rrera.— En  el  extenso  trabajo  que  viene  haciendo  el  Dr.  Mallo  He- 
rrera acerca  de  las  defensas  orgánicas,  examina  en  este  capítulo  la 
relación  entre  la  doctrina  de  las  defensas  orgánicas  y  los  procesos  morbo- 
sos. Las  defensas  de  la  epidermis  son  la  capa  córnea  y  el  cuerpo  mu- 
coso, las  de  la  adaptodermis,  la  impermeabilidad,  descamación,  roces 
mecánicos,  oxidación,  impropiedad  nutritiva  y  reacción  del  medio, 
y  las  de  la  preservodermis,  la  separación  de  la  protectodermis  y  la 
inmigración  globular.  La  mucosa  del  aparato  digestivo,  en  el  centro 
buco- faríngeo,  se  defiende  por  el  hábito  á  la  lucha,  valor  de  los  ju- 
gos segregados,  oxidación  y  concurrencia;  en  el  centro  pilórico,  por 
la  estancación,  las  pequeñas  y  grandes  formaciones  glandulares,  y  la 
reacción  del  medio,  y  en  el  tubo  intestinal,  por  la  resistencia  de  los 
epitelios  y  la  concurrencia.  A  la  mucosa  respiratoria  señala  cuatro 
defensas  principales:  empastamiento  mucoso,  labor  de  las  pestañas 
vibrátiles,  electividad  del  adaptotelio  y  disposición  de  los  elementos 
linfáticos,  y  á  la  mucosa  génito-urinaria,  á  más  del  riñon,  losuréteres 
y  la  vejiga,  la  protegen  la  acción  de  los  cirros,  el  empastamiento,  el 
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poder  de  los  segregados  y  las  defensas  linfáticas.  Por  último,  las  de- 
fensas del  medio  interno  se  reducen  á  las  siguientes:  poder  bacterici- 
da de  la  sangre  y  linfa  en  sustancia,  englobamiento  de  los  elementos 
por  los  glóbulos  blancos,  transporte  de  los  elementos  englobados  á 
los  centros  defensivos,  proliferación  de  las  células  fijas  y  secreción  de 
diastasas  defensivas,  eliminación  de  los  restos  de  la  lucha,  adapta- 
ción á  la  función  antibiótica  y  fijación  por  la  herencia. 


La  Quinzainb,  i6  Septiembre  y  i.**  Octubre  de  1901. — París. 

Las  misiones  protéstanos  en  el  siglo  XIX,  por  P.  Pisani. — -Breve  y 
sustancioso  estudio  sobre  el  origen,   historia  y  situación  actual  de 
las  misiones  protestantes.  Hasta  el  siglo  XIX  los  jefes  de  las  distin- 
tas sectas  protestantes  habían  ahogado  toda  iniciativa  de  propaganda 
religiosa  en  los  países  infieles,  contentándose  con  afianzar  y  extender 
su  influencia  en   las  naciones  cristianizadas  por  el  Catolicismo.  La 
historia  de  las  misiones  protestantes  comienza  con  el  siglo  XIX,  en 
que  convencidas  de  su  esterilidad  en  comparación  de  la  fecunda  vita- 
lidad del  Catolicismo,  que  enviaba  sus  misioneros  á  todos  los  países 
del  mundo,  aun  á  los  más  inexplorados  é  incultos,  se  decidieron  á 
imitar  este  espíritu  de  evangelización,  formando  sociedades  y  reclu- 
tando  gente  para  mandarla  á  los  países  infieles.  El  número  de  estas 
sociedades  y  el  de  los  misioneros  ha  ido  aumentando  con  asombrosa 
rapidez,  patrocinados  por  los  Gobiernos  protestantes,  que  vieron  en 
ellos   un  medio  político  de  expansión  colonial,  y  de  asegurar  el  do- 
minio en  los  países  conquistados;   bien   que  los  resultados  prácticos 
no  responden  ni  con  mucho  al  número  de  individuos  y  á  las  cuantio- 
sas sumas  invertidas  en  el  sostenimiento  de  las  misiones.  Las  últi- 
mas estadísticas   consignan  la  cifra  de  go  millones  de  francos  próxi. 
mámente  para  el  sostenimiento  de  g.ooo   misioneros   protestantes,  á 
que  se  eleva  el  número  total  de  éstos,   siendo   Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos  las  naciones  que  dan  mayor   contingente  de  individuos; 
4.300  la  primera  y  3.400  la  segunda.  Los  restantes  se  reparten  entre 
Suecia  y  Noruega,   Holanda  y  Alemania;   siendo  de  notar  que  esta 
última  no  ha  comenzado  á  organizar  sus  sociedades  de  propaganda, 
hasta  después  de  la  reorganización   política  del  año  70,  encontrando 
aquéllas  una  gran  resistencia  por  parte  de  la  mayoría  de  las  sectas 
protestantes  alemanas,  minadas  en  su  raíz  por  el  indiferentismo  ra- 
cionalista.  Compara  después  el  autor  la  estadística   precedente,  los 
escasos  frutos  y  los  medios  poderosos  de  que  disponen  las  sociedades 
protestantes,  con  la  vitalidad  de  las  misiones  católicas,  no  obstante 
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la  escasez  de  medios  materiales.  «Las  sociedades  inglesas,  dice,  tienen 
4.300  misioneros,  para  cuyo  sostenimiento  invierten  55  millones 
anuales  de  francos;  y  Francia  sola  sostiene  19.000  misioneros  cató- 
licos, para  lo  cual  dispone  nada  más  que  de  15  á  19  millones,  es  de- 
cir, la  tercera  parte  para  un  número  cuatro  veces  mayor  de  indivi- 
duos.» Termina  el  interesante  artículo,  haciendo  notar  que  mientras 
los  Estados  protestantes  fomentan  las  misiones,  aun  las  católicas, 
como  medida  política,  los  Estados  latinos  ponen  todas  las  trabas  po- 
sibles á  su  desarrollo;  ó  como  el  Gobierno  francés,  no  perdonan  me- 
dio para  aniquilarlas,  siendo  así  que  toda  su  influencia  política  en  el 
Oriente  es  debida  á  sus  misioneros. 


Etüdes  par  de  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesuss  —  20  de  Sep- 
tiembre de  1901. — París. 

BalzaCy  por  P.  G.  Longhaye. — Hecha  la  historia  de  Balzac,  te- 
niendo en  cuenta  principalmente  la  parte  que  se  ha  publicado  de  su 
correspondencia,  analiza  el  autor  la  obra  del  literato,  trazando  á 
grandes  rasgos  la  influencia  que  ha  ejercido  en  las  modernas  litera- 
turas, y  de  una  manera  muy  especial  en  la  francesa.  Entre  todas  sus 
obras  estudia  con  más  interés  la  que  realmente  podemos  llamar  la 
obra  maestra  de  Balzac,  La  Comedia  Humana^  vasta  colección  de 
cuentos  y  novelas  contemporáneas,  donde  se  describen  las  escenas 
de  la  vida  de  París,  de  la  de  provincias,  de  la  militar  y  de  casi  todos 
los  órdenes  de  la  vida  humana.  Como  resumen  del  carácter  y  de  la 
obra  del  novelista,  escribe  el  autor,  la  religión  de  Balzac  es  como  una 
política,  su  filosofía  un  caos  de  materialismo,  de  panteísmo  y  de  ilu- 
minismo,  en  donde  la  voluntad  viene  á  ser  una  especie  de  fluido  mag- 
nético y  en  donde  la  libertad  parece  depsnder  sobre  todo  de  la  confi- 
guración del  cerebro.  Sus  teorías,  no  sólo  no  contraíjicen,  sino  que 
favorecen  la  impresión  dominante  de  sus  obras.  Falto  de  verdadera 
religión  y  de  una  filosofía  exacta,  y  por  consecuencia,  sin  respeto  á 
la  humanidad,  el  novelista  de  costumbres  cae  fatalmente  en  el  rea- 
lismo. Olvidado  de  la  moral,  se  olvida  también  de  la  misión  del  arte, 
que  es  elevar  al  alma  por  la  influencia  dominante  y  definitiva  de  lo 
bello.  A  pesar  de  su  taknto,  y  aun  si  se  quiere  de  su  genio,  sus  no- 
vtlas  ro  han  sido  de  hecho  ni  un  bien  para  les  franceses  ni  un  honor 
para  su  patria. 
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Revub  Bénédictinb.— Octubre  de  1901. 

El  Símbolo  de  San  Atanasio  y  su  primer  testigo:  San  Cesáreo  de  Arles, 
por  D.  G.  Morin. — Mucho  se  ha  trabajado  para  averiguar  el  autor  y 
la  época  del  Símbolo  llamado  de  San  Atanasio,  ignorándose  todavía 
las  dos  cosas,  si  bien  la  crítica  histórica  ha  llegado  á  demostrar  como 
ciertas  las  siguientes  conclusiones:  que  no  es  de  San  Atanasio,  sino 
de  un  escritor  de  Occidente;  que  es  inadmisible  la  opinión  de  Swain- 
son,  según  la  cual  fué  redactado  en  el  siglo  IX,  y  que  fué  escrito 
muy  probablemente  en  el  Sur  de  Francia,  quizás  en  la  Escuela  de 
Lerins  y  en  época  anterior  á  Carlomagno.  Se  ha  atribuido  á  Hilario 
de  Arles,  á  Vicente  de  Lerins  y  á  Honorato  de  Arles;  mas  tales  su- 
posiciones carecen  en  absoluto  de  argumentos  verdaderamente  de- 
mostrativos y  son  tenidas  entre  los  sabios  como  meras  conjeturas. 
Mr.  Burn,  juzgando  ver  en  él  algunas  precauciones  contra  el  prisci- 
lianismo,  y  ser  la  doctrina  de  Apolinar  la  última  herejía  que  combate, 
dice  que  fué  escrito  antes  del  Concilio  de  Éfeso  (431)  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  IV,  mientras  que  Mr.  Ommanney  cree  que  combate 
ya  el  nestorianismo  (428-433).  El  articulista,  después  de  explicar 
cómo  la  omisión  de  un  artículo  en  una  fórmula  de  fe  no  es  razón 
bastante  fundada  para  atribuir  época  á  un  documento  histórico,  bien 
por  estar  todavía  en  su  nacimiento  la  herejía  opuesta  al  artículo, 
bien  por  haberse  amortiguado  ya,  y  considerando  al  Quicumque  como 
un  catecismo  elemental  destinado  á  enseñar  al  pueblo  las  fórmulas 
dogmáticas  elaboradas  después  de  las  grandes  herejías  de  los  si- 
glos IV  y  V,  referentes  á  la  Trinidad  y  á  la  Encarnación,  cree  debió 
de  ser  escrito  hacia  el  año  513,  por  encontrarse  indicios  de  él  en 
Avito  Vienense.  Además,  admitida  Francia  como  lugar  en  que  se  es- 
cribió el  Símbolo,  y  sabida  la  decadencia  que  durante  los  siglos  VI 
y  VII  alcanzaron  los  estudios  teológicos,  no  es  creíble,  y  menos  te- 
niendo en  cuenta  su  redacción  artística  y  brillante,  fuera  escrito 
después  del  año  513.  Y  confirma  esto  el  articulista  recordando  el 
florecimiento  literario  que  hubo  en  Francia  á  principios  del  siglo  VI, 
en  que  tanto  sobresalieron  Juan  Magencio,  Vigilo  de  Tapso,  Fulgen- 
cio de  Ruspe,  Fulgencio  Ferrand  y  Cesáreo  de  Arles,  acerca  del  cual 
hace  un  estudio  minucioso  de  los  numerosos  lugares  de  sus  obras  en 
que  se  encuentran  transcritas  literalmente  todas  las  fórmulas  del 
Símbolo  Atanasiano. 
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Revüe  Thomiste. — Septiembre  de  1901,  París. 

¿Dónde  está  el  evolucionismo?^  por  C.  de  ÍCirwán. —  Examinar  si 
los  innumerables  seres  que  han  existido  y  existen,  deben  su  origen  á 
transformaciones  graduales,  bajo  la  influencia  de  cambios  telúricos 
y  climatéricos,  de  un  pequeño  número  de  tipos,  dotados  por  el  Crea- 
dor de  un  principio  virtual  de  evolución,  es  lo  que  se  propone  el  ar- 
ticulista. Como  se  ve,  es  esencialmente  distinta  esta  teoría  de  la  sos- 
tenida por  Darwin  y  Haeckel,  que  hacen  dimanar,  por  generación  es- 
pontánea, el  mundo  orgánico  del  inorgánico,  y  éste  de  un  caos  pri- 
mitivo y  eterno,  excluyendo  la  acción  creadora  de  la  causa  primera. 


La  Civíltá  Cattolica.— Roma  21  de  Septiembre  de  igoi. 

Las  casas  infestadas. — El  articulista  narra  dos  hechos,  á  más  de 
los  expuestos  en  el  artículo  anterior,  de  infestación  de  casas  y  perso- 
nas, entrando  de  lleno  á  estudiar  el  origen  y  naturaleza  del  ser  des- 
conocido  que  las  produce.  La  primera  hipótesis  atribuye  la  infesta- 
ción en  sus  variadas  manifestaciones  á  una  explosión  natural  de 
magnetismo;  pero  este  agente  nada  explica,  porque  sus  efectos  son 
instantáneos  y  los  casos  de  infestación  duran,  algunos  hasta  veinte 
y  más  días.  Además  ¿cómo  explicar  las  voces  que  en  tales  circuns- 
tancias se  oyen,  como:  «no  quiero  que  Sor  N.  haga  los  votos,»  y  otras 
semejantes?  Con  razón,  pues,  rechaza  el  autor  de  este  trabajo  la  hi- 
pótesis de  la  explosión  natural  del  magnetismo;  de  igual  suerte  que 
la  que  sostiene  que  en  toda  infestación  interviene  una  persona  mag- 
netizada, la  que  estando,  como  es  obvio,  saturada  de  electricidad,  se 
comunica  por  medio  de  este  fluido  con  la  electricidad  de  los  objetos 
y  los  hace  moverse.  Aun  admitiendo  el  principio,  no  se  explica  la 
lluvia  de  monedas,  las  pedreas  de  casas,  los  movimientos  vertigino- 
sos de  los  muebles  sin  presencia  de  persona  alguna,  etc.  Tanto  como 
la  anterior  vale  la  hipótesis  de  la  operación  inconsciente  ó  subcons- 
'  cíente  de  las  personas  que  se  lamentan  de  la  infestación,  ó  son  ellas 
mismas  las  que  con  sus  gemidos  la  producen.  Finalmente,  partiendo 
del  principio  de  que  existen  ángeles  buenos  y  malos,  se  propone  de- 
terminar cuál  sea  la  naturaleza  del  espíritu  productor  de  las  infesta- 
ciones de  casas,  lo  que  será  asunto  del  siguiente  artículo. 

5  de  Octubre  de  189 1. 

Deberes  de  los  católicos  italianos  en  los  momentos  actuales, — ^Consiste 
la  obligación  de  todo  católico  italiano  en  trabajar  por  cuantos  medios 
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tenga  disponibles  al  triunfo  de  las  doctrinas  salvadoras  de  la  Iglesia. 
El  fruto  será  abundante  y  beneficioso  para  la  sociedad  si  el  trabajo  de 
los  católicos  es  inteligente,  sistemático,  continuo  y  firme  á  todo 
evento.  Conocido  es  el  enemigo:  la  democracia  socialista,  enferme- 
dad gravísima  que  pone  en  peligro  el  orden  y  hasta  la  existencia  de 
las  naciones.  Pues  bien:  el  fin  del  católico  debe  ser  el  de  la  Iglesia: 
hacer  cristiana  la  democracia.  A  una  democracia  bárbara  y  antiso- 
cial oponer  otra  cristiana,  dirigiendo  las  fuerzas,  especialmente  á  los 
débiles  y  menesterosos,  subordinando  los  bienes  del  cuerpo  á  los  del 
alma,  fija  siempre  la  mirada  en  la  eternidad.  Las  uniones  profesio- 
nales, los  círculos  y  reuniones,  los  hospitales  y  casas  de  beneficen- 
cia, los  casas  de  recreación  y  buenas  lecturas,  todas  estas  cosas  no 
son  factibles  á  todos  los  católicos;  pero  todos  pueden  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  cooperar  á  la  realización  de  tan  hermosos  proyectos, 
que  á  la  corta  ó  á  la  larga,  atraerían  al  campo  católico  gran  número 
de  obreros  perdidos  por  el  hambre  y  la  ignorancia.  Conviene  notar 
que  los  católicos  deben  serlo  en  todas  las  circunstancias,  que  no  de- 
ben sacrificar  sus  ideas  por  atraer  á  los  demás,  mucho  menos  practi- 
car el  mal  que  detestan  en  otros :  todo  lo  realizarán  obedeciendo 
sumisos  las  órdenes  emanadas  de  la  dirección  suprema  representada 
por  los  Obispos  y  Su  Santidad  el  Papa. 


RiviSTA  Internazionale  di  sciencie  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiE. — Agosto,  Roma,  igoi. 

La  crisis  del  marxismo ,  por  Alejandro  Cantono. — Señala  el  articu- 
lista la  corriente  de  ideas  que  principia  á  notarse  entre  algunos  so- 
ciólogos modernos  contra  las  teorías  económicas  de  Carlos  Marx  que 
tanta  boga  han  obtenido  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX.  Aunque 
las  doctrinas  del  célebre  judío,  autor  de  El  Capital,  tengan  todavía 
muy  numerosos  defensores,  como  Carlos  Kaustsky,  Augusto  Bebel  y 
Federico  Engels,  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  pasó  ya  aquel 
tiempo  de  fe  ciega  en  los  principios  del  marxismo,  y  que  éste  se 
halla  hoy  en  una  crisis  merced  á  los  trabajos  de  crítica  concienzuda 
hechos  en  nuestros  días  por  varios  economistas,  entre  los  que  figuran 
principalmente  Eduardo  Bernstein,  que  ha  fundado  la  escuela  del 
colectivismo  crítico,  y  Aquiles  Loria,  que  acaba  de  publicar  un  libro 
muy  notable.  El  capitalismo  y  la  ciencia,  contrario  á  la  teoría  marxis- 
ta  del  valor. 
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RivisTA  DI  FisijA,  Matemática  é  Scienzb  Naturali. 

Potencia  térmica  del  sol  y  efectos  benéficos  de  sus  radiaciones^  por 
L.  Berzieri,  S.  J. — Estudia  el  sabio  italiano  en  el  presente  articulo 
los  delicados  experimentos  hechos  recientemente  para  resolver  y  pre. 
cisar  el  problema  de  la  potencia  térmica  del  sol.  Las  leyes  de  la  ra- 
diación calorífica,  debidas  á  Dulong  y  Petit,  sólo  son  exactas  dentro 
de  los  limites  de  acción  que  tuvieron  I9S  experimentadores;  pues  hoy 
está  plenamente  demostrado,  que  á  medida  que  crece  la  temperatura, 
aumenta  la  energía  de  los  rayos  caloríficos,  y  á  las  radiaciones  exis- 
tentes van  uniéndose  otras  nuevas  cada  vez  más  refrangibles.  Esto 
dificulta  notablemente  la  solución  del  problema,  y  explica  la  discor- 
dancia que  existe  entre  los  sabios  más  autorizados:  así,  desde  los  que 
admiten  2.000  grados  como  expresión  de  la  temperatura  solar,  hasta 
los  que  llegan  á  algunos  millones  de  grados,  hay  cifras  para  todos 
los  gustos,  y  lo  más  curioso  es  que  todas  tienen  algún  fundamento. 

Rosseti,  uno  de  los  que  con  más  constancia  han  estudiado  este 
problema,  asigna  la  cifra  de   10.000  grados,  que  casi  resulta  du- 
plicada si  tenemos  en  cuenta  la  absorción  atmosférica,  valuada  por  el 
00 

P.  Secchi  en ;  en  cambio,  Enrique  Sainte-Claire  Deville  afir- 
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ma  que  la  temperatura  del  sol  difiere  muy  poco  de  las  que  él  ha  po- 
dido producir  en  su  laboratorio.  Los  elementos  del  sol  son  idénticos 
á  los  de  nuestro  globo;  las  mismas  leyes  rigen  la  materia  en  el  Uni- 
verso, y,  sobre  todo,  la  temperatura  desarrollada  por  las  reacciones 
químicas  y  por  las  combustiones  en  el  sol,  es  la  misma  que  en  la  tie- 
rra: luego  esos  millones  de  grados  son  imaginarios,  y  la  cifra  más 
aproximada  no  debe  pasar  de  3.000  grados.  Sin  dejar  de  reconocer 
el  mérito  de  los  experimentos  de  Sainte-Claire,  el  Sr.  Berzieri  dice 
que  la  última  palabra  de  la  ciencia  en  este  problema  son  los  estudios 
y  las  afirmaciones  de  Rosseti. 
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fpKv|  ECLAR  ACIÓN  de  la  Bula  de  la  Cruzada  en  cuanto  al 
1  íWv]  ^^^  ^®  huevos  y  lacticinios,  respecto  délos  sacer- 
^T^^M  dotes  regulares  y  seculares.  Los  regulares  no  sacer- 
dotes y  las  monjas  deben,  sólo  por  consejo,  abstenerse 
también  de  esos  alimentos. — Per  Decretum  S.  R.  et  Univ. 
Inquis.  sub  die  7  Martii  1891,  resolutum  fuit  quod:  «Regulares 
utriusque  sexus,  exceptis  qui  voto  speciali  sunt  adstricti,  in  jejuniis 
etiam  Quadragesimae,  possunt  vi  Bullae  Cruciatae  edere  carnes,  ova 
et  lacticinia,  cum  piscibus,  in  eadem  comestione,  miscere...  Regula- 
ribus  intra  claustra  degentibus  sive  sacerdotes  sint,  sive  laici,  sive 
moniales,sufficiunt  Bullas  Cruciatae  et  Summarium  carnis,  nisi  sint  ex 
ordine  Minorum  Sancti  Francisci,  qui  nulla  bona  possident,  quibus 
sufficit  Bulla  Cruciatae.»  Quum  autem  dictum  Decretum  aliter  in- 
terpretetur,  Emmus.  Card.  Arch.  Toletan.  autenticam  interpretatio- 
nem  a  S.  O.  imploravit,  obtinuitque  ut  per  sequentes  litteras:  «Emi- 
nentissimae  ac  Reverendissimae  Dne.  Mi.  Obsme. — In  Congne.  Genli. 
S.  O.  habita  feria  IV,  die  23  currentis  mensis,  ad  examen  vocatis 
precibus  Em.  TuaB  die  19  Octobris  anni  prox.  elapsi  signatis,  quibus 
petis.  «An  Regulares  intra  claustra  degentes  etiam  vi  solius  Bullae 
Cruciatae  possint  edere  ova  et  lacticinia  in  jejuniis  Quadragesimae, 
non  excepta  Hebdómada  Majori?»  Emi.  D.  D.  Cardinales  una  mecum 
Ingres.  Genles.  decreverunt:  «Affirmative,  exceptis  Sacerdotibus  qui, 
tota  Majori  Hebdómada  ab  ovis  et  lacticiniis  abstinere  debent;  et  ad 
mentem.  Mens  est  ut  satagant  Superiores  ut  Regulares  laici  et  Mo- 
niales  intra  claustra  degentes,  excepta  Majori  Hebdómada,  jejunium 
uti  Sacerdotes,  non  taraen  sub  precepto  servent.»  Dum  haec  ad  Em. 
TuaB  pro  meo  muñere  notitiam  defero,  manus  tuas  humilime  deoscu- 
lor. — Em.  Tuse.— Romae,  31  Januar.  1901. 
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Interpretación  del  Decreto  promulgado  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Santo  Oficio  el  5  de  Junio  de  1889,  acer- 
ca de  las  causas  matrimoniales. — Hasta  que  el  sabio  Pontífice 
Benedicto  XIV  publicó  su  célebre  Constitución  Dei  miseratione ,  en 
este  género  de  causas  se  procedía  sumariamente,  al  tenor  de  lo  pre- 
ceptuado en  las  Decretales  (tít.  xviii,  lib.  iv),  pues  el  Concilio  Tri- 
dentino  no  introdujo  otras  reformas  que  la  relativa  al  juez  competen- 
te en  ellas  (sess.  xxiv,  cap.  xx,  De  Reformat.).  La  Santa  Sede  ha  exi- 
gido constantemente  el  exacto  cumplimiento  de  las  prescripciones 
contenidas  en  la  Bula  citada,  y  sobre  ella  están  calcados  los  varios 
decretos  posteriores  aclaratorios  de  la  misma;  pues  aunque  algunos 
parecen  encaminados  á  mitigar  el  rigor  de  dicha  Constitución,  si  se 
examinan  bien,  lo  único  que  en  ellos  resalta  es  la  tendencia  á  inter- 
pretar rectamente  el  espíritu  de  aquella  ley  fundamental,  acomodán- 
dolo á  la  variedad  de  casos  y  á  las  necesidades  de  lugares  y  tiempos. 
Tal  es,  á  juicio  nuestro,  la  finalidad  y  la  nota  característica  de  las 
varias  Instrucciones  dadas  por  la  Santa  Sede  para  regular  los  proce  - 
dimientos  eclesiásticos  en  las  causas  matrimoniales  (i). 

Pero  es  evidente,  según  la  regla  jurídica:  Ejus  est  tollere  cujus  est 
condere,  que  el  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  en  la  observancia  de 
la  Constitución  Benedictina;  y  para  los  casos  en  que,  tratándose  de 
la  impotencia  del  varón  y  probada  que  esté  la  no  consumación  del 
matrimonio,  la  Santa  Sede  otorgue  la  dispensa,  deben  los  jueces  ate- 
nerse á  la  Instrucción  del  Santo  Oficio,  publicada  sin  fecha.  A  fin  de 
evitar  en  lo  posible  los  errores  en  asuntos  de  tanta  trascendencia, 
Benedicto  XIV  ordena  que  en  todas  las  actuaciones  judiciales  en  que 
se  ventile  la  validez  ó  nulidad  de  un  matrimonio,  intervenga  el  de- 
fensor del  vínculo,  y  manda  á  éste  que  apele,  no  sólo  de  la  primera, 
sino  aun  de  ulteriores  sentencias.  Ahora  bien;  según  la  letra  de  la 
Bula  Dei  miseraiione^  en  todos  los  casos  sin  excepción  deben  cum- 
plirse estas  prescripciones;  mas  si  la  nulidad  es  palmaria,  evidente, 
sin  la  menor  sombra  de  duda,  ¿á  qué  conduciría  la  rigorosa  obser- 
vancia de  dichas  solemnidades?  No  al  esclarecimiento  de  la  verdad, 
porque  nada  más  claro  que  la  evidencia  misma,  y  en  cambio  podrían 
ser  graves  los  perjuicios  que  se  irrogaran  á  los  supuestos  cónyuges. 
Hay,  pues,  sólidas  razones  para  suponer  que  Benedicto  XIV  no  ex- 


(i)  Véanse  la  Austríaca,  la  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
(aa  de  Agosto  de  1840),  una  de  la  Inquisición  Suprema  sin  fecha,  y  otra  del 
mismo  Tribunal  del  20  de  Junio  de  1883. 
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tendió  esas  solemnidades  á  los  casos  en  que  fuera  evidente  la  nuli- 
dad, y  así  lo  interpretó  en  1853  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
-cilio,  que  al  ser  preguntada  por  el  oficial  de  la  curia  eclesiástica  de 
Tréveris:  «Utrum  sac.  mem.  Benedicti  XIV,  Const.  De¿  miseratione y 
3  Nov.  1741,  etiam  quoad  illas  nuptias  sit  servanda,  quas  per  se  pro 
matrimoniis  ecclesiastícis  nuUo  pacto  haberi  queunt,  ex  eo  quod 
ñeque  in  facie  EcclesisB,  ñeque  in  alia  in  foro  Ecclesiae  quomodo- 
cumque  valida  forma  contractas  fuerunt?»  respondió:  «In  casu  prout 
exponitur,  negative.»  Y  creemos  que  esta  jurisprudencia  no  debe  ser 
limitada  á  los  casos  de  nulidad  producida  por  clandestinidad  mani- 
fiesta, sino  que  existen  idénticos  motivos  para  extenderla  á  otros, 
por  ejemplo,  á  los  matrimonios  nulos  por  evidente  impedimento  de 
consanguinidad,  disparidad  de  cultos,  etc.;  y  asi  lo  declaró  el  Santo 
Oficio  en  el  decreto  del  5  de  Junio  de  i88g,  cuyo  tenor  es  como 
sigue:  «Quando  agiturde  impedimento  disparitatis  cultus,  et  eviden- 
ter  constat  unam  partem  esse  baptizatam  et  alteram  non  fuisse  bap- 
tizatam;  quando  agitur  de  impedimento  ligaminis,  et  certo  constat 
primum  conjugem  esse  legitimum  et  adhuc  vi  veré;  quando  denique 
agitur  de  consanguinitate  aut  affinitate  ex  copula  licita  aut  etiam  de 
cognatione  spirituali,  vel  de  impedimento  clandestinitatis  in  locis 
ubi  decretum  Tridentinum,  Tame¿s¿,  publicatum  est,  vel  tale  diu 
observatum,  dummodo  ex  certo  et  authentico  documento,  vel  in 
hujus  defectu,  ex  certis  argumentis  evidenter  constet  de  existentia 
hujusmodiimpedimentorum  auctoritate  Ecclesiae  nondispensatorum, 
hisce  in  casibus  prsetermissis  solemnitatibus  in  Const.  apostólica 
Dei  miser alione  requisitis,  matrimonium  poterit  ab  Ordinario  decía - 
rari  nuUum,  cum  interventu  tamen  defensoris  vinculi  matrimonia- 
lis,  quin  opus  sit  secunda  sententia.» 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este  Decreto,   vamos  á  examinar 
brevemente  las  cuestiones. 

I  .*  Constando  en  la  forma  indicada  la  certeza  del  impedimento, 
¿interpretará  fielmente  el  Ordinario  la  mente  de  la  Inquisición  Su- 
prema, limitándose  simplemente  á  declarar  nulo  el  matrimonio,  ó 
deberá  pronunciar  sentencia? — 2.*  ¿En  qué  casos  podrán  ser  omitidas 
las  solemnidades  de  la  Const.  Dei  miseratione ,  de  conformidad  con  el 
Decreto  de  1889? 

I.  Respecto  de  la  primera,  Mons.  Gasparri,  después  de  transcribir 
la  resolución  in  Trevirensi,  de  29  de  Enero  de  1853,  por  nosotros 
poco  ha  mencionada,  escribe:  «Immo  in  his  casibus,  e.  g.,  matrimonii 
civilis  in  Galliis,  nec  requiritur  processus  et  sententia  judicialis,  sed 
sufficit  nuda  Episcopi  declaratio;  nam  Constitutio  Benedictina  pro- 
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cedit  quoties  de  initi  conjugii  validitate  vel  nullitate  quaBslio  est, 
in  h¡s  autem  casibus  matrimonium  nuUo  modo  initum  fuit.  Dixi- 
mus  tamen  penitus  prcsUrmissa  forma  Tridenlini  certe  inloco  necessaria: 
quia  si  matrimonium  celebratum  f  jit  in  ecclesiastica  forma,  sed  tan- 
tum  quaestio  est  num  hae2  forma  vitio  substantiali  laboret;  vel  si  de 
matrimonii  clandestini  validitate  aut  nullitate  in  loco  dubitetur,  ju- 
dicium  juxta  Benedictinam  Constitutionem  agendum  erit.  Hoc  modo 
intelligimus  cit.  decretum  S.  C.  S.  Offlci  die  5  Junii  1889,  quo  sensu 
non  contradicit  relatae  responsioni  S.  C.  C.»  {De  Mairim.^  n.  1177.) 
Es  decir,  que  la  recta  aplicación  del  Decreto  de  1889  no  exige  pro- 
ceso ni  sentencia  judicial,  á  lo  menos  cuando  se  prescinde  en  ab- 
soluto de  la  forma  prescrita  por  el  Tiiienlino  doquiera  conste  ha 
sido  promulgado,  y  hasta  nos  parece  que  si  Mons.  Gasparri  ha  de 
ser  consecuente,  incluirá  en  su  tesis  los  demás  casos  que  el  Decreto 
expresa,  puesto  que  éste  no  distingue. 

Pero  con  el  respeto  debido  á  tan  eximio  canonista,  opinamos  que 
la  solución  por  él  dada,  ni  es  la  más  acomodada  á  la  mente  del  De- 
creto del  Santo  Oficio,  ni  la  que  mejor  concilia  con  éste  la  respuesta 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  1853,  y  creemos  que  la 
Inquisición  Suprema,  si  bien  concede  que  en  tales  casos  no  se  ob- 
serven todas  las  solemnidades  de  la  Bula  Dei  miseyatione,  no  auto- 
riza para  prescindir  de  toda  forma  de  proceso,  antes  bien  implíci- 
tamente incluye  ,el  sumario  y  supone  sentencia  judicial.  Indúcennos 
á  opinar  de  este  modo  los  argumentos  siguientes:  i.°  Es  un  prin- 
cipio admitido  en  derecho  que  en  las  causas  matrimoniales  eclesiás- 
ticas el  juez  no  procede  á  sentenciar  en  favor  ó  en  contra  de  la 
validez  de  un  matrimonio ,  sin  que  preceda  la  acusación  ó  la  denun- 
cia, todo  lo  cual  necesariamente  implica  forma  procesal.  2.°  El 
examen  del  documento  auténtico  ó  de  los  motivos  que  evidencien 
la  nulidad  de  un  matrimonio,  requisitos  que  exige  la  Suprema  Inqui- 
sicióny  arguye  lógicamente  algún  proceso,  por  sumario  que  sea, 
3.°  La  intervención  del  defensor  del  vínculo,  y  las  palabras  quin 
opus  sit  secunda  sententia^  ¿no  indican  con  bastante  claridad  que  el 
Ordinario  debe  sentenciar  judicialmente?  Empero,  si  éste  se  limita 
sólo  á  declarar  gubernativa  ó  extrajudicialmente  la  nulidad  del  ma- 
trimonio, ¿podría  con  verdad  decirse  que  no  era  necesaria  segunda 
sentencia^  puesto  que  falta  el  fundamento,  es  decir,  la  primera? 

La  razón  que  alega  Mons.  Gasparri,  fundándose  en  el  distinto 
valor  jurídico  que  tienen  las  palabras  nulo  é  írrito,  es  sin  disputa 
muy  importante  cuando  se  trata  de  los  efectos  jurídicos  también  de 
un  contrato  celebrado  con  precisión  de  la  forma  substancial,  ó  con 
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ésta,  pero  viciado  por  algún  defecto  esencial;  mas  no  le  concedemos 
el  mismo  valor  en  la  cuestión  presente;  en  primer  lugar,  porque  el 
Decreto  del  Santo  Oficio  habla  indistintamente  de  los  contratos 
matrimoniítles  nulos  por  defecto  de  la  forma  substancial,  es  decir, 
por  evidente  omisión  de  las  formalidades  prescritas  por  el  Triden- 
tino  donde  éste  obliga,  y  de  los  inválidos  por  mediar  algún  impedi- 
mento no  dispensable  ó  no  dispensado  por  la  Santa  Sede;  y  además 
porque  siendo  la  finalidad  del  mencionado  decreto  el  permitir  que 
se  prescinda  de  cuanto  nuevamente  ordenó  Benedicto  XIV,  y  la 
razón  fundamental  en  que  se  apoya,  la  evidencia  de  la  nulidad,  tan 
evidente  puede  ser  ésta  cuando  no  se  observa  lo  preceptuado  por  el 
Concilio  de  Trento,  como  cuando  se  cumple,  aunque  sea  inútilmente 
por  existir  algún  impedimento  público  y  manifiesto. 

Finalmente,  entendemos  que  entre  el  Decreto  de  i88g  y  la  res- 
puesta de  1853  no  hay  contradicción,  puesto  que  ésta  tiene  el  mismo 
alcance  que  aquél,  con  la  única  diferencia  de  que  lo  que  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  declaró  para  el  caso  propuesto,  el  Santo 
Oficio  lo  extendió  á  todos  los  que  enumera;  y  resolución  y  decreto 
dispensan  de  la  observancia  de  las  solemnidades  introducidas  por 
Benedicto  XIV,  pero  no  de  toda  forma  de  proceso. 

II.  Para  resolver  la  segunda  de  las  cuestiones  propuestas,  cúm- 
plenos transcribir  la  consulta  dirigida  al  Santo  Oficio  y  la  respuesta 
dada  por  aquella  Sagrada  Congregación:  «Por  el  Decreto  general  de 
la  Sagrada  Romana  y  Universal  Inquisición  de  5  de  Junio  de  1889  se 
estableció  que  ciertas  causas  matrimoniales,  cuando  es  evidente  la 
nulidad,  pudieran  dirimirse  con  una  sola  sentencia  y  sin  la  apelación 
de  oficio.  Entre  esos  casos  aparece  también  el  de  clandestinidad  res- 
pecto de  los  lagares  en  que  se  observa  el  Decreto  Tdmetsi.  Lo  cual 
esta  Caria  arzobispal  entendió  siempre  en  este  sentido,  es  decir,  que 
basta  una  sentencia  de  plano  caantas  veces  es  evidente  el  defecto  en 
la  observancia  de  la  forma  tridentina,  como  si,  v.  gr.,  asistiese  un 
solo  testiguó  el  matri  nonio  habiera  sido  celebrado  ante  sólo  el 
ministro  no  católico,  etc.  M  is  cuando  consta  del  exacto  cumplimien- 
to de  dicha  fjr.na,  y  sol  mente  se  duda  acerca  de  la  cualidad  del  pá- 
rroco ^,"0/»  o,  aunqui  sea  innegable  la  falta  de  domicilio  ó  cuasi-do- 
micilio  y  de  la  delegación,  obsérvanse  todas  las  solemnidades,  sin 
omtiir  la  apelación  de  oficio.  Pero  con  harta  frecuencia  ocurren  otros 
casos,  principalmente  tratándose  de  personas  que,  in  fratidcm  legis 
civiliSf  y  para  no  verse  obligadas  á  obtener  el  consentimiento  de  sus 
padres,  marchan  á  Inglaterra  ú  otros  puntos  donde  el  Tridentino  no 
está  promulgado,  y,  con  ánimo  de  volver  á  los  pocos  días,  contraen 
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allí,  bien  sea  ante  el  oficial  civil,  registrer,  bien  presente  éste,  ante 
un  sacerdote  católico  sin  delegación  alguna  del  Ordinario  ó  del  párro- 
co propio.  En  tales  casos,  es  casi  siempre  evidentísima  la  nulidad, 
especialmente  si  el  contrato  se  celebra  ante  un  ministro  no  católico, 
pues  aunque  se  concediese  delegación,  nunca  se  autorizaría  á  tales 
ministros. 

«Presupuesto  lo  cual,  pregúntase:  «I.  Quoad  matrimonia  quae  in 
Galliis,  seu  in  locis  ubi  promulgatum  est  decretum  Tamelsi,  contra- 
huntur  coram  parocho  et  duobus  testibus,  num  liceat  appellationem 
ex  officio  omittere,  quum  ex  actis  evidenter  concludi  potest  parochum 
non  fuisse  proprium  et  nuUam  delegationem  datam  fuisse  ab  ordina- 
rio vel  parocho  proprio  alterutrius  contrahentium? — II.  Quoad  ma- 
trimonia quae  a  catholicis,  domicilium  retinentibus  ín  loco  ubi  De- 
cretum Tametsi  observatur,  contrahuntur  in  loco  ubi  idem  decretum 
non  viget,  quin  ibi  acquisierint  domicilium  vel  quasi  domicilium» 
num  solemnitates  procesvsus  matrimonialis  stricte  servandse  sint, 
quando  evidenter  constat  eos  contraxisse  in  fraudem  legis  et  praeser- 
tim  in  fraudem  legis  civilis?— III.  Num  saltem  habito  processu  cum 
requisitis  solemnitatibus,  dataque  nullitatis  evidentia,  Defensor  ma- 
trimonii  possit  abstinere  ab  appellatione  ex  officio? — IV.  Tándem 
num  sufficiat  processus  summarius,  et  omitti  possit  appellatio,  quo- 
ties  matrimonium  contractum  est  coram  ministello  acatholico  vel 
coram  uno  magistratu  civili? — Resp.  «Feria  IV  die  27  Martii  igoi. 
— In  Congregatione  Generali  S.  R.  et  M.  Inquisitionis  ab  Emmis. 
ac  Rmis.  DD.  Cardinalibus  Generalibus  Inquisitoribus  habita,  pro. 
positis  suprascriptis  dubiis,  praehabitoque  RR.  DD.  Consultorum 
voto,  EE.  ac  RR.  Patres  respondendum  mandarunt:  Provisum  per 
Decretum  S.  R.  et  U,  Inquisitionis  die  5  Junii  i88g,  quod  intelligen- 
dum  est  tantum  de  causis  in  quibus  certe  et  evidenter  constet  de  impedimen- 
tis  de  quibus  agitur^  qucp  certitudo  ei  desit,  a  defensore  vinculi  matrimo- 
nialis ad  secundam  instantiam  procedendum  erit. —  Sequenti  feria  VI 
die  29  ejusdem  mensis  et  anni  in  sólita  audientia  SSmi.  D.  N.  Leo- 
nis,  Div.  Prov.  Pp.  XIII,  a  R.  P.  D.  Adsessore  S.  Officii  habita,  idem 
SSmus.  Dnus.  resolutionem  EE.  ac  RR.  Patrum  adprobavit. — 
I.,  Can.  Mancini,  5.  R,  et  U.  Inquisit.^  Notarius.» 

El  examen  atento  de  esta  resolución  nos  induce  á  concluir  que  en 
todos  los  casos  á  que  la  consulta  se  refiere,  lo  mismo  que  en  los  que 
ocurran  respecto  de  los  demás  impedimentos  expresados  por  el  de- 
creto de  1889,  pueden  las  Curias  eclesiásticas  y  los  defensores  del 
vínculo  obrar  en  armonía  con  lo  que  allí  se  dispone,  siempre  qae  sea 
evidente  la  nulidad.  La  razón  de  esto  parécenos  obvia,   puesto   que. 
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tratándose  en  las  dudas  transcritas  de  la  interpretación,  aplicable  á 
la  práctica,  del  citado  Decreto,  ó  nada  resuelve  el  Santo  Oficio,  ó  su 
respuesta  vale  tanto  como  si  absolutamente  afirmase,  supuesta  la 
imprescindible  condición  de  evidencia  ó  certeza;  ni  puede  presumirse 
que  la  resolución  sea  anodina,  ó  que  deje  intactas  las  cuestiones  pro- 
puestas, porque  el  hecho  de  no  responder  negativamente,  implica  con- 
formidad en  sentido  afirmativo.  Pero  adviértase  que  la  jurisprudencia 
que  espontáneamente  se  desprende  de  tal  resolución,  lejos  de  excluir 
la  forma  procesal,  supone,  cuando  menos,  la  del  sumario,  y  creemos 
que  ésta  baste,  siempre  que  el  omitir  otras  solemnidades  no  engendre 
dudas  acerca  de  la  certeza  que  se  exige.  Tampoco  huelga  hacer  cons- 
tar que  el  obrar  in  fraudem  legis  civüis  (duda  ii.*)  no  constituye  ar- 
gumento concluyente  contra  la  validez  de  un  matrimonio,  puesto  que 
el  disenso  de  los  padres  no  lo  anula,  y  por  consiguiente  es  necesario 
probar  la  existencia  de  algún  otro  vicio  intrínseco  y  esencial  que  ipso 
jure  haga  nulo  ó  irrito  el  contrato.  En  resumen:  la  tesis,  á  juicio 
nuestro,  planteada  por  el  Decreto  de  1889  y  la  resolución  de  Marzo 
de  igoi,  es  la  siguiente:  Siempre  que,  al  ventilarse  cualquiera  de  las 
causas  matrimoniales  en  aquél  comprendidas,  conste  evidente  ó  ciertamente 
por  algiin  documento  de  indiscutible  autenticidad^  ó,  d  falta  de  éste,  por 
otros  argumentos  claros^  que  alejen  toda  duda  de  la  nulidad  de  algún  ma- 
trimonio, hasta  una  sola  sentencia  para  dar  por  definitivamente  conclusa 
la  causa^  y  el  defensor  del  vínculo  está  exento  de  la  obligación  de  apelar, 
impuesta  por  la  Const,  «Dei  Miseratione.» 

Y  con  esto  creemos   haber  resuello   cumplidamente  la   segunda 
cuestión. 


Condenación  de  dos  nuevas  devociones.— I.  La  Inquisición 
Suprema,  con  fecha  13  de  Marzo  de  1901,  respondió:  Devotionem  prez- 
dictam,  uti  est,  non  esse  probandam;  á  la  consulta  dirigida  por  un  Sr.  Ar- 
zobispo de  América  sobre  si  podía  aprobarse  la  nueva  devoción  con  el 
nombre  de  Nueva  Cruz  de  la  Inmaculada  Concepción,  consistente  en  una 
medalla  en  forma  ds  cruz  con  la  imagen  de  la  Inmaculada  en  un  lado 
y  la  de  los  Sagrados  Corazones  con  el  monograma  de  la  Virgen  en 
el  otro. 

II.  Presentadas  al  Santo  Oficio  ciertas  preces  con  determinadas 
fórmulas  precatorias  para  que  fuese  aprobada  la  devoción  al  Anima 
Santísima  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  dicha  Sagrada  Congregación 
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resolvió  el  i.**  de  Mayo  de  1901:  tPublícmíur  decreta  condemnaioria  de- 
votioniSf  de  qua  sermo. » 

Los  decretos  á  que  alude  son  los  tres  siguientes:  i.**  el  del  10  de 
Marzo  de  1875,  que  dice:  •Providendum  ne  in  publico  Ecclesiae  cul- 
tu,  praetextu  devotionis  erga  Ssmam.  Anima m  Christi,  improband» 
novitates  in  imaginibus  et  precationum  formulis  aliisque  rebus  sacris 
irrepant,  aut,  in  consulta  S.  Sede,  quidquam  novi  inducatur,  máxime 
si  deriventur  ex  revelationibus  et  visionibus  nec  examinatis  nec  ad- 
probatis.  In  scriptis  vero  ad  S.  Rituum  Congregationem  missis  non- 
nulla  reperiri  minime  probanda,  sine  quorum  emmendatione  permit- 
tendum  non  esse  ut  illa  in  vulgus  edantur.»  2.°  El  10  de  Mayo 
de  1883,  examinadas  las  preces  presentadas  para  que  se  aprobase  el 
Instituto  fundado  para  la  adoración  del  Alma  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, respondió:  *Nega¿tve.  Idque  scribendum  Episcopo,  qui  retrahat 
indulgentias  affixas  orationibus  et  cuilibet  earum  verbo,  fiiemque 
non  adhibeat  revelationibus  de  quibus  agitur;  et  communicetur  Epis- 
copo decretum  latum  anno  1875.»  3.°  Por  Decreto  del  mismo  día  y 
año  que  el  precedente,  ordenó  fuera  enmendada  cierta  fórmula  preca- 
toria  ordenada  á  la  misma  devoción,  y  que  se  comunicase  esta  deter- 
minación con  el  Decreto  antes  copiado  al  Obispo  que  aprobó  tal 
fórmula. 


Concédese  á  ciertos  Vicarios  Generales  que  pueden  de- 
legar á  un  simple  confesor  para  recibir  las  denuncias  «con- 
tra solicitantes  ad  turpia».— La  Instrucción  dada  por  el  Santo 
Oficio  el  14  de  Julio  de  1753  para  llevar  á  la  práctica  lo  prescrito  por 
Benedicto  XIV  en  su  bula  Sacramentum  PcenitenticB^  negaba  á  los  Vica- 
rios Generales  la  facultad,  «oncedida  exclusivamente  á  los  Obispos, 
para  delegar  en  un  simple  confesor  el  poder  recibir  las  denuncias  en 
materia  tan  delicada;  pero  como  á  veces  ocurre  que  el  Obispo  está 
impedido  legítimamente,  y  el  confesor,  por  tanto,  no  puede  recurrir  á 
él,  y  en  esta  clase  de  asuntos  las  dilaciones  son  contraproducentes,  el 
Arzobispo  de  N.  pidió  á  la  Suprema  Inquisición  autorizase  á  los  Vi- 
carios Generales  de  su  archidiócesis  para  delegar  las  facultades  indi- 
cadas, gracia  que  le  fué  otorgada  ex  andientia  Ssmí.  el  22  de  Marzo 
de  igoi.  Trátase,  como  se  ve,  de  un  privilegio,  no  de  la  dispensa  ge- 
neral de  la  Instrucción  de  1853;  mas  los  Sres.  Obispos  tienen  ya  fun- 
damento para  obtener  el  mismo  indulto,  que  sospechamos  no  tardará 


REVISTA  CANÓNICA.  306 

en  convertirse  en  ley  general,  una  vez  que  los   Vicarios  Generales 
están  comprendidos  en  el  nombre  genérico  de  Ordinarios. 


El  envío  de  los  santos  óleos  sólo  debe  confiarse  á  perso- 
nas legas  cuando  falten  del  clero. — El  Obispo  de  Leavenworth 
(Estados  Unidos)  propuso  al  8anto  Oficio  las  dudas  siguientes: 

«1.  Licetne  sacra  olea  ab  Episcopo  consecrata  per  Express  ad 
sacerdotes  transmittere?»  (i)  «II.  Licetne  sacra  olea  ad  sacerdotes 
mittere  per  viros  laicos,  quo  sacerdotum  convenientiae  valde  con- 
sulatur?» 

Y  el  Santo  Oficio  respondió  el  i.°  de  Mayo  de  igoi:  «Ad  I.  Non 
licere. — Ad  II.  Deficientibus  clericis,  affirmative^  modo  constet  de 
laicorum  qui  ad  id  deputantur,  fidelitate.» 


I 


Resolución  de  varias  dudas  acerca  de  la  Misa  conventual. 

— El  R.  D.  Primo  Battistini,  Maestro  de  ceremonias  de  la  Cate- 
dral de  Sinigaglia,  expuso,  con  el  consentimiento  de  su  Reveren- 
dísimo Ordinario,  las  dudas  siguientes  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos: 

«I.     Ad  quos  spectet  Missam  Conventualem  sive  de  feria  ^ve  de 
festo  diebus  ferialibus  in  Cathedrali  Ecclesia  celebrare? 

II.     Utrum  dies   19   et  25  Mariii  ccmputandi  sint  Ínter  feriales 
ita  ut  Missa  Conventualis  de  feria  ad  Mansionarios  spectet,  cum  in 
illis  Festa  S.  Joseph  et  Annuntiationis  Deiparae  occurrant? 
III.     Num  Mansionariis  legitime  impeditis  in  casu  liceat  pro  Mis- 


(i)  Ventilóse  esta  cuestión  en  una  revista  americana  destinada  al  clero,  y 
no  faltan  sacerdotes,  muy  americanizados  sin  duda  al  estilo  yankee,  á  quienes 
agradaba  la  idea  de  que  se  enviasen  los  santos  óleos  á  las  parroquias  por  con 
ducio  de  la  Compañía  The  Express,  que  recibe  toda  clase  de  encargos  para 
transportarlos  á  sus  destinos,  tales  como  alimentos,  bebidas,  dinero,  gatos^ 
terneros,  cerdos,  etc..  Los  Obispos  y  sacerdotes  opuestos  á  esa  corriente  son 
considerados  como  enemigos  de  la  civilización  y  del  progreso,  cual  si  quisie- 
ran resucitar  los  medios  de  conducción  de  la  época  medioeval.  ¡Como  si  el 
progreso  y  la  civilización  autorizaran  la  indecencia  de  transportar  las  cajas  de 
los  santos  óleos  revueltas  con  toda  la  fauna  que  conducen  los  vagones  de 
The  Express,  y  fuera  anticuada  y  despreciable  la  liturgia  eclesiástica  que 
manda  conservar  los  santos  óleos  en  lugares  decentes! 
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sa  Conventuali  sibi  substituere  Sacerdotem,  qui  non  sit  de  gremio 
Ecclessiae  Cathedralis? 

IV..  Utrum  tolerari  possit  consuetudo  recitandi  Sextam  et  No- 
nam  Horam  ante  Missam  Conventualem? 

V.  Possuntne  psalmi  ita  alternatim  dici,  ut  versus  alter  conci- 
natur  a  choro,  alter  vero  recitetur  sub  órgano,  clara  ac  distincta  voce, 
ab  uno  ex  Mansionariis? 

VI.  Utrum,  absenté  vel  deficiente  sacri  concentus  schola,  quae  ex 
Ecclesise  hujus  consuetudine  relativas  Missae  partes  cantabiles  et  Ves- 
perarum  psalmos  quamdoque  et  Matutini,  exequi  solet,  canonici  et 
Mansionarii  teneantur  a  seipsis  supplere,  saltem  inCantu Gregoriano? 

VII.  Utrum  Chórales  ad  asteriscum  psalmorum  pausam  faceré 
teneantur? 

VIII.  Utrum  organa  pulsari  queant  feria  V  in  Coena  Domini  per 
totum  hymnum  Angelicum  et  Sabbato  Sancto  ab  ejusdem  hymni  ini- 
tio  et  deinceps? 

Sacra  porro  Rituum  Congregatio,  referente  subscripto  Secretario, 
praehabita  informatione  et  sententia  Rmi.  Dni.  Ordinarii  Senogal- 
lien.  audito  etiam  Rmo.  Capitulo  illius  Ecclesiae  Cathedralis  aliis- 
que  interesse  habentibus,  atque  exquisito  voto  Commissionis  Litúr- 
gicas omnibusque  accurate  perpensis,  ita  respondendum  censuit: 

Ad  I.  Ad  Mansionarios  per  turnum  juxta  Decretum  2548.  Seno- 
gallien.  diei  18  Februarii  1794. 

Ad  II.     Affirmative. 

Ad  III.     Negative  et  ad  mentem. 

Ad  IV.     Regulariter  negative  et  serventur  Rubricas. 

Ad  V.  Affirmative,  dummodo  et  organa  non  sileant,  et  insufñ- 
ciens  habeatur  choralium  numerus. 

Ad  VI.     Affirmative. 

Ad  VII.  Affirmative  et  servetur  Decretum  3122  S.  Jacobi  de 
Chile,  diei  9  Julii  1864. 

Ad  VIII.  Affirmative  juxta  Decretum  3515  Viglevanen.  diei  it 
Junii  1880  ad  IV,  et  Rubricas. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  4  Martii   1901. — D.   Card.   Ferrata, 
Prcef.—L.  i^t  S. — D.  Panici,  Archiep,  Laodicen.,  Secr.» 


Sobre  celebración  de  Misas  en  los  barcos.— El  actual  Maes- 
tro de  ceremonias  de  la  diócesis  de  Vich,  á  ruegos  del  capellán 
mayor  de  cierta  sociedad  naviera,  pidió  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  la  resolución  de  las  dudas  siguientes: 
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« (..  Utrum  Episcopi  possint  sacerdotibus  suae  dioecesis  faculta- 
tem  concederé  ut  navigantibus  Missam  in  altan  in  navi  erecto  cele- 
brare valeant? 

II.  Utrum  hanc  ipsam  facultatem  tribuere  possint  ómnibus  Sa- 
cerdotibus Episcopi  in  quorum  dioe^esi  adsint  portus  maris? 

III.  Utrum  missionarii  Apostolici  vi  hujus  tituli  valeant  in  navi 
celebrare  absque  licentia  Sedis  Apostolicae? 

IV.  Utrum  sacerdotes  qui  privilegio  fruuntur  celebrandi  ubique, 
valeant,  vi  hujus  privilegii,  in  navi  celebrare  absque  speciali  Indul- 
to Apostólico? 

V.  Utrum  capellae  navium  aut  altaría  in  ipsis  navibus  erecta  pro 
sacro  litando  debeant  considerari  ut  oratoria  privata  vel  publica? 

VI.  Utrum  in  praedictis  altaribus  valeant  celebrari  Missae  de  Re- 
cjuie  concessae  per  Decreta  3903,  Aucto,  diei  8  Junii  1896  ad  II  et 
3944  Romana  diei  12  Januarii  1897? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  subscripti  Secretarii, 
exquisito  voto  Commissionis  Litúrgicas  omnibusque  rite  perpensis, 
rescribendum  censuit: 

Ad  I,  II,  III  et  IV.     Negative. 

Ad  V.  Si  capella  locum  fixum  habeat  in  navi,  uti  publica  pro  na- 
vigantibus habenda  est:  secus  ñeque  publica  est,  ñeque  privata,  sed 
habetur  uti  altare  portatile. 

Ad  VI.     Affirmative. 
Atque  ita  rescripsit.  Die  4  Martii   1901. — D.  Card.  Ferrata, 
Pr(^f. — L.  ►fi  S. — D.  Panici,  Archiep.  Lxodicen,,  Secr.» 


Sobre  la  ocurrencia  y  concurrencia  de  la  Dedicación  de 
una  iglesia  con  su  Titular ,  y  del  día  de  la  octava  de 
aquella  con  fiestas  de  rito  doble  mayor. 

I.  «Quando  Dedicatio  propriae  Ecclesise  vel  occurrit  cum  festo 
titulari  ipsius  Ecclesiae,  et  festum  Titulare  est  Transfiguratio  Domi- 
ni  vel  SS.  Redemptor,  in  occursu  vel  concursu  quodnam  est  praefe- 
rendum? 

II.  In  concursu  diei  octavse  Dedicationis  propriae  Ecclesise  cum 
festis  Transfigurationis  Domini,  vel  Dedicationis  Basilicarum  SS. 
Salvatoris  et  Ss.  Apostolorum  Petri  et  Pauli  Almae  Urbis,  quomodo 
ordinandsB  sunt  Vesperae? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ád  relationem  subscripti  Secreta- 
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rii,  audito  voto  Commissionis  Liturgicae,  reque  mature  perpensa, 
respondendum  censuit: 

Ad  I.  Quum  enuntiatus  titulus  sit  festum  Domini,  in  occursu 
festum  Titulare  preferendum  est  Dedicationi;  in  concursu  Vesperae 
dividantur. 

Ad  II.  Dies  octava  Dedicationis  Ecclesiae  proprise  non  cedit, 
juxta  Rubricas,  nisi  duplici  secundas  classis. 

Atque   ita  rescripsit.  Die  4  Martii  igoi.— D.   Card.  Ferrata, 
Frcef. — D.  Panici,  Archiep.  Laodicen,  Secr. » 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


CRÓNICA   GENERAL 


Madrid- Escorial  15  í/^  Octubre  de  1901. 

I 
EXTRANJERO 


OMA. — Han  cesado  los  corresponsales  de  los  periódicos  en 
su  campaña  de  noticias  alarmantes  acerca  de  la  salud  del 
Pontífice.  Cualquier  ligero  incidente  en  la  normalidad  de 
la  vida  del  Papa,  les  daba  pie  para  fantasear  hasta  pintarle  poco  me- 
nos que  moribundo;  pero  las  repetidas  declaraciones  del  Dr.  Lapponi, 
y  sobre  todo  los  hechos  que  dan  testimonio  de  la  prodigiosa  salud  del 
venerable  anciano,  han  desvanecido  todas  las  cabalas  délos  noticie- 
ros sensacionistas.  Nada  tiene  de  particular  que  alguna  vez  se  sienta 
fatigado  de  un  trabajo  que  sería  ya  penoso  para  un  joven  robusto,  ni 
que  de  cuándo  en  cuándo  experimente  leves  molestias  consiguientes 
á  su  avanzada  edad:  lo  asombroso  es  que  soporte  tanto  trabajo  y 
conserve  en  todo  su  vigor  las  facultades  de  su  espíritu,  como  indu- 
dablemente las  conserva,  según  testimonio  unánime  de  las  innume- 
rables personas  que  constantemente  le  visitan.  A  los  rumores  relati- 
vos á  la  salud  de  León  XIII  han  sucedido  ahora  noticias  alarmantes 
acerca  de  proyectos  de  atentados  anarquistas  contra  su  preciosa  vida, 
Estos  ya  tienen  algo  más  de  verosimilitud,  porque  es  muy  natural  el 
odio  de  la  impía  secta  contra  la  más  alta  de  las  autoridades  de  la 
tierra.  Parece,  en  efecto,  que  ha  sido  detenido  en  Roma  un  anarquis- 
ta llamado  Glawinov^itch  por  proferir  amenazas  de  muerte  contra  Su 
Santidad.  Al  ser  interrogado  declaró  que  había  penetrado  dos  veces 
en  el  Vaticano,  llegando  hasta  las  puertas  de  las  habitaciones  del 
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Papa  y  de  su  Secretario  de  Estado,  contra  cuya  vida  también  trataba 
de  atentar.  Con  tal  motivo  se  han  tomado  precauciones  en  el  Vati- 
cano, poniendo  determinadas  condiciones  para  el  ingreso,  disminu- 
yendo el  número  de  permisos  y  haciendo  que  los  gendarmes  pontifi- 
cios ejerzan  exquisita  vigilancia. 

— Mientras  tanto  se  multiplican  las  pruebas  de  adhesión  que  recibe 
de  todos  los  católicos  del  mundo,  entre  las  cuales  ha  sido  brillantísi- 
ma la  que  á  fines  del  pasado  mes  recibió  de  una  numerosa  peregri- 
nación francesa  organizada  por  Mr.  Harmel  y  Mr.  Garnier.  «Hemos 
visto  al  Papa  — dice  con  entusiasmo  un  redactor  de  La  Croix. — Le 
hemos  visto,  no  solamente  en  una  solemne  presentación,  en  que  lle- 
vado en  la  sedia  gestatoria  y  rodeado  de  nieve  y  de  púrpura,  pasaba, 
dando  bendiciones,  por  entre  la  multitud  que  le  aclamaba  con  entu- 
siasmo; sino  que  además  le  hemos  visto  en  la  intimidad,  teniendo 
nuestra  mano  entre  las  suyas,  clavados  nuestros  ojos  en  sus  grandes 
ojos,  tan  expresivos,  tan  profundos,  y  en  los  cuales  parecen  haberse 
concentrado  la  milagrosa  vitalidad  y  el  vasto  pensamiento  de  ese 
hermoso  anciano.  Por  espacio  de  media  hora  le  hemos  oído,  pregun- 
tado, estudiado;  de  sus  labios  hemos  recogido  la  confidencia  del  in- 
menso dolor  que  recibe  de  Francia,  de  Francia  á  quien  tanto  ama, 
tan  noble,  tan  grande,  tan  generosa,  y  que  caída  en  manos  de  la 
Francmasonería,  se  ha  hecho  perseguidora,  dispersa  á  sus  mejores 
hijos  y  se  arroja  por  los  caminos  del  cisma  y  de  la  muerte.  Y  en  esta 
media  hora  habló  de  nuestro  país,  entrando  en  los  más  circunstan- 
ciados detalles  de  nuestra  política  interior,  citando  artículos  de  pe- 
riódicos, que  nosotros,  periodistas,  ni  siquiera  habíamos  leído,  y 
dando  pruebas  de  un  conocimiento  tal  de  las  cosas  de  Francia,  que 
es  muy  difícil  hallar  en  un  extranjero  y  no  es  muy  frecuente  en  un 
francés.  ¡Y  qué  todavía  se  suponga  al  Papa  mal  informado!  ¡Que 
algunos  obstinados  que  andan  á  caza  de  pretextos  para  disimular  su 
desobediencia  y  hacer  callar  sus  remordimientos,  pretendan  todavía 
que  el  Papa  está  sitiado,  que  su  pensamiento  está  apagado,  que  no 
es  él  quien  gobierna!  Todo  eso  es  un  error  ó  una  mentira.  El  Papa 
piensa,  el  Papa  quiere,  el  Papa  habla,  el  Papa  gobierna  por  sí  mismo. 
Le  hemos  oído  recordar  sus  direcciones  pontificias^  deplorar  amarga- 
mente la  falta  de  sumisión  de  los  que  aún  tienen  el  valor  de  llamar- 
se sus  hijos,  mientras  pretenden  servir  á  la  Iglesia  poniéndose  enfren- 
te de  aquel  que  tiene  misión  y  gracias  de  estado  para  dirigirla;  he- 
mos leído  en  su  rostro  la  honda  expresión  de  su  tristeza  al  señalar 
estos  extravíos  y  hacer  ver  las  consecuencias  lamentables  de  nuestras 
divisiones  ante  el  enemigo  común. — Hace  falta  la  unión,   repetía 
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constantemente,  la  unión  por  la  obediencia,  para  intentar  el  último 
esfuerzo.  En  ello  va  la  vida  6  muerte  para  el  catolicismo  en  vuestra 
patria. » 

— En  los  días  20,  21,  23  y  24  de  Septiembre  se  celebró  en  el  Co- 
legio Agustiniano  de  Santa  Mónica  de  Roma,  residencia  del  Reve- 
rendísimo P.  Tomás  Rodríguez,  General  de  la  Orden  Agustiniana, 
la  Congregación  intermedia  de  la  Orden,  con  asistencia  de  todos  los 
Provinciales  de  la  misma,  italianos  y  extranjeros,  entre  ellos  los  de 
las  tres  provincias  españolas.  Fueron  elegidos:  Procurador  general, 
el  Rmo.  P.  M.  Ángel  Ferrata;  primer  asistente,  el  P.  M.  José  Quin- 
tarelli,  ex-provincial  de  la  provincia  romana;  en  segundo  asistente 
fué  confirmado  el  P.  M.  Vicente  Fernández;  tercer  asistente  el  Padre 
M.  Agustín  Zampini,  y  cuarto  asistente  el  P.  M.  Alfonso  Walsh. 
Fueron  además  elegidos  los  Provinciales  de  Italia.  El  día  22  fueron 
recibidos  todos  los  Capitulares  en  la  Sala  Clementina  por  Su  Santi- 
dad León  XIII,  que  les  dispensó  cariñosísima  acogida,  y  á  quien  re- 
novaron el  testimonio  de  sincera  adhesión  é  inquebrantable  obedien- 
cia de  toda  la  Orden  Agustiniana. 

*  * 

Italia. — Los  católicos  italianos  están  dando  pruebas  de  extraor- 
dinaria actividad.  Después  del  Congreso  católico  recientemente  cele- 
brado en  Tárenlo,  han  empezado  á  celebrarse  otros  Congresos  regio- 
nales con  objeto  de  asegurar  el  desenvolvimiento  práctico  del  movi- 
miento social  católico.  Entre  ellos  ha  tenido  éxito  brillantísimo  el  de 
las  Marcas,  celebrado  en  Fabriano,  que  ha  tratado  principalmente  de 
adaptar  á  las  necesidades  del  país  las  obras  católicas  de  toda  especie, 
tales  como  sociedades  de  seguros,  cooperación  agrícola  y  otras  pare- 
cidas. Como  consecuencia  del  Congreso  de  Orimo,  celebrado  el  año 
pasado,  se  han  fundado  ocho  nuevas  cajas  rurales,  dos  uniones  pro- 
fesionales, seis  cooperativas  de  consumos,  cinco  uniones  agrícolas, 
diez  rurales,  dos  sociedades  de  seguros  para  el  ganado  y  dos  coope- 
rativas de  producción. 

La  actividad  de  los  católicos  ha  sacado,  por  lo  visto,  de  sus  casi- 
llas al  Gobierno,  que  por  medio  de  su  Ministro  de  Justicia,  Sr.  Cocco- 
Ortu,  acaba  de  dirigir  á  los  procuradores  generales  del  Rey  en  los 
tribunales  de  apelación  y  á  los  ecónomos  generales  de  los  beneficios 
vacantes,  una  circular  que  viene  á  constituir  un  verdadero  atentado 
á  la  libertad  de  los  católicos.  Los  Congresos  de  que  acabamos  de  ha- 
blar se  han  reunido  en  templos  suficientemente  capaces  preparados 
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al  efecto.  « En  adelante,  dice  en  su  circular  el  ministro  de  Justicia, 
quedan  prohibidos  en  las  iglesias  los  Congresos,  las  conferencias,  las 
reuniones,  y  cualesquiera  otras  asambleas  que  se  celebren  á  puertas 
cerradas  y  con  papeletas  de  invitación:  las  iglesias  servirán  únicamen- 
te para  las  funciones  religiosas,  para  los  actos  del  culto  y  para  otros 
que  guarden  estrecha  relación  con  éstos.»  En  la  circular  se  conmina 
con  la  pérdida  del  beneficio  eclesiástico  á  los  encargados  de  las  igle- 
sias que  desobedezcan  las  órdenes  del  ministro,  y  en  cuanto  á  los 
templos  pertenecientes  á  institutos  religiosos,  serán  cerrados  si  en 
ellos  se  celebra  alguna  reunión  de  las  prohibidas  en  la  circular.  Esta 
decisión  ministerial,  que  estaba  anunciada  desde  la  celebración  del 
Congreso  de  Tarento,  no  por  esperada  ha  dejado  de  causar  justificado 
escándalo  é  indignación  en  todos  los  católicos  italianos.  ¡Estos  libe- 
rales son  los  mismos  en  todas  partes!  Aman  tanto  la  libertad,  que  se 
quedan  con  la  suya  y  con  la  ajena. 

* 

Francia. — La  obra  de  iniquidad  se  ha  consumado.  Al  expirar  el 
día  2  del  actual  el  plazo  concedido  á  las  Congregaciones  no  autoriza  - 
das,  unas,  las  más  y  las  principales,  han  ido  á  buscar  refugio  en   el 
extranjero;  otras,  las  menos,  á  quienes  los  últimos  decretos  no  perju- 
dicaban tanto  por  sus  especiales  condiciones,  en  uso  de  la  libertad  que 
para  ello  les  ha  concedido  el  Papa,  han  pedido  la  autorización  some  - 
tiéndose  al  durísimo  yugo  para  ganar  tiempo  en  espera  de  las  eleccio- 
nes de  1902.  El  día  30  de  Septiembre,  de  606  Congregaciones  de  muje- 
res existentes  en  Francia,  206  habían  pedido  la  autorización,  y  de  547 
de  varones  sólo  la  han  pedido  47.  Los  religiosos  franceses  han  ido  á 
llevar  los  frutos  de  su  cultura  y  de  su  piedad  á  países  protestantes,  que 
con  muy  escasas  excepciones  los  reciben  con  los  brazos  abiertos,  mien- 
tras les  cierran  las  puertas  naciones  católicas  como  España  con  decre- 
tos como  el  reciente  é  incalificable  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
decreto  inspirado  en  espíritu  sectario,  dirigido  á  impedir  la  invasión  de 
religiosos  franceses  y  á  hacer  imposible  la  vida  á  los  religiosos  españo- 
les. La  salida  de  los  religiosos  ha  dado  ocasión  á  episodios  conmove- 
dores. Los  30  benedictinos  de  Ligugé,  á  su  paso  por  París,  celebraron 
una  Misa  de  despedida  á  que  asistieron  sus  numerosos  amigos,  y  por 
la  tarde  una  comida  en  el  Círculo  del  Luxemburgo  del  abate  Fonsegri- 
ves,  en  la  cual  les  sirvieron  á  la  mesa  los  estudiantes,  y  el  Dr.  Le  Fur 
pronunció  un  hermoso  discurso  de  despedida.  La  salida  de  los  bene- 
dictinos de  Wisques  (Paso  de  Calais)  ha  sido  un  verdadero  triunfo: 
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mientras  ellos  besaban  el  umbral  del  convento,  el  pueblo  los  acla- 
maba. Se  dirigen  á  Breda  (Holanda).  Los  trapenses  de  Thymadeuc, 
que  habían  luchado  con  el  granito  de  Bretaña,  dejan  aquel  suelo  que 
han  fecundado  y  van  á  Inglaterra.  De  los  pocos  que  vienen  á  España 
son  los  cartujos  de  Vauclaire  (Dordoña),  que  al  despedirse  para  in- 
corporarse á  sus  hermanos  de  Burgos,  decían  al  pueblo  que  los  des- 
pedía llorando:  «Se  nos  expulsa  de  Francia;  pero  seguiremos  orando 
por  ella.»  La  despedida  de  las  carmelitas  de  París,  ha  dado  lugar  á 
una  conmovedora  escena  en  la  estación  del  Norte.  El  embajador  de 
Inglaterra,  que  intercedió  por  los  benedictinos  ingleses  de  Douai,  ha 
recibido  una  negativa.  Los  cartujos  de  la  Gran  Cartuja  se  han  dete- 
nido en  el  camino  del  destierro  á  ruegos  de  las  poblaciones  próximas 
para  las  cuales  su  salida  significa  la  ruina.  Mientras  los  religiosos 
dejan  la  inhospitalaria  Francia,  el  Gobierno  procede  sin  misericordia 
á  la  confiscación  de  sus  bienes,  hasta  con  riesgo  de  conñictos  inter- 
nacionales. 

Contrastando  con  la  conducta  del  Gobierno  español,  es  digna  de 
notarse  la  del  Gobierno  de  la  cultísima  Bélgica.  Habiendo  manifes- 
tado varias  congregaciones  su  deseo  de  establecerse  en  ella,  un  di- 
putado socialista  belga,  interpeló  al  Gobierno  respecto  á  las  medidas 
que  pensaba  adoptar  para  defender  el  territorio  contra  la  invasión  mo- 
nacal. Mons.  Keesen  pidió  la  palabra  y  dijo  que  los  religiosos  pros- 
critos habían  atraído  siempre  las  bendiciones  del  cielo  hacía  los  paí- 
ses que  les  habían  prestado  generosa  hospitalidad,  y  añadió:  «Ayer 
acogimos  á  los  desterrados  del  Imperio;  hoy  acogeremos  á  los  de  la 
República.»  El  Gobierno,  por  boca  de  uno  de  sus  ministros,  se  aso- 
ció á  tan  enérgicas  y  nobles  palabras. 

— Consumada  la  hazaña  contra  los  religiosos,  el  Gobierno  fran- 
cés, en  su  afán  de  hollar  todo  lo  más  respetable  y  prestigioso  de 
Francia,  la  ha  emprendido  con  la  Legión  de  Honor.  Tales  han  sido 
sus  pretensiones,  que  por  no  poner  su  firma  al  pie  de  proposiciones 
deshonrosas  para  la  Orden,  se  ha  visto  precisado  á  presentar  su  di- 
misión el  gran  canciller  general  Davoust,  duque  de  Auerstaedt,  á 
cuya  dimisión  han  seguido  las  de  otros  importantes  individuos  del 
Consejo.  A  este  propósito  escribía  Le  Gaulois:  «Durante  la  Exposi- 
ción y  después  de  ella,  el  gran  canciller  Davoust  ha  defendido  con 
gran  entereza  y  dignidad  el  prestigio  de  nuestra  Orden  nacional.  No 
ha  podido  impedir  al  barón  von  Millerand  colocar  la  cruz  en  pechos 
que  no  estaban  ciertamente  llamados  á  ostentarla;  pero  ha  hecho  lo 
que  ha  podido,  y  esa  es  la  razón  de  que  Mr.  Monis  le  maltrate  y  le 
despida.  Digo  Mr.  Monis,  porque  la  Cancillería  pertenece  á  la  juris- 
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dicción  del  Ministro  de  Justicia.  El  vendedor  de  coñac  de  la  Charen- 
te  destituye  al  general  que  tan  noblemente  lleva  uno  de  los  nombres 
más  ilustres  de  nuestra  historia  militar.  Mr.  de  Pressencé,  que  fué 
borrado  de  las  listas  de  la  Legión  de  Honor,  y  Mr.  Zola,  contra  quien 
se  limitaron  á  un  acuerdo  de  suspensión,  reciben  al  fin  la  reparación 
que  les  debía  su  compinche  Monis.  Siento  que  el  general  Florentin 
se  haya  prestado  á  ceder  á  este  doble  rencor  aceptando  el  puesto,  y 
que  no  haya  rechazado  la  proposición  con  la  indignación  que  se  me- 
rece.» Adviértase  que  el  cargo  de  Gran  Canciller  ha  sido  siempre 
inamovible,  y  dígase  si  ese  desatentado  Gobierno  no  se  ha  propuesto 
abofetear  el  rostro  de  Francia  en  sus  instituciones  más  venerandas. 
—  La  cuestión  social,  alentada  por  el  Gobierno,  en  el  cual  tiene 
representación  el  elemento  socialista,  amenaza  dar  un  día  de  luto  á 
la  nación  vecina.  Todos  los  mineros,  representados  en  el  Congreso 
obrero  de  Lyon,  han  acordado  una  huelga  general  para  el  i.°  de  No- 
viembre, si  para  entonces  no  se  ha  accedido  á  sus  pretensiones,  que, 
según  se  dice,  son  exorbitantes.  La  nota  característica  de  la  lucha 
que  va  probablemente  á  empezar  ese  día,  es  que  irá  dirigida,  no  con- 
tra los  patrones,  sino  contra  el  Ministerio,  al  cual  acusan,  no  sin  ra- 
zón, los  mineros  de  haberse  burlado  de  ellos.  Allá  veremos  las  con- 
secuencias. 

* 
*  * 

Inglaterra. — Mientras  se  supone  al  rey  Eduardo  VII  atacado  de 
una  grave  enfermedad,  continúa  en  el  Sur  de  África  la  guerra  revis- 
tiendo cada  día  caracteres  de  mayor  ferocidad  de  parte  de  los  ingle- 
ses. Lord  Kitchener  cumple  su  horrenda  amenaza  de  fusilar  á  todos 
los  boers  que  caen  en  su  poder,  y  aunque  no  son  tontos  como  cuen- 
tan sus  telegramas,  porque  llevando  la  cuenta  de  los  prisioneros  no 
debía  haber  ya  un  solo  boer  en  el  campo,  esto  no  impide  que  en  los 
últimos  días  haya  tomado  la  campaña  un  aspecto  de  barbarie  que 
deshonra  á  Inglaterra  á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Los  bravos  repu- 
blicanos no  se  desaniman,  sin  embargo:  á  la  barbarie  inglesa  con- 
testan con  represalias,  y  entretanto  siguen  su  avance  por  la  Colonia 
del  Cabo,  donde  cuentan  con  las  simpatías  de  los  africanders,  Las 
últimos  noticias  son  favorables  á  los  boers,  que  han  cogido  seis  tre- 
nes con  municiones  y  víveres  para  los  ingleses. 

Asia:  China. — Por  fin  parece  que  termina  definitivamente  la  fa- 
mosa cuestión  de  China.  Los  plenipotenciarios  chinos  han  cumplido 
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SU  Último  acto  oficial  enviando  al  Sr.  Cologan,  representante  de  Es- 
paña y  decano  del  cuerpo  diplomático  europeo,  un  bono  de  450  millo- 
nes de  taels  que  representa  la  indemnización.  Entretanto  Rusia,  parece 
que  se  saldrá  con  su  propósito  de  no  soltar  de  las  garras  la  Mandchu- 
ria,  prevaliéndose  de  las  dificultades  con  que  lucha  su  rival  Inglate- 
rra. Un  despacho  de  origen  chino  supone,  que  además,  cuenta  para 
ello  con  el  apoyo  del  mismo  famoso  diplomático  Li-Hung-Chang. 


II 
ESPAÑA 

Las  reclamaciones  hechas  por  el  Gobierno  español  á  la  corte  ma- 
rroquí, parece  que  han  surtido  efecto,  pues  las  últimas  noticias  que 
se  han  recibido  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  aseguran  haber- 
se dado  ya  órdenes  terminantes  para  que  salga  un  cuerpo  de  ejército 
regular  de  3.000  hombres,  que  unido  al  contingente  de  las  kabilas, 
proceda  el  rescate  de  los  cautivos  españoles.  Según  un  telegrama  del 
Heraldo^  se  leerá  en  todas  las  mezquitas  de  Wazan  una  carta  en  que 
ordena  el  Sultán  la  inmediata  devolución  de  los  cautivos. 

Y  ya  que  de  cosas  de  África  se  trata,  creemos  de  interés  consig- 
nar aquí  una  noticia  que  viene  siendo  objeto  de  animadísimos  co- 
mentarios, y  que,  de  confirmarse,  merecería  una  atención  seria  y  re- 
flexiva de  nuestros  gobernantes.  Así  da  cuenta  del  hecho  uno  de  los 
diarios  de  la  corte:  «En  vista  de  cartas  recibidas  de  Fernando  Póo, 
en  las  que  se  dice  que  en  nuestras  posesiones  del  Muni  habían  sido 
devorados  cuatro  soldados  y  un  cabo  de  infantería  de  Marina,  por  los 
indígenas  salvajes  de  aquellos  territorios,  hemos  preguntado  en  los 
ministerios  de  Estado  y  Marina;  en  ambos  ministerios  nos  dijeron 
que  no  tenían  telegrama  oficial;  pero  que  un  soldado  que  acaba  de 
regresar  enfermo  del  Muni  había  dicho  que,  dos  meses  antes  de  re- 
gresar á  España,  se  había  instruido  en  Fernando  Póo  la  correspon- 
diente sumaria  á  consecuencia  de  haber  desaparecido  seis  soldados  y 
un  cabo.  Tal  vez  tenga  relación  esta  noticia  con  las  cartas  de  Fernan- 
do Póo.»  Hasta  aquí  el  periódico,  y  claro  está  que  si  la  noticia  se  con- 
firma, el  Gobierno  debe  tomar  cartas  activas  en  el  asunto,  pues  el 
que  los  salvajes  se  comiesen  vivos  á  los  subditos  españoles,  es  lo  úni- 
co que  nos  faltaba  que  ver. 

Ya  tenemos  á  la  corte  en  Madrid,  y  mañana  se  reanudarán  las 
tareas  parlamentarias.   La  prensa  toda  hace  notar  la  glacial  indife- 
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rencia  con  que  se  espera  este  acto;  indiferencia  doblemente  signifi- 
cativa, si  se  tiene  en  cuenta  que  los  problemas  pendientes  son  tan 
graves  y  de  tal  naturaleza,  que  pocas  veces  se  habrán  visto  los  par- 
tidos turnantes  en  tan  serios  conflictos;  porque  es  muy  fácil,  para 
escalar  el  poder,  permitirse  el  lujo  de  prometer  la  solución  de  proble- 
mas que  probablemente  ni  se  sabe,  ni  se  quieren  resolver. 

Hasta  la  fecha,  nada  de  cuanto  había  prometido  ha  hecho  el  par- 
tido liberal;  nada  decimos,  y  es  inexacto;  ha  dado  una  serie  de  decre- 
tos inspirados  únicamente  por  el  odio  sectario  hacia  instituciones 
venerandas,  decretos  que  nada,  absolutamente  nada,  podrán  influir 
en  el  bienestar  de  la  patria;  pero  ¿eso  que  les  importa  á  nuestros  po- 
líticos? Con  ellos  satisfacen  compromisos  personales  de  secta,  y  por 
ellos  podrán  seguir  ocupando  el  tan  ambicionado  sillón  ministerial. 
Se  abrirán  otra  vez  la  Cortes,  volveremos  á  ver  la  farsa  parlamenta- 
ria, tendremos  seguramente  crisis  parcial,  para  dar  cabida  á  deter- 
minados elementos,  y  ¡Dios  nos  tenga  de  su  mano!  ¡las  cosas  que 
vamos  á  oir!  Pero  como  al  fin  se  han  agotado  los  recursos  y  ya  no 
hacen  más  que  repetir  lo  que  todos  los  españoles  saben  de  memoria, 
de  ahí  que  nadie,  ni  los  mismos  políticos,  tengan  fe  en  el  sistema,  y 
como  consecuencia  se  note  ese  espíritu  apático  é  indiferente,  engen- 
drado quizá  por  el  empeño  sistemático  de  no  hacer  nada  que  redunde 
en  un  bien  positivo  para  el  país,  al  que  han  hecho  perder  hasta  la 
esperanza  de  mejorar  de  posición. 

En  cambio,  está  en  puerta  la  que  han  dado  en  llamar  cuestión 
religiosa,  que  ni  es  cuestión,  ni  aunque  lo  fuera,  han  de  resolverla  los 
políticos,  y  si  no  fuese  porque  no  entra  en  el  número  de  las  cosas 
que  Dios  dejó  á  las  disputas  de  los  hombres,  buena  saldría  de  sus 
manos  pecadoras.  Si  por  la  muestra  ha  de  conocerse  el  paño,  ahí  es- 
tán para  vergüenza  de  la  Gaceta  española  ,  los  recientes  decretos  de 
los  Sres.  Conde  de  Romanones  y  González,  que  son  un  antecedente 
bien  expresivo  de  lo  que  la  cuestión  religiosa,  y  por  consecuencia  el 
pueblo  católico  español,  puede  esperar  del  partido  liberal.  Pero  lo  he- 
mos dicho  muchas  veces  desde  estas  mismas  páginas,  y  no  nos 
cansaremos  de  repetirlo;  nosotros  los  católicos,  que  somos  los  más  y 
los  mejores,  tenemos  en  gran  parte  la  culpa  de  lo  que  nos  sucede;  las 
pequeñas  y  por  lo  tanto  indisculpables  diferencias  que  nos  separan, 
serán  la  causa  de  nuestra  derrota. 

Al  cerrar  nuestra  Crónica  anterior  expresábamos  nuestros  temo- 
res de  que  los  radicalismos  liberales  nos  volviesen  á  los  desórdenes 
del  pasado  invierno.  Desgraciadamente  no  parece  sino  que  fuimos 
profetas:  aún  no  han  pasado  quince  días,  y  ya  tenemos  que  lamentar 
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las  escenas  escandalosas  de  Oviedo  y  de  Gijón.  Podía  confiarse  en 
que,  descubierto  el  juego,  hubieran  pasado  para  nunca  más  volver, 
por  lo  menos  en  la  misma  forma,  los  desafueros  canallescos  que  se 
cometieron  en  distintos  puntos,  tomando  pretexto  de  las  procesiones 
del  Jubileo;  pero  no  es  así:  ya  tenemos  otra  vez  en  acción  los  mismos 
escándalos  y  la  misma  guerra  antirreligiosa.  He  aquí  cómo  da  cuenta 
un  diario  de  la  corte  de  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  Gijón:  «Los  cató- 
licos de  Gijón  determinaron  ganar  el  Jubileo  procesionalmente  en 
tres  días,  como  se  ha  hecho  en  la  mayor  parte  de  España:  con  este 
fin  se  reunió  una  gran  multitud  de  fieles  de  todos  los  sexos  y  edades 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  para  empezar  las  visitas  yendo  desde  allí 
á  las  demás  Iglesias  señaladas  para  cumplir  tan  religioso  acto.  Eso 
intentaban  hacer  los  católicos,  á  fin  de  evitar  todo  pretexto  á  los  sec- 
tarios, los  sacerdotes  que  dirigían  el  Jubileo  recomendaron  á  los 
asistentes  mucha  prudencia  y  que  no  respondiesen  palabra  alguna  á 
los  silbidos  é  insultos,  si  se  les  dirigían.  Lo  que  ocurrió  después  es- 
taba preparado  por  los  elementos  revolucionarios  de  antemano.  Varios 
periódicos  locales,  sobre  todo  uno  que  sobrepuja  á  los  demás  en  eso 
del  progresismo,  venían  hace  días  azuzando  á  sus  lectores  para  que 
se  convirtiesen  en  porristas  contra  los  fieles  que  acudieran  al  Jubileo.» 
Contra  semejantes  desmanes,  continúa  el  periódico,  las  personas  sen- 
satas protestaron  enérgicamente,  y  el  Diario  Asturiano  en  representa- 
ción de  la  prensa  católica,  publicó  una  carta  en  que,  después  de  pro- 
testar contra  el  supuesto  de  que  los  Jubileos  lleven  fin  político  nin- 
guno y  provoquen  á  nada  niá  nadie,  terminaba  así:  «Conste,  pues, 
que  la  función  del  Jubileo  no  es  nueva  para  nadie  que  pase  de  los 
treinta,  y  mucho  menos  escandalosa,  como  se  permitió  llamarla  el 
citado  periódico;  que  los  católicos  iremos  al  Jubileo  aunque  se  con- 
citen los  ánimos  de  los  amantes  de  la  libertad,  porque  entendemos  que 
con  ello  cumplimos  un  deber  de  cristianos  y  ejercitamos  un  derecho 
que  nos  reconocen  las  leyes,  y,  por  lo  tanto,  no  es  una  provocación 
para  nadie,  y  que  para  garantizar  el  ejercicio  de  este  derecho  toma- 
rán las  autoridades  las  medidas  convenientes.  De  todos  modos  nece- 
sitamos saber  de  una  vez  si,  para  cumplir  con  nuestros  deberes  reli- 
giosos, tenemos  que  pedir  permiso  á  cierta  clase  de  gentes.» 

Lo  que  se  temía,  sucedió;  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  y  á 
la  puerta  de  San  Pedro  se  apostaron  los  alborotadores  para  impedir 
la  salida  de  la  procesión.  Salió  ésta  y  comenzaron  su  obra:  hubo  al- 
borotos, Marsellesa  y  vivas  á  la  República  y  á  la  libertad;  intentaron 
arrebatar  el  pendón  á  los  católicos;  después  empezó  la  pedrea,  la  in- 
tervencicn  de  la  fuerza  armada,  hubo  cargas  resultando  heridos,  un 
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paisano,  de  un  culatazo  y  de  pedradas  en  la  cabeza,  un  guardia  mu- 
nicipal, un  sereno  y  otro  paisano. 

En  Oviedo  ocurrió,  poco  más  ó  menos,  lo  mismo,  aunque  agrava- 
do con  la  agresión  de  los  grupos  á  los  seminaristas  que  volvían  de 
paseo  en  Comunidad,  y  que  rechazaron  la  agresión  con  energía,  aun- 
que no  con  cuchillos  y  revólvers,  como  ha  dicho  la  prensa  liberal; 
por  más  que  en  hacer  uso  de  tales  armas  no  hubieran  hecho  más  que 
usar  del  legítimo  derecho  de  defensa.  Así  lo  hizo  el  ex- diputado  ca- 
tólico Sr.  Zubizarreta,  que  atacado  por  un  puñado  de  valientes^  los 
puso  en  desordenada  fuga  apenas  echó  mano  al  revólver.  Cuando 
los  Gobiernos  dejan  impunes  los  desmanes  de  la  canalla,  los  hom- 
bres honrados  tienen  que  hacerse  la  justicia  por  su  mano.  A  ese  es- 
tado hemos  llegado  los  católicos  españoles. 

— Otra  de  las  cosas  que  ha  revuelto  la  bilis  de  la  prensa   liberal 
en  la  presente  quincena,  ha  sido  la  pastoral  que  el  virtuosísimo  carde- 
nal Casañas  ha  dirigido  á  los  fieles  de  la  diócesis  al  tomar  posesión 
de  su  sede  de  Barcelona.  El  sabio  Prelado,  como  es  natural,  á  vuelta 
de  saludables  y  paternales  consejos,  anatematiza  á  los  gobiernos  que 
no  saben  mantener  los  principios  de  la  Iglesia  y  toleran  la  inmorali- 
dad; combate  enérgicamente  á  la  prensa  liberal,  acusándola  de  pro- 
pagar doctrinas  demoledoras;  aconseja  á  los  católicos  que  se  aprove- 
chen de  todos  los   medios  lícitos,  principalmente  de  la  enseñanza, 
para  propagar  los  principios  cristianos,  etc.  Y  ¿qué  otra  cosa  pudiera 
decir  un  Obispo  católico?  Pues  bien;  á  la  prensa  toda  se  le  han  indi- 
gestado las  enseñanzas  del  cardenal  Casañas,  y  en  tonos  más  ó  me- 
nos  declamatorios  y  violentos  ha  dicho  atrocidades;  ha   vuelto    á 
sacar  los  registros  gordos  y  barajando  ideas  modernistas   con  nom- 
bres que  ni  siquiera  debieran  atreverse  á  pronunciar,  como  el  del  di- 
funto  Sr.  Morgades,  ha  pretendido  abultar  la  cosa  y  ver  peligros  y 
complicaciones  y  hasta  recurre  á  la  calumnia,  sin  duda  por  la  razón 
que  le  asiste.  Asi  son  nuestros  liberales  y  esos  son  los  que  rigen 
hoy  nuestros  destinos.  A  la  cuenta,  hubieran  querido  que  el  virtuoso 
Cardenal  saludase  á  sus  diocesanos  con  una  pastoral  donde  les  reco- 
mendase El  País,  El  Liberal  y  demás  regeneradores  de  ese  jaez.  Si 
no  fuese  una  cosa  tan  triste,  realmente  nos  causarían  risa  semejan- 
tes escrúpulos;  pero  el  mal  es  ya  demasiado  grave,  y  más  bien  debe 
llorarse  y  pedir  el  remedio  á  Aquel  que  únicamente  puede  darle. 

— Como  si  tantas  miserias  y  calamidades  no  fueran  bastante  aún, 
tenemos  que  relatar  otra  que  ha  tomado  proporciones  alarmantes  y 
ha  llegado  á  preocupar  seriamente  al  Gobierno.  Lo  ocurrido  en  Sevi- 
lla, según  la  versión  oficial,  es  lo  siguiente:  Los  obreros  de  la  fábri- 
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ca  La  Cartuja,  cerrada  hace  pocos  días,  quisieron  promover  (y  pro- 
movieíon)  una  huelga  general  en  Sevilla.  Se  formaron  grupos  nume- 
rosos que  se  dirigieron  á  las  fábricas,  talleres,  obras  en  construcción, 
comercios,  etc.,  excitando  y  aun  obligando  á  dejar  el  trabajo;  des- 
pués de  los  jaleos  consiguientes,  y  que  ya  son  el  número  obligado  del 
programa,  lo  de  siempre,  unos  días  de  anarquía  general,  después  de- 
claración del  estado  de  guerra,  cargas  en  las  calles,  etc.,  etc.  Pero 
con  la  huelga  se  complicó  la  llamada  cuestión  religiosa ,  y  los  huel- 
guistas, cuyo  número  hacen  subir  los  periódicos  á  más  de  35.000,  la 
emprendieron  igualmente  tras  de  los  conventos ,  llegando  á  rociar 
con  petróleo  y  prender  fuego  á  la  puerta  de  uno  de  ellos.  Merced  á  la 
inacción  de  las  autoridades,  los  alborotadores  fueron  dueños  de  la 
población,  obligando  á  cerrar  los  comercios,  deteniendo  los  tranvías 
y  carruajes,  apagando  los  faroles  del  alumbrado  público  y  convirtien- 
do á  la  hermosa  capital  en  una  ciudad  de  Marruecos.  Tan  grave  as- 
pecto han  ofrecido  las  cosas,  que  la  autoridad  civil  se  vio  precisada  á 
resignar  el  mando  en  la  militar.  Al  cerrar  esta  Crónica,  Sevilla  se  en- 
cuentra en  estado  de  guerra. 

— Como  filosofía  de  todos  estos  sucesos,  merecen  consignarse 
ciQXídL^  coincidencias  que  han  hecho  notar  varios  periódicos.  En  Sep- 
tiembre de  1900  se  celebraba  en  París  una  reunión  masónica  inter- 
nacional con  cuya  celebración  coincidió  la  estancia  en  París  del  señor 
Canalejas.  Poco  después  pronunciaba  el  Sr.  Canalejas  sus  famosos 
discursos  acerca  del  clericalismo,  á  los  cuales  seguían  las  cuestiones 
de  Elecira  y  de  la  señorita  Ubao  y  las  salvajadas  consiguientes.  Por 
los  mismos  días  del  año  pasado  se  ha  celebrado  este  año,  también  en 
París,  otra  reunión  masónica,  con  la  cual  igualmente  ha  coincidido  la 
presencia  en  la  capital  de  Francia,  del  Sr.  Canalejas.  Y  al  poco  tiempo 
de  volver  dicho  señor  y  de  pronunciar  sus  discursos  de  Juegos  flora- 
les, uno  de  ellos  precisamente  en  Asturias,  ya  empiezan  los  jaleos, 
que  sabe  Dios  cómo  terminarán.  ¿No  es  cierto  que  son  demasiadas 
coincidencias? 
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LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 


VII 

Extensión  y  materia  de  la  segunda  enseñanza. 

{Continuación)  (i). 


|iN  descender  á  más  detalles  respecto  de.  la  clase  de 
asignaturas,  vamos  á  decir  algo  acerca  de  la  exten- 
sión que  debe  dárseles;  pues  es,  en  nuestro  humilde 
sentir,  una  de  las  causas  que  más  poderosamente  influyen  en 
los  resultados  prácticos  de  la  segunda  enseñanza.  Si  es  im- 
propia de  la  edad  la  materia,  y  excesiva  la  extensión,  desde 
luego  se  puede  afirmar  que  los  resultados  serán  pésimos;  y 
(preciso  es  confesarlo  ingenuamente)  todos  los  profesores, 
ó  la  ma3'0ría  de  ellos,  hemos  pecado  más  ó  menos  grave- 
mente en  la  presente  materia.  Este  fenómeno  tiene  una  ex- 
plicación muy  natural.  El  bachillerato  suele  hacerse  de  los 
diez  á  los  dieciséis  años,  edad  en  que  apenas  hay  reflexión. 
Por  otra  parte,  á  los  profesores  se  les  exige  que  hayan  he- 
cho una  carrera  especial,  y  á  los  oficiales,  además,  el  triun- 
fo en  una  oposición  de  ordinario  reñida,  en  la  que  sólo  se 
trata  de  demostrar  quién  posee  más  conocimientos,  con  lo 
cual  se  ha  conseguido  que  hoy  exista  un  profesorado  bri- 
llante, capaz  de  escribir  libros  con  los  últimos  adelantos  de 


(1)    Véase  la  pág.  241. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  687. 
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la  ciencia,  abundantes  en  sana  erudición  y  concienzuda 
crítica,  exornados  con  lo  más  recóndito  de  la  filología,  etc. 
Mas  al  comparar  las  condiciones  que  se  exigen  en  el  profesor 
y  las  que  tienen  los  alumnos,  á  cualquiera  se  le  ocurre  decir 
que,  ó  sobra  talla  en  el  profesor,  ó  falta  en  los  alumnos. 

Y  no  es  que  creamos  que  un  hombre  de  mucha  ciencia 
no  puede  explicar  y  enseñar  cosas  sencillas;  muy  al  contra- 
rio, creemos  que  la  ciencia  es  útil  para  todo,  y  que  nadie 
mejor  que  los  sabios  conoce  las  cosas  sencillas,  y  por  consi- 
guiente, nadie  mejor  que  ellos  puede  explicarlas;  pero  no  es 
el  poder  lo  que  negamos,  sino  el  hecho.  El  hombre  que  des- 
pués de  terminada  una  carrera  se  ha  pasado  muchos  años 
haciendo  estudi^^s  especiales  acerca  de  determinada  mate- 
ria, y  después  de  haber  leído  lo  antiguo  y  lo  moderno  que 
sobre  el  particular  se  ha  escrito  para  ver  de  agotarlas,  al 
lograr  la  ambicionada  cátedra,  es  muy  humano  que  quiera 
exteriorisar  su  valer  y  sus  estudios  en  voluminosos  libros 
y  completos  programas  donde  luzca  las  galas  de  su  ingenio 
y  la  solidez  y  abundancia  de  su  ciencia.  Desesperante  sería 
para  un  militar  que,  después  de  haber  pasado  largos  años 
ejercitándose  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  el  estudio  de 
una  táctica  complicada,  al  llegar  al  campo  de  batalla  se  en- 
contrase con  un  ejército  de  liliputienses,  contra  los  cuales 
era  mejor  arma  la  escoba  que  la  artillería  moderna.  Deses- 
perante es  también  para  el  profesor  encontrarse  en  la  clase 
con  inteligencias  en  embrión,  para  las  cuales  todos  sus 
grandes  pertrechos  científicos  son  punto  menos  que  inútiles, 
y  en  las  que,  si  quiere  obtener  resultados  prácticos  y  dura- 
deros, tiene  que  descender  de  las  alturas  de  la  ciencia  á  la 
tierra  llana  de  los  más  sencillos  rudimentos  y  más  ordina- 
rias aplicaciones,  repitiendo  una  y  otra  vez  las  cosas  para 
tener  que  volver  á  explicarlas  y  repetirlas  al  día  siguiente, 
hasta  que  queden  grabadas  en  aquellas  inteligencias  irre- 
flexivas y  tornadizas  en  que  las  ideas  parecen  fugaces  me- 
teoros que  brillan  un  momento  y  desaparecen  con  la  misma 
rapidez  que  aparecieron.  Esta  monotonía  en  las  explicacio- 
nes, este  martilleo  continuado,  como  en  piedra  que  se  está 
labrando,  esta  estrechez  de  horizontes,  es  para  todos  ago- 
biante, y  de  una  manera  especial  para  los  que  poseen  inte- 
ligencia y  conocimientos  suficientes  para  recorrer  más  lu- 
minosos caminos.  Es  preciso  convenir  en  que  el  profesorado 
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es  una  especie  de  sacerdocio,  para  el  cual  se  necesita  en  pri- 
mer término  vocación,  y  después,  otras  varias  condiciones 
que  no  siempre  se  reúnen  en  el  que  sabe  más. 

No  es  culpa  sólo  de  los  profesores  el  que  los  programas 
de  la  segunda  enseñanza  formen  una  enciclopedia  vastísi- 
ma, hasta  el  punto  de  que  sean  muy  pocos  los  catedráticos 
que  pueden  gloriarse  de  poseerlos  todos,  y  que  los  textos 
no  sean  adecuados  á  entendimientos  embrionarios;  la  mayo- 
ría dé  las  gentes,  sin  exceptuar  á  los  que  dan  las  leyes,  les 
impulsan  por  ese  derrotero  extraviado.  Si  un  profesor,  rom- 
piendo con  la  rutina  y  con  los  absurdos  convencionalismos 
sociales,  publica  un  texto  de  cien  páginas  en  4."^,  con  el 
correspondiente  programa  que  sólo  contuviera  veinticinco 
lecciones,  y  en  cada  lección  cuatro  preguntas,  tengo  la  se- 
guridad de  que  contra  él  se  levantaría  formidable  campaña 
por  los  mismos  que  hoy  gritan  en  todos  los  tonos  que  la  en- 
señanza es  una  farsa,  de  la  que  no  se  obtiene  resultado 
práctico  alguno. 

La  causa  de  esta  diversidad  de  opiniones,  de  esta  falta 
de  fijeza  en  la  orientación,  de  esta  bancarrota  en  materias 
y  procedimientos  de  enseñanza,  es,  en  nuestro  sentir,  muy 
compleja.  Apuntaremos  algunas  de  las  concausas  principa- 
les. Hase  visto  por  experiencia  que  los  hombres  y  los  pue- 
blos tanto  más  valen  cuanto  más  saben,  y  que  la  verdadera 
piedra  filosofal  está  en  la  solidez  de  la  instrucción.  De  aquí 
que  se  rinda  un  culto  casi  idolátrico  á  la  ciencia,  y  que  en 
todas  partes  se  trate  de  proveer  á  la  juventud,  esperanza 
de  todos  los  pueblos,  de  esas  poderosas  armas  que  les  han 
de  poner  en  condiciones  ventajosísimas  en  las  luchas  de  la 
vida.  Para  ello  se  han  aumentado  las  asignaturas  en  todos 
los  grados  de  enseñanza,  y  se  han  ampliado  los  programas, 
olvidándose  de  que  al  propio  tiempo  hubiera  sido  necesario 
aumentar  la  resistencia  física  de  los  niños,  y  ampliar  su  ca- 
pacidad intelectual. 

Por  el  rápido  progresó  de  las  ciencias  en  nuestra  época, 
de  una  sola  han  brotado  otras  varias  que  se  han  desenvuel- 
to independientemente,  llegando  á  formarse  de  las  ramas 
desprendidas  de  un  solo  tronco,  árboles  de  mayores  pro- 
porciones que  el  que  sirvió  de  origen  común.  Y  si  antigua- 
mente era  difícil  que  hubiese  hombres  universales,  hoy  es 
de  todo  punto  imposible.  Por  eso,  ya  que  después  las  carre- 
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ras  se  separan  unas  de  otras  sin  que  se  puedan  abarcar  to- 
das por  un  solo  hombre,  se  ha  tratado  de  que  en  el  bachi- 
llerato tengan  toüas  su  representación  en  forma  de  ligeras 
nociones  de  algunas  de  sus  asignaturas:  y  como  lo  de  lige- 
ras nociones  es  muy  relativo,  cada  cual  lo  ha  interpretado 
á  su  manera,  dando  por  resultado  final  ese  cúmulo  inmen- 
so (1)  de  preguntas  heterogéneas  que  constituyen  los  pro- 
gramas del  bachillerato. 

Añádase  á  esto  que  de  ordinario  se  parte  de  un  princi- 
pio, en  nuestro  sentir,  á  todas  luces  falso,  y  es  que  las  asig- 
naturas del  bachillerato  han  de  ser  completas  en  su  género 
y  de  carácter  científico  y  demostrativo.  Si  se  sienta  como 
base  este  principio^  es  natural  que  los  programas  estén  aba- 
rrotados de  preguntas,  cuya  única  finalidad  no  puede  ser 
otra  que  el  examen,  y  con  esta  clase  de  programas  es  se- 
guro que  la  segunda  enseñanza  no  saldrá  jamás  de  la  mortal 
postración  en  que  se  encuentra.  Si  en  la  asignatura  de  his- 
toria, por  ejemplo,  se  quiere  decir  algo  de  todos  los  reina- 
dos y  enlazar  todos  los  acontecimientos,  aunque  sean  insig- 
nificantes, resultará  un  catálogo  de  nombres  y  fechas  que 
olvidará  el  alumno  al  mxes  del  examen.  Del  mismo  modo,  si 
en  Física  se  hubiera  de  demostrar  todo  lo  que  de  esa  asig- 
natura conviene  hoy  enseñar  á  los  alumnos,  sería  necesa- 
rio gastar  en  esta  tarea  varios  años,  obligando  á  los  mu- 
chachos á  hacer  estudios  superiores  á  su  edad,  para  no 
conseguir  fruto  alguno,  como  luego  demostraremos.  Y  con 
esto  no  queremos  decir  que  los  estudiantes  hayan  de  limi- 
tarse á  aprender  las  cosas  de  memoria,  repitiéndolas  como 
fonógrafos,  sin  saber  lo  que  dicen;  todo  lo  contrario,  defen- 
demos la  necesidad  de  programas  brevísimos  para  que  lo 
que  en  ellos  se  encierra  lo  estudien  con  detenimiento,  lo 
comprendan  perfectamente,  sepan  aplicarlo  á  la  práctica  y 
lo  asimilen  tan  completamente,  que  no  se  les  borre  con  faci- 
lidad. No  hay  que  confundir  la  demostración  de  las  cosas 
con  la  comprensión  de  las  mismas.  Un  individuo  puede  co- 
nocer perfectamente  lo  que  es  un  microscopio  compuesto, 
de  qué  partes  consta  y  cuál  es  el  objeto  de  cada  una  de  ellas 


(1)  Programas  de  Geometría  han  existido  en  los  que  se  exigían 
de  memoria  unos  mil  enunciados  entre  lemas,  teoremas,  corola- 
rios, ele. 
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y  manejarlo  á  maravilla,  sin  que  pueda  describir  y  demos- 
trar la  marcha  de  los  rayos  de  luz  á  través  de  las  lentes. 

La  edad  en  que  se  hace  el  bachillerato  aconseja  que  los 
estudios  se  hagan  en  lo  posible  de  una  manera  intuitiva, 
sin  grandes  molestias  ni  dificultades,  no  sólo  para  no  debi- 
litar el  organismo^  sino  también  para  despertar  en  aquellas 
inteligencias  vírgenes  amor  al  estudio,  y  no  el  horror  que 
inspira  siempre  una  asignatura  larga  é  intrincada,  en  que 
para  llegar  á  concluirla  de  mala  manera  ,  es  preciso  que 
el  profesor  lleve  á  los  alumnos  á  marchas  forzadas,  produ- 
ciendo en  sus  mentes  el  mareo  consiguiente  al  paso  rápido 
de  objetos  distintos  por  delante  de  la  vista.  ¡Qué  cúmulo 
tan  inmenso  de  ideas  supone  el  conocimiento  de  un  idioma, 
y  qué  fácilmente,  y  sin  molestia  alguna,  nos  lo  enseñan  en 
la  niñez  nuestras  madres!  Allí  no  hay  reglas,  no  hay  leyes 
filológicas  de  gramática  comparada,  y  sin  embargo^  se  ad- 
quieren las  ideas  y  las  palabras.  Este  prodigio  lo  realiza  el 
interés  del  niño  en  comunicarse  con  sus  semejantes  y  el  mé- 
todo intuitivo,  que  es  lento,  pero  eficaz  y  seguro.  Este  inte- 
rés y  este  método  darían  análogos  resultados  aplicados  á  la 
enseñanza  secundaria ;  pero  uno  y  otro  exigen  que  los  pro- 
gramas se  reduzcan  en  extremo,  descartando  de  ellos  todo 
el  abrumador  fárrago  de  cosas,  muy  convenientes  en  la  en- 
señanza superior,  pero  absolutamente  inútiles  y  aun  perju- 
diciales en  el  bachillerato. 

Ya  queda  dicho  que  el  fin  de  la  segunda  enseñanza  es  la 
formación  completa  del  individuo;  es  decir,  que  no  es  la 
formación  de  un  sabio,  sino  de  un  individuo  fuerte  en  el 
cuerpo  y  en  el  espíritu^  que  aunque  posea  pocos  conoci- 
mientos, esté  en  condiciones  de  adquirirlos.  La  segunda  en- 
señanza no  debe  ser  sólo  instructiva,  sino  á  la  vez  educado- 
ra, extendiendo  su  acción  á  la  inteligencia,  al  corazón,  á  la 
voluntad  y  al  cuerpo.  Nada  más  opuesto  á  estos  elevados 
fines  que  la  desmesurada  extensión  que  hoy  se  da  á  las 
asignaturas.  Al  verse  á  principios  de  curso  los  alumnos  con 
un  programa  vastísimo,  que  abarca  desde  los  orígenes  de 
la  materia  de  la  asignatura  hasta  sus  últimas  manifestacio- 
nes, se  preparan  para  la  conquista  del  aprobado  ó  el  sobre- 
saliente; y  siendo  imposible  asimilar  tan  abundante  mate- 
ria, acuden  al  recurso  de  la  memoria,  que  suele  ser  buena 
en  los  muchachos;  y  hoy  una  lección  que  entienden  ámedias, 
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mañana  otra  que  confían  á  la  memoria  por  no  entender 
de  ella  nada,  al  día  siguiente  otra  que  en  extracto  han  po- 
dido arañar^  llegan  al  deseado  y  temido  día  de  los  exáme- 
nes, vierten  delante  del  tribunal  lasndeas  más  ó  menos  con- 
fusas que  en  aquella  violentada  inteligencia  existen  y  las 
palabras  almacenadas  en  la  memoria,  y  se  quedan  con  la 
tranquilidad  y  alegría  del  que  arroja  de  sí  una  carga  que  le 
oprime  con  su  peso.  El  profesor,  á  su  vez,  se  ve  obligado  á 
ir  á  marchas  forzadas  en  la  explicación  de  la  asignatura,  si 
no  quiere  verse  obligado  á  dejar  abandonada  una  parte  de 
ella,  quizá  la  más  interesante.  Con  este  procedimiento  no  se 
forman  los  individuos,  sino  que  se  destruyen  física  y  moral- 
mente. 

Por  si  alguien  pusiese  en  duda  nuestras  afirmaciones,  la 
práctica,  piedra  de  toque  de  todas  las  teorías,  se  ha  encar- 
gado de  confirmarlas.  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado  obtenido, 
no  sólo  en  España^  sino  en  las  demás  naciones  que,  á  seme- 
janza de  ella,  han  querido  embutir  la  ciencia  en  el  entendi- 
miento de  los  niños?  Si  hemos  de  hablar  con  claridad  y 
franqueza,  no  podemos  menos  de  contestar  que  ha  sido  pé- 
simo. Nuestros  bachilleres  han  estudiado  latín,  y  no  saben 
latín;  han  estudiado  matemáticas,  y  no  saben  matemáticas; 
han  estudiado  historia,  geografía,  física,  etc.,  y  no  saben  ni 
historia,  ni  geografía  ni  física.  ¿Es  debido  esto  á  falta  de 
capacidad  ó  de  trabajo  en  los  alumnos?  En  la  mayor  parte, 
no.  ¿Obedece  acaso  á  deficiencias  en  el  profesorado?  Tam- 
poco; pues  según  ya  se  ha  dicho,  es  competentísimo.  ¿Cuál 
es,  entonces,  la  causa  de  tamaño  mal?  La  principal  es  un 
error  fundamental  que  nadie  se  atreve  á  corregir.  El  creer 
que  un  niño  aprende  tanto  más  cuanto  más  cosas  se  le  ex- 
plican; el  haber  olvidado  el  antiguo  axioma  non  multa^  sed 
multum,  no  muchas  cosas,  sino  pocas  y  bien  sabidas.  Es 
indudable  que  dentro  de  ciertos  límites  el  fruto  obtenido  de 
los  estudios  de  segunda  enseñanza  no  está  en  razón  directa, 
sino  inversa,  del  número  y  magnitud  de  las  asignaturas 
cursadas. 

Es  necesario  desembarazar  las  asignaturas  de  todo  lo 
farragoso,  de  todo  lo  difícil  y  de  interés  puramente  cientí- 
fico; de  todo  lo  anticuado  é  importante  sólo  para  los  espe- 
cialistas, conservando  sólo  lo  que  es  de  interés  verdadera- 
mente general  y  conocido  por  la  mayoría  de  las  personas 
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cultas.  Es  necesario  hacer  una  gran  poda,  cercenando  sin 
conmiseración  todo  lo  superfluo,  si  queremas  que  el  árbol 
lleve  frutos. 

No  faltan,  seguramente,  profesores  que  estén  conformes 
con  estas  ideas,  mientras  las  consideran  en  abstracto  ó 
aplicadas  á  las  asignaturas  explicadas  por  sus  compañeros; 
pero  al  aplicarlas  á  las  suyas,  quizá  tachen  de  radicalismo 
lo  que  vamos  á  decir.  Nos  concretaremos  á  varias  asigna- 
turas por  vía  de  ejemplo,  ¿Qué  deben  comprender  las  Ma- 
temáticas en  la  segunda  enseñanza?  Esta  pregunta  equiva- 
le á  estas  otras:  ¿Qué  es  lo  que  de  Matemáticas  sabe  la 
gran  mayoría  de  las  personas  cultas?  ¿Qué  conocimientos 
de  Matemáticas  necesitan  aplicar  en  la  vida  ordinaria  la 
mayoría  de  las  gentes?  A  poco  que  cada  cual  medite  sobre 
las  anteriores  preguntas,  vendrá  á  su  mente  la  contestación. 
De  Aritmética,  las  operaciones  fundamentales  con  números 
enteros  y  fraccionarios,  tanto  ordinarios  como  decimales, 
tanto  abstractos  como  concretos;  las  razones  y  proporcio- 
nes aplicadas  á  la  resolución  de  los  problemas  que  con  más 
frecuencia  se  presentan  en  la  vida,  como  son  hoy  los  refe- 
rentes á  las  operaciones  de  Bolsa:  de  Geometría,  lo  necesa- 
rio para,  de  la  manera  más  fáci!,  poder  hallar  la  longitud  de 
un  perímetro,  el  área  de  una  superficie  y  el  volumen  de  un 
cuerpo,  y  algunas  otras  cosas,  como  trazado  de  paralelas 
y  perpendiculares,  etc.  Todo  esto  debe  estudiarse  con  ca- 
rácter práctico  y  de  aplicación,  y  con  toda  la  amplitud  ne- 
cesaria para  que  un  problema  cualquiera  de  esta  materia  se 
pueda  resolver  por  los  alumnos  con  la  precisión  y  seguridad 
que  hacen  una  suma  sencilla.  A  los  que  me  pregunten  dón- 
de dejo  el  Algebra  y  la  Trigonometría,  les  contestaré  que 
donde  deben  estar,  ó  sea  en  el  preparatorio  de  las  carreras 
especiales,  porque  sólo  en  las  carreras  especiales  se  utili- 
zan. ¿No  es  un  absurdo  inconcebible  y  un  verdadero  horror 
exigir  á  muchachos  de  trece  años  que  mañana  han  de  ser 
abogados,  médicos,  diplomáticos,  etc.,  la  teoría  de  los  lí- 
mites, los  números  inconmensurables,  cantidades  imagina- 
rias, exponentes  fraccionarios,  extracción  de  raíces  de  po- 
linomios, etc.,  etc.?  ¿Acaso  los  que  no  se  dedican  á  carreras 
especiales  han  necesitado  en  la  vida  manejar  las  tablas  de 
logaritmos,  resolver  un  sistema  de  ecuaciones  de  primer 
grado  ó  hallar  el  seno  de  un  arco?  Es  más:  ¿hay  alguno  que, 


328  LA   SEGUNDA    ENSEÑANZA 


á  los  dos  años  de  haber  terminado  el  bachillerato,  y  no  si- 
guiendo una  carrera  especial,  sepa  algo  utilizable  de  Alge- 
bra y  Trigonometría?  Creemos  que  no:  por  consiguiente,  ¿á 
qué  conduce  estar  perdiendo  un  tiempo  precioso  en  estu- 
dios que  de  antemano  se  sabe  que  jamás  han  de  utilizarse? 
Se  me  dirá  que  con  este  criterio  las  asignaturas  quedarían 
tan  reducidas,  que  se  podrían  explicar  en  dos  meses^  y  en  su 
consecuencia,  sobrarían  los  seis  restantes  del  curso.  Es 
cierta  la  primera  parte  de  esta  afirmación,  pero  no  la  se- 
gunda; pues  los  seis  meses  restantes  se  emplearían  con  mu- 
chísimo fruto  en  repasar  una  y  otra  vez  la  asignatura,  ha- 
cer ejercicios,  resolver  problemas,  algo  parecido  á  lo  que 
se  hace  en  la  primera  enseñanza.  Esto  en  el  supuesto  de  que 
el  sistema  de  enseñanza  no  fuese  cíclico,  pues  siéndolo,  la 
objeción  caería  por  su  base,  por  no  ser  las  cátedras  diarias. 

No  es  tan  fácil  precisar  lo  que  se  debe  estudiar  en  la 
agignatura  de  Historia.  En  general  se  puede  decir  que  es 
perjudicial  llenar  la  memoria  de  los  alumnos  de  hechos 
insignificantes  que  sólo  conocen  los  profesores  que  los  ex- 
plican, y  á  veces  los  alumnos  que  los  estudian.  Asimismo 
es  un  procedimiento  funesto  poner  en  manos  de  los  mucha- 
chos textos  empedrados  literalmente  de  nombres  de  empe- 
radores, reyes,  príncipes,  condes,  capitanes,  etc.,  que  en 
nada  han  influido  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos 
notables  de  cada  época;  de  batallas  cuya  importancia  se 
halla  reducida  á  si  quedó  éste  ó  aquél  triunfante,  habiendo 
hecho  tantas  ó  cuantas  bajas;  de  fechas  que  nada  significan, 
á  no  ser  buena  retentiva  en  el  que  las  sabe;  de  datos  más  ó 
menos  curiosos,  pero  que  nada  dicen  del  carácter  de  una 
raza  ó  de  un  pueblo,  de  la  especial  fisonomía  de  una  época, 
de  la  marcha  de  una  nacionalidad  á  través  de  la  historia... 
en  suma,  no  debe  ser  el  texto  de  Historia  un  cronicón  con 
fondo  antiguo  é  impresión  moderna. 

Yo  bien  sé  que  los  alumnos  del  bachillerato  no  están  en 
condiciones  para  meterse  en  grandes  filosofías  de  la  histo- 
ria; pero  no  por  eso  debe  dejarse  de  hacer  una  sabia  selec- 
ción de  los  hechos,  explicándoles  sólo  aquellos  que  tengan 
verdadera  importancia,  que  representen  algo  trascenden- 
tal en  el  desenvolvimiento  de  los  acontecimientos  humanos; 
y  esos  hechos  conviene  que  vayan  relacionados  de  alguna 
manera,  é  informados  por  los  grandes  principios  de  la  his- 
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toria.  En  nuestro  sentir,  debieran  presentarse  los  hechos' 
como  pruebas  del  carácter  ó  fisonomía  de  la  época  en  que 
han  tenido  lugar,  ó  del  pueblo  que  los  ha  realizado  y  de  la 
influencia  que  determinados  períodos  históricos  han  tenido 
en  los  sucesivos,  y  de  las  huellas  indelebles  que  han  dejado 
ciertos  personajes  en  su  paso  por  el  mundo,  de  la  marcha 
progresiva  de  la  civilización  á  través  de  las  edades...  De 
esta  suerte  las  inteUgencias  mediocres  podrían  quedarse 
sólo  con  los  hechos,  y  las  superiores  podrían  además  vis- 
lumbrar las  leyes  que  rigen  á  la  humanidad.  En  suma,  cree- 
mos que  si  la  Historia,  en  vez  de  ocuparse  en  referir  breve- 
mente dos  ó  tres  mil  menudencias,  tratase  con  alguna  de- 
tención cien  acontecimientos  notables,  se  sabría  más  his- 
toria y  se  formaría  mejor  la  inteligencia  de  los  alumnos. 

Y  vamos  á  concluir  estos  ejemplos  con  la  Física  y  Quí- 
mica. No  hemos  de  discutir  si  en  el  bachillerato  deben  es- 
tudiarse juntas  ó  separadas.  A  nadie  se  oculta  que  son 
ciencias  muy  distintas,  y  que  una  y  otra  tienen  hoy  inmensa 
importancia;  pero  con  la  diferencia  de  que  las  aplicaciones 
de  la  primera  han  invadido  la  vida  social  moderna  en  una 
proporción  colosal,  sucediendo  todo  lo  contrario  con  las 
de  la  segunda,  que  es  conocida  sólo  por  los  especialistas; 
por  eso,  formen  una  ó  dos  asignaturas,  la  extensión  que 
conviene  dar  á  cada  una  es  muy  diferente.  En  la  Mecánica 
conceptuamos  de  interés  general  lo  referente  á  la  atracción 
universal  en  sus  diversas  manifestaciones,  al  equilibrio  de 
los  sólidos  apoyados  en  otros  sólidos,  en  el  seno  de  los  lí- 
quidos y  en  el  de  los  gases,  con  sus  usuales  aplica  iones  á 
la  navegación  y  aerostación;  las  máquinas  más  sencillas, 
como  el  torno,  la  grúa,  poleas,  ruedas  dentadas,  etc.;  la 
presión  atmosférica  y  los  aparatos  para  apreciarla,  y  las 
bombas  y  prensa  hidráulicas.  Consideramos,  en  cambio,  in- 
útil el  estudio  de  la  caída  de  los  cuerpos  con  las  leyes  del 
movimiento,  el  choque,  la  capilaridad,  los  procedimientos 
para  determinar  el  peso  específico,  etc..  De  Fonología  ó 
Acústica,  si  se  exceptúa  un  ligero  conocimiento  del  sonido 
y  sus  cualidades,  y  el  fonógrafo,  lo  demás  nos  parece  sólo 
importante  para  los  que  hayan  de  cultivar  los  estudios  físi- 
cos. Por  lo  que  al  tratado  del  calor  se  refiere,  creemos  de- 
biera limitarse  su  estudio  á  los, termómetros,  al  cambio  de 
estado  de  los  cuerpos  y  á  las  máquinas  de  vapor.  En  la 
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óptica  debiera  suprimirse,  en  nuestro  sentir,  toda  la  parte 
geométrica  y  demostrativa,  para  estudiar  con  más  deteni- 
miento la  instrumental  y  práctica.  El  tratado  de  la  Electro" 
logia  es  el  que  debe  hoy  ocupar  lugar  preferente  en  el  es" 
tudio  de  la  Física,  sin  que  por  eso  se  salga  del  reducido 
círculo  en  que  ha  de  moverse  la  segunda  enseñanza.  Algo 
de  electricidad  estática,  de  pilas  eléctricas,  acumuladores  y 
dinamos,  y  bastante  más  de  alumbrado,  telegrafía  y  telefo- 
nía^ con  una  ligera  noción  de  los  modernos  y  sorprendentes 
fenómenos  de  radiaciones  eléctricas,  es  lo  necesario  y  sufi- 
ciente para  no  vivir  como  peregrinos  en  medio  de  esta  so- 
ciedad que  ha  puesto  á  su  servicio  todas  las  ciencias  de  la 
naturaleza,  pero  de  una  manera  especial  la  Física,  y  de  la 
Física  especialísimamente  la  electricidad. 

De  Química,  repito  que  es  muy  poco  lo  que  conocen  las 
personas  cultas  ajenas  á  los  estudios  científicos;  es  una  cien- 
cia en  formación,  y  de  la  cual  sólo  una  mínima  parte  ha 
traspasado  los  umbrales  del  laboratorio,  entrando  en  el  me- 
dio ambiente  social;  y  como  sólo  los  conocimientos  que  re- 
unen  esta  última  condición  deben  ser  materia  de  segunda 
enseñanza,  sigúese  que  la  Química  ha  de  ser  una  asignatu- 
ra de  muy  cortas  dimensiones. 

No  queremos  pasar  adelante  sin  resolver  una  objeción 
que  quizás  se  ocurra  á  alguno.  Si  se  ha  de  estudiar  única- 
mente lo  que  de  ordinario  saben  las  personas  ilustradas, 
permaneceremos  siempre  en  un  statu  qtio  desesperante 
para  los  que  tienen  fe  en  el  progreso  de  la  humanidad.  No 
es  esta  ocasión  para  discutir  hasta  qué  punto  y  en  qué  sen- 
tido es  razonable  esa  fe.  Vamos  á  sentar  en  absoluto  la  pro- 
posición de  que  la  humanidad  debe  progresar  siempre,  y  de 
que  los  padres  han  de  saber  más  que  los  abuelos  y  menos 
que  los  hijos;  y  no  por  eso  se  deduce  nada  en  contra  de 
nuestra  manera  de  apreciar  la  segunda  enseñanza.  Las 
ciencias  avanzan  merced  á  los  impulsos  gigantescos  de  los 
especialistas,  y  no  á  los  débiles  é  ineficaces  de  los  que  se 
hallan  en  un  período  de  la  vida  en  que  nada  grande  y  serio 
pueden  realizar.  Las  conquistas  científicas,  literarias,  histó- 
ricas  las  verifican  los  sabios,  y  después,  si  son  de  inte- 
rés general,  pasan  á  las  personas  ilustradas  y  cultas  y  cons- 
tituyen materia  de  estudio  en  el  bachillerato;  si  carecen  de 
ese  interés  general,  quedan  constituyendo  el  patrimonio  es- 
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pecial  de  los  hombres  de  ciencia.  Un  ejemplo:  allá  por  el 
año  1888  descubrió  Hertz  las  ondas  eléctricas  que  llevan  su 
nombre  y  son  el  fundamento  de  otros  novísimos  y  maravi- 
llosos inventos,  como  la  telegrafía  sin  hilos;  posteriormen- 
te Rotgen  descubrió  los  rayos  X.  Ambos  descubrimientos 
son  notabilísimos,  y  en  nuestro  sentir,  de  más  trascenden- 
cia el  primero  que  el  segundo;  sin  embargo,  éste  debe  figu- 
rar en  el  bachillerato  y  aquél  no,  porque  los  rayos  X  son 
conocidos  de  la  mayoría  de  las  personas  cultas,  y  las  expe- 
riencias de  Hertz  únicamente  de  los  científicos. 

Lo  dicho  respecto  á  las  asignaturas  que  hemos  tomado 
por  vía  de  modelo  es  aplicable,  en  su  manera,  á  todas  las 
demás.  Claro  está  que  haciendo  esta  poda,  los  muchachos 
tendrían  que  trabajar  menos,  lo  cual  no  verán  con  gusto  los 
terroristas  de  la  enseñanza,  partidarios  de  la  represión  ab- 
soluta de  los  jóvenes  y  del  antiguo  axioma:  «la  letra  con 
sangre  entra.»  A  éstos  contestaremos  que  los  sabios  no  se 
hacen  á  la  fuerza,  sino  por  vocación^  y  que  la  manera  más 
eficaz  de  restar  vocaciones  científicas,  es  abrumar  á  los  ni- 
ños con  el  estudio  de  cosas  difíciles  y  que  jamás  han  de  uti- 
lizar para  nada.  Cierto  que  al  terminar  los  muchachos,  ha- 
brán estudiado  menos  cosas;  pero  si  han  caído  en  manos 
hábiles,  no  dudamos  afirmar  que  sabrán  más  y  estarán  me- 
jor desarrollados  física  é  intelectualmente,y  por  consiguien- 
te, en  condiciones  ventajosas  para  emprender  una  carrera. 

Fr.   Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
(Contmimrá.) 
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11,  flMOMIElISM® 
y  LAS  SUPUESTAS  ALTERACIONES  DE  LA  PERSONALIDAD 


{Cotitinuación)  (1) 


^^^^,ODA  explicación,  además,  ó  teoría  que  haya  de  chocar 
abiertamente  con  las  informaciones  de  la  conciencia 
y  con  el  sentir  universal  de  la  humanidad,  debe  ofre- 
cer en  su  apoyo  alguna  prueba  seria.  Porque  de  lo  contrario, 
como  dice  muy  bien  el  P.  Monsabré — y  esta  observación 
tiene  un  valor  excepcional  respecto  de  los  hechos  internos — 
es  muy  justo  presumir  que  la  humanidad  tiene  razón.  Más  di- 
remos todavía:  cuando  el  testimonio  de  la  humanidad  reúne 
las  garantías  absolutas  que  hemos  visto  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  y  en  el  supuesto  de  que  el  análisis  de  la  razón  diera 
resultados  incompatibles  con  la  percepción  clara  é  inmediata 
de  la  conciencia,  sería  también  muy  justo  y  muy  sabio  presu- 
mir que  semejantes  análisis  no  han  sido  bien  dirigidos,  y  que 
la  razón  ha  torcido  el  camino  de  la  realidad.  Querer  además 
identificar  los  procedimientos  subjetivo  y  objetivo  cuando  sie 
trata  de  examinar  la  conciencia,  ó  dar  un  valor  á  la  observa- 
ción exterior  sobre  la  interior,  equivale  á  ignorar  las  condicio- 
nes de  una  y  otra,  existen  en  los  datos  de  la  percepción  exte- 
rior infinidad  de  causas  que  deforman  la  realidad,  dando 
origen  á  multitud  de  errores  sobre  las  cosas,  de  los  cuales 


(i)     Véase  la  pág.  249. 
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está  libre  la  interior;  porque  siendo  en  esta  última  uno  mis- 
mo el  sujeto  y  el  objeto  de  la  percepción,  puede  afirmarse  de 
un  modo  absoluto  que  aquí  el  hecho  percibido  es  real. 

Más  adelante  veremos,  al  discutir  la  cuestión,  cómo  la 
interpretación  fenomenista  obedece  exclusivamente  á  pre- 
ocupaciones de  sistema  en  primer  lugar,  y  en  segundo  térmi- 
no á  una  confusión  de  ideas  respecto  del  concepto  de  la  per- 
sona humana.  Por  dos  caminos,  cuando  ambos  son  legíti- 
mos, se  llega  á  un  mismo  fin;  si  el  método  subjetivo  y  el  ob- 
jetivo no  coinciden  en  los  resultados  analíticos  sobre  la  con- 
ciencia, es  que  uno  de  ellos  ha  torcido  la  senda,  porque  la 
realidad  no  se  contradice  á  sí  misma.  ¿Cuál  de  los  dos  ha 
equivocado  el  camino:  la  conciencia  íntima  de  toda  la  huma- 
nidad, que  testifica  la  unidad  indisoluble  de  los  fenómenos, 
ó  la  interpretación  experimental  y  objetiva  de  los  fenomenis- 
tas,  que  al  término  de  su  análisis  sólo  encuentran  fenómenos 
y  desvanecida  la  unidad?  Más  adelante  contestaremos  á  esta 
pregunta,  objeto  principal  de  nuestro  estudio. 

En  cuanto  á  la  veracidad  de  los  hechos  alegados,  que  en 
gran  profusión  corren  por  ahí  bajo  los  títulos  de  alteraciones 
y  cambios  de  la  personalidad^  en  multitud  de  libros  y  revis- 
tas, llevando  como  garantía  el  sello  de  experiencias  científi- 
cas^ quizá  muchos  de  ellos,  especialmente  en  cuanto  á  sus 
circunstancias  y  detalles,  que  las  más  de  las  veces  suelen  ser 
lo  más  interesante,  carezcan  de  exactitud;  pero  en  general, 
y  manteniéndose  en  los  límites  de  un  prudente  escepticismo, 
es  preciso  reconocer  en  esta  materia  un  fondo  de  verdad.  No 
debe,  sin  embargo,  olvidarse  que  las  ideas  preconcebidas  in- 
fluyen siempre  más  ó  menos  en  los  resultados  de  las  expe- 
riencias, y  que,  en  la  cuestión  presente,  la  casi  totalidad  de 
las  observaciones  han  sido  hechas  bajo  la  presión  de  tenden- 
cias fisiologistas;  habiendo,  por  esto  mismo,  grave  peligro  de 
que  las  conclusiones,  en  lugar  de  ser  una  interpretación  es- 
pontánea y  legítima  de  los  hechos,  sean  determinadas  por 
prejuicios  anteriores.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  en 
la  materia  que  nos  ocupa  se  haya  hecho  decir  á  las  expe- 
riencias mal  conducidas,  lo  que  realmente  no  contienen.  Ob- 
sérvase, en  efecto,  con  frecuencia  que  se  desdeñan  aquellos 
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hechos  ó  detalles  que  no  se  prestan  bien  á  encajar  dentro  de 
la  teoría,  para  tener  en  cuenta  solamente  aquellos  que  pare- 
cen comprobarla;  de  donde  resulta  un  conocimiento  por  lo 
menos  parcial  é  incompleto,  y  por  tanto  falso,  de  la  realidad, 
y  que  se  le  haga  decir,  no  lo  que  es,  sino  lo  que  el  experi- 
mentador quiere  que  sea.  Esto  no  obstante,  hay  muchos  ca- 
sos que  ofrecen  todas  las  garantías  de  sinceridad  en  los  ex- 
perimentadores y  que  merecen  entera  fe;  y  estos  hechos,  ob- 
servados y  descritos  en  gran  número  con  tanta  paciencia 
como  sagacidad,  pueden  y  deben  entrar  en  el  dominio  de  la 
ciencia,  siendo,  por  tanto,  necesario  que  el  psicólogo  los  exa- 
mine é  interprete. 


Inoportuno  nos  parece  detenernos  aquí  á  exponer  larga- 
mente la  historia  de  los  trabajos  experimentales  sobre  las 
llamadas  perturbaciones  de  la  personalidad;  pero  no  estarán 
demás  algunas  ligeras  indicaciones.  Asi  como  Alemania  es 
la  tierra  clásica  de  la  psico-ñsica  y  la  psico-fisiología,  que  tie- 
nen por  objeto  el  estudio  de  las  relaciones  normales  de  la 
conciencia  con  el  organismo  y  el  medio,  así  la  psicología 
mórbida  ó  el  estudio  de  las  perturbaciones  mentales  ha  sido 
el  tema  preferido  y  la  especialidad  de  los  fisiólogos  franceses, 
que,  por  punto  general,  más  médicos  que  psicólogos,  y 
nada  habituados  á  sondear  las  profundidades  de  la  concien- 
cia, se  inclinaron  del  lado  del  fisiologismo,  cuando  no  del 
más  crudo  materialismo.  Debido  á  la  influencia  de  las  ideas 
fisiólogo-positivistas,  y  sobre  todo  á  la  decisiva  del  positivis- 
mo psicológico  de  Taine,  de  quien  decía  Pedro  Janet  des- 
de la  cátedra  de  la  Sorbona,  que  «nadie  como  él  ha  podido 
expresar  con  tanta  brutalidad,  que  la  persona  humana  es  un 
agregado  de  elementos  yuxtapuestos,»  se  comenzaron  á  tra- 
tar los  fenómenos  del  alma  bajo  el  mismo  plan  que  los  físi- 
cos, y  á  considerar  la  conciencia  como  una  prolongación  de 
las  funciones  fisiológicas;  de  lo  cual  resulta  que  la  unidad  y 
permanencia,  fundamento  de  la  personalidad,  no  eran  cosa 
distinta  de  la  unidad  que  relaciona  las  funciones  todas  de  un 
organismo  cualquiera. 
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Primeramente,  hacia  los  comienzos  de  la  segunda  mitad 
del  siglo,  fijaron  su  atención  los  fisiologistas  en  los  cambios 
naturales  de  la  conciencia,  ligeros  y  fugitivos  unos,  más  ó 
menos  duraderos  y  profundos  otros;  y  como,  á  priori^  no  se 
reconocía  otra  realidad  psicológica  que  la  de  los  fenómenos, 
no  siendo  por  otra  parte  la  persona  más  que  la  resultante  de 
todos  ellos,  de  aquí  que  todo  cambio  ó  alteración  en  éstos 
era  tenido  como  una  transformación  más  ó  menos  fundamen- 
tal de  la  persona.  Más  tarde,  cuando  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX,  debido  en  gran  parte  á  la  autoridad  científica  de 
Charcot,  los  fenómenos  ocultos  y  misteriosos  del  hipnotismo 
y  de  la  sugestión  recibieron  carta  de  naturaleza  en  los  medios 
científicos,  donde  tanta  resistencia  y  oposición  habían  encon- 
trado hasta  entonces,  vieron  los  fisiologistas  en  ellos  un  me- 
dio de  someter  la  conciencia  á  la  experimentación,  utilizando 
estos  procedimientos  artificiales,  como  los  físicos  y  químicos 
se  sirven  de  aparatos  y  reactivos.  C.  Richet,  Bernhein,  Lié- 
geois,  Bourru  y  Burot,  Azam,  Binet  y  Feré,  y  el  más  pruden- 
te y  entendido,  y  sin  duda  el  único  algo  filósofo  entre  tanto 
fisiólogo,  Pedro  Janet,  discípulo  y  sucesor  de  Charcot  en  las 
clínicas  de  la  Salpetriére,  todos  ellos  han  creído  encontrar 
en  sus  numerosas  experiencias  el  fenómeno  de  la  doble  per- 
sonalidad (i). 


(i)  «La  personalidad,  escribe  A.  Binet,  no  es  una  entidad  fija,  per- 
manente é  inmutable;  es  una  síntesis  de  fenómenos  que  varía  con 
sus  elementos  componentes  y  que  sin  cesar  está  en  vías  de  transfor- 
mación.» «Estamos  acostumbrados  por  hábitos  del  lenguaje,  por 
ficciones  de  la  ley,  y  también  por  los  resultados  de  la  introspección,  á 
considerar  á  cada  persona  como  un  todo  indivisible.  Los  estudios  ac- 
tuales modifican  profundamente  esta  noción  importante.  Parece  hoy 
demostrado  que,  si  la  unidad  del  yo  es  real,  debe  en  cambio  ser  en- 
tendida de  muy  distinta  manera  que  lo  era  antes.  Este  no  es  una  en- 
tidad simple.  Porque  de  ser  así,  no  se  comprendería  cómo,  en  con- 
diciones determinadas,  ciertos  enfermos,  exagerando  un  fenómeno 
que  sin  duda  pertenece  á  la  vida  normal,  pueden  manifestar  perso- 
nalidades distintas;  y  lo  que  se  divide  debe  estar  formado  de  muchas 
partes.  Si  una  persona  puede  llegar  á  ser  doble  ó  triple,  esto  prueba 
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Sobre  todos  estos  merece  especial  mención  el  filósofo  y 
apóstol  del  fisiologismo  en  Francia,  T.  Ribot,  que,  desde  ha- 
ce ya  muchos  años,  viene  dedicándose  con  un  celo  de  mate- 
rialista impenitente  á  desarrollar  y  propagar  su  teoría  or- 
gánico-evolutivá  de  la  conciencia.  «La  conclusión  inevitable 
de  la  doctrina  de  la  evolución,  escribe,  es  que  las  formas  su- 
periores de  la  individualidad  deben  de  haber  salido  de  las  más 
inferiores  por  agregación  y  coalescencia.  Por  consiguiente, 
también  la  individualidad,  en  su  más  alto  grado,  en  el  hom- 
bre, es  la  acumulación  y  la  condensación,  en  la  capa  corti- 
cal del  cerebro,  de  conciencias  elementales,  en  su  origen  au. 
tónomas  y  dispersas...  La  unidad  del  yo,  en  el  sentido  psico- 
lógico, es,  pues,  la  cohesión  durante  un  tiempo  determinado, 
de  cierto  número  de  estados  de  conciencia  claros,  acompaña- 
dos de  otros  menos  claros,  y  de  una  multitud  de  estados 
fisiológicos  (i).»  ParaM.  Ribot  todavía  la  conciencia  «se  acu- 
mula y  condensa  en  el  cerebro»  como  los  cuerpos  en  su  labo- 
ratorio de  química,  á  pesar  de  haber  pasado  los  tiempos  en 
que  «las  ideas  salían  del  cerebro  como  la  orina  de  los  rí- 
ñones.» 

De  Ribot  y  de  su  escuela,  bastante  generalizada  entre 
médicos  y  fisiólogos  (que,  debemos  consignarlo,  ha  perdido 


que  es  compuesta;  que  es  un  grupo  y  una  resultante  de  muchos  ele- 
mentos. La  unidad  de  nuestra  personalidad  adulta  y  normal  existe, 
es  cierto,  y  nadie  pretende  dudar  de  ella;  pero  los  hechos  patológicos 
prueban  que  esta  unidad  debe  ser  buscada  en  la  coordinación  de  los 
elementos  que  la  componen.»  (Les  altérations  de  la  personalité ^  con- 
clusión, II,  316.)  La  conclusión  de  Binet,  como  la  de  los  demás  fisio- 
logistas,  no  es  evidentemente  deducida  de  los  hechos,  sino  la  con- 
secuencia de  dos  ideas  preconcebidas:  la  tesis  fenomenista,  y  el  bus- 
car en  lo  físico  la  explicación  de  lo  mental.  ¿Acaso  la  tesis  substan- 
cialista  es  incompatible  con  todos  esos  cambios  de  la  conciencia?  ¿Es 
en  esta  teoría  la  vida  psicológica  otra  cosa  que  un  cambio  incesan- 
te? Además:  ¿es  científico  y  lógico  explicar  lo  normal,  claro  y  evi- 
dente, como  es  la  unidad  personal  indivisible,  por  lo  anormal,  obscu- 
ro é  indefinido,  como  son  las  perturbaciones  mentales? 
(i)     Rihot:  Les  maladies  de  la  personalitc  (conclusión). 


Y    LAS    SUPUESTAS    ALTERACIONES   DE    LA    PERSONALIDAD  337 

ya  aquellos  entusiasmos  subjetivos  y  optimistas  de  encontrar 
en  el  organismo  la  clave  con  que  explicar  los  misterios  to- 
dos de  la  conciencia,  dejando  escapar  confesiones  vergon- 
zantes de  que  el  problema  es  más  complejo  y  difícil  de  lo 
que  en  un  principio  suponía),  decía  M.  Rauh  en  el  primer 
articulo,  muy  sensato,  de  su  obra  De  la  Móthode  dans  la 
psychologie  des  sentiments^  las  frases  siguientes,  muy  signifi- 
cativas y  muy  justas,  que  citaremos  con  sus  propias  pala- 
bras, porque  lo  merecen.  aPreciso  es  confesarlo:  durante 
mucho  tiempo  se  han  figurado  los  de  esta  escuela,  que  con 
traducir  en  lenguaje  de  una  fisiología  hipotética  los  datos 
de  una  observación  superficial ,  tenían  ya  hecha  una  psi- 
cología. O  también,  se  nos  han  presentado  observaciones 
psicológicas  de  fenómenos  mórbidos  como  casos  descono- 
cidos y  sorprendentes,  pero  que  en  realidad  eran  exagera- 
ción de  fenómenos  normales  conocidos,  y  que  no  tenían 
necesidad  de  ser  ponderados  y  abultados  para  herir  la  fanta- 
sía. Añádese  á  esto  que,  aun  así  abultado,  el  número  de 
descubrimientos  fué  siempre  modesto,  y  hubo  un  tiempo  en 
que  las  diferentes  clases  de  afasias  eran  traídas  y  llevadas 
sin  cesar  triunfalmente,  como  prueba  de  la  existencia  de  la 
ciencia  nueva.  Se  ha  visto  á  estos  psicólogos,  á  la  primera 
noticia  del  menor  descubrimiento  de  histología  y  de  fisiolo- 
gía nerviosa,  acapararle  apenas  nacido,  explotarle  y  anun- 
ciarle al  mundo  con  la  temeridad  infantil  é  indiscreta  de  las 
gentes  que  especulan  sobre  capital  ajeno.  Así  es  que  apenas 
se  podrían  citar,  durante  los  cuarenta  últimos  años,  algunos 
nombres  de  psicólogos  franceses  propiamente  dichos.  Si  bien 
se  observa,  las  teorías,  en  lugar  de  esclarecer  los  hechos,  sólo 
sirven  para  embrollarlos.  En  lugar  de  analizar  los  hechos  en 
sí  mismos,  sólo  se  buscaba  una  transcripción  metafórica  de 
la  conciencia  en  lenguaje  fisiológico;  y  decimos  metafórica, 
porque  al  faltar  los  hechos  se  inventaban:  la  imaginación  lo 
hacía  todo.  Así  es  como  M.  Richet  ha  podido  presentar  la 
hipótesis  del  reflejo,,  como  medio  de  explicar  todos  los  fenó- 
menos psicológicos,  desde  el  estornudo  hasta  las  más  altas 
concepciones  filosóficas.  Asi,  pues,  esta  psicología,  que  no  ha 
hecho  más  que  reproducir  las  formas  vacías  de  los  escritores 
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del  siglo  XVIII,  no  es,  en  resumen,  otra  cosa  que  un  elegante 
esquematismo  (i). > 

Por  lo  demás,  todo  el  mundo  conviene  hoy  en  que  «los 
psicólogos  experimentalistas  —  y  aquí  nos  referimos  á  la  es- 
cuela francesa— se  han  preocupado  más  que  nada  de  teo- 
rías,» cuando  apenas  tenían  hechos.  Tiene  razón  el  autor  ci- 
tado al  decir  que  la  psicología,  tal  como  la  presentan  los  nue- 
vos psicólogos,  dha  quedado  en  el  periodo  de  imitación;  y 
cuando  una  ciencia  se  modela  sobre  otra  ya  constituida,  vie- 
nen indispensablemente  los  conceptos  indiscretos,  el  calco 
servil  y  la  pedantería.»  ¿Quiere  esto  decir  que  deba  recha- 
zarse todo  trabajo  de  psicología  por  el  mero  hecho  de  salir 
de  las  clínicas  y  de  los  laboratorios?  Nada  de  esto.  Recono- 
cemos de  buen  grado  que,  si  los  resultados  reales  no  corres- 
ponden á  las  presunciones  y  á  los  entusiasmos,  y  si  deben 
condenarse  las  teorías  y  las  inducciones  debidas  á  ligereza 
y  falta  de  educación  filosófica  en  unos,  y  á  ideas  preconcebi- 
das y  falta  de  sinceridad  en  otros,  tienen  aquéllas  el  mérito  de 
haber  abierto  á  la  ciencia  de  lo  porvenir  un  camino  legítimo 
para  penetrar  en  los  obscuros  senos  de  la  conciencia.  Debe, 
pues,  condenarse  esta  ligereza  sobrado  frecuente  en  las  in- 
ducciones, y  protestarse  contra  la  tendencia,  no  menos  gene- 
ral, de  forzar  los  hechos  á  decir  lo  que  no  contienen.  Y  aun 
respecto  á  la  veracidad  y  exactitud  de  estos  mismos  hechos, 
la  circunspección  y  duda  son  en  cierto  grado  muy  sabias. 
Es  indudable  que  hay  un  fondo  de  verdad  en  los  fenómenos 
hipnóticos  y  otros  semejantes.  ¿Pero  es  necesario  creer  al  pie 
de  la  letra  cuanto  de  estos  hechos  se  ha  escrito  en  libros  y 
revistas?  ¿Hay  obligación  de  asentir  sin  más  examen  á  cuan- 
to en  ellos  se  da  por  bien  demostrado?  No  nos  atreveríamos  á 
afirmarlo.  Creemos,  al  contrario,  que  este  es  un  punto  sobre 
el  cual  es  conveniente  y  provechosa  cierta  dosis  de  escepti- 
cismo. «En  sus  comienzos,  dice  A.  Binet,  cuando  los  estu- 
dios sobre  el  hipnotismo  y  el  somnambulismo  recibieron  de 
Charcot  carta  de  naturaleza  en  el  ambiente  científico,  hubo 
un  gran  movimiento  de  entusiasmo.  Desde  aquella  época,  es 


(i)     F.  Rauh:  De  la  MéJiode  dans  la  pt^ychologie  des  seniimenls^  p.  6. 
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necesario  reconocerlo,  el  entusiasmo  ha  decaído  bastante.  Se 
han  dado  cuenta  de  que  estos  estudios  presentan  una  multi- 
tud de  causas  de  error  que  falsean  con  mucha  frecuencia  los 
resultados,  á  pesar  de  todas  las  precauciones  y  cuidados  del 
experimentador  más  hábil  y  más  prudente.  Nadie,  dice, 
puede  gloriarse  en  esta  materia  de  no  haberse  jamás  enga- 
ñado (i).)) 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(i)     BiNET:  Les  alterations  de  U  personnalitc ^  p.  67-68. — V .  C.  Piat: 
La  personne  humaine,  p.  84. 
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|o  obstante  la  actividad  tan  pasmosa  y  fecunda  que 
caracteriza  al  período  de  la  literatura  romántica,  y  á 
pesar  de  las  numerosas  formas  líricas  que  lograron 
introducir  en  los  dominios  del  arte  los  ingenios  más  originales 
de  la  nueva  escuela,  puede  afirmarse  con  toda  verdad  que  la 
interpretación  poderosa  y  fiel  de  la  vida  psicológica;  la  poesía 
que  fluye,  como  vena  oculta,  de  lo  más  íntimo  y  profundo  del 
alma;  todo  ese  idioma  naturalísimo,  encendido  y  vibrante  del 
sentimiento  individual,  fué  asunto  desconocido  y  campo  ente- 
ramente virgen,  durante  el  reinado  artístico  de  aquella  legión 
de  soberanos  artífices  del  verso,  tan  opulentos  y  pródigos, 
en  cambio,  de  imágenes  brillantes  y  sonoras  rimas.    , 

Juzgando,  como  se  debe  hacer,  el  valor  intrínseco  de  toda 
poesía  lírica  por  la  comunicación  intensa  y  franca  de  ideas  y 
de  afectos  entre  la  voz  del  poeta  y  el  ánimo  del  lector  ó  del 
oyente,  y  por  la  expresión  genuina  y  ardorosa  de  un  alma 
conmovida,  lo  cual  es  y  será  siempre  la  verdadera  piedra  de 
toque  para  apreciar  el  mérito  de  este  género  poético,  podrá 
sonar  á  despropósito  lo  afirmado  anteriormente,  pero  entien- 
do que  no  deja  por  eso  de  ser  verdad.  Con  no  haber  época 
alguna  de  la  historia  en  que  hayan  cruzado  por  los  caminos 
djl  mundo  tantos  espíritus  atormentados  por  el  tedio  inso- 
portable de  la  vida,  ni  tantos  corazones  heridos  por  sobrehu- 
manos dolores  y  desoladas  tristezas;  con  haber  sido  condición 
imprescindible  en  aquellos  tiempos,  para  obtener  la  visión  y 
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el  Ósculo  sagrado  del  Numen,  alardear,  hasta  en  plena  juven- 
tud, de  alma  escéptica  y  desengañada;  aun  cuando  llegaron 
á  su  colmo  y  fueron  indicio  y  blasón  de  ánimos  superiores 
cierto  histerismo  aristocrático  y  un  espíritu  soñador  que  pro- 
dujo sus  más  copiosos  frutos  en  aquel  pesimismo,  ya  lánguido 
y  quejumbroso,  ya  fanfarrón  y  crudamente  blasfemo;  con 
todo  esto,  fuera  de  Espronceda  en  el  Canto  á  Teresa  y  de 
algún  otro  en  tal  cual  llamarada  fugitiva  y  de  poca  monta, 
ninguno  de  los  tétricos  cantores  llegó  á  aprender,  ni  mucho 
menos  á  hablar,  el  idioma  ingenuo,  á  la  vez  que  delicado  y 
vibrante,  del  dolor  real,  y  las  voces  espontáneas  y  candentes 
en  que  palpitan  los  afectos  de  un  corazón  que  ama  y  que  pa- 
dece de  veras. 

Tal  misión,  como  se  decía  entonces,  fué  reservada  á  Gus- 
tavo A.  Bécquer,  poeta  andaluz,  de  la  propia  Sevilla,  por 
más  que  el  carácter  melancólico  y  tierno  de  su  inspiración 
como  que  quiera  desmentir  su  origen,  trayendo  á  la  memoria 
el  recuerdo  del  cielo  brumoso  del  país  de  las  baladas,  más 
bien  que  el  de  sus  campos  nativos,  tan  ricos  de  luz  y  de  fra- 
gancias, de  ambiente  fecundador  y  de  perennes  lozanías. 

Tuvo  Bécquer  un  alma  exclusivamente  de  artista,  y  de  las 
más  sensibles  sin  afectación  de  ningún  género^  de  las  más 
apasionadas  é  idealistas,  "pero  con  un  idealismo  inocente  y 
bueno.  El  poseyó  en  alto  grado  la  prodigiosa  virtud  de  adivi- 
nar y  de  sentir  con  gran  fuerza,  además  de  la  poesía  casta- 
mente amorosa  y  triste,  esa  otra  hermosura,  velada  por 
completo  á  ojos  profanos,  y  que  existe  en  las  piedras  de  las 
ruinas,  en  los  antiguos  monumentos  y  en  los  sencillos  relatos 
de  la  tradición  popular.  La  arqueología  toledana  atrajo  y 
cautivó  irresistiblemente  su  admiración;  y  por  las  calles  y 
alrededores  de  la  imperial  ciudad  vagaba,  distraído  y  solita- 
rio, apacentando  su  espíritu  en  la  contemplación  de  alcázares 
y  templos  embellecidos  con  la  luz  de  su  fantasía;  evocando 
de  un  modo  fácil  y  fidelísimo,  las  figuras  de  reyes,  magnates, 
prelados  y  hasta  de  épocas  completas;  sintiéndolo  vivir  y 
aspirando  el  polvillo  de  oro  y  la  fragancia  de  la  leyenda  y  el 
suave  perfume  de  la  poesía  arqueológica  en  la  cual  puso 
Bécquer  todos  sus  amores,  recogiendo,  en  cambio,  los  goces 
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más  exquisitos,  y  casi  los  únicos,  que  logró  disfrutar  durante 
los  breves  años  de  su  vida.  A  ese  enamoramiento  de  lo  pasa- 
do y  á  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  obedece  el  conjunto 
multiforme  de  leyendas,  esbozos  de  novela,  cartas  literarias» 
poemas  indios  y  hasta  algún  fragmento  dramático,  todo  lo 
cual  llena  las  tres  cuartas  partes  de  sus  obras,  habiendo  sido 
escrito  generalmente  con  la  premura  del  que  trabaja  á  desta- 
jo. Es,  por  tanto,  de  mérito  desigual,  si  bien  resplandecen  en 
todas  las  páginas  de  Bécquer  su  estilo  vigoroso,  flexible  y  pin- 
toresco; riqueza  de  frase,  no  del  todo  limpia  y  castiza,  pero 
viva  y  espontánea  y  siempre  fresca  y  brillante;  y  por  encima 
de  esto  la  virtud  ubérrima  de  su  imaginación,  que  en  muchí- 
simas ocasiones  ostenta  un  caudal  inagotable  de  recursos  y 
de  elementos  pictóricos,  y  aparece  genuinamente  sevillana.. 
Sin  embargo,  el  fundamento  de  la  fama  de  Bécquer,  la 
manifestación  más  gloriosa  de  su  originalidad,  están  induda- 
blemente en  las  Rimas,  Por  ellas  alcanzó  el  poeta  una  apo- 
teosis tan  entusiasta  y  general  como  tardía  y  pasajera.  Sin 
alteza  ni  abundancia  de  pensamientos;  sin  otra  novedad  en 
el  asunto  de  sus  cantos  que  la  manera  de  expresar  unos  afec- 
tos siempre  antiguos  y  siempre  nuevos;  sin  alborotar  la  plá- 
cida melancolía  de  sus  versos  con  los  bruscos  arrebatos  de 
las  grandes  pasiones  ó  con  los  ímpetus  de  la  palabra  encendi- 
da y  tempestuosa;  sin  nada,  en  fin,  de  lo  que  deslumhra  y 
fascina  los  sentidos,  consiguió  Bécquer  hablar  un  idioma  que 
todos  entendieron,  hacer  vibrar  con  la  voz  de  sus  sentimien- 
tos los  sentimientos  de  los  demás,  y  ser  eco  de  la  conciencia 
universal  al  comunicarnos  en  el  lenguaje  rítmico  lo  que  pal- 
pitaba dentro  de  la  suya:  la  gloria  más  alta  y  legítima  de  un 
poeta  lírico. 

Como  la  fama  de  Musset  en  Francia,  se  acrecentó  aquí 
la  de  Bécquer  de  un  modo  súbito  y  grandioso,  merced  á 
aquella  especie  de  epifanía  que,  á  raíz  de  su  muerte,  le  prepa- 
raron sus  amigos,  publicando,  con  el  óbolo  de  la  caridad,  la 
primera  edición  de  las  Jumas  y  de  algunas  otras  produccio- 
nes en  prosa.  Fácilmente  se  explican  la  admiración  y  las 
simpatías  con  que  recibió  el  público  de  1870  los  sentidos 
acentos  de  un  poeta  tan  distinto  de  los  que  entonces  campa- 
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ban  en  todo  su  auge.  Si  se  exceptúan  los  cultivadores  de  la 
poesía  mística,  á  los  cuales  nadie  recordaba  por  aquellos  tiem- 
pos, nunca  ha  sido  de  poetas  españoles  el  ahondar  en  los 
abismos  del  alma,  sutilizando  acerca  de  ciertos  misterios 
psicológicos  y  torturando  después  el  pensamiento,  á  fin  de 
encontrar  la  frase  ó  la  palabra  más  sobria,  más  precisa  é 
insinuante.  Lo  común  y  lo  que  estaba  en  boga  por  entonces, 
era  el  preferir  al  minucioso  análisis  del  fenómeno  interno,  la 
contemplación  de  la  hermosura  exterior  que  llena  los  ojos 
y  excita  enérgicamente  la  imaginativa,  y  á  la  parsimonia 
y  delicadeza  en  el  ornato  de  la  idea,  la  amplificación  esplén- 
dida y  la  profusión  descriptiva  por  medio  del  lenguaje  más 
ondulante  y  sonoro,  de  las  imágenes  más  vistosas  y  de  toda 
esa  riqueza  pictórica,  que  es  el  fruto  espontáneo  y  caracte- 
rístico de  la  fantasía  meridional.  Corrían  además  los  tiempos 
en  que  los  corifeos  del  romanticismo  habían  derramado  por 
el  mundo  inmensas  cataratas  de  luz,  de  color,  de  armonías 
y  ritmos,  introduciendo  las  más  bizarras  innovaciones  en  la 
metrificación,  rehabilitando  para  el  arte  el  lenguaje  popular, 
que  impulsado  por  el  estro  magnifico  de  aquellos  gigantes, 
penetró  en  oleadas  y  se  desbordó,  caudaloso  y  fecundador, 
por  los  campos  antes  vedados  de  la  poesía.  Todo  esto  hubo 
de  producir,  naturalmente,  como  cierto  deslumbramiento 
y  embriaguez  del  sentido,  fascinado  á  la  larga  por  aquella 
perpetua  orgía  de  músicas  y  de  esplendores  que  brindó  al 
mundo  la  musa  romántica. 

Entonces,  cabalmente  ,  resonaron  los  suaves  y  simpá- 
ticos acentos  de  las  Rimas;  poesía  tan  opuesta  á  la  verbo- 
sidad, á  los  tonos  estrepitosos  y  á  toda  conmoción  turbulen- 
ta y  brusca;  arte  ingenuo  cuyo  idioma,  animado  por  secreta 
virtud  comunicativa,  llegaba  al  alma  sin  herir  apenas  los  ner- 
vios; inspiración  penetrante  y  serena  que  en  vez  de  bajar  artifi- 
ciosamente elaborada  de  las  alturas  de  la  fantasía,  brotó  de  lo 
más  hondo  del  espíritu  como  manantial  de  aguas  vivas,  in- 
fundiéndose con  prodigiosa  eficacia  en  el  corazón  de  todos  y 
haciendo  partícipes  á  cuantos  la  escucharon  del  misticismo 
amoroso  y  plácida  melancolía  de  que  estaba  animada.  La 
forma  lacónica  é  ingeniosa  de  los  cantares  y  baladas  del 
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Norte,  aquel  vuelo  lírico  del  lnterme{{0  y  de  la  Primavera^ 
unido  al  arte  misterioso  de  transmitir  y  de  comunicar  con  una 
frase  ó  con  un  toque  rápido  de  sentimiento  los  afectos  más 
vivos  y  fecundos,  hicieron  de  las  Rimas  el  modelo  de  esa 
poesía  eminentemente  personal  y  delicada.  En  esta  manera 
de  presentar  los  asuntos  y  en  la  estructura  plástica  de  las 
composiciones,  no  cabe  duda  que  imitó  Bécquer  á  Heine, 
por  más  que  difiera  de  él  en  lo  que  difiere  el  genio  del  inge- 
nio y  el  humorismo  ferozmente  blasfemo  y  procaz,  de  la 
poesía  sincera  y  afectuosa. 

No  sé  á  punto  fijo  si  entró  en  el  propósito  de  Bécquer 
algún  método  ó  unidad  de  pensamiento  que  eslabonara  el 
conjunto  de  las  Rimas;  pero  hay  cierta  trabazón  entre  las 
diversas  composiciones,  y  se  advierte  el  desarrollo  sucesivo 
y  gradual  de  un  asunto.  Empieza  el  poeta  por  darnos  idea  de 
sí  mismo,  de  la  inspiración  y  de  la  razón  humana,  valiéndose 
para  esto  de  un  desfile  de  imágenes  muy  ingeniosas  y  preci- 
sas que  suspenden  sobremanera  la  admiración,  por  más  que 
no  hagan  sentir  gran  cosa.  Lo  que  hace  sentir  de  veras,  y  lo 
que  descubre  de  lleno  el  corazón  de  Bécquer,  es  la  pintura 
tan  original  y  humana  de  los  vagos  anhelos  de  un  espíritu 
juvenil,  mientras  cruza  el  desierto  de  la  vida  bajo  la  nube 
resplandeciente  de  los  sueños  y  de  las  ilusiones;  es  la  expre- 
sión vigorosa  y  sincera  de  las  luchas  y  reñidos  combates  que 
empeña  un  alma  generosa  por  alcanzar  el  logro  de  sus  ansias 
más  encendidas  y  el  ideal  de  todas  sus  aspiraciones;  es,  final- 
mente, la  relación  de  los  desfallecimientos,  de  las  amarguras 
y  hasta  del  pesimismo  que  se  apoderan  del  ánimo  del  poeta 
al  conocer  por  experiencia  la  veleidad  y  falsía  del  amor  fe- 
menil, la  condición  prosaica  de  lo  común  de  las  gentes,  la 
vanidad  de  todas  las  vanidades  y  el  dolor  hondo  y  perenne 
de  un  alma  empeñada  en  exigir  de  las  cosas  lo  que  no  le 
pueden  dar. 

Nada  tiene,  como  se  ve,  de  original  ni  de  extraño  el  tema 
que  sirve  de  fundamento  á  las  Rimas;  pero  son  completa- 
mente nuevos  el  ambiente  de  personalisima  amargura  que 
envuelve  la  inspiración  del  poeta,  el  carácter  candoroso  que 
realza  el  mérito  de  la  expresión,  y  especialmente  la  profun- 
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didad  y  delicadeza  de  los  afectos.  Es  una  voz  tan  sincera  y 
simpática  la  que  vibra  en  algunas  estancias  de  las  Rimas^  y 
está  encarnado  el  lenguaje  del  amor  y  de  la  tristeza  en  una 
forma  tan  peregrina  y  á  la  vez  tan  natural,  que  esa  voz,  una 
vez  oída,  no  puede  ser  olvidada;  y  el  fondo  de  verdad  que 
descubre  en  sus  inflexiones  más  espontáneas,  logra  con- 
mover á  cuantos  la  escuchan  j  tiene  el  don  de  repercutir  en 
todos  los  corazones,  como  acaece  con  todo  lo  que  es  verda- 
deramente humano. 

Hay,  como  he  dicho,  en  los  versos  de  Bécquer  cierta 
desnudez  de  ornato  y  una  repulsión,  como  instintiva,  á  lo 
que  pudiera  distraer  los  ojos  y  el  pensamiento  de  la  contem- 
plación de  la  idea;  mas  esas  estrofas  aparentemente  lángui- 
das y  sin  vida,  las  mismas  imágenes,  tan  vagas  y  aéreas 
cuando  se  las  ve  por  separado,  todas  aquellas  notas  sueltas 
y  misteriosas  cuyo  sentido  es  tan  pobre  si  se  las  saca  del 
pentagrama,  parece  que  están  fecundadas  con  sangre  del 
corazón  y  con  el  calor  del  alma;  tienen  no  se  qué  especial 
que  se  pega  al  espíritu  de  quien  las  oye  ó  las  estudia,  y  alli 
es  donde  esa  inspiración  se  aviva  con  mágica  actividad; 
donde  cristalizan  esos  versos  y  exhalan  el  afecto  recóndito 
que  en  ellos  incorporó  el  poeta,  y  donde  se  percibe  y  se 
goza  el  deleite  suavísimo,  tan  propio  del  arte  puro  como  di- 
ferente del  aturdimiento  del  sentido  y  del  mareo  que  acom- 
paña á  la  imaginación  sobrexcitada. 

Muchos  han  tildado  con  injusta  aspereza  el  carácter  de 
este  género  de  poesía,  por  no  serles  asequible  ningún  arte 
sensiblero  y  espirituoso,  como  suelen  decir,  ó  por  aversión 
natural  á  todo  lo  sutil  y  complicado;  otros,  al  revés,  juzgan 
á  las  Rimas  con  tal  entusiasmo  y  con  tan  favorable  criterio, 
que  las  tienen  por  el  fruto  más  sazonado  y  precioso  de  la  líri- 
ca moderna,  con  ser  ésta  lo  mejor  de  nuestra  cultura  intelec- 
tual, durante  el  siglo  diecinueve.  Cuestión  de  exclusivismos 
y  de  aficiones  por  formas  poéticas  diametralmente  opuestas. 
Los  que  piden  á  la  poesía  lírica  algo  que  hable  y  se  pegue  al 
corazón  y  rechazan  por  declamatorios  y  huecos  los  ruidosos 
cantos  de  Tassara,  Quintana, .  López  García,  etc.,  no  es  ex- 
traño que  adoren  en  Bécquer  y  que  pongan  á  las  Rimas  sobre 
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todas  las  obras  líricas  de  estos  tiempos;  y  bien  se  comprende, 
á  la  vez,  que  los  adversarios  de  esa  inspiración  que  no  entra 
por  los  ojos  ni  hiere  violentamente  el  oído,  busquen  con  ansia 
versos  arrebatados  y  numerosos  en  que  truenan  y  relampa- 
paguean  las  tempestades  de  la  palabra. 

Inútil  es  negar  el  menoscabo  grande  que  ha  sufrido  aque- 
lla fervorosa  y  común  admiración  que  alcanzaron  las  Rimas"; 
menoscabo  que  sólo  puede  subsistir  por  obra  y -virtud  de  la 
crítica,  tan  tornadiza  y  ligera  en  sus  entusiasmos,  y  quizá 
también  por  la  misma  condición  de  la  época  actual.  No  están 
los  ánimos  para  delicadezas  exquisitas,  ni  para  sentir  de 
veras  el  perfume  que  regala  esa  inspiración  empapada  en 
dulce  melancolía  y  entrañablemente  amorosa.  Bien  sea  por 
escasez  de  ingenios  superiores  y  originales,  bien  por  haberse 
gastado  con  el  vulgar  manoseo  ciertos  pensamientos  fecun- 
dos que  alimentaban  la  actividad  poética,  parece  que  ha 
quedado  el  campo  en  poder  de  las  medianías,  las  cuales,  an- 
siosas de  novedad,  han  convertido  en  sistema  el  artificio  re- 
tórico, apelando  á  los  recursos  más  deslumbrantes  y  efectis- 
tas, y  realizando  al  pie  de  la  letra  el  adagio  común:  «á  mal 
Cristo,  mucha  sangre.»  Lo  propio,  desgraciadamente,  acon- 
tece con  el  teatro  y  con  la  novela;  y  cuando  las  obras  escé- 
nicas no  tienen  aspiración  más  alta  que  la  de  provocar  á 
viva  fuerza  la  risa  con  el  empleo  innoble  y  brutal  del  chiste 
tabernario,  de  la  caricatura  monstruosa  y  de  los  equívocos 
más  burdos  y  obscenos;  cuando  se  rebaja  la  novela  á  la  pre- 
sentación vigorosa  y  cruda  de  cuadros  de  anatomía  y  de  pa- 
tología, donde  únicamente  imperan  el  impulso  de  la  vida 
inferior  y  el  estímulo  animal,  recurriendo  el  escritor  al  pro- 
pio tecnicismo  médico  y  á  leyes  antropológicas  para  expli- 
car los  males  secretos  con  cierto  aparato  y  aplomo  científi- 
cos; cuando  tales  cosas  ocurren  y  privan  contra  los  prin- 
cipios de  la  estética,  del  sentido  común  y  del  pudor,  no  es 
fácil  que  persevere  entusiasmo  alguno  por  un  arte  que  ante 
todo  busca  la  harmonía,  la  verdad  del  sentimiento  y  la  casta 
hermosura  de  la  forma. 

Injusto,  á  todas  luces,  es  el  silencio  desdeñoso  á  que  han 
venido  á  parar  los  elocuentes  y  magníficos  ditirambos  que  en 
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alabanza  de  Bécquer  entonó  la  generación  pasada.  No  hay 
por  qué  relegar  al  olvido  á  un  poeta  que,  además  de  la  depu- 
xación  moral  y  estética  que  llevó  al  cabo  en  la  poesía,  cantan- 
do sus  amores  con  encendidos  y  nobles  acentos,  representa 
toda  una  nueva  manifestación  lírica  que  vino  á  acrecentar  con 
la  limpia  corriente  del  sentimiento  individual,  sincero  y  vivo, 
el  río  caudaloso  de  la  inspiración  romántica.  No  tiene,  es 
verdad,  la  soberana  grandeza  de  esos  poetas  mayores  que 
hablaron  de  sí  mismos  y  descifraron  los  misterios  del  alma 
con  la  ampUtud  de  pensamiento,  con  la  penetración  y  alcan- 
ce que  distingue  á  las  inteligencias  superiores  y  con  esa  for- 
ma tan  espontánea  y  nueva  que  es  peculiar  de  los  grandes 
genios  del  arte;  pero  logró  infundir  en  el  ritmo  de  sus  versos 
alientos  de  pasión  generosa  y  enteramente  humana;  envolvió 
su  inspiración  en  un  velo  de  candor  y  de  ingenuidad  que  la 
hacen  sobremanera  atractiva  y  simpática;  y  cuando  consigue 
dar  con  la  fórmula  perfecta  de  expresión,  como  sucede  en 
esas  Rimas^  que  el  pueblo  con  admirable  instinto  ha  hecho 
suyas,  entonces  el  ingenio  de  Bécquer  iguala,  si  no  excede,  á 
los  más  altos,  diferenciándose  de  ellos  más  bien  en  el  número, 
que  en  el  valor  y  calidad  de  las  obras.  Y  no  hay  que  olvidar 
tampoco  que  el  mérito  positivo  y  principal  de  toda  poesía 
lírica  consiste  en  la  manifestación  enérgica  y  fiel  de  un  esta- 
do del  alma,  importando  menos  la  magnitud  y  el  alcance  del 
afecto  que  se  expresa.  Bécquer,  si  no  en  todas  las  Rimas^ 
como  afirman  en  redondo  sus  adoradores,  acertó  en  muchas 
de  ellas  á  encarnar  sus  sentimientos  más  vivos  con  íntegra 
naturalidad,  con  calor  y  vehemencia  de  frase,  y  en  una  forma 
concisa,  ligera,  vibrante  y  aparentemente  fácil.  Si  no  se  mo- 
vió su  ingenio  en  inmensos  horizontes,  ni  hizo  gala  de  opu- 
lencias de  inspiración,  como  Heine,  Byron,  Leopardi,  Lamar- 
tine, Musset,  etc.,  también  es  cierto  que  no  manchó  sus  labios 
con  las  blasfemias  y  fanfarronadas  de  Byron,  ni  con  la  ironía 
feroz  y  salvaje,  ni  con  las  bufonadas  sacrilegas  de  Heine; 
tampoco  incurrió  en  el  sentimentalismo  á  veces  tan  artificio- 
so y  blanducho  de  Lamartine,  ni  rebajó  su  numen  á  poetizar 
las  inmundicias  de  Rolla;  ni  tuvo  la  triste  y  desdichada  ori- 
ginaUdad  de  envenenar  el  ánimo  de  nadie  con  los  jugos  de 
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un  pesimismo  ateo  y  sin  esperanza,  como  Leopardi  óLeconte 
de  Lisie.  Todo  tiene  sus  quiebras  y  sus  ventajas  en  este 
mundo. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  á  falta  de  esas  cualidades, 
tan  grandiosas  como  sombrías,  que  campean  en  la  naturaleza 
artística  de  los  dioses  mayores  del  subjetivismo  poético, 
Dios  dotó  con  suma  largueza  al  alma  de  Bécquer  de  otras 
condiciones  menos  asombrosas,  pero  quizá  más  fecundas, 
como  el  don  de  la  sencillez,  el  instinto  de  la  delicadeza  y  la 
altísima  virtud  estética  y  moral  de  la  sinceridad.  La  vida  del 
poeta,  como  él  mismo  indica  en  los  Pensamientos,  fué  la  del 
que  espera  en  el  borde  del  camino  de  la  vida  una  cita  miste- 
riosa que  acaso  en  el  cielo  tendrá  su  cumplimiento.  Esa  es- 
peranza es  la  que  sirve  de  nervio  á  toda  la  poesía  de  Bécquer, 
y  es  el  único  manantial  de  la  inspiración  condensada  en  las 
Rimas.  La  transparencia  de  la  forma  y  el  sentimiento  íntimo  y 
universal  que  palpita  en  esos  versos,  nadie  los  consiguió  ex- 
presar de  una  manera  tan  gallarda,  ingeniosa  y  gráfica  como 
el  propio  Bécquer  en  estas  palabras:  «Asómate  á  mi  alma,  y 
creerás  que  te  asomas  á  un  lago  cristalino,  al  ver  temblar  su 
imagen  en  el  fondo.» 

Fr.  Restituto  del  Valle  Rüiz, 

o.   S.    A. 


LA  FÚRE'LA  DE  LA  llNION  DE  LOS  CATÓLICOS 


VIII 


Conclusión  de  la  misma  materia. 


I 


EsuMiENDO  ahora  la  doctrina  establecida  en  los  tres 
últimos  artículos  de  este  trabajo,  y  á  fin  de  evitar 
confusiones  á  que  se  presta  la  vaguedad  de  la  palabra 
política^  asociada  por  costumbre  á  la  idea  departido^  convie- 
ne distinguir  dos  clases  de  política:  la  que  en  lo  doctrinal 
comprende  los  grandes  principios  del  derecho  cristiano,  y  en 
lo  práctico  se  relaciona  con  los  intereses  religiosos,  la  cual 
denominaremos  política  fundamental j  y  la  que  ni  doctrinal 
ni  prácticamente  envuelve  relación  alguna  con  los  principios 
ni  con  los  intereses  del  Catolicismo,  y  que  llamaremos  polí- 
tica secundaria.  Esta  calificación  es  relativa,  pues  no  quiere 
decir  que  la  segunda  clase  de  política  carezca  de  importancia 
ó  deje  de  envolver  cuestiones  y  de  representar  intereses  vita- 
lísimos para  una  nación;  sino  que,  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  en  que  la  considero,  es  en  sí  misma,  y  en  tesis  ge- 
neral, absolutamente  libre.  La  determinación  de  los  puntos 
que  abarca  la  primera  pertenece,  dentro  del  dogma  católico, 
y  en  el  orden  teórico  y  práctico,  á  la  Iglesia,  y  en  nombre 
suyo  al  Pontífice;  la  determinación  de  la  segunda  pertenece 
en  el  orden  teórico  á  la  ciencia,  y  en  el  práctico  al  Estado. 
Respecto  de  la  primera  no  puede  haber  divergencias  entre 
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católicos  una  vez  que  conste  con  claridad  suficiente  el  pen- 
samiento ó  la  voluntad  de  la  Iglesia;  todo  disentimiento  doc- 
trinal, aun  en  el  punto  más  insignificante,  es  un  error  in- 
compatible, supuesta  la  contumacia,  con  la  profesión  de  ca- 
tólico; todo  disentimiento  práctico  envuelve  una  rebelión  y 
una  violación  del  deber  de  la  obediencia.  En  la  política  se- 
cundaria pueden  existir  y  existen  entre  los  católicos  diversos 
pareceres  teóricos  que  sirvan  de  base  á  diversos  partidos  po- 
líticos, pareceres  y  partidos  que  el  Papa  declara  lícitos  siem- 
pre que  en  sus  reivindicaciones  prácticas  guarden   las   leyes 
de  la  moral  y  del  derecho  cristiano.  El  campo  de  estas  dos 
políticas  ha  de  estar  bien  deslindado  para  que  de  su  confusión 
no  resulten  ni  el  abuso  délos  católicos  que  exploten  la  Reli- 
gión en  provecho  de  un  partido,  ni  el  abuso  de  los  sectarios 
que,  pretextando  atacar  á  un  partido,  ataquen  á  la  Religión. 
Ni  como  fin  ni  como  medio  quiere  el  Papa,  donde  quiera  que 
sea  posible  esta  confusión,  solidaridad  alguna  con  un  partido 
político.  Convertir  á  la  Religión  en  medio  para  el  triunfo  de 
un  partido,  es  profanar  la  Religión;  utilizar  un  partido  como 
medio  para  el  triunfo  de  la  Religión,  es  comprometerla  ha- 
ciéndole cargar  con  las  odiosidades  anejas  á  todo  partido. 

La  organización  católica  ha  de  tener,  sin  duda  alguna,  un 
programa  único  y  común,  «pues  siendo  el  pensamiento  el 
principio  de  la  acción,  sigúese  que  no  pueden  concertarse  las 
voluntades  ni  ser  uniforme  la  conducta  si  cada  uno  piensa 
de  diferente  modo  que  los  demás»  (i).  Pero  este  programa 
no  puede  fundarse  en  ningún  partido  antiguo  ni  nuevo,  ni  en 
nada  que  esté  sujeto  á  la  discusión  de  la  razón  humana,  por- 
que sin  más  guía  que  la  razón  (ccon  dificultad  se  puede  con- 
venir en  la  unidad  de  la  doctrina,  pues  la  ciencia  de  las  cosas 
es  muy  difícil  y  la  razón  humana  es  naturalmente  flaca,  pro- 
pensa á  dividirse  en  multitud  de  opiniones  y  expuesta  á  fre- 
cuentes engaños  por  influencia  de  impresiones  exteriores,  á 
lo  cual  hay  que  añadir  el  influjo  de  las  pasiones,  que  ó  roban 
completamente,  ó  á  lo  menos  disminuyen  la  facultad  de  per- 


(i)     Encíclica  Sapientioí  chtístíana. 
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cibir  la  verdad»  (i).  La  unidad  doctrinal  ha  de  establecerse 
únicamente  en  la  fe  recibida  por  el  magisterio  universal  de  la 
Iglesia:  «Como  no  hay  más  que  una  Iglesia,  porque  sólo  hay 
un  Jesucristo,  del  propio  modo  no  hay  ni  debe  haber  entre 
los  cristianos  del  mundo  entero  más  que  una  doctrina,  un 
solo  Se Tior  y  una  sola  fe.  Teniendo  todos  el  mismo  espíritu 
de  /e,  poseen  el  principio  tutelar  de  donde  espontáneamente 
emanan  la  unión  de  las  voluntades  y  la  uniformidad  en  la  ac- 
ción» (2).  «En  cuanto  á  determinar  qué  doctrinas  se  contie- 
nen en  la  revelación  divina,  sólo  la  Iglesia  docente  tiene  mi- 
sión para  ello,  porque  Dios  le  ha  confiado  la  custodia  y  la  in- 
terpretación de  su  palabra.  En  la  Iglesia,  el  Doctor  supremo 
es  el  Pontífice  romano...  La  unidad  no  puede  conservarse  si 
las  cuestiones  de  fe  que  surjan  no  se  deciden  por  el  que  pre- 
side á  toda  la  Iglesia,  para  que  así  su  decisión  se  siga  resuel- 
tamente por  la  Iglesia  toda»  (3). 

Estas  enseñanzas  han  de  tener  muy  en  cuenta  los  que 
con  la  mayor  buena  fe,  y  por  efecto  de  hábitos  arraigados  y 
de  la  falta  de  orientación  actual  de  las  fuerzas  católicas,  aun 
sin  sostener  la  necesidad  de  organizarías  en  forma  de  parti- 
do político,  incluyen  entre  los  puntos  que  deben  constituir 
su  programa  algunos  más  ó  menos  aceptables  desde  otros 
puntos  de  vista,  pero  indiferentes  desde  el  moral  y  religioso, 
como  por  ejemplo,  en  España,  la  abolición  del  Jurado  y  del 
sufragio  universal.  Como  formas  de  administración  de  justi- 
cia y  de  constitución  política,  y  siempre  que  no  envuelvan 
el  principio  doctrinal,  incompatible  con  el  credo  católico,  de 
que  el  pueblo  y  no  Dios  es  la  fuente  única  y  suprema  de  la 
razón,  del  derecho,  de  la  justicia  ó  de  la  autoridad,  el  sufra- 
gio universal  y  el  Jurado  en  nada  se  oponen  á  la  doctrina  ni 
á  la  moral  católicas,  y  pertenecen,  por  tanto  ,  á  la  política 
secundaria,  respecto  de  la  cual  se  debe  dejar  plenísima  li- 
bertad á  los  católicos.  Aun  suponiendo  que  el  Jurado  y  el 
sufragio  universal  pudieran  perjudicar  en  determinados  casos 


(i)     Encíclica  Sapieniice  christiance . 

(2)  Ibid. 

(3)  IbiJ. 
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á  los  intereses  religiosos  ó  morales  ó  á  la  paz  pública,  el  in- 
cluir su  abolición  en  el  programa  no  sería  procedente.  No  se 
ha  de  confundir  el  programa,  que  debe  ser  fijo  é  invariable 
y  de  carácter  exclusivamente  religioso,  aunque  incluyendo 
en  esta  calificación  lo  moral  y  abarcando  lo  doctrinal  y  lo 
práctico,  con  las  disposiciones  transitorias  y  variables  que 
aconsejen  las  circunstancias  y  el  estudio  de  los  hechos.  Lo 
primero  pertenece  al  credo,  lo  segundo  á  la  disciplina.  Aho- 
ra no  conviene  fijar  más  que  el  primero;  discutir  lo  segundo 
es  cuando  menos  prematuro. 

Porque  la  organización  católica  ha  de  tener  además  uni- 
dad de  disciplina.  «La  unión  de  los  ánimos  reclama,  con  un 
perfecto  acuerdo  en  la  misma  fe,  una  perfecta  sumisión  y  obe- 
diencia á  la  voluntad  de  la  Iglesia  y  al  Pontífice  Romano, 
como  á  Dios  mismo»  (i).  No  hay  más  jefes  de  los  católicos, 
como  tales,  que  las  autoridades  eclesiásticas.  «El  gobierno  de 
los  intereses  religiosos  del  Cristianismo  pertenece  inmediata- 
mente á  los  Obispos  en  conformidad  con  el  Romano  Pontífice, 
los  cuales,  aunque  no  están  colocados  en  la  cima  de  la  potes- 
tad pontificia,  son,  no  obstante,  en  la  jerarquía  eclesiástica 
verdaderos  Principes,  y  administrando  cada  cual  una  iglesia, 
son  á  manera  de  obreros  principales  en  el  edificio  espiritual^ 
y  tienen  á  los  clérigos  como  auxiliares  de  su  ministerio  y  eje- 
cutores de  sus  disposiciones.  A  esta  constitución  de  la  Igle- 
sia, que  ningún  hombre  puede  alterar,  ha  de  acomodar  cada 
uno  la  regla  de  su  vida.  Por  tanto,  así  como  en  el  ejercicio  de 
su  poder  episcopal  deben  los  Obispos  estar  unidos  á  la  Sede 
Apostólica,  así  también  deben  vivir  y  obrar  los  clérigos  y  los 
seglares  estrechísimamente  unidos  á  sus  Obispos»  (2).  Y  esta 
unión  debe  ser  de  tal  manera  en  obsequio  á  la  disciplina,  que 
no  dependa  en  modo  alguno  de  las  condiciones  personales  de 
los  Prelados,  en  quienes  sólo  debe  mirarse  la  autoridad  y  la 
representación  de  Dios.  «Puede  ciertamente  haber  algo  poco 
laudable  en  la  conducta  ó  algo  poco  aceptable  en  las  ideas  de 
algunos  Prelados;  mas  á  ningún  particular  corresponde  atri- 


(i)     Encíclica  Sa^íV;»¿/¿p  chrisiiancs. 
(a)     Ibid. 
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huirse  el  papel  de  juez,  reservado  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo únicamente  á  aquel  á  quien  puso  al  frente  de  los  cor- 
deros y  de  las  ovejas...  A  los  actos  de  los  superiores  no  debe 
alcanzar  la  espada  de  la  palabra,  aun  cuando  parezcan  mere- 
cedores  de  justa  censura  (i).»  «La  prudencia  civil  de  los  par- 
ticulares se  ha  de  juzgar  que  consiste  toda  entera  en  cumplir 
fielmente  los  mandatos  de  la  autoridad  legítima.  Esta  dispo- 
sición y  este  orden  se  han  de  observar  en  la  sociedad  cristia- 
na con  tanta  más  razón  cuanto  es  más  vasto  el  terreno  á  que 
se  extiende  la  prudencia  política  de  la  Iglesia  (2).»  Pueden 
ciertamente  los  particulares,  «especialmente  aquellos  que 
han  recibido  de  Dios  dones  de  inteligencia  y  deseo  de  ser 
útiles,  prestar  valiosa  cooperación;»  pero  ha  de  ser  «no  asu- 
miendo la  misión  de  Doctores,»  sino  «comunicando  á  los 
demás  lo  que  ellos  han  recibido,  y  siendo  á  manera  de  ecos 
de  la  voz  de  los  Maestros  (3).» 

La  organización  de  los  católicos  ha  de  tener,  finalmente, 
unidad  de  acción,  como  que  á  ella  se  dirigen  la  unidad  doc- 
trinal y  la  disciplinaria.  «No  cumplirán  los  fieles  totalmente 
y  de  una  manera  útil  con  estos  deberes  si  descendiesen  aisla- 
damente al  campo  de  batalla.  Jesucristo...  ha  querido,  no 
sólo  formar  discípulos  de  su  doctrina,  sino  reunirlos  en  so- 
ciedad y  hacer  de  todos  ellos  un  solo  cuerpo,  que  es  la  Igle- 
sia^ cuya  cabeza  sería  El.  La  vida  de  Jesucristo  penetra, 
pues,  en  todo  el  organismo  de  ese  cuerpo,  sostiene  y  alimen- 
ta á  cada  uno  de  sus  miembros,  los  une  entre  sí  y  les  hace 
conspirar  á  todos  á  un  mismo  fin,  aunque  no  todos  tengan 
que  ejecutar  las  mismas  funciones.  Sigúese  de  aquí  que  la 
Iglesia,  sociedad  perfecta,  ha  recibido  de  su  Autor  la  misión 
de  combatir  por  la  salud  del  género  humano  como  un  ejérci- 
to formado  en  batalla.  Este  organismo  y  esta  constitución  de 
la  sociedad  cristiana  no  pueden  en  modo  alguno  alterarse,  ni 
es  permitido  á  ninguno  de  sus  miembros  obrar  á  su  arbitrio 
ni  elegir  como  le  plazca  el  modo  con  que  ha  de  combatir 


(i)     Encíclica  Sapienitee  christiance. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid. 
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mejor;  porque  el  que  no  recoge  con  la  Iglesia  y  con  Jesucris- 
to, disipa;  y  combaten  ciertamente  contra  r)ios  los  que  no 
combaten  en  unión  con  El  y  con  su  Iglesia»  (i).  Esta  acción 
no  ha  de  limitarse  á  la  vida  privada,  sino  que  ha  de  alcanzar 
á  la  publica,  porque  «no  puede  ser  indiferente  á  la  Iglesia 
que  rijan  tales  ó  cuales  leyes  en  los  Estados,  no  en  cuanto 
pertenecen  al  orden  civil  y  político,  sino  en  cuanto,  traspa- 
sando alguna  vez  los  justos  limites,  invadan  los  derechos  de 
la  Iglesia.  Antes  bien:  la  Iglesia  ha  recibido  de  Dios  la  misión 
de  oponer  resistencia  á  las  disposiciones  del  Estado  perjudi- 
ciales á  la  Religión  y  hacer  continuos  esfuerzos  para  que  la 
virtud  del  Evangelio  penetre  en  las  leyes  y  en  las  institucio- 
nes de  ios  pueblos.  Y  como  la  suerte  de  los  Estados  depende 
principalmente  de  los  encargados  de  gobernarlos,  la  Iglesia 
no  puede  otorgar  su  protección  ni  su  favor  á  aquellos  hom- 
bres cuya  hostilidad  experimenta,  que  abiertamente  se  niegan 
á  respetar  sus  derechos,  que  se  esfuerzan  en  romper  la 
alianza  establecida  por  la  naturaleza  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. Por  el  contrario,  favorece,  como  es  su  deber,  á  los  que 
pensando  rectamente  sobre  las  relaciones  entre  la  sociedad 
cristiana  y  la  civil,  quieren  que,  mediante  su  perfecto  acuer- 
do, conspiren  ambas  al  bien  general.  En  estos  preceptos  se 
contiene  la  regla  á  que  todo  católico  debe  ajustar  su  conduc- 
ta en  la  vida  pública,  á  saber:  donde  quiera  que  la  Iglesia 
considere  lícito  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  debe 
favorecerse  á  los  hombres  de  reconocida  probidad  y  que 
ofrezcan  garantías  de  proteger  los  intereses  cristianos,  y  no 
puede  haber  razón  que  justifique  la  preferencia  de  otros  ani- 
mados de  propósitos  hostiles  á  la  Religión»  (2). 

La  organización  católica  debe,  pues,  sor  política,  no  cier- 
tamente en  el  sentido  de  constituir  un  partido  con  un  pro- 
grama político,  organización  política  y  jefes  políticos,  sino  en 
el  sentido  de  infundir  el  espíritu  cristiano  en  todas  las  esferas 
y  en  todas  las  manifestaciones  de  la  política,  desde  el  orden 
puramente  científico  de  las  ideas,  hasta  el  mas  concreto  é 


(i)     Encíclica  Supicniice  christiana. 
Í2)     Ibid. 
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insignificante  de  los  hechos  y  de  las  personas.  Para  ella  será 
indiferente  la  forma  de  gobierno;   pero  no  que  ésta,  sea  Mo- 
narquía absoluta  ó  constitucional,  Imperio,  dictadura,  Re- 
pública, cualquier  cosa,  deje  de  inspirarse  en  los  principios 
cristianos  y  de  respetar  los  intereses  religiosos:  y  en  este  te- 
rreno, y  sólo  en  él,  utilizarán  los  católicos  todos  sus  derechos 
de  ciudadanos  honrados,  desde  presentar  su  candidatura  para 
la  presidencia  en  una  República,   hasta  el  de  emitir  su  voto 
para  la  elección  de  un  simple  concejal.  En  cada  nación,  ade- 
más, el  católico  se  considerará  obligado  por  su  misma  condi- 
ción de  tal  á  amar  á  su  patria,  á  promover  por  cuantos  me- 
dios estén  á  su  alcance  su  prosperidad   moral  y  material  y  á 
defenderla,  hasta  la  muerte,  contra  sus  enemigos;  porque  «la 
ley  natural  nos  manda  amar  con  predilección  y  defender  la 
tierra  en  que  hemos  nacido  y  hemos  sido  criados,  hasta  el 
punto  de  que  el  buen  ciudadano  no  vacile  en  arrostrar  la 
muerte  por  su  patria,»  y  porque  «hablando  en  todo  rigor  de 
verdad,  el  amor  sobrenatural  de  la  Iglesia  y  el  amor  natura\ 
de  la  patria  son  dos  amores  que  proceden  del  mismo  eterno 
principio,  por  ser  Dios  autor  y  causa  de  entrambos»  (i).  Se- 
guirá, pues,  siendo  indiferente  para  un  católico,  como  tal, 
que  rija  en  la  nación  tal  ó  cual  sistema  político,  que  suba  ó 
baje  este  ó  el  otro  partido,  que  gobiernen  estos  ó  los  otros 
hombres;  pero  no  que  esos  hombres,  partidos  ó  instituciones, 
sean  los  que  fueren  y  por  unos  ó  por  otros  procedimientos, 
garanticen  ó  no  el  orden  y  la  justicia,  promuevan  ó  no  los 
intereses  morales  y  materiales  de  la  nación.  Hay  que  evitar, 
sin  embargo,  confundir  este  amor,  que,  considerado  en  ge- 
neral, es  una  obligación  moral,  y  por  tanto  religiosa,    con 
los  medios  concretos  que  pueden  emplearse  para  llevarlo  á 
la  práctica,  y  en  que  caben  muy  diferentes  apreciaciones.  Lo 
primero  pertenece  á  la  política  fundamental;   lo  segundo, 
cuando  no  se  trate  de  cosa  tan  evidente  que  en  su  aprecia- 
ción convengan  todos  los  católicos,   pertenece  á  la  política 
secundaria.  Podrá  cada  uno  en  esto,  como  simple  ciudada- 
no, ó  como  afiliado  á  un  partido  político,   tener  su  propio  ó 


(i)     Encíclica  Sapientia  chrisUance, 
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colectivo  criterio,  y  estará  en  su  perfectísirno  derecho  al  tra- 
tar de  realizarlo  individual  ó  colectivamente  con  su  agrupa- 
ción política,  siempre  que  en  la  elección  de  los  medios  res- 
pete las  leyes  de  la  moral  cristiana;  pero,  fuera  del  caso  de 
evidencia  señalado,  no  entran  estas  apreciaciones  en  la  esfera 
puramente  religiosa  á  que  deben  limitarse  las  doctrinas,  la 
disciplina,  los  procedimientos  y  la  acción  de  la  organización 
católica.  En  ésta  no  debe  entrar,  repito,  á  lo  menos  directa- 
mente, y  como  parte  de  su  programa,  nada  que,  por  ser  dis- 
cutible dentro  del  dogma  católico,  pueda  ocasionar  divisio- 
nes que  á  toda  costa,  aun  á  la  de  los  mayores  sacrificios,  se 
deben  evitar  si  no  se  quiere  frustrar  el  pensamiento  del  Papa. 
Directamente  he  dicho,  porque   reconociéndose,  como 
dentro  del  dogma  católico  se  debe  reconocer,  la  subordina- 
ción de  la  política  secundaria  á  la  fundamental,  puntos  que 
antes  de  constituirse  la  Asociación  católica  son  libres,  por  no 
entrar  en  el  programa,  pueden  transitoriamente  dejar  de 
serlo  por  razón  de  disciplina.  Un  católico  debe  ser  antes  que 
nada  católico,  no  sólo  en  cuanto  á  la  total  aceptación  de  los 
dogmas  y  verdades  proclamadas  por  la  Iglesia,  sino  en  cuan- 
to á  la  incondicional  obediencia  á  la  autoridad  del  Papa  y 
de  los  Obispos,  y  debe  estar  dispuesto  á  sacrificarlo  todo,  en 
caso  necesario,  al  supremo  interés  de  la  causa  religiosa.  To- 
das sus  afecciones,  todos  sus  compromisos  en  tanto  pueden 
ser  libres  en  cuanto  no  creen  el  menor  obstáculo  á  la  acción 
católica:  si  para  su  unanimidad  ó  su  eficacia  es  preciso  el 
sacrificio  de  lo  más  querido,  no  ha  de  vacilar  un  punto  en 
sacrificarlo.    Si  un  ojo  te  escandaliza  ,   decía   Jesucristo, 
arráncatele;  si  una  mano^  córtatela,  Pero  el  juicio  de  esta 
necesidad  no  ha  de  dejarse  á  la  determinación  de  ningún  par- 
ticular, porque  esto  nos  envolvería  en  interminables  discu- 
siones, cuyo  menor  inconveniente  sería  la  pérdida  de  tiempo, 
ya  que  además  saldría  en  ellas  muy  malparada  la  caridad, 
por  la  inevitable  intervención  de  los  apasionamientos  políti- 
cos, si  es  que  por  la  imposibilidad  de  ponerse  de  acuerdo 
no  provocaban  la  definitiva  disolución  de  la  Asociación  cató- 
lica. Lx)s  Prelados,  j^  únicamente  los  Prelados^  son  la  auto 
ridad  competente  para  determinar  esos  puntos  conforme  á 
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las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  no  sólo  porque  ellos 
son  los  directores  natos  de  la  acción  católica,  sino  por  ser 
además  los  únicos  que  pueden  ofrecer  las  garantías  posibles 
de  acierto,  de  prudencia,  de  imparcialidad  y  de  desapasiona- 
miento. Mientras  ellos  no  hablen,  lícito  será  á  los  católicos 
exponer  templada  y  discretamente  su  opinión,  razonándola 
y  defendiéndola  con  la  modestia  necesaria  para  no  imponerla 
á  los  demás,  y  mucho  menos  á  los  Prelados;  pero  adoptada 
por  éstos  una  resolución,  han  de  cesar  las  discusiones,  y  ni 
el  que  sostuviera  la  opinión  contraria  ha  de  escatimar  la 
obediencia,  ni  el  que  apoyara  la  que  se  adoptó  ha  de  hu- 
millar al  contrario.  En  esta  noble  contienda  no  puede  haber 
vencedores  ni  vencidos. 

Dentro  de  estos  límites  puede  la  prensa  católica  prestar 
altísimo  servicio  á  la  Religión,  contribuyendo  á  esclarecer 
cuestiones  dudosas  y  dando  á  los  Prelados  los  necesarios 
antecedentes  para  fundamentar  su  solución;  pero  en  lugar 
de  ser  poderosísimo  auxiliar  de  la  Iglesia,  sería  su  principal 
obstáculo  si,  usurpando  el  papel  del  magisterio  y  cediendo  á 
pasiones  de  partido  ó  sugestiones  del  amor  propio,  tratase 
de  convertir  sus  opiniones  en  dogmas.  La  Iglesia  no  se  go- 
bierna por  los  dictámenes  de  la  opinión^  ni  reconoce  á  la 
prensa  el  carácter  de  cuarto  poder  que,  con  razón  ó  sin  ella, 
se  atribuye  en  el  Estado.  La  caridad  y  el  mutuo  respeto  ha 
de  ser  la  norma  de  los  católicos  entre  sí,  y  la  sumisión  y 
obediencia  la  que  han  de  guardar  con  respecto  á  los  Prela- 
dos. «Sí  se  trata,  nos  dice  el  Papa,  de  cuestiones  puramente 
políticas,  de  cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno,  de  si  han  de 
gobernarse  de  ésta  ó  de  la  otra  manera  las  naciones,  puede 
sin  duda  alguna  haber  en  esto  honesta  discrepancia.  Pero 
en  aquellos  cuya  piedad,  por  otra  parte,  nos  consta,  y  cuyo 
ánimo  sabemos  que  está  dispuesto  á  aceptar  rendidamente 
las  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  la  justicia  no  permite 
echar  á  mala  parte  este  diferente  modo  de  ver  las  cosas;  y 
mayor  es  la  injusticia  todavía  si  por  ello  se  les  acusa  de 
haber  violado  la  fe,  ó  de  ser  en  ella  sospechosos,  como  con 
dolor  hemos  visto  que  más  de  una  vez  se  ha  hecho. — Este 
precepto  deben  absolutamente  seguir  los  escritores,  y  muy 
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especialmente  los  periodistas.  En  esta  discusión  de  cosas 
importantísimas,  no  debe  darse  lugar  á  la$  intestinas  dis- 
cordias ó  á  las  pasiones  de  partido;  sino  que,  unidos  los  áni- 
mos y  las  aspiraciones,  deben  todos  dirigirse  al  propósito 
común  de  conservar  la  Religión  y  la  sociedad.  Así,  pues,  si 
alguna  discordia  hubo  antes,  es  preciso  ahogarla  con  un 
olvido  generoso:  si  se  ha  procedido  con  ligereza  ó  con  injus- 
ticia, sea  la  culpa  de  quien  fuere,  ha  de  compensarse  con 
mucha  caridad  y  repararse  con  una  especial  adhesión  de  to- 
dos á  la  Santa  Sede. — Por  este  camino  conseguirán  los  ca- 
tólicos do3  cosas  importantísimas:  una,  ayudar  á  la  Iglesia 
para  conservar  y  propagar  los  principios  cristianos,  y  otra, 
prestar  altísimo  servicio  á  la  sociedad  civil,  cuya  salvación 
corre  gran  peligro  por  causa  de  las  perversas  doctrinas  y 
ambiciones  (i).>) 

«Como  fácilmente,  añade  en  otra  ocasión,  puede  aconte- 
cer que  los  socios  tengan  diversos  pareceres  en  puntos  polí- 
ticos, por  lo  mismo,  á  fin  de  que  no  venga  á  alteración  la 
unión  de  los  ánimos  por  las  opuestas  parcialidades,  conviene 
tener  presente  cuál  es  el  fin  que  se  proponen  las  asociacio- 
nes que  se  llaman  católicas,  y  al  tomar  los  acuerdos  tener 
los  ojos  tan  fijos  en  aquel  blanco,  como  si  no  pertenecieran 
á  ningún  partido,  acordándose  de  las  divinas  palabras  del 
Apóstol  San  Pablo:  «  Los  que  habéis  sido  bautizados  en 
Cristo,  estáis  revestidos  de  Cristo.  No  hay  judío  ni  griego, 
no  hay  siervo  ni  libre...  pues  todos  vosotros  sois  una  sola 
cosa  en  Cristo.»  (Galath.,  in,  27-28.)  De  este  modo  se  con- 
seguirá la  ventaja  de  que  no  solamente  cada  socio  en  particu- 
lar, sino  también  las  diversas  asociaciones  de  este  género, 
estén  amigable  y  benévolamente  conformes:  lo  que  se  ha  de 
procurar  con  toda  diligencia,  ya  que,  dejadas  aparte,  como 
hemos  dicho,  las  parcialidades,  habrán  desaparecido  las  oca- 
siones principales  de  rivalidades  enemigas:  de  donde  se  se- 
guirá que  haya  una  causa,  y  ésta  la  mayor  y  más  noble,  que 
atraiga  á  todos,  en  lo  cual  no  puede  haber  discusiones  entre 
católicos  dignos  de  este  nombre.  Finalmente,  mucho  importa 
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que  se  acomoden  á  esta  misma  instrucción  los  que  por  es- 
crito, especialmente  en  diarios,  combaten  por  la  incolumidad 
de  la  Religión.  Bien  conocido  tenemos  cuál  es  su  objeto  y  con 
qué  voluntad  trabajan  para  alcanzarlo:  ni  podemos  menos 
de  tributarles  justas  alabanzas,  como  á  beneméritos  del  nom- 
bre católico.  Pero  la  causa  que  han  abrazado  es  tan  excelen- 
te y  tan  elevada,  que  requiere  muchas  cosas,  en  que  no  es 
razón  que  falten  los  defensores  de  la  justicia  y  la  verdad; 
porque  mientras  ponen  cuidado  en  una  parte  de  su  deber, 
no  han  de  abandonar  las  demás.  El  aviso,  pues,  que  hemos 
dado  á  las  asociaciones,  el  mismo  repetimos  á  los  escritores: 
que,  alejadas  las  discordias  con  la  blandura  y  mansedum- 
bre, mantengan  entre  sí  mismos  y  en  la  muchedumbre  la 
unión  de  los  corazones;  porque  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
puede  mucho  la  obra  de  los  escritores.  Y  como  quiera  que 
nada  hay  más  contrario  á  la  concordia  que  el  desabrimiento 
en  el  hablar,  la  temeridad  en  sospechar  y  la  malicia  en  acri- 
minar, es  preciso  evitar  todo  esto  con  suma  precaución.  Las 
disputas  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y 
de  la  doctrina  católica  no  se  hagan  con  altercados,  sino  con 
moderación  y  templanza,  de  suerte  que  dé  al  escritor  la 
victoria  en  la  contienda,  más  bien  el  peso  de  las  razones, 
que  la  violencia  y  aspereza  del  estilo  (i).> 

En  resumen  :  el  programa  católico  debe  limitarse,  en 
cuanto  á  la  doctrina  y  en  cuanto  á  la  práctica,  á  la  política 
fundamental^  común  á  todos  los  católicos.  Constituida  con 
solo  este  Credo  la  Asociación  católica,  á  los  Prelados  ex- 
clusivamente corresponde  concretar  las  aplicaciones,  y  todos 
los  católicos  han  de  tener  en  ellos  la  confianza  necesaria 
para  suponer  que,  escuchando  los  pareceres  de  todos,  han 
de  esforzarse  por  conciliar,  hasta  donde  sea  posible,  la  uni- 
formidad y  la  eficacia  de  la  acción  católica  con  el  respeto  á 
la  legitima  libertad  de  opiniones;  y  que  si  han  de  proceder 
con  la  energía  precisa  para  exigir  á  todo  el  mundo  los  sacrifi- 
cios necesarios,  tendrán  también  la  prudencia  de  no  exigir 
los  inútiles.    Excusado  es  decir  que  si  aun  el  Papa  y  los 
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Obispos,  autorizados  para  exigir  sacrificios,  no  lo  están  para 
prodigarlos,  mucho  menos  lo  ha  de  estar  ningún  simple  fiel, 
sea  ó  no  periodista.  No  cerremos  á  nadie  la  puerta  con  im- 
posiciones innecesarias  de  orden  puramente  humano.  No  se 
olvide  jamás  que,  según  doctrina  elemental  de  la  Lógica,  no 
aumenta  \a  comprensión  sino  á  costa  de  la  extensión.  Cuanto 
más  limitemos  las  condiciones  hasta  reducirlas  á  lo  pura- 
mente preciso,  á  lo  que  un  católico  no  puede  dejar  de  admi- 
tir, so  pena  de  dejar  de  serlo,  y  á  lo  que  no  puede  menos  de 
practicar,  so  pena  de  quebrantar  un  positivo  deber,  más  am- 
plio será  el  campo  déla  organización  católica,  y  hoy  que  todo 
se  resuelve  por  el  número  ,  más  eficaz  la  acción  común.  No 
estamos,  ni  en  España  ni  en  ninguna  parte,  en  condiciones 
de  restar,  sino  de  sumar  fuerzas.  Dejemos  amplísima  liber- 
tad en  todo  lo  que  sea  opinable;  respetemos  las  opiniones  y 
los  compromisos  de  todos  en  cuanto  no  se  refiera  al  progra- 
ma y  á  la  disciplina  de  la  asociación:  ese  es  el  único  modo  de 
que  podamos  entendernos:  lo  único  que  podemos  y  debemos 
tener  de  común:  el  Credo  católico  puro,  sin  la  más  mínima 
limitación  y  sin  la  más  mínima  adición  puramente  humana. 
In  necessariis  uní  tas  ^  in  dubiis  libertas,  «No  cabe  duda  de 
que  en  la  esfera  política  puede  haber  materia  de  legítimos 
disentimientos,  y  que  respetando  debidamente  los  derechos 
de  la  justicia  y  de  la.  verdad,  puede  procurarse  llevar  á  la 
práctica  las  ideas  que  se  cree  han  de  contribuir  más  eficaz- 
mente que  otras  al  bien  general...  Pero  debe  ser  santa  é  in- 
violable la  Religión  para  todos,  y  aun  en  la  misma  política, 
inseparable  de  las  leyes  de  la  moral  y  de  los  deberes  religio- 
sos, debe  atenderse  siempre  y  con  preferencia  á  servir  lo  más 
eficazmente  posible  los  intereses  del  Catolicismo,  y  desde  el 
punto  en  que  se  los  vea  amenazados  por  la  acción  de  los 
enemigos,  todo  disentimiento  ha  de  cesar  entre  los  católicos, 
á  fin  de  que  ,  unidos  en  los  mismos  sentimientos  y  en  las 
mismas  ideas,  acudan  al  socorro  de  la  Religión,  bien  general 
y  supremo  al  cual  debe  posponerse  cualquier  otro  bien.»  (i) 
La  profesión  del  Credo  católico  sin  la  más  mínima  adición 
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humana^  además  de  robustecer  interiormente  la  organización 
católica,  pues  ningún  católico  puede  alegar  razón  para  no 
entrar  en  sus  filas,  facilitará  el  deslinde  de  campos,  hacien- 
do más  difícil,  ya  que  no  imposible,  la  hipocresía  sectaria. 
Cuanto  más  varios  y  opuestos  campos  políticos  tengan  re- 
presentación en  la  Asociación  católica,  más  evidente  será  que 
no  nos  mueve  ningún  interés  humano,  y  menos  pretexto 
tendrán  nuestros  enemigos  para  dar  á  nuestra  acción  signifi- 
cación política.  Si  continúan  las  acusaciones  de  clericalismo, 
de  ultramontanismo  y  demás  vaguedades  inventadas  ex  pro- 
fesso  para  disimular  perversas  intenciones,  tendremos  más 
autoridad  para  desenmascarar  á  los  malvados^  y  firmes  en  el 
terreno  que  nuestra  profesión  de  católicos  nos  prohibe  aban- 
donar, exigiremos  que  desaparezcan  confusiones  ya  imposi- 
bles, que  se  hable  con  claridad,  que  se  niegue  de  una  vez  el 
carácter  esencialmente  social  de  la  idea  cristiana,  se  escatime 
la  trascendencia  de  la  inmensa  revolución  operada  por  Jesu- 
cristo en  las  conciencias,  no  para  ocultarla  allí  como  se  oculta 
lo  ignominioso,  sino  para  que  informe  la  vida  interna  y  exter- 
na, privada  y  pública,  individuos,  familias  y  sociedades, 
pueblos,  instituciones  y  leyes.  Rechazar  esto,  podremos 
decir,  no  es  rechazar  clericalismos,  ni  ultramontanismos^  ni 
neocatolicismos^  motes  nuevos  de  una  cosa  muy  antigua  que 
tiene  su  propio  nombre  en  todos  los  diccionarios;  es  senci- 
llamente rechazar  el  Catolicismo^  negar  lo  que  es  un  dogma 
suyo  fundamental,  á  saber:  el  derecho  de  Dios  á  la  obedien- 
cia de  los  individuos  y  de  las  sociedades;  el  derecho  de  Jesu- 
cristo á  reinar  sobre  los  pueblos  como  sobre  las  conciencias. 
Negar  eso  y  querer  seguir  llamándose  católico,  es  un  acto 
de  estupidez  ó  un  acto  de  hipocresía;  es  ignorar  el  dogma, 
el  espíritu  y  la  historia  de  la  Iglesia,  ó,  conociéndolos  bien, 
no  atreverse  á  atacarlos  cara  á  cara,  como  atacan  los  caballe- 
ros, sino  por  la  espalda,  como  acometen  los  traidores.  Si  con 
el  nombre  áQ  fanatismo  se  censura  todavía  á  los  catóücos  por 
manifestar  en  púbUco  legítimas  convicciones  de  su  concien- 
cia, por  usar  de  todos  sus  derechos  de  ciudadanos  honrados 
en  la  defensa  de  su  fe  y  de  los  altísimos  intereses  que  con 
ella  se  relacionan,  por  querer  implantar  en  todas  las  mani- 
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festaciones  de  la  vida  pública  el  espíritu  cristiano;  arrójese, 
diremos,  de  una  vez  la  careta,  y  dígase  que  lo  que  se  pre- 
tende es  el  absurdo  de  dividir  al  hombre  en  dos,  uno  el  que 
piensa  y  siente  y  otro  el  que  habla  y  ejecuta,  rompiendo  la 
dependencia  que  los  actos  exteriores,  privados  y  públicos, 
tienen  por  naturaleza  y  no  pueden  menos  de  tener,  respecto 
de  los  pensamientos  y  sentimientos  del  alma;  dígase  que  se 
quiere  convertir  á  los  católicos  en  parias,  y  entregar  á  la 
Iglesia,  atada  de  brazos  y  sin  defensa  posible,  en  manos  de 
Gobiernos  ateos  que  le  abofeteen  el  rostro  y  la  coronen  de  es- 
pinas. A  esto  no  podremos  jamás  resignarnos  los  católicos, 
porque  es  un  deber  de  conciencia  proclamar  en  público  lo 
que  sentimos  en  privado;  ostentar  en  la  frente,  donde  todos 
le  vean,  el  nombre  de  Cristo  que  llevamos  en  el  corazón; 
luchar  por  todos  los  medios  lícitos  para  la  realización  social 
del  ideal  católico.  Si  en  la  lucha  sucumbimos,  bajaremos  de 
nuevo  á  las  Catacumbas;  pero  desde  allí  diremos  que  se 
debe  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres)  desde  allí  ire- 
mos al  Circo  antes  que  á  la  apostasia;  desde  allí  combatire- 
mos, si  otros  medios  no  nos  quedan,  con  la  oración  y  con  la 
sangre  derramada  para  que  la  Cruz  del  Redentor  salga  de  la 
oscuridad  á  coronar  otra  vez  la  diadema  de  los  Césares  y  el 
lábaro  de  los  ejércitos. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.   S.  A. 
(Contintiará.) 
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A  pesar  de  las  amplias  é  importantes  historias  que  del  Santo 
Concilio  de  Trento  escribieron  Sarpi  y  Palavicino,  bien  puede  decir- 
se, sin  embargo,  como  públicamente  dijo  en  Roma  el  célebre  histo- 
riador de  la  Iglesia  Leopoldo  Ranke,  que  aún  no  está  hecha  por 
completo  la  historia  de  aquella  Asamblea,  que  es  al  mismo  tiempo 
la  historia  política  de  Europa  durante  los  dieciocho  años  de  su  cele- 
bración, y  que  para  hacerla  debidamente,  es  necesario  empezar  por 
el  principio.  Y  nada  tiene  de  extraño  haya  sucedido  así;  pues,  aparte 
de  ser  la  empresa  de  suyo,  si  no  superior,  harto  grande  á  lo  menos 
para  las  fuerzas  de  un  sclo  hombre,  eran  muchos  todavía  los  puntos 
diversamente  controvertidos,  y  numerosos  los  documentos  nuevos  y 
valiosísimos  que  se  han  encontrado  y  que  aclaran  en  la  historia  las 
cuestiones,  casi  innumerables,  que  permanecían  aún  oscuras.  Ver- 
dad es  que  los  historiadores  de  hoy  podían  consultar  en  archivos  y 
bibliotecas  cuantos  documentos  publica  la  Nueva  Colección  que  anun- 
ciamos, utilizando  nada  más  aquellos  datos  que  juzgaran  más  inte- 
resantes para  la  confirmación  de  sus  apreciaciones,  prescindiendo 
de  aquellos  otros  que  consideraran  innecesarios  6  inútiles,  como  han 
pretendido  algunos;  pero  bien  á  las  claras  demuestran  no  ser  éste  el 
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mejor  medio  para  conseguir  el  fin  de  todos  tan  deseado,  la  historia 
de  Palavicino  y  las  de  otros  autores:  además  de  ser  muy  difícil  y  casi 
imposible  registrar  personalmente  los  documentos  esparcidos  por 
toda  Europa,  y  de  exponerse  á  no  satisfacer  á  las  justas  exigencias 
de  la  actual  critica  histórica,  que  á  veces  se  ha  de  fijar  en  los  ante- 
cedentes y  circunstancias  en  que  fué  escrito  el  documento  para  su 
más  recta  interpretación.  Encuéntranse  también  en  los  monumentos 
concernientes  al  Concilio  Tridentino,  materiales  abundantes  y  pre- 
ciosos para  detallar  mejor  la  historia  de  los  dogmas  y  de  la  disci- 
plina eclesiástica  y  para  ilustrar  con  noticias  nuevas  y  curiosas  las 
vidas  de  tantos  personajes  célebres  por  su  oficio  ó  por  su  ciencia, 
como  á  aquella  notabilísima  Asamblea  concurrieron,  no  consignados 
hasta  ahora  en  las  historias  conocidas.  Era,  pues,  necesario  hacer 
una  historia  del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  era  necesario  empezar 
por  el  principio. 

Comprendiéndolo  así  la  ilustre  Sociedad  Goerresiana,  y  á  fin  de 
fomentar  esta  clase  de  estudios  entre  los  sabios  católicos  alemanes 
y  entre  los  católicos  de  todo  el  mundo,  concibió  el  proyecto  de  dar 
á  luz  una  colección  nueva  de  cuantos  documentos  inéditos  y  publi- 
cados se  refieren  al  Concilio  Tridentino,  ampliándola  todo  lo  más 
que  fuera  posible,  enmendándola  con  escrupulosa  diligencia  é  ilus- 
trándola con  eruditas  anotaciones  y  comentarios,  levantando  así  un 
monumento  glorioso  á  nuestra  Madre  la  Iglesia  y  perpetuando  en  la 
historia  de  las  letras  la  memoria  imperecedera  de  la  sabia  Sociedad 
de  católicos  alemanes.  Conocido  el  proyecto  por  Nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII,  generoso  Mecenas  de  las  ciencias  y  las  letras, 
franqueó  con  magnanimidad  pontificia  las  puertas  de  los  Archivos 
Vaticanos,  facultando  á  los  investigadores  de  todo  el  mundo,  y  de 
una  manera  especial  á  los  socios  de  la  Goerresiana,  para  estudiar  y 
copiar  sin  limitación  alguna  las  riquezas  literarias  que  tan  abun- 
dantemente encierran  aquellos  archivos,  y  alentándoles  en  su  em- 
presa con  su  bendición  de  Padre,  la  cual  va  al  frente  del  primer 
tomo  de  la  Colección.  Registrados  también  los  archivos  y  bibliotecas 
de  toda  Europa,  y  estudiados  y  reunidos  los  documentos  todos  que 
al  gran  Concilio  de  Trento  se  refieren,  y  después  de  muchos  años 
de  constante  trabajo  é  investigación,  ha  comenzado  ya  la  conocida 
y  benemérita  casa  editorial  de  B.  Herder,  de  Friburgo,  á  publicar  de 
una  manera  espléndida,  como  ella  sabe  hacerlo,  los  documentos  que 
han  de  formar  esta  Colección  magna,  que  es  una  Biblioteca  com- 
pleta de  cuanto  concierne  al  Concilio  Tridentino,  necesaria  obra  de 
consulta  para  el  estudio  de  las  cuestiones  que  con  él  se  relacionan  y 
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base  indispensable  para  llegar  á  hacer  una  completa  y  verdadera 
historia. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  por  si  mismos  toda 
la  importancia  de  esta  nueva  Colección,  indicaremos  á  la  ligera  su 
contenido.  Se  divide  en  cuatro  grupos  generales,  que  son:  Diarios, 
ÁciaSy  Epístolas  y  Tratados.  Sabido  es  que  los  Diarios  son  las  fuentes 
más  ricas  y  más  puras  de  información  para  adquirir  un  conocimiento 
exacto  y  completo  de  los  asuntos  á  que  se  refieren,  pues  escritos 
en  su  mayor  parte  para  el  uso  particular  de  sus  propios  autores  y  sin 
ánimo  de  publicarlos,  se  ha  de  rt nejar  necesariamente  en  ellos  su 
opinión  sincera  y  fiel,  libre  de  miramientos  humanos,  á  que  pueden 
á  veces  estar  sujetas  las  obras  que  se  escriben  para  el  público.  Escri- 
tos además  estos  Diarios  por  e&pañoles,  franceses,  belgas  y  alema- 
nes, de  su  cotejo  ha  de  resultar  de  manera  más  clara  la  verdad  histó- 
rica. Se  publicarán  en  esta  Colección  el  Comentario  de  Hércules 
Severolo,  del  cual  aún  permanecí  i  inédito  un  corto  fragmento;  ade- 
más de  los  dos  diarios  de  Ángel  Massarello,  publicados  ya  en  la 
colección  Doellingeriana,  otros  cinco  inéditos  del  mismo  autor;  uno 
de  Luis  Firmano,  entresacado  de  sus  diarios  ceremoniales;  el  del 
belga  Pratano,  el  del  agustino  Seripando,  nuevamente  corregido  y 
anotado,  los  de  Francisco  de  Navarra,  obispo  de  Badajoz,  y  Pedro 
González  de  Mendoza,  obispo  de  Salamanca,  los  de  Nicolás  Psalmeo 
y  Juan  Pielero  y  otros  muchos. 

Conocíanse  ya  varias  colecciones  de  las  actas  del  Concilio,  espe- 
cialmente la  Theineriana;  pero  asi  ésta  como  aquéllas,  todas  son 
incompletas  é  insuficientes  por  lo  mismo  para  dar  clara  idea  de  la 
historia  de  las  sesiones,  haciéndose  necesaria,  ajuicio  de  todos  los 
sabios,  una  edición  nueva,  no  sólo  con  las  notaciones  integras  del 
secretario  Massarello,  sino  también  con  los  votos  de  los  padres  y 
teólogos  conciliares,  con  lo  cual  se  facilitase  el  estudio  de  las  actas, 
que  es  como  se  publicarán  en  la  Colección  que  anunciamos,  dividién- 
dolas en  cinco  secciones,  á  saber:  una  introducción  de  preámbulos 
del  Concilio  desde  el  año  1536,  las  actas  de  1545  á  1547,  las  del 
Concilio  Bononiense  de  1547  á  1549,  totalmente  desconocidas  hasta 
ahora;  las  del  Tridentino  en  tiempo  de  Julio  III,  de  1551  á  1552,  y 
las  del  tiempo  de  Pío  IV,  de  los  años  de  1561  á  1563. 

De  las  muchas  colecciones  de  cartas  que  ha  de  publicar,  están 
todavía  inéditas  quizás  las  más  importantes,  que  fueron  las  que  me- 
diaron entre  los  legados  del  Concilio  y  la  Curia  de  Roma,  en  donde 
se  podrá  estudiar  claramente  la  historia  de  cada  determinación.  Y, 
por  último,  formará  un  tomo  con  las  obras  más  importantes  escritas 
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poco  antes  del  Concilio  ó  durante  su  celebración,  que  contribuyeron 
á  dirigir  sus  deliberaciones,  y  muy  útiles,  por  consiguiente,  para  la 
más  fácil  inteligencia  de  los  decretos  sinodales. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la]Colección  nueva  de  documentos  refe- 
rentes al  Concilio  Tridentino  que  ha  comenzado  á  publicar  ya  la  casa 
editorial  de  B.  Herder,  y  cuya  importancia  no  es  preciso  encarecer, 
pues  bastan  estas  indicaciones  para  comprender  que  la  colosal  em- 
presa constituye  un  acontecimiento  memorable  en  la  historia  de  las 
letras,  que  honrará  siempre  á  los  sabios  católicos  de  Alemania,  y 
particularmente  á  la  Sociedad  Qoerresiana. 

Constará  la  Colección  de  unos  catorce  tomos  en  medio  folio,  y  se 
suscribe  á  ella  en  casa  de  su  editor  B.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania). 


Specülüm  MoNACHORUM.  Bernardi  I  Abbatis  Casinensis.  Seu  Quaes- 
tio  de  his,  ad  quae  in  professione  obligatur  monachus,  et  quae  sint 
in  regula,  quae  habeant  vim  praecepti,  quae  mandati  et  quae  consi- 
lii.  Denuo  edidit  P.  Hilarius  Walter  O.  S.  B.  Monachus  et  presby- 
ter  Beuronensis.  Friburgi-BrisgoviaB:  Sumptibus  Herder,  typogra- 
phi  editoris  pontificii.  MCMI. — Un  volumen  en  8.**,  de  xxviii-250 
páginas,  incluyendo  los  apéndices. 

En  tres  partes  se  halla  dividida  esta  hermosa  obrita.  En  la  pri- 
mera trata  de  la  forma  de  la  profesión  monástica  y  de  las  cosas  que 
se  contienen  en  la  misma,  que  son,  según  el  autor,  la  estabilidad,  la 
conversión  de  las  costumbres  y  la  obediencia;  en  la  segunda,  de  los 
que  profesan  temerariamente  y  de  los  que  viven  mal;  y  en  la  tercera, 
excita  y  aviva  la  negligencia  de  los  ya  profesos,  estimulándolos  con 
pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  al 
deseo  de  la  perfección:  todo  lo  cual  se  halla  expuesto  con  una  eleva- 
ción de  miras,  con  una  profundidad  de  pensamiento  y  sutileza  de  in- 
genio al  explicar  cada  uno  de  los  votos,  con  tal  piedad  y  delicadeza 
de  corazón  al  tratar  de  la  conversión  de  las  costumbres,  y  por  otra 
parte  con  tal  celo  y  severidad  al  reprender  y  argüir  á  los  que  descui- 
dan el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  que,  como  dice  el  P.  Wal- 
ter en  los  prolegómenos,  manifiestan  bien  claramente  «el  fuego  en 
que  se  abrasaba  el  corazón  «►  del  venerable  Abad  de  Monte  Casino. 

En  este  librito  encontrarán  los  religiosos,  expuesta  de  manera 
admirable,  toda  la  perfección  de  la  vida  monástica,  un  arsenal  riquí- 
simo de  doctrina  y  santos  y  saludables  consejos  que  les   conducirán 
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como  por  la  mano,  á  la  cima  de  la  perfección,  señalándoles  el  cami- 
no que  deben  seguir  y  los  senderos  que  han  de  evitar  para  conseguir 
santificarse.  No  dudamos,  pues,  en  recomendarlo  eficazmente  á  los 
que  quieran  aprovechar  en  la  difícil  ciencia  de  la  perfección,  seguros 
de  que  les  ha  de  ser  de  gran  utilidad  y  provecho,  y  que  sus  almas  han 
de  sacar  gran  fruto  de  su  lectura. 


Fede  e  Scienza. — Con  este  título  ha  comenzado  á  publicar  el 
ilustrado  y  benemérito  editor  Federico  Pustet  una  colección  de  peque- 
ños y  sustanciosos  volúmenes,  escritos  por  hombres  de  reconocida 
competencia  científica,  en  las  interesantes  y  debatidas  cuestiones  de 
la  apologética  contemporánea,  facilitando  entre  los  jóvenes  y  aquellos 
que  por  especiales  circunstancias  no  puedan  dedicarse  al  estudio  asi  - 
dúo  de  la  ciencia,  conocimientos  fundamentales  y  preciosos  datos,  con 
el  fin  laudable  de  difundir  las  soluciones  dadas  por  los  apologistas 
modernos  á  los  supuestos  conflictos  entre  la  Ciencia  y  la  Fe,  y  hacer 
manifiesta  la  harmonía  existente  entre  esos  dos  rayos  de  luz  clarísima 
que,  lejos  de  ser  antagónicos,  proceden  del  mismo  foco,  principio  de 
indeficiente  y  eterna  verdad,  Dios  mismo.  Las  condiciones  materiales 
de  los  folletos  no  necesitan  recomendación  sabiendo  que  son  de  Fe- 
derico Pustet. 

Número  I. — II  Cristianesimo  e  le  grandi  questioni  moderney  per  il 
Dott.  Giuseppe  Molteni. — Roma,  Federico  Pustet,  1901. — Folleto  de 
104  páginas  en  8.°  menor,  prol.:  precio,  90  céntimos  para  el  extran  • 
jero. 

El  doctor  Molteni,  conocido  redactor  de  la  Rivista  Internazíonale, 
ilustra  en  el  presente  folleto  las  cuestiones  trascendentales  del  so- 
cialismo, darwinismo,  evolución,  aplicando  á  la  solución  de  puntos 
tan  capitales,  los  principios  regeneradores  del  Cristianismo.  Es  claro 
que  hablar  de  tantos  y  tan  importantes  asuntos  en  reducido  volumen, 
es  tarea  por  demás  ardua,  si  no  imposible;  pero  el  Dr.  Molteni  dilu- 
cida esas  cuestiones  á  grandes  rasgos,  tomando  el  asunto  por  el  lado 
más  interesante,  eliminando  toda  reflexión  menos  necesaria,  ciñén- 
dose  siempre  al  punto  capital,  yendo,  en  fin,  al  fondo  de  la  cuestión 
4esde  las  primeras  palabras;  por  eso,  comenzada  la  lectura,  no  se 
puede  dejar  de  las  manos  hasta  el  fin.  El  estilo  ameno  que  embellece 
el  presente  estudio,  causa  impresión  agradable  en  el  ánimo  del  lector. 
El  presente  folleto  es  la  mejor  recomendación  de  la  biblioteca  Fede  e 
Scienza, 

Núm.  II. — II  Buon  seme  del  Vangelo  nel  terreno  della  Fede.  Sac.  Pro- 
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fesor  G.  M.  Zampini. — Roma.  Federico  Pustet,  1901. — En  8.*^  me- 
nor, prol. — 121  páginas. 

Estudio  bíblico-social  en  el  que,  después  de  ilustrar  los  textos  sa- 
grados Porro  unum  est  necessarium...  Nemo  propheta...  y  Sinite  parvu- 
los...  confrontándolos  con  las  más  importantes  traduciones  hechas 
por  italianos  y  algunos  notables  y  antiquísimos  códices,  desenvuelve 
el  autor  su  genial  pensamiento,  que  consiste  en  atinados  y  bien  sen- 
tidos comentarios  sacados  muchos  de  los  Santos  Padres,  y  especial- 
mente en  la  aplicación  de  los  citados  textos  á  las  necesidades  presen- 
tes de  la  sociedad.  II  Buon  seme...  no  es  un  libro  de  combate,  es  un 
tratado  de  sana  doctrina  filosófica  y  moral,  fruto  de  largas  y  profun- 
das meditaciones,  nacido  de  un  amor  grandísimo  á  la  santa  Religión, 
impregnado  de  un  sentimiento  tan  bello  é  insinuante,  que  el  lector 
se  ve  subyugado  sin  darse  cuenta  y  transportado  á  otra  región  más 
plácida  y  bella  en  alas  de  la  contemplación.  Muchos  libros  como  el 
presente  es  lo  que  necesita  la  juventud  de  hoy  para  aficionarla  al  es- 
tudio y  á  la  meditación. 

Núm.  III. — La  scünza  e  il  libero  arbitrio ,  breve  estudio  del  canóni- 
co Dott.  Roberto  Puccini. — Roma,  Federico  Pustet,  1901.— 84  pá- 
ginas en  8.°  men.  prol. 

Precioso  opúsculo  sobre  la  libertad  y  sus  relaciones  con  los  pro- 
gresos de  las  ciencias.  Demuéstrase  en  este  libro,  pequeño  en  volu- 
men, pero  grande  por  la  doctrina  que  encierra,  la  existencia  de  la  li- 
bertad humana,  con  toda  clase  de  argumentos,  y  se  resuelven  las 
más  importantes  dificultades  excogitadas  por  los  criminalistas,  deter- 
ministas y  demás  filósofos  que  militan  en  el  campo  del  materialismo. 
El  Dr.  Puccini  merece  plácemes  por  su  buena  obra  en  pro  de  los  in  - 
tereses  sacrosantos  de  la  verdad,  defendida  en  su  obra  con  energía  y 
lógica  inflexible,  sin  que  el  reducido  espacio  en  que  ha  desarrollado 
su  plan,  disminuya  en  modo  alguno  la  claridad  unida  á  la  más  ele- 
gante sencillez,  cualidades  que  adornan  al  libro  La  ciencia  y  el  libre 
albedrio^  al  presentarse  al  público  amante  del  saber. 

Núms.  VII,  VIII  y  IX. — Delverace  conoscimento  di  DiOy  per  Luigi 
Rossida-Lucca. — Volume  I,  II  y  III. — Roma,  Federico  Pustet,  igor, 
en  8.**  menor  prolongado,  112,  112  y  104  páginas  respectivamente. 

Dice  el  Sr.  Rossi  que  bien  pudiera  llamarse  su  libro  Ética  nueva. 
Reconocemos  de  buen  grado  que  lo  es,  no  en  cuanto  á  la  doctrina 
que  expone,  sino  por  la  originalidad  del  método,  distinto  del  seguido 
por  los  tratadistas  de  moral.  Su  libro  es  un  tratado  moral  teológico, 
en  el  que  después  de  establecer  como  principio  de  toda  moral  la  exis- 
tencia de  Dios,   procede  á  examinar  las  relaciones  de  Dios  con  las 
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criaturas,  especialmente  en  orden  á  su  justificación,  y  por  natural 
consecuencia  la  redención  del  hombre  por  Jesucristo,  y  la  tan  deba- 
tida disputa  sobre  la  presciencia  y  predestinación.  Claro  se  ve  que  es- 
tas materias  no  son  exclusivamente  de  hoy,  y  sin  embargo,  el  señor 
Rossi  ha  sabido  formar  con  todos  estos  materiales  un  libro  nuevo  é 
instructivo  para  aquellos  que  no  hayan  cursado  dichas  disciplinas, 
contribuyendo  por  su  parte  á  la  difusión  de  conocimientos  útiles  y 
aun  necesarios  para  la  regeneración  de  la  sociedad  actual.  Es  de  de- 
sear que  el  ilustrado  escritor  perfeccione  su  obra,  que  cederá  en  hon- 
ra de  su  autor  y  en  beneficio  de  la  santa  causa  á  que  está  dirigida: 
combatir  la  influencia  perniciosa  de  las  malas  lecturas  con  libros  sa- 
nos por  la  pureza  de  sus  enseñanzas,  é  instructivos  por  su  doctrina  y 
la  belleza  del  estilo:  cualidad  que  embellece  el  trabajo  del  señor 
Rossi. 


Elementa  philosophi^  Aristotélico- Thomistic^,  auctore  P.  Jos. 
Gredt,  O.  S.  B. — Volum.  ii,  Psycologia,  Theologia  naturalis,  Ethica. 
— Romse,  Typis  Desclée,  Lefebvre  et  sociorum:  en  4.®,  318  págs. 

En  otro  lugar  de  esta  Revista  se  dió  cuenta  del  primer  volumen 
de  esta  importante  obra,  que  con  el  que  hoy  anunciamos  á  nuestros 
lectores  forma  un  tratado  completo  de  filosofía  elemental,  en  el  que 
dominan  la  concisión  de  los  pensamientos,  la  claridad  de  ideas  y  to- 
das las  buenas  propiedades  del  método  escolástico.  Como  el  título 
mismo  de  la  obra  lo  indica,  el  autor  se  inspira  en  los  principios  de 
aquella  filosofía  perenne  que  constituye  el  nervio  de  la  tradición  cris- 
tiana y  la  única  que  en  la  actual  anarquía  de  los  sistemas  puede 
orientar  á  los  espíritus  hacia  la  verdad  y  satisfacer  las  aspiraciones 
de  todos  los  hombres  doctos.  Los  límites  á  que  se  ha  ceñido  el  autor 
no  le  han  permitido  ampliar  ciertas  cuestiones,  hoy  muy  debatidas- 
pero  en  cambio  hay  en  el  libro  abundancia  de  doctrina,  fuerza  y  so- 
lidez en  la  argumentación,  y  gran  exactitud  en  el  lenguaje.  Esto 
prueba  su  utilidad  para  todo  el  que  quiera  estudiar  con  fruto  las  ma- 
terias más  fundamentales  de  la  filosofía  cristiana. 
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Elementa  philosophi^  scholastice,  auctore  Dr.  Seb.  Reínstadler, 
in  Seminario  Metensi  philosophi»  Professore. —Volumen  ii,  conti- 
nens  Aniropologiam,  Theologiam  naturalenty  Ethicam. —  Friburgi 
Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  typographi  editoris  Pontificii,  MCMI. 
— Un  vol.  en  8.°,  de  xvi-382  págs. 

El  orden,  la  concisión,  la  sencillez,  la  precisión  de  ideas,  todas 
las  buenas  cualidades  del  antiguo  método  escolástico  se  concillan  en 
la  breve,  pero  sustanciosa  obra  del  Dr.  Reinstadler,  con  cierto  espí- 
ritu modernista  que  demuestra  ha  seguido  con  atención  el  movimien- 
to filosófico  contemporáneo.  Adoptando  las  tendencias  del  neo-esco- 
lasticismo, ha  introducido  la  novedad,  hoy  reconocida  como  útil, 
pero  á  la  cual  no  acababan  de  resignarse  los  escolásticos  á  la  antigua, 
de  anteponer  á  la  Psicología  nociones  de  Fisiología,  que  ilustra  con 
grabados.  Esta  circunstancia  aumenta  el  valor  de  un  libro  que  ya, 
aun  sin  ella,  le  tendría  como  compendio  bien  hecho  de  las  más  im- 
portantes cuestiones  filosóficas  tratadas  con  buen  método  y  en  con- 
formidad con  la  doctrina  católica  y  la  filosofía  tradicional. 


SuMMA  Theologica  ad  modüm  Commentarii  in  Aquinatis  Summam 
praesentis  aevi  studiis  aptatam,  auctore  Laurentio  Janssens,  S.T.  D. 
— Tomus  IV. — Traciaiusde  Deo-Homine. — Prima  pars. — Christolo- 
gia. — Friburgi  Brisgoviae:  sumptibus  Herder,  1901. — Un  tomo 
en  4."  de  870  páginas. 

Los  tratados  teológicos  del  P.  Janssens  son  verdaderamente  ma- 
gistrales, y  ora  se  considere  la  amplitud  de  la  materia,  ora  la  clari- 
dad de  los  razonamientos,  ora,  en  fin,  la  pureza  de  la  lengua  y  la 
elevación  de  estilo,  merecen  recomendarse  como  obras  clásicas  de 
Teología  y  muy  dignas  de  ser  estudiadas  por  los  mismos  profesores 
de  esta  divina  ciencia.  En  nuestra  Revista  hemos  ampliado  oportuna- 
mente este  juicio  al  aparecer  los  tres  primeros  volúmenes  de  la  obra 
del  sabio  benedictino. 

En  el  cuarto  volumen,  digno  hermano  de  los  anteriores,  des- 
arrolla el  P.  Janssens,  con  mucha  amplitud  y  gran  dominio  de  la  ma- 
teria, la  primera  parte  del  interesantísimo  tratado  del  Dios- Hombre, 
comenzando  por  la  cuestión  preliminar  sobre  la  conveniencia  de  la 
encarnación  del  Veibo,  y  pasando  luego  á  exponer  y  demostrar,  con 
toda  la  extensión  que  pide  una  obra  magistral,  la  forma  y  modo  de 
esa  mibteiiosa  unión  de  la  Hipóstasis  divina  y  de  la  naturaleza  hu- 
mana,  con  8U8  inmediatas  consecuencias.  Esta  primera  parte  del 
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tratado,  que  recibe  el  nombre  de  Cristología^  se  limita  á  presentarnos 
el  concepto  católico  del  Dios- Hombre  considerado  en  sí  mismo,  con 
todas  las  gracias  y  perfecciones  que  le  son  propias.  En  otro  volumen, 
que  deseamos  ver  pronto  publicado,  completará  el  P.  Janssens  el 
tratado  del  Dios- Hombre,  dedicándole  á  la  gran  obra  de  la  Reden- 
ción del  mundo,  bajo  el  nombre  de  Soteriología. 

No  ignoramos  que  el  método  del  P.  Janssens  ha  sido  criticado  ó 
discutido  por  algún  escritor  de  menores  alcances  que  él,  sin  duda 
porque  el  distinguido  autor  ha  sabido  desprenderse  de  ciertas  pre- 
ocupaciones y  opiniones  de  escuela,  que  han  ejercido  no  pequeña 
presión  en  el  vulgo  de  los  teólogos.  Pero  contra  la  escasa  ó  ninguna 
autoridad  de  esa  critica,  es  buen  contrapeso,  no  sólo  el  mérito  in- 
trínseco de  las  obras,  sino  también  la  autoridad  suprema  del  sabio 
Pontífice  León  XIII,  cuyos  altos  elogios  (que  figuran  al  frente  de 
los  tratados)  no  pueden  honrar  más  al  sabio  benedictino. 


Brevis  Theologíae  Speculativae  Cursus.  —  Auctore  Francisco 
Paglia,  Doctore  in  Sacra  Theologia,  atque  in  asceterio  salesiano 
professore.— Editio  altera. — Tomus  tertius:  De  Dea  UnOy  Trino  ct 
Creatore. — Turín,  190 1. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  sus  dos  primeros  tomos,  hemos 
tenido  ocasión  de  emitir  el  juicio  favorable  que  nos  merece  este 
Breve  Curso  de  Teología  Especulativa  del  P.  Paglia.  En  el  tercer 
volumen,  que  acaba  de  publicarse,  y  que  en  nada  desmerece  de  los 
anteriores,  compendia  el  autor,  con  la  claridad  y  precisión  que  le 
distinguen,  la  doctrina  católica  relativa  á  los  importantes  tratados 
de  Dio  UnOf  Trino  et  Creatore,  Quizás  en  el  tratado  de  Deo  Uno  la 
brevedad  podrá  parecer  demasiada,  particularmente  en  la  cuestión 
de  la  ciencia  de  Dios;  en  cambio  el  tratado  de  Deo  Creatore  tiene 
una  extensión  relativamente  mayor  para  dar  cabida  á  las  principales 
controversias  cosmogónicas  y  biológicas  que  se  agitan  en  nuestros 
días.  En  éstas  procede  el  distinguido  autor  con  laudable  amplitud  y 
seguridad  de  criterio. 


Colección  de  estudios  árabes. — IV.  Estudios  filosófico- teológicos, 
— I.  Algazel. — Dogmática,  Moral,  Ascética. — Con  prólogo  de 
Menéndez  Pelayo. — Por  Miguel  Asín. — Zaragoza,  Tip,  y  Lib.  de 
Comas  hermanos,  1901  en  8.°;  XXXIX-gia  págs. 

Con  verdadera  satisfacción  venimos  notando  el  movimiento  y  des- 
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arrollo  progresivo  de  los  estudios  orientales  en  España,  particular- 
mente en  lo  referente  á  la  filosofía  arábiga,  poco  estudiada  aún  por 
nosotros.  Ya  en  el  año  1889  los  Sres.  Ribera  y  Asín  publicaron,  en  la 
rica  y  variada  colección  de  eruditos  trabajos  con  que  los  sabios  hon- 
raron la  memoria  del  portaestandarte  de  la  ciencia  española,  dos  im- 
portantes y  originales  memorias  sobre  el  filósofo  murciano  Mohidin, 
y  la  relación  de  su  sistema  con  el  de  Raimundo  Lulio.  El  año  pasado 
tuvimos  el  gusto  de  leer  y  saborear  por  vez  primera  en  lengua  caste- 
llana la  versión  del  Filósofo  Autodidacto  de  Abentofail,  obra  postuma 
del  malogrado  Pons,  publicada  en  esta  misma  Colección  de  estudios 
árabes.  Posteriormente  ha  visto  la  luz  pública  la  Fuente  de  la  vida,  de 
Avicebrón,  traducida  é  ilustrada  con  un  prólogo  por  D.  Federico  de 
Castro,  decano  de  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  Sev¡« 
lia.  Hasta  ahora  sólo  se  había  estudiado  en  nuestra  patria  la  litera- 
tura arábigo-hispana;  pero  el  Sr.  Asín,  con  más  amplitud  de  miras  y 
abarcando  nuevos  y  extensos  horizontes,  «acomete  nueva  y  difícil 
empresa,»  pues  el  joven  arabista  no  se  contenta  sólo  con  estudiar  la 
filosofía  arábigo-hispana,  sino,  teniendo  en  cuenta  sin  duda  que  para 
conocer  el  origen  y  desarrollo  de  la  nuestra  es  imprescindible  el  co- 
nocimiento de  la  antigua,  extiende  su  radio  de  acción  á  la  de  Oriente 
y  en  particular  á  la  de  Persia,  patria  de  Algazel. 

El  autor  divide  su  obra  en  cuatro  volúmenes,  de  los  cuales  no  ha 
publicado  más  que  el  primero,  que  trata  de  dogmática,  moral  y  as- 
cética. En  la  introducción,  sobria  y  precisa,  pero  enriquecida  con 
múltiples  y  eruditas  notas,  resume  el  Sr.  Asín  los  precedentes  de  la 
filosofía  muslímica  anterior  á  Algazel  «haciendo  notar  el  fenómeno 
de  la  indiferencia  religiosa  del  pueblo  árabe  antes  del  Islam,  y  bus- 
cando un  medio  entre  las  opuestas  exageraciones  de  Renán  y  Dozy, 
entre  las  hipótesis  que  afirma  el  teísmo  radical  de  los  pueblos  semi- 
tas, y  la  que  tiende  á  presentarlos  (á  los  árabes  por  lo  menos)  como 
indiferentes  y  descreídos.»  En  ella  hace  ver  cómo  la  indolencia  y 
falta  de  estudio  de  los  árabes  no  son  á  propósito  para  que  se  des- 
arrollen en  ellos  sectas  diferentes;  en  cambio,  cuando  el  islamismo 
traspasó  las  fronteras  de  Persia,  pueblo  «teólogo  por  hábito  y  na- 
tural inclinación,»  encontró  materia  dispuesta  para  ejercitar  sus 
aptitudes  en  los  «textos  dudosos  del  Alcorán,  violentados  en  su  inter- 
pretación, en  los  deseos  de  completar  las  doctrinas  deficientes  de 
Mahoma  con  lo  que  el  Cristianismo,  el  mosaísmo,  la  teología  brah- 
mánica  6  los  sistemas  zéndicos  enseñaban,»  lo  cual  dio  por  resultado 
que  la  unidad  islámica  se  fraccionase  en  sinnúmero  de  sectas  (cadríes 
ó  motáziles,  chabaríes,   cafitíes,  etc.)  que  Chahrastani,   historiador 
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del  siglo  XII,  eleva  á  setenta  y  tres.  Estudia  después  cómo  el  roce 
con  los  cristianos  de  Siria  y  Caldea,  donde  la  literatura  helénica 
era  conocida  y  cultivada,  fué  causa  de  la  introducción  en  el  Islam  de 
los  sistemas  sobre  la  eternidad  del  mundo  y  la  negación  de  la  vida 
futura,  para  venir  después  á  la  conclusión  de  que  «Aristóteles,  inter- 
pretado por  los  comentaristas  de  la  escuela  de  Alejandría,  fué  el  pre- 
ferido por  los  árabes;  hasta  tal  punto,  que  toda  la  filosofía  islámica 
redujese  á  la  peripatética,  vista  á  través  del  prisma  neoplatónico.» 
Detiénese  en  explicar  la  influencia  de  los  motacálimes  en  el  pensa- 
miento de  Algazel,  para  conocer  mejor  la  que  éstos  y  el  mismo  Al- 
gazel  ejercieron  después  en  los  escolásticos  españoles  del  siglo  XIII, 
como  Raimundo  Martí,  cuya  obra  Pugio  fidei,  sobre  todo  en  su  pri- 
mera parte,  es,  como  dice  el  Sr.  Asín  en  el  Homenaje  d  Menéndez  Pe- 
layo  (tomo  II,  pág.  217),  «verdadero  calco  de  otro  libro  de  Algazel:  La 
destrucción  de  los  filósofos ^  encaminado  á  refutar  las  objeciones  que 
contra  la  fe  del  Islam  levantaban  los  peripatéticos  árabes.» 

Sigue  á  la  introducción  una  extensa  y  bien  documentada  bio- 
grafía del  filósofo,  para  lo  cual,  lo  mismo  que  para  la  exposición 
de  su  pensamiento,  ha  aprovechado  el  Sr.  Asín  los  concienzudos 
estudios  que  vienen  publicándose  en  el  Cairo,  Bulaq  y  Constantino- 
pla,  que  avaloran  en  alto  grado  la  obra. 

Nos  es  imposible  exponer  en  una  nota  bibliográfica  lo  mucho  y 
bueno  que  hemos  hallado  en  el  libro  del  docto  orientalista;  pero  no 
terminaremos  sin  hacer  mención  de  los  «interesantísimos  apéndices 
de  textos  árabes  traídos  ahora  por  vez  primera  á  lengua  vulgar,  ti- 
tulados Almadnun  grande  y  pequeño j9  y  Qn  los  que,  á  pesar  de  las 
grandes  dificultades  con  que  se  tropieza  para  traducir  del  árabe,  es 
tan  puro  y  castizo  el  lenguaje,  tan  precisa  la  traducción  y  hecha  con 
tal  claridad,  que  su  lectura,  lejos  de  aburrir,  como  ordinariamente 
sucede  con  las  traducciones  adocenadas,  encanta  y  seduce.  Lo  cual 
es  mucho  más  de  admirar  si  tenemos  en  cuenta  las  atrevidas  imáge- 
nes con  que  Algazel  reviste  su  pensamiento. 

El  Sr.  Asín  abre  una  nueva  senda  para  los  estudios  orientales, 
venciendo  para  ello  obstáculos  casi  insuperables;  pues,  como  advier- 
te el  sabio  prologuista,  una  de  las  grandes  dificultades  para  el  estudio 
del  pensamiento  de  los  árabes,  es  la  escasez  de  textos  impresos.  En 
España,  sobre  todo,  no  se  conocen  más  que  los  de  Schmolders,  Munk 
y  Renán,  aunque  sean  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta  algunos  de 
los  trabajos  publicados  en  el  tomo  primero  del  Congreso  bibliográ- 
fico é  internacional  de  París  de  i8g8,  en  el  que  figuran  dos  estudios 
sobre  Algazel  debidos  á  los  alemanes  Q.  Boer,  Tehafut  die  Widers- 
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prüche  itr  Philosophte,  nach  Al-Gazali,  1894;  y  H.  Malter,  Abhanlun- 
gen  des  Ahu  Hamid  Al-Gazali,  1897.  «Mucho  es  esto,  diremos  con  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo;  inaudita  parece  semejante  labor,  y,  sin  em- 
bargo, no  estamos  más  que  en  el  pórtico  de  la  atrevida  construcción 
que  levanta  el  Sr.  Asín  á  la  filosofía  árabe  y  á  su  filósofo  predilecto.  • 


El  Kulturkampf  Internacional,  por  el  Cardenal  Sancha. — Segun- 
da edición  corregida. — Madrid,  librería  religiosa  de  D.  Enrique 
Hernández,  1901. — En  8.°,  rústica,  de  240  páginas. 

Nadie  ignora  á  estas  fechas  que  hace  unos  tres  meses  publicó  el 
Emmo»  Cardenal  Sancha  una  obra  importantísima  acerca  de  la 
agitación  anticlerical  en  las  naciones  católicas  de  Europa,  y  espe- 
cialmente en  nuestra  España.  Su  mejor  apología  fué  la  aceptación 
general  que  tuvo,  agotándose  en  seguida  la  numerosa  tirada  que  de 
ella  se  hizo  en  Toledo.  Ahora  sale  á  luz  ya  la  segunda,  corregida  por 
su  mismo  autor.  Muchísimo  habló  la  prensa  cuando  apareció  por  vez 
primera  esta  obra.  Por  nuestra  parte,  sólo  diremos  que  quien  quiera 
enterarse  del  origen  de  esa  infernal  revolución,  lea  con  espíritu  im- 
parcial  los  primeros  capítulos  de  esta  obrita;  los  que  duden  de  la  im- 
portancia y  utilidad  de  las  Ordenes  religiosas  en  la  Iglesia  y  en  la 
sociedad,  mediten  con  detenimiento  la  razonada  defensa  que  de  ellas 
hace  el  ilustre  Primado  de  España,  y  los  que  aún  sientan  en  su  pecho 
un  soplo  de  amor  á  la  patria  vean  el  abismo  á  que  irremisiblemente 
nos  conducen  esas  ideas  revolucionarias.  Dios  quiera  que  la  lectura 
de  esta  obra^abra  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  á  tantos  desgracia- 
dos, pervertidos  más  bien  por  ignorancia  que  por  maldad  de  co- 
razón. 


Emporio  científico  é  histórico  de  organografía  musical  anti- 
gua ESPAÑOLA,  por  Felipe  Pedrell. — Barcelona,  Juan  Gili,  1901. — 
Un  vol.  en  8."  de  147  págs. 

En  el  corto  número  de  páginas  de  que  consta  este  librito,  estudia 
8U  autor  uno  de  los  puntos  más  interesantes  y  difíciles  de  la  historia 
musical  española. 

La  escasa  y  desigual  importancia  concedida  á  la  música  en  la 
cultura  antigua  es  causa,  así  en  nuestra  patria  como  en  las  demás 
naciones,  de  que  su  historia  no  comience  sino  en  época  relativa- 
mente cercana  á  nuestros  días;  más  allá,  datos  incompletos  primero, 
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después  silencio  y  obscuridad  casi  absolutos.  Pues  bien:  el  estudio 
de  la  organografía  musical  de  cada  país,  lejos  de  ser,  como  alguno 
pudiera  creer,  curiosidad  propia  de  anticuarios  sin  otro  ñn  que  sacar 
á  la  plaza  nombres  arcaicos  y  estrambóticas  figuras,  está  llamado  á 
llenar  ese  inmenso  vacio  que  en  la  historia  musical  existe,  si  no  con 
noticias  precisas,  á  lo  menos  con  datos  de  gran  valor  para  apreciar 
el  desarrollo  y  progreso  del  arte  á  que  se  refieren,  en  épocas  donde 
los  historiadores  más  perspicaces  no  habían  podido  penetrar.  Las 
investigaciones  arqueológicas  practicadas  en  el  extranjero  acerca  de 
esta  materia,  han  dado  los  más  felices  resultados;  por  lo  que  toca  á 
España,  el  presente  libro  es  el  primer  estudio  completo  que  se  hace 
en  este  nuevo  género  de  trabajos  histórico- musicales,  y  el  descubri- 
miento de  muchos  y  preciosos  datos  ha  coronado  esta  primera  ten- 
tativa. 

Pocas  palabras  añadiremos  acerca  del  mérito  del  libro  que  juz- 
gamos. La  obra  de  Pedrell  es,  ante  todo,  la  obra  del  que  conoce 
perfectamente  el  valor  de  los  datos  recogidos  y  la  significación  artís- 
tica é  histórica  que  tienen;  y  por  eso,  si  bien  da  en  ella  gallarda 
muestra  de  vastos  conocimientos  y  de  erudición  nada  vulgar,  des- 
cuella sobre  todo  el  acertado  criterio  con  que  ordena  sus  materiales, 
6  discute  y  falla  los  puntos  dudosos.  Además:  prescindiendo  de  las 
dificultades,  no  pequeñas,  inherentes  al  asunto  que  trata,  y  la  falta 
de  precursores  que  allanaran  el  camino,  tiene  el  singular  mérito  de 
resumir  en  pocas  páginas  lo  más  importante  acerca  de  la  materia, 
haciendo  así  asequible  á  todos  lo  que  de  otra  manera  había  de  re- 
sultar árido  y  enojoso  estudio.  Pedrell  ha  hecho  un  excelente  libro 
de  vulgarización,  y  no  dudamos  que  ha  de  encontrar  muy  favorable 
acogida  en  el  público,  á  pesar  de  la  poca  afición  que  desgraciada- 
mente se  nota  entre  los  cultivadores  de  la  música,  hacia  todo  aquello 
que  sea  historia  y  filosofía  de  su  arte. 


El  Hipnotismo  á  la  luz  de  la  Filosofía,  de  la  Fisiología  y  de  la 
Moral,  por  D.  Francisco  González  Herrero,  Canónigo  penitencia- 
rio de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cuenca. — Cuenca:  Imprenta  de 
José  Gómez  Madina,  1901. — Un  vol.  en  4.®  mayor,  de  xvi-572 
páginas:  8  pesetas. 

Volvemos  á  hablar  de  este  libro  para  reparar  un  agravio  incons- 
cientemente inferido  en  nuestra  Revista  á  una  persona  doctísima  y 
por  todos  conceptos  respetable.  Escrita  la  nota  bibliográfica  anterior 
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bajo  la  impresión  desagradable  que  naturalmente  producen  en  el 
ánimo,  por  una  parte  lo  extremoso  y  hoy  ya  desusado  de  la  tesis 
sustentada  en  su  libro  por  el  Sr.  González  Herrero,  y,  por  otra,  cier- 
tas frases  poco  benévolas  que  dedica  á  sabios  y  beneméritos  escrito- 
res católicos,  tales  como  los  PP.  Mir  y  Cocón nier;  y  en  la  convicción 
de  que  la  condenación  absoluta  del  hipnotismo,  aun  inspirada  en  el 
amor  á  la  Iglesia,  puede  más  bien  perjudicarla,  por  prestarse  á  que 
sus  enemigos  la  utilicen  para  acusar  á  los  católicos  de  exceso  de  cre- 
dulidad supernaturalista  y  de  oposición  á  los  adelantos  científicos, 
creíamos  prestar  un  servicio  á  la  Religión  consignando  nuestro  pa- 
recer de  todo  punto  contrario  á  la  doctrina  general  sustentada  en  ese 
libro.  Reconocemos,  sin  embargo,  que  nos  pasó  algo  de  lo  que  ha  pa- 
sado al  sabio  y  dignísimo  Sr.  Penitenciario  de  Cuenca:  el  celo  por  la 
gloria  de  Dios  le  extravió  á  él  hasta  desconocer  práctijcamente  los 
méritos  indiscutibles  de  hombres  como  el  P.  Coconnier,  autoridad 
universalmente  respetada  entre  los  católicos  en  materia  de  hipnotis- 
mo, y  el  mismo  celo  nos  precipitó  á  nosotros  hasta  el  punto  de  ha- 
blar con  inusitada  é  inmerecida  dureza  del  libro  y  del  autor.  A  fin  de 
evitar  en  nuestros  lectores  un  equivocado  concepto  de  uno  y  otro, 
plácenos  declarar  aquí,  que,  si  nos  es  imposible  aceptar  en  todo  su 
rigor  y  extensión  la  tesis  defendida  en  el  libro,  no  por  eso  le  consi- 
deramos desprovisto  de  mérito,  pues  el  autor  demuestra  vastísimos 
conocimientos  de  la  materia,  y  más  vastos  aún  de  las  ciencias  filosó- 
ficas y  teológicas,  y  leído  con  la  precaución  conveniente  para  no  in- 
currir en  sus  extremosidades,  puede  ser  de  positiva  utilidad  para  los 
hombres  de  ciencia.  En  otras  ocasiones  hemos  tenido  el  gusto  de 
dedicar  en  nuestra  Revista  justísimos  elogios  de  las  eminentes  dotes 
que  como  sabio  y  como  escritor  posee  el  Sr.  González  Herrero,  y  ni 
por  la  riqueza  del  fondo  ni  por  las  bellezas  de  la  forma  desmerece  su 
último  libro  de  sus  anteriores  producciones. 

Al  dar  al  ilustre  señor  Canónigo  esta  satisfacción  espontánea, 
hemos  de  consignar  á  la  vez,  para  honra  suya,  que  con  estimar  en 
mucho  sus  cualidades  de  inteligencia,  aún  estimamos  en  más  la  he- 
roica virtud  de  que  nos  ha  dado  muestras  al  aceptar  con  humildad 
que  nos  ha  conmovido  profundamente,  la  severidad  de  nuestro  jui- 
cio. Pondérase  con  justicia  la  humildad  de  Fenelon  al  quemar  públi- 
camente un  libro  suyo  condenado  por  la  Iglesia;  pero  es  mayor  he- 
roísmo hacer  callar  el  amor  propio  ante  la  severa  censura  de  quien 
no  tiene,  como  no  tenemos  ni  pretendemos  tener  nosotros,  autoridad 
ninguna.  El  Sr.  González  Herrero  se  ha  limitado  á  dirigirnos  una 
tan  cariñosa  y  tan  delicada  qutja,   se  ha   mostrado  tan  noble,   tan 
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humilde,  tan  poco  apegado  á  su  propio  parecer,  tan  deferente  hacia 
el  nuestro,  que  su  figura  ha  subido  cien  codos  á  nuestros  ojos,  y  nos 
ha  hecho  lamentar  doblemente  hayan  venido  á  caer  nuestros  rigores 
sobre  un  verdadero  sabio  cristiano,  en  quien  vale  todavía  mucho  más 
el  hombre  que  el  sabio.  No  hemos  de  dejarnos  vencer  en  hidalguía, 
y  rogamos  al  Sr.  Penitenciario  de  Cuenca  se  digne  perdonarnos  y 
aceptar,  con  nuestras  sinceras  explicaciones,  el  testimonio  igualmen- 
te sincero  de  nuestra  profunda  admiración  y  nuestra  leal  amistad. 
Podremos  pensar  de  distinto  modo;  pero  amamos  lo  mismo,  y  lo  que 
la  ciencia  separa,  lo  vuelve  á  unir  la  caridad. 


Carta  pastoral  de  entrada  que  dirige  d  sus  diocesanos  el  Eminentísimo 
señor  Cardenal  Casañas,  Obispo  de  Barcelona, — ^Tarragona:  Estable- 
cimiento tipográfico  de  F.  Arís  é  Hijo,  1901. — Folleto  de  92  pá- 
ginas en  4.^  mayor. 

Lujosamente  impresa  tenemos  á  la  vista  la  hermosísima  Pastoral 
del  Emmo.  Sr.  Casañas,  con  que  tanto  quisieron  alborotar  los  perió- 
dicos liberales,  pintándola  como  una  proclama  política  y  una  exhor- 
tación á  la  guerra  civil.  Decimos  quisieron  porque,  en  efecto,  después 
de  pedir  la  prensa  sectaria  poco  menos  que  la  deposición  del  insigne 
purpurado,  tuvo  que  callar  avergonzada  en  cuanto  se  publicó  el  tex- 
to, donde  sólo  una  supina  ignorancia  ó  una  inconcebible  mala  fe  ha 
podido  encontear  nada  que  ni  por  asomos  desdiga  del  lenguaje  que 
en  semejante  ocasión  emplearía  el  más  sabio  y  prudente  de  los  Pre- 
lados. La  acusación  se  disipó  por  sí  misma  por  falta  hasta  de  pre- 
texto, pues  si  lo  que  dijo  el  Sr.  Casañas  fuese  digno  de  censura,  ya 
pueden  los  liberales  preparar  un  inmenso  índice  expurgatorio  laico, 
como  van  preparando  una  Inquisición  de  nuevo  cuño,  porque  en  ese 
error  y  en  ese  delito  no  podíamos  dej  ar  de  incurrir  todos  los  católicos . 
Consignemos  el  hecho  como  signo  de  los  tiempos,  y  bástenos  decir 
en  elogio  de  la  famosa  Pastoral,  cuyo  argumento  no  necesitamos  ex- 
poner, por  ser  de  todos  conocido,  gracias  á  las  mismas  alharacas  de 
los  sectarios,  que  es  un  documento  lleno  de  sana  doctrina,  escrito 
con  gran  erudición  teológica,  vigor  de  razonamiento  y  dignidad  de 
estilo,  nutrido  de  oportunísimas  enseñanzas,  muy  útiles,  no  sólo 
para  los  barceloneses,  sino  para  todos  los  católicos  españoles,  y  dig- 
no por  todos  conceptos  del  eminente  purpurado  que  lo  firma,  y  á 
quien  sus  méritos  propios  han  conquistado  la  justísima  predilección 
del  Papa  y  el  elevado  puesto  que  ocupa  en  la  Iglesia  española,  de 
cuyo  episcopado  es  especial  ornamento. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Octubre  de  1901 


BABA  JOS  de  catalogación. — Al  propio  tiempo  que  se 
estudian  los  manuscritos  latinos  y  vulgares,  ó  se  hacen  las 
investigaciones  previas  necesarias  para  emprender  con 
acierto  la  catalogación  de  otras  secciones,  como  las  de  manuscritos 
árabes  y  griegos,  se  van  ultimando  algunos  trabajos  de  menor  cuan- 
tía, aunque  no  menos  necesarios  para  el  buen  servicio  interno  de  la 
Biblioteca  y  para  la  comodidad  de  los  estudiosos  que  deseen  aprove- 
char nuestros  tesoros  literarios.  Terminado  definitivamente  el  índice 
breve  de  los  libros  duplicados,  que  hoy  forman  sección  aparte,  cons- 
tituyendo una  de  las  importantes  mejoras  introducidas  en  la  sección 
de  impresos,  se  reducen  á  forma  de  libro,  para  más  fácil  manejo,  dos 
diferentes  catálogos  de  manuscritos  latinos  que  se  hicieron  en  pape- 
letas sueltas  durante  los  primeros  años  de  nuestra  estancia,  con  ob- 
jeto de  satisfacer  provisionalmente  á  las  necesidades  del  servicio  y 
suplir  de  algún  modo  la  carencia  absoluta  de  índice  en  que  se  encon- 
traba la  Biblioteca  respecto  á  una  sección  tan  importante  y  tan  con- 
sultada. 

También  se  ha  emprendido  recientemente  la  penosa  tarea  de  uni- 
formar los  dos  catálogos  generales  de  impresos,  el  breve  hecho  en 
cartulinas,  y  destinado  al  servicio  del  público,  y  el  extenso  que  se 
redactó  en  papeletas  grandes  con  destino  á  la  publicidad,  introdu- 
ciendo en  aquél  todas  las  modificaciones  que  en  éste  se  habían  in- 
troducido, al  revisar  cuidadosamente  sus  artículos  y  examinar  de 
nuevo  los  tratados  á  que  se  referían.  Ambos  catálogos  son  alfabéti- 
cos, y  hoy  pueden  cómodamente  consultarse  todas  las  obras  que 
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existen  en  la  Biblioteca  á  nombre  de  autor  ó  con  título  anónimo 
determinado.  Nos  queda  aún  por  hacer  el  índice  general  de  materias, 
tanto  más  difícil  y  arriesgado  por  cuanto  no  se  han  puesto  todavía 
de  acuerdo  los  sabios  respecto  al  sistema  ó  clasiñcación  que  en  él 
deba  adoptarse.  La  experiencia,  sin  embargo,  dicta  ser  absoluta- 
mente necesario  dicho  índice  para  los  fines  de  la  investigación,  y  es 
muy  justo  que  se  haga  un  esfuerzo  á  fin  de  dotar  á  la  Biblioteca 
del  Escorial  de  tan  excelente  medio  de  información. 


I 


Más  incunables  españoles. — Antes  de  continuar  la  inte- 
rrumpida serie  de  notas  acerca  de  los  monumentos  primitivos  de 
nuestra  tipografía,  aquí  existentes,  hemos  de  advertir  que  la  Trasla* 
ción  de  Catón  del  M.  García,  descrita  con  el  número  ii,  tiene  los 
mismos  caracteres  que  los  Of ficta  quotidiana  descritos  por  Hidalgo, 
con  reproducción  de  dos  páginas,  (Méndez.  Tipografía,  pág.  338), 
y  que  aparecen  impresos  en  Zaragoza  en  1500,  por  los  discretos, 
peritos  y  fieles  compañeros  Jorge  Coci,  Leonardo  Hutz  y  Lupo 
Appenteger,  alemanes.  Estos  son,  por  consiguiente,  los  datos  apro- 
ximativos  que  deben  asignarse  á  aquel  impreso  anónimo. 

17.    Alborayque.— S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  [¿Sevilla?— J. 
Pegnicer  de  Nuremberga. — á  fines  del  siglo  XV?] 

4.°— 160  X  96  mm. — 12  hs.  s.  num.  y  s.  recl.  ni  reg. — sign. 
a-b. — 31  lin.  por  pag. — let.  got.  de  un  solo  tamaño. — Capitales  de 
adorno  solo  para  el  prol.  y  el  cap.  i.";  suplidas  en  lo  restante  por 
minúsculas  de  imprenta.— filigr.:  mano  y  estrella. 

La  port.  la  constituye  un  grab.  en  madera  que  representa  al  ani- 
mal simbólico,  cuyo  nombre  Alborayque  (Borac),  inscrito  en  una 
filacteria  puesta  encima  de  la  figura,  sirve  de  título  á  este  singula- 
rísimo tratado,  en  el  que  se  ven  aplicadas  en  sentido  moral  y  con 
notable  erudición  bíblica  á  los  fingidos  conversos  judíos,  las  mons- 
truosas cualidades  físicas  y  demás  circunstancias  de  aquel  extraño 
animal.  A  la  vuelta  de  la  i.*  h.  se  repite  el  grabado  anterior,  y  em- 
pieza el  prólogo  en  los  términos  siguientes:  <[E]  N  la  villa  del  erena 
en  la  prouincia  de  león:  fue  puesto  a  los  conuertedizos  neófitos  juday- 
zantes.  Conuiene  a  saber  a  los  conuersos  que  se  tornaron  xpianos 
agora  ha  setenta  años  y  mas:  y  de  la  guerra  que  estonce  se  fizo  en 
toda  españa  por  muerte  de  espada:  conuiene  a  saber  destruycion  en 
las  aljamas  de  los  judíos.  E  los  que  quedaron  biuos  por  la  mayor 
parte  los  baptizaron  por  fuergi.  E  desto  tomaron  entre  si  un  sobre- 
nonbre  en  ebrayco  Hanuzyn.  que  quiere  dezir  foi  gados.  E  si  alguno 
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se  torna  xpiano  de  grado:  e  guarda  la  ley  xpiana  llamanle.  Messu- 
mad.  en  tbrayco.  que  quiere  decir  reboluedor:  que  los  rebuelue 
con  los  xpianos.  E  si  alguno  deste  linaje  llega  a  algund  lugar  (foU 
a  ij)  donde  ay  aquesta  mala  generación,  preguntanle  eres  Anus.  id 
est  xpiano  por  fuer9a:  o  Messumad.  xpiano  por  voluntad.  E  si  res- 
ponde. Anus  soy  danle  dadiuas:  e  honranle.  E  si  dize  Mesumad» 
no  le  fablan  mas...»  (i).  Sigue  dando  la  razón  de  por  qué  á  los  fal- 
sos conversos  se  les  puso  el  humillante  apodo  de  alboraycos  y  del 
origen  de  esta  palabra,  terminando  con  la  enumeración  de  las  veinte 
«señales  que  dizen  los  moros  que  el  alborayque  auia.»  Al  fol  a  iij 
comienza  el  texto,  dividido  en  veinte  parágrafos  en  que  se  explica 
la  significación  alegórica  de  dichas  señales,  aplicada  á  las  costum- 
bres de  los  conversos,  y  termina  al  fol.  (12)  con  «Las  maldades 
que  dizen  los  judios  y  conuersos  contra  nuestra  ley  son  las  que  se 
siguen.»  (La  pluma  se  resiste  á  copiar  las  que  se  refieren  á  Jesucristo, 
ala  Virgen  y  al  Sacramento,  que  son  horribles  y  sucias  blasfemias.) 
— «A  la  vera  cruz  quando  la  ven  dizen.  zopheba.  ahe  el  pendón  de 
aborrencia. — Al  viernes  sancto  llaman,  tifia,  dia  enconado. — A  los 
sanctos  llaman  quedesim.  e  alcahuetes  que  conuertieron  las  gentes. 
— A  las  XI  mili  virgines  e  a  las  otras  sanctas  llaman  quedesoth. 
alcahuetas. — A  los  sanctos  padres  cardenales  ar9obispos  e  obispos  e 
a  la  otra  clerezia  llaman,  galaym.  trisquilados  por  escarnio. — A  los 
religiosos  llaman,  homaryn.  nescios  asnos. — A  la  predicación,  yeliala. 
clamor  de  maldición. — Al  dia  del  domingo  prehah.  dia  de  quebranto. 
— A  la  yglesia.  queilderesim  derasín.  yglesia  d'malos  ayna  la  debata 
dios  casa  de  offanos  (fol.  12.  ^ )  Quando  passan  por  los  cimenterios 
dizen  jahana  goym  oara  quelayn.  Amor  de  xpianos  amor  de  perros. 
Aun  en  la  sepultura  no  me  junte  dios  con  ellos. — Al  rey  cuando  le 
resciben  en  su  sinagoga,  malgadzando  etc.  Al  reynador  de  la  soberuia 
ayna  lo  debata  dios  en  nuestros  dias  ante  nuestros  ojos. — A  los 
buenos  conuersos  que  son  con  nosotros  dizen  mesumadim  alcihi. 
no  sea  a  ellos  saluacion. — Quando  tañen  las  campanas  dizen.  thero- 
bem  bech  seuch  barsil.  quebrántalos  con  vara  de  fierro. — A  las  cosas 
sobredichas  se  pueden  (sic)  dar  responsion  por  ley  que  todas  ellas 
fueron  aprouadas  allos  judios.» 

Así  termina  este  rarísimo  libro,  muy  digno  de  estudio  para  quien 
quiera  conocer  á  fondo  la  historia  de  aquellos  tiempos.  Suponiendo 
que  en  las  primeras  líneas  copiadas  del  prólogo  el  anónimo  escri- 


(1)     En  la  copia  de  este  trozo  y  de  otros  análogos  prescindimos  de  los   sig- 
nos de  abreviación. 
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tor  se  refiere  á  los  atropellos  cometidos  contra  los  hebreos  por  el 
año  1391,  puede  calcularse  que  esta  obra  es  escribía  poco  después  de 
1461.  Según  ella,  se  mantenían  fieles  al  bautismo  la  mayor  parte  de 
los  conversos  de  León  y  Castilla  la  Vieja,  mientras  que  los  de  Casti- 
lla la  Nueva,  Extremadura  y  Andalucía  casi  todos  claudicaban. 

Nuestro  malogrado  compañero  el  P.  Félix  Pérez  Aguado  consa- 
gró á  este  libro  un  breve  artículo  titulado  Los  alboraicos  en  La 
Ciudad  de  Dios  (tom.  xli,  págs.  120-125).  Gallardo,  núm.  1233, 
describe  una  edición  también  sin  fecha,  pero  evidentemente  posterior 
á  la  aquí  descrita. 

18.  Alexandria  (Fr.  Jacobus  de)  O.  M. — In  libros  Aris- 
totelis  naturales,  methaphisicales,  necnon  et  morales  expo- 
sitio.— S.  1.,  n.  de  impr.  y  a.  [Salamanca?— fines  del  siglo  xv.] 

Fol.— 205  X  130  mm.— 232  hs.  s.  n.  y  s.  recl.  ni  reg. — Sign.  I*  a- 
q8  r^  A-G^  H^°  IL*  M^  N'. — 45  lin.  por  pag.  sin  la  de  cabecera. — 
let.  got.  de  dos  tamaños — huecos  para  las  capit.  en  b. — á  lin.  tirada, 
menos  las  tablas  que  son  á  dos  cois. — filigr.  mano  y  estrella. 

1.*  h.  en  b. — Fol.  ij.,  c.  i.*:  «Incipiunt  capitula  primi  libri  | 
phisicorum» — Col.  y  pág.  en  b. — Fol.  a]:  «Liber  primus  phisicorum. 
— (  )  erenissimo  principi  dño  Ruberto  ihrl'm  et  scicilie  regi  frater 
Jacobus  de  ale  |  xandria  ordinis  minorü  professor,  reueren  tiá  in  eo 
qui  est  fons  sapíe.  Men  |  taliter  illustrati  ingenii  vri  nobilitas  ac 
sciencialis  habitus...  conseruare  dignetur  Amen. — Liber  phisicorQ...» 
Este  prólogo  dedicatoria  al  príncipe  Roberto  va  en  letra  roja.  Fol. 
g  iijj.  V  :  termina  el  primer  tratado  con  estas  palabras:  «Explicit  abre- 
uiatio  phisicorum.»  Siguen  los  tratados  De  generatione  (tabla  y 
texto). — Meteoros  (t.  y  t.)— De  Anima  (t.  y  t.) — Tabla  de  los  li- 
bros de  Metafísica. — Fol.  Aj.  «Primus  Metaphisice  (en  mgro). — [o] 
Mne  quod  est  in  potentia...»  [en  rojo).- — Fol.  (H  x)  lin.  9:  «Explicit 
copilatio  totius  methaphisice  distincta  capitulis  a  fratre  iacobo...  Ad 
postulationem  serenissimi  principis  dñi  Ro  |  berti  hierusalem  et  sci- 
cilie regís.»  Después  de  una  pág.  en  b.  siguen  los  opúsculos:  «De  sen- 
su  et  sensato.  Quoniam  aüt  de  anima...»  (texto  y  tabla). —  «De  me- 
moria X  memorari.»  (texto  y  tabla). — «De  sonno  et  vigilia.» — [De 
causis].  —  Omnis  causa  primaria...»  «[De  longitudine  et  brevitate 
vitt].  De  eo  aüt  qd'  est  hoc...»,  terminando  todo  el  texto  al  fol. 
N  viij,  lin.  43.  «dus — Explicit.» 

Tengo  para  mí  que  es  edición  del  siglo  xv,  aunque  no  la  mencio- 
na Hain  en  su  Repertoriiinif  y  procedente  tal  vez  de  las  prensas  de  Sa- 
lamanca, de  donde  salió  por  este  tiempo  otra  edición  de  la  misma 
obra  mencionada  en  las  listas  del  Sr.  Haebler. 
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19.  Alfonso  el  Sabio,— Las  siete  Partidas.— Sevilla.— 
M.  Ungut  y  L.  Polono.— 25  de  Octubre  de  1491. 

Fol.  á  2  cois. — 250  X  165  mm. —  424  hs.  s.  fol. — Sign.  a-g* 
h-k«  m-u»  aa*  bb-mm'  nnoo«  A'«  B-D«  E*  G-M«  AA-EE»  FF- 
KK»  LL'*  (ó  sea  7  cuadernos  y  3  temos  para  la  i.*  partida;  9  cua- 
dernos para  la  2.*;  2  hs.,  11  cuadernos  y  2  ternos  para  la  3.*;  i  quin- 
terno, 3  cuadernos  y  i  duterno  para  la  4.*;  6  cuadernos  para  la  5.*; 
5  cuadernos  para  la  6.*,  y  5  cuadernos  y  i  quinterno  para  la  7.*) — le- 
tra got.  de  tres  tamaños  (Un.  de  cabecera,  títulos,  texto). — Capit.  de 
adorno. 

i.*pág.  en  b. — «Aquí  comien9an  los  títulos  de  la  ||  primera  par- 
tida...»— fol.  a  ij:  «Prólogo — [D]  Espues  q  la  suma  ele  ||  nnecia...t 
Es  el  prólogo  del  Dr.  Montalvo,  al  que  siguen  los  dos  de  Alfonso  el 
Sabio  «[A]  Dios  deue  obre  temer  seruir  *«  amar...»  «[S]  Etenario  es 
cuento  muy  noble...»  que  terminan  al  fol.  a  iij,  col.  2.*,  lin.  18  «se- 
gund  nos  en  ||  tendemos» — fol.  a  iij  ^i  «Aquí  comien9a  la  primera 
partida...»  Los  encabezamientos  de  todas  las  partidas  y  el  epígrafe 
del  primer  título  de  la  i.*  van  en  letra  roja.  Termina  la  primera  par- 
tida á  la  vuelta  del  fol.  (k.  v.),  dejando  la  mayor  parte  de  la  2.*  co- 
lumna en  b.;  sigue  i  h.  y  i  pág.  en  b.  y  á  la  vuelta  de  m  j:  «Aqui 
comien9an  los  títulos  de  la  se  ||  gunda  partida.»  (Tabla,  prólogo  y 
texto  de  esta  2.*  partida  seguidos  de  2  hs.  en  b.) — Fol  aa  ij:  tabla, 
prohemio  y  texto  de  la  tercera  partida.  Entre  esta  partida  y  la  4.*  hay 
I  pág.  y  dos  hs.  en  b.  de  las  cuales  la  i.*  es  última  de  00,  y  la  2.* 
primera  de  A,  Los  ejemplares  encuadernados  en  dos  volúmenes 
suelen  estar  divididos  entre  el  pliego  00  y  el  A.  Por  lo  demás  la  obra 
está  de  tal  manera  impresa  que  cada  Partida  puede  constituir  un  vo- 
lumen, y  de  ahí  las  hs.  ó  págs.  en  blanco  que  hay  al  fin  de  las  mis- 
mas.— Al  fol.  LL  (viii^),  col.  2.*,  Un.  25,  termina  el  texto.  Folio 
LL  (ix): 

•  Aquestas  siete  Partidas  fizo  collegir  el  muy  |  excellente  Rey  don 
Alfonso  el  nono:  con  intéto  |  muy  virtuoso  que  sus  reynos  de  Casti- 
lla "c  de  I  León  *  todos  los  otros  sus  reynos  x  señoríos  |  se  rigiessen 
llana  mente  en  buena  iustÍ9Ía  sin  al=  |  gunas  otras  intrica^iones 
litigiosas.  E  seyéio  |  obra  soberana  mete  prouechosa  *«  de  mucha 
auc  I  toridad:  porque  en  la  recoUeccio  destas  dichas  |  leyes  entendie- 
ron los  mas  famosos  letrados  iu  |  ristas  que  a  la  sazón  se  fallauá  en 
la  xpiandad:  |  pares9Ío  a  los  Sirenissimos  "^  muy  altos  *«  muy  |  pode- 
rotos  don  Fernando  "^  doña  ysabel,  Rey  "^  \  Reina  de  Castilla  *«  de 
Leen  de  Aragón  "^i  de  |  SÍ9Ília  "^c.  que  se  deuiesen  poner  en  los  lu- 
gares I  conuenientes  de  los  capítulos  de  las  prin9ipa:=  |  les  leyes  que 
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en  estas  siete  partidas  se  contiene  |  las  adÍ9Íones  del  Doctor  de  Mon- 
taluo.  Fizie=  |  ron  las  imprimir  en  Seuilla  Juan  de  Forres  ve  |  zino 
de  Salamanca  "c  Guido  de  Lauezarijs  ge  |  noues. » 

«Imprimidas  son  estas  siete  parti  ||  das  en  la  muy  noble  "^  muy  leal 
9Íb  II  dad  de  Seuilla  por  Meynardo  Vn  ||  gut  Alamano  "c  Langalao 
Polo  II  no  compañeros.  En  el  año  del  nas9i  Ij  miento  de  nuestro  sal- 
uador  Jhesu  ||  cristo  de  mili  x  quatroQÍentos  ■«  no  ||  uenta  "^  vno  años. 
X  se  acabaron  a  ||  veynte  **  cinco  días  del  mes  de  o  ||  tubre  del  dicho 
año.»  Debajo  va  el  escudo  de  los  impresores,  y  en  la  col.  2.*  «El  re- 
gistro de  los  quadernos  de  las  siete  partidas.» — pág.  en  b. — h.  en  b. 
La  circunstancia  de  llevar  este  impreso  algunas  capitales  primo- 
rosamente iluminadas,  y  pintado  en  oro  y  colores  en  el  margen  infe- 
rior de  la  página  en  que  empiezan  los  prólogos  el  escudo  de  armas 
de  los  Reyes  Católicos,  me  induce  á  creer  que  se  trata  del  ejemplar 
mismo  destinado  á  la  Reina  Católica,  de  quien  proceden  otros  varios 
impresos  de  esta  Biblioteca.  Es  una  inapreciable  joya  por  tratarse 
de  la  primera  edición  de  las  Partidas,  de  la  que  no  existe  ejemplar  en 
ninguna  de  las  bibliotecas  consultadas  por  el  Sr.  Escudero  y  Perosso, 
quien  se  ha  limitado  á  copiar  de  una  manera  incompleta  los  datos 
que  sobre  la  misma  existen  en  la  obra  del  P.  Méndez. — Méndez, 
Tip,  esp,  págs.  8g  y  301:  Escudero  y  Peroso,  Tip.  hisp.y  núm.  13. 

20.     Antonino  de  Florencia  (S).— "Suma  ||  de  confession„ 
— Zaragoza,  Paulo  Hurus. — 31  de  Jul.  1492. 

Fol.  á  dos  colum. — 215  X  140  mm. — cviii  hs.  fols.  (lacves,  por 
error  de  caja,  xcv). — Sign.  a-p^  de  8  hs.  los  a-d,  y  de  6  y  8  alternan- 
do los  restantes. — Let.  got.  de  tres  tamaños,  con  capitales  de  ador- 
no y  notas  marginales  impresas. — Filigr.,  ||  mano  y  estrella. — Bello 
ejemplar.  Port.  con  el  tit.  trascrito,  y  la  v  en  b. — Fol.  ir.  «Comieda 
la  breue  x  proue  ||  chosa  suma  d'confession:  en  la  qual  se  [|  tracta 
como  se  d'ue  hauer  el  confessor  ||  con  el  que  se  confiessa,  la  qual 
com  II  puso  el  reuerédo  padre  en  xpo  fray  an  t|  tonio:  ar9obispo  de 
florencia:  del  ordé  ||  de  predicadores.  E  por  cuitar  em  ||  pacho  á  los 
lectores:  mayormete  á  los  le=  ||  gos  "^  no  letrados:  haueys  d'notar 
q  II  las  anegaciones  x  cotas  del  presente  ||  libro:  estaran  todas  sacadas 
por  las  II  margines  d'fuera:  "^  entraran  alli  dó  ||  de  haura  este  señal, 
t  —  [D]  Esfallecie=  ||  10  los  scodriñadores  en  su  scodriño...»  La  D 
floreada  con  que  empieza  el  texto  es  idéntica  á  la  que  se  ve  en  la  edi- 
ción de  Burgos  que  describimos  á  continuación.  Termina  el  texto  al 
fol.  cv,  col.  2.*  con  la  siguiente  nota  final:  «Acaba  se  la  breue:  "^pro- 
uechosa  H  suma...  Fue  emprenta  i|  da  en  la  insigne:  t  noble  cibdad  de 
9a  II  ragcQi:  con  industria:  "^  dispensa  de  Paulo  hurus  de  Constada 
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alaman  ||  fecha:  e  acabada  a.  xxx  j.  de  julio.  Año  ||  de  nuestra  salua- 
cion.  Mil.  cccc.  xc.  ij.» — Escudo  del  impresor.-^Tabla-Pag.  en  b, 

21.  Antonino  de  Florencia  (S).— Suma  de  confession. 
Burgos-Fadr.  de  BasiIea-6  de  Jul.  de  1499. 

4.°— 150  X  95  mm. — ccv  hs.  fols.  -4-35.  num.  (En  el  presente 
ejemplar  faltan  los  fols.  xl  y  lxxxi). — Sign.  a-z't'o*' — let.  got.  de 
tres  tamaños,  (i.*  lin.  de  los  epígrafes,  texto  y  apostillas) — capitales 
de  imprenta,  excepto  la  D  con  que  empieza  el  texto. — texto  a  lin.  ti- 
rada^ y  tabla  á  dos  col. 

Port.  (Esc.  cardenalicio  representando  la  escena  en  que  San  Il- 
defonso recibe  de  la  Virgen  la  casulla,  con  la  leyenda  Indvi  evm  vbs- 

TIMENTO    SALVTIS  ET  SACERDOTES  EIVS  INDVAM   SALVTARI;    y  debajo:) 

«Suma  de  cofessio  llamada  defece  II  rút  de  fray  Antonino,  argopo  de 
florecia  del  orde  d'los  páicadores.» — V.  en  b. — Fol.  11:  «Comienga 
la  breue  t  prouechosa  summa  d'  H  confessió  en  la  qual  se  tracta  como 
se  deue  hauer  el  ||  cofessor  con  el  q  se  cónfiessa...  E  por  cuitar  ¡|  a 
los  lectores:  mayormete  a  los  legos  x  no  letrados:  ||  haueys  de  notar 
q  las  alegaciones  x  cotas  del  psen  ||  te  libro  estará  todas  sacadas  por 
los  margines:  x  en  ||  trará  a  do  de  fueié  señaladas  por  letras  del  alfa- 
beto.—  [D]  Esfallecieró  los  scodriñado  |  res  en  su  scodriño...» 
Fol.  ccv:  «Acabóse  la  breue  x  prouechosa  suma  de  confessió  ||  com- 
puesta por  el  reuerendo  padre  en  xpo  fray  An  jl  tonino  ar9obispo  de. 
floren  gla:  en  la  muy  noble  x  le  ||  al  cibdad  de  Burgos  a  industria  de 
maestre  Fadri  ¡|  que  de  Basilea.  Año  de  nuestra  saluacion.  mil.  cccc. 
•c  II  xc.  IX.  a.  vj.  dias  del  mes  de  julio.» — Tabla. 

Es  de  igual  versión  que  la  anterior,  y  la  edición  parece  estar  cal- 
cada sobre  la  de  Hurus.  Méndez  sospechaba  que  fuese  traductor  de 
esta  obra  tan  popularizada  y  tan  repetidas  veces  impresa  entre  nos- 
otros el  agustino  Fr.  Lope  Fernández. 

22.  Bernardo  (S). —Epístola  a  Reimundo.  -S.  1.,  n.  de 
impr.  y  a.  [Toledo?— fines  del  siglo  XV]. 

4.°— 145  X  95  mm. — 4  hs.  s.  num.  y  s.  sign.— let.  got.— El  tex- 
to va  encabezado  con  una  hermosa  U  grabada  en  madera,  en  la  que 
se  ve  una  H,  inicial  quizás  del  impresor  ó  grabador  (Hagembach? 
Henrrique  Mayer?) 

Sin  port.  con  el  siguiente  tít.  al  frente  de  la  i.*  pag.:  «Comie9a 
la  epístola  de  san  bernardo  a  rreimun=  jj  do  cavallero  su  sobrino  de 
la  manera  y  forma  que  ||  se  deu5  regir  la  hacioda  E  la  casa  Dize 
aan  bernar  ||  do  al  rreimundo.--[V]  irtuoso  x  generoso  |  cauallero  pe- 
distes  II  me  os  escriuiese...»  Termina  á  la  v.  del  fol.  (4),  lín.  10  «resci- 
mientos  de  su  mala  vejes.»  Sospecho  que  sea  de  Toledo,  de  los  últi- 
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mos  años  del  siglo  XV.  Se  halla  este  pliego  encuadernado  en  el  có- 
dice III 'K-7  (fols.  238-241)  que  contiene  manuscritos  de  la  misma 
época  aproximadamente.  Se  emplea  en  este  impreso  la  yy  perruna; 
pero  como  son  varios  los  impresores  que  la  usaron,  no  es  fácil  seña- 
larle origen. 

23.    Boecio.— De  la  Consolación  de  la  Filosofía.  Tolosa  de 
Francia.— Enrique  Mayer.— 4  de  Julio  de  1488. 

Füls.  á  dos  cois. — 200X135  mm. — 8  hs.  s.  num.  de  prels.  y 
tabla4-lxxiiij  fols.-hi  h.  s.  n.  -f-  i  en  b. — Sign.  1  a.-h'  ik^ — let. 
got.  de  dos  tamaños. — huecos  para  las  capit.  ocupados  por  minusc. 
de  impr. — filigr.:  mano  con  tres  dedos  extendidos  y  corte  ribeteado. 

Port.:  «Bocgiode  consolado  tornado  de  latin  en  ||  rromarg^  por 
el  muy  rreuereio  padre  fray  ||  Anio  ginebreda  Maestroen  la  Sata 
The  ¡I  ologia  de  la  orde  de  los  pedricadores  de  bar  ||  gelona» — V.  en  b. 
—  Fol.  (hi).  «El  prohemio. — En  el  nobre  dedios...  Comigga  el  libro  || 
de  Anigio  Manlio  Torca  ||  to  SeueiÍD  Boegio  Extra  I|  cósul  ordinario 
patricio  de  ||  la  cowsolagion  de  phii.  Et  sy  ||  guese  el  proemio  e  el  qual 
II  se  faze  n^eg'on  de  la  ystoria  ||  de  Theodorico  rrey  de  los  ||  godos.— 
(p)  Or  qnlo  el  libro  de  bo  ||  egio  de  cowsolació... — Historia  de  Teodori- 
co.  «(  )  Or  que  el  Ijbro  siguiente...»—  Fol.  (l.iiii^):  «Aquí  se  ponen 
los  VII  nonbres.»  Sigue  la  tabla  que  termina  en  el  fol.  (i).  col.  2.* 
lin.  13. — A  la  vuelta:  grab.  en  mad.  que  ocupa  toda  la  pág.  y  repre- 
senta: á  la  izquierda,  al  traductor,  de  rodillas,  acompañado  de  un 
personaje  de  la  corte  y  de  varios  religiosos,  en  actitud  de  ofrecer  el 
libro  al  monarca  que  se  halla  sentado  en  medio  en  rico  trono,  y  á  la 
derecha  un  grupo  de  cortesanos  que  presencian  la  escena.  Colocada 
sobre  el  grupo  de  la  izquierda  hay  una  tarja  con  la  siguiente  copla  de 
presentación  impresa: 

«Alto  principe  excelente 

Rey  poderoso  Señor, 

Tomad  pequeño  presente 

De  pequeño  Seruidor.» 
y  debajo  de  la  figura  principal  otra.con  la  siguiente,  de  aceptación: 

«De  vos  doctor  muy  prudente 

Muy  sotil  muy  inuentor 

Quiero  muy  de  buenamente 

Resebille  con  amor.» 

Sigue  el  texto  que  termina  al  fol.  Ixxiiijw  con  este  colofón:  «Aquí 

fenege  el  libro  de  consoUg*  |1  on  de  Bjtg  o  |  el  qual  fué  impresso  ||  en 

Tolosa  de  frarga  |  por  maestro  |1  Enrrique  mayer  aliman  |  e  acabo 

=  II  se  a  quatro  dias  del  mes  del  Jul=  ||  lio.  Año  del  nasciminto  de 

25 
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nro  se=  J  ñor  ihü  xpo  |  de  Mili  |  e  quatrcg'=entos  |  •«  ochenta  |  e 
ocho  años.»  Fol.  (lxxv.)  «Este  es  el  santo  Testa  me  ||  to  de  Nuestro 
Señor  íhú  xpo. . . » — ¿h.  en  b? 

Tiene  este  impreso  la  particularidad  de  emplear  la  yy  perruna  y 
la  s  larga  al  final  de  dicción  (lof.  predicadoref.)  El  prólogo  merece 
copiarse  por  los  curiosos  datos  que  contiene  para  la  historia  de  este 
texto  en  nuestra  literatura  y  por  las  variantes  que  presenta  con  el  de 
la  edición  de  Sevilla  de  1497,  descrita  por  Gallardo  en  el  núm.  2333. 
Dice  asi: 

«(P)  or  quanto  el  libro^de  Boegio  de  consolación  es  muy  nescessa- 
rio  para  excitar  a  los  omes  que  son  en  tribulación,  e  a  exercitarlos  a 
deuocion  e  a  entender  la  alteza  de  los  secretos  diuinales ,  algunos 
han  fecho  todo  su  poder  de  rromangar  el  dicho  libro  a  instruglon  de 
los  que  non  saben  sciencia.  Et  entre  los  otros  ay  vno  el  qual  le  diri- 
ge al  infante  de  mallorca,  e  por  quanto  en  la  dicha  exposición  auia 
algunos  defectos,  especialmente  por  que  el  dicho  esponedor  dexa  del 
quinto  libro  ,  la  quarta  e  la  ginquena  prosas  ,  e  el  tercero  et  el 
quarto  metros.  Et  esso  mesmo  por  quanto  en  el  comiego  de  dicho 
libro  non  era  la  estoria  de  Theodorico,  nin  la  persecugion  de  Boe- 
gio, nin  el  titulo  del  dicho  libro,  nin  esto  mesmo  en  el  dicho  libro 
non  ouiesse  tabla.  Et  esso  mesmo  dentro  la  obra  ouiesse  muchas 
otras  faltas  por  ende  Bernal  juan  donzel  morador  en  la  cibcjad  de 
Valen gia  rroguo  a  mj  fray  anton  ginebreda  de  la  orden  de  los  pedri* 
cadores  de  Barcelona  que  por  quanto  el  auia  grand  afección  de  auer 
la  dicha  obra  complida  que  yo  quisiesse  suplir  los  dichos  defectos, 
por  que  obra  tan  solepne  non  quedasse  imperfecta,  et  yo  queriendo 
obedegsr  a  sus  rruegos,  e  por  que  la  dicha  obra  fuesse  en  la  perfec- 
gion  escogida  e  deuida,  segund  la  flaqueza  de  mi  igenio  he  suplido  se- 
gund  que  pude  los  dichos  defectos,  rrogando  aquellos  que  la  dicha 
obra  leerán  que  si  cosa  fallaren  imperfecta  en  ella  que  benignamente 
lo  quieran  corregir  e  pensar  en  quantas  cosas  los  omes  fallegsn  et  si 
alguna  cosa  de  bien  fallaren  que  lo  atribuan  a  Dios  |  del  qual  progs- 
den  todos  los  bienes.» 


Extracto  del  "Arte  poótica„  del  Marqués  de  Villena.— 
Un  nuevo  manuscrito  de  dicho  extracto,  publicado,  aunque  con  bas- 
tantes descuidos,  por  Mayáns  en  los  OYÍgenes  de  la  lengua  castelUna 
(tomo  2.",  página  321)  y  reproducido  por  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo 
en  sil  Antología  de  Poetas  Iíyícos  (tomo  v,  págs.  1-17)  se  encuentra  en 
el  códice  escurialense  iii-Iv-31,  folios  69-88,  el  cual  contiene  dife- 
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rentes  apuntamientos  de  Alvar  Gómez.  Comienza:  «La  arte  de  Tro- 
bar  se  llamaua  antiguamente  en  castilla  la  Gaya  Sciencia  ,  como 
pare9e  por  el  libro  q  hizo  della  D5  Enrriq  de  villena  intitulándola 
a  dó  iñigo  López  de  mendogí  señor  de  hita  etc.  —  Sígnense  algu- 
nos vocablos  y  cosas  deste  libro. — Por  la  mengua  de  la  Fgiengia...» 
«Termina  con  las  diferentes  acepciones  diQ pieza  «piega,  vocablo  equí- 
voco, piegí  por  aposento,  piegí  por  espacio  de  tiempo,  piega  por 
pedago.  piega  de  vaca,  piega  de  paño.»  De  ser  la  presente  copia  an- 
terior á  la  utilizada  por  Mayáns  {OngeneSf  t.  i,  pág.  i8o),  podría 
tal  vez  este  dato  servir  de  orientación  para  el  hallazgo  de  aque- 
lla famosa  AftCy  que  se  considera  hoy  como  perdida.  La  circunstan- 
cia de  llevar  el  citado  códice  y  otros  cuatro  análogos  del  mismo  autor 
las  signaturas  antiguas  que  tenían  en  la  Biblioteca  del  conde  du- 
que de  Olivares  las  Misceláneas  de  Alvar  Gómez  mencionadas  por 
Gallardo  (tomo  iv,  col.  1524)  es  para  mí  indicio  evidente  de  que  una 
parte  de  aquella  famosa  librería  vino  á  parar  al  Escorial.  De  los  26 
volúmenes  de  misceláneas  que  allí  se  guardaban  (Caj.  I,  i-io,  12-27), 
existen  hoy  en  el  Escorial,  por  lo  menos  los  cinco  últimos,  con  las 
signaturas  primitivas  y  actuales  que  á  continuación  se  expresan: 

1.  23  (B.  Olivares)  =  lII-K-31  (B.  Escorial) 


1. 24 

» 

» 

==  IIIK-30 

I-  25 

» 

• 

==  III-K  28 

I.  26 

» 

1» 

=  III-K-26 

1. 27 

» 

» 

=  III  K-29 

Libros  recibidos. — Debemos  consignar  con  especial  satisfacción 
el  nuevo  y  magnífico  regalo  hecho  por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Lou- 
bat,  de  un  ejemplar  del  códice  pictórico  mejicano  por  él  editado,  con 
el  título:  Codex  Fejérvary-Mayer,  Manuscrit  mexicain  précolombien  des 
Free  Public  Museums  de  Liverpool.  (M.  12014.)  Publié  en  chromophoto- 
graphie.  París,  mdcccci.  Los  donativos  anteriormente  hechos  á  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  por  este  ilustre  Mecenas  y  propagador  infatiga- 
ble de  los  estudios  históricos  sobre  la  América  precolombina,  me- 
recen, por  su  calidad  y  número,  reseña  más  circunstanciada  que  la 
que  permiten  estas  páginas,  y  reservamos  su  puntual  noticia  para 
ocasión  más  desahogada  y  oportuna. 

Fr.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 
Escorial  i.^  de  Noviembre  de  1901. 
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Madrid- Escorial  i.°  de  Noviembre  de  1901. 
I 
EXTRANJERO 


OMA. — Hace  tiempo  que  las  agencias  telegráficas  y  los  co- 
rresponsales de  ciertos  periódicos  no  cesan  de  propagar  no- 
ticias alarmantes  acerca  de  la  salud  de  León  XIII.  Recien- 
temente han  publicado  los  diarios  católicos  españoles  una  nota  des- 
mintiendo, por  indicación  de  la  Nunciatura,  todo  ese  cúmulo  de  fal- 
sos anuncios  y  de  rumores  sin  fundamento,  que  con  breves  intermi- 
tencias aparecen  en  la  prensa  liberal.  Consta,  pues,  que  es  comple- 
tamente falso  cuanto  se  indica  en  este  sentido.  Su  Santidad  goza  de 
perfecta  salud,  no  obstante  las  condiciones  de  su  edad  y  el  improbo 
trabajo  á  que  voluntariamente  está  sometido;  hace  en  todo  su  vida 
ordinaria,  recibe  audiencias  todos  los  días  y  consagra  las  fuerzas  de 
8u  espíritu  privilegiado  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  al  cumplimiento 
de  los  graves  quehaceres  que  su  alto  cargo  lleva  consigo.  Lo  que  su- 
cede es,  que  los  sectarios  han  adoptado  la  consigna  de  mantener  á 
los  católicos  en  constante  alarma  respecto  á  la  salud  del  Papa,  pro- 
curando llevar  á  su  ánimo  la  ¡dea  de  que  León  XIII  no  está  en  con- 
diciones de  poder  llegar  á  la  celebración  del  año  jubilar,  XXV  de  su 
Pontificado,  que  tendrá  lugar  ti  20  de  Febrero  próximo.  Consecuen- 
cia de  este  plan  de  las  logias  son  los  falsos  rumores  con  que  agen- 
cias telegráficas  y  periódicos  de  gran  circulación  sorprenden  á  los 
católicos,  anunciándoles  tristes  nuevas  acerca  de  la  salud  del  Papa. 
Para  celebrar  el  Jubileo  del  Pontificado  de  León  XIII  se  aprestan  los 
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católicos  de  todo  el  mundo  con  gran  entusiasmo;  entusiasmo  que 
con  sus  falaces  mentiras  pretenden  enfriar  los  sectarios.  Estén  en 
guardia  los  católicos,  rechacen  las  añagazas  sectarias,  y  sepan  que 
León  XIII  disfruta  de  excelente  salud,  que  hemos  de  pedir  á  Dios  le 
conserve  para  bien  de  la  Iglesia. 

El  mismo  Imparcial  publicó  hace  días  qn  despacho  de  su  co- 
rresponsal en  Roma,  abundando  en  este  sentido,  y  expresado  en  los 
siguientes  términos:  «En  los  círculos  eclesiásticos  reina  una  viva 
impresión  por  la  campaña  alarmista  que  la  prensa  de  Europa  viene 
haciendo  respecto  á  la  salud  del  Papa,  suponiendo  que  éste  se  halla 
gravemente  enfermo  é  inhabilitado  para  las  funciones  del  Pontifica- 
do. Me  aseguran  las  personas  que  viven  en  la  intimidad  del  Pontífice 
que  todo  es  falso,  y  me  encargan  que  lo  desmienta  de  una  manera 
rotunda  y  categórica.  He  visto  hoy  al  Dr.  Lapponi,  el  cual,  contes- 
tando á  mis  preguntas,  me  ha  dicho:  «No  solamente  no  es  exacto  lo 
oque  laprensa  dice  respecto  de  Su  Santidad,  sino  que  tales  noticias  ca- 
*  recen  hasta  de  pretexto  que  las  disculpe.  Por  el  contrario,  Su  Santi- 
»dad  continúa  como  siempre,  concediendo  audiencias  diarias.  Todos 
»los  días  despacha  con  Mons.  Rampolla,  quien  le  hace  el  resumen  de 
))los  asuntos  pendientes,  en  lo  que  emplea  más  de  una  hora.  Su  San- 
otidad  no  cesa  de  trabajar.  Ahora  prepara  una  carta  á  los  Obispos  de 
«Oriente,  respecto  á  los  asuntos  de  aquella  Iglesia.  Días  pasados,  á 
«pesar  de  la  humedad  que  reinaba  en  el  ambiente,  el  Papa  quiso  dar 
»un  paseo  por  los  jardines  del  Vaticano,  y  este  paseo,  que  yo  califico 
»de  imprudente,  le  produjo  un  enfriamiento.  Hoy  está  completamen- 
»te  restablecido.»  — «Con  motivo  de  la  solemnidad  de  Todos  los  San- 
tos, añade  el  corresponsal,  espero  ser  recibido  por  Su  Santidad,  y  te- 
legrafiaré á  El  Imparcial  la  impresión  de  mi  visita.» 

— El  26  de  Octubre  recibió  el  Padre  Santo  la  visita  de  una  gran 
peregrinación.  Un  número  considerable  de  franceses,  americanos  y 
húngaros  ocupaba  por  completo  la  magnífica  Sala  Clementina.  A  las 
once  y  media  de  la  mañana  apareció  el  Romano  Pontífice,  acompa- 
ñado por  el  maestro  de  ceremonias  Mons.  Bisleti,  y  por  Mons.  Sandi 
Samper,  camarero  participante.  Escoltaba  á  Su  Santidad  un  desta- 
camento de  la  guardia  noble.  Tres  cuartos  de  hora  duró  la  audiencia, 
y  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  no  decayó  por  un  momento  la  enér- 
gica actitud  de  León  XIII,  ni  tampoco  la  varonil  entonación  de  su 
voz.  El  Papa  conversó  familiarmente  con  cada  uno  de  los  peregrinos, 
y  colocándose  luego  en  medio  de  la  sala,  dio  á  todos   su   bendición 

apostólica. 

* 
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Italia. — Cavilosos  y  revueltos  andan  ahora  los  italianos  á  fin  de 
dar  con  una  explicación  del  viaje  regio  á  Milán.  Verdad  es  que  este 
acontecimiento  ha  burlado  las  conjeturas  y  esperanzas  de  cuantos 
sabían  los  sucesos  ocurridos  no  hace  mucho  tiempo  en  dicha  ciudad, 
considerada,  en  virtud  de  esto,  como  la  capital  de  la  Italia  antidinás- 
tica, republicana  y  socialista.  Los  Reyes  han  obtenido,  sin  embargo, 
una  acogida  entusiasta,  un  recibimiento  verdaderamente  triunfal. 
Los  defensores  de  las  barricadas,  los  electores  socialistas  y  republi- 
canos han  aclamado  calurosamente  al  monarca  de  Italia,  y  todos  los 
partidos,  con  unanimidad  poco  común,  ven  en  tan  inesperado  suceso 
como  el  brillante  epílogo  del  primer  año  del  nuevo  reinado,  como  el 
término  del  primer  acto  de  esa  comedia  dirigida  por  Zanardelli.  La 
Voce  della  Veritd  publicó  recientemente  ciertas  palabras  de  un  céle- 
bre personaje  político,  que  resumen  y  compendian  la  actual  política 
italiana  y  exponen  la  clave  que  puede  explicar  acontecimientos  de 
índole  semejante  ó  idéntica  al  viaje  de  los  reyes  de  Italia  á  Milán. 
Preguntado  dicho  hombre  público  por  la  razón  de  la  pacífica  perma- 
nencia en  el  poder  de  que  goza  un  Ministerio  hostil  á  los  elementos 
conservadores  y  amigo  de  los  radicales,  se  expresó  del  siguiente 
modo: 

«Precisamente  esa  actitud  es  la  que  explica  su  existencia.  Al  día 
siguiente  del  crimen  de  Monza,  el  partido  dinástico  influyente  se 
presentó  con  un  programa  conservador;  recuerde  usted  el  discurso 
del  trono.  La  extrema  izquierda  se  estremeció  y. comenzaron  á  escu- 
charse sordos  rumores.  Influencias  y  consideraciones  personales  de 
todo  género  se  pusieron  en  movimiento,  y  el  partido  dinástico  influ- 
yente se  encontró  asediado  de  preguntas  y  de  argumentos  por  este 
estilo:  «¿Qué  hacéis?  ¿No  estáis  aún  convencidos  de  que  al  presenta- 
ros como  conservadores  lo  arriesgáis  todo  sin  ganar  absolutamente 
nada?  Considerad  bien  la  situación:  Los  clericales  son,  de  una  parte, 
políticamente  inofensivos;  de  otra,  absolutamente  irreconciliables. 
De  este  lado,  por  tanto,  ni  hay  qué  temer  ni  qué  esperar.  Los  con- 
servadores liberales  carecen  de  organización  y  de  confianza.  De  todos 
modos,  por  un  resto  de  escrúpulo,  por  tradición,  por  decoro,  seguirán 
sosteniendo  á  la  monarquía,  por  más  que  la  monarquía  no  los  sos- 
tenga á  ellos.  Por  consiguiente,  tampoco  hay  nada  qué  esperar  ni 
qué  temer  de  este  otro  lado.  Quedan  los  radicales,  los  socialistas,  los 
elementos  todos  de  perturbación  y  de  escándalo.  Estas  masas,  en  su 
organización,  preséntansenos  como  una  masa  inconsciente,  gober- 
nada por  capitanes  ambiciosísimos.  De  éstos  hay  que  temerlo  todo 
si  no  se  logra  domarlos,  y  para  domarlos  no  hay  sino  satisfacer  su 
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ambición.  Tened  á  sueldo  á  los  jefes  y  tendréis  domeñadas  á  las 
masas.  Y  una  vez  conseguido  esto,  ¿á  quién  habréis  de  temer?  No  á 
los  clericales  y  á  los  conservadores,  por  inofensivos;  no  á  los  radica- 
les, por  satisfechos.  El  gobierno,  entonces,  dormirá  tranquilo.  Seño- 
res, comprad  á  Mirabeau.»  Este  consejo  maquiavélico  fué  escuchado... 
El  gabinete  Zanardelli-Giolitti  subió  al  poder  para  democratizar  la 
monarquía  y  monarquizar  (valga  la  frase)  la  democracia.  Su  programa 
de  gobierno,  satisfacer  á  los  partidos  peligrosos,  abandonar  á  los  con- 
servadores á  sus  propias  fuerzas,  combatir  á  sangre  y  fuego  á  los 
clericales.  El  Ministerio  puso  manos  á  la  obra  sin  perder  un  momen- 
to. Los  socialistas  tuvieron  carta  blanca  para  hacer  y  deshacer;  sus 
periódicos,  en  justa  reciprocidad,  formaron  en  la  falange  de  los  pe- 
riódicos ministeriales,  dejaron  en  paz  á  la  burguesía  y  se  entregaron 
con  verdadera  fruición  á  la  «caza  del  sacerdote.» 

— Otra  visita  de  importancia  política  es  la  que  hará  Víctor  Ma- 
nuel líl  al  czar  de  Rusia,  y  según  las  noticias  que  cunden  por  la 
prensa,  dicha  visita  no  se  realizará  en  San  Petersburgo,  sino  en  Spa- 
la,  con  el  fin  de  que  asista  á  ella  el  emperador  Francisco  José.  El  ob- 
jeto de  tal  entrevista  se  reducirá  probablemente  á  examinar  la  situa- 
ción de  los  Balkanes,  en  donde  va  creciendo  el  antagonismo  entre 
Italia  y  Austria,  procurando  Rusia  evitar  toda  complicación  en  la 
Europa  oriental...  Al  propio  tiempo  las  noticias  del  litoral  africano 
perteneciente  al  Mar  Rojo,  no  son  las  más  á  propósito  para  secundar 
este  movimiento  que  aproxima  á  Italia  hacia  Francia  y  Rusia;  y  sá- 
bese, en  efecto,  que  por  el  protocolo  franco-italiano,  firmado  en  Roma 
el  10  de  Julio  último,  Francia  abandonó  el  territorio  de  Raheita  á 
Italia.  Pero  el  sultán  de  Raheita,  según  el  Djibonti,  no  está  muy 
conforme  con  este  arreglo,  negándose  á  someterse  al  agente  enviado 
por  Italia,  y  declarando  que  al  menor  movimiento  político  de  los  ita- 
lianos se  refugiará  en  territorio  francés. 

* 

Inglaterra. — Aunque  parezca  prodigioso,  es  indudable  que  la 
guerra  anglo-boer  está  produciendo  continuos  sobresaltos  y  desenga- 
ños al  imperio  inglés.  El  caso  es  que  á  medida  que  dicha  campaña 
se  mantiene  en  ese  estado  de  indecisión,  los  entusiasmos,  las  tro- 
pas y  los  recursos  de  los  ingleses  merman  sobremanera. 

El  Correo  de  los  Estados  Unidos  hace  constar  las  grandes  dificul- 
tades con  que  tropieza  la  Gran  Bretaña  para  reclutar  soldados  para 
el  África  del  Sur.  nhos  yeomen  y  voluntarios  que  han  regresado  hace 
seis  meses — dice — no  muestran  el  menor  deseo  de  renovar  sus  con- 
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tratos,  y  antes  bien  son  agentes  propagandistas  contra  la  guerra.  El 
relato  de  los  sufrimientos  y  privaciones  que  han  pasado,  el  cuadro 
que  trazan  de  la  incompetencia  de  los  oficiales  y  de  lo  que  es  el  país 
africano,  no  son  lo  más  oportunos  para  animar  á  la  juventud  á  que 
tome  las  armas.  Inglaterra,  por  vez  primera  en  su  historia,  se  da 
cuenta  de  que  no  todo  lo  alcanza  el  dinero  y  de  que  su  poderío  no  es 
tan  ilimitado  como  imaginaba;  y  esto,  para  un  pueblo  orgulloso  como 
el  inglés,  es  la  mortificación  más  cruel  que  podía  experimentar.» 

— El  Standard  ha  recibido  un  telegrama  de  Pretoria  diciendo  que 
el  general  Botha  ha  logrado  una  vez  más  burlar  la  táctica  de  los  in- 
gleses. Se  esperaba  que  las  columnas  enviadas  en  su  persecución  lo- 
grarían darle  caza,  porque  el  número  de  sus  soldados,  que  había  sido 
de  4.000,  iba  reduciéndose  en  las  últimas  marchas,  y  no  había  de  ser 
difícil  á  las  columnas  vencer  núcleo  tan  pequeño.  Pero  Botha  ha 
atravesado  las  líneas  de  las  fuerzas  inglesas,  y  se  dirige  hacia  Z3nt- 
pansberg,  donde  volverá  á  reforzar  su  ejército  volante.  Del  convoy 
que  le  see:uía  han  quedado  algunos  furgones  en  poder  de  las  colum- 
nas inglesas. 

— Se  habla  mucho  en  Berlín  de  una  conferencia  dada  en  la  Es- 
cuela de  Guerra  por  un  individuo  del  gran  Estado  Mayor  alemán.  En 
esta  conferencia  el  profesor  hizo  las  reñexiones  siguientes,  á  propó- 
sito de  la  guerra  sudafricana:  «Esta  guerra  dista  mucho  de  estar  ter- 
minada, y  el  triunfo  de  Inglaterra  no  es  en  modo  alguno  seguro;  ella 
ha  revelado  la  debilidad  militar  y  al  mismo  tiempo  la  debilidad  marí- 
tima de  ese  pueblo  de  comerciantes  y  de  hacendistas.  Es  una  nueva 
Cartago,  de  la  cual  Roma  dará  seguramente  cuenta,  y  el  Finis  Bri- 
tanicB  no  es  tanto  una  profecía  como  una  previsión  cierta.  Inglaterra 
no  tiene  ya  soldados,  no  tiene  verdadero  ejército;  ha  llegado  al  fin 
de  sus  esfuerzos,  y  si  los  boers  pueden  resistir  unos  cuantos  meses 
más,  vendrá  el  desastre  definitivo  para  los  politicastros  sin  escrúpu- 
los que  han  impelido  á  Inglaterra  á  esa  lamentable  aventura.» 

—  The  Manchesier  Guardian  opina  que,  después  de  las  grandes  fal- 
tas cometidas  en  el  África  del  Sur,  lo  procedente  sería  nombrar  una 
Comisión  compuesta  de  hombres  eminentes,  que  realizara  una  infor- 
mación sobre  las  condiciones  en  que  podría  llegarse  á  la  paz;  pero 
como  el  Gobierno  sólo  aspira  á  una  guerra  de  exterminio,  al  citado 
periódico  no  se  le  ocultan  las  escasas  probabilidades  de  lo  que  propo- 
ne, y  cree  que  el  único  remedio  estribaría  en  que  los  partidos  de  opo- 
sición tuvieran  una  fuerza  de  que  hoy  carecen. 
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Alemania. — Al  mismo  tiempo  que  los  Emperadores  se  han  insta- 
lado de  nuevo  en  el  palacio  de  Potsdam,  la  prensa  no  cesa  de  publi- 
car ciertas  noticias  indicando  la  falta  de  salud  del  Emperador.  Afor- 
tunadamente, acontece  aquí  lo  mismo  que  respecto  á  la  salud  del 
Papa.  Pero  lo  que  ya  parece  algo  más  fundado  es  el  descontento  po- 
lítico que  reina  dentro  del  imperio.  «El  pueblo  alemán,  dice  un  pe- 
riódico de  allá,  no  está  satisfecho  de  ver  que  se  le  gobierna  contra 
su  ideal,  sus  deseos,  sus  esperanzas,  sus  aspiraciones.  Hay  gran  des- 
acuerdo en  una  porción  de  cosas.  En  tiempo  del  anciano  emperador 
Guillermo,  se  sabía  que  prestaba  atención  á  sus  consejeros  respon- 
sables y  que  todo  seguía  sin  entorpecimientos  su  curso  normal.  Hoy 
se  pasan  semanas  y  meses  sin  que  se  pueda  obtener  una  decisión  so- 
berana para  la  solución  verbal  ó  escrita  de  esta  ó  la  otra  cuestión. 
Consejeros  irresponsables,  inventores  de  historias,  gentes  cuyos  ojos 
están  llenos  de  servilismo  y  adulación,  saben  deslizarse  entre  la  Mo- 
narquía y  sus  ministros,  y  con  frecuencia  toman  las  más  graves  de- 
cisiones entre  partida  y  partida  de  caza.  El  anverso  de  esta  medalla 
nos  presenta  una  serie  no  interrumpida  de  fiestas  y  ceremonias  ofi- 
ciales, de  inauguraciones  solemnes  de  monumentos,  de  jubileos,  cen- 
tenarios, paradas,  recepciones,  pantomimas  marítimas,  fiestas  en  las 
poblaciones  rhenanas,  botaduras  de  buques,  corridas  de  gala,  rega- 
tas, etc.,  etc.,  como  si  hubiera  vuelto  la  edad  de  oro  y  hubiera  sur- 
gido en  el  horizonte  del  Imperio  alemán  un  sol  de  felicidad  perma- 
nente. » 

Estados  Unidos. — Por  lo  visto  la  dominación  de  los  yankis  en 
Filipinas  no  es  cosa  completamente  asegurada;  antes  al  contrario, 
promete  todavía  dar  bastante  que  hacer  á  los  americanos.  Por  de 
pronto,  toda  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  casi  no  trata  ahora  de 
otro  asunto  que  de  la  insurrección  filipina  y  de  los  graves  despachos 
que  vienen  de  aquellas  islas,  y  los  periódicos  extranjeros  publican 
también  noticias  del  tenor  siguiente:  «Según  informes  recibidos  por 
la  via  Hong-Kong,  la  insurrección  adquiere  grande  incremento  á 
pesar  de  las  medidas  de  rigor  adoptadas  por  los  americanos  y  del 
duro  castigo  de  que  fueron  objeto  los  indígenas  que  últimamente  ca- 
yeron prisioneros.  El  gobernador  general  del  archipiélago  pide  con 
urgencia  refuerzos  de  tropas  á  la  metrópoli,  y  aunque  están  prepara- 
dos en  San  Francisco  de  California  los  lo.ooo  hombres  de  que  se 
viene  hablando  desde  hace  días,  todavía  no  han  podido  ser  embar- 
cados. Los  gastos  que  origina  la  conservación  del  archipiélago  á  la 
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metrópoli  son  cinco  veces  mayores  que  los  ingresos,  y  no  se  ve  la 
posibilidad  de  crear  nuevos  impuestos,  por  ser  ya  grandes  los  tribu- 
tos que  pesan  sobre  el  país.  Se  han  perdido,  además,  las  esperanzas 
de  que  la  emigración  americana  á  Filipinas  contribuya  al  desarrollo 
de  la  riqueza  de  las  islas,  pues  fuera  de  los  empleados  y  de  los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  que  se  envían  allí  con  crecidos  sueldos, 
es  muy  reducido  el  número  de  las  personas  que  van  al  archipiélago 
para  dedicarse  al  comercio  ó  establecer  industrias.» 

Y  como  confirmación  de  esto  mismo  y  de  los  rumores  alarman- 
tes que  han  cundido  por  las  publicaciones  de  otros  países,  se  ha  re- 
cibido un  despacho  de  Manila  en  el  cual  se  dice,  con  referencia  á  no- 
ticias de  Catlogán,  que  las  autoridades  americanas  han  adoptado  las 
más  severas  medidas  para  poner  término  á  la  insurrección  en  la  isla 
de  Samar.  Todos  los  presidentes  y  pueblos  han  recibido  orden  de 
entregar  las  armas  en  un  plazo  brevísimo,  así  como  á  todas  las  per- 
sonas que  tomaron  parte  en  el  ataque  del  9.®  regimiento  de  infante- 
ría en  Balangini.  Los  presidentes  que  no  cumplan  estas  instruccio- 
nes serán  enviados  á  la  isla  de  Guan,  en  el  archipiélago  de  las  La- 
drones, sus  aldeas  destruidas  y  confiscados  sus  bienes.  En  Balangini 
y  Bassay  hay  destacamentos  de  infantería  de  marina,  y  toda  la  costa 
de  Samar  está  activamente  vigilada  por  diez  cañoneros. 

Casi  todos  los  pueblos  del  Sur   de  Samar  han  sido  destruidos. 

— Se  sabe  también  por  despachos  enviados  desde  Manila,  que  la 
isla  de  Bilarán  está  en  plena  insurrección  contra  los  yankis,  siendo 
las  propias  autoridades  indígenas  las  que  fomentan  la  rebelión.  Las 
tropas  americanas  de  la  guarnición  de  la  isla  de  Samar,  que  persi- 
guen tenazmente  á  los  insurrectos  filipinos,  encontraron  ocasión  fa- 
vorable de  combatirlos  en  terreno  descubierto,  lejos  de  los  bosques  y 
de  las  montañas,  y  los  han  batido  castigándolos  severamente.  El 
comandante  general  de  las  fuerzas  americanas  en  Samarlanca,  ha 
dictado  un  bando  en  el  que  ordena  á  los  vecinos  que  se  concentren 
en  las  poblaciones.  Todos  los  que  infrinjan  el  bando  y  no  cumplan 
la  orden  rigurosa  de  concentración,  serán  considerados  como  enemi- 
gos públicos,  declarados  fuera  de  la  ley  y  tratados  en  consecuencia. 

Es  de  notar,  y  ya  lo  han  advertido  los  periódicos,  que  las  dos 
naciones  que  más  huecas  declamaciones  pronunciaron  contra  la  re- 
concentración ordenada  por  el  general  Weyler  en  la  guerra  de  Cuba, 
han  prescindido  de  humanitarios  escrúpulos  y  ordenado  la  reconcen- 
tración en  condiciones  mucho  más  duras  que  el  general  español: 
Inglaterra  en  el  Transvaaly  los  Estados  Unidos  en  Filipinas.  ¡Fari- 
seos! 
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Puede  decirse  que  ha  terminado  la  huelga  de  Sevilla,  porque  han 
dado  fin,  por  ahora,  los  trastornos  y  los  motines,  dejando  sólo  un  re- 
guero de  lástimas  y  miserias,  fruto  natural  de  la  revolución  y  la  in- 
disciplina. Dice  la  prensa  que  de  esa  algarada  sólo  tenemos  que  la- 
mentar algunos  heridos  y  la  puerta  del  convento  de  monjas  del  Es- 
píritu Santo  carbonizada,  al  pretender  darle  fuego  con  petróleo.  Si  se 
trata  de  la  desaparición  momentánea,  claro  es  que  ha  resultado  allí 
lo  que  en  todas  partes:  el  obrero  no  puede  luchar  con  la  fuerza,  y 
desde  el  momento  en  que  los  soldados  se  lanzan  á  la  calle,  conclu- 
yen los  desórdenes  y  los  atropellos;  mas  para  la  solución  del  conflic- 
to obrero,  nada  se  consigue  con  echar  ceniza  en  el  fuego;  si  éste 
queda  latente,  al  menor  soplo  se  resolverá  en  imponentes  llamara- 
das. Por  cartas  particulares  de  Sevilla  se  sabe  que  la  tranquilidad 
sólo  es  aparente,  y  que  reina  sorda  agitación  entre  las  clases  obreras. 
En  Galicia  continúa  pendiente  la  cuestión  de  traineros  y  jeiíeros;  los 
de  Béjar  y  los  de  Candelario  no  han  concluido  de  entenderse,  y  en 
Cádiz  se  han  declarado  en  huelga  los  fogoneros  y  maquinistas  de  la 
marina  mercante.  En  vista  del  recrudecimiento  de  la  cuestión  social, 
el  Gobierno  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  sobre  las  huelgas  cuyos 
artículos  más  importantes  dicen  así: 

«Artículo  I.®  Las  huelgas  que  realicen  los  obreros  con  objeto  de 
mejorar  las  condiciones  en  que  trabajan,  son  lícitas  cuando  se  verifi- 
quen en  las  circunstancias  siguientes:  i.°  Que  la  huelga  se  haya 
anunciado  á  la  autoridad  con  quince  días  de  antelación  cuando  se 
trate  de  obreros  que  presten  sus  servicios  en  ferrocarriles,  tranvías, 
buques  ú  otros  servicios  que  se  utilicen  por  el  público,  ó  con  cuatro 
días  de  antelación  cuando  se  trate  de  fábricas,  talleres  ú  otros  esta- 
blecimientos de  industria  particular.  2.°  Que  los  obreros  no  apelen  en 
sus  huelgas  á  ningún  procedimiento  de  violencia,  amenaza  ó  vejación 
contra  los  que  no  quieran  tomar  parte  en  la  huelga  ó  quieran  apar- 
tarse de  ella. — Art.  2.°  Las  huelgas  de  obreros  son  ilícitas,  y  la  auto- 
ridad adoptará  todas  las  medidas  que  estén  á  su  alcance  para  impe- 
dirlas, en  los  casos  siguientes:  i."  Cuando  por  su  carácter  general 
paralicen  la  vida  económica  ó  industrial  á  toda  una  población  ó  co- 
marca. 2.°  Cuando  la  huelga  tienda. á  producir  la  falta  de  luz,  agua  ó 
de  un  artículo  de  primera  necesidad  en  una  población.  3.®  Cuando 
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por  el  acto  de  producirse  la  huelga  puede  poner  en  peligro  inminente 
la  vida  de  una  6  más  personas.  4.°  Cuando  por  la  huelga  hayan  de 
quedar  sin  asistencia  los  enfermos  de  una  población  ó  sin  alimenta- 
ción los  asilados  en  los  establecimientos  de  Beneficencia.  5.°  Cuando 
la  huelga  pueda  ser  causa  inmediata  del  desarrollo  de  una  epide- 
mia. 6.®  Cuando,  aun  teniendo  carácter  lícito,  no  haya  sido  puesta 
en  conocimiento  de  la  autoridad  en  los  plazos  que  marca  el  articulo 
anterior.» 

La  impresión  producida  en  laS  clases  obreras  por  este  proyecto 
de  ley,  leído  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro,  puede  resumirse  en 
las  siguientes  palabras  del  compañero  BonafuUa. 

«Tal  decreto  sólo  servirá  para  abrir  un  período  de  agitaciones  vio- 
lentas, pues  se  descubre  en  el  proyecto  el  propósito  de  realizar  atro- 
pellos en  las  persecuciones  de  que  son  víctimas  á  menudo  los  obre- 
ros. Dos  aspectos  se  aprecian  en  el  proyecto:  el  de  imponer  silencio  á 
los  huelguistas  en  sus  pretensiones,  y  el  de  encerrar  dentro  de  una 
reglamentación  represiva  sus  reivindicaciones.  En  virtud  del  decreto, 
desde  ahora  empezarán  los  trabajos  para  combatir  el  estado  de  re- 
presión que  vendrá  á  imponer  la  citada  ley,  caso  de  que  se  apruebe.» 

— Como  anunciábamos  y  temíamos,  empezó  la  campaña  parla- 
mentaria con  esa  frialdad  que  nos  inspira  todo  aquello  de  que  des- 
confiamos. Ya  el  segundo  día  se  armó  un  escándalo  en  el  Congreso 
y  no  se  pudo  votar  un  acta  por  falta  de  número  suficiente  de  dipu- 
tados; pero  pasado  ese  incidente,  se  ha  roto  el  fuego  y  ha  empezado 
el  debate  político  iniciado  en  la  alta  Cámara  por  el  conde  de  las  Al- 
menas que  ha  exigido  al  Gobierno  una  contestación  categórica  á  la 
pregunta  que  hiciera  antes  de  cerrarse  las  Cortes  acerca  de  las  cues- 
tiones religiosas,  y  no  habiéndole  satisfecho  la  respuesta  del  presi- 
dente del  Consejo,  anunció  una  interpelación  y  se  animó  el  debate; 
pero  con  muy  buen  acuerdo  se  ha  suspendido  en  el  Senado,  donde  lo 
renovarán  muy  pronto,  y  en  regla,  los  Sres.  Obispos  que  ya  le  tienen 
anunciado.  Los  Prelados  senadores  reunidos  en  Madrid,  celebran 
frecuentes  conferencias  para  acordar  las  bases  de  la  discusión,  que 
versará  principalmente  acerca  del  decreto  del  Sr.  González  contra  las 
Ordenes  religiosas,  de  las  disposiciones  del  Sr.  Romanones  atentato- 
rias á  la  libertad  de  enseñanza  en  odio  á  la  que  desempeñan  los  reli- 
giosos, y  finalmente,  de  la  falta  de  protección  de  las  autoridades  á 
los  católicos  manifestada  en  las  escandalosas  agresiones  de  que  han 
«ido  objeto  con  motivo  del  Jubileo.  Estas  conferencias  délos  Prela- 
dos han  dado  á  la  prensa  ocasión  para  lanzarse  á  conjeturas  y  supo- 
siciones que  probablemente  se  reducen  á  fantasías  de  periodistas  des- 
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ocupados  y  ansiosos  de  la  nota  sensacional.  Lo  cierto  es  que  la  acti- 
tud resuelta  de  los  dignísimos  representantes  de  la  Iglesia  española 
tiene  preocupado  al  Gobierno  que  teme  como  al  fuego  á  la  cuestión 
religiosa,  imprudentemente  planteada  por  él  mismo  y  recrudecida  por 
su  tolerancia  con  los  sectarios  y  sus  disposiciones  hostiles  á  las  Or- 
denes religiosas;  y  trata  por  todos  los  medios  de  aplazar  el  debate,  y 
aun  se  sospecha  que  hace  gestiones  por  que  desistan  de  él  los  Prela- 
dos. Los  católicos  podemos  confiar  en  que  no  será  así:  la  Iglesia  es- 
pañola, herida  por  ese  Gobierno  en  sus  sacratísimos  intereses,  no 
puede  callar,  y  hablará  seguramente  tan  alto,  que  la  oigan  hasta  los 
sordos.  Se  va  agotando  ya  la  paciencia;  y  no  podemos  permitir  que  se 
abuse  de  nuestra  mansedumbre  para  atrepellarnos  y  luego  se  apele  á 
la  prudencia  para  dejar  impune  el  atropello.  Sean  cualesquiera  los 
Obispos  que  lleven  la  voz  de  la  Iglesia  en  el  debate,  obrarán  segura- 
mente con  la  prudencia  que  tienen  bien  acreditada;  pero  también  con 
la  energía  que  reclama  la  gravedad  de  Ls  cuestiones  que  se  ventilan, 
y  contarán  con  la  adhesión  de  todo  el  Episcopado  y  el  pueblo  católi- 
co. Si  surge  un  conflicto  religioso,  al  Gobierno  corresponde  la  respon- 
sabilidad de  haberlo  provocado.  Los  Prelados  se  colocarán  en  el  te- 
rreno puramente  religioso,  y  para  que  no  pueda  sospecharse  siquiera 
que  les  mueve  ninguna  pasión  política,  parece  que  han  desistido  del 
primitivo  proyecto  de  que  nioti  vase  su  intervención  con  alusiones  el 
señor  conde  de  las  Almenas,  y  acordado  tomar  por  sí  mismos  la  ini- 
ciativa. Como  preliminar,  ha  presentado  á  la  Cámara  el  señor  Obispo 
de  Oviedo  una  exposición  colectiva  de  los  Prelados  de  la  provincia 
eclesiástica  compostelana  reunidos  en  Mondoñedo,  y  en  la  cual,  co- 
locándose en  el  terreno  legal,  se  reclama  el  exacto  cumplimiento  de 
los  artículos  ii,  12  y  13  de  la  Constitución.  Esperemos. 

— En  el  Congreso,  el  debate  político,  iniciado  por  el  Sr.  Bergamín, 
ha  tomado  vuelo  muy  alto.  Todos  los  problemas  pendientes  son  ma- 
teria de  vivas  y  acaloradas  discusiones,  en  las  cuales  van  tonando 
parte  todos  los  representantes  de  fracciones  políticas,  y  con  dificultad 
podrá  resistir  el  Gobierno  los  terribles  ataques  que  se  le  dirigen.  El 
sempiterno  cuanto  intencionado  declamador  Sr.  Romero  Robledo,  ha 
llevado  el  peso  de  la  discusión  durante  toda  la  quincena,  dando  notas 
verdaderamente  sensacionales.  La  primera  faé  el  segundo  día  de 
abrirse  las  Cámaras,  cuando  al  ver  la  escasez  de  diputados,  hizo  notar 
la  indisciplina  de  la  mayoría,  y  al  discutir  si  debía  suspenderse  ó  le- 
vantarse la  sesión  por  falta  de  número,  se  enredó  en  un  edificante  ti- 
roteo con  el  Sr.  Sagasta  revolviendo  su  historia  antigua  y  presentán- 
dole conspirando  con  Cánovas  para  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII. 
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Negaba  el  Sr.  Sagasta,  afirmaba  como  testigo  presencial  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y  el  público  no  sabe  todavía  á  qué  atenerse,  pero  se  ha 
divertido.  La  segunda  nota  sensacional  la  dio  el  mismo  batallador 
personaje  en  otro  discurso  donde  tocó  todas  las  cuestiones  pendientes 
y  pidió  que  se  abriesen  las  ventanas  del  Congreso  para  que  entrase  el 
ambiente  de  la  calle.  \Y  qué  cosas  entraron  con  ese  ambiente!  Que 
el  Sr.  Sagasta  es  un  hombre  gastado  y  caduco  que  debe  retirarse  á 
la  vida  privada,  y  que  «ha  sido  el  hombre  elegido  por  Dios  para  pre- 
sidir todas  las  catástrofes  de  España;»  que  el  pueblo  acusa  de  gra- 
ves prevaricaciones  á  conspicuos  personajes  del  actual  partido  go- 
bernante, y  es  necesario  averiguar  lo  que  tienen'  de  cierto  los  rumo- 
res populares  y  las  acusaciones  de  parte  de  la  prensa,  por  honra  del 
régimen  y  de  las  Cámaras;  que  corren  voces  de  una  dictadura  como 
idea  acariciada  por  el  señor  ministro  de  la  Guerra. 

El  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  intencionadísimo  y  san- 
griento,  provocó  incidentes  ruidosos  en  los  puntos  principales  que 
tocó.  En  la  cuestión  de  las  acusaciones  dirigidas  á  personajes  de  la 
situación  aludía  á  recientes  artículos  publicados  por  el  diputado  mi- 
nisterial Sr.  Urquía,  famoso  con  el  pseudónimo  de  Capitán  Verdades, 
en  su  periódico  La  Futría,  donde  la  honra  personal  del  Sr.  Moret 
salía  muy  malparada  en   cuestiones  de   dinero,  y  á  otro   de  El  País 
en  que  se  acusaba  al  Sr.  Merino,  yerno  del  Sr.  Sagasta,  de  comer- 
ciar con  destinos  y  condecoraciones.  El  Sr.  Moret  dejó  su  puesto  de 
la  Presidencia,  y  en  un  discurso  brillantísimo  vindicó  cumplidamente 
su   honra  contra  las  acusaciones  del  Sr.  Urquía,  que  no   pudiendo 
sostener  como  diputado  lo  que  escribió  como  periodista,  quedó   ver- 
daderamente aplastado,  y  reunido  el  Congreso  en  sesión  secreta,  tuvo 
que  ofrecer  en  ella  una  pública  retractación.  El  Sr.    Merino  aprove- 
chó la  elocuencia  y  el  triunfo  del  Sr.  Moret  para  asociar  su  causa  á 
la  del  Presidente  del  Congreso  ,  y  salvó  igualmente  su  honra  á 
remolque  del  elocuente  ex-M¡nistro.  Aunque  se  trataba  de  cuestiones 
de  índole  principalmente  personal,  no  fué  del  todo  estéril  el  incidente 
para  los  intereses  religiosos.  La  honra  del  Sr.  Moret  y  la  del  Sr.  Me- 
rino son  respetables  como  la  de  todo  el  mundo;  por  haberla  vindica- 
do cumplidamente  en  esta  cuestión  el  primero,  no  dejará  de  seguir 
siendo  uno  de  los  más  funestos  políticos  de  España;  pero  lo  que  con 
la  honra  del  Sr.  Moret  salió  al  público  fué  el  descrédito  de  dos  de  los 
periódicos  más  hostiles  á  la  Religión.  Nosotros  celebramos  el  triun- 
fo del  Presidente  del  Congreso,  no  sólo  porque  amamos  la  justicia 
hasta  para  nuestros  enemigos,  sino  porque  ha  puesto  en  claro  las 
perfidias  de  La  Patria  y  de  El  País,  Una  de  las  cosas  que  han  que- 
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dado  en  limpio  respecto  del  último,  es  que  su  director  es  propietario 
de  una  casa  de  juegos  prohibidos,  y  que  no  se  le  reconoce  la  cualidad 
de  caballero,  y  en  tal  concepto  no  se  le  ha  admitido  para  el  duelo  que 
pretendía  el  Sr.  Merino.  Salutem  ex  inimicis  nosiris. 

El  otro  incidente,  menos  accidentado,  pero  también  importantí- 
simo, es  el  referente  á  los  rumores  de  dictadura.  Estrechado  por  el 
St.  Romero  Robledo  para  que  diese  una  contestación  categórica,  el 
general  Weyler  hizo  las  siguientes  declaraciones:  «Se  ha  referido 
S.  S.  (el  Sr.  Romero  Robledo)  á  la  dictadura,  y  respecto  á  ella  he  de 
decir  que  si  alguno  ha  pensado  en  esto,  no  he  sido  yo  ciertamente, 
pues  á  quien  más  daño  causan  los  que  lo  dicen  es  á  mí.  Los  dictado- 
res no  se  proponen  serlo;  se  improvisan  por  efecto  de  circunstancias 
extraordinarias,  y  yo  por  mí  sé  decir  que  si  esas  circunstancias  sur- 
gieran, pondré  siempre  mi  espada  al  servicio  de  la  nación  para  sos- 
tener el  orden  y  defender  la  patria.  {Blen^  bien;  rumores.)  Por  ahora 
soy  ministro  de  la  Guerra,  y  á  desempeñar  bien  mi  cargo  es  á  lo  que 
aspiro,  para  servir  á  mi  patria,  hacer  ejército  y  tener  la  honra  de 
guiarlo  por  el  camino  de  la  victoria,  si  fuera  necesario.  Los  políticos 
pueden  estar  tranquilos,  desechando  todo  temor,  aunque  no  creo  que 
haya  nadie  que  lo  tengí  más  que  S.  S.,  que  acusa  la  posibilidad  de 
que  el  ejército  atente  al  Parlamento.  Por  mi  parte,  aun  sin  ejercer- 
mando,  si  llegase  este  caso,,  haría  lo  que  he  hecho  siempre:  cumplir 
con  mi  deber  de  soldado,  siendo  el  primero  en  defender  al  Parla- 
mento.» 

También  habló  el  Sr.  Romero  Robledo  ¿y  cómq  no?  de  la  cues- 
tión religiosa,  aunque  sin  determinar  claramente  su  criterio,  y  más 
bien  como  medio  de  atacar  al  Gobierno,  de  cuyas  manos  pretendía 
arrancar  la  bandera  de  la  libertad  para  entregarla  al  conservador  se- 
ñor Villa  verde,  que  al  recibir  de  la  Reina  el  encargo  de  formar  Gabi- 
nete, ofreció,  decía  el  orador,  reducir  el  número  de  corporaciones 
religiosas.  Esto  dio  ocasión  al  Sr.  Villaverde  para  desmentir  esa 
versión  que  hizo  circular  la  prensa,  y  en  un  brillantísimo  discurso, 
de  los  mejores  que  ha  pronunciado  en  su  vida,  defender  el  per fectí si- 
simo  derecho  de  las  Ordenes  religiosas  á  vivir  en  España  dentro  de 
las  condiciones  canónicas,  por  estar  todas  incluidas  en  el  Concorda- 
to, que  no  puede  modificarse  sino  por  acuerdo  común  de  las  dos  po-- 
testades  contratantes.  En  el  mismo  sentido'  trataron  elocuentemente 
de  la  cuestión  religiosa  el  Sr.  Irigaray  en  nombre  de  la  minoría  car- 
lista, y  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  en  el  de  la  conservadora,  y  se  espe- 
ra que  lo  mismo  ha  de  decir  el  Sr.  Sil  vela,  que  también  ha  de  exa  - 
minar  la  cuestión. 
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El  Gobierno  se  sostiene  como  puede  para  defender  su  conducta  y 
salir  del  atolladero  en  que  voluntariamente  se  ha  metido  por  sus 
compromisos  con  los  amotinados  que  le  prepararon  la  subida,  y  por 
el  espíritu  sectario  de  algunos  de  sus  ministros. 

— Otra  dificultad  con  que  lucha  el  Gobierno  es  la  actitud  que  en 
estos  últimos  días  se  atribuye  á  la  Marina  de  guerra.  El  proyecto  del 
Sr.  Ministro  del  ramo  de  establecer  la  intervención  civil  en  las  cues- 
tiones de  Hacienda  del  departamento  que  rige,  ha  ofendido  á  los 
marinos,  que  hartos  ya  de  soportar  en  silencio  acusaciones  de  que 
no  son  responsables  y  que  han  contribuido  á  divorciarles  de  la  opi- 
nión, desde  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  han  determinado  hacer 
algo  por  vindicar  su  honra  que  consideran  injustamente  mancillada, 
Al  efecto  se  han  celebrado  varias  reuniones  de  los  generales  de  la 
Armada,  entre  cuyos  nombres  han  sonado  los  de  los  contralmirantes 
y  ex-ministros  Sres.  Auñón  y  Gómez  Imaz,  y  el  del  almirante  Sr.  Val- 
cárcel,  que  en  nombre  de  sus  compañeros  ha  visitado  varias  veces  á 
S.  M.  la  Reina.  El  asunto  continúa  en  el  misterio,  y  á  estas  fechas  ig- 
noramos á  punto  fijo  la  significación  y  el  alcance  de  la  actitud  de  los 
marinos. 

—  Como  dato  importante  para  saber  á  qué  atenernos  acerca  de  la 
información  de  la  prensa  liberal,  y  que  concuerda  perfectamente  con 
lo  que  hemos  dicho  muchas  veces  en  esta  misma  sección,  copiamos 
el  siguiente  suelto  de  un  periódico  de  la  corte:  «Ha  indignado  sobre- 
manera á  los  católicos  de  Gljón  el  relato  que  el  Heralio,  El  Imparcial 
y  demás  prensa  liberal  hacen  de  los  sucesos  ocurridos  en  esta  villa 
con  motivo  del  Jub  leo.  Al  ver  lo  descaradamente  que  esos  periódicos 
faltan  á  la  verdad;  al  descubrir,  á  través  de  sus  líneas,  afirmaciones 
que  desdoran  el  honor  de  los  católicos  gijoneses,  óyese  d'ecir  que,  si 
no  rectifica  esa  prensa,  los  tribjnales  entenderán  en  el  asunto.  Los 
hechos  acaecidos  en  ella  durante  la  procesión  del  Jubileo,  se  reduje- 
ron á  una  algarada  insignificante  promovida  por  tres  personas  bien 
conocidas  en  Gijón,  una  de  ellas  el  corresponsal  de  El  ImparcÍAl^  que 
se  encargó  luego  de  abultar  los  hechos  en  los  telegramas  dirigidos 
al  mencionado  periódico.» 

— Tenemos  una  verdadera  satisfacción  al  comunicar  á  nuestros 
lectores  que  la  Comisión  de  actas  graves  ha  acordado,  por  diez  vo- 
tos contra  cuatro,  proclamar  diputado  al  Sr.  Nocedal  por  el  tercer 
lugar  de  la  circunscripción  de  Pamplona. 


LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 


(Conclusión)    (1). 


VIII 

La  enseñanza  cíclica. 


o  es  nuevo  el  método  de  enseñanza  cíclico^  pro- 
gresivo ó  racional,  como  otros  le  llaman^  y  no 
sin  motivo.  Hace  tiempo  que  se  usa  en  el  extranjero 
en  la  segunda  enseñanza,  y  en  todas  partes  en  la  prime- 
ra: el  nombre  es  lo  único  nuevo. 

¿En  qué  consiste  el  método  cíclico  progresivo  de  ense- 
ñanza? En  no  estudiar  en  cada  curso  asignaturas  completas, 
sino  parte  de  ellas,  dedicando,  por  consiguiente,  varios  cur- 
sos á  una  misma  asignatura.  De  cualquiera  manera  que  se 
considere  este  método,  es  más  racional  que  el  de  estudiar 
cada  asignatura  en  un  curso  sin  que  se  vuelva  á  hablar  más 
de  ella  en  los  sucesivos,  que  es  algo  así  como  inundar  un 
campo  en  un  día  determinado  con  el  agua  con  que  se  había 
de  regar  todo  el  año. 

Pero  preciso  es  confesar  que  en  España  se  ha  entendido 
muy  mal  la  enseñanza  progresiva,  y  arranca  indudablemen- 
te esta  mala  inteligencia  del  falso  principio,  ya  antes  com- 
batido, de  que  la  segunda  enseñanza  tiene  por  fin  hacer  ni- 
ños sabios,  en  vez  de  niños  cultos  y  provistos  de  los  cono- 
cimientos que  les  han  de  servir  para  algo  en  la  ¡vida,  inde- 
pendientemente de  la  carrera  que  puedan  seguir.  Para  que 
el  sistema  cíclico  sea  provechoso,  no  basta  dividir  en  cua- 


(1)    Véase  la  pág.  321. 
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tro  partes  iguales  una  asignatura  que  se  ha  de  estudiar  en 
cuatro  años  y  explicar  luego  en  cada  curso  una  de  esas  par- 
tes. Se  necesita  algo  más,  que  es  precisamente  donde  radi- 
ca la  virtualidad  de  este  método.  En  primer  término,  el  pro- 
grama debe  ser  tan  breve  que  en  el  último  curso  de  la  asig- 
natura pueda  repasarse  dos  ó  tres  veces  todo  lo  estudiado 
en  cada  uno  de  los  cursos.  Además,  no  debe  seguirse  el  ri- 
guroso orden  científico  en  la  distribución  de  la  materia  co- 
rrespondiente á  cada  curso.  En  los  primeros  años  de  una 
asignatura  conviene  estudiar  lo  más  sencillo  é  interesante, 
lo  que  habla  no  solamente  á  la  intehgencia,  sino  más  bien  á 
la  fantasía  y  al  corazón,  con  objeto  de  encariñar  á  los  alum- 
nos con  las  asignaturas  que  cursan,  dejando  para  los  últi- 
mos años  lo  más  difícil  y  árido,  sin  que  sea  obstáculo  para 
esta  distribución  el  saltar  de  una  época  á  otra,  ó  de  un  tra- 
tado á  otro  tratado.  En.  Física,  por  ejemplo,  podría  servir 
de  materia  para  los  primeros  cursos,  la  presión  atmosféri- 
ca, con  los  interesantes  experimentos  á  que  da  origen;  el  fo- 
nógrafo, los  termómetros,  lo  más  sencillo  de  la  máquina  de 
vapor  y  de  los  aparatos  de  la  óptica,  algo  de  electricidad 
estática,  etc.;  en  Historia  Natural,  los  animales  más  cono- 
cidos, y  que  por  cualquier  concepto  llamen  más  la  atención, 
las  plantas  más  notables  é  interesantes,  algo  de  Fisiolo- 
gía, etc. 

Lo  mismo  podría  hacerse  en  las  demás  asignaturas,  cui- 
dando siempre  de  ir  alejando  todo  lo  posible  las  dificulta  • 
des,  y  de  que  el  interés  despertado  con  la  exposición  senci- 
lla de  los  hechos  y  las  cosas  obligue  á  los  alumnos  á  buscar 
y  preguntar  el  por  qué  de  ellos.  Sólo  en  el  último  curso  de 
una  asignatura  es  cuando  podría  hacerse  un  resumen  gene- 
ral y  de  carácter  científico  de  lo  estudiado  en  los  demás 
años. 

En  suma:  para  que  el  sistema  cíclico  progresivo  dé  todos 
los  buenos  resultados  de  que  es  capaz,  es  preciso  proceder 
de  la  manera  siguiente.  Supongamos  que  se  trata  de  estu 
diar  una  asignatura  en  tres  cursos,  cuyo  programa  conten- 
ga doscientas  preguntas,  ó  cincuenta  lecciones  de  á  cuatro 
preguntas.  Para  el  primer  curso  se  escogerían  las  cincuen- 
ta preguntas  más  sencillas  é  interesantes  de  la  asignatura; 
se  estudiarían  en  el  segundo  las  cincuenta  del  primero,  más 
otras   ciento,   reservando   para    el  tercero   las   cincuenta 
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más  difíciles  con  el  repaso  y  estudio  al^o  más  profundo  de 
todo  lo  aprendido  en  los  dos  anteriores. 

Claro  está  que  este  método,  como  otro  cualquiera,  se  es- 
trellaría contra  los  programas  compuestos  de  cien  leccio- 
nes difíciles  y  con  diez  ó  más  preguntas  en  cada  una  de 
ellas.  Pero  tenemos  por  evidente  que  si  se  lograse  el  que 
nuestros  bachilleres  supiesen  doscientas  preguntas  de  cada 
asignatura,  la  cultura  española  habría  dado  un  salto  colosal. 

Estamos  en  todo  conforme  con  la  afirmación  siguiente, 
de  Mr.  Gustavo  le  Bon  (1):  «Todo  lo  útil  que  respecto  á  los 
programas  puede  decirse,  se  resume  en  que  un  programa 
será  tanto  mejor  cuanto  más  breve  sea.» 

Se  hace  al  sistema  cíclico  la  objeción  de  que  siendo  las 
clases  alternas  ó  bisemanales,  se  obliga  á  los  alumnos  á  dis- 
traer la  atención  en  muchas  y  variadas  materias,  sin  que  se 
fijen  en  ninguna.  Como  en  España  no  se  ha  hecho  ningún 
ensayo  completo  en  esta  materia,  no  es  fácil  afirmar  si  la 
dificultad  expuesta  existe  ó  no  existe.  En  caso  afirmativo, 
quedaría  ésta  resuelta  de  plano  con  estudiar  sucesivamen- 
te las  asignaturas.  Así,  en  el  supuesto  de  que  hubiese  seis 
alternas  en  un  curso,  se  podría  dedicar  el  primer  trimestre 
á  tres  de  ellas  con  cátedra  diaria;  el  segundo  á  las  otras 
tres,  y  el  tercero  al  repaso  de  todas  reunidas. 

IX 

Enseñanza  oficial  y  enseñanza  privada. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  ha  comenzado  á  presentar 
la  enseñanza  privada  como  opuesta  á  la  oficial,  y  se  supo- 
nen entre  ellas  antagonismos  que  no  deben  existir  y  que  de 
hecho  no  creo  existan  en  el  profesorado,  á  no  ser  como  rara 
excepción.  Muy  poca  inteligencia  ó  mucha  obcecación  ha 
de  tener  el  profesor  oficial  ó  privado  que  no  vea  la  conve- 
niencia, por  no  decir  necesidad,  de  que  existan  esas  dos 
clases  de  enseñanza.  El  solo  hecho  de  que  en  todas  las  na- 
ciones civilizadas  se  desarrollen  ambas  paralelamente,  sin 
envidias  ni  celos  ridículos,  es  argumento  suficiente  para 
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probar  nuestro  aserto.  Lo  que  no  tiene  razón  de  ser  podrá 
existir  en  una  región  determinada,  quizá  én  toda  una  na- 
ción, pero  no  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Natural  es  que  el  Estado  facilite  por  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance,  y  sin  lastimar  los  derechos  indivi- 
duales y  de  familia,  la  instrucción  de  los  ciudadanos,  y  que 
para  ello  sostenga  cuerpos  docentes  de  reconocida  compe- 
tencia. Es  más:  si  razones  de  otro  orden  no  lo  vedasen,  no 
deberían  existir  derechos  académicos,  sino  que  la  enseñan- 
za convendría  fuese  completamente  gratuita,  y  á  ser  posi- 
ble, llegar  hasta  la  creación  de  numerosas  becas  que  abrie- 
sen al  pobre  las  puertas  de  los  Institutos  y  Universidades. 
Preciso  es  convenir  en  que  con  la  exagerada  centralización, 
en  esta  materia  como  en  otras  varias,  se  ha  perdido  mucho 
en  España.  ¿Basta  por  sí  sola  la  enseñanza  oficial,  de  suerte 
que  huelgue  la  privada?  Y  en  este  supuesto,  ¿debe  proscri- 
birse la  última?  He  aquí  la  cuestión  presentada  en  sus  tér- 
minos precisos. 

Durante  los  doce  ó  catorce  años  que  emplea  el  mucha- 
cho entre  la  segunda  enseñanza  y  la  superior,  no  queda 
'  reducido  á  pura  inteligencia,  sino  que  continúa  siendo  un 
organismo  viviente  y  un  ser  dotado  de  voluntad  libre.  De 
aquí  la  necesidad  absoluta  de  que,  á  la  vez  que  la  inteli- 
gencia, se  formen  también  el  corazón  y  el  organismo.  La 
enseñanza  oficial,  en  la  forma  en  que  hoy  está  organizada, 
se  dirige  sólo  al  entendimiento,  y  por  lo  tanto,  deja  des- 
atendidas las  otras  dos  partes  esenciales  del  hombre.  De 
nada  sirve  la  ciencia  al  que  está  gravemente  enfermo  de 
alma  y  cuerpo.  Se  me  dirá  que  al  profesor  sólo  toca  ense- 
ñar, y  que  lo  demás  pertenece  á  la  familia.  Indudablemente, 
á  los  padres  incumbe  la  educación  de  sus  hijos;  y  por  eso 
precisamente,  cuando  no  pueden  cumplir  este  trascenden- 
tal deber  por  sí  mismos,  acuden  á  otros  que  hagan  sus  ve- 
ces. Los  casos  en  que  los  padres  no  pueden  ocuparse  en  la 
educación  física  y  moral  de  sus  hijos  son  tan  frecuentes, 
que  constituyen  la  regla  general,  y  lo  contrario  es  la  excep- 
.ción;  de  aquí  el  origen  y  la  necesidad  de  los  colegios;  pues 
no  creo  que  haya  nadie  que  considere  adecuada's  á  este  fin 
las  casas  de  huéspedes. 

La  mayor  parte  de  los  padres,  ó  carecen  de  las  condi- 
ciones detanictor  necesarias  para  educar,  ó  si  las  poseen. 
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les  falta  unas  veces  tiempo,  otras  voluntad  firme  para  la- 
brar el  corazón  de  sus  hijos,  á  quienes  aman  ciegamente;  y 
si  por  ventura  uno  de  los  padres  reúne  todas  las  condiciones 
para  educar  bien^  la  intervención  del  otro  suele  ser  un  obs- 
táculo, aunque  involuntario,  insuperable,  para  obtener  fe- 
liz éxito.  Pero  aun  suponiendo  que  es  tarea  fácil  para  los  pa- 
dres ocuparse  en  la  educación  de  sus  hijos  en  el  borrascoso 
período  de  la  vida  comprendido  entre  los  diez  y  los  veinti- 
dós años,  mezclando  en  la  debida  proporción  los  ejercicios 
físicos  con  los  mentales,  de  forma  que  el  alma  y  el  cuerpo 
se  desarrollen  convenientemente,  según  el  sabio  axioma, 
rnens  sana  in  cor  por  e  sano,  dirigiendo  la  voluntad  hacia  el 
bien  y  apartando  para  ello  los  escollos  contra  los  cuales 
chocan  tantos  corazones  juveniles,  ¿qué  han  de  hacer  con 
sus  hijos  los  padres  que  viven  en  pueblos  y  ciudades  donde 
no  existen  Institutos  y  Universidades?J¿Lanzarlos  al  revuelto 
océano  déla  vida  estudiantil  en  las  grandes  poblaciones,  sin 
más  sostén  en  esa  edad  de  flaquezas  y  desfallecimientos  que 
los  cuidados  de  una  patrona?  Los  que  de  una  manera  tan 
poco  discreta  proceden,  suelen  pagar  muy  cara  su  candidez. 
No  hemos  de  citar  casos  particulares,  pues  son  tantos,  que 
por  casualidad  se  encontrará  un  individuo  que  no  haya  te- 
nido ocasión  de  conocer  estudiantes  que,  al  volver  de  vaca- 
ciones al  seno  de  la  familia,  en  vez  de  la  aprobación  de  un 
curso  de  la  carrera,  se  han  hecho  hábiles  en  el  juego,  ó  lo 
que  es  peor,  han  perdido  la  pureza  de  costumbres  y  con  ella 
la  fe  en  que  los  criaron  sus  padres. 

Los  que  miran  sólo  los  problemas  sociales  desde  un  pun- 
to de  vista  teórico,  encuentran  la  solución  del  presente  en 
la  creación  de  internados  en  los  Institutos.  No  creo  que  lle- 
guen á  un  cinco  por  ciento  los  profesores  partidarios  de  esta 
solución,  y  en  ello  demuestran  conocimiento  perfecto  de  la 
magnitud  del  problema  y  de  lo  trascendental  de  la  reforma. 
A  los  profesores,  antes  de  ingresar  en  tan  noble  clase,  se 
les  ha  obligado  á  dar  pruebas  de  su  competencia  científica; 
pero  no  de  su  paciencia  y  abnegación  para  sufrir  todas  las 
impertinencias  de  los  muchachos  en  la  época  de  su  educa- 
ción; no  han  hecho  voto  de  abandonar  su  familia  para  ocu- 
parse en  educar  hijos  ajenos,  y  todo  esto  por  el  mezquino 
sueldo  de  tres  ó  cuatro  mil  pesetas  Para  educar  no  basta 
saber  mucho:  son  necesarias  otras  cualidades  que  no  se  ad- 
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quieren  en  los  libros,  sino  que  nacen  con  el  individuo  y  que 
la  virtud  y  la  ciencia  se  encargan  de  desarrollar  y  perfec- 
cionar. Es  un  error  gravísimo  y  que  demuestra  un  descono- 
cimiento absoluto  de  lo  que  es  la  educación  de  la  juventud^ 
el  creer  que  todos  sirven  para  esta  difícil  labor.  La  ventaja 
inmensa  de  las  comunidades  religiosas  sobre  las  demás  co- 
lectividades educadoras  está,  no  en  que  todos  los  miembros 
de  aquéllas  sean  aptos  para  el  fin  antedicho,  sino  en  que  en- 
tre ellos  se  hace  una  prudente  selección,  y  por  otra  parte  el 
voto  de  obediencia  obliga  á  seguir  á  la  letra  las  inspiracio- 
nes y  consejos  del  superior,  con  lo  cual  puede  decirse  que 
la  experiencia  y  aptitudes  educadoras  de  éste  se  comunican 
á  todos  los  demás,  lográndose  una  unidad  completa  en  las 
diversas  fuerzas  que  obran  sobre  el  mismo  sistema,  por  ser 
una  sola  la  impulsora.  Preciso  es  convenir  en  que  por  olvi- 
dar que  instruir  y  educar  son  dos  cosas  distintas,  se  ha  fan- 
taseado mucho  en  ciertas  esferas,  con  gran  detrimento  de 
la  enseñanza  pública. 

Mas  supongamos  que  no  existen  las  dificultades  apunta- 
das, ó  se  han  hecho  desaparecer  por  un  medio  cualquiera, 
y  que  el  Estado,  en  vez  de  un  cuerpo  docente  que  instruye, 
sostiene  un  cuerpo  pedagógico  que  eduque:  ¿debería,  por 
esta  razón,  proscribirse  la  enseñanza  privada?  En  manera 
alguna.  Ya  queda  dicho  que  la  educación  es  un  derecho  y 
un  deber  de  la  familia,  y  por  consiguiente,  el  Estado  puede 
y  debe  facilitar  medios  adecuados  á  ese  fin,  pero  nunca  im- 
ponerlos; esto  sería  pisotear  los  sagrados  fueros  del  hogar. 
Se  explicaría,  aunque  jamás  podría  justificarse,  que  los  par- 
tidarios del  régimen  absoluto  persiguieran  la  enseñanza  pri- 
vada; pero  es  verdaderamente  inconcebible  que  esto  se  haga 
en  nombre  de  la  libertad.  ¿Es  que  el  mandil  no  puede  sufrir 
el  hábito?  Pues  téngase  el  valor  de  las  propias  conviccio- 
nes, y  dése  la  batalla  con  nobleza  y  á  cara  descubierta;  pero 
respétese  la  enseñanza,  que  no  debe  servir  de  banderín  de 
enganche  de  ningún  partido,  sino  que  debe  ser  patrimonio 
nacional,  respetable  para  todos  y  por  todos  respetado.  Es 
verdaderamente  tristísimo  ver  que  tantos  desastres  sufridos 
por  esta  infeliz  nación  no  nos  hayan  hecho  aprender,  y  se 
tolere  que  los  grandes  intereses  patrios  estén  siempre  su- 
bordinados á  las  miras  egoístas  de  los  partidos  ó  á  los  ciegos 
rencores  de  secta.  He  aquí  el  fundamento  de  los  anuncios, 
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que  se  cumplirán  sin  necesidad  de  ser  profetas  los  que  los 
han  hecho,  de  que  la  raza  latina  está  llamada  á  desaparecer 
y  que  España  es  una  nación  muerta. 

La  enseñanza  privada,  no  solamente  no  es  opuesta  á  la 
oficial,  sino  que  es  su  auxiliar  más  poderoso.  Suprímase 
aquélla,  y  entonces  se  comenzarán  á  tocar  las  dificultades 
insuperables  de  tan  indiscreta  medida.  En  primer  término, 
no  habría  Institutos  con  aulas  suficientemente  grandes  para 
contener  á  la  multitud  de  jóvenes  que  á  aquéllos  acudirían, 
y  esto  no  sería  lo  peor,  sino  que  el  número  de  alumnos  de 
cada  clase  sería  tan  crecido,  que  contra  él  se  estrellaría  la 
mejor  voluntad  del  más  experimentado  é  inteligente  profe- 
sor. Habría  clases  con  trescientos  alumnos,  y  dígaseme  si 
hay  posibiHdad  de  explicar  una  asignatura,  por  sencilla  que 
sea,  á  esa  muchedumbre  de  muchachos,  revoltosos  unos, 
mal  intencionados  otros,  distraídos  los  más  é  inquietos  é 
irreflexivos  todos.  Cuanto  pase  de  cincuenta  alumnos  en 
cada  clase  de  las  del  bachillerato,  resulta  contrario  á  los 
intereses  de  la  enseñanza. 

Claro  está  que  esta  dificultad  no  es  de  las  insolubles;  que- 
daría resuelta  con  que  dedicase  el  Estado  cien  millones 
de  pesetas  para  la  construcción  de  nuevos  Institutos  y  cua- 
druplicase el  número  de  profesores;  pero  hemos  de  advertir 
que  esta  solución  no  vendrá,  ni  conviene  que  venga,  pues 
sólo  resolvería  una  dificultad,  dejando  las  restantes  en  pie. 
Inmensamente  menores  serían  los  sacrificios  del  Erario  pú- 
blico para  dotar  dignamente  al  profesorado  oficial,  y  sin 
embargo,  no  se  ve  el  día  en  que  esto  se  realice;  compáren- 
se, como  ya  se  ha  dicho,  los  sueldos  del  profesorado  de  Es- 
paña con  el  de  otras  naciones,  y  se  verá  en  qué  aprecio  tie- 
nen la  enseñanza  esos  que  á  todas  horas  y  en  todos  los  to- 
nos nos  hablan  de  ella,  y  declaman  contra  el  oscurantismo 
de  los  tiempos  pasados  y  presentes. 

X 

Resumen. 

Hemos  comenzado  nuestro  trabajo  presentando  el  estado 
de  la  cuestión  que  íbamos  á  tratar,  demostrando  que  no  es 
cosa  fácil  hacer  un  buen  plan  de  segunda  enseñanza,  como 
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se  deduce  de  que  la  mayor  parte  de  las  naciones  no  están 
conformes  con  los  resultados  de  ella  obtenidos,  teniendo  en 
proyecto  algunas,  como  Alemania  y  Francia,  reformas  im- 
portantes que  aparecerán  quizá  antes  de  publicarse  este 
trabajo.  En  prueba  de  nuestras  afirmaciones,  hemos  aduci- 
do el  testimonio  de  respetables  escritores  nacionales  y  ex- 
tranjeros. 

Pasamos  luego  á  hablar  del  objeto  de  la  segunda  ense- 
ñanza, y  le  hemos  asignado  como  principal  el  colocar  á  los 
jóvenes  en  condiciones  de  elegir  con  acierto  una  carrera  y 
seguirla  con  provecho,  y  como  secundario  adquirir  cierta 
clase  de  conocimientos  llamados  de  cultura  general,  que 
siendo  muy  provechosos  para  la  vida  social,  es  difícil  obte- 
nerlos más  tarde.  Como  consecuencia  de  esto,  nos  hemos 
declarado  contrarios  á  la  división  del  bachillerato  y  al  ex- 
ceso del  trabajo  mental  que  tiende  á  romper  el  equilibrio 
que  debe  existir  entre  la  parte  superior  é  inferior  del  hom- 
bre, y  que  convierte  á  los  hombres  de  estudios  en  desgra- 
ciados neurasténicos. 

Al  tratar  de  lo  infructuosa  que  resulta  la  segunda  ense- 
ñanza en  España,  sin  dejar  de  reconocer  que  la  responsabi- 
lidad toca  en  parte  á  todos,  consignamos  que  principalísi- 
mamente  es  de  los  Gobiernos^  que  miran  las  cuestiones  de 
enseñanza  como  secundarias,  y  de  las  familias  de  los  alum- 
nos, que  no  aspiran  á  otra  cosa  que  á  la  consecución  de  un 
título  que  abre  á  sus  hijos  las  puertas  de  los  centros  de  en- 
señanza profesional. 

Respecto  de  los  exámenes,  opinamos  que,  tal  y  como  se 
mantienen  en  España,  son  anticuados  y  absurdos;  que  de- 
biéramos imitar  al  pueblo  inglés,  eminentemente  práctico, 
á  pesar  de  todos  sus  defectos  de  carácter,  y  en  el  cual  la  li- 
bertad es  una  realidad,  aunque  creemos  que  no  debe  supri- 
mirse la  enseñanza  oficial  para  que  todos  tengan  medios  de 
ilustrarse.  De  no  llegar  á  este  extremo,  concluyendo  con 
una  ingerencia  tiránica  del  Estado  en  asuntos  que  son  pri- 
vativos del  individuo  y  de  la  familia,  por  lo  menos  imitar  á 
Francia,  Alemania,  Bélgica...  donde  sólo  existe  un  examen 
al  concluir  los  estudios  del  bachillerato,  edad  en  que  los  es- 
tudiantes están  en  condiciones  de  someter  á  un  examen  se- 
rio lo  que  han  estudiado. 

Por  lo  que  á  los  programas  se  refiere,  opinamos  que 
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mientras  exista  segunda  enseñanza  oficial  obligatoria,  que 
no  debiera  existir,  es  de  la  incumbencia  del  Estado  el  seña- 
lar las  asignaturas  que  se  han  de  cursar  en  dicho  período 
de  estudios,  así  como  concretar  por  medio  de  programas 
la  extensión  que  han  de  tener.  Lo  contrario  opinamos  res 
pecto  de  los  textos,  que  conviene  sean  siempre  obra  de  los 
profesores  que  explican  las  asignaturas,  con  objeto  de  que 
las  explicaciones  de  la  cátedra  sean  no  más  que  aclara- 
ciones y  ampliaciones  de  lo  que  los  alumnos  han  leído  en  el 
textp.  Creemos  que  la  libertad  de  la  clase  y  la  de  enseñan- 
za, bien  entendidas,  deben  ser  respetadas  por  todos.  ¿Qué 
materias  deben  constituir  la  segunda  enseñanza  y  con  qué 
extensión  deben  estudiarse?  A  esta  pregunta  contestamos 
con  el  axioma  latino  non  multa^  sed  mtiltum^  no  estudiar 
muchas  cosas,  sino  pocas  y  saberlas  bien  es  lo  que  convie- 
ne: es  absurdo  cargar  al  soldado  coh  más  municiones  que 
las  que  ha  de  utilizar  en  el  combate,  y  el  exceso  en  esta 
materia  es  todavía  más  peligroso  que  el  defecto,  pues  la 
carga  exagerada  consume  las  energías  que  debieran  em- 
plearse en  el  manejo  de  las  armas.  Lo  superfluo  en  la  se- 
gunda enseñanza,  no  sólo  es  inútil,  sino  perjudicial,  por  im- 
pedir que  se  realicen  las  ñnes  á  que  aquélla  se  dirige. 

El  método  llamado  cíclico  progresivo  es,  en  la  segunda 
enseñanza,  el  más  racional  y  lógico;  mas  para  que  produz- 
ca buenos  resultados,  es  preciso  que  se  proceda  de  lo  más 
fácil  y  sencillo  á  lo  más  difícil  y  complejo,  prescindiendo 
del  orden  riguroso,  científico  ó  cronológico. 

Por  fin,  hemos  demostrado  que  no  hay  ni  debe  haber  an- 
tagonismos entre  la  enseñanza  oficial  y  la  privada,  que  am- 
bas tienen  su  razón  de  ser,  y,  por  lo  tanto,  que  amba^^eben 
desarrollarse  paralelamente,  sin  celos  ridículos,  al  amparo 
de  una  sabia  legislación. 

Fr.   Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.   A. 
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XPUESTAS  en  el  articulo  anterior  las  razones  abun- 
dantes y  poderosísimas  que  se  encuentran  en  los 
críticos  é  historiadores,  para  defender  el  reinado  de 
San  Hermenegildo,  réstanos  aún  tratar  otra  cuestión  muy 
importante  para  el  total  esclarecimiento  del  asunto  que  ve- 
nimos estudiando.  Si  se  considera  como  históricamente  cier- 
to que  la  guerra  fué  empezada  por  Leovigildo  sólo  por  haber 
abrazado  su  hijo  la  Religión  católica  y  para  despojarle  ade- 
más por  medio  de  las  armas  (puesto  que  había  rehusado 
acceder  antes  á  las  muchas  invitaciones  de  padre  y  no  menos 
amenazas  de  rey  para  atraerle  otra  vez  á  la  profesión  del 
arrianismo),  del  pequeño  reino  de  Sevilla  en  el  que  volunta- 
riamente le  habla  constituido,  creemos  no  sería  entonces  ne- 
cesario aducir  más  pruebas  para  hacer  en  la  historia  la  apo- 
logía completa  del  glorioso  mártir  visigodo,  que  no  hizo  más 
que  ejercitar  su  derecho,  cumpliendo  á  la  vez  una  obligación 
estricta,  al  defender  sus  propios  dominios  y  los  sagrados  in- 
tereses de  sus  subditos  contra  la  injusticia  y  violencias  de  su 
padre.  Mas  no  bastaría  haber  probado  que  San  Hermenegil- 
do fué  en  efecto  Rey  independiente  de  Sevilla  para  conseguir 


(i)     Véase  la  pág.  201  de  este  volumen. 
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SU  total  vindicación,  si  dejándose  arrastrar  de  miras  ambi- 
ciosas ó  victima  de  los  políticos  de  su  tiempo,  como  dice  el 
Sr.  La  Fuente,  levantó  bandera  contra  Leovigildo,  bien  para 
usurparle  territorios  en  que  proclamarse  Rey,  ó  para  impo- 
ner por  la  fuerza  el  Catolicismo  á  los  arríanos  visigodos;  pues 
nunca  ha  sido  ni  será  esa  la  manera  que  tiene  de  propagarse 
la  Religión  católica,  y  bien  claras  constan  en  los  últimos 
Concilios  de  Toledo  las  reprensiones  y  censuras  de  los  Pa- 
dres contra  aquellos  que  intentaban  convertir  violentamente 
á  herejes  y  judíos.  No  obstante,  probado  y  admitido  que  San 
Hermenegildo  fué  verdadero  Rey ,  queda  suficientemente 
refutada  la  opinión  de  aquellos  que,  para  acusar  de  rebelde 
al  santo  mártir,  se  fijan  de  una  manera  especial  en  la  depen- 
dencia que  tenía  de  su  padre  y  Rey  legítimo  por  ser  sólo  un 
simple  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Dos  puntos  capitales  es  preciso  averiguar  en  lo  tocante  á 
la  guerra  entre  Leovigildo  y  su  hijo,  para  conseguir  esclare- 
cer históricamente  si  tiene  ó  no  en  ella  culpabilidad  el  Santo; 
á  saber,  cuáles  fueron  las  verdaderas  causas  que  la  motiva- 
ron y  quién  fué  el  primero  que  la  empezó.  Aunque  hay  algu- 
nos historiadores,  miiy  pocos  y  de  poca  autoridad,  que  con- 
sideran casi  exclusivamente  como  política  esta  guerra,  es  lo 
cierto  y  más  comunmente  admitido  que,  más  que  política  fué 
una  lucha  religiosa,  teniendo,  sin  embargo,  á  San  Hermene- 
gildo por  rebelde,  á  pesar  de  defender  en  ella  la  Religión  ca- 
tólica y  verdadera  contra  la  falsa  y  herética  como  es  el  arria- 
nismo. 

En  la  Crónica  del  Biclarense  encuéntrase  también  un  tes- 
timonio relativo  á  las  causas  de  la  guerra,  que  por  ser  apa- 
rentemente oscuro,  ha  dado  ocasión  á  diversas  y  contrarias 
interpretaciones.  Dice  el  santo  Abad  en  el  año  579:  Herme- 
negildus^  factione  Gosvinthce  Regince  tyrannidem  assumens^ 
in  Hispa It  Civitate  rebellione  facta  recluditur^  atque  alias 
Civitates^  atque  Castella^  secum  contra  Patrem  rebe liare 
facit.  Sospecha  el  P.  Flórez  haberse  equivocado  los  copistas 
escribiendo  Gosvinthce  en  lugar  de  Ingunthc^,  ya  por  la  se- 
mejanza de  ambas  voces,  ya  también  por  la  diversidad  con 
que  aparece  en  la  historia  el  nombre  de  la  Princesa  católica 
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Ingunda.  «Y  la  razón  es,  porque  el  Biclarense  dice  que  por 
facción  de  la  Reyna  pretendió  el  hijo  el  Principado,  rebelán- 
dose y  haciendo  rebelar  á  otros:  lo  que  no  puede  atribuirse 
á  la  malvada  Gosvintha,  porque  esta  no  se  pudo  poner  á  fa- 
vor del  Cathólico,  siendo  tan  ciega  Arriana.  Y  fuera  del  mo- 
tivo de  Religión,  urge  el  político:  porque  nadie  se  podrá 
persuadir  á  que  siendo  muger  de  Leovigildo,  y  madrastra  de 
Hermenegildo,  pretendiese  el  Señorío  general  de  España 
para  este,  despojando  de  él  á  su  marido;  pues  esto  fuera  per- 
der ella  la  Corona,  lo  que  sólo  cabe  en  conspiración  agena,  y 
no  en  los  intentos  de  quien  reyna.  Diciendo  pues  el  Biclaren- 
se, que  por  facción  de  la  Reina  se  rebeló  el  hijo  contra  el 
Padre,  no  podemos  atribuir  esta  conspiración  á  Gosvintha, 
muger  de  Leovigildo,  si  no  á  Inguntha,  que  por  serlo  de  Her- 
menegildo, y  ambos  ya  Cathólicos,  desearían  prevalecer  con- 
tra los  enemigos  de  la  Fe.>  (i) 

Prescindiendo  de  que  no  se  puede  probar  que  el  cambio 
de  nombres  sea  un  error  de  los  copistas  mientras  no  se  ten- 
ga á  mano  el  original  del  Biclarense,  supone  aquí  el  Padre 
Flórez  que  San  Hermenegildo  se  rebeló  por  instigación  de 
la  Reina,  para  usurpar  el  principado  á  su  padre,  y  en  ese 
supuesto,  claro  es  que  no  pudo  ser  Gosuinda,  enemiga  capi- 
tal de  los  católicos  como  la  llama  San  Gregorio  de  Tours,  la 
que  incitó  y  alentó  al  Santo  en  su  rebelión,  puesto  que,  como 
con  buena  lógica  deduce  el  ilustre  agustiniano,  no  solamen- 
te perjudicaba  á  los  arrianos  haciéndoles  objeto  de  una  per- 
secución violenta  por  parte  de  los  católicos,  sino  que  de  esa 
manera  contribuía  tamibién  á  destronar  á  su  esposo  Leovi- 
gildo, y  esto  de  ningún  modo  podía  caber  en  los  intentos  de 
Gosuinda.  No  negamos  pueda  ser  cierta  la  suposición  del 
P.  Flórez  al  atribuir  á  la  católica  Ingunda  la  causa  de  esta 
sublevación;  pero  hemos  de  confesar  también  que,  á  excep- 
ción del  Sr.  La  Fuente  que  dice  que  como  oriunda  de 
Francia  y  hermana  de  aquellos  reyes,  qui{á  era  excitada  por 
éstos  á  promover  conflictos  en  España  á  fin  de  adquirir  la 
Narbonense  que  siempre  habían  codiciado,  no  se  encuentra 

(i)     Espzm  Sagrada,  tomo  v,  pág.  i86. 


SAN    HERMENEGILDO   ANTE    LA    ORÍTIOA    HISTÓRICA.  413 

en  los  historiadores  tal  interpretación,  pudiéndose  alegar  en 
cambio  no  pocos  testimonios  para  confirmar  que  fué  Gosuin- 
da  la  que  excitó  á  Leovigildo  á  castigar  la  rebeldía  de  su 
hijo,  que  se  había  negado  á  apostatar  de  la  Religión  católica. 
Ambrosio  de  Morales,  que  se  fijó  también  en  la  oscuridad 
que  parece  tener  este  pasaje,  dice:  «En  el  Abad  de  Valclara 
está  dicho  esto  tan  confusamente  y  con  tanta  perplejidad, 
que  se  puede  entender,  que  la  Reyna  Gossuinda  incitó  á  su 
marido  contra  la  nieta  y  el  alnado:  y  también  quien  quisiere 
puede  pensar,  que  la  madrastra  movió  al  Príncipe  para  al- 
zarse. Mas  por  la  perversidad  de  esta  Reyna,  que  después  el 
mismo  Abad  mucho  encarece,  creo  yo  cierto  que  entiende 
lo  primero.»  (i)  Trata  de  refutar  el  P.  Flórez  esta  opinión  de 
Morales  fijándose  en  el  sentido  de  la  palabra  facción  «que 
no  se  puede  aplicar  á  quien  da  la  ocasión  de  la  rebelión,  sino 
á  quien  la  mueve  y  sostiene,»  que  es  lo  que  ocurre  en  este 
caso,  siendo  la  ocasión  ó  mejor  aún  la  causa  ocasional  de  la 
guerra,  la  conversión  de  San  Hermenegildo  verificada  en 
gran  parte  á  ruegos  de  su  católica  esposa  Ingunda,  y  la  causa 
que  podemos  llamar  -promovedora,  la  perversidad  y  el  fana- 
tismo de  Gosuinda.  Pagio,  el  anotador  crítico  de  los  Anales 
del  Cardenal  Baronio,  dice  también:  Tumultuum  origo  fuit 
Goisvintha,  Y  por  último,  citaremos  las  palabras  deMasdeu, 
en  que  claramente  afirma  haber  sido  Gosuinda  la  que  incitó 
á  Leovigildo  á  luchar  contra  su  hijo:  «Llegando  á  Toledo  la 
noticia  de  la  conversión  y  bautismo  de  Ermenegildo...  se 
irritó  Gosuinda  extremadamente,  y  encendió  en  el  pecho  del 
Rey  las  llamas  de  un  odio  escandaloso  contra  su  propio 
hijo.»  (2)  Como  se  ve  por  estos  y  otros  testimonios  que  pu- 
diéramos citar,  no  es  preciso  acudir  á  un  error  de  los  copis- 
tas para  entender  el  sentido  del  Santo  Abad  de  Valclara, 
que,  á  nuestro  juicio,  no  intentó  decir  otra  cosa  sino  que 
Gosuinda  j  su  facción  promovieron  principalmente  esta  gue- 
rra escandalosa,  siendo  esa  por  otra  parte  la  opinión  más 


'    (í)  '  Los  otros  dos  libros  xi  y  xii  de  la  Coránica  General  de  Españn, 

lib.  XI,  cap.  Lxv. 

'■  ■  (2}     Historia  ^crítica  d^ 'España j  tomo  Xf  -pág,  1^6. 
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común  entre  críticos  é  historiadores.  Recuérdese  que  era  tal 
el  fanatismo  de  la  arriana  Gosuinda,  que  llegó  hasta  el  pun- 
to de  maltratar  brutalmente  á  la  católica  Ingunda,  obligando 
á  Leovigildo  á  dividir  las  cortes,  dándoles,  como  hemos  vis- 
to, la  provincia  de  Sevilla,  para  que  lejos  de  Toledo  en  ella 
viviesen  y  reinasen.  Si  así  obraba  cuando  solamente  era  ca- 
tólica la  mujer  de  San  Hermenegildo,  no  es  nada  aventurado 
creer  que,  sabida  la  conversión  de  éste  á  la  verdadera  Igle- 
sia de  Cristo,  instigase  á  Leovigildo  y  á  todos  los  nobles 
arrianos  á  emplear  cuantos  medios  suaves  ó  violentos  estu- 
vieran en  su  mano  para  atraer  otra  vez  al  arrianismo  al  Prín- 
cipe visigodo.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  las  consideraciones 
que  acabamos  de  hacer,  y  cuyo  valor  crítico  podrán  apreciar 
nuestros  lectores,  véase  la  traducción  que,  á  nuestro  modo 
de  ver,  podría  hacerse  del  testimonio  del  Abad  de  Valclara, 
tan  diversamente  interpretado  y  alegado  por  los  historiado- 
res: Hermenegildo,  que  era  Rey,  después  de  haberse  negado 
á  las  injustas  exigencias  de  su  padre,  es  estrechado  en  la 
ciudad  de  Sevilla  por  causa  de  la  facción  de  la  reina  Gosuin- 
da, contribuyendo  así  á  que  algunas  ciudades  y  castillos  se 
unieran  á  él  para  defenderle  contra  Leovigildo. 

Si  es  oscuro  y  aparentemente  contrario  á  San  Herme- 
negildo el  testimonio  del  santo  abad  de  Valclara,  referente 
á  las  causas  de  la  guerra  cruel  que  le  movió  su  padre  Leovi- 
gildo, existen  pasajes,  sin  embargo,  en  otros  historiadores, 
que  harto  claramente  demuestran  haber  sido  su  causa  prin- 
cipal la  conversión  de  Hermenegildo  á  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica. San  Gregorio  de  Tours,  después  de  contar  cómo 
viviendo  ya  en  Sevilla,  empezó  Ingunda  á  predicar  á  su  es- 
poso la  verdadera  Religión  de  Cristo,  para  que  desechando 
los  engaños  y  falacias  de  la  herejía  y  del  error  abrazase  la 
ley  del  bien  y  de  la  verdad,  y  cómo  después  de  débil  resis- 
tencia llegó  por  íin  á  convertirse  Hermenegildo,  dice:  Quod 
cum  Leovigildus  audisset,  cepit  causas  quc&rere  qualiter 
eum  perderet.  Supo  San  Hermenegildo  los  intentos  de  su  pa- 
dre, y  negóse  á  ir  á  Toledo,  á  donde  le  llamaba,  no  para 
exigirle  cuentas  de  la  gobernación  del  reino  de  Sevilla,  sino 
para  ver  de  conseguir  con  suplicas  de  padre  ó  con  amenazas 
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y  castigos  de  rey  que  abjurara  públicamente  de  la  religión 
nueva  que  en  deshonra  suya  y  de  todos  los  visigodos  acaba- 
ba de  abrazar.  Non  ibo  quia  infensus  es  mihi^  pro  eo  quod 
sim  Catholicus^  respondió  San  Hermenegildo,  y  en  vista  de 
esta  negación  enérgica  y  de  la  inutilidad  de  cuantos  medios 
hasta  entonces  había  experimentado,  reunió  Leovigildo  su 
ejército  para  luchar  contra  su  h\]0'. —Commoto  exercitu  con- 
tra eum  venit ,  (i)  No  necesitamos  decir  cuan  claramente 
consta  en  este  pasaje  del  santo  Arzobispo  de  Tours  que  la 
causa  principal  de  la  guerra  no  fué  otra  que  el  haber  abjurado 
Hermenegildo  de  la  secta  y  de  las  doctrinas  arrianas,  en  las 
que  habían  encarnado  los  visigodos  toda  su  prosperidad  y 
grandeza,  limitándose  el  glorioso  Mártir  á  resistir  las  violen- 
cias de  Leovigildo,  defendiendo  su  Religión  y  sus  propios 
territorios. 

Entonces,  ¿cómo  se  explica  que  el  mismo  San  Gregorio  de 
Tours  diga  después  de  San  Hermenegildo  que  había  ofendido 
á  su  padre,  y  que  residiendo  con  su  mujer  en  una  ciudad  de 
España,  y  apoyado  por  los  suevos  é  imperiales,  así  que  supo 
que  Leovigildo  venía  con  un  ejército  contra  él,  excogitó  los 
medios  de  resistirle  ó  de  matarle,  nesciens  miser  judiciumsibi 
imminere  divinum  qui  contra  genitorem  quamlibethccreti- 
cum  taita  cogitaret?  (2).  No  podemos  menos  de  reconocer 
que  éstas  son  los  más  duras  calificaciones  que  en  la  historia 
se  han  dado  contra  San  Hermenegildo,  y  que  al  mismo  tiempo 
parecen  contradecir  á  la  exposición  clara  y  sencilla  que  había 
hecho  antes  de  las  causas  de  la  guerra.  Tampoco  se  puede 
negar  que  el  Turonense  es  uno  de  los  historiadores  de  com- 
petencia y  autoridad  reconocidas,  por  lo  cual  citan  este  tes- 
timonio todos  los  que  defienden  la  rebeldía  de  San  Hermene- 
gildo. Ambrosio  de  Morales,  que  vio  también  esta  contradic- 
ción, dice:  «Habiendo  concluido  así  una  vez  el  Arzobispo 
todo  este  suceso,  vuelve  mucho  después  á  contar  la  guerra 
de  principio,  harto  diversamente  de  cómo  la  dejaba  ya  es- 
crita. Que  asi  suele  este  author  algunas  veces  contar  unas 


(i)     Historia  Fr ancor um y  lib.  v,  cap.  xxxvni, 
(2)    Loe.  cit.,  lib.  VI,  cap.  xliii. 
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mismas  cosas  diferentemente,  y  casi  olvidado  de  sí  mismo  en 
diversos  lugares»  (i).  Y  parecen  confirmar  esta  opinión  de 
Morales  las  palabras  que  el  mismo  Turonense  había  puesto 
antes  en  labios  de  San  Hermenegildo:  Non  veniat  super  me 
pater  meus;  nefas  est  enim  aut  patrem  a  ñlio,  aut  filium  a 
paire  interfici,  Y  á  la  calificación  de  miserable  que  á  San 
Hermenegildo  da  el  santo  Arzobispo  de  Tours,  contesta  el 
Cardenal  Baronio:  Quasi  non  monuisset  Dominus^  pietati 
erga  Deum^ patrem,  matrem  et  omniapost  habenda  (2).  Va- 
rias suposiciones  podíamos  hacer  aquí  para  explicar  las  pala- 
bras de  San  Gregorio,  mas  solamente  apuntaremos  una  que, 
á  nuestro  juicio,  puede  tener  bastante  probabilidad.  Cabe, 
pues,  suponer  que,  escrita  la  verdadera  historia  de  estos 
acontecimientos,  volviera  á  oir  el  santo  Arzobispo  otra  rela- 
ción de  algún  arriano,  ó  tal  vez  de  algún  católico,  pero  tímido 
ó  mal  informado,  que  atribuyera  la  horrible  persecución  de 
que  era  entonces  objeto  la  Iglesia  de  España  á  rebeldía  y 
ambición  de  San  Hermenegildo  que  se  había  sublevado  con- 
tra su  padre,  y  lleno  de  indignación  escribiera  esas  palabras 
enérgicas  y  amenazadoras,  sin  tener  presente  lo  que  antes 
había  dicho.  Y  prescindiendo  de  esto,  basta  examinar  la  sen- 
cillez y  los  minuciosos  detalles  de  la  primera  relación,  compa- 
rándolos con  la  vaguedad  é  indecisión  de  la  segunda,  para 
que  la  crítica  histórica  considere  siempre  á  aquélla  como  la 
más  probable  y  verídica. 

San  Gregorio  Magno  (3),  que  oyó  de  labios  de  algunos  es- 
pañoles que  habían  llegado  á  Roma  la  narración  de  la  guerra 
entre  Leovigildo  y  su  hijo,  dice  que,  después  de  haber 
intentado  por  todos  los  medios  posibles,  hasta  amenazándole 
con  castigos  y  penas,  hacer  volver  á  Hermenegildo  á  la  here- 
jía de  Arrio,  y  habiendo  respondido  varonilmente  el  Santo 
que  jamás  abandonaría  la  verdadera  fe  que  acababa  de  co- 
nocer y  de  abrazar,  irritado  Leovigildo,  le  privó  del  reino  y 
le  despojó  de  todas  sus  cosas.  En  la  Crónica  de  España  que 

(i)    Loe.  cit.,  lib.  XI,  cap.  lxvi. 

(2)  Annales  Ecclesiastici^  tomo  x,  pág.  395. 

(3)  Dialog,,  lib.  III,  cap.  xxxl 
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mandó  escribir  Alfonso  el  Sabio,  se  lee:  «E  porque  él  (Her- 
menegildo) se  tornó  á  la  fe  de  Jesu  por  ella  después  e  se 
quito  de  aquella  mala  seta  de  los  Arríanos  en  que  antes  creya 
la  que  su  padre  mantenía  cayó  en  la  yra  de  su  padre  por 
ende:  e  desamóle  mucho  ademas  e  fizol  mucho  pesar»  (i). 
Lucio  Marineo  Sículo  (2)  dice  también  que  Leovigildo  persi- 
guió con  guerra  á  su  hijo  por  haber  abjurado  de  la  secta  de 
sus  padres;  y  D.  Rodrigo  añade  (3)  que  reunió  el  padre  con- 
tra el  hijo  un  ejército,  sitiándole  en  la  ciudad  de  Sevilla  y 
haciéndole  después  prisionero.  Muchos  otros  testimonios  po- 
dríamos traer  aquí,  si  no  juzgáramos  como  suficientes  los 
que  hemos  alegado  ya,  para  probar  que  la  causa  de  la  guerra 
que  Leovigildo  movió  á  su  hijo  fué  la  conversión  de  éste  á  la 
fe  católica,  y  no  la  ambición  ni  mucho  menos  la  rebeldía  de 
San  Hermenegildo  en  el  sentido  en  quG  escriben  tantos  his- 
toriadores. Era  rey  de  la  provincia  de  Sevilla,  y  su  padre,  en 
castigo  de  haber  rechazado  ios  consejos  y  las  amenazas  para 
obligarle  á  abrazar  otra  vez  las  doctrinas  de  Arrio,  viene  con 
un  formidable  ejército  contra  él,  para  desposeerle  del  reino: 
¿no  obró,  pues,  San  Hermenegildo  conforme  al  derecho  di- 
vino y  humano  en  negarse  heroicamente  á  abandonar  la  única 
Religión  verdadera  y  en  defender  sus  propios  dominios  con- 
tra las  injusticias  de  su  padre? 

No  se  puede  negar  que  el  P.  Flórez,  autoridad  competen- 
tísima en  esta  clase  de  estudios,  culpa  también  de  rebelde 
á  San  Hermenegildo,  y  en  tal  sentido  es  citado  por  cuantos 
historiadores  participan  de  su  opinión,  y  así  lo  expresa  él  cla- 
ramente en  el  tomo  vi  de  la  España  Sagrada^  que  es  donde 
de  una  manera  particular  expone  su  juicio  acerca  de  la  con- 
ducta del  Santo.  Repetidas  veces  hemos  dicho  ya  que,  no 
obstante  eso,  se  encuentran  en  el  mismo  P.  Flórez  argumen- 
tos preciosos  con  que  defender  al  mártir  insigne,  como  vimos 
en  el  artículo  anterior  y  ahora  vamos  á  examinar  más  deteni- 


(i)     Fol.  172  de  la  edic.  de  Zamora,  1541. 

(2)  De  rebus  Hispanice,  de  la  colección  de  Vaseo,  pág.  813. 

(3)  Histori(S  Hispanicen  partes  qiiatuor,  de  la  misma  colección,  pá- 
gina 320. 
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damente.  Véanse  sus  palabras,  tan  conocidas  de  todos:  «En 
vista  de  esto  nos  hallamos  en  un  estrecho,  donde  por  un  lado 
parece  que  urge  el  honor  del  Santo,  y  por  otro  el  de  los  es- 
critores coetáneos  y  santos.  Mas  yo  creo,  que  no  debe  cor- 
tarse por  ninguno.  Para  esto  debemos  distinguir  la  linea  civil 
y  política,  de  la  eclesiástica  y  sagrada.  Hecho  San  Herme- 
negildo católico  por  medio  de  San  Leandro,  y  de  su  mujer 
Ingunda,  empezaron  á  mirarle  con  singular  amor,  no  sólo 
las  ciudades  que  su  padre  le  había  señalado  para  que  las 
gobernase  como  rey,  sino  otras  que  no  pertenecían  á  su 
reino.  Estas  no  tuvieron  más  título  para  negar  la  obediencia 
á  Leovigildo,  que  el  ser  hereje.  Con  motivo  de  la  igualdad 
de  religión  persuadieron  los  católicos  á  Hermenegildo  que 
levantase  bandera  contra  el  padre.  El  santo  joven  condescen- 
dió con  los  pueblos,  y  de  hecho  divididos  los  godos,  unos 
con  el  hijo  y  otros  con  el  padre,  empezó  la  guerra  civil,  fu- 
nesta en  esta  linea  por  las  muertes  y  desgracias  que  ocasio- 
nan las  guerras...  Mirando  éstos  (el  Biclarense,  San  Isidoro 
y  otros)  á  la  línea  política,  y  no  hallando  derecho  en  lo  civil 
para  que  las  ciudades  y  el  hijo  quisiesen  despojar  al  rey  y  al 
padre  de  los  dominios  que  pacíficamente  poseía,  pronuncia- 
ron ser  rebelión,  pues  hasta  ahora  no  se  descubre  otra  cosa^ 
ni  diremos  que  murieron  mártires  los  que  perdieron  la  vida 
en  aquella  guerra. )>  (i)  Es  de  suponer  que  cuando  los  cató- 
licos, que  formaban  la  mayoría  del  reino  visigodo  de  Leovi- 
gildo y  que  no  solamente  estaban  postergados,  sino  que  eran: 
encarnizadamente  perseguidos,  supieron  la  conversión  á  la 
Iglesia  católica,  de  San  Hermenegildo,  se  alegraran  de  co- 
razón y  vieran  en  él  á  su  libertador  futuro  y  aun  deseasen 
unirse  todos  á  él  nombrándole  capitán  y  rey  suyo,  para  con- 
seguir por  las  armas  la  libertad  de  su  religión;  pero  creemos 
que  no  puede  confirmarse  con  testimonios  históricos  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo,  y  mucho  menos  que  el  Santo 
aceptase  la  proposición,  siendo  esto  la  verdadera  causa  y 
origen  de  la  guerra.  Por  otra  parte,  el  mismo  P.  Flórez  dice 
en  otros  lugares,  al  hablar  sobre  todo  de  las  persecuciones 

(i)    España  Sagrada,  tomo  vi,  pág.  377. 
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de  que  fueron  víctimas  los  católicos  españoles  por  parte  del 
arriano  Leovigildo,  que  la  causa  principal  de  todo  ello  y  de 
la  guerra  que  movió  á  su  hijo,  fué  la  conversión  de  éste  á  la 
Iglesia  católica:  «Según  esto  el  origen  de  la  guerra  fué  la 
oposición  de  religión.^)  Y  añadiendo  ahora  los  testimonios 
con  los  que  se  puede  probar  el  reinado  de  San  Hermenegildo, 
véase  el  argumento  que  se  puede  hacer  de  la  doctrina  del 
P.  Flórez  acerca  de  esta  cuestión:  San  Hermenegildo  era 
rey  de  Sevilla,  y  habiendo  sabido  su  padre  su  conversión  á 
la  religión  católica,  trata  de  obligarle  á  apostatar  de  ella  por 
todos  los  medios  posibles,  hasta  haciéndole  una  guerra  cruel 
para  despojarle  del  reino  de  Sevilla:  el  Santo  se  mantiene 
firme  en  su  fe  y  se  prepara  á  rechazar  á  su  padre;  luego  de 
ningún  modo  se  ha  de  llamar  rebelde  al  insigne  mártir  de 
nuestra  Iglesia  católica. 

Después  de  haber  expuesto  el  Sr.  La  Fuente  los  testimo- 
nios históricos  que  ordinariamente  se  alegan  para  sostener 
la  rebeldía  de  San  Hermenegildo,  trata  de  vindicar  la  con- 
ducta de  los  católicos  andaluces,  y  en  esa  vindicación  cree 
encontrar  alguna  razón,  aunque  indirecta,  para  defender 
también  al  Santo.  Es  indudable,  dice,  que  los  héticos  te- 
nían derecho  para  volver  á  su  libertad  é  independencia, 
atropelladas  siete  años  antes,  y  así,  al  sublevarse  contra 
Leovigildo,  no  hacían  más  que  ejercitar  su  propio  derecho, 
luchando  contra  un  conquistador  intruso  y  hereje,  pues  la 
monarquía  legitima  de  España  no  empezó  hasta  Recaredo. 
Gobernando  Hermenegildo  la  provincia  de  Sevilla,  y  con- 
vertido ya  á  la  fe  católica,  acudieron  á  él  los  católicos  levan- 
tados para  ponerle  al  frente  de  ese  movimiento  general, 
nombrándole  caudillo  y  capitán  suyo,  y  «puesta  la  cuestión 
en  el  terreno  de  la  independencia  y  de  la  política,  varia  mu- 
cho de  aspecto,  pues  si  San  Hermenegildo  no  era  rey  inde- 
pendiente, el  país  regido  por  él  tenía  derecho  á  serlo  y 
transferir  estos  derechos  á  su  caudillo,  y  la  sublevación  de 
San  Hermenegildo  puede  tener  en  ese  terreno  disculpas  y 
aun  defensa.»  (i) 


(i)     Histor.  eccles.  de  España,  tomo  ii,  pág.  210. 
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En  resumen:  hemos  visto  que,  aunque  es  verdad  qué 
entre  la  mayor  parte  de  críticos  é  historiadores  es  conside- 
rado todavía  como  rebelde  San  Hermenegildo,  existe,  sin 
embargo,  un  gran  número  de  argumentos  sacados  de  las  más 
puras  y  autorizadas  fuentes  históricas,  para  probar  que  Leo- 
vigildo  le  nombró  Rey  de  Sevilla,  y  que  la  verdadera  causa 
de  la  guerra  que  más  tarde  le  hizo,  fué  su  conversión  á  la 
Religión  católica,  limitándose  el  santo  mártir  á  defender  sus 
dominios  de  la  injusticia  y  violencias  de  su  padre.  No  presu- 
mimos haber  hecho  completa  luz  en  asunto  tan  discutido  en 
todos  los  tiempos;  dejamos  á  la  consideración  de  la  critica 
imparcial,  como  al  principio  dijimos,  que  aprecie  el  valor  de 
las  razones  alegadas,  y  por  muy  bien  recompensados  nos  da- 
ñamos nosotros  si,  con  nuestro  pequeño  trabajo,  hubiése- 
mos logrado  despertar  en  otros  más  competentes  el  estudio 
de  esta  interesante  cuestión,  para  que  aparezca  San  Herme- 
negildo algún  día  en  la  Historia  totalmente  vindicado  de  esas 
duras  notas  con  que  por  lo  común  ha  sido  hasta  ahora  mo- 
tejado. 

Bien  sabidas  son  de  todos  nuestros  lectores  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  entre  Leovigildo  y  su  hijo;  mas  como 
complemento,  y  para  terminar  este  corto  estudio,  parécenos 
oportuno  dar  aquí  una  ligerísima  reseña.  Así  que  San  Her- 
menegildo supo  los  intentos  de  su  padre,  y  no  contando  con 
fuerzas  bastantes  para  defender  su  reino,  buscó  ayuda  en  los 
suevos  é  imperiales,  que  eran  católicos,  y  que  disgustados 
como  estaban  de  Leovigildo  por  sus  anteriores  conquistas, 
vieron  en  esto  una  ocasión  muy  propicia  para  recuperar  sus 
territorios  perdidos.  Ejercitado  y  mañoso  Leovigildo  en  el 
arte  de  sobornar,  dice  D.  Modesto  Lafuente,  gana  con  dine- 
ro al  jefe  de  los  imperiales,  á  quien  debió  parecerle  mejor 
empuñar  treinta  mil  sueldos  que  las  armas  con  que  habla 
prometido  auxiliar  á  Hermenegildo;  intercepta  en  el  camino 
á  Miro,  rey  de  los  suevos,  que  acudía  con  su  gente  á  ayudar 
al  principe  visigodo,  imposibilitándole  para  pelear  y  obli- 
gándole á  pedir  un  acomodamiento,  y  solo  ya  el  Santo  en 
Sevilla,  le  puso  cerco  su  padre.  Se  resiste  allí  Hermenegildo 
con  heroicos  esfuerzos;  mas  continuamente  molestado  desde 
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los  muros  de  Itálica,  que  había  vuelto  á  edificar  Leovigildo, 
y  cambiado  el  curso  del  Betis,  por  donde  únicamente  podía 
recibir  socorros,  después  de  dos  años  de  asedio  y  vista  la 
imposibilidad  de  prolongar  por  más  tiempo  la  resistencia, 
abandona  Hermenegildo  la  ciudad  y  huye  á  refugiarse  á  Cór- 
doba, tomando  asilo  en  un  templo.  Allí  le  persigue  su  padre, 
y  para  evitar  escándalos  si  violentamente  trataba  de  apode- 
rarse de  él  en  aquel  lugar  sagrado,  mandó  á  su  hermano 
Recaredo  á  prometerle  el  perdón,  si  saliendo  de  la  iglesia  iba 
á  postrarse  á  los  pies  de  Leovigildo;  mas  éste,  cerrando  su 
corazón  á  los  sentimientos  de  padre,  le  manda  despojar  pú- 
blicamente de  las  insignias  de  Rey,  enviándole  prisionero  á 
Sevilla,  donde  nada  pudo  quebrantar  sus  creencias  católicas, 
y  desde  Sevilla,  ó  desde  Córdoba,  según  dice  el  Biclarense, 
fué  después  desterrado  á  Valencia.  No  se  sabe  con  certeza 
si  San  Hermenegildo  logró  escaparse  de  la  prisión  y  ponerse 
otra  vez  á  la  cabeza  de  sus  tropas  para  continuar  la  defensa 
de  su  Religión  y  de  su  reino.  D.  Manuel  López  Ponce  de 
Salas  dice  que  fueron  tres  las  guerras  entre  el  padre  y  el 
hijo;  el  P.  Flórez  cree  que  no  hubo  más  que  una,  y  según  la 
opinión  corriente  de  los  historiadores,  parece  que  fueron  dos, 
aunque  se  desconoce  todavía  el  origen  de  la  segunda.  «Her- 
menegildo aparece  por  segunda  vez,  dice  Lafuente,  aliado 
con  los  imperiales,  protegido  por  el  pueblo,  en  su  mayor 
parte  católico,  y  tal  vez  alentado  por  los  reyes  francos  de  las 
Galias,  católicos  también,  y  padres  ó  parientes  de  Ingunda, 
haciendo  armas  contra  el  monarca»  (i).  Irritado  de  nuevo 
Leovigildo,  persigue  con  más  encarnizamiento  á  su  hijo^ 
derrotándole  en  Mérida  y  encarcelándole  en  una  prisión  de 
Tarragona;  donde  empleó  toda  clase  de  ruegos  y  amenazas, 
de  promesas  y  castigos  para  obligarle  á  apostatar  de  la  Re- 
ligión católica.  Firme  permanecía  Hermenegildo  en  su  fe 
hasta  que,  llegada  la  Pascua  del  año  585,  mandó  Leovigildo 
á  un  obispo  arriano  para  hacerle  recibir  la  comunión  de  sus 
manos  herejes;  pero  rechazado  por  el  Santo,  expide  entonces 
Leovigildo,  olvidándose  de  que  era  padre,  la  fatal  orden  de 


(i)     Historia  general  de  España ^  tomo  ii,  pág.  28. 
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nf:atar  á  su  propio  hijo,  cortándole  la  cabeza  el  verdugo  Sis- 
berto.  Así  terminó  la  vida  de  este  insigne  campeón  de  la  fe, 
á  quien  veneramos  en  nuestros  altares,  contándole  nuestra 
Madre  la  Iglesia  entre  sus  mártires  y  santos  más  esclare- 
cidos. 

Bien  manifiesta  la  trágica  y  gloriosa  muerte  de  San  Her- 
menegildo, que  no  fué  otra  la  causa  principal  de  la  per- 
secución, sino  el  haber  abrazado  la  Religión  católica,  cuya 
verdad  atestiguó  con  el  sello  de  su  sangre.  Si  sólo  intentaba 
Leovigildo  castigar  ó  someter  la  sublevación  de  su  hijo,  ¿no 
le  había  derrotado  ya  dos  veces  y,  despojado  de  todas  las 
insignias  reales,  le  tenía  á  la  sazón  preso  en  Tarragona?  ¿Á 
qué  exigirle  con  amenazas,  y  hasta  con  la  muerte,  la  apos- 
tasía  de  sus  creencias?  Todos  los  historiadores,  aun  los  que 
con  más  calor  defienden  la  rebeldía  del  Santo ,  no  pueden 
menos  de  reconocer  que  su  muerte  heroica  y  gloriosísima 
fué  como  un  bautismo  con  el  que  lavó  abundantemente 
cuantas  faltas  hubiera  podido  cometer. 

Ff.  Guillermo  Antolín, 
o.   s.   A. 
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II 

[manüscripti  gr^ci.] 

1  Agathimeri  Geographia.  1-Z-2. 

2  Agathonis  Poemata  Música,  v-a-3. 

3  Ex  D.  Athanasio  multa:  quaere  indicem  graeco  lati- 
num.   (i) 

4  Athenei  de  machinis  bellicis.  ii-E-20  |  in-E-i8  |  iii-Z- 
3,4  I  iv-Z-iv. 

5  Alexii  Aristini  explicatio  canonum  Apostolorum  et  con- 
ciliorum  sex  generalium.  n-Z-9,  10. 

6  Anastasii  Antiocheni  et  Anastasii  synaitae  opera  varia 
inuenies  in  catalogo  quas  nondum  sunt  impressa  [Anast.  An- 
tiocheni. De  sancta  Trinitate  vi-B-9. — Compendiada  ortho- 
doxae  fidei  explicatio,  et  eversio  haeresum  vi-B-9,  111-X-19 — 
Collectio  divinorum  decretorum,  quae  dicitur  dux  viae.  ii-a  -8 


(i)  a  nombre  de  San  Atanasio  se  citan  en  el  mencionado  índice 
unos  ochenta  tratados,  aunque  algunos  mal  atribuidos  á  él.  Pudo  el 
P.  Alaejos  referirse  aquí  á  los  opúsculos  de  que  se  trata  en  el  Apén- 
dice  sobre  libros  de  S.  Atanasio  que  publicaremos  al  final  de  esta  lista 
y  que  puede  considerarse  como  atnpliación  del  presente  número. 
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— Capita  philosophica  quae  in  divinis  dogmatibus  semper^ 
circumferuntur.  ii-Z-i4.-De  rectis  apud  nos  veritatis  dog- 
matibus, sermones  4.^'',  11-Z-14  111-I-16 — Sermo  cum  ad 
suam  rediit  sedem  post  viginti  tres  annos  (imperante  Mau- 
ritió).  11-Z-14. — Definitiones  fidei  sub  epitome  111-X19. — 
Anast.  Synait8e,De  sancta  transmutatione  vi-A-21. — Dehis 
qui  inChristodormierunt,  sermo.  1-B-16,  v-B-ii,  ii-X-iy. — 
Ex  phisicis,  de  vita  et  mortibus  communibus,  et  alus  quibus- 
dam  necessariis  quaestionibus  11-B-14. — Homilia  in  Psal- 
mum  6.  vi-B-io,- 11  K-8,  iii-K-i6,iv-K-i6,  ii-X-io.— Respon- 
sio  ad  quaestiones  sibi  propositas  a  quibusdam  orthodoxis,  de 
variis  capitibus.  v-^-g,  iv-e-2.  Alia  responsioad  alias  quaes- 
tiones. i-®-i,  II- e -8,  IV- e -2,  3,  ii-a-3,v-H-i8.  Alia  responsio 
ad  alias  quaestiones.  iii- 0-1.— Alia  responsio  ad  alias  quaes- 
tiones IV-  e  -5,  iv-1-5— Alia  responsio  ad  alias  quaestiones  iv-  X 
-3.  De  spirituali  disciplina  operum  sex  dierum,  sermones  12. 
I- 6  - 1,-  II- 6 -7,  IV-  ^-4, 111-I-16.— Expositio  brevis  orationis  do- 
minicse  iv-  e  -2.  —  Demonstratio  subtilium  iv-  6  -2. — De  sep 
tem,  de  quibus  ultio  dabitur  de  Cain:  et  alia  quaedam  iv-  e  -2, 
4. — Capita  diversa  iv-  e-5.  Expositio  brevis  festorum  dierum 
iv-I-i. — De  fide  dispensationis,  sive  oeconomiae  Christi  filii 
Dei  II-  X  -3. — Demonstratio,  quod  magna  et  angélica  sit  digni- 
tas  Pontificis  maximi  iii-X-3. — Quod  ad  imaginem  et  simili- 
tudinem  Dei  factus  sit  homo,  capita  3.  111-^-19. — De  variis 
modis  salutis  animae  et  poenitentiae.  iv-X-3. — De  confessione 
111-M-17.  —  Oportere  prefectum  commiserationis  affectum 
habere,  et  injuriarum  immemorem  esse.  iii  M-iy  ]  (i) 

7  Andreae  caesariensis  (2)  opera  quotquot  sunt  in  catalo- 
go non  video  impressum  quid  ex  illis  praeter  sermones  B. 
Mariae.  ISermo  de  humana  vita  et  de  dormientibus.  1-B-16, 
v-B-ii. —  Encomium  in  venerabilem  dormitionem  sanctis- 
simae  Deiparae  virginis  Mariae.  v-A-4. — Encomium  in  S.  Pa- 
trem  Nicolaum  archiepiscopum  Mire^e  Lyciae  iv- o-25. — De 

(1)  En  casos  como  este  incluimos  en  las  adiciones  todos  los  títu- 
los mencionados  en  el  índice  greco-latino,  aunque  alguno  estuviese 
publicado  en  el  tiempo  en  que  escribía  el  P.  Alaejos. 

(2)  En  el  Cat.:  CreUnsis. 
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decolatione  S.  Joannis  Baptistae  praecursoris  iii-e-iy. — In 
quatriduanum  Lazarum  i-I-ii,  i-K-3,  iv-K-i,  1-X-7,  i3,  i5; 
11-A-18,  111-A-12,  IV- A -3.  —  Dominica  in  Ramis  Palmarum 
sermo.  1-A-7,  14,  i3,  i5:  11-A-18. — In  exaltatione  praecios» 
et  vivificce  crucis,  sermo  primus.  i-K  i,  iv-K-8,  i-a- 14,  i5; 
iii-A  i5,  IVA-9. — In  eadem  solemnitate  sermo  secundus.  iv- 
A-9. — De  mundi  et  hominis  fabrica  iv-K-8. — Interrogado' 
quot  horas  fecerit  Dominus  noster  Jesuschristus  in  inferno 
cum  responsione  iv-K-8. — De  triginta  argentéis  et  venditione 
Christi.  iv-K-8.— De  divino  sacrificio  iv-K-8, —  Interpretatio 
sanctaí  liturgiae.  iv-K-8. — Encomium  in  S.  Martyrem  Geor- 
gium.  ii-A-io.] 

8  Andreas  christosalus  reuelatio  iii-M-io.  (i) 

9  Andronici  impera toris  Bulla  áurea  ii-A-ii. — Disputa- 
tiones  contra  Judeos.  111-A-17. 

10  Andronici  Peripatetici  opera  quae  sunt  in  catalogo 
omnia.  [Contra  Pletonem  ad  Bessarionem  (2). —  De  animaí 
affectionibus  ii-A-i3. —  ítem  de  affectionibus  animae,  non 
nihii  simile  praedicto  iv-  A  - 14. — De  discendi  amore.  iii  r  -12, 
— De  virtute.  111-A-4,  1Y-A-14.— De  ipsius  divisione,  iv-A-14, 

11  Anthemii  de  mirabilibus  artiñciis.  i-r-i5  |  i  B-io. 

12  Antiochi  Monachi  Pandectes.  iv-I-19. 

1 3  Antiochi  episcopi  Ptolem.,  sermo  in  natiuitate  chris- 
ti. ÍI-A-18. 

14  S.  Antonii  Magni  interrogatio  ad  quosdam  sapientes, 
admonitionum  capita  170,   et  de  discretione  et  experientia 
exhortationes  Ítem  de  daemonibus  IV-A-9  I  v-a-i3  |  iv-E-21  [ 
iv-X-iS. 


(i)  El  P.  Alaejos  escribe  siempre  *  y  ja  para  designar  los  estan- 
tes que  en  el  Catálogo  y  en  los  mismos  códices  están  representados 
por  A  y  Mf  sin  duda  para  distinguirlos  de  los  de  la  sección  latina. 

(2)  Este  titulo  está  añadido  al  margen  del  catálogo,  por  el  mis- 
mo P.  Alaejos,  con  la  signatura  vi-E-5,  de  la  2.*  clasificación,  que 
corresponde,  aunque  alli  no  aparece,  á  la  primitiva  111-B-19.  Estas 
adiciones  marginales  no  indican,  como  pudiera  suponerse,  códices 
adquiridos  posteriormente  á  la  redacción  del  Catálogo,  sino  títulos 
nuevos  que  allí  se  omitieron  ó  que,  en  la  revisión,  se  atribuyen  á 
autor  diferente. 
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1 5  Apollinaris  Hieropolitani  Tractatus  de  Paschate  gr. 
ms.  ij-A-20  I   et  interpret.*"    Psalmorum  versibus    v-B-8  | 
vi-B-ii. 

1 6  Apollonii  Rodii  Grammatica.   v-A-ii   |  iii-B-8  |  iii- 
B-i8. 

17  Aristarchi  de  magnitudine  solis    et   lunae.   i-B-io  | 
■i-A-3. 

18  Aristidis   quintiliani  de  Música,  ir  -14  |  ij-r  4,  14  | 
iv-r  -8  I  i-A -4. 

19  Basilii    imperatoris    capita  paraenetica    ad    leonem 
filium.  iv-z-i5  I  iv-M-12  ¡mpressum  (i). 

20  Belisarii  ducis  epistolae  sex.  i-M-2. 

21  Bessarionis  Card.  de  eucharis tic  sacramento.  v-A  -i, 
epistola  catholica  ad  Graecos.  i-M-i. — Problemata.  iijz  2. 

22  Bitonis  de  machinis  bellicis.  v  r  -16  |  ij-E-20  et  alibi 
[iii-z-3,  IV-Z-4.] 

23  Bryenii  de  rebus  gestis  Alexii  comneni  imperatoris. 
ij-B-12 

24  Gaudentii  Philosophi   harmónica  introductio.   i- A -4, 
iJA-22. 

25  Gemini  introductio  in  Meteora.  iij  r^  i5. 

26  Gennadii  ^cliolaris  expositio  literarum  quae  in  sepul- 
cro Constantini  magni  repertae  sunt.  11  H"^  (2)  |  oralio  in  suo 
Patriarchatu  |  quom.°  iudicandae  sint  diuinae  operationes  | 
de  anima  |  et  ex  i."  de  anima  |  orat.g^  ad  xpum  et  eius 
Matrem  |  de  humana  xpi.  generatione  |  ex  2/  eius  sermone 
adversus  Pletonem  de  reprehensione  cultus  deorum  et  con- 
tra praeexistentias  animarum  |  ex  libro  de  Platonis  idcis.  haec 
omnia.  v-h-6.  |  De  Primo  dei  cultu.  De  subsistentia  Tempo- 
rum  et  modi  intelligentiarum.  et  Aduersus  eos  qui  dicunt 
non  deberé  nos  iudicia  dei  inuestigare.  iv-  o  - 1 1 . 

27  Germani  Patri  ich.   Const.   homil.  de  Presen tatione 
et  obitu  B.  Mariae.  iv-  '-9  |  epistolae  duae.  ij-E-17. 


(i)     Está  tachado  este  artículo  en  el  original. 

(2)  Esta  signatura  corresponde  en  el  Catálogo  al  tratado  Pro  Flo- 
rentina SynodOf  etc.  De  la  Exposiíio  litUrarum  parece  ser  que  existían 
en  la  época  tres  códices,  11-B-14,  iii-X-iS  y  ii-M-i. 
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28  Georgii  episcopi  Agiopolitani  de  incorporéis  sermo. 
f-I-ii. 

29  Georgii  Babuscoditi  epistolae  quinqué.  i-M-2. 

30  Georgii  Gemisti  Plethonis  epistola  ad  Gregorium 
scholarium  de  Proemiis  Rethoncis.  epitome  Rethoricae  Her- 
mogenis.  de  Terrae  et  orbis  figuris  iij-p-i  i  |  iv-r-12.  epita- 
phium  in  obitu  matris  imperatorum.  item  ex  Diodori  sicuii 
historiis  de  Assyriorum  et  iMedorum  imp.  ij-Z-7. 

3 1  Georgii  Corinthi  de  constructione  verbi   (i).   iv  A-7. 

32  Georgii  codini  nihii  est  impressum.  ij-A-3.  |  Parabolae 
ex  libro  Chronicae  de  institutis  Constantinopolis  et  unde  dic- 
ta sit  Byzantium.  ii-a-3.  —  De  moribus  et  dignitatibus  et 
officiis  Palatii  Constantinopolitani  varia  capita.  ii-a-3,  ii-h-5, 
n-z-i2,iii-z-io^  1V-Z-21  (2),  i-e-17. — Anuales  a  Constitutione 
mundi  usque  ad  imperium  Constanlini  Magni,  et  de  his  qui 
imperarunt  in  eadem  civitate  imperiali,  usquequo  ab  Aga- 
renis  capta  est.  ii-A-3.] 

33  Georgii  logotheti  chronicon.  v-A-12. 

34  Georgii  caríophilacis  chronicon.  i-A-9  et  alibi.  [i-A-io, 
ii-B-ii?j  De  Praesentatione  B.  Mariae.  i-I-ii  et  alibi.  [i-K-i, 
ÍI-M-4,  v-A  -4,  IV- X  -9,  II- e  -i3.] 

35  Georgii  caesariensis  Praesbyteri  de  Nicenae  synodi  ges- 
tis  et  sanctis  Patribus  3 18  ibi  congregatis.  ii-  X-io.  | 

36  Georgii  Nicomedise  Archiepiscopi  sermones  dúo  de 
B.  Maria  in  illud  stabant  autem  iuxta  crucem.  et  de  eius  ad 
sepulcrum  coniunctione.  i-l-ii  [n-I-7]  iij-A-i5. 

37  Georgii  Trapezuntii  in  44.™  Psalmum  v-B-18.  De 
Gloria  impera toris  capita  23-ÍJ-E-19.  Contra  Graecos  iv-X-16 

I  epistolae  duae  i-M-2. 

38  Georgii  Phranchi  historia  sui  Temporis  ij-H-6. 

39  Georgii  Chaerobosci  distributio  nouem  Psalmorum, 
iij-A-17  I  ^^  Tropis  v-A-ii  |  De  Grammatica  iij-B-20.  |  De 
Prosodia  i-Z-5. 

40  Georgii  chrisococas  expositio  in  Persarum  Composi- 
tionem  iij-r-i5  expositio  in  Regulas  Pérsicas,  methodus  con- 


(i)     D.  Colvilo  corrige  al  margen  del  Cat.  «orationis.» 
(2)     El  Catálogo  pone  111-Z-21  equivocadamente. 
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ficiendi  Horoscopum  ij-  A-12.  Regulae  magnitudinis  seu  latitu- 
dinis  insignium  orbium  v-H-3. 
41     Georgii  choniatae  antidota  Pérsica,  et  de  urinis  synop- 

sis.    ij-^-Q. 

.  42     Gregentii  disputatio  cum  Judeo.  v-r-14. 

43  Gregorii  Antiocheni  de  sepulcro  domini.  i-K-3. 

44  Gregorii  Antiochi  Retoris  epistolae.  iv-B-24. 

43  Gregorii  Thesalon.  Archiep.  De  assumpt.'  dni.  ij-  o  -3. 
Apologia  i  j-  X  - 1 3 .  De  diuina  simplicitate  ij-  X  - 1 3 .  De  Trinitate 
indiuisa  contra  Barlaam  etTheotimum.  I  capita  aduersus  Bar- 
laam.  epistola  contra  eumdem.  capita  alia  contra  eosdem  ii-  X  - 
1 3 .  Sermoad  Athanasium  de  libris  Acyndeni  ii-  X  - 1 6.  alius  ser- 
mo  de  diuina  unit.'  iii-  x  -16.,  alii  septem  sermones  apologetici 
iij-  X  -16.  Ítem  aduersus  Alcyndinum.  vide  in  catalogo.  v-H-3. 

46  Gregorii  Corinthii  quae  habes.  i-  e  -3.  iv-M-i.  [Expo- 
sitio  in  canonem  qui  factus  est  in  dormitione  sanctiss.  Deipa- 
rae:  poema  autem  Cosmae]. 

47  Gregorii  Patriarchae  constantinopol.  epistolae  quas  ha- 
bes.  iv-B-24  I  v-B-i3  I  i-M-2.  Sermo  de  S.  Georgio  iv-M-18, 
Apologia  iij-X-4. 

48  Gregorii  ceramei  Tauromaniae  episcopi  Homiliae  nun- 
quam  impressae.  iv-M-18.19  et  iv-Z-17. 

49  Damascii  Philosophi  dubitationes  de  principiis,  et 
solutiones.  iv-E-19  Demonstratio  de  operatione  Animarum. 
ibid.  Parabolae  ex  i.**  Aristotelis  de  coelo.  i-Z-3. 

30  Darii  Regis  epistolae  duae.  iv-E-18  |  iv-  a  -14.  (i). 

3 1  Deastianibi  de  viuendi  institutis.  v-r-2  |  iij.Z-ii. 

32  Demetrii  Cydonii  sermo  in  die  annunciationis  iij-B-19. 
proemium  in  quest.'"  de  luce  v-B-26.  Genealogia  xpi.  i-H-:>o 
[1-  6  -¡7,  i-M-i()J.  De  diuinit/'  filii  et  process.*^  sPus.  s.^'  capi- 
ta 17.  v-H-3  I  Epistolae  47.  v-H-3  1  et  alia)  i3  i-M-2. 

jS  Demetrii  chalcedonis  in  Parábolas  Salomonis  collec- 
tanea.  i-il  s. 

54  Demetrii  chrysoloriii  sermones.  De  transfiguratione 
domini:  de  sepultura  ejus,  Ucsiirrcct/,  Annuntiat.'    Dormitio- 


(i)     La  tig.  IV-  A-14— IV-  o  -3  corresponde  en  el  Cat.  á  «Damiani 
Heliodori  CrisssBi  Capita  visualium  argumentorum.» 
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ñeque  virginis.  De  Natiuit/  xpi.  Gratiarum  actio  ad  Mariam 
virg.  et  de  magno  Demetrio  et  vnguentis  iij-Z-5. 

55  Diadochi  capita  ascética  ij-A-8  I  vi-r -5.  i- ^-lo  |  iv-X-i5 
j  Definitiones  de  virtutibus  v-E-5  |  iv-E-21. 

5"^     Didymi  Alexand.  collectanea  in  Isaiam  cyrilli  |  iij-  0-5. 

57  r^iogeniani  collectanea  Prouerbiorum.  iv-r-21 . 

58  Dio;:ysii  Thracis  erotemata  et  ars  grammatica  et  vita. 
ij-A-8  I  v-A-i  I  :-Z-5. 

59  Dionysii  Longiiii  de  altitudine  iij-  r  -10. 

60  Diophanti  Arithmetica.  i-B-7  |  i-r-i5. 

6r  Dionis  Prusei  Chrisostomi  exercitationes  Retoricae. 
ii-A-5. 

62  Dominici  Patriarche  epístola  de  Ázimo,  v-r  -17. 

63  Dominici  Carissei  expositio  sophismatum  Aristotelis. 

V-B-2. 

64  Erennii  expositio  in  metaph.  Aristotelis.  iij-E-14. 

65  Hermis  Philosophi  in  Phedrum  Platonis.  i-a-8.   i  5  | 
iij-E-9.  I  externorum  Philosophorum  irrisio.  ij-E.19. 

66  Mercurii  Trismegisti  Metallela  vi-B-26.  |  Brontolo- 
gium,  iij- A -5. 

67  Evagriimonachi  capita  varia  v-r-5- VA -12.  |  iv-X'i5. 
I  1V-X-19. 

68  Eusebii  alSxandrini  varii  sermones  et  orationes  de 
eleemosina.  mem.^  sanctorum  in  ascens.^  nativitate  que  dñi, 
et  alii  ut  habes  in  catalogo.  [v-A  -6,  iij- X  -12.] 

69  Eustathii  Antiocheni  comment.^  in  exameron.  iij-B-7. 

70  Eusebii  Pamph.  quaedam  non  inuenio  impressa  s.  in 
esaiam.  ij'e-i8.  in  Psalmos.  iv-I-17,  v-E-io.  De  resur- 
rect.^  dñi.  ij-K-io.  |  De  eius  sepult^  et  tribus  diebus  ac  nocti- 
bus.  ibid. 

71  Eustathii  metropolitae  Thesalonicae  nihil  inuenio 
impressum.  habemus  autem  plura  eius  ms.  ij-X-i  i .  [Adver- 
suseos  qui  infaeliciter  (i)  in  amicitiam  flectuntur.  Ad  ami- 


(i)  Col  vilo  escribe  al  margen:  Qtiam  infeliciter  Nicolaus  in  his 
ómnibus  versatuSy  aludiendo  á  los  frecuentes  descuidos  é  inexactitudes 
en  que  incurrieron,  tanto  el  copista  ó  traductor  del  texto  latino  del 
Catálogo,  como  el  mismo  Nicolás  de  la  Torre. 
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cum  qui  clamcuíum  eum  miserat  eo  quod  importunisservien- 
tibus  aggravantibus  supra  quam  par  erat  inñrmos  scripserat 
potenti  principi  consolatorie  illud  explicans,  multa  non  ut 
multa. — Deignobili  fraude  in  pronunciatione  illius  orationis, 
quae  incipit,  «misterium  admirabile  video»  etc. — Ad  sacella- 
rium  et  cartophilacam  sanctissimi  episcopii  Chitrii  Michae- 
lem  Stathmistam  de  eo  quod  oporteatassidue  cum  música  ce- 
lebrare Citriotas  memoriam  sanctissimi  oleum  emanantis  De" 
metrii. — Tetrasticha  in  sanctissimum  Symeonem  theologum, 
ex  eo  loco  virtus  mea  in  infirmitate  perjicitur. — De  simpli- 
citate,  et  pace,  et  modestia,  et  divitiarum  ecclesiae  et  aliarum 
rerum  vsu,  et  adversus  odium  irrationabile. — De  dilectione 
et  recordatio  praedictae  gravis  inordinationis,  et  de  innocentia. 
— Locutio  ad  eos  qui  inuenti  sunt  intra  templum  sanctissimi 
Mirobleti  in  principio  indictionis  anno  6.702.— Adversus  re- 
cusantes fieri  ipsum  simpliciter;  et  quomodo  ómnibus  omnia 
factus  sit,  ut  omnes  sic  lucrifaceret. — Alia  consideratio  in 
Ídem. — Sermo  in  ingressu  Sanctae  magnas  quadragesimae. 
— Epitome  rerum  summi  Pontificis  ad  ostendendum  non 
oportere  inhonorari  ipsum  sine  causa  veluti  quemquam  ho- 
minem  et  máxime  ab  his  quibus  praeest.  — Locutio  2/  in 
illud  multa  non  ut  multa. — Adversus  eos  qui  eum  acusabant 
indictione  12.''  anni  6702  Iperyse  duca  Thesalonicensi  exis- 
tente strategopulum  Theodorum  amans,  et  sequenti  anno 
odio  habens  ,  adversus  eius  opus  loquitur. — Proemium  in 
expositum  iambicum  canonem  in  solemnitate  sanctiss.  spiri- 
lus  cuius  proemium  in  principio  ponitur;  et  illius  acrostichis. 
— Principium  expositionis  dicti  canonis,  et  est  quartus  tonus 
Ínter  músicos  concinnior,  magisque  praecipuus.  Cani  autem 
debet  secundum  subiectos  ordines  quibus  videlicet  et  conse- 
quenier  quae  unicuique  coniuncta  sunt  tropariaj  (i). 

Fh.  Benigno  Fernández, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(i)  Bn  el  catálogo  se  encuentra  añadido,  al  margen,  de  mano 
del  P.  Alaejos:  tln  Manuelem  Comnenum  oratio  et  alia  multa  eius- 
dem  iii-H-7.t  Esta  signatura  déla  2.*  clasificación  corresponde  á  la 
primitiva  iii-  X  9. 


\Á  FORMULA  DE  LA  EM  l)E  LOS  CATÓLICOS 


IX 


La  acción  católica  en  España. 


^*^^^  EMOSTRADA  la  neccsidad  de  la  organización  de  las 
fuerzas  católicas  para  la  lucha  legal,  con  absoluta 
^^¿^&  independencia  de  todo  partido  y  aun  de  toda  políti- 
ca secundaria,  y  bajo  la  dirección  del  Papa  y  de  los  Obis- 
pos^ nada  habríamos  adelantado  si  queda  sin  demostrar  que 
la  doctrina  sentada  tiene  estricta  aplicación  en  todas  sus 
partes  á  la  nación  española.  Porque  en  la  encíclica  Immor- 
tale  Deiy  donde  principalmente  se  encarece  esta  necesidad, 
se  admiten,  sin  embargo^  excepciones  en  las  cuales  pudiera 
estar  nuestra  nación  comprendida.  «También,  dice  el  her- 
moso documento  pontificio,  es  conveniente  y  lícito,  hablando 
en  general  (generatimj,  que  los  católicos  extiendan  su  acción 
más  allá  de  este  campo  demasiado  estrecho  (el  de  la  admi- 
nistración municipal),  y  abracen  hasta  los  más  altos  cargos 
del  Gobierno.  Decimos  en  general  (generatimj ^  porque  estos 
preceptos  nuestros  se  dirigen  á  todas  las  naciones.  Puede ^ 
sin  embargo^  suceder  que  en  alguna  parte ^  por  altísimas  y 
muy  justas  rabones,  no  convenga  ocupar  el  Gobierno  ni  in- 
tervenir en  los  asuntos  públicos.  Pero  en  general  (genera- 
timj, como  hemos  dicho,  el  no  querer  tomar  parte  alguna  en 
los  negocios  públicos  sería  tan  reprensible  como  el  no  pres- 


432  LA    FÓRMULA   DB    LA    UNlÓN    DK   LOS    CATÓLICOS. 

tar  atención  ni  concurso  de  ningún  género  á  la  pública  utili- 
dad.» Hay,  pues,  que  averiguar  ante  todo  si  España  está 
incluida  en  la  regla  general  ó  en  la  excepción. 

Inútil  seria  discutir  esta  cuestión,  sobradamente  clara 
para  todo  espíritu  imparcial,  si  la  pasión  de  partido  ó  es- 
cuela no  hubiera  puesto  decidido  empeño  en  embrollarla. 
Ha  ocurrido  con  la  encíclica  Immortale  Dei  lo  que  presen- 
cié admirado  por  primera  vez  con  la  Cum  multa ^  lo  que  sin 
admiración  he  visto  luego  cada  vez  que  se  publicaba  un  nue- 
vo documento  pontificio  referente  á  la  cuestión.  A  la  primera 
lectura  tirios  y  troyanos  lo  entendían  lo  mismo:  la  primera 
impresión,  es  decir,  la  impresión  espontánea,  franca  y  since- 
ra, era  de  entusiasmo  en  los  partidarios  de  la  acción  legal, 
de  estupor  y  de  anonadamiento  en  los  partidarios  del  retrai- 
miento político.  Los  órganos  del  partido  ó  escuela  que  sos- 
tenía la  primera  solución  se  apresuraban  á  publicar  el  docu- 
mento en  primera  plana,  con  gran  orla,  títulos  estrepitosos 
y  una  retahila  de  vivas  por  contera;  á  los  órganos  de  la  frac- 
ción opuesta  siempre  llegaba  con  retraso,  ó  necesitaban 
tiempo  para  la  traducción  ó  esperaban  una  versión  oficial. 
Entretanto  pasaba  la  primera  impresión  desagradable,  se 
ponía  en  prensa  el  ingenio  para  explicar  expresiones  del  do- 
cumento pontificio  sobre  las  cuales  hubiera  caído  una  con- 
denación rotunda  á  haberse  tratado  de  un  articulo  periodís- 
tico y  aun  de  un  documento  episcopal,  se  buscaba  una  frase 
incidental,  que  por  el  mismo  procedimiento  con  que  vemos 
leones  y  grifos  en  las  nubes,  siempre  acababa  por  parecer,  á 
la  cual  se  ponía  en  torniquete  para  desvirtuar  con  ella  todo 
el  resto,  y  provistos  ya  de  la  clave^  los  órganos  de  la  fracción 
partidaria  del  retraimiento  se  lanzaban  á  la  calle  proclaman- 
do un  triunfo^  á  la  verdad  un  poco  tardío,  pero  aún  más  al- 
haraquiento en  primores  tipográficos,  en  rótulos  llamativos 
y  en  lujo  de  aclamaciones  finales  que  el  de  la  opuesta  ten- 
dencia. De  toda  la  encíclica  Cum  multa  no  quedaba  en 
limpio  más  que  la  restricción,  interpretada  á  gusto  de  la 
escuela  ó  del  partido,  puesta  á  la  licitud  de  las  opinio- 
nes políticas,  y  que  se  imprimía  con  la  siguiente  gradación 
tipográfica:  siempre  que  no  se  opongan  A  la  uklkíión  O  Á  LA 
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JUSTICIA.  Y  con  dar  por  supuesto  que  las  opiniones  de  la 
contraria  escuela  se  oponían  á  una  ú  otra,  ó  á  las  dos,  he  aquí 
convertida  en  letra  muerta  toda  la  Encíclica,  encaminada  á  re- 
comendar la  paz,  la  mutua  tolerancia  y  la  unión  en  el  terreno 
religioso  de  las  fracciones  políticas  en  que  estaban  lastimosa- 
mente divididos  los  católicos.    El  entusiasmo,  sin  embargo, 
llevaba  en  su  misma  exageración  todos  los  caracteres  de  ar- 
tificial y  ficticio;  los  inacabables  y  retorcidos  comentarios 
demostraban  el  propósito  de  aturdir  á  los  candidos  lectores 
de  provincias,  que  asustados  también  en  la  primera  impre- 
sión, empezaban  por  marearse,  pasaban  pronto  á  dudar,  se 
convencían  después  y  concluían  por  participar  con  la  mayor 
buena  fe  del  entusiasmo.  Que  quedaban  en  el  ánimo  de  los 
periodistas,  tan  entusiastas  en  público,  vivísimos  resquemo- 
res^ lo  demostraba  el  muy  diferente  tono   con  que  apre- 
ciaban en  privado  lo  mismo  que  encomiaban  en  letras  de 
molde;  las  quejas,  las  murmuraciones,   las   censuras  más  ó 
menos  acres á  las  tendencias  del  Papa;  quejas,  murmuracio- 
nes y  censuras  que  no  pocas  veces  se  transparentaban  más 
ó  menos,  según  el  ánimo  de  los  lectores  estaba  más  ó  menos 
dispuesto  para  no  escandalizarse,  en  el  periódico   mismo, 
hasta  convertirse  en  acusaciones  francas  cuando  podían  diri- 
girse por  segunda   y  autorizada  mano  ,  como  ocurrió,  por 
ejemplo,  con  el  incidente  del  cardenal  Pitra. 

No  recuerdo  estos  hechos,  públicos  y  notorios,  para  mo- 
lestar á  nadie:  todas  las  fracciones  católicas  han  abusado 
quizá  de  los  documentos  pontificios;  pero  es  naturalísimo 
que  en  este  abuso  incurrieran  con  más  facilidad  y  frecuencia 
los  que  se  consideraban  contrariados  en  sus  opiniones  ó  per- 
judicados en  sus  intereses  por  las  tendencias  del    Papa.  Jo- 
ven yo  entonces,  leía  los  documentos  pontificios  á  la  pura 
luz  de  los  estudios  teológicos  que  acababa  de  terminar,  y  los 
escuchaba  con  el  alma  virgen  de  toda  opinión  de  escuela  ó 
de  partido  que  no  había  tenido  tiempo  de  formarme:  ventaja 
inmensa  que  compensaba  con  creces  la  falta  de  conocimien- 
to del  mundo  que  benévolamente  me  echaban  en  cara  intér- 
pretes más  maduros,  pero  menos  desapasionados,  y  que  á 
mí  me  parecía  y  sigue  pareciéndome  improcedente  cuando 
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se  trata  de  interpretar  documentos  para  cuya  recta  inteli- 
gencia basta  entender  el  latín.  Indignábame  entonces  lo  que 
á  mí  me  parecía  palpable  mala  fe  en  la  conducta  de  la  pren- 
sa católica;   no  me  cabía  en  la  cabeza  que  le  hicieran  coro 
hombres  de  cuya  inteligencia,  rectísima  intención,  innegable 
buena  fe  y  absoluta  sumisión  á  las  instrucciones  de  la  Iglesia 
y  á  la  voluntad  del  Papa  no  podía  caberme  duda,  y  en  esto 
si  que  demostraba  mi  inexperiencia  y  que,  con  sabérmelos 
casi  de  memoria,  no  tenía  suficientemente  meditados,  y  mu- 
cho menos  vividos^  como  hoy  se  dice,  ciertos  capítulos  de 
uno  de  mis  libros  entonces  y  ahora  predilectos,  del  libro  más 
luminoso  que  ha  producido  el  ingenio  español  en  el  siglo  XIX: 
El  Criterio,  de  Balmes.  Una  de  las  cosas  que  prácticamente 
me  ha  hecho  ver  la  repetición  de  este  fenómeno  es  lo  fácil- 
mente que  el  hombre  se  engaña  á  sí  mismo  cuando  tiene  in- 
terés en  engañarse;  lo  fácilmente  que,  bajo  la  influencia  de  la 
pasión  política,  y  aun  del  fervor  religioso,  lo  absurdo  se  con- 
vierte en  evidente,   lo  prohibido  en  lícito,  y   lo   negro  en 
blanco.  Y  la  consecuencia  que  de  aquí  he  sacado  es  una  gran 
conmiseración  hacia  las  debilidades  de  esta  pobre  razón  hu- 
mana, juguete  de  alucinaciones  sin  número;  una  gran  bene- 
volencia para  con   todas  las  opiniones  tolerables  dentro  del 
dogma  católico;   una  tendencia  inevitable  á  explicar  lo  más 
benignamente  que  permita  la  evidencia  de  los  hechos  las  más 
estupendas  aberraciones.  De  tal  calibre  las  he  visto  en  los 
católicos,  y  unidas  con  tan  manifiesta  buena  fe,  en  mediando' 
intereses  de  partido,  que  nada  me  coge  de  susto;  pero  al  ver 
juntas  en  ellos  cosas  al  parecer  tan  opuestas,  comprendo  que 
pueda  verificarse  el  mismo  fenómeno  en  no  pocos  de  nues- 
tros mismos  adversarios.  Lo  mismo  me  explico  ciertas  resis- 
tencias al  Syllabus  de  Pío  IX  que  á  las  direcciones  pontifi- 
cias de  León  Xlll,  y  en  la  misma  ó  poco  distinta  proporción 
me  parecen  censurables  ó  disculpables  unas  y  otras. 

Respetando,  pues,  las  intenciones  de  todos,  que  no  dudo 
eran  y  son  las  más  sanas,  he  de  empezar,  sin  embargo,  ha- 
ciendo un  llamamiento  á  la  conciencia  de  parte  muy  princi- 
pal de  los  católicos  españoles  para  que,  sobreponiéndose  por 
un  momento  siquiera  á  las  sugestiones  del  amor  propio  y  del 
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espíritu  de  escuela,  reflexionen  si  al  censurar  con  tanta 
acrimonia  á  los  liberales,  no  han  incurrido  en  la  falta  de 
notar  la  mota  en  el  ojo  ajeno  y  no  la  viga  en  el  propio;  medi- 
ten si  han  puesto  todos  los  medios  para  averiguar  el  pensa- 
miento y  la  voluntad  del  Papa,  y  obedecerle  con  esa  misma 
exactitud  y  esa  ausencia  de  distingos  y  de  tergiversaciones 
que  exigen  á  sus  adversarios.  No,  desgraciadamente  no:  con 
la  mejor  buena  fe  se  ha  tergiversado  sistemáticamente  el 
pensamiento  del  Papa;  se  han  cerrado  los  ojos  para  no  ver  y 
los  oídos  para  no  oir:  de  las  Encíclicas  pontificias,  reducidas 
á  tal  ó  cual  frase,  se  hablaba  mientras  lo  exigía  la  lucha  con 
el  adversario  que  las  citaba;  después  se  procuraban  olvidar 
como  quien  sacude  una  pesadilla,  se  organizaba  contra  ellas 
la  conspiración  del  silencio,  hasta  el  punto  de  escribirse 
libros  sobre  cuestiones  con  ellas  relacionadas  sin  citarlas  una 
vez,  como  no  fuera  para  contestar  á  objeciones  que  de  ellas 
se  desprendían.  Por  lo  mismo  que  creo  dirigirme  á  hombres 
sinceros  y  profundamente  cristianos,  hablo  este  franco  len- 
guaje, en  la  esperanza  de  qué  un  buen  examen  de  concien- 
cia, hoy  que  están  ya  ^Igo  calmadas  las  pasiones,  un  buen 
examen  de  conciencia  que  á  todos  nos  hace  falta,  puede  recti- 
ficar errores  y  enmendar  procedimientos. 

])e  la  encíclica  Immortale  Dei,  en  lo  referente  á  la  acción 
legal  católica,  no  quedó  más  que  el  párrafo  citado:  se  dio  por 
cierto  á  priori  que  España  no  estaba  comprendida  bajo  el 
precepto  dirigido  á  todas  las  naciones,  sino  en  la  excepción, 
y  la  encíclica  Immortale  Dei  resultó  tan  letra  muerta  en  Es- 
paña como  había  resultado  la  Cum  multa  y  como  han  re- 
sultado los  documentos  pontificios  posteriores.  Se  han  escri- 
to, si,  y  siguen  escribiéndose  muy  eruditos,  muy  elocuentes, 
muy  razonados,  muy  vehementes,  sobre  todo  muy  vehemen- 
tes artículos  y  hasta  libros  para  probar  que  no  conviene,  ó 
que  es  inútil  ó  imposible  en  España  la  lucha  legal  por  la  unión 
de  los  católicos;  mas  después  de  admirar  la  erudición,  el 
estilo,  la  lógica  y  hasta  la  vehemencia  de  sus  autores,  pro- 
duce hondo  desencanto  el  observar  que,  ó  no  se  cita  un 
solo  documento  pontificio  referente  á  la  cuestión,  ó  figura 
invariablemente  la  cita  en  el  capítulo  de  objeciones.  No  es 
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ese  ciertamente  el  camino,  porque  no  se  trata  de  una  cues- 
tión científica,  sino  de  una  cuestión  de  obediencia.  No  se 
debe  suponer  nada  ápriori^  y  mucho  menos  una  excepción: 
es  preciso,  porque  lo  contrario  envuelve  la  posibilidad  de 
una  desobediencia  gravemente  punible  y  perniciosísima  para 
los  intereses  religiosos  y  nacionales,  averiguar  concretamente 
la  voluntad  del  Papa  con  respecto  á  los  católicos  españoles, 
para  cumplirla  con  los  ojos  cerrados  y  arrostrando  todos  los 
inconvenientes,  como  cumple  á  buenos  hijos;  y  eso  no  se 
averigua  con  revolver  nuestra  historia,  ni  con  disertaciones 
académicas,  ni  con  floreos  retóricos,  ni  con  profundas  socio- 
logías, ni  con  ardorosas  arengas,  ni  aun  con  vigorosos  razona- 
mientos; se  averigua  estudiando  los  documentos  pontificios 
con  vivo  deseo  de  poner  por  obra  los  consejos  y  preceptos 
que  buenamente  se  desprenden  de  ellos,  y  prestando  atento 
oído  y  voluntad  de  cera  á  las  enseñanzas,  y  aun  á  los  ejem- 
plos de  los  Prelados  españoles,  intérpretes  naturales  del  pen- 
samiento del  Papa,  como  tales  por  él  mismo  designados. 

Ahora  bien,  y  empezando  por  la  parte  negativa:  ¿existe 
algún  documento  pontificio,  ó  alguna  declaración  colectiva 
del  Episcopado  español,  donde  conste  que  en  España,  «por 
altísimas  y  muy  justas  razones,  no  conviene  ocupar  el  Go- 
bierno ni  intervenir  en  los  asuntos  públicos?»  Donde  quiera 
que  esto  ocurra,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  una  cosa  ex- 
cepcional, debe  constar  en  expresas  declaraciones  de  la  auto- 
ridad competente,  como  consta  en  Italia,  única  nación  quizá 
comprendida  por  hoy  en  ese  caso,  y  á  la  cual  evidentemente 
se  refiere  el  Papa.  Respecto  de  España,  no  existe  la  más 
insignificante  declaración  autorizada  en  tal  sentido,  y  buen 
testimonio  de  ello  es  que  ninguna  alegan,  porque  no  pueden 
alegarla,  los  partidarios  del  retraimiento,  forzosamente  redu- 
cidos á  sostenerlo  con  argumentos  de  pura  razón,  que  luego 
examinaré,  y  que,  en  último  resultado,  se  limitan  á  señalar 
dificultades  perfectamente  superables  con  un  poco  de  fuerza 
de  voluntad,  é  inconvenientes  que  no  pueden  menos  de  tener 
todas  las  grandes  empresas.  Lo  cierto,  lo  innegable  es  que 
la  excepción  no  se  prueba  de  la  única  manera  que  puede 
probarse,  y  no  probándose,  en  buena  lógica,  y  según  el  dic- 
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tamen  del  simple  sentido  común,  esto  debiera  bastar  para 
considerarnos  incluidos  en  la  regla  general. 

A  fin,  sin  embargo,  de  apurar  la  materia,  ¿existen  á  lo  me- 
nos razones  altísimas  y  muy  justas^  de  carácter  moral  ó  reli- 
gioso, únicas  á  que  puede  referirse  el  Papa  y  únicas  á  que  de- 
ben atender  los  católicos  en  concepto  de  tales,  razones  tan 
claras  que  se  impongan  igualmente  á  todos  los  católicos?  Las 
únicas  que  han  podido  señalarse  están  magistral  y  definitiva- 
mente resueltas  por  S.  S.  León  XIII.  Los  católicos,  se  ha  di- 
cho, no  pueden  aceptar  instituciones  fundadas  en  principios 
condenados  por  la  Iglesia;  pero  León  XIII,  con  su  distinción 
entre  las  instituciones  y  la  legislación,  no  sólo  considera  lícito 
aceptarlas,  sino  que  positivamente  manda,  ó  cuando  menos 
desea,  aun  después  de  las  leyes  impías  contra  las  Congrega- 
ciones religiosas,  que  los  católicos  franceses  acepten  las  insti- 
tuciones vigentes  en  Francia,  las  más  impías  de  Europa,  in- 
clusas las  de  naciones  protestantes.  Los  católicos,  se  ha  aña- 
dido, no  pueden  jurar  Constituciones  en  que  se  consignan  le- 
yes contrarias  á  las  doctrinas  yá  los  intereses  del  Catolicismo. 
Esta  afirmación  está  desmentida  en  general  por  los  consejos 
del  Papa  á  los  católicos  franceses,  belgas,  alemanes,  ingleses, 
portugueses  y  del  mundo  entero,  en  el  mero  hecho  de  reco- 
mendarles la  lucha  legal,  que  en  ninguna  parte  puede  ejer- 
cerse sin  el  previo  requisito  del  juramento  de  una  Constitu- 
ción en  todas  partes  menos  cristiana  que  la  Constitución 
española;  y  está  desmentida  en  particular  para  España  por 
una  declaración  terminante,  hecha  en  virtud  de  explicaciones 
dadas  por  el  Gobierno,  del  representante  de  la  Santa  Sé- 
de  (i).  Improcedente,  y  hasta  ridicula,  resulta  la  conducta 
de  aquellos  católicos  que,  por  escrúpulos  religiosos  ó  dinás- 
ticos, se  niegan  en  las  Cortes  españolas  á  jurar  la  Constitu- 
ción, que  juran  en  la  alta  Cámara  los  Prelados,  y  prefieren 
prometer  por  su  honor ^  como  hacen  los  republicanos  y  los 
librepensadores.  En  un  católico,  que  debe  ser  hombre  hon- 
rado y  mantener  su  palabra  empeñada  en  solemne  compro- 
miso, á  nada  absolutamente  conduce  semejante  distinción. 


(i)    Carta  del  Nuncio  Mons.  Cattani,  de  26  de  Abril  de  1877. 
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Si  la  razón  es  la  ilicitud  intrínseca  del  acto,  la  promesa  por 
el  honor  no  añadirá  el  sacrilegio;  pero  será  tan  ilícita  como 
el  juramento,  porque  lo  intrínsecamente  malo  ni  se  puede 
jurar  ni  se  puede  prometer.  Si  se  trata  de  no  contraer  com- 
promisos, ninguno  se  contrae  con  el  juramento  que  no  se 
contraiga  con  la  promesa:  será  por  distintos  títulos,  pero  el 
compromiso  existe:  su  violación  podrá  no  ser  sacrilegio,  pero 
es  una  villanía  indigna  de  un  cristiano.  Puesto  que  un  cató- 
lico no  puede  en  conciencia  prometer  lo  que  no  puede  ó  no 
piensa  cumplir,  el  término  medio  adoptado  es  absurdo:  lo 
procedente  es,  ó  abstenerse  en  absoluto,  ó  hacer  con  el  jura- 
mento un  acto  de  religión.  No  existe,  pues,  en  España  razón 
alguna  de  carácter  religioso  en  cuya  virtud  sea  ilícita  á  los 
católicos  la  intervención  en  la  lucha  legal  y  en  la  gobernación 
del  Estado.  Podrá  discutirse,  á  lo  más  teóricamente,  la  con- 
veniencia; pero  la  licitud  está  fuera  de  duda.  Si  es  lícito 
aceptar  instituciones  positivamente  impías,  como  las  institu- 
ciones francesas,  á  fortiori  es  lícito  aceptar  instituciones 
que  hacen  pública  y  oficial  profesión  de  católicas,  represen- 
tadas por  augustas  personas,  no  sólo  católicas,  sino  piadosí- 
simas, y  á  quienes  el  Papa  ha  dado  señaladas  muestras  de 
predilección,  aunque  independientemente  de  la  voluntad  de 
esas  augustas  personas,  ó  por  circunstancias  á  que  no  pueden 
sobreponerse,  y  entre  las  cuales  influye  quizá  más  que  nin- 
guna el  retraimiento  de  los  católicos,  ni  los  Gobiernos  ni  la 
legislación  correspondan  á  nuestras  legítimas  aspiraciones; 
si  es  lícito  jurar  en  algún  sentido  Constituciones  radicalmente 
heterodoxas,  á  fortiori  es  lícito  jurar  la  que,  con  todas  sus 
deficiencias,  es  todavía  la  más  cristiana  de  las  europeas. 

Cierto,  nos  replican  los  partidarios  del  retraimiento;  pero 
ese  mandato  ó  esa  permisión  están  fundados  en  razones  que 
no  existen  en  España.  Puede  admitirse  un  mal,  ó  tolerarse 
más  bien,  y  aun  aceptarse  como  simple  hecho,  y  mientras 
la  aceptación  no  envuelva  la  suposición  del  derecho  ni  la 
conformidad  doctrinal,  á  título  de  hipótesis  y  no  de  tesis^ 
según  la  distinción  hoy  generalmente  admitida;  pero  esto 
solamente  cuando  el  mal  es  irremediable  y  se  impone  como 
una  necesidad,  ó  cuando  existe  la  disyuntiva  forzosa  entre 
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ese  mal  y  otro  de  más  gravedad  y  trascendencia.  En  Francia, 
en  Bélgica,  y  con  más  razón  en  las  naciones  protestantes,  se 
hallan  los  católicos  en  ese  tristísimo  caso;  no  así  en  España, 
donde  es  católica  la  inmensa  mayoría,  la  casi  totalidad  de 
la  nación,  y  donde  existe  un  partido  vigoroso  y  dispuesto  á 
la  lucha  y  á  la  muerte  por  el  ideal  católico.  Aquí  el  mal  no 
es  irremediable,  porque  existe  el  remedio  en  el  triunfo  de  ese 
partido;  aquí  no  hay  tal  necesidad  ni  tal  disyuntiva:  aquí 
estamos  en  la  tesis  y  no  en  la  hipótesis.  Dejando  para  otro 
artículo  el  examen  detenido  de  esta  última  afirmación,  que 
por  su  importancia  merece  capítulo  aparte,  y  admitiendo  la 
mayor  del  argumento,  me  limitaré  por  ahora  á  observar  que 
no  se  trata  de  necesidad  ni  de  imposibilidad  física^  sino  de 
necesidad  ó  imposibilidad  moral.  Es  moralmente  irremedia- 
ble un  mal  cuando  el  remedio  es  ilícito,  y  es  ilícito  el  reme- 
dio cuando  está  prohibido  por  quien  tiene  autoridad  para 
prohibirlo.  Pues  bien:  el  único  remedio  señalado  está  expre- 
sa y  terminantemente  prohibido  por  el  Papa,  que  indudable- 
mente tiene  para  ello  autoridad.  No  la  tiene,  ni  la  pretende 
ciertamente,  para  exigi-r  á  los  carlistas  que  renuncien  á  sus 
ideales  políticos,  ni  tal  cosa  ha  declarado  ilícita;  pero  sí  la 
tiene  para  rechazar,  como  ha  rechazado  en  todas  partes,  y 
más  que  en  ninguna  en  España,  toda  mancomunidad  de  los 
intereses  católicos  con  los  de  ningún  partido  político,  aun 
considerado  como  medio.  La  razón  suprema,  además,  en 
que  funda  el  Papa  sus  consejos  y  preceptos  relativos  á  la 
aceptación  práctica  de  los  Gobiernos  malos,  ha  sido  cons- 
tantemente, en  Francia,  en  Bélgica  y  en  todas  partes,  el 
bien  del  orden  social,  á  cuya  costa  no  quiere  en  modo  al- 
guno que  se  realice  el  ideal  católico;  y  como  el  partido  de 
que  se  trata  no  tiene,  á  lo  menos  por  ahora,  ni  ha  tenido 
en  toda  su  historia  más  medio  eficaz  de  acción  que  la  guerra 
civil,  nos  hallamos  en  el  caso  de  optar  entre  ese  mal,  indu- 
dablemente gravísimo,  y  el  de  aceptar  ó  tolerar  hechos  y 
leyes  contrarios  á  los  intereses  católicos.  Existe,  pues,  la 
disyuntiva  forzosa  entre  dos  males  positivos:  la  Constitu- 
ción con  su  art.  ii,  en  que.se  consignan  la  tolerancia  de 
cultos  y  otras  libertades  condenadas  por  la  Iglesia,  por  un 
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lado,  y  por  otro  la  guerra  civil.  Sólo  resta  averiguar  cuál  de 
esos  males  es  el  mayor,  y  para  ello  basta  ver  cómo  los  apre- 
cia el  Papa,  único  juez  para  los  católicos  como  tales.  Com- 
paremos. Las  Constituciones  de  Bélgica  y  de  Francia,  sobre 
todo  la  de  Francia,  son  incomparablemente  más  radicales  y 
heterodoxas  que  la  de  España:  por  consiguiente,  el  mal 
que  tienen  que  tolerar  los  católicos  al  aceptarlas  es  también 
incomparablemente  mayor  que  aquí.  Por  otra  parte,  ni  en 
Bélgica  ni  en  Francia  corre  la  paz  pública  el  peligro,  á  lo 
menos  inminente,  .de  una  guerra  religiosa,  ¡sino  á  lo  más  el 
de  perturbaciones  más  ó  menos  graves,  más  ó  menos  du- 
raderas, del  orden  público  y  social,  y  dificultades  mayores  ó 
menores  en  la  acción  de  los  gobernantes;  es  decir,  qufe  el 
peligro  de  la  paz  pública  en  España,  donde,  además  de  esos 
mismos  inconvenientes,  existe  el  de  la  guerra  civil,  es  mu- 
chísimo más  grave  que  en  las  naciones  citadas.  Pues  bien: 
si  ante  un  peligro  menor  para  la  paz  considera  necesario  el 
Papa  hacer  un  sacrificio  mayor  en  las  reivindicaciones  cató- 
licas, á  fortiori  considerará  necesario  un  sacrificio  menor 
de  éstas  ante  un  peligro  mayor  del  orden  público. 

Es,  pues,  cierto  que  no  estamos  en  España  en  iguales 
condiciones  que  en  Francia,  en  Bélgica  y  en  los  países  pro- 
testantes; pero  es  porque  estamos  en  condiciones  muchísimo 
más  ventajosas  para  la  lucha  legal.  Aquí  no  necesitamos  hacer 
tanto  sacrificio  para  aceptar  las  leyes  existentes,  á  título  de 
hipótesis  por  supuesto,  porque  son  menos  radicales  y  hete- 
rodoxas, y  porque  la  lucha  con  los  elementos  de  que  todavía 
podemos  disponer  en  el  terreno  de  la  legalidad,  si  todos  los 
católicos  nos  unimos,  nos  dan  muchas  más  probabilidades 
que  á  los  extranjeros  de  modificarlas  en  sentido  cristiano. 
Aquí  no  necesitamos  hacer  ningún  sacrificio,  bajo  el  concep- 
to de  católicos,  no  bajo  el  de  dinásticos  los  que  opinen  de  otro 
modo,  para  aceptar  la  forma  de  Gobierno,  que  como  monár- 
quica responde  á  las  tradiciones  de  raza  y  á  la  historia  del 
pueblo  español,  y  como  constitucional  es  indiferente  desde  el 
punto  de  vista  religioso;  ni  mucho  menos  para  acatar,  obe- 
decer y  hasta  amar,  siempre  desde  el  concepto  de  católicos, 
á  las  instituciones  establecidas,   lo  mismo  hoy  que   están 
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representadas  por  una  augusta  Señora  tan  respetable  por  su 
profunda  piedad  como  por  sus  infortunios  ,  que  mañana 
cuando  las  represente  un  Rey  cuya  educación,  dirigida  por  su 
religiosa  madre,  no  puede  menos  de  hacer  concebir  las  más 
lisonjeras  esperanzas  para  el  porvenir  de  la  Religión  y  de  la 
patria.  Respeto  las  opiniones  políticas  todas,  por  lo  mismo 
que,  escarmentado  de  la  perniciosa  influencia  que  los  apa- 
sionamientos que  de  ordinario  las  acompañan  ejercen  en  las 
cabezas  más  equilibradas  y  en  los  corazones  más  sanos,  he 
tenido  buen  cuidado  de  no  afiliarme  á  ninguna;  me  explicaré, 
en  consecuencia,  que,  como  partidarios  de  alguna,  experi- 
menten no  pocos  repugnancia  en  aceptar  instituciones  deter- 
minadas: lo  que  no  podrá  negar  nadie,  por  apasionado  que 
esté^  es  que,  desde  el  punto  de  vista  puramente  católico,  en 
que  me  coloco,  las  personas  que  hoy  encarnan  las  institucio- 
nes en  su  más  elevada  representación  ofrecen  todas  las  garan- 
tías que  se  pueden  humanamente  exigir;  que  el  régimen  en 
si  mismo,  todo  lo  discutible  que  se  quiera  por  otro  género  de 
consideraciones,  es  completamente  indiferente  bajo  el  aspecto 
religioso,  y  que  si  las  leyes  y  los  Gobiernos  desdicen  del  ideal 
cristiano,  España  es  la  nación  europea  en  donde  menos  des- 
dicen y  donde  hay  más  facilidad  de  reformarlas.  Mas  para 
ello  es  imprescindible  empezar  por  aceptarlas  hipotéticamen- 
te tales  como  son,  y  cumplirlas  y  hasta  gobernar  con  ellas 
mientras  no  se  ofrezca  coyuntura  favorable  para  modificarlas 
sin  peligro  de  graves  perturbaciones.  Respecto  de  ello  tam- 
poco estamos,  es  cierto,  en  iguales  condiciones  que  los  cató- 
licos belgas  y  franceses;  pero  las  diferencias  no  pueden  ser- 
vir de  argumento  para  disuadir  á  los  católicos  de  la  acción 
legal,  sino  para  aconsejarla  con  tanta  más  razón  que  en  Bél- 
gica y  en  Francia,  cuanto  son  menores  las  concesiones  que 
aquí  tenemos  que  hacer  y  mayores  los  peligros  que,  de  no 
hacerlas,  amenazan  al  bien  supremo  de  la  paz. 

Resumiendo:  el  Papa  quiere  resueltamente  desligar,  en 
España  como  en  todo  el  mundo,  y  más  aún  en  España  que 
en  parte  alguna,  por  lo  mismo  que  aquí  es  donde  más  se  ha 
abusado  y  todavía  se  propende  á  abusar;  quiere,  repito,  des- 
ligar la  acción  católica  de  todo  partido  político,  y  no  contar 
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para  ella  con  más  elementos  que  los  de  su  propia  doctrina, 
su  natural  organización  y  su  disciplina  propia.  Para  la  licitud 
ó  ilicitud,  la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  la  lucha  legal, 
hay,  pues,  que  prescindir  de  la  existencia  ó  no  existencia  de 
este  ó  el  otro  partido;  pues  no  habiendo  de  utilizársele  como 
medio  de  acción  católica,  á  lo  menos  por  ahora,  para  el 
efecto  es  lo  mismo  que  si  no  existiese.  Digo  jt7or  ahora ^  por- 
que en  el  caso  de  una  revolución,  reconociendo  como  en  tal 
caso  reconocemos  y  reconoce  el  Papa  al  partido  carlista  su 
perfectísimo  derecho  de  enarbolar  su  bandera  y  aun  soste- 
nerla por  medio  de  las  armas,  pudiera  llegar  el  caso  de  que 
se  invirtieran  los  términos  del  dilema;  que  la  guerra  civil,  con 
fundadas  esperanzas  de  una  restauración  católica  y  social, 
fuera  un  mal  menor  en  comparación  de  los  desórdenes  revo- 
lucionarios y  de  las  ruinas  de  todo  género  que  amontonarían, 
y  que  la  Iglesia,  sin  prestarle  su  cooperación  positiva,  que  no 
puede  prestar  nunca  á  las  guerras  en  que  interviene  alguna 
cuestión  de  política  humana,  dejase  en  libertad  á  los  católi- 
cos para  afiliarse,  j  aun  viese  con  tácito  placer  su  afiliación 
á  la  que  entonces  pudiera  constituir  la  única  solución  posible 
y  la  única  esperanza  de  la  Religión  y  de  la  patria.  Mientras 
ese  caso  no  llegue,  para  la  Iglesia  no  existen  partidos,  y  la 
existencia  del  carlista  en  España  podrá  ser,  y  es  en  efecto, 
un  freno  poderoso  para  la  Revolución,  que  tiene  motivos  para 
temerle;  podrá,  más  aún,  ser  naturalmente  simpático  por 
esta  razón  á  los  católicos,  que  además  pueden  ver  en  él  un 
recurso  de  reserva  para  ocasiones  extremas;  podrá,  en  este 
sentido,  ser  un  factor  importantísimo  que  preste  alientos  á 
las  fuerzas  católicas  para  atreverse  en  la  lucha  legal  á  exigir 
mucho  más  de  lo  que  podrían  exigir  si  no  tuvieran  este 
apoyo  á  sus  espaldas  y  no  tuvieran  los  enemigos  ese  miedo; 
todo  ello  es  verdad,  domo  es  verdad,  digámoslo  con  franque- 
za, que  para  la  eficacia  de  la  acción  legal  católica,  para  la 
salvación  de  la  Religión  y  de  la  patria,  y  aun  para  la  existen- 
cia misma  de  las  actuales  instituciones,  ni  es  necesaria  ni 
sería  conveniente  la  disolución  del  bravo,  caballeroso  y  cris- 
tiano partido  carlista,  Pero  aun  reconociendo  y  estimando 
este  positivo  valor  que  su  existencia  tiene  para  la  mayor  se- 
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guridad  de  la  acción  católica,  á  la  que  indirectamente  favo- 
rece, no  debe  abrigar  la  pretensión  de  que  en  circunstancias 
normales  se  hagan  depender  de  él  la  acción  ó  la  inacción  de 
las  fuerzas  católicas,  que  directamente  sólo  deben  contar  con 
medios  católicos.  No  conviene  que  desaparezca  ese  robusto 
organismo;  pero  sí  que  ensanche  un  poco  su  criterio  para 
aliarse  en  el  terreno  religioso  con  los  demás  católicos,  y  re- 
servando para  ocasión  oportuna  sus  reivindicaciones  políti- 
cas y  dinásticas,  cumpla  por  ahora  aquel  hermoso  progra- 
ma tan  concisa  como  generosamente  expuesto  por  su  dig- 
nísimo Jefe  en  aquellas  palabras  verdaderamente  dignas  de 
un  Príncipe  cristiano:  Quiero  ser  una  esperania  y  no  un 
temor. 

Mas  á  esto  replica  otro  grupo:  «No  hay  necesidad  de  gue- 
rras civiles  ni  de  trastornos:  metámonos  en  nuestra  casa  y 
dejemos  que  todo  esto  se  lo  lleve  el  demonio,  á  quien  de  de- 
recho pertenece,  y  esperemos  que  Dios  suscite  un  Pelayo 
que  reconquiste  á  la  vez  la  Religión  y  la  patria.  Apliqúese 
á  España  la  táctica  de  Italia,  y  nos  habremos  salvado.»  ¡Sal- 
varnos! ¡Lo  que  no  se  ha 'conseguido  con  tres  guerras  civiles, 
lo  vamos  á  conseguir  cruzándonos  de  brazos,  mientras  va- 
mos perdiendo  terreno  cada  día!  ¡Lo  que  no  hemos  podido 
conseguir  mientras  fuimos  la  inmensa  mayoría  de  la  nación, 
lo  vamos  á  conseguir  cuando  apenas  queden  católicos  en  Es- 
paña! Francamente:  se  explica  el  retraimiento  temporal  y 
circunstancial  de  los  carlistas,  que  al  fin  presentan  un  pro- 
grama y  una  solución  humana;  pero  no  que  se  aventuren 
intereses  sacratísimos  cuya  salvación  es  urgente,  á  un  retrai- 
miento ultramistico  y  á  una  política  de  beatas,  sin  programas 
ni  soluciones  ni  más  esperanza  que  una  milagrosa  interven- 
ción de  la  Providencia.  Ignoro  los  designios  de  Dios,  y  si  en 
ellos  está  decretada  la  desaparición  de  lo  existente;  pero,  si 
no  hemos  de  contar  con  más  esperanzas  que  las  que  nos  ofre- 
ce ese  sistema,  es  muy  de  temer  que  lo  que  venga  después 
haga  bueno  lo  existente.  Los  Pelayos  no  caen  llovidos  del 
cielo  ni  nacen  por  generación  espontánea:  es  posible  una 
Juana  de  Arco,  pero  no  es  probable,  y  la  política  de  los 
hombres,    aun  tratándose  de  intereses  religiosos,  no  debe 
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tentar  á  Dios  contando  con  el  milagro.  Es  muy  probable  que 
Pelayo  no'  hubiera  sido  levantado  sobre  el  pavés  en  Asturias 
si  antes  no  lo  hubiera  merecido  luchando  como  un  león 
hasta  el  último  momento  en  la  laguna  de  Janda,  en  defensa 
precisamente  de  un  mal  menor ^  y  de  un  estado  social  y  reli- 
gioso mucho  peor  que  el  actual,  é  instituciones  menos  cató- 
licas que  las  que  hoy  nos  rigen.  En  Italia  existen  razones  es- 
pecialísimas  que  aquí  no  existen:  la  primera  y  principal,  que 
el  Papa  lo  ha  mandado;  la  segunda,  que  la  protesta  que  en- 
vuelve el  retraimiento  de  los  católicos  mantiene  en  pie  una 
cuestión  de  índole  religiosa  que  por  su  carácter  internacional 
puede  crear  serios  conflictos  á  los  carceleros  del  Papa  si  ex- 
treman sus  violencias.  Con  nuestro  retraimiento  en  España 
se  encuentran  tan  ricamente  los  enemigos  del  Catolicismo, 
sin  conflictos  internacionales  ni  preocupaciones  que  turben 
su  digestión:  tan  tranquilos  les  trae  nuestro  retraimiento 
como  á  sus  hermanos  el  del  muchacho  que  para  vengarse  de 
ellos  se  va  á  la  cama  sin  cenar. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.    S.   A. 

(Continuará.) 


Revista  de  Revistas 


Razón  y  Fb. — Madrid,  Noviembre  de  1901. 

La  ciencia  libre  en  el  siglo  XIX,  por  el  P.  L.  Murillo. — Trata  el 
autor  de  estudiar  las  teorías  racionalistas  que  sobre  el  origen  del 
sobrenaturalismo  bíblico  se  han  excogitado  en  nuestros  días,  y  re- 
duciéndolas á  dos,  el  evolucionismo  spenceriano  y  la  escuela  crítica 
novísima,  deja  á  un  lado  el  spenciarismo  por  su  carácter  filosófico, 
para  dirigir  su  examen,  crítica  y  refutación  á  la  teoría  histórica 
novísima,  cuyos  argumentos  resuelve  y  combate. 

— ¿Quién  fué  D.  Hugo  Herrera  de  Jaspedós?  por  el  P.  E.  Uriarte. — 
Partiendo  de  la  identidad,  establecida  ya  por  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
mar  fundándose  en  el  testimonio  contemporáneo  de  los  directores  del 
Diario  de  los  Literatos,  del  que  con  el  pseudónimo  de  D.  Hugo  Hc' 
rrera  de  Jaspedós  dio  á  luz  en  aquella  publicación  dos  Cartas  críticas, 
y  el  que  con  el  más  famoso  de  Jorge  Pitillas  escribió  una  de  las  más 
donosas  y  correctas  sátiras  de  la  literatura  española,  trata  de  probar 
el  P.  Uriarte  que  el  verdadero  personaje  oculto  bajo  ambos  pseudó- 
nimos es  el  conocido  filósofo  jesuíta  P.  Luis  de  Losada.  Según  se 
desprende  de  la  lectura  del  artículo,  que  en  este  punto  no  está  tan 
claro  como  fuera  de  desear,  el  nombre  de  D.  Joseph  Gerardo  de  Her- 
vds,  á  quien  hoy  generalmente  se  atribuye,  fundándose  en  el  testimo- 
nio de  Pellicer  y  en  la  circunstancia  de  ser  perfecto  anagrama  del 
D.  Hugo  Herrera  de  Jaspedós,  la  paternidad  de  las  Cartas  y  la  de  la 
Sátira,  es  un  tercer  pseudónimo  del  P.  Losada,  pues  el  P.  Uriarte 
reconoce  la  identidad  entre  ambos.  No  concuerda  esto  muy  bien 
con  las  señas  que  da  de  Hervás  el  autor  de  El  histrionismo  en  Espa- 
ña, que  acaso  le  conoció  personalmente,  y  le  pinta  como  «uno  de  los 
amartelados  admiradores»  de  la  célebre  actriz  Petronila  Jibaja,  y 
menos  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  P.  Isla,  su  amigo,   le  llama 
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«malogrado  joven;»  pero  no  hemos  de  emitir  juicio  alguno  hasta  ver 
si  el  P.  Uriarte,  en  la  continuación  de  su  articulo,  que  en  el  presente 
número  queda  incompleto,  nos  aclara  lo  que  hasta  ahora  nos  parece 
un  enigma.  El  argumento  en  que  se  funda  para  atribuir  al  P.  Lo- 
sada, que  por  lo  visto  fué  un  Proteo  literario  según  el  número  de 
sus  pseudónimos,  la  identidad  con  Jorge  Pitillas  y  con  Hervás,  viene 
á  reducirse  al  testimonio  del  Padre  trinitario  Manuel  Bernardo  de  Ri- 
bera, el  cual  habla  de  «D.  Hugo  Herrera  de  Jaspedós,  Cura  que  fué 
en  este  obispado  (de  Salamanca),  y  después  se  hizo  Doctor  en  Fran- 
cia, donde,  por  no  sé  qué  devoción,  dejó  los  nombres  viejos  y  tomó 
el  de  Renato  Balduino.»  Con  varios  testimonios  prueba  luego  que  el 
P.  Losada  publicó  una  Carta  familiar  á  D.  Joseph  Mesa  Benítez  de 
Lugo,  firmada  por  el  «Lie.  D.  Luis  López,  Beneficiado  y  Cura  propio 
de  la  villa  de  Morille,  en  el  Obispado  de  Salamanca,»  y  luego  una 
obra  titulada  Aucupium  speciosum  con  el  nombre  de  «Renato  Bal- 
duino, Gallo,  Sacrse  Theologiae  Doctore.»  Si  realmente  son  del  Padre 
Losada  ambos  trabajos,  la  coincidencia  es  demasiado  clara  para  ser 
puramente  casual.  Repetimos,  sin  embargo,  que  no  nos  explicamos 
bien  determinados  pormenores,  y  esperamos  con  curiosidad  la  con- 
clusión de  un  trabajo  que  puede  contribuir  á  esclarecer  un  punto  tan 
oscuro  como  interesante  de  nuestra  historia  literaria. 

— Una  celebridad  desconocida,  por  el  P.  Julio  Alarcón  (continua- 
ción).— Prosiguiendo  el  estudio  critico -biográfico  sobre  Concepción 
Arenal,  preséntala  ahora  su  monógrafo  como  moralista  católica  y  pe- 
nalista, y  aparece  la  escritora  con  el  nimbo  del  apóstol  de  la  caridad 
cristiana,  que  ataca  vigorosa  á  los  Gobiernos  desmoralizadores  de  los 
centros  penales,  lamentándose  del  horrible  y  vergonzoso  estado  de 
nuestras  prisiones,  hasta  llegar  á  decir  que  «mientras  nuestras  cár- 
celes y  presidios  continúen  siendo  lo  que  son,  no  tenemos  derecho  á 
llamarnos  un  pueblo  civilizado  y  cristiano.» 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Octubre  de  1901,  Madrid. 

La  reforma  administrativa  en  relación  con  nuestro  actual  estado  social, 
por  Manuel  Duran  y  Bas.—  Largo  y  concienzudo  estudio  que  tiene 
por  objeto  principal  llamar  la  atención  sobre  la  gravedad  y  trascen- 
dencia que  la  reforma  administrativa  que  se  intenta,  y  de  la  que 
tanto  se  viene  hablando,  entraña  para  nuestro  presente  y  más  aún 
para  nuestro  porvenir,  y  establecer  el  criterio  que  debe  presidir  y  te- 
nerse en  cuenta  al  llevarla  á  cabo,  para  que  sea  eficaz  y  beneficiosa 
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al  país:  materia  que  el  ilustre  jurisconsulto  trata  con  la  competencia 
propia  de  quien  viene  estudiándola  hace  nada  menos  que  cuarenta  y 
tantos  años. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  del  Sr.  Duran  y 
Bas,  con  motivo  de  otros  trabajos  suyos  sobre  la  misma  materia;  y 
como  quiera  que  el  presente  no  es  más  que  una  ampliación  de  las 

t  ideas  expuestas  en  aquéllos,  por  no  repetir  lo  que  entonces  dijimos, 
pueden  ver  nuestros  lectores  el  número  correspondiente  al  20  de 
Febrero  de  1900,  donde  expusimos  con  bastante  extensión  el  juicio 
que  nos  han  merecido  los  notables  trabajos  del  ilustre  estadista.  Por 
ahora,  pues,  nos  concretamos  á  transcribir  la  siguiente  nota  que  se 
encuentra  al  principio  del  presente  articulo,  y  que  da  una  idea  del 
objeto  del  mismo  y  de  la  doctrina  sustentada  por  el  autor.  «Este 
breve  estudio  social...  tiene  por  objeto  adicionar  otros  dos  publicados 
en  esta  Revista,  uno  con  el  titulo  de  Fuerzas  sociales  (15  de  Febrero 
de  1899) y  otro  con  el  de  Nuevas  direcciones  (15  y  30  de  Enero  de  1900). 
Responden  estos  trabajos  al  constante  pensamiento  de  su  autor  de 
que  la  transformación  de  la  sociedad  española  ha  de  obtenerse,  no 
como  causa  única,  pero  sí  como  una  de  las  más  influyentes,  por  me- 
dio de  la  excentralización  administrativa.  Esta  excentralización  que, 
por  efecto  del  estado  de  nuestro  país,  ha  debido  y  aún  debe  pasar 
por  algunas  evoluciones,  le  ha  tenido  por  apóstol  desde  1849,  como 
escritor,  en  varios  periódicos  de  Barcelona;  como  profesor,  en  la 
cátedra  de  derecho  político  y  administrativo  en  la  Universidad  de 
dicha  capital;  en  la  vida  parlamentaria,  en  diversos  discursos  pro- 
nunciados en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  y  en  su  breve  paso  por  el 
Gobierno,  en  el  discurso  de  apertura  de  los  Tribunales  pronunciado 
en  15  de  Septiembre  de  1899,  prescindiendo  de  otros  actos.» 

Bien  merece  la  pena  de  que  nuestros  gobernantes  tengan  en  cuen- 
ta las  ideas  prácticas  y  luminosas  que  el  Sr.  Duran  y  Bas  expone  en 
el  presente  estudio,  al  llevar  á  cabo  la  tan  anunciada  reforma,  para 
que  ésta  sea  tan  radical  en  los  principios  que  la  informen,  como  ex- 
tensa en  los  organismos  á  que  alcance,  que  es  lo  que  el  criterio  de  la 
opinión  pública  espera,  desea  y  anhela. 

— De  las  huelgas  agrarias  en  España,  por  Lorenzo  Domínguez. — 
Aterradoras  son  las  proporciones  que  va  tomando  la  cuestión  obrera, 
ó  mejor  dicho,  la  cuestión  socialista  en  España,  y  sinnúmero  los  ma- 
les que  las  huelgas,  tan  frecuentes  de  algún  tiempo  á  esta  parte  so  - 
bre  todo,  están  causando  al  país,  males  que  acabarán  de  arruinar 
completamente  á  esta  nación  ya  tan  averiada.  Aquí  donde  todas  las 
novedades  extranjeras,  sobre  todo  las  que  se  reñeren  á  los  maravi- 
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liosos  progresos  modernos,  tardan  tanto  en  penetrar,  y  sobre  todo  se 
aclimatan  con  tanta  lentitud,  con  tantas  dificultades  y  con  tantos  de- 
fectos; en  esta  nación  tan  refractaria  al  espíritu  de  asociación,  al  con- 
cierto, á  la  reunión  y  al  empleo  de  las  fuerzas  'individuales  manco- 
munadas, para  aplicarlas  á  las  grandes  empresas  y  al  desarrollo  de 
las  modernas  industrias  productoras  de  fabulosas  riquezas,  es  un  he- 
cho verdaderamente  admirable  que  no  sólo  se  hayan  reunido  y  con- 
certado los  obreros  de  todas  clases,  sino  que  hayan  organizado  su 
asociación  con  rapidez  y  facilidad  sorprendentes,  poniendo  en  juego 
todos  los  medios  de  defensa  y  demás  recursos  empleados  en  otros 
países  en  la  guerra  al  capital  y  al  patrono.  Y  no  contentos  con  igua- 
lar á  otras  naciones  en  organización  y  obra  socialista,  los  han  so- 
brepujado, llegando  hasta  «inventar  la  huelga  agraria,  especialidad 
española  que  puede  causar  la  ruina  del  país...i 

Señala  el  autor  las  notables  diferencias  que  hay  entre  el  trabaja- 
dor del  campo  y  el  obrero  industrial  propiamente  dicho,  y  las  con- 
diciones personales  tan  diferentes  y  aun  opuestas  de  uno  y  otro,  é 
insiste,  de  una  manera  particular,  en  hacer  ver  los  resultados  infini- 
tamente más  funestos,  la  influencia  más  perniciosa,  la  trascenden- 
cia y  las  consecuencias  más  fatales,  y,  en  una  palabra,  la  superiori- 
dad de  los  males  de  las  huelgas  agrarias,  sobre  los  ocasionados  por 
las  industriales  de  cualquiera  clase,  sobre  todo  en  un  país  como  el 
nuestro,  donde  la  agricultura  constituye  la  principal  riqueza,  y  aun 
la  única  en  la  mayor  parte  de  sus  regiones.  El  noble  fin  de  que  los 
Gobiernos  fijen  su  atención  y  vean  de  poner  remedio  á  este  pavoroso 
y  capital  problema  que  tenemos  sin  resolver  frente  á  frente,  y  los 
hombres  pensadores  se  dediquen  con  entera  buena  fe,  alteza  de  mi- 
ras, recta  é  imparcial  justicia  y  sentimientos  de  amor  á  la  humanidad 
al  estudio  del  mismo,  es  el  único  objeto  de  este  notable  trabajo,  «no 
abrigando  su  autor  la  menor  pretensión  de  resolver  el  arduo  caso, 
considerando  bastante  que  estas  líneas  sirvieran  de  eficaz  invitación 
para  que  cerebros  más  poderosos  busquen,  encuentren  y  propongan 
remedios  adecuados  para  los  males  y  peligros  que  en  ellas  se  se- 
ñalan.» 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Octubre  1901. 

Investigaciones  para  la  historia  del  pueblo  de  Liencres.  El  castillo,  por 
D.  Eduardo  de  la  Pedraja  Fernández. — No  se  sabe  á  ciencia  cierta, 
mas  se  cree  que  el  castillo  de  Liencres  formó  parte  del  completo  plan 
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de  defensa  de  la  costa,  hecho  por  Alfonso  el  Católico  6  por  uno  de 
los  primeros  monarcas  de  la  Reconquista.  Ha  servido  también  de 
atalaya  en  el  curso  de  los  tiempos,  como  lo  prueba  el  articulista,  re- 
señando ligeramente  las  muchas  incursiones  hechas  en  la  costa  del 
Cantábrico  y  los  avisos  dados  á  los  pueblos  limítrofes  para  que  se 
aprestaran  á  resistirlas.  Hace  después  un  extracto  de  los  documentos 
históricos,  en  los  que  aparece  el  castillo  de  Liencres.  Supónese  que 
en  tiempo  de  Alonso  VII  el  Emperador  pertenecía  al  conde  Rodrigo 
González,  sublevado  contra  el  Monarca;  después,  en  1327,  pertenecía 
al  Adelantado  y  Canciller  mayor  de  Castilla,  Garcilaso  de  la  Vega, 
en  cuya  familia  permaneció  durante  bastante  tiempo;  en  lossiglosXIV 
y  XV  es  citado  en  algunos  documentos,  y,  por  último,  fué  uno  de  los 
castillos  con  que  contaba  Escobedo  para  hacer  señor  de  la  Montaña 
á  D.  Juan  de  Austria,  pudiendo  ser  ésta  muy  bien  la  causa  de  su  des- 
trucción, aunque  D.  Fernando  Guerra  de  la  Vega  le  cita  como  exis- 
tente el  año  1658,  y  en  1681  dice  el  P.  Sola  que  parece  fué  quemado 
y  no  demolido,  porque  perseveran  sus  paredes,  pero  sin  madera  al- 
guna ni  teja.  No  existe  tradición  alguna  en  el  pueblo  del  lugar  que 
ocupaba  el  castillo;  pero  el  Sr.  Pedraja,  guiado  por  algunos  historia- 
dores, ha  conseguido  identificar  el  solar,  descubriendo  sus  cimientos, 
que  todavía  existen,  y  no  encontrando  en  ellos  señal  alguna  de  in- 
cendio. Como  se  ve,  este  artículo  es  una  contribución  notable  para 
la  historia  del  pueblo  de  Liencres. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Oct.  de  igoi. 

El  Obispo  de  Nicastro  (Inocencio  IX)  y  la  alianza  perpetua  del  Papa , 
del  Rey  de  España  y  de  la  República  veneciana. — Informe  de  D.  Bien- 
venido Oliver  á  la  Academia  sobre  una  notable  monografía  de  don 
Domingo  María  Valensise ,  actual  obispo  de  Nicastro ,  titulada  II 
Vescovo  di  Nicastro  poi  Papa  Inocencio  IX  e  la  Lega  contra  il  Turco.  Se 
habían  fijado  poco  ó  nada  los  historiadores  de  aquella  famosa  Liga 
en  las  gestiones  diplomáticas  practicadas  en  Venecia  por  el  nuncio 
Fachinetti,  para  apreciar  en  todo  su  valor  la  importancia  de  aquella 
empresa;  pero  con  la  lectura  de  este  estudio  del  Obispo  de  Nicastro^ 
basado  especialmente  en  aquellas  gestiones  y  en  la  correspondencia 
de  Fachinetti  con  el  cardenal  Alessandrino,  «se  llega  á  formar  un 
concepto  claro  y  preciso  de  la  serie  de  dificultades  y  entorpecimien- 
tos que  se  presentaron  por  parte  del  Senado  de  Venecia,  primero 
para  entrar  en  la  alianza  y  luego  para  estipular  las  condiciones  de  la 
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misma;  obstáculos  que  provenían,  no  sólo  de  la  rivalidad  de  esta  Re- 
pública con  España,  sino  de  la  codicia  de  los  que  dirigían  la  política 
veneciana,  de  los  celos  y  envidias  de  Monarcas  cristianos,  como  el 
rey  de  Francia,  y,  finalmente,  de  los  manejos  sagaces  y  astutos  del 
Emperador  de  los  turcos,  contra  quien  iba  dirigida  la  conclusión  de 
la  alianza. » 


La  Lectura.— Octubre  de  1901.  Madrid. 

El  cambio  internacional^  por  D.  Eleuterio  Delgado. — Mucho  se 
ha  escrito  en  estos  últimos  tiempos  acerca  del  cambio;  pero  claro  es 
que  en  un  problema  tan  complejo  y  cuya  solución  acertada  depende 
de  un  conjunto  de  circunstancias  difíciles  de  reunir  en  un  solo  es- 
critor, es  mucho  si  se  consigue  dar  soluciones  parciales  que  puedan 
ser  recogidas  más  tarde  por  una  inteligencia  sintética  que  abarque 
todos  los  extremos  del  problema.  Dos  factores  ^han  de  tenerse  en 
cuenta  para  explicar  los  distintos  criterios  con  que  se  suelen  tratar  es- 
tas cuestiones  y  que  conducen  á  muy  diferentes  resultados:  es  uno  el 
carácter  especial  de  las  cuestiones  sociales,  que  dependen  en  gran  par- 
te de  la  apreciación  individual,  del  mayor  ó  menor  número  de  ob- 
servaciones y  hasta  del  color  del  cristal  con  que  se  miran;  el  segundo  y 
más  importante,  es  la  «dificultad  de  sustraerse  á  las  inspiraciones 
del  interés,  bien  del  Estado,  bien  de  la  sociedad,  bien  de  otros  par- 
ticulares,» factores  que  por  sí  solos  explican  las  distintas  solucio- 
nes que  suelen  darse  al  problema.  Competentísimo  como  pocos,  en 
las  cuestiones  de  hacienda,  crédito  y  moneda,  nuestro  querido  ami- 
go D.  Eleuterio  Delgado  se  propone  en  el  presente  interesantísimo 
estudio  fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión.  Colocado  en  un  terre- 
no que  bien  pudiéramos  llamar  de  alta  filosofía  práctica,  estudia  se- 
renamente el  problema,  fijando  con  exactitud  su  carácter  económico, 
y  demuestra  con  abundancia  de  razones  que  su  completa  solución 
no  corresponde  sólo  al  Gobierno,  sino  á  la  acción  social  convenien- 
temente favorecida  por  aquél.  Definido  el  cambio  y  su  objeto,  estu- 
dia, siguiendo  á  Goschen,  las  circunstancias  que  le  alteran,  entre 
las  que  pone  como  principal  la  depreciación  de  la  circulación  mone- 
taria. «Todos  los  economistas,  dice,  están  conformes  en  que  un  país 
necesita,  para  las  transacciones  que  realiza,  una  cantidad  de  mone- 
da, la  cual  sirve  para  fecundar  la  riqueza  pública;  pero  que  si  se  tras- 
pasa este  límite,  los  precios  se  elevan,  produciendo  las  naturales 
consecuencias  económicas.»  A  medida  que  la  moneda  aumenta,  su 
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valor  disminuye  como  cualquier  otra  mercancía;  y  cuando  á  una  exa- 
gerada circulación  se  añade  el  temor  de  que  se  acreciente,  no  para 
responder  á  necesidades  de  las  transacciones,  sino  á  conveniencias 
del  Estado,  entonces,  uniéndose  á  la  realidad  el  temor,  y  perdida 
toda  confianza,  su  depreciación  se  acentúa  cada  vez  más.»  De  todo 
lo  anterior  deduce:  i.**  Que  las  deudas  recíprocas  son  el  elemento 
fundamental  del  cambio.  2.°  Que  el  tipo  de  cambios  en  países  deu- 
dores donde  circulan  billetes  que  no  son  convertibles  en  oro  y  en 
donde  se  debilita  el  crédito,  no  tiene  límite  ni  freno.  Sentada  esta 
doctrina  general,  estudia  los  remedios  para  salvar  la  crisis  que  re- 
presentan y  que  condensa  admirablemente  en  esta  proposición:  el 
problema  de  los  cambios  se  resuelve,  ó  contrayendo  los  consumos  y 
replegándose  á  una  vida  puramente  interior,  ó  consiguiendo  un 
aumento  de  productos  con  los  cuales  se  pueda  adquirir  oro  para  ha- 
cer frente  á  las  deudas  exteriores.  Claro  es  que  él  aboga  por  este  úl- 
timo. 

Mucho  sentimos  no  poder  seguirle  paso  á  paso  en  tan  interesan- 
te estudio,  pues,  necesitaríamos  escribir  un  artículo  entero.  No  so- 
mos jueces  en  la  materia;  pero  creemos  sinceramente  que  hasta  la 
fecha  ninguno  ha  expuesto  el  problema  con  tanta  claridad  y  fran- 
queza.' 

Études  par  des  Peres  de  la*  Compagnib  de  Jésus. — París,  5  de  No- 
viembre de  1901. 

Un  filósofo  cristiano,  por  Joseph  Ferchat. — Con  entusiasmo  y  vigor 
traza  el  articulista  la  fisonomía  y  carácter  de  Ollé-Laprune,  filósofo 
de  pensamiento  original,  profesor  eminente  y  escritor  laborioso  y 
profundo,  de  ¡deas  precisas,  de  demostraciones  claras  y  de  estilo  ele- 
gante. Dotado  de  talento  despejado  y  sintético,  desciende  con  pers- 
picacia é  intuición  al  fondo  de  las  cosas,  para  descubrir  lo  que  él 
llama  Vessentiel  inaper^u,  y  luego  elevar  á  la  región  de  la  luz  la  idea 
clara,  rica  y  fecunda.  Así  se  explica  la  preocupación  que  manifestó 
siempre,  lo  mismo  en  la  cátedra  que  en  sus  obras,  por  ayudar  á  sus 
discípulos  y  lectores  á  entrer  dans  la  verité  un  peu  plus  loin^  encoré 
un  peu  plus  loin,  puis  encoré  un  peu  plus  loin.  La  filosofía  de  Ollé-La- 
prune es  armónica  y  continua^  como  que  está  inspirada  en  la  ley  del 
encadenamiento  que  resalta  en  la  escala  de  los  seres  y  en  los  diver- 
sos aspectos  del  ser.  En  su  obra  titulada  Le  prix  de  la  vie  estudia  la 
vida  fisiológica  y  la  psíquica,  y  deduciendo  de  su  análisis  las  leyes 
vitales  de  fes  plantas,  de  los  animales  y  de  la  inteligencia,  señala  á 
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los  vegetales,  como  actos  esenciales  de  la  vida,  la  nutrición  y  la  ge- 
neración; á  los  animales,  á  más  de  estas  dos  funciones,  la  relación, 
formando  el  ciclo  vital;  la  adquisición,  el  gasto,  el  sostenimiento,  la 
producción  y  la  generación,  y  á  la  inteligencia  da  por  atributos  la 
natural  aspiración  á  la  verdad,  el  levantamiento  desde  la  sencilla 
percepción  hasta  las  especulaciones  más  elevadas  para  adquirir  todos 
los  tesoros  del  conocimiento,  y  la  comunicación  espontánea  á  otras 
inteligencias.  La  misma  regla  práctica  de  enseñanza  aplica  al  arte, 
siendo  su  blanco,  en  toda  investigación  y  estudio,  desembarazar  un 
objeto  de  los  fantasmas  que  le  rodean,  distinguir  lo  que  en  si  contie- 
ne y  penetrar  en  él  para  desentrañar  sus  detalles,  siempre  siguiendo 
el  mismo  método:  precisión  constante  en  la  enumeración  múltiple  de 
los  detalles,  y  ascensión  lenta,  pero  segura,  del  pensamiento. 


La  Quinzaine. — 1.°  de  Noviembre  de  igoi.  París. 

A  nuestros  lectores:  Prólogo  para  el  año  8.°,  por  Jorge  Fonsegrive. 
— Al  inaugurar  el  año  8.°  de  su  publicación,  expone  el  insigne  pu- 
blicista y  filósofo,  en  un  articulo  notable  como  todos  los  suyos,  la  lí- 
nea de  conducta  que  se  propone  seguir  ante  la  actual  situación  de  la 
Iglesia  en  Francia.  Mr.  Fonsegrive  hace  notar  que  «en  la  parte  don- 
de se  halla  la  mayoría  de  los  católicos  se  habla  mucho,  se  ame- 
naza recio,  pero  no  se  hace  nada;  mientras  que  en  el  lado  opuesto, 
ó  no  se  habla  nada  ó  se  habla  poco,  pero  se  obra  mucho.»  No  es  esta 
la  única  observación  del  artículo  que  viene  á  España  como  anillo  al 
dedo.  El  autor  se  declara  decidido  partidario  de  la  política  pontificia, 
pidiendo  á  los  católicos  la  unión  mediante  el  reconocimiento  de  las 
instituciones  republicanas,  la  lucha  mediante  el  sufragio  universal, 
amplitud  de  miras  para  conquistarse  las  simpatías  de  todos  los  hom- 
bres honrados,  y  obediencia  al  Episcopado. 

— El  Calolicismo  en  la  Exposición  de  igoo,  por  Jorge  Goyau. — Por 
primera  vez  han  presentado  los  católicos  franceses  en  la  última  ex- 
posición instalaciones  propias  oficiales.  Tenían  dos,  una  en  el  Tro- 
cadero,  que  comprendía  las  obras  de  enseñanza,  de  economía  social 
y  de  caridad,  y  otra  en  Vincennes,  consagrada  á  las  misiones.  El 
autor  se  extiende  en  consideraciones  muy  oportunas  y  discretas 
acerca  de  la  asombrosa  actividad  que  en  ambas  ha  demostrado  el  es- 
píritu católico  enfrente  de  la  esterilidad  del  laicismo,  y  como  mues- 
tra de  la  importancia  de  ambas  instalaciones,  reúne  en  dos  cuadros 
las  recompensas  obtenidas,  cuyo  resumen  transcribimos:  Obras  soda- 
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les  y  de  caridad:  lo  grandes  premios;  39  medallas  de  oro;  41  meda- 
llas de  plata;  33  medallas  de  bronce;  33  menciones  honoríficas;  42 
recompensas  de  colaboradores:  total,  178  premios. — Obras  de  ense- 
ñanza y  de  colonización:  Grandes  premios:  por  enseñanza,  4;  por  co- 
lonización, i;  total,  5.  Medallas  de  oro:  por  enseñanza,  17;  por  ce-» 
Ionización,  i;  total,  18.  Medallas  de  plata:  por  enseñanza,  25.  Me- 
dallas de  bronce:  por  enseñanza,  17;  por  colonización,  i;  total,  18. 
Menciones  honoríficas:  por  enseñanza,  11.  Recompensas  de  colabo- 
radores, 40;  total,  117  premios.  Resumen  general  de  todas  las  obras  ca- 
tólicas: Grandes  premios,  15;  medallas  de  oro,  57;  medallas  de  pla- 
ta, 66;  medallas  de  bronce,  51;  menciones  honoríficas,  24;  recom- 
pensas de  colaboradores,  82.  Total  general  de  las  obras  católicas: 
295  premios,  concedidos  á  Congregaciones  religiosas,  asociaciones 
eclesiásticas  y  sacerdotes  ó  seglares  católicos  particulares.  Entre  los 
premiados  figuran  los  nombres  ilustres  de  Mr.  de  Lapparent,  con  un 
gran  premio  y  dos  medallas  de  oro,  y  del  abate  Vigouroux  con  me- 
dalla de  plata. 


Revue  d'histoire  EccLESiASTiQUE.— 15  de  Octubre  de  1901 
vaina. 


Lo- 


La  hipótesis  de  M.  Wendt  sobre  la  composición  del  cuarto  Evangelio, 
por  A.  Van  Hoonacker. — Después  de  haber  rebatido  luminosamente 
en  el  terreno  de  la  crítica  histórica  un  libro  de  M.  Wendt,  titulado 
El  Evangelio  de  San  Juan,  demostrando  por  manera  concluyente  la 
autenticidad  de  dicho  Evangelio,  complementa  el  articulista  aquel 
estudio  compulsando  los  argumentos  aducidos  por  el  profesor  de 
Jena,  principalmente  en  los  capítulos  segundo  y  tercero  de  su  obra, 
en  apoyo  de  la  tesis  fundamental  de  la  misma.  Defiende  en  ella  su 
autor  que  la  fuente  del  autor  sagrado  debió  de  ser  una  compilación 
de  los  discursos  é  instrucciones  predicados  por  el  Salvador,  en  la 
cual  la  narración  histórica  se  limitaba  á  breves  introducciones  desti- 
nadas á  indicar  las  ocasiones  de  su  vida  á  que  se  referían  sus  pláticas 
y  sermones,  y  sólo  considera  como  obra  ó  trabajo  del  evangelista  las 
narraciones  más  extensas  que  en  el  texto  actual  del  Evangelio  sir- 
ven para  relacionar  las  palabras  de  Jesús.  Dice  á  este  propósito 
M.  Hoonacker:  «la  compilación  primitiva  de  los  discursos  debió  ser 
hecha  por  un  testigo  ocular  de  la  vida  de  Jesús,  y  ese  testigo  fué  San 
Juan  Apóstol.  Todos  los  diversos  elementos  que  nos  h^n  quedado,  y 
que  M.  Wendt  se  gloría  haber  distinguido  en  él  análisis  del  cuarto 


454  REVISTA    DB   REVISTAS. 


Evangelio,  están  reconocidos,  en  tal  concepto,  como  documentos 
históricos  de  primer  orden.»  Y  para  confirmar  su  tesis  se  extiende 
en  largas  consideraciones  de  erudición  literaria,  histórica  y  doctrinal. 
El  artículo  es  al  mismo  tiempo  un  estudio  exegético  y  de  apología. 
El  método  que  el  autor  emplea  es  el  más  apropiado  á  esta  clase  de 
escritos,  y  aun  puede  asegurarse  que  á  toda  suerte  de  controversias. 
Como  M.  Wendt  fundamenta  las  principales  razones  en  favor  de  su 
hipótesis  en  las  supuestas  divergencias  entre  el  Evangelista  y  las  pala- 
bras de  Jesús  reproducidas  en  el  Evangelio,  lo  mismo  que  qu  la  falta 
de  armonía  entre  ciertos  pasajes  y  los  relatos  que  sirven  de  encade- 
namiento, y  por  último,  en  que  difieren  en  curias  cosas  las  epístolas  del 
Apóstol  de  Pathmos  de  su  mismo  Evangelio^  el  articulista  va  entresa- 
cando los  principales  pasajes,  que  para  su  contrario  son  de  fuerza  in- 
contrastable, y  con  gran  serenidad  de  juicio  y  profundidad  de  concep- 
to prueba  que  existe  perfectísima  concordancia  entre  los  lugares 
evangélicos  más  controvertidos,  entre  el  relato  histórico  de  San  Juan 
y  la  doctrina  del  Salvador,  entre  el  Maestro  y  su  discípulo  predilecto. 
Es,  en  fin,  un  artículo  de  los  más  sustanciosos  y  de  mucha  utilidad 
para  los  aficionados  á  los  estudios  escriturarios. 

— ¿Ftteron  perseguidos  los  primeros  cristianos  por  medio  de  edictos 
generales  6  por  razón  de  ordenf  por  C.  Callewaert. — A  juzgar  por  las 
dimensiones  del  presente  artículo,  primero  de  una  serie  en  que  con 
detenimiento  profundo  parece  condensar  su  autor  un  conjunto  de  ob- 
servaciones acerca  de  otro  artículo  de  Th.  Mommsen,  publicado 
en  i8go,  con  el  título  Delitos  religiosos  en  Derecho  romano^  promete  ser 
un  verdadero  estudio  histórico-jurídico  sobre  el  período  de  las  gran- 
des persecuciones  del  Imperio  romano  contra  los  cristianos.  El  ar- 
ticulista, para  sincerarse  sin  duda  ante  aquellos  que  echan  á  barato 
cuantas  cuestiones  históricas  se  discuten  en  estos  tiempos  de  utilita- 
rismo mezquino,  por  juzgarlas  baladíes  y  de  ningún  provecho  para 
la  vida  material,  justifica  su  propósito  diciendo:  «al  decir  de  Weis, 
el  artículo  de  Th.  Mommsen,  delitos  religiosos  en  Dereeho  romano,  ha 
realizado  desde  que  salió  á  luz  en  1890  una  verdadera  revolución  en 
el  estudio  de  las  bases  jurídicas  de  las  persecuciones,  atribuyendo 
la  mayor  parte  de  las  decretadas  contra  los  cristianos  al  ejercicio  del 
jus  coercitionis,  del  que  gozaban  los  magistrados  romanos  que  parti- 
cipaban del  imperium.  La  indiscutible  autoridad  del  eminente  histo- 
riador ha  conquistado  para  la  nueva  teoría  un  extraordinario  éxito, 
por  cuanto  la  inmensa  mayoría  de  los  autores  que  después  de  él  han 
tratado  esta  cuestión,  sobre  todo  en  Alemania,  se  adhieren  á  su  dic- 
tamen con  6  sin  reserva  alguna.  Los  antiguos  sistemas,  sin  embar- 
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go,  conservan  todavía  defensores  poco  dispuestos  á  rendir  las  armas, 
por  lo  cual  puede  ser  útil  aún  el  examen  de  la  cuestión.» 

La  teoría  de  Mommsen  es  que  las  persecuciones  contra  los  prime- 
ros cristianos  obedecían  exclusivamente  á  medidas  de  orden  público 
dictadas  por  los  magistrados  que  participaban  del  imperium.  Contra 
ella  se  declara  desde  luego  M.  Callewaert,  acariciando  la  opinión  de 
que  los  primeros  fieles  sufrieron  persecución  por  justicia  criminal, 
aunque  extra  ordinemy  propter  solum  nomeUj  en  virtud  de  una  ley  excep- 
cional que  proscribía  nominatim  la  religión  cristiana,  y  declaraba 
culpables  de  pena  capital  á  todos  los  que  se  decían  cristianos.  Pero 
dejando  ahora  la  defensa  de  su  tesis,  pasa  á  rebatir  lo  contrario,  apo- 
yado en  la  misma  autoridad  que  Mommsen  y  sus  parciales  invocan 
en  favor  de  su  dictamen.  Esa  autoridad  es  Tertuliano,  á  quien  conce- 
den una  competencia  especial  en  cuestiones  de  derecho  y  de  legisla- 
ción, y  cuyas  obras  apologéticas  consideran  la  mejor  fuente  que  exis- 
te para  la  solución  del  problema  jurídico  planteado.  Pero  el  articu- 
lista comienza  por  oponer  á  sus  contrarios  la  autoridad  del  propio 
Tertuliano,  comprobándola  con  otros  documentos  autorizados. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  19  de  Octubre  de  1901. 

•  La  cuestión  social  y  la  democracia  cristiana, — IH.  Caracteres  de  la 
democracia  cristiana. — Después  de  exponer  el  origen  histórico  de  la 
palabra  democracia^  y  cómo  la  adoptaron  los  católicos  alemanes  y 
belgas  por  lema  de  aquellas  ilustradas  y  laboriosas  falanges  de  cató- 
licos que  tan  enérgica  y  sabiamente  defendieron  los  derechos  de  la 
Iglesia,  entra  el  articulista  á  exponer  los  caracteres  de  la  democracia 
cristiana,  que  no  tiene  otro  fin  sino  el  orden  social  cristiano,  ó  sea  un 
organismo  social  encaminado  al  bien  común,  pero  especialmente  de 
las  clases  populares,  en  conformidad  con  los  principios  consignados 
en  el  Evangelio.  Los  caracteres  que  debe  tener  la  democracia  para  ser 
cristiana  están  sabiamente  señalados  en  la  encíclica  Rtrum  novarumt 
de  Su  Santidad  León  XIIL  Debe  ser,  ante  todo,  democrática,  na  en 
el  sentido  socialista  ni  racionalista  liberal,  sino  en  el  que,  explicada 
sencilla  y  naturalmente,  expresa  la  palabra  democracia:  trabajar  en 
bien  ó  provecho  del  pueblo;  además,  la  democracia  cristiana  no  exi- 
ge en  su  desarrollo  y  perfeccionamiento  forma  alguna  determinada 
de  gobierno,  porque  su  acción  es  posible  bajo  todas  las  formas  polí- 
ticas adoptadas  por  la  sociedad;  tampoco  ha  de  pretender  el  triunfo 
de  una  idea  política,  siendo,  por  lo  tanto,  sostén  y  garantía  del  orden. 
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jejos  de  constituir  una  amenaza  y  un  peligro.  Concluye  el  articulista 
con  estas  palabras,  que  resumen  á  maravilla  su  pensamiento:  «La  de- 
mocracia cristiana,  evangélica  por  su  origen,  general  en  el  fin  y  en 
los  medios,  universal  en  el  tiempo,  es  también  el  camino  y  la  ex- 
presión más  alta  de  todo  progreso:  es,  entre  las  democracias,  la  más 
poderosa  y  perfecta.» 

2  de  Noviembre  de  190 1. 

La  Aruspicina  etrusco- babilónica  y  la  procedencia  de  los  etruscos  del 
Asia  Menor. — Sabido  es  que  la  Hepatoscopia  (jecoris  inspectio)  fué 
entre  las  artes  divinatorias  de  excepcional  importancia  y  de  grandí- 
sima antigüedad.  Los  arúspides  de  Caldea  y  Babilonia  consideraban 
el  hígado  dividido  en  casillas,  en  las  que  leían  los  deslinos,  y  de  don- 
de tomaban  fundamento  sus  predicciones:  el  hígado  era,  para  ellos, 
un  templo.  Poseemos  varios  de  estos  templos,  reproducidos  en  arci- 
lla, bronce  y  alabastro,  alguno  de  los  cuales  dio  fundamento  á  cien- 
tíficas y  largas  discusiones  entre  renombrados  arqueólogos,  debién- 
dose notar  que  de  los  tres  templos  que  se  conocen,  fueron  hallados 
en  Caldea  el  uno  y  otro  en  Hillah.  El  templum  de  Placencia  fué  en- 
contrado en  1877,  es  de  bronce  y  en  todo  semejante  á  los  dos  referi- 
dos; el  de  Volterra  es  de  alabastro,  consiste  en  una  urna  sobre  la  que 
se  destaca  una  figura  que  tiene  en  la  mano  un  objeto  de  forma  seme- 
jante al  iemplum  de  Placencia.  Teniendo  presentes  estos  datos,  el 
articulista  demuestra  que  los  etruscos,  de  origen  asiático,  llevaron 
sus  correrías  hasta  Italia;  lo  cual  deduce  de  los  recientes  descubri- 
mientos de  la  inscripción  de  Lemnos  y  del  doble  templum  augural  de 
Babilonia  y  de  Etruria,  representando  el  hígado  de  las  víctimas  para 
el  uso  divinatorio.  Analogías  tan  marcadas  entre  las  prácticas  divi- 
natorias prestan  fundamento  á  esta  conclusión:  la  venida  á  Italia  de 
los  etheo-pelasgos,  afirmación  comprobada  en  un  largo  y  concien- 
zudo estudio  publicado  poco  tiempo  hace  en  La  Civiltá  CattoUca. 


RivisTA  Internazionale  di  scienze  sociali  b  discipline  ausilia- 
RIE. — Octubre  de  1901. — Roma. 

La  desocupación  y  los  uffizi  indicadores  del  trabajo,  por  E.  Agliar- 
di. — Es  un  concienzudo  estudio  en  que  el  autor,  después  de  hacer 
una  ligora  reseña  de  los  procedimientos  con  que  en  la  antigüedad  y 
la  Edad  Media  se  proveía  á  las  necesidades  de  las  clases  desocupa- 
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das,  pasa  revista  á  las  múltiples  reformas  que  se  han  puesto  en  prác- 
tica ó  que  se  han  ideado  en  los  tiempos  modernos  con  el  fin  de  re- 
solver el  problema  del  proletariado,  que  ha  llegado  á  ser  el  problema 
fundamental  de  las  teorías  sociales.  El  articulo  abunda  en  muy  ati- 
nadas reflexiones  y  viene  á  demostrar  la  urgencia  de  una  institución 
en  los^  pueblos  que  haga  posible  y  facilite  el  cambio  regular  de  de- 
mandas y  ofertas  del  trabajo  entre  patronos  y  obreros. 

La  libertad  de  enseñanza^  por  Giuseppe  Piovano. —  Afirma  y  de- 
muestra el  articulista  que  el  monopolio  gubernativo  por  el  cual  se 
reserva  el  Estado  la  facultad  de  conferir  los  grados  es  incompatible 
con  la  libertad  de  enseñanza,  primero  porque  siendo  el  grado  una 
confirmación  auténtica  del  aprovechamiento  y  de  la  capacidad  del 
alumno,  y  no  pudiendo  el  Estado  ser  juez  de  las  doctrinas,  única- 
mente debe  conferirlo  el  que  tiene  derecho  de  enseñar,  y  además, 
porque  con  ese  exclusivismo  gubernativo  queda  la  enseñanza  libre 
sometida  á  una  condición  intolerable,  como  es  el  no  tener  libertad 
para  la  elección  de  programas,  ni  de  métodos,  ni  de  doctrinas;  pues 
por  algo  se  ha  dicho  que  «el  que  es  dueño  del  examen,  es  dueño  de 
la  enseñanza.»   El  estudio  continuará. 


RivisTA  DI  Física,  Matemática  e  Scienze  Naturali. — Octubre 
de  1901. — Pavía. 

Los  inventos  de  Mons.  Cerebotant,  por  R.  Ferrini. — Laméntase,  y 
con  motivo,  el  articulista,  de  la  poca  atención  que  se  presta  en  nues- 
tros días  á  los  hombres  de  ciencia  que  gastan  sus  fuerzas,  su  talento 
y  á  veces  sus  intereses,  en  perfeccionar  y  hacer  prácticos  los  gran- 
des descubrimientos.  Cierto  que  para  eso  no  se  necesita  las  más  de 
las  veces  ser  un  genio;  pero  sería  discutible  si  debe  más  la  ciencia 
á  esos  talentos  excepcionales  que  de  cuándo  en  cuándo  envía  Dios  á 
la  tierra  para  arrancar  á  la  naturaleza  alguno  de  sus  secretos,  ó  á 
esos  otros  obreros  de  la  inteligencia  que  con  talento  y  constancia 
van  poco  á  poco  venciendo  las  dificultades  que  en  la  práctica  encuen- 
tra siempre  la  aplicación  de  las  grandes  ideas.  Uno  de  estos  sabios, 
aunque  olvidado  por  sus  paisanos,  es  Mons.  Cerebotani,  que  desde 
su  retiro  de  Munich  ha  consagrado  su  talento  y  sus  fuerzas  á  perfec- 
cionar los  telégrafos  impresores,  consiguiendo  resultados  admi- 
rables. 

En  los  telégrafos  de  Hughes  y  Caselli  sábese  que   es  condición 
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precisa  el  sincronismo  perfecto  de  los  dos  aparatos  (transmisor  y  re- 
ceptor), dificultad  muy  grave  que,  por  medio  de  un  sencillísimo  me- 
canismo, ha  resuelto  de  una  manera  definitiva  Cerebotani,  sustitu- 
yendo el  movimiento  continuo  de  los  órganos  conjugados  por  otro 
discontinuo  y  que  se  reduce  á  un  pequeño  movimiento  giratorio  para 
cada  letra  ó  signo  que  se  transmita.  No  podemos  seguir  al  articulista 
en  el  detalle  y  descripción  de  los  distintos  é  ingeniosos  aparatos  que 
ha  ideado  el  inventor  para  facilitar  todas  las  operaciones  telegráfi- 
cas: sólo  diremos  que  son  dignos  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
los  sistemas  de  transmisión  doble,  triple  y  hasta  cuádruple  simultá- 
neas, en  dirección  opuesta  y  con  un  solo  cable  conductor.  El  Sr.  Ce- 
rebotani merece  ocupar  un  puesto  muy  alto  en  la  historia  de  la  cien- 
cia, y  si  hoy  una  apatía  injusta  y  censurable  le  mantiene  en  el  olvi- 
do, el  tiempo  y  la  historia  harán  justicia  á  su  talento. 


Revista  Canónica 


OBRE  la  necesidad  del  consentimiento  del  Ordina- 
rio para  usar  válidamente  de  la  facultad  apostóli- 
ca para  bendecir  coronas,  cruces,  imágenes,  meda- 
llas, etc. — En  los  Breves  por  los  cuales  la  Santa  Sede  acostumbra 
conceder  dicha  facultad,  consta  la  cláusula  de  consensu  Ordinarii  loci. 
En  varias  concesiones  de  esa  índole  hemos  visto  se  exige  terminan- 
temente, y  bajo  pena  de  nulidad  en  el  uso,  el  consentimiento  en 
cuestión.  Por  otra  parte,  obvio  es  que  por  Ordinario  del  lugar  se 
entiende  el  que  ejerce  la  jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio  donde 
se  hace  uso  de  tales  facultades,  por  lo  cual  no  creemos  ofreciera  gra- 
ves dificultades  la  inteligencia  de  dicha  cláusula,  puesto  que  para  los 
sacerdotes  seculares  siempre  es  Ordinario  el  Obispo,  Vicario  gene- 
ral, etc.,  y  para  los  regulares,  dentro  de  sus  conventos,  el  prelado  re- 
gular. Hánse,  no  obstante,  presentado  algunas  dudas  que  el  Prepósito 
general  de  los  clérigos  regulares  de  San  Camilo  de  Lelis  propuso  en 
la  forma  siguiente  á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias: 

«1.  Utrum  hujusmodi  consensus  ita  necessarius  retineri  debeat 
ut,  si  desit,  indulgentise  sint  omnino  invalidae?  Et  quatenus  affir- 
mative: — II.  A  quonam  Ordinario  hujusmodi  consensus  dari  de- 
beat?— III.  Et  si  utens  hac  facúltate  Romee  commoretur,  ubi  facul- 
tas benedicendi  exerceri  nequit,  sufficeretur  consensus  Emmi.  Urbis 
Vicarii  aut  Vicegerentis  ad  benedicendum,  an  ab  alio  extra  Urbem 
Ordinario,  et  a  quonam  foret  exquirendus?» 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  ii  de  Junio  de  1901  con 
la  siguiente  instrucción,  aprobada  por  Su  Santidad  el  14  del  mismo 
mes  y  año: 

n^knl.^'^  Detur  Instructio.—  i.^  Convenit  ut  qui  facultatem  be- 
nedicendi coronas,  cruces,  rosarla,  numismata,  etc.,  cum  applica- 
tione  indulgentiarum  Apostolicarum  et  S.  Birgittse  obtinere  cupit,  si 
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sit  e  clero  ssecularí,  litteris  commendatitiis  proprii  Ordinarii  munitum 
supplicem  libellum  exhibeat,  si  vero  sit  ree:ularis,  Superioris  sui  Or- 
dini^p  vel  Instituti  a  S.  Sede  approbati. — 2.®  Llt  valide  praefata  fa- 
cultas exerceatur  opuserit,  ut  sacerdos  ad  excipiendas  sacramentales 
Confessiones,  saltem  virorum,  sit  approbatus. — 3.°  Ad  eam  facul- 
tatem  licite  exercendam  requiritur  Consensus  Ordinarii  loci  in  que 
quis  ea  uti  velit,  firmo  manente,  quoad  regulares  exemptos,  decreto 
hujus  S.  C.  die  8  Junii  1888  (i).  Hic  autem  consensus  optandum 
ut  sit  expressus;  sufficit  tamen  etiam  tacitus  vel  implicitus,  et  in 
aliquo  casu,  quando  practice  aliter  fieri  nequeat,  sufficit  etiam  con- 
sensus prudenter  praesumptus. 

»Ad  Il.uní  et  III. um  Provísum  in  i.^» 

Consecuencia  inmediata  de  esta  Instrucción  es  que  no  se  necesita 
el  consentimiento  del  Ordinario  para  usar  válidamente  de  las  facul- 
tades á  que  se  refiere.  ¿Podrá  afirmarse  lo  mismo  si  en  los  indultos 
en  forma  de  Breve,  posteriores  á  dicha  instrucción,  aparece  la  cláu- 
sula irritante  á  menos  que  se  obtenga  dicho  consentimiento?  Es  de- 
cir, ¿será  esa  cláusula  verdaderamente  irritante?  Creemos  que  no, 
puesto  que  el  órgano  autorizado  para  declarar  la  nulidad  ó  validez  es 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  y  ésta  sólo  exige  el  con- 
sentimiento para  la  licitud,  mientras  para  la  validez  requiere  que  el 
indultado  tenga  licencias  para  confesar.  De  modo  que  la  última  parte 
de  la  cláusula  de  loci  Ordinarii  consensu,  quem  nisi  ohtinneris  has  litteras 
nullas  esse  voltimus,  no  tiene  otro  valor  que  el  de  fórmula,  puesto 
que  los  amanuenses  transcriben  los  modelos  existentes  para  tales 
indultos. 


(i)  La  parte  dispositiva  de  este  decreto  es  como  sigue:  «An  Regularis  qui 
a  Sede  Apostólica  praedictam  facultatem  obtinuit,  ad  eam  exercendam  intra 
septa  tantummodo  sui  Monasterii  vel  Conventus  vel  etiam  domorum  Residen- 
tialium  in  quibus  hisce  temporum  adJAinctis  plures  religiosi  sub  respectiva 
Superioris  dependentia  una  simul  commorantur,  opus  habeat  licentia  Supe- 
rioris Ecclesiastici  vel  Dioeceseos  in  qua  suum  iMonasterium  seu  Conventus 
vel  supra  enuntiatee  domus  reperiuntur;  an  vero  sufficiat  licentia  Superioris 
vera  jurisdictione  pollentis  in  suo  Ordine,  uii  Abbas,  Provincialis,  vel  Gene- 
ralis  toiius  Ordinis.''» 

Resp.  «Ad  i.aní  partem,  Negative]  ad  2.»"^  partem,  Afjirmative.» 
Sólo  advertiremos  que  esta  resolución  lleva  la  techa  del  2  de  Enero  de  1888, 
y  no  habiendo  encontrado  ninguna  otra  relativa  á  la  materia,  creemos  debe 
ser  la  que  recuerda  la  Sagrada  Congregación;  sólo  que  las  Revistas  que  lo  han 
pnblicado,  en  vez  de  Jan.  (Enero)  han  transcrito  Juu.  (Junio)  ó  viceversa,  y 
la  data  ps  la  de  la  aprobación  del  Sumo  Poniilice. 
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Acerca  de  las  obras  y  ejercicios  piadosos  indulgencia- 
dos que  se  impongan  por  penitencia  sacramental.— Digna 
de  todo  encomio  es  la  práctica  de  los  confesores  que  al  imponer  la 
penitencia  señalan  preces  ó  ejercicios  de  piedad  enriquecidos  con  in- 
dulgencias, porque  asi  merecen  doblemente  los  penitentes,  puesto 
que  satisfacen  por  los  pecados  y  ganan  las  indulgencias  á  tales  ejer- 
cicios anejas.  Sin  embargo,  al  decir  del  Superior  general  de  los  Pa- 
dres Paúles,  algunos  autores  no  dan  la  preferencia  á  esa  práctica, 
por  la  razón  sencillísima  de  que  con  una  misma  obra  ó  ejercicio  pia- 
doso no  se  puede  cumplir  determinada  obligación  y  lucrar  las  indul- 
gencias, á  no  ser  que  esa  obra  ó  ejercicio  se  repitan.  Fúndanse  en  el 
decreto  del  29  de  Mayo  de  1841,  que  á  la  duda:  «An  possit  per  pre- 
ces alias  obligatorias,  v.  gr.:  per  Horas  Canónicas,  satisfieri  precibus 
a  Summo  Pontífice  praescriptis  ad  lucrandam  indulgentiam  plena- 
riam?»  respondió:  Negative.  Mas,  á  juicio  nuestro,  y  en  sentir  de  la 
generalidad  de  los  teólogos  y  moralistas,  esta  resolución  no  puede 
aplicarse  al  caso  presente,  y  es  preciso  no  confundir  las  especies.  Re- 
pase el  lector  lo  que  respecto  de  este  punto  dijimos  en  otro  lugar 
(vol.  XLVí,  pág.  140  y  siguientes),  y  comprenderá  la  diferencia  nota- 
bilísima que  existe  entre  las  obras  y  ejercicios  de  piedad  que  llama- 
mos indulgenciados  y  y  los  que  no  revisten  este  carácter.  Y  aun  concre- 
tándonos á  la  duda  resuelta  porla  Sagrada  Congregación  de  Indulgen- 
cias en  1841,  no  podrá  negarse  que  el  obligado  á  las  Horas  Canónicas 
lucre  las  indulgencias  á  cada  hora  unidas.  Lo  mismo  debe  decirse  de 
la  cuestión  que  entraña  el  epígrafe  (V.  Melata:  ManuaU  Indulgenlix- 
rum,  cap.  v,  art.  3),  y  hoy  es  cosa  cierta,  pues  habiendo  preguntado 
el  referido  Superior  general  de  los  Paúles  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias:  Utriim  pxnitens  precem  aut pium  opus  indulgentiis  dila- 
tum  explenSf  possit  simul  et  poeniíenúcB  satisf acere  et  indulgentias  lucrar  i  j» 
ésta  respondió  el  14  de  Junio  de  igoi:  Affirmative^facto  verbo  ctim 
Sanctissimo. 


Por  la  palabra  «párroco,»  á  quien  los  Ordinarios  pue- 
den subdelegar  algunas  délas  facultades  quinquenales  que 
la  Santa  Sede  suele  concederles,  se  entienden  todos  los  que 
con  verdad  ejerzan  la  cura  de  almas,  — El  Vicario  general  de 
la  archidiócesis  de  Colonia  propuso  la  cuestión  indicada  en  el  epí- 
grafe á  la  Sagrada  Penitencial ía.  La  razón  de  dudar  estribaba  en  que 
el  indulto  h  ibla  de  sdos  párroco?,  y  en  la  archidiócesis  mencionada, 
lo  mismo  que  en  otras,  debido  al  aumento  de  población  y  á  las  difi- 
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cuitadas  que  la  ley  civil  allí  opone  para  la  erección  de  nuevas  parro- 
quias, hay  no  pocos  sacerdotes  encargados  de  la  cura  de  almas  sin 
que  sean  verdaderos  párrocos,  pero  con  independencia  de  éstos  y 
con  facultades  idénticas.  A  fin  de  disipar  todas  las  dudas  que  pudie- 
ran surgir  en  la  materia,  preguntó  á  la  Sagrada  Penitenciaria: 

«I.**  An  sub  nomine  parochorum  in  citatis  litteris  S.  Peniten- 
tiariae  veniant  rectores  sic  dicti,  qui  in  districtu  aliquo  curam  ani- 
marum  exercent,  quin  parochi  veri  nominis  dici  possint.? — 2.°  An  sub 
eodem  nomine  comprehendantur  etiam  ¡i  sacerdotes,  qui  durante 
vacatione  parochiae,  vel  occasione  infirmitatis  vel  absentias  parochi 
tamquam  administratores  parochiae  deputantur?» 

Y  la  Sagrada  Penitenciaria  respondió  el  17  de  Julio  de  1901: 
Affirmative  ad  utrumque. 

No  tenemos  á  la  mano  la  Colectdnea  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda;  pero  estamos  seguros  de  haber  leído  en  el  apéndice 
final  un  decreto  dado  por  la  misma  Sagrada  Penitenciaría  en  1870, 
si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  y  que  tiene  aplicación  al  caso  presen- 
te, puesto  que  la  consulta  del  Rmo.  Vicario  general  de  Colonia  se 
refiere  á  la  facultad  XI  de  las  quinquenales  para  subdelegar  á  los 
párrocos  el  poder  dispensar  en  el  fuero  interno  los  impedimentos  de 
afinidad  procedente  de  cópula  ilícita,  siempre  que  esté  ya  todo  dis- 
puesto para  la  celebración  del  matrimonio.  Pues  bien;  por  el  citado 
decreto  se  concede  á  los  confesores  que  puedan  dispensar  in  aciu  con- 
fessionis  del  impedimento  de  afinidad  ex  copula  iUicitay  cuando  está 
ya  todo  preparado  para  el  enlace  y  no  puede  diferirse  el  acto,  condi- 
ción esta  última  que  siempre  ó  casi  siempre  acompaña  á  la  primera. 


Dudas  acerca  de  la  redacción  de  los  calendarios  ecle- 
siásticos ó  epactas. — I.  Particulares. — II.  Generales, 

I 

«I.  Quando  Dedicatio  proprise  Ecclesiae  occurrit  vel  concurrit 
cum  festo  Titulari  ipsius  EcclesiíB,  et  Festum  Titulare  et  Transfigu- 
ratio  Domini  vel  SS.  Redemptoris  in  occursum  vel  concursum, 
¿quodnam  est  preferendum? — II.  In  concursu  diei  octavas  Dedicatio- 
nis  propriae  Ecclesiae  cum  Festis  Transfigurationis  Domini,  vel  De- 
dicationis  Basilicarum  SS.  Salvatoris  et  SS.  Apostolorum  Petri  et 
Pauli  Alma;  Urbis,  ¿quomodo  ordinandas  sunt  vesperae?^ — Et  Sacra 
eadem  Congregatio,  ad  relationem  subscripti  Secretarii,  audito  voto 
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Commisíonis  Liturgicse,  reque  mature  perpensa  ,  respondendum 
censuit: 

Ad  I.  Quum  enuntiatus  titulus  sit  Festum  Domini  in  occursu 
Festum  Titulare  prsBferendum  est  Dedicationi;  in  concursu  vesperae 
dividantur. — Ad  II.  Dies  octava  Dedicationis  Ecclesiae  propriae  non 
cedit,  juxta  Rubricas,  nisi  duplici  secundas  classis. 

Atque  ita  rescripsit. — Die  4  Martii  igoi.» 


II 


«I.  ¿Utrum  circa  orationes  pro  Ecclesia  et  pro  Papa  id  retinendum 
sit  ut,  si  altera  vi  rubricae,  altera  ex  praBcepto  Ordinarii  praescribatur, 
utraque,  prouti  de  more  dici  debeat  in  Missa? — II.  ¿Num  Pater,  Ave 
et  Ct'edo  post  Córale  Officium  stantes  vel  genuflexi  recitari  debeant 
Chórales,  uti  stantes  vel  genuflexi  recitare  tenentur  finalem  Antipho- 
nam? — III.  Qaando  alicubi  celebratur  Anniversarium  Dedicationis 
omnium  Ecclesiarum,  hujusmodi  festum  ¿estne  secundarium  pro  illis 
Ecclesiis  quae  consecratae  non  sunt? — IV.  ¿An  dies  octava  alicujus 
Festi  habentis  octavam  incidentem  infra  octavam  Corporis  Christi, 
ubi  haec  octava  non  est  privilegiata  ad  instar  Epiphaniae,  sed  ita  ut 
quaevis  duplicia  classica,  sive  occurrentia  sive  translata  admittat, 
celebranda  sit  per  integrum  Officium,  vel  per  solam  commemoratio- 
nem? — V.  In  Festo  Expectationis  Partus  B.  M.  V.  quod  incidit  in 
Feriam  IV  quatuor  temporum,  ¿canendaene  duae  Missae  in  Ecclesiis 
Cathedralibus  et  Collegiatis,  videlicet  una  de  Festo  et  altera  de 
Feria,  etsi  quamdam  identitatem  habeant,  vel  tantum  canenda  est 
Missa  de  Festo? — VI.  Juxta  Rubricas  speciales  Breviarii  et  Missalis 
Romani,  Festum  Annuntiationis  B.  M.  V.,  transferendum  quoad 
Chorum  tantum  in  Feriam  II  post  Dominicam  in  Albis  tanquam  in 
sedem  propriam,  non  cedit  nisi  Festo  primario  ejusdem  ritus  occur- 
renti,  quo  in  casu  in  sequentem  diem  similiter  non  impeditum  trans- 
ferri  debet ;  quseritur:  in  hoc  postremo  casu,  concurrente  Festo 
primario  duplici  primae  classis,  celebrato  dicta  Feria  II,  cum  Festo 
Annuntiationis  B.  M.  V.  recolendo  Feria  III  immediate  sequenti,  ¿de 
quo  Festo  erunt  dicendae  Vesperae?  Et  regula  quae  traditur  pro 
enuntiato  casu  ¿applicandane  erit  alus  casibus  similibus,  ex.  gr.,  in 
concurrentia  Festi  primarii  duplicis  primae  clasis  cum  Festo  S.  Jo- 
seph,  Sponsi  B.  M.  V.  translato  juxta  rubricas  in  sequentem  diem  20 
Martii,  vel  in  Feriam  IV  post  Dominicam  in  Albis? — VIL  Concur- 
rente die  octava  Dedicationis   propriae  Ecclesiae  duplici  min.  cum 
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Festo  Dedicationis  Basilicarura  SS.  Apost.  Petri  et  Pauli  dup. 
maj.  quomodo  ordinandae  erunt  Vesperae?  —  VIII.  Quando  Com- 
memoratio  omnium  SS.  S.  R.  E.  Summorum"  Pontificum  occurrit 
Dominica  infra  Octavam  Omnium  Sanctorum,  eadem  Postcommtmio 
habetur  pro  Missa  de  Festo  et  pro  dicta  octava:  in  casu,  ¿unde  sumen- 
da  erit  Posicommunio  pro  Octava? — IX.  In  primis  Vesperis  Festi 
duplicis  primas  classis  Commemoratio  diei  Octavae  Dedicationis 
propriae  Ecclesise,  cujus  officium  mane  persolutum  fuit,  ¿faciendane 
est  vel  omittenda? — X.  Privilegiara  translationis  quo  juxta  Rubricas 
gaudent  Festa  Primaria  SS.  Eclesiae  Doctorara  ritus  dup.  rain,  si 
impedita  fuerint,  ¿extendine  debetad  eorura  Festa  secundaria  ejusdem 
ritus? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secre- 
tarii: — Audito  voto  Comraisionis  Liturgicae,  ómnibus  mature  per- 
pensis,  rescribendum  censuit:  Ad  I,  II  et  III  affirmative. — Ad  IV,  ne- 
gaiive  ad  primara  partera:  affirmative  ad  secundara  (i). — Ad  V,  affir- 
mative  ad  primara  partera:  Negative  ad  alterara. — Ad  VI,  Quoad 
utramque  quaestionera:  vesperae  fiant  de  festo  digniori  cura  comrae- 
moratione  festi  dignitatis  inferioris. — Ad  VII.  Vesperae  erunt  de 
octava  cura  coraraem.  de  sequenti. — Ad  VIII.  In  casu  Posí  commu- 
nio  desuraatur  ex  Misa  Vigiliae  oraniura  Sanctorura. — Ad  IX  affir- 
mative ad  primara  partera;  negative  ad  secundara  (2). — Ad  X.  Ne- 
gative. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  4  Martii  1901.— D.  Card.  Ferrata, 
Praf. — L.  ►fi  S. — D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.y  Secr.» 


(i)  Esta  resolución,  al  dirimir  la  contienda  de  los  autores  respecto  de  este 
punto,  establece,  según  el  autorizado  testimonio  de  la  revista  Ephemerides 
Litúrgica,  la  siguiente  regla:  «Si  el  día  de  la  octava  de  una  fiesta  ocurre  con 
otra  octava  en  tal  forma  privilegiada  que  sólo  admite  los  dobles  clásicos,  no 
puede  celebrarse  íntegro  el  Oficio  de  aquélla,  sino  simple  conmemoración.» 
Las  octavas  así  privilegiadas  excluyen  los  semidobles,  dobles  menores,  aunque 
sean  de  Doctores,  y  los  dobles  mayores,  ya  ocurran  con  aquéllas  por  día  fijo, 
ya  por  traslación:  deben,  por  tanto,  excluir  también  los  día^  de  octava  ordi- 
naria; pero  ceden  su  lugar  á  los  dobles  de  primera  y  segunda  clase.  El  funda- 
mento de  esta  conclusión  no  debe  buscarse  en  la  cualidad  de  los  ritos,  porque 
en  tal  hipótesis,  hasta  los  semidobles  cabrían  en  los  días  de  infraoclava  de  las 
octavas  privilegiadas,  sino  en  el  privilegio  en  favor  de  éstas  otorgado;  el  cual, 
empero,  no  impide  las  excepciones  concedidas  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  según  puede  verse  en  los  Decretos  261 1  (4576)  y  26S8  (4680). 

(2)  En  virtud  de  esta  respuesta  debe  reformarse  la  dada  á  la  duda  VII  del 
Decreto  3624  (5929);  y  donde  dice  Negative,  léase  Affirmative. 
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Aprobación  definitiva  de  los  Institutos  de  Religiosas 
de  la  «Pureza  de  María  Santísima»  y  de  «Nuestra  Señora 
de  la  Consolación.»— Fundado  el  primero  por  el  limo.  Sr.  Don 
Bernardo  Nadal  y  Crespi,  obispo  de  Mallorca,  en  1809,  con  el  fin  de 
que  las  Religiosas  á  él  pertenecientes  se  consagrasen  á  la  educación 
de  niñas  y  jóvenes,  produjo  desde  sus  comienzos  copiosos  frutos,  y 
recomendado  eficazmente,  no  sólo  por  todos  los  Obispos  de  Mallor- 
ca, sino  también  por  los  Reyes  de  España,  y  últimamente  por  el 
Sr.  Arzobispo  de  Valencia,.  Su  Santidad  se  dignó  conceder  la  plena 
aprobación  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  el  10  de  Mayo  de  1901. 

Igual  beneficio  otorgó  el  ig  de  Junio  de  1901  al  segundo,  cuya 
casa  matriz,  está  en  la  diócesis  de  Tortosa. 

La  misma  Sagrada  Congregación  publicó  el  25  de  Septiembre 
de  1900  el  Decretum  laudis  en  favor  del  Instituto  de  Religiosas  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fundado  en  1878  por  el  canónigo  de 
Málaga,  D.  Juan  Nepomuceno  Zegrí,  y  cuya  casa  matriz  fué  canó- 
nicamente trasladada  á  la  archidiócesis  de  Granada.  Su  fin  peculiar 
es  el  de  educar  niñas. 


Declaración  auténtica  del  indulto  acerca  del  ayuno  y 
de  la  abstinencia,  otorgado  á  la  América  Latina  el  6  de  Ju- 
lio de  1899.  —Modo  de  publicarlo. — Algunos  Prelados  de  la 
América  Latina  propusieron  á  la  Santa  Sede  la  resolución  de  ciertas 
dudas  relativas  al  alcance  de  dicho  indulto  y  al  modo  de  ejecutarlo. 
Su  Santidad,  previo  el  dictamen  de  algunos  Eminentísimos  Carde- 
nales, respondió  por  conducto  del  limo.  Sr.  Secretario  de  la  Congre- 
gación de  Negocios  Extraordinarios  Eclesiásticos,  lo  siguiente,  con 
fecha  8  de  Marzo  de  1901: 

«I.  Las  palabras  fideles  qui  id  petierint  no  entrañan  la  abrogación 
de  la  ley  eclesiástica  respecto  del  ayuno  y  de  la  abstinencia,  sino 
sencillamente  que  ha  sido  mitigada  en  favor  de  cada  fiel  que  lo  pide, 
como  aparece  claro  de  la  cláusula  contenida  en  el  indulto:  servata  eccle* 
siastica  lege  jejunii  et  abstinentice;  y  por  consiguiente,  no  procede  dis- 
pensar á  los  fieles  de  la  obligación  de  pedir  el  indulto. 

))II.  Como  gracia  especial  se  concede  que  baste  la  petición  del 
indulto  hecha  por  el  padre,  la  madre,  ó  el  jefe  ó  superior  de  la  fami- 
lia natural  ó  moral  (colegios,  conventos,  etc.),  siempre  que  se  trate 
de  personas  que  viven  bajo  un  mismo  techo  ó  de  comensales,  y  tan- 
to la  petición  como  la  concesión  del  indulto  deben  reputarse  válidas, 
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háganse  de  palabra  ó  por  escrito.  Ni  debe  exigirse  certificado  ú  otro 
documento  especial  portel  que  conste  de  la  dispensa  obtenida  y  del 
nombre  del  concedente. 

»III.  Por  el  indulto  del  6  de  Julio  de  1899  no  se  introdujo  nove- 
dad alguna  acerca  del  vigor,  uso  y  modo  de  ejecutar  otras  concesio- 
nes de  esta  índole  hechas  á  las  distintas  provincias  eclesiásticas  ó 
diócesis;  á  éstas,  pues,  y  por  ende  al  indulto  de  la  Bula  de  Cruzada, 
donde  exista,  deben  referirse  las  siguientes  palabras  en  aquél  conte- 
nidas: «Obsérvense  en  cada  región  las  acostumbradas  condiciones 
relativas  á  preces,  limosnas,  y  empleo  de  éstas.»  Por  tanto,  el  indul- 
to de  6  de  Julio  de  1899  debe  concederse  gratuitamente  sin  imponer 
obra  alguna  de  piedad,  ni  exigir  limosna,  y  sin  más  obligación  que 
la  de  que  cada  individuo  ó'familia  lo  pida. 

»1V.  Siendo  este  indulto  verdadera  extensión  de  los  vigentes  en 
cada  provincia  eclesiástica  ó  diócesis,  que  deben  renovarse  oportu- 
namente, aunque  limiiado  d  cada  individuo  ó  familia  que  lo  pida,  no 
absorbe  ni  suprime,  antes  bien  supone,  más  aún,  exige  la  previa 
concesión  y  el  valor  de  los  otros,  y  por  consecuencia  la  observancia 
de  las  condiciones  á  éstos  anejas.  Asi  pues,  no  puede  omitirse  la  pu- 
blicación anual  de  los  mismos  en  la  forma  con  que  ha  venido  ha- 
ciéndose. Mas  á  fin  de  evitar  toda  confusión,  el  indulto  del  6  de  Ju- 
lio de  1899  no  debe  incluirse  en  el  cuerpo  del  edicto  anual  sobre 
ayunos  y  abstinencias,  sino  al  fin,  como  apéndice  al  mismo,  con  el 
titulo  de:  Ampliación  de  los  precedentes  indultos  para  cada  individuo  ó 
familia  que  la  pidiere. 

»V.  Aunque  los  Ordinarios,  al  conceder  esta  gracia,  no  pueden 
exigir  tasa  alguna  ó  limosna  ni  imponer  gravamen  de  ninguna  es- 
pecie, y  los  subdelegados  nada  puedan  pedir  ni  aceptar  con  motivo 
de  la  dispensa  en  virtud  del  indulto  de  6  de  Julio  de  1899  por  ellos 
otorgada,  sin  embargo,  en  las  provincias  eclesiásticas  donde  no  se 
acostumbra  á  exigir  limosna  por  el  uso  de  las  demás  concesiones  de 
esta  especie,  pueden  los  Ordinarios,  si  lo  juzgaren  conveniente,  ex- 
hortar en  el  cuerpo  del  edicto  anual  á  los  fieles  (con  exclusión  de  todo 
mandato  expreso)  que  no  dejen  de  contribuir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  al  sostenimiento  del  culto  divino  y  de  las  obras  de  beneficen- 
cia con  limosnas  pecuniarias;  y  á  este  fin  podrá  colocarse  en  las 
iglesias  parroquiales  un  cepillo  especial  con  este  rótulo:  Limosnas  vo- 
luntarias por  el  indulto  cuadragesimal,  ó  bien  colectar  en  días  deter- 
minados. 

» VI.  No  es  lícito  promiscuar  en  los  días  en  que  por  el  indulto  de 
6  de  Julio  de  1899  está  dispensado  el  ayuno;  ni  conviene  conceder 
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autorización  para  dispensar  esa  ley  en  los  días  en  que  con  el  ayuno 
están  dispensados  los  fieles  de  la  abstinencia. 

»VII.  Los  religiosos  de  ambos  sexos,  á  no  estar  ligados  por 
voto  especial,  aun  los  Menores,  pueden,  con  licencia  de  sus  prelados, 
hacer  uso  del  presente  indulto  hasta  para  el  ayuno  y  la  abstinencia 
prescritos  por  la  propia  Regla  ó  Constituciones.  Sin  embargo,  se  ex- 
horta á  los  superiores  regulares,  especialmente  á  los  provinciales  y 
cuasi  provinciales,  que  procuren  no  usar  de  este  privilegio  intra 
claustra;  y  á  los  subditos  que  se  sometan  al  parecer  de  sus  supe- 
riores. 

«Finalmente,  Su  Santidad  se  ha  dignado  extender  á  la  América 
Latina  el  privilegio  otorgado  por  Pío  IX  á  España  el  9  de  Noviembre 
de  1870,  en  virtud  del  cual,  si  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Santísima  Virgen  ocurriere  en  día  de  ayuno,  puede  éste  ser 
trasladado  al  jueves  precedente.» 

Y  el  10  de  Marzo  de  1901  ordena  «que  en  cada  provincia,  y  aun, 
á  ser  posible,  en  muchas  eclesiásticas,  haya  y  se  observe  una  misma 
fórmula  al  publicar,  promulgar  ó  interpretar  los  indultos  relativos  al 
ayuno  y  á  la  abstinencia,  inclusos  el  de  la  Bula  de  Cruzada,  donde 
exista,  y  el  del  6  de  Julio  de  1899;  la  cual  fórmula,  escrita  por  el  Me- 
tropolitano, con  el  asentimiento  y  aprobación  de  todos  los  Obispos  de 
la  provincia,  se  publicará  oportunamente  todos  los  años,  firmada,  ó 
por  cada  Obispo  separadamente,  ó  por  todos  á  la  vez.  Empero,  antes 
de  publicarla  por  vez  primera,  y  siempre  que  haya  de  introducirse 
en  ella  alguna  novedad,  debe  someterse  al  examen  y  aprobación  de 
la  Santa  Sede.» 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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Madrid -Escorial  i^  de  Noviembre  de  1901 
I 
EXTRANJERO 


|OMA. — Con  motivo  de  los  falsos  rumores  propalados  por  la 
prensa  hostil  á  la  Iglesia,  acerca  del  malestar  físico  que 
aqueja  al  Papa,  y  del  peligro  inminente  en  que  está  su 
vida,  después  de  haber  desmentido  los  periódicos  y  revistas  católicos 
semejantes  noticias,  han  publicado  recientemente  relatos  de  la  acti- 
vidad de  León  XIII  y  de  la  vida  laboriosa  que  lleva,  sin  decaer  en 
nada  en  su  admirable  vigor  y  en  las  fuerzas  de  su  espíritu.  «A  todos 
maravilla,  dice  un  diario-  la  viveza  intelectual  del  augusto  anciano. 
Cuando  la  peste  bubónica  hacía  tantas  víctimas  en  Ñapóles,  León  XIII 
se  proporcionó,  por  conducto  del  Dr.  Lapponi,  un  microscopio  y  al- 
gunos specimens  de  bacilos.  Asimismo,  sigue  con  pasmosa  asiduidad 
el  movimiento  científico  y  literario  en  todas  sus  manifestaciones;  no 
hace  muchos  días,  leyendo  en  un  periódico  el  anuncio  de  un  libro 
nuevo  sobre  un  asunto  que  le  interesaba,  mandó  comprarlo  en  segui- 
da, y  no  descansó  hasta  que  le  hubo  leído  de  corrido,  haciendo  lue- 
go sobre  su  contenido  curiosísimas  observaciones. 

»E1  Padre  Santo  recibe,  á  poco  de  desayunarse,  á  su  Secretario 
particular,  con  el  cual  permanece  breve  rato,  y  acto  continuo  entra 
en  la  Cámara  pontificia  el  Cardenal  Secretario  de  Estado.  La  confe- 
rencia con  Mons.  Rampolla  dura  larguísimo  tiempo,  y  en  ella  se  exa- 
minan y  resuelven  los  graves  asuntos  relacionados  con  el  gobierno 
de  la  Iglesia  universal.  León  XIII  quiere  conocerlo  y  estudiarlo  todo 
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por  SÍ  mismo.  El  también  resuelve  lo  que  estima  oportuno  en  cada 
caso.  Cuando  el  Secretario  de  Estado  se  retira,  entran  los  Cardena- 
les Prefectos  ó  los  Secretarios  de  las  Congregaciones  romanas,  que 
presentan  al  Papa  los  resultados  de  sus  deliberaciones  para  someter- 
los á  su  juicio  y  revestirlos  con  su  autoridad  soberana.  Entonces  se 
inaugura  la  serie  de  las  audiencias  particulares,  que  se  prolongan 
hasta  una  ó  dos  horas  después  del  mediodía.  Los  Obispos  del  mundo 
entero  acuden  á  exponer  al  Papa  el  estado  de  sus  diócesis  respecti- 
vas. León  XIII  los  escucha,  les  pregunta,  y  con  bastante  frecuencia 
les  obliga  á  permanecer  á  su  lado  cuando  ellos,  por  temor  de  fatigar 
al  augusto  anciano,  tratan  de  retirarse.  Imagínese  ahora  la  fuerza  de 
atención  y  el  vigor  cerebral  que  suponen  tantas  horas  de  conversa- 
ción y  de  continuo  trabajo.  A  estas  ocupaciones  de  la  mañana  agré- 
ganse  por  la  tarde  las  comunicaciones  urgentes  que  exigen  inmedia- 
ta respuesta,  el  examen  de  los  documentos  que  el  Padre  Santo  quie- 
re conocer  y  estudiar  con  tranquilidad  relativa,  y  la  revisión  de  las 
cartas  escritas  según  sus  indicaciones,  y  en  las  cuales  siempre  intro- 
duce, aunque  leve,  alguna  modificación,  ya  de  fondo,  ya  de  forma. »> 
— Hace  días  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  la  solemne  recepción  de 
los  ministros  plenipotenciarios  del  reino  de  Prusia  y  de  la  república 
de  Colombia  en  la  Santa  Sede.  El  diplomático  americano  Sr.  Gon- 
zález Valencia  puso  en  manos  de  Su  Santidad  las  cartas  que  lo 
acreditan  como  enviado  extraordinario  de  la  República  colombiana, 
durante  el  tiempo  que  el  ministro  titular  general  Vélez  haya  de  per- 
manecer fuera  de  Roma,  obligado  por  los  deberes  del  cargo  impor- 
tantísimo que  su  Gobierno  le  ha  confiado  en  el  departamento  de  Bo- 
lívar. El  ministro  plenipotenciario  de  Prusia,  barón  Wolfram  de  Ro- 
tenhan,  había  sido  encargado  por  el  emperador  Guillermo  de  ofrecer 
á  Su  Santidad  el  primer  tomo  de  la  obra  monumental  acerca  de  la 
Capilla  Sixtina.  Hace  tiempo  que  la  Academia  alemana  de  Arqueo- 
logía emprendió,  con  efecto,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  imperial, 
la  redacción  de  una  gran  monografía  histórica  y  artística  relativa  á  la 
célebre  Capilla,  ornamento  acasoelmás  preciado  del  palacio  Vaticano. 
La  obra,  una  vez  terminada,  será  una  verdadera  maravilla,  tanto  por 
el  texto  cuanto  por  las  ilustraciones  que  lo  acompañan.  El  barón 
Wolfram  presentó  además  al  Soberano  Pontífice  al  doctor  Steinmann, 
director  de  esta  publicación  importante.  Interesóse  vivamente  el  Pa- 
dre Santo  por  el  éxito  de  la  monumental  monografía,  animando  al 
doctor  Steinmann  á  no  dejarla  de  la  mano  hasta  verla  del  todo  ter- 
minada, para  gloria  perdurable  de  las  ciencias  y  de  las  artes  en  nues- 
tro siglo. 
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— ^También  fueron  recibidos  en  audiencia  particular  por  Su  San- 
tidad 800  peregrinos  ingleses,  presididos  por  Mons.  Whiteside,  obis- 
po de  Liverpool,  y  por  los  señores  obispos  de  Southwart  y  de  Shrew- 
sbury.  Mons.  Stonor,  arzobispo  de  Trebisonda,  leyó  el  mensaje  de 
los  peregrinos  ingleses,  ofreciendo  además  á  Su  Santidad,  en  nom- 
bre de  éstos,  una  cantidad  considerable  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 
León  XIII  contestó  al  mensaje  congratulándose  de  que  tantos  pere- 
grinos ingleses  hayan  atravesado  el  continente  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  visitar  y  consolar  en  sus  amarguras  al  Padre  común  de  los 
fieles;  y  con  tal  motivo  recordó  las  muchas  peregrinaciones  inglesas 
que  durante  su  Pontificado  han  visitado  á  Roma,  y  también  los  años 
en  que  él  mismo  hubo  de  permanecer,  cumpliendo  altísimos  deberes, 
en  el  territorio  de  la  Gran  Bretaña.  El  Soberano  Pontífice  puso  tér- 
mino á  la  audiencia  otorgando  á  los  peregrinos  ingleses  su  bendición 
apostólica. 

— Hará  próximamente  un  año  que  el  Emmo.  Cardenal  Satolli, 
Prefecto  de  la  Congregación  de  Estudios,  fundado  en  una  declaración 
de  Su  Santidad,  envió  una  carta-circular  á  todas  las  Universidades 
católicas  del  mundo,  por  medio  de  la  cual  solicitaba  el  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  todos  los  profesores  de  las  Universidades 
católicas,  el  envío  de  dos  ejemplares  de  sus  obras  ó  de  sus  trabajos, 
de  cualquier  clase  que  fuesen,  publicados  en  revistas  ó  periódicos. 
Los  libros  recibidos  en  virtud  de  la  anterior  circular,  han  sido  cuida- 
dosamente catalogados,  y  expuestos  en  lujosos  armarios  se  encuen- 
tran desde  hace  algunos  días  á  la  disposición  del  público.  La  insta- 
lación es  magnífica  y  digna  en  todos  conceptos  de  la  proverbial  mu- 
nificencia de  la  Santa  Sede. 


Francia. — El  asunto  político  de  capital  importancia  para  la  Re- 
pública vecina,  que  era  la  solución  del  conflicto  franco-turco,  ha  teni- 
do el  desenlace  que  era  de  suponer,  dado  que  las  potencias  europeas 
permitiesen  á  Francia  saldar  libremente  sus  cuentas  con  los  turcos. 
Después  del  desembarco  en  Mitilene  y  de  la  ocupación  de  la  Aduana, 
el  sultán  hubo  de  acceder  de  grado  ó  por  fuerza  á  las  exigencias  de 
la  República.  Hé  aquí  la  nota  oficiosa  transmitida  por  el  Gobierno 
francés  á  los  periódicos  para  anunciar  el  fin  del  conflicto  franco- 
turco; 

•  Por  carta  escrita  en  virtud  de  un  iradé  imperial  mencionado  en 
dicha  carta,  el  ministro  otomano  de  Negocios  Extranjeros  declara 


CRÓNICA    GENERAL.  471 


que  la  Puerta,  después  de  haber  accedido  á  nuestras  primeras  re- 
clamaciones y  aceptando  las  nuevas  demandas  de  Francia:  i.°  Reco- 
noce la  existencia  legal  de  nuestras  escuelas  actuales  y  les  concede 
las  franquicias  aduaneras,  conforme  á  los  tratados  y  convenciones 
en  vigor.  2.°  Reconoce  la  existencia  legal  de  nuestros  establecimien- 
tos benéficos  y  religiosos  actuales,  y  les  concede  la  exención  de  im- 
puestos y  las  franquicias  aduaneras  conforme  á  los  tratados  y  con- 
venciones vigentes.  3.®  Autoriza  las  construcciones,  reparaciones  ó 
engrandecimientos  de  los  edificios  escolares,  benéficos  ó  religiosos, 
perjudicados  ó  destruidos  durante  los  sucesos  de  1894,  1895  y  1896 
en  la  Turquía  Asiática  y  Constantinopla.  4.°  Se  compromete  á  consi- 
derar como  autorizadas  con  pleno  derecho  las  fundaciones,  engran- 
decimientos, construcciones  y  reparaciones  á  que  nosotros  queramos 
proceder  en  lo  sucesivo  si,  enterado  de  nuestros  proyectos  el  Gobierno 
imperial,  no  ha  presentado  objeciones  en  el  plazo  de  seis  meses.  5.*^ 
Sanciona  la  elección  del  Patriarca  caldeo.  Además,  se  han  comuni- 
cado á  la  Embajada  de  Francia  en  Constantinopla  los  documentos 
probando  que  las  decisiones  enumeradas  se  han  puesto  ya  en  ejecu- 
ción. En  estas  condiciones  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha 
notificado  á  la  Puerta  que  Francia  reanuda  las  relaciones  diplomá- 
ticas y  se  ha  enviado  orden  al  almirante  Caillard  de  abandonar  á 
Mitilene.»  Con  fecha  9  del  corriente  escriben  de  Contantinopla:  «A 
consecuencia  de  una  inteligencia  provisional,  y  mientras  se  pone  la 
aceptación  del  Gobierno  francés,  la  Puerta  ha  depositado  en  el  Cré- 
dit  Lyonnais  pagarés  garantizados  con  las  Aduanas,  escalonados  por 
fracciones  de  21.000  libras  desde  el  13  de  Abril  próximo  al  21  de 
Julio  de  1903.» 

— El  siguiente  telegrama  nos  da  algunos  detalles  interesantes, 
aunque  retrospectivos,  acerca  de  las  condiciones  en  que  se  efectuó 
el  desembarco  del  almirante  Caillard  en  Mitilene:  «Constantinopla 
9  Noviembre. — M.  Bapst  recibió  anteayer  un  telegrama  del  almirante 
Caillard,  por  el  cual  le  anuncia  que  á  la  madrugada  desembarcó  60 
marinos  pn  Mitilene  y  ocupó  la  Aduana;  que  el  gobernador  protestó 
por  escrito,  pero  aceptó  tácitamente  la  situación.»  El  almirante  aña- 
de que  las  tropas  turcas,  en  total  500  hombres,  fueron  trasladadas 
á  otra  parte  de  la  isla,  á  fin  de  evitar  todo  conflicto.  La  Puerta  fué 
la  que  primero  recibió  noticia  del  desembarco,  lo  cual  prueba  que 
las  comunicaciones  con  la  isla  no  estaban  cortadas.  Se  sabe  que  las 
autoridades  otomanas  se  negaron  á  trasmitir  el  telegrama  de  la  Em- 
bajada de  Francia.  Asi  que  tuvo  noticia  del  desembarco,  la  Puerta 
envió  á  M.  Bapst  un  funcionario  del  ministerio  de  Negocios  Extran- 
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jeros  para  expresarle  su  asombro  á  propósito  del  acto  del  almirante 
Caillard,  que  calificaba  de  hostil,  tanto  más  cuanto  que  proseguían 
las  negociaciones  relativas  al  arreglo  de  lo  que  se  reclamaba.  M.  Bapst 
contestó  que  no  tenían  noticias  de  Mitilene,  pues  la  Puerta  intercep- 
taba los  telegramas;  pero — añadió — no  cabe  duda  que  el  almirante 
procede  con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas.  Pocos  instantes 
después  de  esta  entrevista,  M.  Bapst  recibía  el  telegrama  más  arriba 
mencionado.   Se  ve  que  el  almirante  permaneció  dos  días  frente  á 
Mitilene  sin  poder  comunicar  ni  con  M.  Bapst  ni  con  París  después 
de  su  primer  telegrama  anunciando  su  llegada.  Cuando  supo,  por  fin, 
que  la  oficina  del  telégrafo  se  negaba  á  transmitir  los  despachos,  el 
almirante  desembarcó  un  destacamento,  ocupó,  al  propio  tiempo  que 
la  Aduana,  el  telégrafo,   é   impidió  la  transmisión  de  telegramas  en 
lengua  turca.  Este  acto  preocupó  mucho  más  que  la  ocupación  de  la 
Aduana.   Entonces  fué   cuando   la   Puerta  envió  el   funcionario   á 
M.  Bapst  para  pedirle  explicaciones  y  rogarle  que  se  suspendiera 
esta  medida.   M.  Bapst  consintió  en  ello,  y  las  comunicaciones  que- 
daron restablecidas.  De  los  hechos  resulta  que  las  instrucciones  del 
almirante  Caillard  le  prescribían  que  ajustara  su  conducta  en  Miti- 
lene á  las  noticias  que  recibiera  de  M.  Bapst,  y  si  la  llegada  de  la 
escuadra  era  suficiente  para  obtener  completa  satisfacción,  el  almi- 
rante Caillard  debía,  al  parecer,  abstenerse  de  desembarcar  tropas. 
Pero  como  no  recibía  noticia  alguna  de  Constantinopla,  se  decidió  á 
ocupar  la  Aduana.  También  la  Puerta  telegrafió  á  París  para  pedir 
explicaciones  á  propósito  del  acto  del  almirante  francés  en  Mitilene.» 
— Lo  que  preocupa  bastante  á  los  políticos  franceses  y  constituye 
el  tema  obligado  de  la  prensa  es  el  viaje  de  Loubet  á  Rusia,  con  el 
fin  de  devolver  la   visita  á  Nicolás  II.  Todo  parece  poco  á  nuestros 
vecinos  para  granjearse  y  afianzar  la  benevolencia  y  la  amistad  del 
Zar.  A  propósito  de  esto,  VEcho  de  París  publicó,  hace  algunos  días, 
una  información  curiosa  é  interesante.  Después  de  consignar  que  es 
cosa  cierta  el  que  ha  habido  cambio  de  ideas  y  de  impresiones  entre 
San  Petersburgo  y  París,  añade  á  modo  de  revelación  profunda   lo 
siguiente:  «Del  lado  francés,  es  decir,  del  lado  gubernamental,  se  hu- 
biera deseado  vivamente,  como  lo  anunció  nuestro  colaborador  Hutin 
al  día  siguiente  de  la  partida  de  los  Zares,  que  el  viaje  de  M.  Loubet 
a  Rusia  precediera  á  las  elecciones  generales  de  Mayo  de   1902.   Se 
expuso  también  el  deseo  de  hacer  coincidir  la  estancia  de  Loubet  en 
el  Imperio  del  Czar  con  el  viaje  que  el  Soberano  se  propone  hacer  á 
Moscou  durante  la  gran   cuaresma  rusa.  En  esta  época  del  año,  el 
puerto  de  Cronstadt  está  completamente  helado  y  poco  á  propósito 
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para  recibir  la  escuadra  francesa.  En  estas  condiciones  se  había  pro- 
puesto hacer  desembarcar  al  Presidente  en  Liban,  en  el  Báltico,  cuyo 
puerto  se  conserva  bien  durante  el  invierno.  Desde  Liban  el  Presi- 
dente debía  dirigirse  directamente  á  Moscou  con  el  tren  imperial. 
Pero  este  proyecto  ha  sido  abandonado  hace  algunos  días,  y  por  ra- 
zones significativas;  se  nos  asegura,  en  efecto,  que  por  parte  de  Rusia 
no  había  el  menor  deseo  de  tomar,  ni  siquiera  de  un  modo  indirecto, 
parte  alguna  en  las  combinaciones  electorales  del  Gobierno  francés. 
La  Cancillería  rusa  contestó  que  sería  desde  todos  los  puntos  de 
vista  más  cómodo  para  el  Presidente  emprender  este  largo  viaje  des- 
pués de  Pascua,  en  el  mes  de  Junio,  por  ejemplo,  no  siendo  la  Cua- 
resma una  época  muy  apropiada  para  los  festejos  públicos.  Así  es, 
que  será  en  Junio  cuando  M.  Loubet  devolverá  á  los  Zares  la  visita 
que  los  Soberanos  rusos  hicieron  al  Ejército  y  á  la  Marina  franceses. » 

*  * 

Inglaterra. — Es  curiosísimo  el  contraste  que  existe  entre  las 
bravatas  de  los  diplomáticos  ingleses  respecto  á  la  pronta  termina- 
ción de  la  lucha  con  los  boers,  y  las  noticias  que  publica  la  prensa 
extranjera  y  hasta  la  misma  inglesa  que  no  es  ministerial.  Broodrick, 
que  es  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  afirmó  hace  muy  poco  tiem- 
po, en  un  banquete  celebrado  en  el  Club  City  Carlton,  que  «la  pro- 
longación de  la  guerra  se  debe  atribuir  únicamente  á  la  excesiva  be- 
nevolencia de  los  ingleses  para  con  los  boers.»  Y  dicen  que  el  hom- 
bre se  quedó  muy  fresco,  después  de  emitir  una  razón  tan  grande  y 
convincente.  Pero  lo  raro  es  que  no  sólo  al  Ministro,  á  varios  otros 
políticos  de  allí  les  da  por  deshacer  retóricamente  á  los  pobres  boers, 
de  modo  que  la  campaña  sudafricana  es  un  alarde  magnífico  de  com- 
pasión y  de  magnanimidad  para  con  las  dos  repúblicas.  En  cambio, 
raro  es  el  día  que  no  vienen  los  periódicos  notificando  algún  nuevo 
descalabro  de  mayor  ó  menor  monta,  ocurrido  á  las  tropas  inglesas, 
ó  rectificando  las  cifras  y  detalles  que  envía  lord  Kitchener  al  Go- 
bierno británico.  Y  tanto  es  asi,  que  las  publicaciones  inglesas,  en 
gran  mayoría,  censuran  ásperamente  esa  falsificación  de  la  historia 
referente  á  la  campaña,  y  se  quejan  sin  cesar  de  que  nunca  se  vean 
cumplidas  las  promesas  del  Gobierno,  tocante  al  feliz  remate  de  esa 
lucha  cada  vez  más  dudosa. 

— El  periódico  Berliner  Tageblatt  estudia  el  estado  de  opinión  en  Ale- 
mania con  respecto  á  la  guerra  sudafricana.  Dice  que  los  alemanes  no 
comprenden  una  guerra  que  carezca  de  ideales  elevados,  y  que  la  segui- 
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da  en  África  es  una  especulación  político-comercial,  falta  de  preocu- 
paciones de  orden  moral.  Tampoco  debe  admitirse  que  los  boers  sean 
responsables  de  la  guerra,  pues  mucho  antes  de  la  incursión  del  doc- 
tor Jameson,  la  guerra  estaba  premeditada  por  los  ingleses.  Las  sim- 
patías de  Alemania  por  los  boers  arrancan  únicamente  del  sentimien- 
to del  derecho,  é  Inglaterra  debería  estar  muy  reconocida  á  Alema- 
nia por  la  neutralidad  política  en  que  se  ha  encerrado.  No  quererle 
conceder  el  derecho  de  manifestar  sus  simpatías  á  los  boers,  sería 
buscar  la  complicidad  germánica  en  la  guerra  criminal  emprendida 
por  la  Gran  Bretaña.  El  citado  periódico  especifica  á  continuación 
los  fundamentos  de  esta  creencia,  y  termina  diciendo:  «Nada  como 
esta  guerra  ha  evidenciado  la  diferencia  de  raza  que  existe  entre  el 
pueblo  alemán  y  el  pueblo  inglés.  El  pueblo  alemán  lleva  el  sello  de 
un  idealismo  que  nada  puede  destruir;  el  pueblo  inglés  lleva  el  de  un 
bajo  utilitarismo  materialista,  que  no  retrocede  ante  ningún  medio 
y  que  hasta  se  disfraza  con  la  hipocresía  de  la  religión.» 

— El  mismo  Correo  de  los  Estados  Unidos  combate  la  opinión  de 
que  el  Transvaal  haya  sido  el  responsable  de  la  guerra  y  la  de  que 
se  oponga  á  una  transacción  pacífica.  Recuerda  al  efecto  que  dos  ve- 
ces por  lo  menos,  al  ocurrir  la  toma  de  Pretoria  y  al  establecerse  ne- 
gociaciones entre  lord  Kitchener  y  el  general  Botha,  Inglaterra  tuvo 
ocasiones  de  firmar  la  paz  y  no  quiso  utilizarlas,  prefiriendo  el  siste- 
ma del  terror;  el  envío  de  los  prisioneros  á  las  Bermudas,  á  la  India, 
á  Ceylán  y  á  Santa  Elena;  el  empleo  del  sistema  destructor  de  muje- 
res y  niños,  que  se  llama  campamento  de  reconcentrados,  el  saqueo 
y  destrucción  de  cosechas  y  ganados,  y  la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte  contra  los  prisioneros.  Y  el  resultado  de  estos  procedimien- 
tos no  ha  sido  otro  que  la  sublevación  de  los  colonos  del  Cabo. 

*  * 

China. — El  grave  estado  de  salud  en  que  se  encontraba  el  famoso 
político  chino  Li-Hung-Chang  ha  tenido  por  desenlace  la  muerte.  El 
cuerpo  de  Li-Hung-Chang  ha  sido  encerrado  en  la  magnífica  caja 
de  cedro  que  el  estadista  chino  había  tenido  la  fantasía  de  llevar 
consigo  en  su  viaje  alrededor  del  mundo.  La  inhumación  tendrá  lu- 
gar en  el  pueblecillo  de  la  provincia  de  An-Hui,  en  que  nació  Li- 
Hung-Chang.  Se  le  concederán  seguramente  honores  postumos.  Se 
dice,  además,  que  se  ha  concedido  el  título  de  marqués  al  hijo  ma- 
yor del  difunto.  Este  último  será  conocido  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  Li-Wen-Chung  que  le  ha  sido  conferido.  Momentos  antes  de 
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que  el  Bismarck  chino  exhalara  el  último  suspiro,  se  produjo  un  inci- 
dente tristemente  cómico.  Habiendo  sabido  los  médicos  extranjeros 
que  le  cuidaban  que  en  su  ausencia  habían  sido  llamados  médicos 
chinos  á  la  cabecera  del  moribundo,  se  negaron  á  visitarle  si  antes 
no  se  expulsaba  á  sus  queridos  colegas.  Mientras  se  discutía  amplia- 
mente el  caso,  Li-Hung-Chang  puso  á  todo  el  mundo  de  acuerdo, 
exhalando  el  último  suspiro.  Li-Hung-Chang  era  considerado  como 
el  único  chino  influyente  que  podía  negociar  con  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros. Por  esta  razón  el  ministro  ruso  se  presentó  en  el  palacio 
de  Li-Hung-Chang  en  el  momento  en  que  iba  á  expirar,  é  insistió 
vivamente  para  que  se  pusiera  el  sello  de  éste  antes  de  su  muerte  so- 
bre el  título  relativo  á  la  convención  de  la  Mandchuria.  Se  ha  reci- 
bido un  edicto  nombrando  á  Yan-Chi-Kai  gobernador  de  Chi-Li,  y 
á  Wang-Wen-Soao  como  plenipotenciario,  en  sustitución  de  Li- 
Hung-Chang. 


II 

ESPAÑA 

El  debate  sostenido  en  el  Senado  sobre  la  cuestión  religiosa  ha 
sido  el  acontecimiento  político  de  la  quincena.  La  justa  expectación 
de  que  era  objeto  por  la  importancia  de  la  cuestión,  por  lo  que  la 
intervención  de  los  Prelados  preocupaba  al  Gobierno  y  por  los  co- 
mentarios de  la  misma  prensa  liberal,  fué  causa  de  que  se  llenaran  el 
salón  de  sesiones  y  las  tribunas  de  numerosísima  y  brillante  concu- 
rrencia. Diga  lo  que  quiera  la  prensa  revolucionaria,  cuyos  represen- 
tantes se  pusieron  de  acuerdo  al  salir  de  las  dos  sesiones  empleadas 
en  el  debate,  para  desvanecer  ante  el  público  la  impresión  profunda 
producida  en  la  Cámara  por  la  actitud  y  los  discursos  de  los  Prela- 
dos, lo  cierto  es  que  todos  ellos,  pero  especialmente  el  Sr.  Obispo 
de  Oviedo  con  su  formidable  lógica,  y  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  con 
su  elocuencia  suave  é  insinuante,  aunque  no  menos  contundente, 
dejaron  muy  malparados,  el  primero  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación por  los  motines  contra  los  jubileos  y  por  el  famoso  decreto 
contra  las  Ordenes  religiosas,  y  el  segundo  al  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  por  sus  atentados  contra  la  religión  en  la  enseñanza 
oficial  y  sus  disposiciones  contra  la  libertad  de  enseñanza.  Intervi- 
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nieron  además  con  gran  elocuencia  otros  Prelados,  entre  ellos  el  de 
Falencia,  para  declarar  que  los  allí  presentes  hablaban  en  nombre 
del  Episcopado  español  entero,  que  en  su  totalidad  estaba  á  su  lado 
y  apreciaba  del  mismo  modo  la  cuestión.  Esta  declaración  ponía  al 
Gobierno  en  la  desairada  situación  de  un  conflicto  con  la  Iglesia,  no 
porque  el  Episcopado  se  presentase  en  actitud  de  motín,  como  dijo 
en  el  Congreso  el  Sr.  D.  Melquíades  Alvarez,  y  rechazó  en  el  Senado 
con  justa  indignación  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo;  sino  porque,  dentro 
de  la  más  perfecta  legalidad  y  aun  de  la  más  exquisita  prudencia, 
la  unanimidad  del  Episcopado  demostraba  que  se  trata  de  un  atro- 
pello del  Gobierno  á  los  intereses  católicos,  atropello  que  toda  la 
Iglesia  española  aprecia  del  mismo  modo. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  salió  del  paso  como  pudo  aferrándose 
contra  toda  razón  y  toda  lógica  á  sus  resoluciones:  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á  pesar  de  reconocer  que  su  decreto  no  puede 
aplicarse  sin  graves  inconvenientes  á  las  Corporaciones  religiosas,  y 
que  debe  reformarse  para  el  caso  la  ley  de  Asociaciones,  ni  siquiera 
aceptó  la  proposición  de  que  se  suspendiese  la  aplicación  del  decreto 
hasta  que  se  hiciesen,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  las  reformas 
cuya  necesidad  declaraba;  y  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública, 
con  notable  desahogo  que  rayaba  en  grosería,  se  limitó,  para  contes- 
tar al  mesurado  discurso  del  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  á  calarse  el 
morrión  y  entonar  la  Marsellesa^  y  á  decir  en  sustancia  que  obraba 
así  porque  le  daba  la  real  gana.  «Yo  no  he  subido  al  Ministerio 
como  católico,  decía,  sino  como  demócrata.»  Cierto,  y  aun  como 
demagogo  y  director  de  motines,  según  malas  lenguas;  pero  resulta 
que  subió  para  modificar  la  enseñanza  á  gusto  de  los  liberales,  se- 
gún dijo;  con  lo  cual  tendremos  que  otro  Ministro  subirá  á  su  vez 
para  reformarla  á  gusto  de  los  conservadores,  y  entre  todos  jugarán, 
como  están  jugando,  á  la  pelota  con  intereses  tan  altos  como  la  en- 
señanza,  que  no  debe  organizarse  á  gusto  de  ningún  partido.  «Los 
enemigos  de  todag  las  libertades,  añadía  en  sustancia  el  Sr.  Roma- 
nones,  aman  extraordinariamente  la  de  enseñanza:  ¿por  qué  será?» 
Y  creía  con  esto  poner  un  argumento  incontestable  á  los  que  él  gra- 
tuitamente califica  de  enemigos  de  todas  las  libertades,  porque  lo  somos 
de  todos  los  libertinajes  y  no  consideramos  lícito  ni  digno  escalar  el 
poder  haciéndose  baratero  político;  sin  considerar  que  podemos  re- 
torcerle su  argumento  en  esta  forma:  «Los  partidarios  de  todas  las 
libertades,  hasta  de  la  del  motín,  aborrecen  con  toda  su  alma  la  más 
legitima  de  todas,  la  libertad  de  enseñanza:  ¿por  qué  será?» 

El  Sr.   Sagasta  resumió  el  debate  con  un  golletazo,  diciendo  en 
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sustancia  que  el  Gobierno  está  en  sus  trece  y  que  tijeretas  han  de 
ser.  La  Iglesia  española  entera,  representada  por  sus  Prelados,  -ha 
recibido  un  desaire  del  Gobierno,  cuya  intransigencia  y  aun  intem- 
perancia ha  formado  contraste  con  la  moderación  y  mesura  de  que, 
á  pesar  de  lo  digno  y  enérgico  de  su  actitud  correctísima,  ha  hecho 
verdadero  alarde  nuestro  Episcopado.  Ahora,  esperemos  los  hechos. 
— También  en  el  Congreso  ha  terminado  el  debate  político,  dejando 
tras  de  sí  lo  de  siempre,  muchas  palabras,  muchas  figuras  de  retóri- 
ca, un  débil  recuerdo  en  la  memoria  de  los  que  buscan  distracción  y 
esparcimiento  en  los  incidentes  escandalosos  que  nuncan  faltan;  pero 
nada  práctico,  nada  positivo  que  redunde  á  la  larga  en  bien  del  país 
y  que  levante  un  poquito  la  indiferencia  general.  Veintidós  oradores, 
ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  al  hacer  el  resumen,  han  intervenido  en  el 
debate,  y  verdaderamente  da  lástima  saber  que  se  han  pronunciado 
veintidós  discursos  y  gastado  una  porción  de  sesiones,  para  nada,  te- 
niendo tanto  que  hacer;  porque  ahora  resulta  que  por  muy  bien  que 
se  las  arreglen,  ya  no  hay  tiempo  para  la  discusión  verdad  de  los 
Presupuestos  generales,  y  sucederá  lo  de  siempre,  llenar  el  expediente 
recurriendo  á  la  sesión  permanente;  pero  como  ni  aún  eso  bastará, 
se  aprobarán  á  última  hora  pasando  por  todo,  y  así  se  salvan  y  se 
resuelven  los  problemas  económicos.  ¿Qué  les  importa  esto  á  nues- 
tros políticos? 

Y  no  es  que  haya  faltadt)  la  nota  sensacional;  porque  cosas  se  han 
dicho  que  á  otros  que  no  fueran  políticos  les  hubieran  levantado 
ampollas.  Como  estaba  anunciado,  terció  en  el  debate  el  Sr.  Silvela, 
haciendo  un  discurso  elocuente  é  intencionado,  en  que  devolvió  con 
energía  la  pelota  al  Sr.  Romero  Robledo,  y  repitió  una  vez  más  el 
credo  conservador ;  pero  sucede  que  á  dicho  señor  no  le  agrada  que 
el  Presidente  del  Consejo  deje  sin  contestación  sus  palabras,  y  en 
una  rectificación  muy  aplaudida  por  las  minorías,  dice:  «que  todos 
aquellos  alborotos  y  motines  que  tanto  dieron  que  hablar  y  que  sen- 
tir, y  á  que  ha  aludido  el  Sr.  Sagasta,  fueron  alentados  y  hasta  diri- 
gidos por  personajes  liberales  de  segunda  fila.»  «Y  sucede  aquí,  dice 
un  diario  de  la  corte,  una  cosa  notable:  en  cuanto  se  habla  de  algún 
negocio  feo,  ó  de  algún  ataque  á  la  moralidad,  se  dan  por  aludidos 
algunos  amigos  de  Moret,  y  en  cuanto  se  dice  algo  que  se  relacione 
con  alborotos,  pedreas,  silbidos  y  motines  callejeros,  se  da  por  alu- 
dido, como  si  fuera  patrón  de  la  golfería  andante,  D.  Alberto  Agui- 
lera. Oir  éste  lo  de  los  personajes  de  segunda  fila  y  preguntar  con 
asombro  de  la  Cámara:  «¿Lo  dice  su  señoría  por  el  señor  conde  de 
Romanonesy  por  mí?»  fué  cosa  de  un  instante.»  El  Sr.  Silvela,  con 
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la  sangre  fría  y  la  finísima  sátira  que  le  caracterizan,  se  limitó  á  apli- 
car al  caso  los  conocidos  versos: 

A  todos  y  á  ninguno 
Mis  advertencias  tocan. 
Quien  haga  aplicaciones 
Con  su  pan  se  lo  coma; 

el  Sr.  Aguilera,  irritado,  dice  que  eso  es  una  calumnia  del  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Ugarte,  el  cual  pone  los  puntos  so- 
bre las  íeSy  declarando  que  al  frente  de  los  motines  iban  conocidos 
amigos  del  Sr.  Aguilera,  y  que  los  alborotadores  contra  los  agentes 
de  la  autoridad  tenían  la  promesa  de  las  credenciales  para  ejercer 
luego  esa  misma  autoridad.  En  fin,  que  el  espectáculo  fué  edificantí- 
simo, que  el  diablo  tiró  de  la  manta,  y  salió  al  público  lo  que  todo 
Madrid  decía  al  oído  de  cuantos  querían  escucharlo.  Verdad  ó  ca- 
lumnia, todo  Madrid  acusaba  de  haber  dirigido  y  pagado  los  motines 
anticlericales  y  antidinásticos  al  actual  Alcalde  de  la  villa  y  corte, 
Sr.  Aguilera,  y  al  actual  Ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Conde 
de  Romanones;  algunos  periódicos  hicieron  veladas  indicaciones  de 
que  nos  hicimos  eco  en  una  de  nuestras  Crónicas;  pero  merced  á  la 
excussatío  non  petita  del  Sr.  Aguilera,  que  no  sólo  se  ha  puesto  en  evi- 
dencia, sino  que  ha  puesto  también  en  la  misma  desairada  situación 
al  Ministro,  se  ha  convertido  en  vivísima  sospecha,  por  no  decir  cer- 
tidumbre, lo  que  para  muchos  quizá  no  pasase  de  inverosímil  cuento 
de  vecindad.  Por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública, 
que  no  pierde  ocasión  de  acreditarse  de  fresco,  y  si  no  que  lo  diga  su 
cínica  y  descortés  contestación  al  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  ni  siquie- 
ra se  ha  tomado  la  molestia  de  desmentir  la  especie  en  la  parte  que 
le  toca.  ¡Y  con  autoridades  de  este  género  habrá  quien  extrañe  que 
andemos  tan  mal  gobernados! 

— Otra  de  las  cuestiones  que  han  dado  más  juego  en  el  Congreso 
ha  sido  la  de  los  asuntos  de  Marina.  El  Sr.  Marenco,  al  parecer  por 
iniciativa  propia,  pero  según  algunos  con  representación  del  Cuerpo, 
ha  interpelado  al  Gobierno  enérgicamente,  poniendo  de  relieve  el 
abandono  culpable  en  que  han  tenido  todo  cuanto  se  refiere  á  la  Ar- 
mada, y  achacando  á  ese  desconcierto  gubernamental  los  recientes 
desastres  que  nos  han  puesto  en  ridículo  ante  Europa,  trayendo  como 
consecuencia  inmediata  el  desprestigio  de  los  marinos.  «Es  hora  ya 
de  que  se  haga  justicia  á  los  Cuerpos  de  la  Armada,  porque  muy  bien 
pudiera  ocurrir  que  el  personal  de  Marina  considerase  lo  más  patrió- 
tico no  continuar  resignándose  por  más  tiempo.»  De  este  modo  ame- 
nazador terminaba  su  enérgico  discurso  el  Sr.  Marenco. 
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— Ya  están  en  el  Congreso  los  presupuestos  generales  contra  los 
que  han  formulado  voto  particular  los  diputados  de  la  unión  nacio- 
nal, presentando,  en  un  contraproyecto  que  se  ha  hecho  famoso,  unos 
presupuestos  en  que  se  prometen  economías  verdaderamente  invero- 
símiles. Hanle  defendido  los  Sres.  Alba  y  Paraíso,  pero  con  tan  mala 
suerte,  que  ha  bastado  un  discurso  zumbón  del  Sr.  Gómez  Acebo 
para  echar  á  tierra  todo  aquel  edificio;  no  obstante,  queriendo,  sin 
duda,  ampliar  la  discusión,  los  autores  del  voto  presentaron  una 
proposición  incidental,  rogando  al  Congreso  que  antes  de  tomarlo  ó 
no  en  consideración,  se  sirva  declarar  que  importa  conocer  la  opinión 
del  Gobierno  acerca  de  los  problemas  que  encierra,  la  reorganización 
de  los  servicios  y  principalmente  de  la  política  militar  y  naval  y  de 
las  obligaciones  eclesiásticas  en  su  relación  con  el  presupuesto  del 
Estado. 

—  Fuera  de  las  Cámaras  han  ocupado  lugar  preferente  en  los 
asuntos  de  la  quincena  las  elecciones  municipales,  y  ¡pobre  derecho 
electoral!  Excusado  es  decir  que  las  últimamente  verificadas  han  su- 
perado, y  con  mucho,  á  todas  las  anteriores,  en  unas  partes  por  la 
apatía  é  indiferencia,  y  donde  no,  por  los  tiros  y  la  lucha  á  garrota- 
zos, razón  suprema  y  única  que  por  lo  visto  surte  efecto  en  estos 
tiempos  de  derechos  individuales.  Ya  van  saliendo  á  flor  de  tierra 
las  tropelías,  los  escándalos  y  las  repugnantes  componendas  á  que 
se  deberá  la  nueva  organización  de  nuestros  municipios,  sacado  todo 
á  la  pública  vergüenza  por  la  prensa,  aun  por  aquella  que  no  suele 
disimular  su  participación  en  los  manejos  del  actual  Gobierno.  Mas 
para  miserias  y  cosas  más  feas,  las  que  saldrán  en  el  Congreso  de  los 
diputados  en  el  curso  del  debate  que  sobre  esa  materia  está  anuncia- 
do, que  iniciará  el  inevitable  Sr.  Romero  Robledo  y  en  que  tomarán 
parte  los  Sres.  D.  Melquíades  Alvarez  y  Lerroux.  ¿Qué  tal  andará  la 
cosa  cuando  el  Heraldo ,  periódico  poco  sospechoso  para  los  liberales, 
dice  de  las  de  Madrid  que  han  constituido  una  verdadera  vergüenza? 
De  las  de  Barcelona,  acompañadas  de  toda  clase  de  desórdenes,  no 
queremos  hablar  por  ahora:  algo  diremos  cuando  el  Diario  de  Sesio- 
nes nos  comunique  los  datos  que  piensan  aducir  los  diputados  cata- 
lanistas, que  con  seguridad  serán  curiosos. 

— Después  de  esto,  poco  se  ha  hecho  en  política:  se  ha  hablado 
de  la  dimisión  del  duque  de  Veragua,  á  quien  al  parecer  no  apoyan 
ni  los  mismos  ministros;  cayó  como  una  bomba  en  los  círculos  polí- 
ticos el  suicidio  del  Sr.  Jover,  comisario  regio  de  la  comisión  del 
Muni,  y,  por  último,  se  da  como  seguro  que  el  general  Weiler  tiene 
ya  ultimado  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  terrestres  para  el 
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año  1902.  Parece  que  éstas  se  fijan  en  80.000  hombres;  pero  hay  en 
el  decreto  una  modificación  importante,  y  es  la  de  no  incluir  en  esa 
cifra  á  los  inválidos.  ^ 

— Ha  sido  objeto  de  muy  sabrosos  comentarios  la  actitud  de  una 
gran  parte  de  la  prensa,  que  tomando  ocasión  de  la  enfermedad  del 
Sr.  Sagasta,  ha  tratado  de  resolver  el  gravísimo  problema  de  darle 
un  sustituto.  Dicho  se  está  que  la  opinión  no  ha  sido  muy  unánime 
que  digamos  (como  que  dependía  de  la  ninfa  Egeria  de  cada  perió- 
dico); pero  hay  una  que  por  lo  curiosa  merece  ser  conocida,  y  es  la 
de  El  hnparcial^  el  cual  propone,  en  vista  de  que  entre  los  aspirantes 
á  jefe  no  hay  ninguno  indiscutible,  la  aplicación  del  sistema  experi- 
mental; ó  sea,  nombrar  á  cualquiera  de  ellos  jefe  interino,  ó  dígase 
Presidente  del  Consejo,  y  si  lo  hace  bien,  se  le  confirma,  y  si  no,  á 
buscar  otro.  Como  opinión  no  nos  parece  mal  en  teoría;  pero  tiene 
el  inconveniente  de  que  todos  los  que  cita  están  ya  bastante  experi- 
mentados y  lo  hacen  á  cual  peor;  de  modo  que  El  Impavcial  parte  de 
un  supuesto  falso.  Además,  que  se  haga  la  prueba  por  un  momento , 
y  ¡santo  Dios,  la  que  se  armaría  en  el  campo  fusionista,  dondo  todos 
quieren  ser  primeros! 

— Ya  andan  otra  vez  en  danza  las  piedras  de  la  calle;  pero  ahora 
la  dan  contra  los  elementos  armados.  Las  algaradas  estudiantiles 
suelen  ser  siempre  el  preámbulo  de  cosas  más  gordas,  y  han  tomado 
mal  cariz  las  de  Barcelona,  á  juzgar  por  lo  que  dejan  entrever  los 
telegramas  oficiales.  En  Madrid  no  digamos:  si  el  Gobierno  no  cum- 
ple un  poquito  mejor  con  su  deber,  traerá  seguramente  cola  el  motín 
de  los  estudiantes,  originado,  al  parecer,  en  diferencias  de  criterio 
entre  los  de  diversas  facultades,  que  estos  días  han  andado  á  la  greña. 
Si  eso  continúa  y  se  mezclan,  como  sucede  siempre,  otros  elementos 
amigos  de  pescar  á  río  revuelto,  ya  se  verá  cómo  todo  para  en  ape- 
drear casas  religiosas.  Algo  nos  tranquiliza,  sin  embargo,  por  lo  to- 
cante á  Madrid,  el  considerar  que  ahora 

Los  Bárbaros  están  dentro  de  Homa; 

queremos  decir,  que  los  organizadores  de  motines  están  muy  entrete- 
nidos en  los  goces  del  presupuesto. 


IL 
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N  todo  lo  que  hemos  leído  de  los  partidarios  del  po- 
sitivismo psicológico,  y  muy  especialmente  cuando 
éstos  tratan  de  presentar  la  oposición  entre  los  datos 
de  la  experiencia  y  la  psicología  del  pasado,  hemos  podido 
observar,  no  sin  gran  sorpresa,  que  la  supuesta  oposición  está 
exclusivamente  en  la  forma,  no  en  el  fondo;  y  es  la  causa  de 
esto,  el  desconocimiento  más  absoluto  de  los  verdaderos 
principios  filosóficos  de  la  tradición.  Quizá  en  alguno  que  otro 
caso  se  encuentren  ideas  más  ó  menos  aproximadas;  adecua- 
das en  ninguno:  de  donde  resulta  que  cada  cual  se  ha  forja- 
do un  adversario  de  propio  uso  á  quien  combatir,  que  sólo 
el  nombre  tiene  de  común  con  el  enemigo  real  y  verdadero- 
En  esto  de  desfigurar  las  ideas  de  los  adversarios,  no  tienen 
semejante  los  fisiologistas:  á  veces  traen  invenciblemente  á 
la  memoria  las  ridiculas  aventuras  de  D.  Quijote  luchando 
con  fantasmas,  que  sólo  tenían  realidad  en  su  cerebro  enfer- 
mo y  desequilibrado.  Claro  está  que  semejantes  procedi- 
mientos no  dejan  de  tener  sus  ventajas:  desfigurando  las 
ideas  á  propio  sabor  y  para  amenidad  de  los  lectores,  el 


(i)     Véase  la  página  332. 

1^  Ciudad  de  Dios. — Año  XXI.  Núm. 
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triunfo  es  cómodo  y  seguro.  Y  como  no  pretendemos  que  se 
nos  crea  simplemente  por  nuestra  palabra,  sin  pruebas  que 
la  demuestren,  consignaremos  un  hecho  que,  por  punto  ge- 
neral, da  la  medida  de  los  demás. 

Léanse  las  dos  largas  Introducciones  del  ya  citado  Ribot 
á  sus  obras  La  psicología  inglesa  y  La  psicología  alemana 
contemporáneas,  en  las  cuales  entona  un  himno  de  victoria  á 
la  nueva  psicología,  y  de  combate  á  la  vez,  para  concluir  con 
los  restos  de  la  antigua,  que  él  supone,  si  no  muerta  total- 
mente, en  estado  agónico;  léase  también  su  tendencioso 
cuanto  insustancial  librito  acerca  de  Las  alteraciones  de 
la  personalidad^  y  dígasenos  si  Ribot  da  muestras  de  conocer 
la  historia  de  la  filosofía,  y  sobre  todo  de  saber  algo  de  lo 
que  es  la  psicología  tradicional;  porque  parece  no  haber,  se- 
gún él,  más  filosofía  ni  más  tradición  que  de  Descartes  acá. 
Y  cuenta  que  no  hemos  elegido  un  ejemplo  cualquiera,  pues 
que  Ribot  es  tenido  como  el  oráculo  de  la  escuela  fisiologis- 
ta.  Prescíndase  en  los  citados  escritos  del  espíritu  sistemáti- 
co de  oposición  á  todo  lo  antiguo,  sin  otra  razón  que  por  ser 
antiguo;  de  los  errores  y  las  disputas  puramente  verbales 
ocasionados  por  la  ignorancia  de  las  ideas  que  en  ellos  se 
combaten;  quítense  los  hechos  todos  sin  excepción,  traídos 
en  corroboración  de  la  hipótesis  fisiologista,  que,  lo  decimos 
con  sincera  convicción  y  después  de  atento  examen,  no  he- 
mos hallado  uno  solo  que  no  tenga  cabida  holgada  en  los 
amplísimos  moldes  de  la  psicología  aristotélico-escolástica; 
déjese,  por  último^,  á  un  lado  la  cuestión  de  procedimientos, 
pues  sería  injusto  pedir  á  cada  época  otra  cosa  que  lo  permi- 
tido por  las  circunstancias,  aparte  de  que  los  métodos  nue- 
vos están  muy  en  consonancia  con  la  concepción  antigua; 
prescíndase  de  todo  esto,  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  va 
contra  la  psicología  tradicional,  y  ¿qué  queda  de  los  escritos 
de  Ribot?  Preferencias  subjetivas  nada  más;  una  hipótesis, 
alrededor  de  la  cual  aparecen  ordenados  artificiosamente  las 
ideas  y  los  hechos. 

Esta  ignorancia  y  la  confusión  de  ideas  consiguientes  en- 
tran por  mucho,  y  más  quizá  que  tn  ninguna  otra,  en  la 
cuLsiiüii  presente,  en  que  se  trata  de  poner  en  contradicción 
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la  ciencia  experimental  y  los  principios  de  la  filosofía  acerca 
de  la  personalidad  humana.  Por  eso  juzgamos  de  capital  im- 
portancia aclarar  ideas  y  conceptos,  concretando  los  térmi- 
nos de  la  cuestión. 

Hay  tanta  variedad  de  pareceres  entre  los  modernos  psi- 
cólogos acerca  de  los  elementos  que  deben  entrar  en  la  for- 
mación del  concepto  de  personalidad,  que  sería  difícil  ence- 
rrarlos todos  en  una  sola  fórmula.  Desde  la  idea  representa- 
tiva de  la  persona,  y  variando  entre  los  múltiples  elementos 
de  la  conciencia,  hasta  las  particularidades  más  accidentales 
que  forman  el  carácter  psicológico  y  el  temperamento  fisio- 
lógico, sin  excluir  las  relaciones  de  familia  y  sociales  y  las 
circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  ha  habido  para  todos  los 
gustos.  No  es  raro,  en  efecto,  encontrar  quien  sostenga,  con 
alardes  de  competencia  científica,  que  una  indisposición 
cualquiera  y  aun  el  cambio  de  traje  constituyen  un  cambio 
de  personalidad;  por  manera  que  cada  individuo  ve  pasar 
dentro  de  sí  un  número  de  personas  mayor  ó  menor,  según 
el  carácter,  el  humor  y  el  estado  del  tiempo;  y  no  se  rían 
nuestros  lectores,  hombres  que  se  aplican  el  dictado  de  sa- 
bios, así  lo  afirman,  y  á  nosotros  nos  toca  consignarlo,  aun- 
que no  sea  fácil  cosa  tomarlo  en  serio  (i).  De  aquí  la  ab- 
soluta necesidad  de  convenir  en  algo  concreto,  y  de  pre- 
cisar el  sentido  y  extensión  de  las  palabras,  á  fin  de  evitar 
disputas  estériles  y  puramente  verbales,  puesto  que  se  trata 
de  ideas,  no  de  palabras.  Una  vez  expuesto  el  concepto  de  la 
antigua  filosofía  sobre  la  persona,  y  comparado  con  el  de  los 
modernos  psicólogos  acerca  de  la  misma,  habremos  andado 
la  mitad  del  camino,  ó  quizá  todo  él;  puesto  que  aparecerá 
claro  que  si  las  alteraciones  ó  cambios  son  efectivos  en  el  se- 
gundo de  los  dos  conceptos,  no  tocan,  en  cambio,  ni  en  poco 


(i)  En  prueba  de  lo  arriba  dicho,  bastará  con  citar,  entre  otros,  á 
W.  James,  que  al  exponer  el  concepto  del  3/0  personal  en  sus  Princi' 
pios  de  Psicología^  hace  entrar  como  elementos  integrantes  del  mismo 
«las  nociones  de  nuestros  vestidos,  de  nuestras  propiedades,  de  nues- 
tras obras,  de  nuestra  familia  y  de  nuestros  amigos.»  {Princ,  ofpsych., 
1,292.) 
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ni  en  mucho,  al  primero;  y  quedará  además  probado  cómo 
ésta  es  una  cuestión,  no  de  hechos,  sino  de  principios. 

Dos  factores  concurren  á  la  formación  de  nuestra  idea 
sobre  la  personalidad:  la  conciencia  que  percibe  en  unidad 
los  fenómenos  presentes  y  pasados,  psíquicos  y  corporales, 
y  la  razón,  que  tomando  como  base  estos  datos  de  la  expe- 
riencia, nos  revela  un  fondo  común  substancial,  origen  de  to- 
dos ellos.  Todo  es  fugitivo  y  esencialmente  variable  en  el 
dominio  de  la  primera;  pero  sus  fenómenos  llevan  inmanen- 
te el  sello  de  la  identidad  de  origen,  de  algo  uno  y  permanen- 
te que  los  envuelve  á  todos;  este  fondo  substancial  ó  noumé- 
nicOj  inaccesible  por  si  á  la  conciencia,  pero  que  es  su  condi- 
ción necesaria  y  de  toda  actividad  personal,  es  la  obra  de  la 
razón,  apoyada  en  sus  inducciones  sobre  las  informaciones  de 
la  conciencia.  Precisa,  pues,  distinguir  en  la  persona  huma- 
na dos  cosas,  á  fin  de  evitar  confusiones:  las  actividades  ó 
manifestaciones  que  forman  el  tejido  de  la  vida  humana,  y 
la  causa  ó  principio  en  donde  radica;  llamaremos  á  las  pri- 
meras, aun  con  peligro  de  faltar  á  la  propiedad^ personalidad 
empírica^  y  á  la  segunda  personalidad  verdadera  ó  substan- 
cial. 

La  vida  individual  está  formada  por  una  trama  comple- 
jísima de  fenómenos  psicológicos  y  físicos,  que  se  condicio- 
nan mutuamente,  y  constituyen  á  manera  de  organismo. 
Ideas,  sensaciones,  emociones  y  determinaciones  volunta- 
rias de  una  parte,  de  otra  las  funciones  del  organismo  que  se 
entremezclan  y  funden  con  las  anteriores;  y  por  encima  de 
todos  estos  fenómenos,  el  sentimiento  general  de  la  vida  y  de 
la  existencia:  he  aquí  resumidos  en  breves  palabras  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  personalidad  empírica  tal  y  como 
aparecen  á  la  experiencia.  Háse  de  advertir  que  deben  in- 
cluirse aqui  con  igual  razón  los  fenómenos  corporales  y  los 
de  la  conciencia;  el  yo  ó  la  persona,  en  efecto,  no  le  forma 
sólo  la  conciencia,  como  lo  quieren  los  psicólogos  modernos, 
encastillados  en  el  subjetivismo,  sino  como  lo  entiende  el 
sentido  común,  ha  de  comprender  también  el  cuerpo,  y  así 
debe  entenderse  en  buena  filosofía.  En  todos  estos  elemen- 
tos nada  hay  permanente,  todo  hasta  aquí  es  fenoménico,  y 
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es  propio  de  todo  fenómeno  la  inestabilidad  y  el  cambio;  el 
sentimiento  de  nuestra  vida  personal,  y  la  idea  misma  de 
identidad  permanente  que  le  acompaña,  son  también  fenó- 
menos, y  por  tanto  variables. 

Pero  aunque  fenómenos  variables,  suponen  algo  perma- 
nente y  estable,  llevan  inmanente  el  sello  de  la  identidad  de 
origen,  de  un  fondo  común  que  los  produce;  y  esta  base 
substancial,  inaccesible  á  la  intuición  inmediata  de  la  expe- 
riencia, cuya  realidad  como  necesaria  condición  de  los  fenó- 
menos nos  revela  la  razón,  es  lo  que  constituye  la  verdadera 
personalidad.  Ni  la  idea  de  nuestra  individualidad,  ni  la 
conciencia  que  unifica  los  fenómenos,  ni  la  memoria  que  en- 
laza el  pasado  de  la  conciencia  con  el  presente,  ni  el  senti- 
miento del  propio  esfuerzo  ó  del  ejercicio  de  nuestras  facul- 
tades, ni  nada,  en  fin,  que  aparezca  á  la  intuición  interna  ó 
externa,  constituye  por  si  elyo  estable  y  único,  siendo  como 
es  todo  fenoménico  y  variable;  servirá,  sí,  como  índice  que 
nos  revele  en  el  fondo  la  verdadera  personalidad;  á  la  mane- 
ra como  las  propiedades  y  modos  de  acción  de  los  cuerpos 
nos  revelan  la  naturaleza  escondida  de  los  mismos.  Por  opo- 
sición á  la  personalidad  .empírica,  conjunto  de  todos  los  ac- 
tos de  nuestra  vida  psicológica  y  orgánica,  nos  imponen  la 
razón  y  el  discurso  este  otro  concepto  substancial  y  verda- 
dero de  la  misma,  en  donde  aquélla  prolonga  sus  raíces,  y 
sin  lo  cual  ni  se  concibe  que  la  primera  pueda  existir;  como 
no  se  conciben  los  movimientos  y  acciones  en  la  naturaleza 
sin  cuerpos  que  los  produzcan. 

Hecha  así  esta  distinción,  que  no  es  arbitraria,  sino  im- 
puesta por  la  razón  y  la  experiencia,  entre  los  fenómenos  y  la 
causa  primordial  de  los  mismos,  las  perturbaciones,  llámen- 
se ó  no  personales,  por  muy  profundas  que  sean,  afecta- 
rían á  los  primeros,  pero  nunca  llegarían  á  la  segunda,  en 
que  la  psicología  tradicional  hace  consistir  la  verdadera  per- 
sonalidad. El  funcionamiento  normal  de  las  facultades  de- 
pende de  una  multitud  de  condiciones  orgánicas  y  físicas; 
una  lesión  cerebral,  la  excesiva  excitabilidad  del  sistema 
nervioso,  ó  un  desorden  en  la  circulación,  traen  consigo  per- 
turbaciones en  la  sensibilidad,  que  trascienden  muchas  veces 
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á  toda  la  vida  psicológica.  ¿Y  qué  ha  ocurrido  en  éstos  como 
en  otros  casos  semejantes?  Un  desequilibrio  ó  falta  de  armo- 
nía de  las  funciones  mentales,  que  parecen  romper  la  unidad 
de  las  mismas,  y  que  se  traducen  por  un  trastorno  más  ó  me- 
nos profundo  de  la  conciencia,  de  la  memoria  y  de  las  pasio- 
nes, y  también  de  la  razón.  Pero  semejantes  desórdenes  mo- 
difican nada  más  el  ejercicio  normal  de  las  facultades,  nunca 
el  origen  de  las  mismas,  que  permanece  siempre  el  mismo  al 
través  de  los  cambios  y  alteraciones. 

El  mismo  Pedro  Janet,  autoridad  indiscutible,  y  sin  duda 
la  primera  en  estudios  experimentales  de  psicología  rnórbi- 
da,  reconoce  la  confusión  grande  de  ideas  sobre  la  materia, 
y  la  necesidad  de  separar  las  dos  cuestiones,  empírica  y  me- 
tafísica, atribuyendo  las  alteraciones  exclusivamente  á  la 
primera.  Después  de  citar  al  abate  de  Broglie,  que  estimaba 
inconveniente  y  peligroso  «el  confundir  el  alma  con  la  per- 
sonalidad aparente,  porque  estaría  sujeta  entonces  aquélla 
á  los  mismos  eclipses  que  ésta,»  añade  P.  Janet  por  su  propia 
cuenta:  «Tengamos  como  una  cosa  indiscutible  que  nuestros 
estudios  (experimentales)  sobre  la  personalidad  no  tocan  en 
manera  alguna  al  principio  del  pensamiento.»  «Téngase  bien 
entendido,  añade  más  adelante,  que  los  estudios  psicológicos 
sobre  la  personalidad  (empírica)  tienen  el  carácter  de  no  re- 
ferirse á  ninguna  cuestión  metafísica  sobre  el  principio  del 
pensamiento,  y  de  dejar  igualmente  posibles  todas  las  teo- 
rías del  alma,  cualesquiera  que  ellas  sean»  (i). 

Según  se  ve,  el  resultado  de  los  estudios  sobre  «las  altera- 
ciones personales»  no  se  refiere,  en  poco  ni  en  mucho,  «al 
principio  del  pensamiento;»  esto  es,  á  la  personalidad  substan- 
cial de  la  tradición.  La  supuesta  oposición  entre  las  experien- 
cias y  el  concepto  filosófico  de  la  persona  es  sólo  aparente,  no 
real,  y  debida  á  una  confusión  lastimosa  de  ideas;  la  idea  que 
los  experimentalistas,  sin  excepción,  se  han  formado  de  la 
persona  humana  es  muy  distinta  y  nada  tiene  que  ver  con  el 
de  la  tradición;  asi  es  que  mal  puede  existir  oposición  entre 


(i)     Pedro  Janet:  Le  seniiment  de  la  personnalité. — V.  Revue  scien- 
tifique,  1896,  vol.  I,  p.  99103. 
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teorías  que  no  se  encuentran.  Repetimos  lo  dicho  anterior- 
mente: es  esta  una  cuestión,  no  de  hechos,  sino  de  princi- 
pios; la  cuestión  eterna  entre  el  positivismo  y  la  metafísica, 
entre  el  fenomenismo  y  el  substancialismo. 

Pero  así  como  en  todo  hecho  palpita  alguna  cuestión 
metafísica,  así  también  la  proposición  recíproca  es  verdade- 
ra; no  es,  en  efecto,  la  metafísica  construcción  pura  de  la 
razón,  alejada  del  mundo  de  la  experiencia,  y  en  donde  ésta 
no  deba  intervenir  para  nada;  precisamente  se  distingue  la 
metafísica  tradicional  de  las  construcciones  subjetivistas  del 
idealismo  germánico,  en  ser  aquélla  una  síntesis  objetiva  de 
la  realidad  y  de  los  hechos,  y  en  presuponer  por  esto  mismo 
la  experiencia.  Se  impone,  pues,  una  segunda  cuestión,  con 
el  fin  de  averiguar  si  los  caracteres  metafísicos  de  la  perso- 
nalidad substancial  se  hallan  justificados  en  el  dominio  de  la 
experiencia.  Porque  si  en  ésta  no  apareciera  vestigio  ningu- 
no de  la  unidad  y  permanencia  personales,  ¿con  qué  derecho 
podría  afirmarse  que  semejantes  caracteres  entran  en  el 
concepto  substancial  y  objetivo  de  la  persona,  siendo  como 
es  incognoscible  en  sí  misma? 

Es  indudable  que  la  naturaleza  del  j^o  no  es  objeto  de  la 
intuición  de  la  conciencia,  y  que  dentro  de  ésta  todo  es  feno- 
ménico y  variable;  pero  ¿acaso  lo  múltiple  no  procede  aquí 
de  lo  uno,  y  la  variedad  de  efectos  no  lleva  inmanente  el 
sello  de  la  unidad  de  origen?  Prescíndase  por  un  momento 
de  algo  único  y  estable  al  través  de  los  cambios  de  la  con- 
ciencia, y  la  vida  humana  queda  convertida  en  un  caos  in- 
expHcable;  este  algo  permanente  es  la  realidad  metafísica, 
que  perdura  en  el  flujo  indefinido  de  los  fenómenos,  y  los 
enlaza,  esclarece  y  explica.  Ideas,  sensaciones  y  voliciones 
no  son  fenómenos  que  se  producen  aislados  é  independien- 
tes; las  ideas  se  combinan  en  los  juicios  y  raciocinios,  mante- 
niendo lazos  á  la  vez  indisolubles  con  las  percepciones  sen- 
sibles; éstas  se  asocian  entre  sí  y  con  las  imágenes  deposi- 
tadas en  la  memoria,  reconstruyendo  las  impresiones  aisla- 
das é  incompletas  de  los  objetos;  el  trabajo  intelectual  y  sen- 
sible se  acompaña  á  su  vez  de  las  emociones;  y  toda  esta 
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complejidad  de  fenómenos  influye  en  las  determinaciones 
voluntarias,  que  siempre  suponen  un  proceso  anterior  de 
imágenes  y  emociones.  Este  enlace  indisoluble  de  los  fenó- 
menos del  espíritu  es  una  demostración  bien  clara  de  la  uni- 
dad objetiva  que  preside  á  la  vida  personal,  y  cuya  expre- 
sión fenoménica  la  encontramos  en  la  unidad  de  conciencia. 
La  conciencia,  es  cierto,  padece  eclipses,  cual  ocurre  en 
los  casos  de  histerismo,  de  enajenación  mental,  y  otros  aná- 
logos; pero  ¿quiere  esto  decir  que  la  unidad  real  haya  sido 
rota?  De  que  no  se  exprese  en  la  conciencia,  ó  de  que  cual 
quiera  perturbación  de  la  misma  nos  impida  sentir  claramen- 
te el  fenómeno  de  la  unidad,  ¿puede  acaso  inferirse  que  ésta 
no  exista?  Esto  equivaldría  á  decir  que  en  el  mundo  psicoló- 
gico no  hay  otra  realidad  que  la  conocida;  lo  cual  es  tan 
falso  en  el  mundo  psicológico  como  en  el  físico.  Uno  de  los 
puntos  precisamente  que  ha  venido  á  poner  en  claro  la  psico- 
logía moderna  es  la  importancia  de  lo  subconsciente  en 
nuestra  vida  interior;  las  lagunas  que  dentro  de  la  conciencia 
pudieran  existir,  no  son  tales  más  que  para  ella  misma;  en 
realidad  todo  está  unido  y  relacionado  en  un  orden  perfecto. 
Que  la  conciencia  se  dé  ó  no  cuenta  de  esta  unidad  y  de  estas 
relaciones,  importa  poco  (i). 


(i)  Véase  sobre  este  punto  el  análisis  luminoso  del  abate  Piat  en 
su  importante  obra  Lapersonne  humaine.  «Existe,  dice,  lo  inconsciente 
en  nuestra  vida  mental,  que  se  revela  por  todas  partes  dentro  de  nos- 
otros mismos:  nada  en  la  conciencia  se  explica,  si  no  se  supone  lo 
inconsciente.  Estados  de  conciencia,  relaciones  mutuas  de  estos  es- 
tados, virtualidades  del  sujeto  pensante,  todo  acusa  su  presencia. 
Nuestro  ser  psicológico  se  extiende  más  allá  de  la  conciencia  en  todos 
sentidos.»  (Págs.  6o  y  siguientes.)  Con  esto  no  pretendemos  hacer- 
nos solidarios  de  las  opiniones  del  ilustre  profesor  del  Instituto  Ca- 
tólico de  París,  acerca  de  las  relaciones  de  la  conciencia  con  la 
substancialidad  del  alma  expresadas  en  el  mismo  capítulo,  que  reve- 
lan bien  á  las  claras  la  influencia  de  la  crítica  kantiana. — Sobre  la 
existencia  é  importancia  de  lo  subconsciente  en  nuestra  vida  psico- 
lógica, pueden  verse  los  artículos  publicados  en  esta  misma  Re- 
vista: vol.  xLvn,  núm.  ni  y  vii,  páginas  289  y  609;  y  vol.  xlviii, 
núm.  n,  pág.  91. 
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Supóngase  ahora  que  se  interrumpe  la  continuidad  de  ios 
estados  conscientes  en  los  casos  de  hipnotismo  ó  sugestión: 
¿significa  esto  la  desaparición  de  la  estabilidad  personal? 
Nada  de  esto;  la  conciencia  se  halla  imposibilitada  para  salir 
del  círculo  de  ideas  fijas  ó  sugeridas;  su  estado  débil  y  casi 
meramente  pasivo  le  impide  romper  este  circulo  y  extender 
su  radio  de  acción  á  otros  grupos  de  imágenes;  estos  casos 
anormales  en  realidad  no  difieren  esencialmente  de  los  esta- 
dos de  la  conciencia  normal;  y  á  poco  que  se  ahonde  en  su 
examen  se  verá  claro  cómo,  lejos  de  ser  aquéllos  indepen- 
dientes del  resto  de  la  vida,  presentan  multitud  de  puntos 
por  donde  se   relacionan  íntimamente  con  ella.  Una  de  las 
leyes  de  psicología  experimental  hoy  mejor  demostradas  es, 
que  no  se  da  estado  de  conciencia  independiente,  sino  que 
cada  uno  en  particular  se  condiciona  por  los  restantes;  y  esta 
ley  se  cumple  lo  mismo  en  la  vida  normal   que  en  las  per- 
turbaciones de  la  conciencia.  Las  perturbaciones  mejor  estu- 
diadas, y  que  se  aducen  como  prueba  de  la  interrupción  é 
independencia  de  estados  psicológicos,  son  los  casos  de  so- 
nambulismo y  sugestión.  Pues  bien:  el  citado  Pedro  Janet, 
cuya  autoridad  en  cuestiones  de  psicología  anormal  ningún 
fisiologista  podrá  recusarnos,   ha  venido  á  concluir  de  sus 
múltiples   estudios   experimentales   en    la    compenetración 
mutua  de  los  estados  normales  y  mórbidos.  He  aquí  las  leyes 
formuladas  sobre  los  fenómenos  de  hipnotismo  y  sugestión, 
en  su  obra  Automatisme psychologi que:  «i.^,  olvido  com- 
pleto durante  la  vigilia  de  lo  que  ha  pasado  en  la  conciencia 
durante  el  sueño;  2.*,  recuerdo  completo,  en  un  nuevo  acceso 
de  sonambulismo,  de  lo  que  ha  pasado  en  los  anteriores; 
y  3.*,  recuerdo  completo,  durante  el  sueño  hipnótico,  de  lo 
que  ha  pasado  durante  la  vigilia.»  Es  decir,  fusión  completa 
de  los  distintos  estados  conscientes,  normales  y  anormales, 
lo  cual  supone  una  sola  conciencia  que  los  percibe,  y  un  solo 
sujeto  permanente  de  todos  ellos. 

De  cuantas  experiencias  se  han  aducido  hasta  aquí  en 
prueba  de  la  interrupción  absoluta  de  la  conciencia,  no  se 
encontrará  ni  un  solo  caso  en  donde  las  supuestas  interrup- 
ciones no  dejen  ver  multitud  de  vínculos  que  expresan  la 


490  BL   FBNOMBNISMO 


continuidad  de  la  conciencia.  Es  este  un  hecho  que  ni  los 
mismos  fisiologistas  pueden  poner  en  duda,  que  por  sí  solo 
basta  para  echar  por  tierra  todas  sus  conclusiones,  y  que  de- 
muestra por  modo  claro  y  evidente  que  las  tan  cacareadas 
experiencias,  lejos  de  contradecir  las  informaciones  de  la 
conciencia  y  el  sentir  universal  de  la  humanidad  acerca  de  la 
unidad  y  permanencia  personales,  son  una  confirmación  de 
las  mismas.  Forzado  por  la  evidencia  de  los  hechos,  aunque 
bien  á  pesar  suyo  y  de  sus  ideales  de  fisiologista  decidido,  se 
ve  obligado  á  confesar  la  verdad  de  esta  conclusión,  A.  Bi- 
net,  director  del  laboratorio  psicológico  de  la  Sorbona,  y 
de  la  publicación  V  année  psychologique :  <La  división  total 
de  una  conciencia  en  dos,  dice,  no  es  más  que  una  supo- 
sición ideal.,.  Seria  necesario  que  la  división  de  la  con- 
ciencia fuere  perfecta  y  absoluta,  para  que  Q\yo  normal  no 
percibiese  absolutamente  nada  de  lo  que  pasa  en  su  organis- 
mo. Si  nosotros,  añade,  hemos  hecho  esta  suposición,  aun 
teniéndola  como  no  cierta,  es  por  servirnos  de  ella  en  la  des- 
cripción de  los  hechos»  (i).  Lo  cual  quiere  decir  que  la  teoría 
de  la  división  de  la  conciencia  sólo  tiene  valor  como  pro- 
cedimiento, que  es  un  ideal  solamente,  y  que  como  tal  no 
se  realizará  nunca.  Quede,  pues,  sentado  que,  aun  en  el 
sentir  de  sus  propios  autores,  no  es  aquella  una  deduc- 
ción de  los  hechos,  ni  se  encuentra  demostrada  en  la  expe- 
riencia ,  sino  que  es  pura  y  simplemente  una  suposición 
á  prior  i. 

Pero  vamos  aún  á  conceder  más:  supongamos  que  la 
conciencia  en  ciertos  casos,  y  en  estado  meramente  pasivo, 
no  pudiera  poner  orden  en  el  ejercicio  de  las  diversas  facul- 
tades, es  decir,  en  sus  percepciones,  en  sus  recuerdos  y  en 
las  determinaciones  de  la  voluntad,  y  que  el  análisis  más 
delicado  fuera  inútil  para  encontrar  en  esta  especie  de  dis- 
gregación de  los  fenómenos  psicológicos,  enlace  alguno  de 
unión:  ¿se  seguiría  de  aquí  algo  contra  los  caracteres  que 
hemos  señalado  á  la  personalidad  substancial?  Absoluta- 
mente nada.  En  casos  semejantes,  y  tan  difíciles  de  someter 


(i)     a.  BineT:  L$s  altérations  de  la  personftalité,  págs.  188-189. 
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al  análisis,  nada  tendría  de  particular  que  la  inteligencia  no 
pudiera  penetrar  en  el  mecanismo  complejo  y  obscuro  de 
las  relaciones  psicológicas;  pero  no  se  seguiría  la  ausencia 
total  de  dichas  relaciones.  Y  sobre  todo,  en  semejantes  casos 
el  procedimiento  lógico  y  científico  sería  explicar  lo  desco- 
nocido por  lo  conocido,  y  no  lo  normal,  claro  y  evidente, 
como  es  la  conciencia  de  nuestra  unidad  permanente,  por  lo 
anormal ,  obscuro  é  indefinido ,  como  son  las  perturba- 
ciones mentales. 

Según  se  infiere  de  lo  dicho  hasta  aquí,  la  teoría  de  la 
doble  personalidad  se  inspira  exclusivamente  en  dos  prejui- 
cios ó  hipótesis,  tan  infundados  y  erróneos  como  del  agrado 
de  ciertos  psicólogos  modernos.  Consiste  el  primero  de  estos 
dos  prejuicios  en  concebir  al  modo  de  Descartes  toda  la  rea- 
lidad psicológica  bajo  el  tipo  de  la  conciencia;  por  manera 
que  consciente  y  psicológico  serían  dos  términos  que  expre- 
saran una  sola  y  misma  cosa.  Sabido  es  que  Descartes  di- 
vidió el  mundo  en  dos  grandes  categorías,  pensamiento  y 
extensión:  cuanto  no  aparece  bajo  la  forma  de  pensamiento 
consciente  seria  materia  externa,  y  viceversa.  La  concepción 
cartesiana,  continuada  por  el  empirismo  de  Locke  y  Condil- 
lac  y  aliada  con  el  subjetivismo  y  el  idealismo,  constituye 
hoy  un  postulado  de  la  psicología  independiente. 

Desde  luego,  una  vez  sentado  que  el  mundo  psicológico 
deba  encerrarse  en  los  límites  de  la  percepción  consciente, 
dentro  de  la  cual  todo  es  fenoménico,  no  se  ve  cómo  pueda 
subsistir  la  verdadera  personalidad  indivisible  y  estable.  La 
unidad,  en  tal  caso,  no  pasaría  de  ser  un  organismo  ó  agru- 
pación de  fenómenos ,  enlazados  por  otro  fenómeno  tan  va- 
riable y  fugitivo  como  ellos,  cual  sería  la  conciencia.  Pero 
la  unidad  permanente  de  la  personalidad  no  está  en  los  fenó- 
menos ni  en  la  conciencia:  radica  en  las  profundidades  de 
lo  inconsciente,  de  cuyas  actividades  aquéllos  y  ésta  son 
nada  más  que  manifestaciones  fenoménicas.  Los  horizontes 
del  mundo  interior  se  extienden  mucho  más  allá  de  los  con- 
fines de  la  intuición  consciente,  como  los  horizontes  del 
mundo  físico  traspasan  los  límites  de  la  intuición  sensible; 
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por  debajo  de  los  fenómenos  fugitivos  y  variables  existe  en 
uno  y  en  otro  el  fondo  substancial  que  los  produce,  inacce- 
sible á  la  intuición,  y  hay  también  actividades  latentes,  leyes 
y  relaciones,  que  son  las  condiciones  necesarias  de  su  exis- 
tencia. La  vida  humana  (y  en  esto  no  es  distinta  de  la  de 
los  otros  seres  vivientes)  consiste  en  una  serie  de  acciones  y 
reacciones  de  las  actividades  entre  sí,  y  con  las  influencias 
exteriores;  ahora  bien,  anteriormente  á  estas  acciones  y  re- 
acciones, que  es  lo  único  en  donde  proyecta  su  luz  la  con- 
ciencia, debe  haber  por  fuerza  actividades  que  orienten  y 
especifiquen  las  acciones,  y  en  el  fondo  de  unas  y  otras  debe 
también  existir  la  causa  de  las  acciones  y  de  las  actividades, 
que  es  la  verdadera  realidad;  porque  no  se  conciben,  ni 
acción  sin  actividad  que  la  determine,  ni  actividad  sin  un 
ser  en  donde  radique. 

A  poco  que  se  reflexione,  podrá  observarse  que  nuestra 
vida  interior  se  desliza  en  una  serie  complejísima  de  causas 
y  efectos,  ó  si  se  quiere,  de  antecedentes  y  consiguientes,  sin 
solución  de  continuidad;  y  de  este  fondo  obscuro,  tan  sólo 
una  parte  muy  pequeña,  frecuentemente  nada  más  que  el 
resultado  final  de  una  multitud  de  causas,  es  percibido  cla- 
ramente en  la  conciencia.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  ni  al 
más  grande  poder  de  reflexión  psicológica  le  es  dado  re- 
componer las  distintas  causas  y  la  medida  en  que  cada  una 
de  ellas  ha  intervenido  en  la  producción  de  los  fenómenos. 
Los  hábitos,  tanto  intelectuales  depositados  en  la  memoria 
en  forma  de  recuerdos,  como  de  la  voluntad  en  forma  de 
tendencias,  ¿no  son  energías  psíquicas  en  estado  latente,  y 
las  verdaderas  causas  que,  no  obstante  dormir  en  la  incons- 
ciencia, ejercen  decisiva  influencia  en  nuestra  manera  de  ser 
y  obrar,  orientando  casi  siempre  toda  nuestra  vida  psicológi- 
ca? La  conciencia,  además,  está  sujeta  á  eclipses  é  interrup- 
ciones, que  en  ciertos  casos  llegan  á  ser  totales.  Sin  tomar 
en  cuenta  la  primera  época  de  la  vida  humana,  en  donde  la 
conciencia  es  nula  ó  rudimentaria,  ¿hemos  de  suponer  que 
con  la  desaparición  momentánea  de  la  conciencia  desaparece 
también  la  personalidad  ?  Dejando  ahora  otras  consideracio- 
nes, será  forzoso  concluir  que  la  teoría  cartesiana  de  la  per- 
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sona- conciencia  es  absurda  en  sí  misma  y  en  sus  consecuen- 
cias. La  personalidad  humana  es  algo  que  no  está  sujeto  á 
eclipses  ni  interrupciones,  que  perdura  idéntico  á  sí  mismo, 
en  medio  de  los  cambios  psicológicos  y  físicos  del  individuo, 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia  hasta  la  muerte; 
así  lo  afirma  el  sentido  común,  así  aparece  á  la  conciencia 
moral  de  la  humanidad,  y  así  debe  entenderse  en  buena 
filosofía. 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A.  ^ 

(Continuará.) 
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Ciencias  ñlozóñcas. 

Iecha  ya  la  reseña  de  las  asambleas  generales  del  Con- 
greso, y  resumidos,  aunque  brevemente,  los  traba- 
jos presentados  á  la  primera  sección,  de  ciencias 
religiosas,  quedan  todavía  más  de  220  trabajos  de  los  pre- 
sentados á  las  restantes  secciones.  Con  gusto  hubiéramos 
emprendido  la  tarea  de  resumirlos  todos,  á  pesar  del  impro- 
bo y  árido  trabajo  que  esto  supone;  pero  de  no  hacer  de  este 
resumen  un  escueto  y  empalagoso  índice,  alcanzaría  nuestro 
trabajo  desmesuradas  proporciones  y  produciría  en  los  lec- 
tores de  La  Ciudad  de  Dios,  más  bien  que  el  interés,  el  tedio 
y  el  cansancio. 

Esta  consideración  me  mteve  á  reducir  á  pocas  páginas 
la  reseña  de  las  secciones  de  ciencias  filosóficas,  jurídico- 
sociales,  históricas,  filológicas  y  naturales,  y  las  de  historia 
de  la  civilización  y  del  arte  y  de  estudios  orientales.  Tanto 
más,  cuanto  que  lo  ya  reseñado  es  lo  que  más  puede  desper- 
tar el  interés  general,  mientras  que  lo  que  aún  queda,  inte- 
resa más  bien  á  los  especialistas,  que  se  dedican  principal- 
mente al  cultivo  de  los  diversos  ramos  del  humano  saber,  y 
éstos  pueden  muy  bien  ver  lo  que  á  cada  uno  importe  en  las 


(i)     Véase  la  pág.  568  del  volumen  lv. 
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Actas  oficiales  del  Congreso,  que  han  visto  ya  la  luz  pú- 
blica. 

En  la  sección  de  ciencias  filosóficas  hay  un  estudio  del 
Dr.  Kaufmann,  de  Lucerna,  sobre  la  iioXtxEía  'AOTivaícov  reciente- 
mente descubierta  entre  unos  papiros  egipcios  pertenecien- 
tes al  Museo  Británico  de  Londres,  y  en  el  cual  el  Dr.  Kauf- 
mann deduce  del  examen  de  la  citada  obra,  que  debe  ésta 
atribuirse  á  Aristóteles,  contra  lo  que  opina  el  Dr.  Caner,  á 
pesar  de  la  tendencia  democrática  que  en  ella  predomina  y 
que  parece  á  primera  vista  en  abierta  oposición  con  la  ten- 
dencia de  la  Política  del  mismo  filósofo,  pues  esta  oposición 
aparente  desaparece  cuando  se  estudia  el  fin  de  una  y  otra 
obra. 

Hay  cuatro  trabajos  sobre  Platón.  El  primero  del  doctor 
Pawlicki^  de  Cracovia,  estudia  la  época  en  que  fué  escrito 
el  Phedros.  El  segundo  ,  del  Sr.  Humber,  de  Glorieux, 
versa  sobre  la  no>«£ía  de  Platón.  En  el  tercero,  el  doctor  von 
Kralik,  de  Viena,  examina  las  huellas  que  quedan  en  las 
obras  de  este  filósofo  de  un  sistema  ideológico.  En  el  cuarto, 
finalmente,  el  Dr.  Huit,  de  Paris,  estudia  la  influencia  que 
sobre  Leibnitz  ejercieron  las  obras  de  Platón. 

También  sobre  Orígenes  hay  un  detenido  estudio  en 
que  el  Dr.  Wernigk,  de  Wurzburgo,  examina  la  importancia 
filosófica  y  teológ,ica  de  este  escritor.  Abundan  principal- 
mente los  estudios  de  filosofía  tomista.  El  doctor  von  Schmid, 
de  Munich,  compara  las  doctrinas  de  Schelling  acerca  del 
origen  de  las  verdades  eternas,  con  la  doctrina  de  los  esco- 
lásticos en  general,  y  en  particular  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  acerca  del  mismo  punto.  El  Dr.  Abert,  de  Wurzburgo, 
examina  la  doctrina  tomista  sobre  la  unidad  substancial  de 
la  vida  y  del  alma.  El  Dr.  Englert,  de  Bolonia,  presenta  al 
Congreso  el  Prólogo  de  una  Summa  philosophica  ex  operi- 
bus  Angelici  Doctor is  instituta.  El  Dr.  Commer  expone  en 
breve  síntesis  la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de  la  cues- 
tión quid  Deus  sit.  Por  último,  el  Dr.  Grabmann  estudia  la 
sentencia  de  Santo  Tomás:  Spiritus  Sane  tus  est  cor  Ecclesice. 

Vuelve  otra  vez  á  colocarse  sobre  el  tapete  la  debatida 
cuestión  del  valor  del  argumento  ontológico  de  San  Anselmo 
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para  probar  la  existencia  de  Dios,  y  el  Dr.  Domet  de  Vorges, 
de  la  Universidad  católica  de  París,  se  muestra  partidario 
de  su  ineficacia  probatoria.  El  Dr.  Stólzle,  de  Wurzburgo, 
presenta  un  estudio  en  que  pone  en  contraposición  á  KoUiker 
con  Darwin.  El  Dr.  Djroff,  de  Munich,  estudia  el  concepto 
de  la  disposición  psiquica  en  las  obras  del  filósofo  de  Leipzig 
W.  Wundt.  El  Dr.  Bach,  de  Munich,  estudia  á  Adam  Weis- 
haupt  como  adversario  de  Kant.  ^ 

Finalmente,  además  de  estos  estudios  que  examinan  las 
ideas  y  doctrinas  de  determinados  filósofos,  hay  un  gran  nú- 
mero de  trabajos  que  estudian  cuestiones  generales.  Mencio- 
naremos entre  éstos  el  del  Dr.  Fischer,  de  Wurzburgo,  sobre 
el  relativismo  en  filosofía;  el  del  Dr.  H.  Schell,  de  Wurzbur- 
go, sobre  el  problema  del  conocimiento;  el  del  Dr.  Bach,  de 
Munich*  sobre  la  significación  de  católico  en  la  filosofía  grie- 
ga; el  del  Dr.  Prior,  Rector  del  Colegio  de  San  Beda,  en 
Roma,  sobre  la  ley  moral  y  la  voluntad  humana;  el  del  doc- 
tor Mausbach,  de  Munster,  sobre  la  idea  de  pena  en  la  filo- 
sofía cristiana;  el  del  Dr.  Hardy,  de  Wurzburgo,  sobre  las 
tendencias  psicológico-éticas  del  Budismo;  el  del  Dr.  Pfei- 
íer,  de  Dillingen,  sobre  la  proyección  como  acto  psico-físico 
y  su  uso  para  la  medición  de  la  onda  luminosa;  el  del  doc- 
tor Scherer,  de  Wurzburgo,  que  compara  la  doctrina  pan- 
teísta  con  la  doctrina  de  la  filosofía  cristiana  en  algunos  pun- 
tos capitales  en  que  el  panteísmo  conviene  con  ésta;  contra 
el  monismo  materialista  de  nuestros  días.  El  Dr.  Albert,  de 
Wurzburgo,  estudia  la  doctrina  tomista  acerca  de  la  unidad 
substancial  del  alma  y  la  vida,  y  el  Dr.  Baumgartner,  de 
Friburgo,  expone  las  modernas  controversias  acerca  de  la 
relación  entre  el  alma  y  la  vida. 

El  Dr.  Willman  examinó  la  posición  en  que  se  han  de 
colocar  los  católicos  en  vista  de  los  estudios  pedagógicos  de 
nuestros  tiempos.  El  Dr.  Englert  presentó  al  Congreso  el 
prólogo  de  una  Summa  Phylosophice  ex  operibus  Angelici 
Doctoris  instituía,  que  principió  á  publicarse  en  Paderborn 
en  1900,  y  servirá  de  mucho  á  aquellos  que,  sin  acudir  á  es- 
tudios de  segunda  mano,  quieran  conocer  á  fondo  y  ordena- 
damente la  filosofía  de  Santo  Tomás. 
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Nuestra  patria  estuvo  representada  en  esta  sección  por 
dos  trabajos,  uno  del  Dr.  Vergés,  otro  del  Dr.  Clariana,  am- 
bos catedráticos  de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  de  los 
cuales  trata  el  primero  de  la  filosofía  natural  en  sus  relacio- 
nes con  la  filosofía  moral,  y  el  segundo  de  la  trilogia  humana 
según  la  matemática  simbólica. 

Aun  á  riesgo  de  molestar  á  muchos  de  los  lectores,  nos 
parece  oportuno  indicar  sumarísimamente  el  título  y  autor 
de  los  restantes  trabajos  de  esta  sección,  para  conocimiento 
de  aquellos  á  quienes  pudiera  interesar  su  noticia: 

I."  Dr.  Puccini,  de  Pistoya,  sobre  el  progreso  moral  y 
sus  leyes.  2.°  Dr.  Jehan,  de  la  xMartinica,  sobre  el  tema:  «¿Se 
siente  uno  libre  antes  de  obrar?»  3.°  Dr.  Gutberlet,  de  Ful- 
da,  sobre  teleología  y  causalidad.  4.**  Mr.  Monier,  de  Lieja, 
sobre  el  alma  humana  y  el  organismo.  5.°  Dr.  Schütz,  de 
Trier,  sobre  las  fuerzas  naturales  y  las  potencias  del  alma, 
ó.*"  Dr.  Grafé,  de  Lieja,  con  el  título  de  hombres  y  brutos. 
7.**  Dr.  Capsir,  déla  Martinica,  acerca  déla  percepción  in- 
mediata de  los  cuerpos.  8.°  Dr.  Mac-Donald,  de  Maynooth, 
sobre  la  teoría  atómica  y  sobre  la  naturaleza  de  las  especies. 
9.**  Dr.  Surbled,  de  París,  sobre  la  sede  de  las  imágenes. 
10.  Dr.  Kappes,  de  Münster,  sobre  la  psicología  del  senti- 
miento. 1 1 .  Dr.  Baumker,  de  Bona,  contribución  á  la  teoría 
del  pensamiento.  12.  Dr.  O'Mahony,  de  Dublin,  sobre  la 
verdad  de  la  existencia  de  Dios,  ante  la  cuestión  si  se  dan 
juicios  sintéticos  á />non.  i3.  Dr.  Fuzier,  de  la  Martinica, 
contra  la  existencia  de  los  juicios  sintéticos  ápriori^  y  otro 
acerca  del  principio  de  causalidad.  14.  Dr.  Vinati,  «De  lo- 
quelae  artificio  perficiendo.»  i5.  Dr.  Mennier,  acerca  del  mé- 
todo gráfico  y  los  sordomudos.  16.  Dr.  Kneib,  de  Maguncia, 
acerca  de  los  más  antiguos  argumentos  de  la  inmortalidad 
del  alma.  17.  Dr.  Endres,  de  Regensburgo,  sobre  la  guerra 
contra  las  ciencias  profanas  en  los  orígenes  de  la  escolástica. 
18.  Dr.  Schindele,  de  Munich,  sobre  el  tema:  «¿De  dónde 
procede  la  distinción  de  esencia  y  existencia  en  la  filosofía 
escolásfica?»  19.  Dr.  Cathrein,  de  Valkenburgo,  sobre  la 
idea  de  la  evolución  en  4a  filosofía  del  siglo  XIX. 
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TERCERA    SECCIÓN 

Ciencias  jurídicas  y  sociales. 

Entre  los  estudios  presentados  á  esta  sección  hay  varios 
de  verdadera  importancia,  que  muestran  los  nobles  esfuer- 
zos hechos  en  Alemania  por  los  sociólogos  cristianos  para 
mejorar  la  triste  condición  del  obrero,  sobre  todo  en  los 
grandes  centros  fabriles,  único  medio  de  oponer  eficaz  resis- 
tencia al  invasor  torrente  del  socialismo. 

Abrió  esta  sección  sus  trabajos  con  la  lectura  de  un  es- 
tudio del  Dr.  Koch,  de  Tubinga,  acerca  de  la  capitalísima 
importancia  social,  higiénica,  ética  y  económica  del  problema 
de  las  habitaciones,  importancia  que  impone  al  Estado,  á  las 
comunidades  y  asociaciones  el  deber  de  resolver  esta  cues- 
tión, para  lo  cual,  sin  embargo,  considera  también  necesario 
el  concurso  del  individuo.  Siguió  á  éste  un  estudio  del  doctor 
Hilgenreiner,  de  Praga,  sobre  la  doctrina  que  en  varios  pun- 
tos de  sus  obras  expone  Santo  Tomás  de  Aquino  acerca  del 
trabajo  industrial.  El  Dr.  Grody,  de  Michigan,  examina  las 
reclamaciones  socialistas  y  concluye  diciendo  que  el  socialis- 
mo es  esperanza  del  siglo  que  comienza.  El  Dr.  Wasserrab,  de 
Munich,  estudia  la  significación  de  la  palabra  social  y  su  uso. 
El  Dr.  D.  José  Prat,  de  Barcelona,  presentó  un  trabajo  so- 
bre la  España  socialista,  sus  causas  y  sus  remedios.  Final- 
mente, el  Dr.  Schindler,  de  Viena,  pregunta  si  el  Estado  debe 
organizar  las  agencias  de  trabajo,  mientras  que  el  doctor  von 
Mayr,  de  Munich,  presenta  un  estudio  completo  de  la  orga- 
nización de  estas  agencias  en  el  reino  de  Baviera.  En  el  re- 
sumen estadístico  de  los  resultados  obtenidos  por  estas 
agencias  en  dicho  reino  desde  Enero  hasta  Agosto  de  1900^ 
figuran  las  siguientes  cifras. 

/  Ofertas  de  trabajo. .        6. 741 

Servido  local 5  Demandas 7.411 

(Intervenciones 4.939 

¡Ofertas  de  trabajo. .  38. 721 
Demandas 37  437 
Intervenciones 31 .  434 
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El  Dr.  Olivi,  de  Módena,  presenta  ciertas  bases  para  una 
organización  internacional  de  la  sociedad,  en  que  el  Pontífice 
fuese  considerado  como  verdadero  juez  de  los  conflictos  in- 
ternacionales que  pudieran  surgir,  con  lo  cual  se  aseguraría 
la  paz  de  las  naciones  y  el  reino  de  la  justicia.  El  Dr.  Baart, 
de  Michigan,  expuso  el  modo  de  ser  de  la  propiedad  eclesiás- 
tica en  los  Estados  Unidos,  y  el  Dr.  Baumgarten,  de  Mu- 
nich, hizo  un  resumen  estadístico  de  los  gastos  hechos  para 
misiones  católicas  en  el  transcurso  del  siglo  XIX.  Distribuye 
los  donativos  en  tres  clases:  donativos  directos  en  metá- 
lico, donativos  indirectos  en  metálico,  y  donativos  en  es- 
pecie. La  cifra  total  á  que  unos  y  otros  ascienden  es  de 
1 .554.625.000  marcos.  Suma,  sin  embargo,  que  no  debe  con- 
siderarse como  completa,  por  haber  otros  muchos  donati- 
vos, ya  de  particulares,  ya  de  asociaciones  locales,  de  que 
no  se  tiene  conocimiento. 

Además  de  estos  puntos,  que  más  bien  pertenecen  á  cien- 
cias sociales,  fueron  estudiados  y  discutidos  otros  varios  es- 
trictamente jurídicos,  principalmente  de  derecho  canónico. 
Entre  los  discursos  de  esta  clase,  mencionaremos  el  del  doc- 
tor Sagmüller,  de  Tubinga,  sobre  la  donación  de  Constanti- 
no y  la  contienda  de  las  investiduras;  el  del  Dr.  Schneider, 
de  Regensburgo,  sobre  el  tratado  de  Conrado  de  Megenberg, 
De  limitibus  parochiarum  ratisbonensium)  el  del  doctor 
Kirsch,  de  Friburgo,  acerca  de  un  proceso  civil  y  criminal 
visto  en  la  curia  romana  en  el  siglo  XIV,  y  el  del  Dr.  Giett, 
de  Munich,  acerca  de  la  dispensa  in  radice  del  matrimonio. 

Eloíno  Nácar, 

Presbítero. 
(Continuará.) 
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\o  dejará  de  llamar  la  atención  de  cuantos  siquiera 
brevemente  hayan  hojeado  las  Observaciones  de 
nuestra  Estación  meteorológica  (i),  el  considerable 
número  de  días  que  en  ellas  aparecen  como  de  niebla  para 
Valladolid,  pues  la  cifra  media  anual  de  la  frecuencia  de  este 
hidrometéoro,  que  se  deduce  para  estos  últimos  tres  lustros, 
no  baja  de  cuarenta  y  siete^  pequeña  si  la  referimos  á  los  365 
días  del  año,  pero  que  adquiere  gran  realce  si  se  tiene  en 
cuenta  que  casi  totalmente  se  completa  en  la  estación  fría: 
mientras  por  término  medio  y  en  general  á  cada  mes  corres- 
ponden cuatro  días  nebulosos,  á  Diciembre,  por  ejemplo,  to- 
can doce  (2).  Con  estos  promedios  no  queremos  decir  que 
falten  en  la  historia  de  la  ciudad  años  en  los  que  la  niebla 


(i)  Observatorio  del  Eeal  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid. 
El  de  la  Universidad  consigna  en  sus  resúmenes  meteorológicos  un 
número  de  días  de  niebla  inferior  al  nuestro.  Tal  divergencia  nos 
parece  provenir  de  que  nosotros  consideramos  como  días  nebulosos  to- 
dos los  en  que  los  vapores  condensados  se  hayan  extendido  en  ma- 
yor 6  menor  escala  por  el  horizonte  valisoletano  que  se  domine  desde 
el  piso  del  Observatorio,  y  lo  creemos  mayor  que  el  que  se  descubre 
desde  la  Universidad. 

(2)  También  suelen  observarse  las  nieblas  en  el  último  mes  de 
otoño;  mas  como  no  igualan  en  frecuencia,  duración  ni  densidad  á 
las  de  invierno,  y  para  proceder  con  claridad,  en  lo  que  más  adelante 
dijéremos,  haremos  siempre  referencia  principalmente  á  esta  estación. 
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haya  enturbiado  su  cielo  durante  quince  y  aun  más  días  no 
interrumpidos  ,  haciéndola  poco  menos  que  inhabitable  y 
como  sepultada  en  fría  noche  de  la  que  no  saldría  si  el  astro- 
rey  no  quedara  al  fin  victorioso  en  la  lucha  y  rompiera  el 
denso  velo  que  se  tendía  sobre  los  campos  castellanos. 

Mas  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  menos  la  notable  disminu- 
ción del  metéoro,  que  en  duración  y  densidad  se  viene  ob- 
servando en  el  relativamente  corto  plazo  de  peinte  años,  pues 
en  los  últimos  raro  ha  sido  el  invierno  en  que  la  niebla  per- 
maneciese estacionada  ocho  días  continuados  sobre  la  capi- 
tal de  Castilla.  ¿Cuál  es  el  origen  de  este  cambio,  causa  de 
tan  diversos  efectos  en  el  clima  de  este  suelo,  cuya  topogra- 
fía ha  variado  muy  poco?  Según  lo  permitan  nuestras  limita- 
das observaciones,  procuraremos  indagar  la  causa  ó  suma 
de  concausas  que  dan  origen  á  las  nieblas  de  Valladolid,  é 
indicaremos  brevemente  algo  sobre  su  disminución  en  estos 
últimos  años.  Pluma  más  diestra  se  ha  propuesto  la  misma 
cuestión;  pero  sin  darle  la  importancia  que  en  sí  tiene,  pues 
que  no  trató  de  hacer  un  estudio  concienzudo  del  clima  va- 
lisoletano (i). 


I 


Desde  Aristóteles  hasta  principios  del  pasado  siglo  ha- 
bíanse ideado  varias  hipótesis  para  explicar  el  origen  del 
rocío ^  que  en  las  mañanas  y  tardes  de  primavera  y  otoño 
principalmente,  aparece  en  forma  de  pequeñas  gotas  de 
agua  recubriendo  la  superficie  de  algunos  cuerpos;  mas  no 
pudiendo  dentro  de  ninguna  de  ellas  dar  solución  á  muchos 
fenómenos,  el  ilustre  físico  Wells  emprendió  una  nueva  se- 
rie de  observaciones  y  experimentos  por  caminos  opuestos 
á  los  que  hasta  entonces  se  habían  seguido.  A  pesar  de  la 
autoridad  de  hombres  eminentes  en  estudios  de  esta  índole, 
fué  preciso  apartarse  de  su  parecer  y  seguir  al  citado  físico 


(i)     Véase  Climatología  de  Valladolid,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez, 
agustino,  1894,  páginas  19-20. 
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escocés,  cuya  teoría,  basada  en  principios  y  hechos  incues- 
tionables, justamente  es  reputada  entre  las  más  concluyentes 
y  satisfactorias  que  actualmente  enriquecen  la  Física  me- 
teorológica (i),  al  mismo  tiempo  que  da  la  clave  para  asig- 
nar la  causa  generadora  de  multitud  de  fenómenos  atmosfé- 
ricos, verdaderos  misterios  naturales  para  los  tiempos  pre- 
cedentes. 

Con  esta  aparente  digresión  no  queremos  indicar  otra 
cosa  que  la  unidad  y  enlace  mutuo  que  se  observan  en  los 
hechos  todos  que  forman  el  campo  de  acción  de  la  Meteo- 
rología; lo  que,  junto  con  la  complejidad  que  asimismo  re- 
viste en  sus  manifestaciones,  y  el  periodo  de  infancia  en  que 
hoy  por  hoy  se  halla,  hacen  las  más  de  las  veces  imposible 
determinar  en  concreto  cuál  sea  la  causa  propia  é  inmediata 
que  los  engendra,  teniendo  que  buscar  la  primitiva  y  funda- 
mental en  las  energías  térmicas  y  luminosas  del  astro  solar. 
No  otra  cosa  pasa  al  tratar  de  los  hidrometéoros:  son  tales 
las  analogías  y  relaciones  que  en  ellos  se  descubren,  que 
puede  asegurarse  ser  una  misma  cosa  manifestada  en  distin- 
tas formas,  lugares  y  circunstancias.  La  verdad  de  estas  ase- 
veraciones se  ve  más  clara  al  comparar  entre  sí  la  niebla  y 
rocío-,  las  leyes,  que  para  éste  dedujo  Wells,  en  casi  toda 
su  extensión  son  aplicables  al  desenvolvimiento  y  aparición 
de  aquélla;  pues  que  el  aire,  como  tddos  los  demás  cuerpos 
situados  en  la  superficie  terrestre,  está  sujeto  á  idénticas 
propiedades  de  emisión  calorífica  á  las  regiones  celestes, 
mientras  otro  obstáculo  ú  objeto  reflector  no  le  devuelva  el 
calórico  irradiado;  y  entonces  diremos  que  la  niebla  no  es 
más  que  una  variedad  de  rocío  que  el  aire  deposita,  no  en 
los  cuerpos  que  lo  rodean,  sino  en  si  propio.,  debido  á  un  ex- 
ceso de  enfriamiento,  que  en  su  masa  provocan  los  distintos 
elementos  meteorológicos;  por  donde  se  ve  la  diferencia  me- 
ramente acidental  que  entre  los  dos  existe.  Mas  si  el  princi- 
pio en  que  estriban  viene  á  confundirse,  discrepan,  no  obs- 


(i)  Antes  de  Wells  ya  otros  físicos  habían  emitido  algunas  ideas, 
aunque  inconexas,  sobre  el  asunto;  lo  cual  no  desdora  en  nada  la  ori- 
ginalidad y  espíritu  observador  del  autor  de  la  teoría  del  rocío. 
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tante  las  circunstancias  de  su  formación,  y  el  hacer  de  ellos 
un  examen  comparativo  nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro 
intento  (i). 

En  la  niebla  y  demás  metéoros  que  se  desarrollan  en  las 
capas  inferiores  de  la  atmósfera,  juegan  el  papel  principal  y 
son  elementos  indispensables:  cantidad  excesiva  de  vapor  de 
agua,  y  un  enfriamiento  del  aire  tal,  que  motive  en  éste  una 
desproporción  entre  ambos  elementos  de  temperatura  y  hu- 
medad, por  lo  cual  parte  de  ésta  tenga  que  condensarse  en 
forma  y  lugar  distintos  según  las  circunstancias.  Los  docu- 
mentos que  tenemos  á  la  vista  arrojan  para  Valladolid  en 
los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  época  culminante  de  las 
nieblas^  una  humedad  relativa  que  no  baja  de  0,82  para  el 
primero  y  0,80  para  el  segundo,  cifras  que  se  corresponden 
con  el  mayor  ó  menor  número  de  días  en  que  las  vesículas  (2) 
acuosas  empañan  el  cielo  castellano.  Estos  datos^  como 
otros  muchos  que  suministra  la  Meteorología  moderna,  no 
son  absolutos  ni  merecen  en  sí  entera  confianza,  puesto  que 
se  refieren  á  horas  determinadas  del  día,  y  no  indican  más 
que  un  término  aproximado  alrededor  del  cual  oscilarán 
más  ó  menos  regularmente  los  máximos  y  mínimos  del  pe- 
ríodo; y  si  por  otra  parte  se  advierte  que  en  el  aumento  rela- 
tivo del  elemento  acuoso  influye  no  tanto  la  cantidad  total 
del  mismo  como  el  grado  de  temperatura  atmosférica,  ten- 


(i)  La  constitución  física  de  las  nieblas  y  nubes  es  idéntica,  y 
las  que  son  nieblas  para  un  punto,  pueden  ser  nubes  para  otro  y  al 
contrario;  de  manera  que  la  distinción  es  también  accidental,  puesto 
que  depende  de  la  altura  y  distancia  diversas  á  que  se  halle  el  me- 
téoro, y  no  del  grado  de  condensación,  como  opinaron  Aristóteles  y 
el  abate  Háluy.  (Cit.  por  D.  M.  Merino  en  el  Anuario  del  Observatorio 
de  Madrid  para  1868,  pág.  394.) 

(2)  Si  así  pueden  llamarse  las  innumerables  y  pequeñísimas  go- 
tas de  que  se  compone  la  niebla.  Adviértase  de  paso  que  la  hipótesis 
vesicular  propuesta  por  Halley  para  explicar  la  naturaleza  y  suspen- 
sión del  metéoro,  y  defendida  con  tanto  empeño  por  el  célebre  De- 
Sausure,  se  halla  relegada  al  olvido,  tanto  por  su  inutilidad,  como 
por  los  muchos  argumentos  que  la  combaten.  (Véase  Traite  éUmen- 
taire  de  Metéorologie  por  A.  Angot,  l^^gt  pág.  196.) 
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dremos  que  en  gran  parte  de  los  días  en  los  meses  dichos  ha 
de  haber  condensaciones  parciales,  favorecidas  principalísi- 
mamente  por  las  oscilaciones  térmicas  y  orografía  de  la 
ciudad,  de  que  adelante  hablaremos,  siendo  rarísimas  las 
noches  en  que  no  se  observe  un  exceso  de  saturación  atmos- 
férica (i)  y  no  se  vea  obscurecido  el  azul  de  su  cielo  por  las 
flotantes  masas  de  vapor,  mientras  causas  externas  y  acci- 
dentales no  lo  impidan. 

Conocido  es  en  Meteorología  que  á  cada  grado  de  tem- 
peratura corresponde  un  punto  máximum  de  tensión^  fuera 
del  cual  la  humedad  excedente  tiene  que  condensarse  en  una 
ú  otra  forma,  porque  el  aire  ya  tiene  toda  la  que  es  compati- 
ble con  su  calor,  según  lo  cual  una  localidad  tanto  será  más 
nebulosa  cuanto  menor  sea  la  diferencia  que  exista  entre  el 
número  real  y  máximo  de  su  fuerza  elástica  y  viceversa. 
Para  que  se  vea  la  importancia  que  tal  predisposición  de  la 
atmósfera  pueda  tener  en  la  aparición  tan  frecuente  de  las 
nieblas  valisoletanas,  insertamos  á  continuación  un  cuadro, 
que  resume  las  temperaturas  medias,  tensiones  y  días  de 
niebla  de  Valladolid,  comparados  con  idénticos  promedios 
de  la  capital  de  España  suministrados  por  el  Observatorio 
central. 


Estación  de  invierno. 


Valladolid. 
Madrid — 


Tem- 
peratura 
media 


3'^8 


TENSIONES 


medias. 


5^4mm 


5.3     i    5.3 


Diferencia  de  Promedios 

los  dos  de  días 

extremos,     nebulosos. 


6.6 


0.5«»™ 
i    1.3 


28 
3 


Cantida- 
des de- 
ducidas de 


16  años 
35     » 


Considerados  los  elementos  en  conjunto,  vese  que,  por 
término  medio,  solas  5  décimas  de  mm.  faltan  á  la  atmósfera 
valisoletana  para  llegar  á  la  máxima  tensión  posible  dados 


(i)  Se  dice  que  el  aire  se  halla  sobresaiurádo  6  que  contiene  un 
exceso  de  saturación^  cuando  su  humedad  absoluta  es  mayor  de  la  que 
á  idéntica  temperatura  podía  mantenerse  invisible  6  sin  condensarse. 
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los  3'',8  de  temperatura:  cantidad  verdaderamente  insignifi- 
cante que  permite  conjeturar  los  días  en  que  la  fuerza  elástica 
del  vapor  toque  el  limite  extremo,  por  muy  pequeña  que  se 
suponga  su  oscilación  respecto  de  la  cifra  real  media.  En 
cambio  Madrid  tiene  una  tensión  real  de  5,3°^^  que  dista  del 
término  de  saturación  i,3,  cifra  doble  que  la  nuestra,  y  el 
número  de  sus  días  nebulosos  es  diez  veces  menor  que  el  de 
la  ciudad  valisoletana. 

II 

Las  diversas  horas  del  día,  en  que  suelen  presentarse  las 
nieblas,  dieron  margen  á  la  división  que  de  ellas  han  hecho 
algunos  meteorólogos.  A  las  llamadas  de  la  mañana  precede 
casi  siempre  durante  la  noche  copiosa  precipitación  de  rocío 
sobre  los  objetos  expuestos  al  aire  libre,  y  á  la  mañana  si- 
guiente el  calor  solar  hará  que  la  humedad  que  los  empapa 
penetre  en  estado  de  vapor  en  las  capas  inferiores  del  aire. 
Fácilmente  se  comprende  lo  que  en  tales  circunstancias  ha 
de  suceder;  el  aire,  como  cuerpo  aislador  del  calor,  descen- 
dió durante  la  noche  á  una  temperatura  capaz  de  mantenerlo 
en  una  completa  saturación  acuosa.  A  medida  que  descendía 
el  termómetro  descendía  también  el  punto  de  saturación,  y 
la  humedad  excedente  tenia  que  condensarse  en  pequeñas 
gotitas  sobre  los  cuerpos;  por  donde  se  ve  que  la  humedad 
relativa  del  ambiente  al  despuntar  la  aurora,  tenia  que  ser  el 
número  lOO  exacto.  Comienza  entonces  el  sol  á  disgregar  por 
evaporación  la  humedad  abundante  que  cubre  el  suelo,  la 
cual  tendrá  que  condensarse  y  robar  al  cielo  su  diafanidad. 
Esto  es  debido  totalmente  á  las  opuestas  propiedades  de  con- 
ductibilidad calorífica  que  tienen  el  suelo  y  el  aire,  á  propó- 
sito para  que  mientras  el  sol  caldea  el  primero,  que  es  muy 
atérmano^  reciba  y  condense  aquél  de  propiedades  contrarias, 
la  evaporación  que  el  primero  le  envía.  Esto  se  observa  en 
países  que  tienen  exuberante  vegetación,  pues  los  árboles  y 
plantas  son  los  cuerpos  que  mejor  reciben  el  exceso  de  vapor 
desprendido  de  la  atmósfera  en  los  grandes  descensos  de  tem- 
peratura, que  activa  una  fuerte  irradiación. 
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Por  vías  opuestas  y  en  distintos  tiempos  aparecen  las 
nieblas  crepusculares  ó  de  la  tarde;  se  observan  en  países 
que,  además  de  tener  una  humedad  absoluta  algo  considera- 
ble, y  estar  sujetos  á  hondos  desequilibrios  térmicos  entre  el 
día  y  la  noche,  no  pueden  recibir,  porque  la  naturaleza  de  su 
suelo  lo  impide,  los  excesos  de  vapor  ó  rocío  que  se  forman 
en  su  atmósfera.  A  esta  clase  de  metéoros  pertenecen  las  nie- 
blas valisoletanas.  Por  desgracia,  á  la  aridez  general  que  ca- 
racteriza la  provincia,  y  como  consecuencia,  á  las  bruscas  y 
muy  profundas  variaciones  en  la  temperatura,  tenemos  que 
achacar  casi  siempre  las  crudezas  de  su  tiempo  y  rigidez  cli- 
matológica á  que  está  sometida  en  todas  las  estaciones.  En 
ésta  como  en  otras  localidades,  cuyos  campos  fueron  talados 
por  qI  hacha  de  la  codicia  (i)^  la  formación  de  las  nieblas 
sigue  marcha  distinta,  y  sucede  en  diversos  tiempos  que  en 
las  anteriores,  circunstancia  que  puede  contribuir  á  que  el 
metéoro  se  haga  más  cerrado.  Valladolid,  por  causas  que 
después  diremos,  y  como  se  ha  visto  en  el  cuadro  preinserto, 
tiene  una  tensión  relativamente  alta,  tanto  como  Madrid; 
mas  esto  no  obsta  para  que  el  excesivo  caldeamiento  de  su 
atmósfera  por  el  día  y  la  activa  emisión  calorífica  por  la  no- 
che, hagan  de  su  clima  uno  de  los  más  extremados  de  la  Pe- 
nínsula; porque  la  naturaleza  geológica  de  su  suelo  arenoso  y 
muy  ligero,  la  aridez  de  sus  campos  y  la  falta  deplorable  de 
vegetación  (2),  al  mismo  tiempo  que  facilitan  tales  diferencias 
de  temperatura  y  por  ende  el  aumento  relativo  de  humedad, 
estorban  sensiblemente  que  el  aire  sobresaturado  deposite  en 
forma  de  rocío  los  vapores  excesivos;  de  aquí  nace  que,  sien- 
do pocos  los  cuerpos  que  se  hallen  en  condiciones  de  recibir- 
los en  su  superficie,  tengan  que  depositarse  en  el  seno  mismo 
del  fiire  y  quitarle  su  diafanidad.  De  este  modo  las  nieblas 


(i)  Bella  expresión  del  sabio  meteorologista  y  antiguo  Director 
del  Observatorio  de  Madrid  D.  M.  Merino  en  su  trabajo  de  los  Me- 
iéoros  acuosos.  (Anuario  para  1868,  pág.  388.) 

(2)  Si  bien  esta  afirmación  es  exacta  en  términos  generales  y  por 
lo  que  á  nosotros  atañe,  es  también  cierto  que  en  casi  toda  su  exten- 
sión las  riberas  del  Pisuerga  se  hallan  pobladas  de  frondosos  sotos. 
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valisoletanas  no  esperan  la  mañana,  sino  que  ordinariamen- 
te por  la  noche,  y  muchas  veces  no  bien  nos  ha  ocultado  sus 
rayos  el  astro  solar,  ya  quedamos  en  ellas  sepultados. 

Hemos  apuntado  que  las  circunstancias  que  presiden  al 
desarrollo  del  metéoro  deben  contribuir  á  que  se  haga  más 
denso  y  prolongado.  Esto,  en  nuestro  concepto,  debe  atri- 
buirse al  grado  diverso  de  transmisión  térmica  que  entre  sí 
tienen  los  dos  elementos  en  cuyo  seno  se  desenvuelven  todos 
los  hechos  que  estudia  la  Meteorología.  En  días  de  niebla 
cuyo  espesor  y  altura  sean  de  alguna  consideración,  y  no 
interviniendo  causas  excepcionales,  el  calor  solar  por  sí  solo 
es  incapaz  de  calentar  durante  el  día  las  capas  inferiores  de 
la  atmósfera,  porque  el  aire  en  estado  normal  es  muy  diatér- 
mano,  y  cuando  en  su  masa  encierra  gran  cantidad  de  vapo 
res  condensados,  hácese  también  muy  mal  conductor,  pues 
que  entonces  no  sólo  impide  el  paso  del  calórico  al  través 
de  sus  moléculas,  sino  que  conserva  muy  poco  de  lo  que  el 
sol  le  envía,  de  donde  procede  que  la  tierra  ha  de  permane 
cer  á  la  misma  temperatura  ó  poco  mayor  que  por  la  noche; 
y  si  los  escasos  rayos  de  luz  y  calor  que  después  de  un  sin- 
número de  refracciones  llegan  á  la  superficie,  logran  elevar 
algún  grado  la  columna  termométrica,  esto  será  para  que, 
si  bien  en  pequeñísima  cantidad,  surjan  del  suelo  nuevos 
vapores,  que  irán  aumentando  más  y  más  la  opacidad  del 
aire  al  unirse  á  los  ya  existentes,  é  imposibilitarán  cada  vez 
más,  que  se  disipe  el  oscuro  y  frío  horizonte  que  nos  rodea. 
En  este  estado,  aún  hoy  día  no  es  raro  pasar  una  semana 
entera  y  sin  interrupción  alguna  privados  de  la  luz  directa 
del  sol,  y  tan  espeso  es  algunas  veces  el  hidrometéoro,  que 
impide  se  avisten  dos  personas  colocadas  á  quince  metros 
de  distancia. 

La  humedad  absoluta  del  aire  ejerce  sólo  en  la  aparición  y 
desarrollo  de  los  metéoros  acuosos,  una  importancia  relativa, 
que  depende  de  la  temperatura,  siendo,  por  tanto,  las  con- 
densaciones producto  de  estos  dos  factores;  así,  á  tempe- 
raturas idénticas,  el  aumento  de  humedad  referida  al  punto 
de  saturación,  pende  del  grado  de  humedad  total,  y  en  canti- 
dades iguales  de  ésta  e.l  estado  higrométrico  es  función  de 
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los  grados  termométricos;  luego  para  deducir  la  proporción 
en  que  se  hallan  los  dos  elementos  factores,  y  la  parte  que 
han  de  tener  en  la  producción  de  las  nieblas,  basta  fijarse 
en  el  resultado  de  ellos  obtenido,  y  en  la  abundancia  de  días 
nebulosos  puede  sustituir  la  preponderancia  de  uno  las  pro- 
piedades no  muy  favorables  del  otro.  Cuestión  es  esta  que, 
si  bien  bajo  otro  fin  y  aspecto,  hemos  tratado  en  hneas  an- 
teriores, hablando  de  los  dos  límites  extremos  que  puede 
tener  la  tensión  del  vapor  á  determinadas  temperaturas;  y 
como  allí,  podíamos  demostrar  en  lenguaje  numérico  la  ver- 
dad de  estas  proposiciones  por  lo  que  á  nosotros  incumbe,  y 
la  correlación  que  se  descubre  entre  la  proximidad  del  higró- 
metro  al  punto  lOO  y  la  diafanidad  de  la  atmósfera  de  Va- 
lladolid;  pero  nos  abstenemos  de  ello  en  atención  á  lo  que 
en  el  cuadro  anterior  transcribimos. 

Ya  hemos  dicho,  y  lo  repetiremos,  que  la  tensión  real 
que  tiene  la  ciudad  castellana  no  carece  de  valor  al  efecto, 
ni  mucho  menos;  pero  también  creemos  que  el  agente  prin- 
cipal de  las  nieblas  debe  buscarse  en  las  bruscas  y  fuertes 
ampUtudes  termométricas  y  en  el  relativamente  bajo  pro- 
medio de  su  temperatura  hiemal;  ésta,  como  hemos  visto, 
es  inferior  á  la  de  Madrid  en  i^,6,  y  la  humedad  relativa  de 
Valladolid  es  4  7o  niás  elevada  que  la  de  la  capital  de  Espa- 
ña. En  vista  de  esto,  se  verá  que  la  primera  debe  calificarse 
de  más  húmeda  que  la  segunda  en  la  estación  del  frío;  mas 
no  sucede  lo  propio  si  consideramos  en  conjunto  las  cifras 
medias  anuales  de  este  elemento  meteorológico  para  las  dos 
ciudades.  Por  aquí  se  puede  apreciar  cuan  complejo  ha  de 
resultar  el  estudio  del  clima  valisoletano,  cuyos  elementos 
meteóricos  están  sujetos  á  variaciones  tan  extremas  como 
extemporáneas. 

Fr.  Ignacio  Acebal, 

O.  s.  A. 

(Conchiirá.) 


LA  mmu  DE  LA  mm  m  los  católicos 


Antecedentes  históricos 


UNQUE  desembarazado  el  camino  déla  parte  negativa, 
quedaba,  como  ya  he  dicho,  suficientemente  proba- 
da la  tesis  positiva  que  sustento,  á  saber,  la  necesi- 
dad de  la  acción  legal  de  los  católicos  españoles  en  todos  los 
terrenos  y  con  todos  los  caracteres  con  que  la  determina  el 
Papa,  lo  primero  por  la  razón  de  sentido  común  de  que  bas- 
ta en  buena  lógica  que  la  excepción  no  se  pruebe  para  que 
deba  considerarse  en  vigor  la  regla  general,  y  lo  segundo, 
porque  se  trata  de  términos  rigurosamente  contradictorios, 
en  los  cuales  basta  probar  la  falsedad  del  uno  para  que  re- 
sulte demostrada  la  verdad  del  otro,  no  he  de  incurrir,  sin 
embargo,  en  el  mismo  defecto  que  censuro  al  confiar  única- 
mente al  raciocinio  humano  la  solución  de  un  problema  que 
ha  de  resolverse  únicamente  por  documentos  pontificios.  Si 
así  lo  he  hecho  en  la  parte  negativa,  ha  sido  cabalmente 
por  la  precisión  de  colocarme  en  el  único  terreno  escogido 
para  las  objeciones.  Abundan,  afortunadamente,  los  docu- 
mentos pontificios  y  episcopales  en  favor  de  la  tesis  positiva, 
el  primero  y  más  importante  y  solemne  de  los  cuales  es  la 
encíclica  Cum  multa ^  escrita  expresamente  para  España.; 
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Mas  como  la  Enciclica  lleva  cerca  de  veinte  años  de  fecha,  y 
en  ella  se  trata  de  poner  remedio  á  males  entonces  existen- 
tes y  cuyas  consecuencias  han  llegado  hasta  nosotros,  y  se 
alude  á  hechos  y  cosas  que  muchos  católicos  tienen  olvida- 
das, paréceme  necesario  hacer  como  preliminar  una  breve 
excursión  histórica  acerca  de  aquellos  hechos,  que  servirá  de 
mucho  para  comprender  mejor  la  significación  y  el  alcance  del 
memorable  documento  y  de  los  demás  que  se  le  siguieron. 

Terminada  la  guerra  civil,  más  que  por  la  fuerza  de  las 
armas,  por  otros  medios  entre  los  cuales  sólo  me  interesa  re- 
cordar la  desaparición  de  su  principal  motivo  mediante  el 
restablecimiento  de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  y  las 
garantías  que  en  nombre  de  D.  Alfonso  XII  se  ofrecieron  á 
los  sentimientos  católicos  y  á  los  intereses  sociales,  la  Res- 
tauración hubiera  agrupado  al  rededor  del  trono  del  joven 
Monarca  lo  más  sano  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  y  di- 
sipado todo  peligro  de  nueva  guerra,  se  hubiera  inaugurado 
una  era  de  reconstitución  y  de  prosperidad  nacionales,  á  no 
haber  tenido  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  desatentada  idea 
de  continuar  la  historia  de  España  estableciendo  en  la  Cons- 
titución de  1876  la  tolerancia  de  cultos.  Prescindiendo  de  las 
razones  de  Índole  religiosa  que  vedaban  tal  medida,  no  acon- 
sejada por  ningún  género  de  consideraciones  en  España, 
donde  entonces  y  hoy  mismo,  el  español  que  no  profesa  el 
católico  no  profesa  ningún  culto;  prescindiendo  de  que  eso 
no  era  continuar  nuestra  historia,  sino  renegar  de  toda  ella, 
renunciar  á  las  tradiciones  de  raza  y  destruir  la  base  de  nues- 
tra nacionalidad  y  de  nuestra  grandeza  pasada,  el  artículo  1 1 
fué,  aun  desde  el  punto  de  vista  político  y  dinástico,  un  gra- 
ve desacierto  inconcebible  en  el  talento  de  nuestro  gran  es- 
tadista, ni  siquiera  disculpable  por  la  idea  de  atraer  á  la  le- 
galidad á  los  hombres  de  la  Revolución,  que  tampoco  profe- 
saban ningún  culto  disidente,  y  que,  poco  escrupulosos  la 
mayor  parte  en  materia  de  principios,  y  sin  más  ideal  que  el 
presupuesto,  con  tolerancia  y  sin  tolerancia  de  cultos  hubie- 
ran servido  á  D.  Alfonso,  una  vez  asegurado  en  el  trono 
como  lo  estaba  por  el  ejército,  como  habían  servido  á  doña 
Isabel  y  al  Gobierno  provisional  y  á  D.  Amadeo  y  á  la  Repú- 
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blica,  y  como  servirían  á  D.  Carlos  y  al  moro  Muza  que  do- 
minase en  España. 

A  cambio  de  la  adquisición  de  estos  elementos,  muchos 
de  los  cuales  más  valiera  á  la  Restauración  que  no  hubieran 
venido,  y  cuya  fidelidad  se  ha  demostrado  obteniendo  el  po- 
der con  amenazas  á  la  dinastía,  con  motines  antirreligiosos  y 
antidinásticos  y  con  todo  linaje  de  medios  reprobables;  á 
cambio  de  los  que  públicamente   se  declaran  republicanos 
científicos^  y  ponen  ya  á  I).  Alfonso  XIII  el  dilema  de  ser  rey 
demócrata  ó  no  ser  rey,  perdió  la  Restauración  el  concurso 
de  la  parte  más  sana  y  más  sinceramente  monárquica  del 
pueblo  español.  El  Papa  protestó  contra  la  violación  del  Con- 
cordato, los  católicos  se  llamaron  á  engaño,  y  no  sólo  se  de- 
tuvo el  movimiento  de  aproximación  de  los  que  en  el  campo 
carlista  habían  luchado  únicamente  por  ideas  religiosas,  sino 
que  entre  los  mismos  alfonsinos  por  abolengo  y  por  convic- 
ción se  retrajeron  elementos  tan  valiosos  y   de  fidelidad  tan 
probada  como  los  restos  del  moderan tismo  capitaneados  por 
el  Sr.  Moyano,  y  la  naciente  derecha  conservadora  en  que 
militaban  los  hermanos  Pidal  y  Mon.  El  primer  efecto  de  tan 
desacertada  política  fué  el  desequilibrio  de  fuerzas,  y  que  por 
el  empuje  de  las  revolucionarias  insuficientemente  compen- 
sado por  el  contrapeso  conservador  y  católico^  se  desviase  la 
Restauración  de  su  cauce  natural  emprendiendo  derroteros 
contrarios  á  su  carácter,  cada  vez  más  peligrosos  hasta  para 
los  mismos  intereses  dinásticos;  mientras  el  partido  carlista, 
desalentado,  pero  no  muerto,  recogía  del  suelo  la  bandera  de 
la  unidad  católica  arrojada  por  los  conservadores,  y  á  su  al- 
rededor, no  sólo  contenía  la  dispersión  de  sus  huestes,  sino 
que  lograba  reorganizarse,  presentarse  de  nuevo  á  los  cató- 
licos con  la  aureola  que  llevó  á  los  campos  de  batalla,  la  de 
ser  el  único  partido  genuinamente  católico  y  castizamente  es- 
pañol, y  el  que  se  creía  cadáver,  se  levantó  en  brazos  de  ese 
ideal  como  una  nueva  amenaza  exterior  agregada  á  las  que 
interiormente  minaban  la  existencia  de  la  dinastía  de  D.  Al- 
fonso XII. 

Todos  los  católicos,  lo  mismo  los  carlistas  que  los  alfon- 
sinos, consideraron  entonces  como  la  única  aceptable  en  con- 
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ciencia  la  política  del  retraimiento,  y  en  él  hubieran  todos 
perseverado  si  el  Sr.  Cánovas,  al  comprender  los  graves  pe- 
ligros de  esta  actitud  de  los  que  más  podían  contribuir  con 
su  apoyo  á  consolidar  el  trono  del  joven  Rey,  no  se  hubiese 
apresurado  á  dar  á  Roma  explicaciones  sobre  la  significación 
del  juramento  de  la  Constitución,  que  todos  consideraban 
ilícito,  y  Pío  IX,  que  amaba  sinceramente  á  su  ahijado  don 
Alfonso,  no  hubiera,  en  vista  de  ellas,  tranquilizado  sobre  este 
punto,  con  otra  declaración  de  su  Nuncio  en  Madrid,  la  con- 
ciencia de  los  católicos.  Perseveró,  á  pesar  de  ello,  por  algún 
tiempo  la  repugnancia  que  éstos  experimentaban,  especial- 
mente en  los  carlistas,  que  veían  en  el  predominio  del  ele- 
mento revolucionario  en  la  Restauración  el  medio  seguro  de 
desacreditarla  y  hundirla,  lo  cual  facilitaba  el  camino  para 
volver  á  enarbolar  sobre  sus  ruinas  el  estandarte  de  la  uni- 
dad católica,  y  con  ella  de  las  reivindicaciones  dinásticas  de 
D.  Carlos.  Los  católicos  alfonsinos  comprendieron  este  peli- 
gro y  el  de  una  nueva  guerra  civil,  y  creyeron  llegado  el  caso 
de  renunciar  al  retraimiento  y  aceptar  el  que  consideraban 
mal  menor,  que  ya  no  estaba  en  su  mano  el  evitar,  por  huir 
del  peligro  de  una  nueva  Revolución  y  una  nueva  guerra, 
que  reputaban  males  mayores.  Uno  de  los  más  significados 
en  este  movimiento  hacia  la  legalidad,  fué  el  hoy  distinguido 
personaje  político  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  á  quien  sus 
apellidos,  de  gran  renombre  en  la  historia  del  reinado  de  doña 
Isabel,  y  sus  méritos  personales,  constituyeron  bien  pronto 
en  jefe  indiscutible  de  los  católicos  alfonsinos  que  con  él  for- 
maron la  derecha  conservadora.  Hijo  y  sobrino  de  dos  ilus- 
tres ministros  de  Doña  Isabel,  educado  por  su  religiosa  fami- 
lia en  los  sentimientos  más  puros  de  la  religión  cristiana,  que 
luego  trocó  en  convicciones  firmísimas  su  sólida  educación 
filosófica,  dirigida,  conforme  á  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
por  el  entonces  Padre  y  después  Cardenal  Fr.  Zeferino  Gon- 
zález, que  hasta  la  muerte  le  quiso  como  á  su  discípulo  pre- 
dilecto, dio  bien  joven  relevantes  prendas  de  su  actividad  y 
talento,  defendiendo  en  La  España  Católica  las  doctrinas 
del  Catolicismo,  que  combinaba  con  su  amor  á  la  dinastía  de 
D.  Alfonso,  y  haciendo  sus  primeras  armas  en  el  Congreso 
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con  brillantísimos  discursos  en  favor  de  la  unidad  católica  al 
discutirse  el  art.  1 1  de  la  Constitución.  Su  solidez  de  razo- 
namiento, su  galana  dicción,  su  rica  fantasía,  su  inagotable 
facundia,  sus  vehementes  apostrofes  y  hasta  su  gallarda  pre- 
sencia le  acreditaron  desde  entonces  en  el  concepto  que  hoy 
goza  de  uno  de  los  mejores  oradores  políticos  españoles.  Tal 
fué  el  hombre  que,  por  méritos  propios  y  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias,  entre  las  cuales  quizá  contribuyó  más  que 
ninguna  el  epsañamiento  mismo  con  que  los  carlistas  concen- 
traron contra  él  sus  furibundos  ataques,  llegó  á  ser  el  jefe  de 
los  católicos  partidarios  de  la  acción  legal. 

Al  ver  el  Sr.  Pidal  los  estragos  causados  en  los  intereses 
católicos  durante  el  retraimiento  de  los  naturalmente  llama- 
dos á  defenderlos,  asustado  ante  los  graves  peligros  que 
corrían  y  ante  la  impotencia  de  los  escasos  hombres  de  cora- 
zón que  le  seguían  para  contrarrestar  el  empuje  creciente  de 
la  ola  revolucionaria,  pronunció  uno  de  sus  más  famosos  dis- 
cursos dirigiendo  un  enérgico  llamamiento  á  la  conciencia  de 
las  que  llamó  honradas  masas  carlistas,  para  que  fuesen  á  lu- 
char en  el  terreno  legal  por  los  mismos  intereses  que  habían 
defendido  en  el  campo  de  batalla  y  que  estaban  nuevamente 
amenazados.  Lo  caluroso  y  elocuente  del  llamamiento,  y  su 
oportunidad  sobre  todo,  por  coincidir  con  las  tendencias  que 
en  todas  partes  se  manifestaban  hacia  la  lucha  legal,  produ- 
jeron hondísima  impresión  en  todos  los  católicos  retraídos, 
incluso  en  los  carlistas,  muchos  de  los  cuales,  ó  consideran- 
do peligroso  para  los  intereses  católicos  exponerlos  al  peligro 
de  una  Revolución  cuyas  consecuencias  podían  ser  irreme- 
diables, ó  aleccionados  por  la  historia  acerca  de  la  inutilidad 
é  ineficacia  práctica  de  la  guerra  civil  para  el  triunfo  del 
ideal  católico,  ó  estimándola  por  la  certeza  de  sus  estragos  y 
lo  problemático  de  su  éxito  como  un  remedio  peor  que  la  en- 
fermedad, ó  finalmente,  reputándola  como  extremo  y  desespe- 
rado recurso,  aplicable  solamente  en  casos  excepcionales, 
creían  que  era  necesario  aprender  á  luchar  en  otros  campos 
que  el  de  batalla,  hacer  algo  práctico  é  inmediato  utilizando 
los  medios  normales,  por  lo  menos  mientras  llegaba,  ó  por 
si  no  llegaba  nunca,  6  se  retrasaba  mucho,  ó  aun  llegando 
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resultaba  tan  ineficaz  como  las  anteriores,  la  ocasión  excep- 
cional de  combatir  con  las  armas.  Entretanto  enarbolaba  re- 
sueltamente en  Francia  el  ilustre  Prelado  Mons.  Freppel, 
adelantándose  á  las  direcciones  pontificias,  ó  interpretando 
los  indicios  que  cada  vez  se  acentuaban  de  la  política  de 
León  Xlll,  la  bandera  de  la  organización  de  las  fuerzas  cató- 
licas para  la  lucha  legal,  y  un  lucido  y  numeroso  grupo  de 
católicos  españoles  dirigió  al  sabio  Prelado  francés  un  calu- 
roso mensaje  de  adhesión,  que  fué  la  base  para  la  fundación 
de  la  Unión  católica. 

Redactadas  sus  bases  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno, 
Primado  de  las  Españas,  que  aceptó  la  presidencia  de  la  nue- 
va Asociación,  bendecida  y  aprobada  en  Breve  escrito  ad  hoc 
por  Su  Santidad  León  XIII,  recibida  con  entusiasmo  la  idea 
por  gran  parte  del  Episcopado,  aprobada  por  casi  todo  el 
resto,  constituyóse  la  sociedad  que,  por  lo  sano  y  católico  de 
sus  bases,  en  que  se  adoptaba  por  bandera  el  Syllabus  y  los 
documentos  pontificios  «entendidos  y  aplicados  como  los  en- 
tienden y  aplican  el  Papa  y  los  Obispos;»  por  el  entusiasmo 
con  que  se  constituía  y  por  el  número  y  la  calidad  de  los 
nombres  que  en  ella  figuraban,  hizo  palpitar  de  júbilo  á  mu- 
chas almas  buenas,  y  hubiera  hecho  concebir  á  todas  lison- 
jeras esperanzas  si  no  las  hubiesen  frustrado  humanas  mise- 
rias y  pasiones  de  partido.  Allí  estaba  lo  mejor  y  lo  más  lu- 
cido del  Catolicismo  español,  sin  distinción  de  partidos;  allí 
casi  todos  los  nombres  que  algo  significaban  en  la  ciencia,  en 
las  artes,  en  la  literatura;  allí  los  Fernández-Guerra,  Menén- 
dez  Pelayo,  los  Pidal  y  Mon,  Cañete,  Galindo  de  Vera,  Sel- 
gas,  Pereda,  Jesús  Monasterio,  Santiago  de  Liniers,  los  Sán- 
chez de  Castro,  los  Catalina,  Sánchez  de  Toca,  la  aristocra- 
cia del  talento  alternando  con  la  de  la  sangre,  representada 
por  numerosos  elementos  de  la  nobleza  española.  Igual  mo- 
vimiento se  observaba  en  provincias,  de  donde,  además  de 
las  bendiciones  episcopales,  llovían  adhesiones  de  todo  lo  me- 
jor que  en  la  nobleza,  en  las  Universidades  y  en  todos  los  cen- 
tros tenía  alguna  representación  en  el  catolicismo  español.  La 
prensa  católica  de  Madrid  y  provincias,  inclusa  la  más  signi- 
ficada en  sentido  carlista,  se  adhería  al  movimiento:  de  los 
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tres  periódicos  católicos  que  entonces  se  publicaban  en  la 
corte,  El  Siglo  Futuro  y  La  Fe  y  El  Fénix  ^  se  adhirieron  los 
dos  últimos;  de  las  revistas,  La  Ciencia  Cristiana^  del  señor 
Orti  y  Lara;  La  Cru^,  del  Sr.  Carbonero  y  Sol;  La  Civiliía- 
ción,  del  Sr.  Garulla;  La  Ilustración  Católica^  del  Sr.  Villa- 
mil;  La  Controversia^  del  Sr.  Salamero,  á  las  cuales  se  agre- 
garon luego  La  Regeneración^  del  Sr.  Quereda,  y  la  Revista 
de  Madrid^  fundada  por  algunos  socios  de  la  Unión  Católica; 
en  una  palabra:  todas  las  de  Madrid,  con  la  única  excepción 
de  la  que  dirigía  personalmente  D.  Ramón  Nocedal  con  el 
mismo  título  de  su  periódico. 

De  cuantos  nombres  gozaban  alguna  fama  en  el  campo 
católico,  puede  decirse  que  los  únicos  que  faltaban  eran  los 
de  D.  Cándido  Nocedal,  su  hijo  D.  Ramón  y  D.  Gabino  Te- 
jado, cuya  actitud  de  fría  reserva  al  iniciarse  el  movimiento, 
se  trocó  bien  pronto  en  positiva  y  violentísima  hostilidad, 
que  fué  fatal  para  la  naciente  Asociación.  A  falta  del  número 
y  de  la  calidad,  que  estaban  en  proporción  mucho  mayor  de 
parte  de  la  Unión  católica,  tenía  D.  Cándido  Nocedal  de  su 
parte,  además  de  su  poderoso  talento,  enérgica  voluntad  y 
larga  experiencia  de  la  vida  política,  y  además  del  concurso 
de  plumas  tan  bien  cortadas  como  la  de  su  hijo  y  la  del  in- 
signe literato  Sr.  Tejado,  la  inmensa  ventaja  del  gran  pres- 
tigio que  gozaba  entre  los  católicos  su  órgano  en  la  prensa, 
y  sobre  todo  la  representación  oficial  que  tenía  de  D.  Garlos. 
El  Siglo  Futuro  había  tenido  la  fortuna  de  llegar  á  tiempo: 
fué  el  primer  periódico  católico  publicado  después  de  la  su- 
presión de  toda  la  prensa  religiosa  por  el  Gobierno  revolucio- 
nario, y  como  era  natural,  se  llevó  la  mayor  parte  de  las  sus- 
cripciones de  los  católicos,  ansiosos  de  un  diario  que  repre- 
sentara sus  ideas.  Fué  en  sus  comienzos,  cuando  en  él  cola- 
boraban todas  las  mejores  plumas  que  después  escribieron 
en  otras  publicaciones,  uno  de  los  periódicos  literariamente 
más  acreditados  de  España,  lo  cual,  unido  á  su  espíritu  ba- 
tallador, yá  la  sal  inagotable  con  que  en  su  famosa  Políti- 
ca menuda  fustigaba  D.  Antonio  de  Valbuena  á  la  prensa  libe- 
ral, le  constituyó  en  una  verdadera  potencia  que  arrastraba 
á  las  masas  católicas  á  donde  quería,  lo  mismo  á  una  nutri- 
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da  y  brillante  peregrinación  á  Roma,  que  al  campo  de  bata- 
lla, si  volvía  la  ocasión.  La  representación  de  D.  Carlos  era 
otra  inmensa  ventaja  en  aquella  coyuntura,  cuando  fresca  la 
sangre  vertida  alrededor  de  su  bandera,  vivos  todavia  los 
resentimientos  y  los  odios  acrecidos  con  el  inesperado  venci- 
miento, obsesionadas  las  cabezas  con  la  idea  de  una  maro- 
tada,  con  que  únicamente  explicaban  los  carlistas  la  conclu- 
sión de  la  guerra,  la  más  mínima  sospecha  se  convertía  en 
evidencia  en  tocando  ese  registro.  Ha  tenido  y  tendrá  siem- 
pre el  partido  carlista  todas  las  ventajas  y  todos  los  inconve- 
nientes anejos  á  su  carácter  predommantemente  popular,  á 
sus  firmes  convicciones  y  á  su  nobleza  de  sentimientos.  La 
mayor  parte  de  aquellos  bravos  voluntarios  que  habían  ido 
á  la  guerra  con  espíritu  de  mártires,  eran  gente  sana,  pero 
ruda;  eran  en  1873  los  mismos  que  en  la  primera  guerra,  los 
mismos  que  en  1808;  el  tipo  del  guerrillero  español,  que 
muere  por  una  idea,  pero  que  en  su  mismo  valor  y  en  su  mis- 
ma convicción  lleva  un  germen  latente  de  indisciplina.  Por  lo 
mismo  que  tiene  personal  interés  en  la  victoria,  propende  á 
obrar  por  cuenta  propia,  y  se  subleva  y  se  indigna,  y  habla 
de  traición  en  cuanto  recibe  una  orden  que  no  comprende. 
Óigase  hoy  mismo  á  los  carlistas  que  sostuvieron  la  última 
guerra,  y  apenas  quedará  general  de  D.  Carlos  libre  de  la 
nota  de  traidor.  A  raíz  de  la  guerra  eran  generales  y  vivísi- 
mas estas  acusaciones;  los  carlistas  veían  y  señalaban  traido- 
res en  todas  partes.  Calcúlese  ante  tal  disposición  de  ánimo 
el  efecto  que  produciría  en  esas  masas  verdaderamente  hon- 
radas el  grito  de  ¡traición!^  lanzado  en  medio  de  sus  recelos 
por  labios  autorizados,  por  los  del  que  para  ellos  seguía  sien- 
do su  rey,  y  se  explicará  todo  lo  que  después  sucedió. 

D.  Cándido  Nocedal,  convencido  sin  duda,  porque  á  na- 
die, y¡  menos  á  personas  tan  beneméritas  como  él  de  la  Igle- 
sia, hemos  de  negar  la  buena  íe,  de  que  en  el  movimiento 
iniciado  con  carácter  religioso,  se  ocultaba  una  maniobra 
política  encaminada  á  disolver  el  carlismo  llevando  á  sus  par- 
tidarios á  los  pies  de  D.  Alfonso,  la  denunció  á  D.  Carlos, 
que  desautorizó  públicamente  á  los  carlistas  adheridos  á  la 
Unión   católica.   El  Siglo  Futuro  empezó  contra  ella  una 
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guerra  de  cuya  violencia  no  hay  ejemplo  en  la  historia  del 
periodismo  español,  y  en  toda  España  ofrecieron  los  católi- 
cos el  doloroso  espectáculo  de  una  lucha  feroz  y  sin  cuartel, 
en  que  mutuamente  se  excomulgaban,  difamaban  y  zaherían, 
sin  respeto  ninguno  á  las  ideas,  á  las  personas,  á  la  honra  n^ 
á  la  dignidad.  Lo  más  doloroso  fué  que  la  lucha  se  comuni- 
case al  clero,  y  aun  trascendiese  al  mismo  Episcopado,  den- 
tro del  cual  se  señalaron  profundas  diferencias  de  criterio, 
aunque  predominando  en  ella  tendencia  favorable  á  la  Unión, 
asi  como  en  el  clero  inferior  predominaba  la  contraria.  De 
aquí  que  en  El  Siglo  Futuro  y  en  los  órganos  sucursales 
suyos  que  rápidamente  fué  organizando  en  provincias,   se 
emprendiese  una  campaña  encaminada  á  hacer  á  los  Obispos, 
con  muy  raras  excepciones,   sospechosos  de  liberalismo,  ó 
cuando  menos  de  culpables  condescendencias  con  los  Go- 
biernos liberales  que  los  proponían  á  la  Santa  Sede,  campa- 
ña en  que  se  distinguió  por  sus  virulencias  y  sus  audacias  el 
insigne  polemista  Sr.  Mateos  Gago,  y  que  conduciendo  de- 
rechamente al  cisma  y  á  un  comienzo  de  presbiterianismo 
sumamente  peligroso,  causó  muchos  disgustos  á  dignísimos 
Prelados,  y  ocasionó  á  su  vez  no  pocos  contratiempos  á  la 
prensa  partidaria  del  Sr.  Nocedal,  varios  de  cuyos  órganos 
fueron  condenados  por  los  Obispos,  y  respecto  de  alguno 
confirmada  su  condei}ación  en  Roma,  adonde  apeló  contra 
ella.  El  mismo  Siglo  Futuro^  además  de  frecuentes  y  severas 
advertencias  de  muchos  Prelados,  fué  objeto  de  severísima 
censura  del  Emmo.   Sr.  Cardenal    Jacobini,  Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  y  obligado  á  una  retractación,  que 
noblemente  cumplió,  por  errores  febronianos  contenidos  en 
un  artículo  en  que,  apuntando  aún  más  arriba  que  al  Episco- 
pado, reducía  el  papel  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  favorable 
igualmente  á  la  Unión,  al  de  un  simple  diplomático. 

No  ha  llegado  la  hora  de  escribir  imparcialmente  la  his- 
toria de  estas  lamentables  contiendas  y  depurar  el  grado  de 
responsabilidad  que  en  ellas  pudo  caber  á  cada  uno  de  los 
contendientes.  Dejando  á  un  lado  aquella  inmensa  balumba 
de  personalidades  que  el  tiempo  se  encargará  de  depurar, 
importa  solamente  descubrir  en  medio  de  ellas  las  diversas 
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tendencias  doctrinales  que  se  señalaron,  y  que  hoy  perdu- 
ran, entre  los  católicos  españoles,  y  á  cuya  influencia,  y  no 
á  razones  puramente  políticas,  se  debió  principalmente  la 
excitación  de  las  pasiones  que  produjeron  tan  espantosa  con- 
flagración. Los  grandes  hechos  se  explican  por  grandes  cau- 
sas: con  ser  tan  grandes  el  Sr.  Nocedal  y  el  Sr.  Pidal,  no 
bastan  las  creencias  ni  menos  las  pasiones  políticas  de  am- 
bos ilustres  personajes  católicos  para  explicar  satisfactoria- 
mente, ni  el  movimiento  que  el  Sr.  Pidal  produjo  con  su 
maravillosa  elocuencia,  ni  la  resistencia  formidable  que  le 
opuso  el  Sr.  Nocedal  con  su  voluntad  de  acero:  cada  uno 
representaba  una  gran  idea  que  tenía  sus  partidarios  entre 
los  católicos  españoles,  y  defendiéndola  entrambos  de  buena 
fe,  aunque  para  defenderla  pudieran  en  entrambos  influir 
más  ó  menos  sus  convicciones  políticas,  no  hicieron  sino  sa- 
car á  la  superficie  dos  tendencias  latentes  en  los  católicos, 
cada  una  de  las  cuales  llevó  un  grupo  tras  de  sí,  y  al  hallar- 
se frente  á  frente,    estalló  el  conflicto.  Hay  un  hecho,  al  pa- 
recer insignificante,  que  arroja  mucha  luz  en  este  punto,  y 
al  cual  no  se  ha  dado,  á  mi  ver,  toda  la  significación  que 
tiene:  la  actitud  del  periódico  La  Fe  en  la  cuestión  de  la 
Unión  católica.  Es  de  notar  que  la  resistencia  al  llamamien- 
to del  Sr.  Pidal  no  partió  de  la  gran  masa  del  partido  carlis- 
ta, ni  siquiera  del  elemento  más  castizo  y  batallador  del  car- 
lismo, sino  de  su  representación  puramente  oficial,  desem- 
peñada á  la  sazón  por  el  Sr.  Nocedal,  que  había  sido  minis- 
tro de  Doña  Isabel,  y  que  al  ingresar  en  el  carlismo  durante 
el  período  revolucionario,  fué  contrario  á  la  guerra,  en  la 
que  no  tomó  parte.  Por  todo  ello,  unido  á  intransigencias  de 
carácter  y  tendencias  excesivamente  autoritarias  que,  á  poco 
de  encargarse  de  la  jefatura  del  carlismo,  motivaron  una  pro- 
testa de  Aparisi,  Navarro  Villoslada,  Gabino  Tejado  y  el 
conde  de  Canga-Arguelles,  gozaba  de  escasas  simpatías  en- 
tre los  carlistas  de  arraigo  y  de  abolengo,  entre  los  cuales 
tenían  gran  ascendiente  La  -Fe,  sucesora  directa  de  la  anti- 
gua Esperania^  famosa  por  sus  campañas  carlistas,  y  los 
nombres  de  sus  directores,  los  Sres.  La  Hoz  y  Vildósola, 
carlistas  de  toda  la  vida,  hijo  y  yerno  respectivamente  del 
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insigne  D.  Pedro  La  Hoz,  y  hombres  que  habían  participado 
de  los  azares  de  la  guerra.  Suárez  Bravo,  que  dirigía  El  Fé- 
nix con  igual  frescura  de  ingenio  con  que  escribió  en  el  fa- 
moso Padre  Cobos,  aunque  no  había  sido  siempre  carlista, 
había  estado  también  en  el  Norte  y  en  la  emigración,  y  re- 
presentaba igualmente  una  fracción  del  carlismo  poco  ó  nada 
afecta  al  Sr.  Nocedal.  Uno  y  otro  periódicos  fueron  desauto- 
rizados por  el  Sr.  Nocedal  por  haber  respondido  al  llama- 
miento del  Sr.  Pidal  y  defendido  la  idea  déla  Unión  católi- 
ca, pero  observaron  conducta  distinta:  El  Fénix^  rechazan- 
do enérgicamente  la  pretensión  del  Sr.  Nocedal  de  dirigir  la 
acción  católica  y  poner  un  vetoá  lo  que  los  Prelados  autori- 
zaban y  el  Papa  bendecía,  se  adhirió  en  absoluto  á  la  Unión 
católica,  de  la  que  fué  el  paladín  y  órgano  semi-oficial  hasta 
la  aparición  del  diario  La  Unión)  pero  La  Fe,  acatando  la 
prohibición  de  D.  Carlos,  dejó  de  afiliarse  á  la,  nueva  Aso- 
ciación, aunque  sostuvo  la  misma  doctrina  de  El  Fénix  en- 
frente de  las  pretensiones  cesaristas  que  atribuía,  no  al  prín- 
cipe proscrito,  sino  á  su  representante  el  Sr.  Nocedal,  á  quien 
tildaba  de  intruso,  de  advenedizo,  y  contra  quien  lanzó  el 
mismo  grito  de  ¡traición!  que  era  recurso  infalible  en  aque- 
llas circunstancias.  Acusábale  de  tener  secuestrado  el  ánimo 
de  D.  Carlos,  de  haberse  apoderado  de  la  dirección  del  par- 
tido, al  que  aborrecía,  sin  más  objeto  que  disolverle  redu- 
ciendo á  letra  muerta  los  Manifiestos  de  D.  Carlos,  sustitu- 
yéndolos por  una  intransigencia  exagerada  que  le  hiciera 
odioso  á  los  hombres  sensatos,  mientras  con  sus  tendencias 
cesaristas  le  creaba  conflictos  religiosos  que  le  hicieran  tam- 
bién odioso  á  la  Iglesia.  Y  tal  convicción  y  tan  firme  volun- 
tad mantuvo  La  Fe  en  su  actitud,  que  á  pesar  de  la  exco- 
munión política  que  contra  ella  y  sus  partidarios  fulminó  el 
mismo  D.  Carlos,  ella  y  los  suyos  perseveraron  firmes, 
«como  el  lebrel  que,  arrojado  de  casa  de  su  señor,  se  queda 
á  la  puerta  para  avisarle  la  llegada  de  enemigos.» 

Descontando  de  las  acusaciones  de  La  Fe  contra  el  señor 
Nocedal  cuanto  hay  que  descontar  en  las  que  todos  mutua- 
mente se  dirigían  á  impulsos  de  la  pasión,  resulta  de  su  ac- 
titud que,  ai  paso  que  no  veía  traición  ni  peligro  alguno 
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para  el  carlismo  en  seguir  el  llamamiento  de  Pidal  y  unirse 
con  los  demás  católicos  para  luchar  en  el  terreno  religioso, 
utilizando  los  medios  legales,  veía  traición  y  peligro  en  las 
direcciones  que  el  Sr.  Nocedal  imprimía  al  partido  carlista. 
Podrán  ser  sospechosos  de  complicidad  en  la  supuesta  ma- 
niobra política  del  Sr.  Pidal  los  elementos  de  El  Fénix^  en 
que  figuraban  carlistas  tan  probados  como  el  caballeroso 
conde  de  Orgaz  y  otros  muchos,  todos  los  cuales  perseve- 
raron en  la  Unión  á  pesar  de  la  pública  desautorización  de 
D.  Carlos;  pero  jamás  podrá  concebirse,  no  ya  sólo  la  com- 
plicidad, sino  ni  siquiera  la  menor  tolerancia  en  cualquier 
peligro  de  la  comunión  carlista  por  parte  de  Xa  Fe  y  de  sus 
amigos,  que  obedeciendo  á  D.  Carlos  aun  en  lo  que  creían 
no  tenía  autoridad  para  prohibirles,  se  le  resistieron  á  lo  que 
creían  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  carlismo,  y  aun 
arrojados  de  él,  perseveraron  luchando,  siendo  siempre  car- 
listas, siempre  firmes,  sin  desertar  uno  solo,  hasta  que  don 
Carlos  vino  á  admitirlos  en  su  gracia  á  la  muerte  de  Noce- 
dal, mientras  por  el  otro  extremo  desfilaban  los  nocedalinos 
capitaneados  por  el  hijo  del  antiguo  representante  de  don 
Carlos.  El  cambio  de  actitud  de  La  Fe  para  con  la  Unión 
católica  cuando,  al  entrar  en  vías  de  disolución,  agregáronse 
muchos  de  sus  socios  á  la  derecha  conservadora,  demuestra 
lo  que  hubiera  hecho  desde  el  principio  si  al  empezar  el  mo- 
vimiento de  concentración  de  fuerzas  católicas  hubiera  ad- 
vertido en  él  el  menor  asomo  de  maniobra  política.  Conce- 
diendo cuanto  puede  en  justicia  concederse  á  Fl  Siglo  Futuro, 
á  saber,  que  en  el  llamamiento  del  Sr.  Pidal  influyera  más  ó 
menos  el  propósito,  lícito  por  otra  parte  dentro  de  sus  con- 
vicciones, de  consolidar  el  trono  de  D.  Alfonso  XII;  que  en  el 
movimiento  por  él  iniciado  obedecieran  muchos  al  deseo  de 
salir  del  retraimiento  para  satisfacer  aspiraciones,  no  todas 
ilegítimas,  de  que  por  él  se  hallaban  privados;  que  en  algunos 
intervinieran  miras  bastardas  y  secretas  ambiciones,  todo  ello 
no  pasa  de  la  categoría  de  las  miserias  inevitablemente  anejas 
á  todo  lo  humano,  con  las  cuales  hay  que  contar  para  todas 
las  grandes  empresas,  y  especialmente  para  la  organización 
de  las  fuerzas  católicas,  que  no  podrá  hacerse  nunca  si  se 
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exige  que  sea  una  congregación  de  santos  ó  de  espíritus  pu- 
ros, No,  eso  no  explica  un  movimiento  lan  grande,  tan  gene- 
ral y  tan  espontáneo;  porque  todo  el  talento  del  Sr.  Pidal, 
con  ser  tanto,  no  basta  para  explicar  que  cayeran  en  la  red 
de  su  maraña  política  la  mayoría  del  Episcopado,  con  el 
Nuncio  y  el  Papa  á  la  cabeza,  lo  más  culto  y  escogido  de  los 
católicos  en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  las  artes,  casi 
toda  la  prensa  católica  española,  hombres  de  inmaculada 
honradez  y  meticulosa  conciencia,  y  lo  que  es  más,  parte 
muy  considerable,  y  la  más  convencida  acaso,  de  sus  enemi- 
gos políticos.  Había,  sin  duda,  en  el  pensamiento  de  la  Unión 
católica  una  idea  noble,  generosa  y  grande,  y  una  idea  que 
tenía  gran  arraigo  en  el  ánimo  de  los  católicos,  idea  que 
constituía  el  fondo  y  el  alma  de  aquella  Asociación,  la  que 
de  seguro  inspiró  principalmente  el  llamamiento  y  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Pidal,  á  quien  he  de  reconocer  la  misma 
buena  fe  y  la  misma  rectísima  intención  que  á  sus  adversa- 
rios reconozco;  idea  en  cuya  comparación  son  pequeños  ac- 
cidentes, despreciables  ante  su  grandeza,  las  miserias  huma- 
nas que  en  tal  ó  cual  individuo  pudieran  agregársele. 

Sí:  repito  que  creo  en- la  buena  fe  de  todos,  y  que  no  es 
necesario  acudir  á  miserias  ni  ambiciones,  ni  soberbias  ni  re- 
beldías, ni  á  nada  que  sea  puramente  personal  y  transitorio, 
cuando  los  hechos  posteriores  han  manifestado  la  influencia 
de  tres  grandes  ideas,  entonces  confundidas  ó  no  bien  des- 
hndadas,  que  no  han  parado  hasta  agrupar  á  los  católicos 
españoles  en  tres  campos  principales,  hoy  perfectamente  de- 
finidos: el  integrismo,  el  carlismo  y  el  unionismo.  Todos 
sabemos  los  orígenes  históricos  del  carlismo,  núcleo  principal 
adonde,  como  á  única  esperanza  de  la  religión  y  la  patria 
durante  el  periodo  revolucionario,  afluyeron  muchos  ele- 
mentos católicos,  que  si  por  una  parte  le  dieron  prestigio  y 
robustez  durante  la  lucha  armada,  importaron  á  su  seno 
tendencias  que,  á  la  larga,  habían  de  concluir,  si  no  por  falsi- 
ficarle, por  modificar  profundamente  su  carácter  primitivo. 
Tenía  el  integrismo  precedentes  en  el  espíritu  fogoso  y  místi- 
co, con  resabios  tradicionalistas  y  exceso  de  supernaturalis- 
mo  del  insigne  Donoso  Cortés,  y  los  tenía  el  unionismo  en  el 
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espíritu  práctico  y  las  tendencias  conciliadoras  del  gran 
Balmes  y  en  la  fórmula  famosa  del  generoso  Aparisi:  la 
unión  de  todos  los  hombres  que  oyen  Misa,  Era  el  partido 
carlista,  antes  de  la  incorporación  de  ambos  elementos,  pro- 
fundamente religioso  y  fervorosamente  católico,  pero  á  la 
antigua  española,  con  esa  religiosidad  castiza  y  sana  y  esa 
fe  del  carbonero  que  no  se  manifiesta  en  neuróticos  alardes, 
sino  en  viriles  resoluciones,  y  que,  sin  rehuir  el  rosario  ni 
la  discusión,  prefiere  la  lucha  ruda  y  franca  con  las  armas 
en  la  mano;  un  partido,  en  suma,  esencialmente  militar.  No 
tenia,  como  tal,  de  su  parte,  abundancia  de  grandes  inteli- 
gencias; pero  abundaban  en  él  las  grandes  voluntades  y  los 
recios  caracteres.  A  cambio  del  apoyo  que  le  prestaron  los 
demás  católicos  durante  la  revolución,  comenzó  á  sobre- 
ponerse en  él  al  elemento  miülar  castizo,  el  intelectual  y 
discutidor,  qué  en  la  primitiva  guerra  calificó  Zumalacá- 
rregui  con  tanta  rudeza  militar  como  pintoresca  expresión, 
de  ojalateros.  Ojalateros  eran ,  en  efecto  ,  en  el  sentido 
más  benévolo  de  la  palabra,  en  el  de  gente  que  confía  más 
en  la  inteligencia  que  en  la  fuerza,  lo  mismo  Nocedal  con 
su  oposición  á  la  guerra  y  su  confianza  en  la  propaganda  re- 
ligiosa, que  Aparisi  con  sus  candorosos  entusiasmos,  su  fe 
en  la  honradez  de  los  hombres  y  sus  utópicos  arranques,  que 
hacían  sonreír  benévolamente  aun  al  inexperto  1).  Carlos. 
Para  Nocedal  como  para  Aparisi,  el  carlismo  era  solamente 
un  medio,  y  las  cuestiones  dinástica  y  política  puramente 
accidentales  ante  la  cuestión  religiosa;  mientras  para  los 
carlistas  de  abolengo,  aunque  ambas  cuestiones  cediesen  en 
importancia  á  la  religiosa,  eran,  sin  embargo,  vitalísimas, 
tenían  razón  de  fin,  secundario  si  se  quiere  con  relación  al 
religioso,  pero  fin  de  todos  modos,  y  constituían  parte  muy 
principal  del  ideal  acariciado  durante  su  vida  entera,  y  por 
el  que  habían  luchado,  padecido  y  derramado  su  sangre. 

La  muerte  de  Aparisi  y  el  prestigio  de  Nocedal,  que  era 
el  político  de  más  talla  y  el  hombre  de  más  talento  y  energía 
entre  los  que  se  agregaron  al  carlismo,  hizo  dueño  del  campo 
y  de  los  consejos  de  D.  Carlos  al  elemento  que  acaudillaba, 
sin  competencia  proporcional  de  parte  de  los  unionistas,  que 
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quedaron  sin  caudillo  prestigioso,  ni  de  los  carlistas  de  arrai- 
go, que  acataron  en  silencio  la  voluntad  de  su  rey.  Termi- 
nada la  guerra,  en  cuya  conclusión  vio  Nocedal  la  confirma- 
ción de  sus  previsiones,  trató  de  imprimir  al  carlismo  un 
rumbo  más  conforme  con  sus  teorías,  y  aprovechando  la  im- 
previsión del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  enarboló  la  bandera 
de  la  unidad  católica  y  resucitó  potente  y  vigoroso  el  que 
se  creía  cadáver  carlista.  Nocedal,  que  nunca  fué  partidario 
de  la  guerra,  y  que,  aunque  lo  hubiera  sido,  hubiera  consi- 
derado una  verdadera  locura  provocar  otra  cuando  acababa 
de  perderse  la  tercera,  pensando  en  buscar  un  campo  de 
acción  que  mantuviese  en  las  masas  el  fuego  del  entusiasmo, 
concibió  una  idea  grande  y  digna  de  su  talento:  soñó  en  for- 
mar, con  la  base  del  carlismo,  un  gran  partido  exclusiva  ó 
principalmente  religioso,  y  organizar  con  él  romerías,  mani- 
festaciones, obras,  en  fin,  de  índole  religiosa,  de  propaganda 
y  acción,  en  cuya  eficacia  sinceramente  confiaba.  El  carlis- 
mo oficial  fué  adoptando  un  carácter  de  misticismo  que  le 
atrajo  á  gran  parte  del  clero,  á  la  gente  piadosa,  pero  que 
iba  poniendo  en  guardia  al  carlismo  tradicional,  no  hostil 
ciertamente  á  las  manifestaciones  religiosas,  en  las  que  siem- 
pre tomó  parte  principalísima,  pero  sí  al  excesivo  predominio 
del  espíritu  devoto  sobre  el  espíritu  militar.  En  su  fervor 
religioso,  parecióle  al  Sr.  Nocedal  poco  católico  todavía  el 
partido  carlista,  y  acentuó  en  él  la  nota  de  una  intransigencia 
que  nunca  tuvo  en  tal  grado,  convirtió  en  letra  muerta  los 
Manifiestos  en  que  D.  Carlos  había  iniciado  tendencias  con- 
ciliadoras, y,  en  fin,  trocó  el  carlismo,  de  partido  principal- 
mente guerrero,  en  una  especie  de  Congregación  muy  reza- 
dora, muy  devota  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  muy  acti- 
va en  manifestaciones  del  culto  católico.  Esto  le  granjeó,  si 
es  que  no  era  en  gran  parte  debido  á  su  influencia,  las  sim- 
patías y  el  apoyo,  que  fué  decisivo  y  eficaz  en  su  obsfinada 
lucha  con  los  demás  católicos,  de  un  elemento  valiosísimo,  de 
cuya  intervención  en  estas  cuestiones  no  me  atrevería  á  ha- 
blar yo,  á  pesar  de  mi  propósito  de  hablar  á  todos  el  lenguaje 
de  la  verdad,  si  el  hecho  no  fuera  tan  público  y  si  el  Papa 
mismo  no  hubiera  creído  necesario  reprenderlo  en  solemne 
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^  documento;  el  concurso,  lo  diré  con  las  palabras  mismas  de 
Su  Santidad  León  XIII,  de  «algunos  religiosos  de  antiguo 
distinguidos  por  su  fidelidad  y  amor  á  la  Sede  Apostólica, 
los  cuales  secreta  ó  públicamente»  (i)  fomentaron  aquella 
tendencia. 

Así  estaban  las  cosas  al  iniciarse,  á  consecuencia  del  lla- 
mamiento del  Sr.  Pidal,  el  movimiento  católico  que  dio  por 
resultado  la  constitución  de  la  Unión  católica.  La  idea  de 
Pidal  era  la  resurrección  de  la  idea  de  Aparisi,  la  unión  de 
todos  los  hombres  que  oyen  Misa,  y  cada  fracción  del  carlis- 
mo la  miró  y  la  juzgó  desde  su  especial  punto  de  vista.  Los 
herederos  del  espíritu  de  Aparisi  y  de  Balmes,  representados 
por  El  Fénix^  la  acogieron  con  entusiasmo,  y  se  adhirieron 
incondicionalmente  á  la  Unión;  los  carhstas  tradicionales  la 
miraron  con  simpatía,  como  solución,  aunque  fuera  provi- 
sional, más  conforme  con  sus  tradiciones  que  la  del  Sr.  No- 
cedal. Porque  ha  de  advertirse  que  el  carlismo,  intransigente 
con  los  demás  católicos  en  materias  políticas  y  dinásticas, 
nunca,  á  no  ser  en  momentos  de  exacerbación  motivada  por 
causas  ajenas  á  sus  principios,  nunca  se  negó  á  cooperar  con 
católicos  de  otros  partidos  en  empresas  religiosas,  siempre 
que  quedase  á  salvo  su  libertad  de  acción  política,  ni  creyó 
jamás  que  sus  jefes  políticos  pudieran  ejercer  sobre  el  parti- 
do autoridad  religiosa  para  mermar  su  libertad  en  este  punto. 
Carlistas  y  alfonsinos  figuraban  juntos  en  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl,  en  la  Asociación  de  Católicos,  en 
la  Juventud  católica,  en  todas  las  Asociaciones  de  carácter 
religioso  y  social,  sin  que  ni  unos  ni  otros  creyeran  con  ello 
abdicar  de  sus  ideas  ni  estimaran  necesario  pedir  permiso  á 
sus  jefes  políticos;  y  carlistas  y  alfonsinos  se  consideraban, 
para  ingresar  en  la  Unión  católica,  que  empezaba  por  respe- 
tar en  sus  bases  los  compromisos  políticos  de  todos,  en  igua- 
les condiciones  que  respecto  de  las  demás  Asociaciones  cató- 
licas. Los  carlistas  de  abolengo,  representados  por  La  Fe^ 
no  vieron,  en  consecuencia,  peligro  alguno  para  el  carlismo 
entendido  á  su  manera:  mientras  volvía  la  ocasión  de  tomar 


(i)     Carta  al  Sr.  Obispo  de  Urgel. 
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las  armas,  que  era  su  único  procedimiento  como  carlistas, 
bien  podrían  como  católicos  trabajar  por  la  Religión  en  un 
terreno  que  les  era  común  con  los  demás  católicos.  En  cam- 
bio veían  un  peligro  tanto  más  grave  cuanto  que  era  domés- 
tico y  procedente  de  arriba,  en  la  transformación  del  carlis- 
mo por  el  Sr.  Nocedal,  que  iba  reduciendo  á  la  mínima  ex- 
presión la  cuestión  dinástica  por  una  excesiva  absorción  en 
la  religiosa.  Que  no  eran  del  todo  infundados  los  recelos  de 
La  Fe  y  su  acusación  dirigida  al  Sr.  Nocedal  de  haber  falsi- 
ficado el  carlismo^  lo  demostraron  muy  bien  los  partidarios 
de  aquel  insigne  político,  cuando  al  ocurrir  su  muerte  y  vol- 
ver D.  Carlos  á  su  política  propia,  se  apartaron  del  partido  di- 
rigiéndole  la  acusación  de  liberal.  Tal  acusación  iba  fundada, 
no  sólo  en  la  reciente  declaración  en  que  proclamaba  don 
Carlos  la  unidad  católica  sin  espionaje  religioso^  y  otras  del 
mismo  tiempo  por  el  estilo,  sino  en  frases  de  los  mismos  an- 
tiguos Manifiestos,  como  el  de  Morentin  y  la  Carta  á  su  her- 
mano D.  Alfonso,  que  D.  Cándido  Nocedal  había  logrado 
anular.  Al  hacerlo,  sin  embargo,  no  obró  el  Sr.  Nocedal  por 
espíritu  de  traición,  como  decía  La  Fe;  creía  más  bien  de- 
purar la  doctrina  del  partido  de  concesiones  circunstan- 
ciales hechas  durante  la  guerra  al  espíritu  del  siglo  por  su- 
gestiones de  los  amigos  de  Aparisi  á  fin  de  conciliar  volun- 
tades y  facilitar  el  triunfo;  creíalo  medio  necesario  para 
engrandecer  la  idea  carlista  y  ensanchar  sus  moldes  convir- 
tiéndolo en  su  soñado  ideal:  el  único  gran  partido  católico 
español,  consagrado  á  la  acción  puramente  religiosa,  y  que 
sumase  todas  las  fuerzas  católicas  españolas.  La  idea  era 
grande  y  noble,  y  nada  tiene  de  extraño  que  al  encontrarse 
de  frente  con  la  idea  no  menos  grande  y  noble  del  Sr.  Pidal, 
la  incompatibilidad  de  las  dos,  como  fundada  la  del  Sr.  Pi- 
dal en 4a  libertad  de  opiniones  políticas,  y  la  del  Sr.  Nocedal 
en  la  unificación  política  como  medio  de  la  religiosa,  mo- 
viese al  Sr.  Nocedal  á  denunciar  á  su  jefe,  lo  que  en  efecto 
era  un  peligro,  no  ciertamente  para  el  carlismo  verdadera- 
mente histórico,  sino  tal  como  él  le  concebía  y  le  estaba 
formando. 

La  idea  del  Sr.  Nocedal  era,  repito,  grande  y  generosa; 


526  LA   FÓRMULA   DE   LA   UNIÓN   DE   LOS  CATÓLICOS 


pero  adolecía  de  todos  los  inconvenientes  de  que  forzosa- 
mente ha  de  adolecer  la  organización  de  las  fuerzas  católicas 
en  un  partido  político,  inconvenientes  que  se  centuplican  si 
el  partido  es  de  oposición.  Para  facilitar  la  entrada,  y  si- 
guiendo su  sistema  de  considerar  el  carlismo  solamente  como 
un  medio,  atenuó  la  nota  dinástica  y  política  hasta  absor- 
berla en  la  religiosa,  con  lo  cual  se  creyó  autorizado  para 
exigir  la  agregación  al  partido  de  todas  las  fuerzas  católicas, 
sin  advertir  que  por  ese  medio  se  enajenaba  más  bien  las 
simpatías  de  todos,  pues  para  los  carlistas  netos  había  en  la 
gran  comunión  católico-monárquica  poco  carlismo,  y  para 
los  demás  católicos  había  demasiado,  ó  á  lo  menos  el  sufi- 
ciente para  que,  tratándose  de  cuestiones  absolutamente 
libres,  no  hubiera  derecho  alguno  de  exigirles  su  aceptación. 
Olvidaba  además  el  Sr.  Nocedal,  que  siendo  el  partido  car- 
lista contrario  á  las  instituciones  establecidas  en  la  nación  y 
reconocidas  por  el  Papa,  ni  el  Papa  ni  los  Prelados  podían 
ser  sus  directores  ni  inspiradores,  y  el  exigir  que  en  él  en- 
trasen todas  las  fuerzas  católicas,  envolvía  la  precisión  de 
ponerlas  á  las  órdenes  de  jefes  que  no  eran  sus  jefes  natura- 
les, impedir  toda  intervención  de  la  Iglesia  en  la  acción  ca- 
tólica y  convertir  á  D.  Carlos  en  una  especie  de  Pontífice  / 
á  sus  representantes  en  lo  que  entonces  se  llamó,  no  sin  fun- 
damento, obispos  de  levita. 

El  laicismo  y  el  cesarismo,  que  no  son  en  último  resul- 
tado sino  formas  del  liberalismo,  tan  cordial  y  sinceramente 
aborrecido  por  el  Sr.  Nocedal,  eran  inevitables,  y  por  esa 
ley  fatal  de  que  los  extremos  se  tocan,  vino  prácticamente, 
y  sin  advertirlo,  á  caer  en  el  extremo  contrario  á  todas  sus 
teorías.  Él,  que  era  ferviente  católico  mucho  antes  de  ser 
carlista,  negó  el  título  de  católicos  íntegros  á  todos  los  no 
afiliados  á  aquel  partido,  calificó  de  mestizos  y  católico- 
liberales,  peores  que  los  monstruos  de  la  Commune,  á  todos 
los  alfonsinos  y  á  los  de  la  Unión  católica;  él,  tan  amante  de 
las  manifestaciones  católicas,  combatió  la  glorificación  del 
más  católico  de  nuestros  grandes  dramáticos  al  celebrarse  el 
Centenario  de  Calderón,  se  burló  de  las  peregrinaciones  orga- 
nizadas por  los  Prelados,  organizó  una  cruzada  terrible  con- 
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tra  el  pensamiento  del  insigne  mártir  Sr.  Martínez  Izquier- 
do, Obispo  entonces  de  Salamanca,  al  celebrar  el  Centena- 
rio de  Santa  Teresa;  él,  que  era  el  menos  carlista  de  todos  los 
afiliados  al  carlismo,  y  para  quien  apenas  tenía  importancia 
la  cuestión  dinástica,  llegó  á  convertirla  casi  en  un  dogma 
de  fe  cuando,  forzado  á  apoyarse  en  la  autoridad  de  don 
Carlos,  ante  el  vacio  de  que  se  veía  amenazado  y  ante  la  ac- 
titud del  Papa  y  de  los  Obispos,  puso  frente  á  la 'aprobación 
de  los  unos  la  desautorización  del  otro,  y  dio  á  ésta  la  prefe- 
rencia, no  ya  sólo  desde  el  punto  de  vista  político,  sino  des- 
de el  puramente  religioso;  en  una  palabra:  él,  que  había  que- 
rido transformar  un  partido  político  en  una  comunión  reli- 
giosa, vino  á  reducir  de  hecho  la  comunión  religiosa  españo- 
la á  un  partido  político.  Todo  ello,  siempre  le  haremos  esa 
justicia,  no  porque  él  profesase  teórica  y  doctrinalmente  el 
cesarismo  ni  el  laicismo,  ni  dejase  de  amar  sobre  todos  los 
intereses  los  intereses  religiosos,  sino  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas,  superior  á  la  voluntad  de  los  hombres,  por  la  ley 
de  los  contrastes,  por  el  inevitable  dilema  que  se  impone 
cuantas  veces  se  trate  de  organizar  las  fuerzas  católicas  por 
medio  de  imposiciones  en  un  partido  político;  el  dilema, 
digo,  por  el  cual  ese  partido  tendrá  que  caer  en  uno  de  dos 
extremos:  ó  la  autoridad  religiosa  anulará  á  la  política,  ó  la 
autoridad  política  á  la  religiosa:  ó  el  clericalismo,  ó  el  cesa- 
rismo; y  descartada  en  este  casóla  posibilidad  de  la  inter- 
vención de  la  Iglesia  por  el  carácter  antigubernamental  del 
partido,  se  imponía  el  cesarismo  con  necesidad  ineludible. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.   S.  A. 
(Contimuirá.) 
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Lbs  manifbstations  dü  beau  dans  la  natüre,  par  le  R.  P.  Ju- 
les  Souben,  Professeur  au  Prieuré  de  Farnborough  (Angleterre.) — 
París:  P.  Lethielleux,  Libraire-Editeur,  rué  Casette,  lo. — Un  vo- 
lumen de  328  págs.  en  8.°:  3,50  francos. 

Sobre  asunto  parecido  acabábamos  de  leer  en  la  Revue  Phüosophi^ 
que  de  Mr.  Ribot  un  estudio  empedrado  de  tecnicismo,  árido  como 
una  estepa  é  inspirado  en  la  más  prosaica  de  las  especulaciones  posi- 
tivistas, cuando  llegó  á  nuestras  manos  el  hermoso  libro  del  P.  Sou- 
ben, que  si  siempre  nos  hubiera  encantado,  nos  encantó  mucho  más 
por  el  contraste.  Hacer  desfilar  ante  los  ojos  del  alma  extasiada  el 
soberbio  espectáculo  de  la  naturaleza  muerta  en  la  luz,  en  el  aire,  en 
el  agua,  en  las  rocas,  en  los  cristales;  de  la  naturaleza  viva  en  la 
flora,  en  la  fauna  y  en  el  hombre;  presentar  las  magnificencias  de  la 
creación  en  una  serie  de  animadísimos  cuadros,  con  erudición  asom- 
brosa, pero  sin  aparato  empalagoso  de  tecnicismo;  ofrecer,  en  fin, 
un  libro  de  amenísima  y  embelesadora  lectura,  es  el  menor  de  los  mé- 
ritos que  en  el  suyo  ha  contraído  el  P.  Souben.  Más  importante  y  de 
más  miga  que  todo  eso  es  el  fondo  filosófico  qu.e  la  avalora  y  realza, 
y  que  se  desprende  de  él  sin  arideces  metafísicas,  por  la  manera  so- 
lamente de  ver  la  naturaleza.  No  es  el  menor  de  los  encantos  del  libro 
para  un  simple  aficionado,  y  es  quizá  el  principal  para  un  hombre 
pensador,  el  aroma  de  idealidad  que  espontáneamente  se  exhala^ 
como  se  exhala  el  de  las  flores,  de  las  brillantes  descripciones,  aun- 
que sobrias  en  la  expresión,  que  se  suceden  con  la  rapidez  de  un  ci- 
nematógrafo. 

Para  el  autor,  como  para  todo  estético  cristiano,  la  belleza  no 
puede  existir  en  la  materia  pura.  La  naturaleza,  vista  por  ojos  cris- 
tianos, sólo  es  bella  en  cuanto    expresa  una  idea  y  un  designio,  y  es 
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tanto  más  bella  cuanto  los  expresa  con  más  perfección.  De  aquí  el 
orden  de  las  bellezas  naturales.  La  naturaleza  muerta  tiene  su  medio 
de  expresión  y  su  elemento  estético  en  la  fuerza,  en  la  actividad,  en 
el  movimiento;  la  naturaleza  viva  añade  á  estos  elementos  la  espon- 
taneidad, el  movimiento  vital:  el  hombre,  que  es  materia  y  que  es 
vida,  es  además  inteligencia  y  voluntad,  es  el  resumen  y  la  más  alta 
de  las  bellezas  naturales.  Suprimir  de  entre  ellas  la  belleza  humana, 
es  decapitar  la  naturaleza.  Por  el  hombre  se  entra  en  el  orden  de  la 
belleza  espiritual,  que  es  la  más  grande  de  las  bellezas,  razón  de  las 
inferiores,  y  que  en  sus  dos  formas,  intelectual  y  moral,  responde  á 
los  dos  elementos  esenciales  de  belleza:  idea  y  designio.  Pero  á  su 
vez,  la  belleza  espiritual  tiene  su  razón  suprema  en  la  belleza  infini- 
ta, fuente  inagotable  de  todas  las  bellezas  naturales,  Verdad  que  es 
foco  de  todas  las  ideas,  y  Bierit  que  es  foco  de  todos  los  designios. 
Conforme  á  este  plan,  la  naturaleza  se  manifiesta  ya  viva  en  los  des- 
tellos de  luz,  en  los  silbidos  del  viento,  en  el  estruendo  de  las  catara- 
tas, y  va  aumentando  la  vida  y  la  belleza  en  el  color  y  el  aroma  de 
las  flores,  en  los  movimientos  y  en  las  costumbres  de  los  animales, 
en  la  gallarda  actitud  del  cuerpo  humano,  en  el  pensamiento,  en  la 
voluntad,  cada  vez  más  depurada  y  perfecta,  hasta  terminar  en  Dios. 
El  último  capítulo  de  la  obra  es  la  exposición  de  la  belleza  divina, 
particularmente  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  tal  como  se  reve- 
lan en  las  bellezas  naturales.'  «La  naturaleza,  concluye  el  autor,  es 
un  libro  inmenso  donde  la  belleza  de  su  Autor  se  afirma  en  todas  las 
páginas.  Las  primeras  están  cubiertas  de  caracteres  groseros  y  casi 
ilegibles:  se  necesita  vista  ejercitada  para  descifrar  tal  paleografía; 
pero  poco  á  poco  se  aclaran  los  caracteres,  se  precisan  cada  vez  con 
más  limpieza  sus  contornos,  y  la  última  página,  en  que  el  hombre 
lee  su  propia  historia,  le  revela  con  claridad  luminosa  el  esplendor 
del  Espíritu  que  le  escribió.»  ¡Qué  diferencia  entre  esta  grandiosa 
concepción  cristiana  de  la  naturaleza  y  las  raquíticas  y  antiestéticas 
del  positivismo! 


Elementos  de  Química  moderna,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez, 
agustino. — Tercera  edición  revisada  y  aumentada. — Friburgo  de 
Brisgovia   (Alemania). —  Herder,  librero- editor  pontificio.— igoi 

Pocas  palabras  hemos  de  dedicar  á  la  preciosa  obrita  editada  por 
la  casa  Herder  de  Alemania,  y  que  nos  complacemos  en  anunciar 
brevemente,  ya  por  ser  el  autor  compañero  y  amigo  nuestro,  lo  cual 
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pudiera  hacer  creer  á  muchos  que  nuestro  juicio  no  es  del  todo  im- 
parcial y  desinteresado,  ya  también  porque  su  nombre  es  bastante 
conocido  para  no  necesitar  de  nuestros  elogios.  De  la  competencia 
científica  del  P.  Teodoro  Rodríguez  y  de  sus  conocimientos  relativos 
á  la  educación  de  la  juventud,  dan  testimonio  fehaciente  sus  obras, 
entre  otras  los  Problemas  cieniifico- religiosos  y  La  segunda  enseñanza, 
que  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  esta  Revista.  Conocidos  son  tam- 
bién sus  Elementos  de  Física  y  Química ^  obra  que  ha  merecido  uni- 
versal aceptación,  sirviendo  de  texto  en  la  mayor  parte  de  los  Semi  - 
narios  y  varios  Institutos  de  España. 

Tiene  el  autor,  respecto  de  esta  asignatura,  motivos  de  especial 
acierto  por  la  experiencia  de  muchos  años  dedicados  á  la  enseñanza 
de  la  juventud.  De  ahí  que  en  sus  Elementos  de  Química  moderna  do- 
minen la  selección  oportuna  de  materias,  la  precisión  de  las  ideas, 
la  claridad  de  lenguaje  y  la  sencillez  en  la  exposición  y  método,  cua- 
lidades siempre  necesarias,  pero  más  cuando  han  de  suplir  á  las  de- 
ficiencias de  la  edad.  Realzad  mérito  del  libro  que  anunciamos  la 
forma  elegante  en  que  nos  le  presenta  el  Sr.  Herder.  La  impresión 
es  correcta  y  los  grabados  están  primorosamente  hechos. 


CoüRS  DE  Philosophie:  Logique. — Logique  fórmale,  Criteriologie , 
Méihodologiey  par  le  Pére  A.  Castelein,  de  la  Compagnie  de  Je- 
sús.— Nouvelle  edition. — Bruxelles. — Société  belge  de  librairie. 
Osear  Schepens  et  Compagnie,  editeurs,  rué  Treurenberg,  i6. — 
igoi.-- Un  volumen  en  4.°  mayor  de  xiv-548  páginas. — Precio: 
6,50  francos. 

El  nombre  del  autor,  bien  conocido  por  sus  numerosos  y  con- 
cienzudos trabajos  filosóficos  y  de  apología  católica,  dice  más  en  fa- 
vor de  la  hermosa  obra  que  tenemos  á  la  vista,  que  cuanto  pudiéra- 
mos escribir  en  una  simple  revista  de  libros.  Su  gran  competencia 
científica,  reconocida  universalmente,  unida  á  la  experiencia  de 
muchos  años,  como  profesor  en  uno  de  los  centros  mejor  acreditados 
de  Europa,  como  es  la  universidad  de  Lovaina,  en  donde  al  lado  de 
un  profesorado  selecto,  existe  una  sabia  y  admirable  organización 
académica,  digna  por  todos  conceptos  de  ser  imitada,  le  ponen  en 
las  mejores  condiciones  para  escribir  un  texto  apropiado  á  las  nece- 
kidades  intelectuales  de  los  alumnos  universitarios;  y  sobre  todo,  un 
texto  práctico  y  de  aplicación,  dirigido  á  formar  en  los  jóvenes  el 
Cf  píritu  filosófico,  que  en  todas  las  ciencias,  pero  muy  especialmente 
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eri  las  morales,  sociales,  jurídicas  y  políticas,  debe  caracterizar  al 
verdadero  sabio  y  al  pensador,  y  le  distingue  del  dilettante  ó  del  sim- 
ple erudito. 

Hállase  dividida  la  obra  en  tres  partes:  Lógica  formal ,  Critmolo- 
gta  y  Metodología,  precedidas  de  preliminares  sobremanera  instruc- 
tivos acerca  de  la  introducción  general  á  la  filosofía.  Dejando  á  un 
lado  las  dos  primeras,  llenas  de  ricas  enseñanzas,  y  en  donde  cam- 
pean gran  delicadeza  y  minuciosidad  de  análisis,  expuesto  todo  ello 
en  forma  sencilla  y  clara  y  con  un  orden  perfecto,  nos  fijaremos  en 
la  tercera,  que  ocupa  la  mitad  casi  del  libro,  y  que  encierra  gran 
novedad.  Supone  el  autor,  y  le  sobra  razón,  que  siendo  la  lógica  la 
disciplina  de  la  inteligencia,  su  estudio  debe  ser  práctico,  y  en  forma 
de  que  pueda  utilizarse  y  ser  aplicado  convenientemente  á  todo  gé- 
nero de  estudios.  Por  eso  ha  querido  que  la  última  parte  del  Método 
sea  una  gimnasia  de  la  inteligencia,  en  donde  ésta  vaya  ejercitán- 
dose en  la  aplicación  de  las  leyes  lógicas  á  las  distintas  ciencias.  Los 
tres  capítulos  en  que  divide  el  Método,  resultan  otras  tantas  in- 
troducciones al  estudio  de  las  ciencias  físicas,  históricas  y  sociales. 
La  doctrina  está  inspirada  toda  ella  en  los  principios  de  la  filosofía 
escolástica.  «Cuanto  más  he  estudiado,  dice,  la  filosofía  moderna  y 
la  filosofía  contemporánea,  más  se  ha  afianzado  mi  adhesión  á  la 
filosofía  escolástica.  Esta  tiene  en  su  favor,  además  de  la  autoridad 
del  genio,  las  tradiciones  del  buen  sentido...  Esto  no  quiere  decir, 
añade,  que  yo  mire  todas  sus  doctrinas  como  la  suprema  y  última 
palabra  de  la  ciencia.  Nosotros  no  sabemos  el  todo  de  nada,  dice 
Bossuet.  Siempre  habrá  en  el  saber  humano  progresos  que  realizar. 
Seamos,  pues,  en  filosofía  hombres  de  progreso;  pero  sin  renunciar 
á  doctrinas  que  han  sido  la  luz,  la  fuerza  y  la  honra  del  genio  filoso, 
fico  en  los  pasados  siglos.»  Como  se  ve  por  estas  palabras  que  es- 
cribe en  el  prólogo,  y  se  deduce  de  la  lectura  de  la  obra,  el  autor 
sigue  las  tradiciones  de  sus  colegas   los  pensadores  de  Lovaina. 

Para  terminar,  y  haciendo  relación  á  la  asignatura  de  Lógica  fun- 
damental, establecida  en  el  último  plan  de  estudios  universitarios 
españoles,  no  dudamos  en  afirmar  que  la  Lógica  del  P.  Castelein 
es  un  modelo  de  exposición  y  de  lo  que  debe  ser  y  comprender  dicha 
asignatura. 
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Curso  elemental  de  Física  Moderna,  por  el  Dr.  R.  Pedro  Marco - 
lain,  Catedrático  numerario  en  el  Instituto  de  Zaragoza. —  Un  vo- 
lumen en  4.°  de  804  páginas,  con  894  grabados  intercalados  en  el 
texto. — Segunda  edición. — Precio:  20  pesetas. 

Es  el  Curso  Elemental  de  Física  Moderna  una  obra  que  llena  el 
titulo  que  lleva,  con  lo  cual  queda  hecho  su  elogio  más  cabal.  Nada 
de  lo  elemental  y  moderno  que  tenga  algún  interés  falta  en  ella,  de 
suerte  que  es  un  verdadero  arsenal  donde  alumnos  y  profesores  pue- 
den recoger  abundantes  noticias  de  la  moderna  marcha  de  los  estu- 
dios físicos.  Los  últimos  procedimientos  para  la  liquidación  de  los 
gases  y  fusión  de  los  sólidos,  la  fotografía  y  aparatos  de  proyección, 
las  diversas  clases  de  motores  de  vapor,  de  agua,  de  gas  y  eléctricos, 
los  automóviles,  los  rayos  X,  telegrafía  sin  hilos,  los  experimentos 
de  Tesla,  la  transmisión  de  fuerza,  las  corrientes  polifáceas...  se  en- 
cuentran tratados  con  acierto  en  dicha  obra.  El  Sr.  Marcolain  nos  ha 
de  permitrr^  sin  embargo^  que  pongamos  algún  ligero  reparo  á  su 
valiosa  obra.  Creemos  que  en  ella  no  se  da  toda  la  importancia  que 
sería  de  desear  á  los  conceptos  fundamentales,  á  las  ideas  madres; 
y  en  cambio  se  desciende  á  veces  á  detalles  que  en  nada  contribuyen 
al  mejor  conocimiento  de  las  cosas. 


Fede  e  Scienza. — N.  6. — //  Papato  nella  civilta  c  nelle  lettere. — Sacc. 
Dott.  Domenico  Battiani. — Roma,  Federico  Pustet,  1901. — 96  pá- 
ginas en  8.®  menor,  90  cents. 

Asunto  grandioso,  siempre  nuevo,  el  tratado  en  el  folleto  que 
examinamos.  La  influencia  del  Pontificado  en  la  civilización  verda- 
dera y  en  la  cultura  de  los  pueblos,  es  una  verdad  demostrable,  no 
con  capciosas  logomaquias  é  intrincadas  discusiones,  sino  con  datos 
históricos  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  y  que  satisfacen  á 
las  exigencias  de  la  crítica  moderna;  en  sunaa,  es  un  hecho,  y  los  he- 
chos se  imponen.  El  Dr.  Battiani  no  tiene  otro  mérito  que  el  tino  en 
la  elección;  los  materiales  abundan,  y  con  ellos  puédese  erigir  impe- 
recedero monumento  á  las  glorias  del  Pontificado;  pero  no  cabe  ni 
enumerarlos  en  un  folleto  de  90  páginas.  A  pasar  de  ello,  //  Papato 
llena  á  maravilla  su  objeto,  cual  es  demostrar  que  no  existe  antago- 
nismo entre  la  fe  y  la  ciencia,  á  más  de  que  el  estilo  ameno  y  las  ati- 
nadas reflexiones  que  intercala  el  autor  hacen  agradable  é  instruc- 
tiva la  lectura.  Considerada  esta  obra  como  lo  que  es,  como  de  pro- 
paganda, merece  entusiasta  recomendación  y  no  desdice  de  los 
anteriores  volúmenes  publicados  por  la  biblioteca  Fede  e  scienza. 
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De  gemino  Probabilismo  licito. — Dissertatio  critico -practica  exa- 
rata  conciliationis  gratia  auctore  D.  Majólo  de  Caigny,  O.  S.  B. 
Congregationis  Brasiliénsis. — Brugis,  typis  Societatis  Sti.  Augus- 
tini,  Desclée,  de  Brouwer  et  Soc,  igoi. — En  4.®,  de  124  pá- 
ginas. 

A  fin  de  aclarar  algunos  conceptos  emitidos  por  el  P.  Mayeul  en 
la  primera  disertación  escrita  acerca  del  Probabilismo  de  San  Alfonso, 
y  que  han  sido  diversamente  interpretados  por  los  moralistas  parti- 
darios de  las  dos  opiniones  en  que  sobre  este  asunto  andan  divididos, 
publica  la  que  ahora  anunciamos,  haciendo  á  la  vez  la  historia  de  las 
fórmulas  por  algunos  propuestas  para  conciliar  entre  sí  á  probabilis- 
tas  y  á  equiprobabilistas,  cuyas  disputas  son  bien  conocidas  de  todos. 
Deseando  el  sabio  benedictino  se  ponga  término  ñnal  á  controver- 
sias, á  veces  no  sólo  inútiles,  sino  hasta  perjudiciales  para  el  bien 
de  las  almas,  él,  «el  último  de  todos,»)  propone  también  una  fórmula 
de  conciliación,  que  podría  llamarse  extrínseca  ó  fraterna,  ya  que  en 
el  fondo  y  en  la  práctica  vienen  á  confundirse  ambos  sistemas,  como 
abundantemente  lo  prueban  los  testimonios  innumerables  de  emi- 
nentes moralistas  y  la  comparación  filosófica  de  sus  principios  fun- 
damentales. Juzgamos  interesante  la  obrita  del  P.  Mayeul,  aparte  de 
la  historia  detallada  que  en  ella  hace  de  las  últimas  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  la  famosa  polémica,  por  el  examen  crítico  con  que  es- 
tudia lo  sustancial  de  ambas  opiniones,  para  cuantos  deseen  conocer 
en  la  historia  y  en  el  fondo  lo  que  son  el  Probabilismo  y  el  Equipro- 
babilismo. 


Los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen  María:  consideraciones-  y 
piadosas  enseñanzas  que  contienen,  por  el  Dr.  D.  Anselmo  He- 
rranz  y  Estables^  presbítero.  Catedrático  de  Filosofía  en  el  Semi- 
nario.— Gerona:  Imprenta  y  librería  de  José  Franquet  y  Serra. — 
252  páginas  en  8.*  menor;  intercaladas  dos  poesías  en  el  texto. 

Un  libro  sobre  los  Dolores  de  María  nada  nuevo  puede  ofrecer, 
habiéndose  tratado  magistralmente  por  otros  notables  escritores  ese 
mismo  asunto;  es  mirado,  por  lo  tanto,  con  indiferencia,  y  si  ese 
libro  es  de  un  español,  pasa  el  asunto  como  cosa  juzgada:  un  libro 
más  que  no  lee  nadie;  si,  aunque  detestable,  estuviera  en  francés, 
entonces  ya  tenía  una  garantía  segura  de  difusión.  Por  más  que  sea 
triste,  ésta  es  la  verdad,  y  merece  consignarse.  Los  Dolores  de  U  San- 
ísima Virgen  María  encierran  sana  doctrina  para  fortificar  las  almas 
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en  sus  luchas  contra  el  dolor;  piadosas  enseñanzas  nacidas  de  un  co- 
razón enamorado  de  la  Virgen;  es,  en  suma,  un  libro  instructivo  y 
provechoso  á  toda  suerte  de  personas.  ¿Qué  otra  cosa  se  necesita 
para  que  la  obra  que  anunciamos  merezca  la  aprobación  y  el  bene- 
plácito de  los  fieles?  Cedemos  de  grado  la  palabra  á  su  preclaro  au- 
tor, que  dice  así  en  la  Introducción:  «...  al  hablar  hoy  al  mundo  de 
asuntos  místicos  y  religiosos,  de  los  cuales  vive  tan  olvidado  y  hacia 
los  cuales  siente  tan  criminal  indiferencia,  es  preciso  dorar  la  pildora 
y  hacerlo  con  todo  el  arte  y  galanura  que  alcance  el  ingenio,  para 
que  nos  escuche  y  no  haga  del  asunto  que  tratamos  objeto  de  sus 
burlas  y  desprecios.»  Cabalmente  es  lo  primero  que  sorprende  al  re- 
correr las  páginas  de  esta  hermosa  obrita:  la  galanura  del  estilo  que 
la  embellece,  que  no  es  ampuloso  ni  de  grandes  recursos  retóricos, 
aunque  rico  en  imágenes  y  comparaciones  propias  y  bien  traídas, 
sino  más  bien  algo  más  que  sencillo,  pero  siempre  propio  y  co- 
rrecto. Las  ciento  once  primeras  páginas  forman  sin  disputa  la  parte 
más  notable  de  la  obra,  un  estudio  filosófico  moral  sobre  la  natura- 
leza, duración,  intensidad  y  fin  de  los  dolores  de  María,  fruto  de  un 
talento  avezado  á  las  especulaciones  de  la  metafísica,  acostumbrado 
á  la  meditación  y  que  indican  disposiciones  y  conocimientos  bastan- 
tes á  emprender  obras  notables.  Lo  restante  de  la  obra  está  consa- 
grado á  las  meditaciones  de  los  dolores  de  María,  piadosísimas  me- 
ditaciones que  enternecen  el  corazón  y  llenan  el  alma  de  dulcísima 
paz  y  consuelo.  Recomendamos  eficazmente  tan  piadosa  y  bien  es- 
crita obra,  al  par  que  enviamos  entusiasta  parabién  al  autor. 


Incendio  del  divino  amor,  6  sea,  el  Purgatorio  en  ejemplos,  por 
el  M.  Rdo.  P.  Fr.  José  CoU,  Exdefinidor  general  Franciscano. — 
Madrid:  Librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo,  igoi.—En  4.°  de 
418  páginas. 

Conocido  ya  entre  los  amantes  y  devotos  de  las  almas  del  Purga- 
torio el  Rdo.  P.  Coll  por  sus  obras  anteriores,  de  que  hemos  hablado 
en  esta  sección,  no  necesitamos  repetir  ahora  cuanto  dijimos  allí  en 
elogio  de  una  empresa  tan  laudable  y  meritoria  á  los  ojos  de  Dios  y 
de  los  hombres.  Diremos  sólo,  respecto  á  la  última  obra  que  anuncia- 
mos, que  además  de  ser  de  lectura  amena  y  agradable,  está  llamada 
á  producir  en  los  fieles  aumento  en  su  amor  y  devoción  para  aliviar 
con  sus  buenas  obras  las  penas  de  aquellas  almas  benditas,  dándoles 
al  mismo  tiempo  una  idea  clara  y  exacta  del  dogma  consolador  del 
Purgatorio. 
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CoNFKKENCiAS  LITÚRGICAS  Pronunciadas  ante  el  clero  de  Falencia,  por 
D.  Pablo  Madrid  Manso,  Beneficiado,  Maestro  de  sagradas  cere- 
monias de  la  Santa  Iglesia  Catedral. — ^Segunda  serie. — Falencia. 
Imprenta  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1901. — En  4.°,  de  143  pá- 
ginas. 

Hemos  recibido  la  segunda  serie  de  conferencias  litúrgicas,  pu- 
blicadas por  el  Sr.  Madrid  Manso,  y  nos  place  declarar  que  en  ellas 
continúa  tan  oportuno  y  acertado  como  en  las  primeras.  Los  asuntos 
de  que  trata  son:  de  la  voz  con  que  debe  celebrarse  la  misa  privada, 
de  la  voz  en  la  misa  cantada  y  solemne,  de  la  reverencia  en  la  cele- 
bración de  la  santa  misa,  de  las  reverencias,  de  la  misa  rezada  delante 
del  Obispo  propio,  de  la  misa  solemne  en  presencia  del  Prelado  dio- 
cesano cuando  asiste  sin  mitra  ni  capa  pluvial,  de  la  misa  solemne 
cuando  asiste  el  Prelado  de  medio-pontifical,  cuestiones  preliminares 
sobre  el  culto  del  Santísimo  Sacramento,  de  la  misa  que  se  celebra  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento,  de  la  exposición  privada,  de  la  ex- 
posición pública,  del  modo  de  hacer  la  exposición,  de  lo  que  se  ha  de 
observar  mientras  está  expuesto  el  Santísimo  Sacramento,  de  lo  que 
se  ha  de  observar  en  la  reserva  antes  de  dar  la  bendición,  de  las  cosas 
que  s&  necesitan  para  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  de  la 
procesión  del  Santísimo  Sacramento,  del  modo  de  custodiarle  en  el 
tabernáculo,  de  la  renovación,  de  la  sagrada  comunión.  Materias, 
como  se  ve,  de  mucho  interés  práctico  y  en  las  cuales  podrán  encon- 
trar los  sacerdotes  amantes  de  la  regularidad  y  el  decoro  en  el  des- 
empeño de  los  sagrados  ministerios,  lo  más  necesario  y  aun  lo  más 
razonable,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  culto  del  Santísimo  Sa- 
cramento, acerca  del  cual  todavía  no  se  hallan  establecidas  las  rú- 
bricas de  una  manera  muy  concreta  y  determinada.  En  cuanto  á  la 
forma,  baste  decir  que,  á  pesar  de  lo  ingrato  de  la  materia,  las  con- 
ferencias litúrgicas  del  Sr.  Madrid  no  causan  fastidio,  antes  bien 
logran  interesar  por  la  sencillez  y  espontaneidad  del  método,  por  lo 
bien  razonado  del  asunto,  y  sobre  todo  por  la  sensatez  y  sobriedad 
con  que  se  hallan  desenvueltas.  Es,  por  tanto,  nuestro  parecer  que 
de  la  publicación  de  estas  conferencias  ha  de  resultar  un  libro,  en  el 
cual,  no  solamente  se  hallará  todo  lo  referente  á  las  ceremonias  del 
culto,  sino  también  algo  y  aun  mucho  que  contribuya  á  despertar  la 
afición  al  estudio  de  la  liturgia  sagrada. 
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La  educación  cristiana  de  la  juventud,  por  Cornelio  Crespo  To- 
ral, canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Quito. — Santiago  de 
Chile.  Imprenta  Cervantes,  1901.  xviii-558  págs.  en  8.°  menor, 
rústica. 

El  libro  presente  no  es,  como  pudiera  creerse  por  la  modestia  de 
su  titulo,  un  curso  de  educación  religiosa:  es  algo  más;  y  sin  que  esto 
sea  enmendar  la  plana  al  autor,  parécenos  debiera  titularse:  Cuestio^ 
nes  fundamentales  sobre  la  cristiana  educación  de.  la  juventud ,  porque 
examinando  detenidamente  el  libro  del  Sr.  Crespo  Toral,  áesto  viene 
á  reducirse.  Mas  la  cuestión  de  nombre  es  secundaria,  y  con  el  que 
lleva,  la  lectura  de  ese  libro  ha  causado  agradable  impresión  en  nues- 
tro ánimo.  Las  cuestiones  que  trata,  expuestas  concisamente,  reve- 
lan dominio  completo  del  asunto  y  un  tino  y  maestría  manifestado- 
res de  asidua  labor  en  el  magisterio.  La  educación  cristiana^  obra  de 
actualidad,  y  especialmente  para  América,  producirá,  lo  esperamos, 
beneficios  incalculables  en  aquellos  países  donde  los  vientos  malsa- 
nos de  Europa  y  la  importación  de  novelas  y  libros  plagados  de  erro- 
res han  falseado  los  principios  sobre  la  educación  cristiana. 


Institutos  y  Congregaciones  religiosas:  Los  beneficios  que  reportan 
á  la  sociedad,  por  M.  Vidal,  presbítero.  — Obra  laureada  con  el  pre- 
mio del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  Sr.  Carrascosa,  en  los 
Juegos  florales  de  Orense. — Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica.—Madrid:  Estab.  tip.  á  cargo  de  A.  Haro,  igoi.— Un  vol.  de 
168  págs.  en  8.°  1,50  peseta. 

Briosa,  erudita  é  interesante  defensa  de  las  Ordenes  religiosas  des- 
de un  punto  de  vista  eminentemente  prácticío,  mediante  la  exhibición 
abrumadorade  los  inmensos  beneficiosque  han  reportado  á  la  sociedad 
en  el  curso  de  la  historia  y  de  los  que  en  la  actualidad  le  prestan  en 
todos  los  órdenes.  Libros  como  el  del  Sr.  Vidal  son  los  que  necesita 
el  pueblo,  que  no  entiende  altas  especulaciones  teológicas  ni  disqui- 
siciones minuciosas  de  derecho,  pero  en  cuyo  ánimo  hacen  profunda 
mella  los  argumentos  basados  en  hechos  innegables.  Y  son  tantos  y 
tan  claros  los  que  el  autor  ha  reunido  y  ordenado  con  excelente  mé- 
todo, que  constituyen  la  mejor  y  más  eficaz  respuesta  á  las  calum- 
nias de  los  sectarios.  A  los  méritos  literarios  que  avaloran  el  libro 
del  Sr.  Vidal,  y  que  tienen  en  su  favor  el  fallo  de  un  tribunal  com- 
petente, hay  que  añadir  el  muy  importante  de  la  oportunidad,  que  no 
puede  ser  mayor  en  nuestros  días. 
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J.  Hogan,  P.  S.  S. — Les  Exudes  du  Clergé,  traduit  de  V  anglais 
par  r  abbé  A.  Boudinhon. — París:  P.  Lethielleux,  editeurs,  rué 
Casette,  lo,  1901:  575  páginas  en  4.® 

Con  profundo  conocimiento  y  verdadera  amplitud  de  ideas  ha 
logrado  exponer  en  sus  trabajos  el  Sr.  Hogan  la  naturaleza,  objeto  y 
fin  de  las  distintas  ramas  que  comprenden  los  estudios  eclesiásticos, 
y  señalar  el  rumbo  que  deben  seguir  en  conformidad  con  las  glorio- 
sas tradiciones  del  escolasticismo,  los  modernos  adelantos  de  las 
ciencias  naturales  y  las  últimas  investigaciones  de  los  sabios.  Desde 
la  época  del  Renacimiento  hablan  desfilado  por  los  campos  de  la 
especulación  filosófica  todos  los  sistemas  de  la  antigüedad,  sembran- 
do la  confusión  y  el  desconcierto  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  em- 
pujando los  espíritus  á  la  incredulidad  y  el  escepticismo.  La  novedad 
y  el  espíritu  de  independencia  que  desde  entonces  en  una  ú  otra  for- 
ma se  ha  manifestado  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  han  logrado 
convertir  en  bueno  y  aceptable  lo  que  en  otras  circunstancias  no 
hubiera  llamado  la  atención.  Pero  una  vez  que  la  reflexión  ha  ido 
serenando  los  primeros  hervores  del  entusiasmo,  y  el  análisis  paciente 
y  minucioso  ha  llegado  á  demostrar  la  endeble  consistencia  de  las 
teorías  neo- paganas,  éstas  han  ido  perdiendo  el  terreno  conquistado, 
y  hoy  se  puede  afirmar  que  nos  hallamos  ya  en  pleno  movimiento  de 
regreso  hacia  los  profundos 'y  bien  metodizados  sistemas  de  la  Edad 
Media.  A  encauzar  este  movimiento  se  dirigen,  como  hemos  indica- 
do ya,  los  esfuerzos  del  Sr.  Hogan,  y  en  nuestro  humilde  sentir, 
juzgamos  que  no  ha  resultado  vano  su  empeño. 

No  podemos  descender  á  un  análisis  detallado  y  minucioso  de  to- 
dos los  artículos  que  comprende  este  libro,  entre  los  cuales  sobresale 
el  que  trata  de  Teología  dogmática;  pero  no  dejaremos  la  pluma  sin 
indicar  los  dos  caracteres  fundamentales  que  le  distinguen  y  reco- 
miendan su  lectura  de  una  manera  especial  en  nuestros  días:  el  co- 
nocimiento exacto  del  estado  actual  del  espíritu  humano,  del  punto 
histórico  que  diríamos,  y  el  singular  acierto  con  que  en  él  se  halla 
deslindado  todo  lo  que  hay  de  sustancial  é  inmutable  en  las  ciencias 
eclesiásticas,  y  lo  que  puede  alterarse  con  el  transcurso  del  tiempo  y 
el  desarrollo  progresivo  de  las  ideas. 

No  dudamos,  pues,  en  recomendar  á  nuestros  lectores  el  presente 
libro,  en  la  íntima  convicción  de  que  en  él  se  halla  perfectamente 
desarrollado  el  plan  de  estudios  eclesiásticos  con  toda  la  amplitud  y 
seguridad  de  criterio  que  se  puede  apetecer  en  nuestros  días,  y  de  que 
en  él  abundan  sanísimos  consejos  qne  seguramente  han  de  servir  de 
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mucha  utilidad,  no  sólo  á  los  sacerdotes  jóvenes,  sino  también  á  los 
más  curtidos  en  la  penosa  tarea  del  estudio,  ó  que  por  ventura  se  em- 
plean en  las  delicadas  tareas  de  la  enseñanza. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

De  Vautenticité  de  Id  Légende  de  Saint  Frangois,  dite  des  trois  com- 
pagnons,  par  Paul  Sabatier. — Paris,  igoi.— En  4.®  de  43  págs. 

— Regula  antigua  Fratrum  et  Sororum  de  Poenitentia  seu  Tertii 
Ordinis  Sancti  Francisci  nunc  primum  edidit  Paul  Sabatier. — Va- 
lence. — Typ.  et  lith.  A.  Ducros. — En  4.°  de  30  págs. 

— Fifty-etghih  catalogue  of  ihe  College  of  Si.  Thomas  of  Villancroa, 
conducted  by  the  Augustinian  Fathers  for  the  Academic  Year 
1900-igoi. — En4.*'  de  88  págs. 

— El  Centro  Católico  de  Gijón. — Su  importancia  religiosa  y  so- 
cial.— Gijón,  1901.— En  4.**  de  30  págs. 

— Al  Pueblo.  Hechos  que  desconoce  y  verdades  que  le  conviene 
tener  sobre  la  caridad  y  la  asistencia  laica. — Barcelona:  Imprenta 
calle  Nueva  de  San  Francisco,  núm.  17. — En  8.°  de  16  págs. 

— Lihrito  de  Misa  dedicado  á  los  niños  piadosos  por  G.  Mey. — 
Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  igoi. — En  16.^  de  148  págs. 

— Universidad  literaria  de  Santiago. — Curso  académico  de  igoi 
á  igo2. — Discurso  leído  por  el  catedrático  y  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho,  D.  Ramón  Gutiérrez  de  la  Peña  y  Quiroga. — Tip.  de 
El  Eco  Franciscano j  igoi. — 4.°  de  44  págs. 

— Diccionari  de  la  Uengua  catalana. — Lletra  de  convit  que  á  tots 
els  amichs  d'aquesta  llengua  envia  Mossen  Antoni  M.^  Aleo  ver,  Pre. 
Vicari  General  de  Mallorca. — Palma,  Felip  Guasp,  igoi. —  En  4.** 
de  46  págs. 

— igo2.  Almanaque  Bailly-Bailliére,  ó  sea  Pequeña  Enciclopedia 
de  la  vida  práctica.  Madrid,  Bailly-Bailliére  é  hijos.  En  8.®  de  454 
páginas. 

— Seminario  Conciliar  de  Oviedo.  Discurso  que  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  igoi  á  igo2  leyó  el  Doctor  D.  Ángel 
Regueras  López,  Catedrático  de  Derecho  Canónico.  Oviedo,  Impren- 
ta Uria  Hermanos,  igoi.  En  4.°  mayor  de  gz  págs.  Trata  del  estado 
que  de  derecho  tiene  la  Iglesia  en  España. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Noviembre  de  1901 


ON ACIÓN  importantísima. — Lo  es  sin  duda  alguna  la 
que  recientemente  nos  ha  hecho  el  M.  Rdo.  P.  M.  Eustasio 
Esteban,  Provincial  hoy  de  los  Agustinos  del  Perú,  de  la  co- 
lección copiosísima  de  datos  y  documentos  para  la  historia  de  nuestra 
Biblioteca,  por  él  reunidos  años  hace  en  varios  centros  de  Europa. 
Ya  que  no  podamos  nosotros  utilizar  este  precioso  arsenal  de  noticias 
con  la  maestría  con  que  lo  hizo  el  Rdo.  P.  Esteban  en  sus  primeros 
artículos  acerca  del  asunto,  y  lo  hiciera  al  presente,  si  circunstancias 
especiales  no  se  lo  impidiesen,  á  lo  menos  procuraremos  que  no  se 
pierda  del  todo  para  los  eruditos  el  fruto  de  tan  profundas  y  sagaces 
investigaciones.  Para  pensar  en  una  historia  completa  de  la  Bibliote- 
ca laurentina,  tan  estrechamente  relacionada  con  la  de  la  cultura  ge- 
neral española  en  el  largo  período  de  tres  siglos,  será  preciso  reunir 
y  ordenar  de  antemano  muchos  materiales  que  hoy  desgraciadamen- 
te se  hallan  dispersos,  y  unir  muchos  hilos  sueltos  que  necesariamen- 
te han  de  entrar  en  la  trama  de  aquella  obra:  todo  lo  cual  supone  el 
vencimiento  de  muchas  y  serias  dificultades,  creadas,  en  su  mayor 
parte,  por  las  vicisitudes  é  infortunios  que  aquella  gloriosa  institu- 
ción ha  sufrido  en  el  transcurso  de  los  tiempos. 


Libros  encuadernados. — Para  atender,  no  ya  sólo  á  la  buena 
conservación  de  los  libros  cuya  custodia  se  nos  ha  confiado,  sino  tam- 
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bien  al  ornato  interior  de  la  Biblioteca,  cuyo  carácter  rechaza  hasta 
cierto  punto  la  existencia  de  libros  en  rústica,  se  han  hecho  encuader- 
nar en  el  taller  de  D.  J.  M.*  Aranda  (Luna,  25)^  los  volúmenes  cuyos 
rótulos  se  expresan  á  continuación: 


Codex  Telleriano-Remensis-Me- 
moirs. — 2  toms.  en  i  vol.  folio 
perg.  con  cajo  á  la  romana. 

Crónica  Troyana. — 2  tomos  en 
I  vol.  id.  id. 

Kalendario  idolátrico.  —  Folio 
apais.  id.  id. 

Actas  de  las  Cortes  de  Castilla. 
16  toms.  fol.  perg. 

Cortes  de  Cataluña. —  5  tomos 
fol.  id.  id. 

Edizioni  Aldine. — 8.°  id. 

Florez-España  Sagrada.  —  2  to- 
mos 4.**  perg.  hueco  ala  antigua. 

Jiménez. — Descripción  del  Esco- 
rial.— fol.  pasta  á  la  antigua. 

Santos. —  Descripción  del  Esco- 
rial, fol.  pasta  á  la  antigua. 

García. — Escritores  de  Guadala- 
jara. — 4.°  may.  hol.  fina. 

Retana. — Biblioteca  Filipina. — 
8.°  may.  id.  id. 

Devolx. — Odas  y  Leyendas. — 8.° 
id.  id. 

Renouard.  -—  Imprimeurs  Pari- 
siens.  8.°  id.  id. 

Diccionario  de  la  lengua  castella- 
na.— fol.  pasta. 

Backer. — Bibliothéque  de  la 
Compagnie  de  Jesús. — i  tomo 
folio  Ídem. 

Balari. — Orígenes  de  Cataluña, 
id.  id. 

Relaciones  geográficas  de  Indias. 
Perú. — 4  toms.  id.  id. 

Boletín  de  la  Librería. — 1895  a 
1901. — 4.°  id. 

Potthast. — Bibliotheca  histórica 
medii  aevi. — 2  toms.  id.  id. 

Revista  de  Archivos.  —  4  toms. 
id.  Ídem. 

Chevalier. — Repertorium  hymno- 
logicum. — 2  toms.  id.  id. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de 

la  Historia. — 8  toms.  en  4  vols. 

id.  id. 
Catálogo  de  piezas  del  teatro.  — 

I  tomo  id.  id. 
La  Ciudad  de  Dios. — 9  toms.  id. 

ídem. 
Troncoso. —  Códice  pictórico. — 

1  id.  id. 
Beer-Handschriftenschatze  Spa- 

niens. — i  ídem  ídem. 
Múgica. — índice  de  documentos. 

2  toms.  en  i  vol.  id.  id. 
Alexandre.  —  Dictionnaire   grec- 

frangais. — i  id.  id. 
Miret.— Vizcondado  de  Castellbo 

I  id.  id. 
Miret.  —  Los  vescomtes  de  Bas. 

I  id.  id. 
Quevedo. — Historia  del  Escorial. 

I  id.  id. 
Risco.— Historia  de  León  y  de  su 

Iglesia. — 2  toms.  id.  id. 
Memorias     de    la   Academia   de      J 

Barcelona.  —  6  toms.  4.°  hol.       * 
Melzi. —  Dizionario  di  opere  ano- 

nime. — 3  toms.  id.  id. 
Amador.  —  Literatura  española. 

7  toms.  id.  id. 

A.  Godefroid  Kurth.— i  id.  id. 
Dietari  del   Consell  Barceloni. — 

8  toms.  id.  id. 

Rofarull. — Los  Condes  de  Barce- 
lona.— 2  toms.  id.  id. 

Aramburu. — Monografía  de  As- 
turias.— I  id.  id. 

Memorial  histórico. — 6  toms.  id. 
ídem. 

Congreso  de  Americanistas. — 2 
tomos  id.  id. 

Du-Hamel. —  Historia  de  la  Mo- 
narquía española.  -2  toms.  en 
I  vol.  id.  id. 
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Balari. — Academia  de  Ciencias  y 

Artes. — I  id.  id. 
Raeder. — Quaestiones  criticse. — 

i8.Md. 
New  and  recent   books. — i    4.° 

Ídem. 
Bancel.  —  L'esprit  fran9ais. —  i 

S.""  Ídem. 
Dante.  —  Opere  minori. — 3  toms. 

id.  id. 
Dante. — La   Divina  Commedia. 

I  id.  id. 
Carreras. —  Notas  históricas. — i 

id.  id. 
Langlois. —  Bibliographie  histo- 

rique. — i  id.  id. 
Anuario  de  la  Academia  de  Cien- 
cias.— I  16. °  id. 
Catalogue    de    la    Bibliothéque 

Schefer.  —  Bibliothéque    Mil- 

ne-Edwards. — i  4.^  cartón. 

También  se  han  encargado  40  tapas  de  diferentes  tamaños  y  con 
resguardos  para  la  mejor  custodia  y  conservación  de  folletos,  pros- 
pectos importantes,  láminas,  etc.,  y  de  las  hojas  ó  cuadernillos  sueltos 
de  manuscritos  árabes  que  hasta  ahora  se  conservaban  en  informes 
legajos.   El  importe  total  de  esta  mejora  ha  sido  de  413,75  pesetas. 


Hamy. — Decades  american». — i 

id.  id. 
Bibliotheca    philologica. —  i  id. 

Ídem. 
Catalogus  librorum. — i  id.  id 
Bernard. — Les   Estienne. — i  id. 
Archives   du  Bibliophile.— 4  to- 
mos id.  id. 
Catálogo  de  la  Librería  Welter. 

2  toms.  id.  id. 
Id.   de  la  Librería  Hiersemann. 

7  toms.  id.  id. 
Id.  de  la  Librería  Weigel. — i  id. 

ídem. 
Musicalisch  literarischer.— i  id. 

ídem. 
Carreras.  —  Efemérides. — i   8.° 

ídem. 
Retana. — Bibliografía  de  Minda- 

nao. — I  id.  id. 


Libros  recibidos. —  Aunque  ya  en  otra  ocasión  indicamos  su- 
mariamente los  importantes  donativos  hechos  á  la  Biblioteca  por  el 
Congreso  de  Diputados  y  la  Real  Academia  de  la  Historia,  creemos 
oportuno  incluirlos  más  circunstanciadamente  en  la  lista  de  los  libros 
que  se  han  registrado  durante  el  mes  de  Noviembre  en  el  inventario 
de  entrada,  y  que  son: 

I  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado 
de  Cataluña,  publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Madrid. 
Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello  y  Fortanet,  1896-1901.- 4  toms.  en  5 
vols.,  fol.  rúst.  (Regalo  de  la  misma  Academia.) 

'2  Memorial  histórico  español, — Madrid.  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello, 
1897-1899. — Tomos  35-40,  4.°  rúst.  (Id.  id.) 

3  Lista  ó  catálogo  de  los  nombres  de  pesos  y  medidas  S.  1.  ni  a. — 
4.^  rúst.  (Id.  id.) 

4  España  Sagrada,  pvr  el  Rdo.  F.  Fr.  Enrique  Florez,  (tomos  7  y 
22.)— Madrid:  Fortanet,  1900;  y  Madrid.  Viuda  é  Hijos  de  Marín, 
1798,  respectivamente.— 2  tomos,  4.^  rúst.  (Id.  id.) 
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5  Historia  de  la  Ciudad  y  Corte  de  León  y  de  sus  Reyes,  su  autor  el 
P.  M.  Fr.  Manuel  iíwco;— Madrid.  Blas  Román,  1792. — 2  tomos.  4.® 
rúst.  (Id.  id.) 

6  Colección  de  Documentos  inéditos  de  Ultramar,  publicada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (tomos  12  y  13.) — Madrid.  Sucesores 
de  Ribadeneira,  1899-1900. — 2  tomos.  4.**  cartón.  (Id.  id.) 

7  Relaciones  geográficas  de  Indias.  Publícalas  el  Ministerio  de  Fo- 
mento.— Madrid.  M.  G.  Hernández,  1881-1897. — 4  tomos,  4.®  ma- 
yor rúst.  (Id.  id.) 

S  Congreso  internacional  de  Americanistas.  Acias  de  la  cuarta  re- 
unión,— Madrid.  Fortanet,  1882-83. — 2  tomos.  4.^  rúst.  (Id.  id.) 

9  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  M.  Fr.  José  de  la  Canal, 
de  la  Orden  de  San  Agustín. — Madrid.  Impr.  déla  Real  Academia 
de  la  Historia,  1850.— 4.''  rúst.  (Id.  id.) 

10  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Con- 
greso de  Diputados.— Msiáriá.  Impr.  Nacional,  y  otras,  1865-1901. 
— Tomos  v-xx,  fol.  rúst.  (Regalo  del  mismo  Congreso.) 

11  Zu  den  «Tables  alphabetiques  du  Kitáb  al-Agání»,  von  Paul 
Schwarz.  Folleto  en  4.^  rúst.,  tirada  aparte  de  una  Revista  alemana. 
(Reg.  del  autor.) 

12  Die  altere  geographische  Literatur  der  araber,  von  Paul  Schwarz. 
Folleto  en  4.^  rúst.  Tirada  aparte  de  «Geographische  Zeitschrift, 
herausg  von  Dr.  Alfred  Hettner,  iii  Jahrgang,  1897.»  (Reg.  del 
autor.) 

13  Los  orígenes  de  la  Psicología  contemporánea,  obra  escrita  en  fran- 
cés por  D.  Mercier.  Traducción  castellana,  por  el  P.  M.  Arnáiz,  Agustino. 
— Madrid.  Impr.  de  Ricardo  Rojas,  1901. — 4."  rúst.  (Regalo  del 
traductor.) 

14  La  segunda  enseñanza,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino, 
— Madrid.  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  190T. — Folleto  en 
4.°  rúst.  (Regalo  del  autor.) 

15  El  Instituto  Superior  de  Filosofía  en  la  Universidad  católica  de 
Lovaina,  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz,  Agustino. — Madrid.  Viuda  é 
Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  1901. — Folleto  en  4.*^  rúst.  (Regalo  del 
autor.) 

16  Panegírico  de  San  Agustín  predicado  en  la  Basílica  del  Escorial 
el  día  28  de  Agosto  de  1897,  por  el  Dr.  D.  Luis  Calpena  y  Avila...  con 
motivo  de  los  solemnes  cultos  que  los  Rdos.  PP.  Agustinos  consagran  anuaU 
mente  á  su  excelso  Patriarca. — Madrid.  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuen- 
tenebro, 1898. — En  4.*^  de  30  págs.  (Regalo  de  los  PP.  Agustinos.) 

17.     Estudies  on  the  Archceology  of  Míchoacan( México),   by  doctor 
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Nicholas  León,    The  «Lienzo»    (Drawing  on  Unen  of  Tucutataio^    4.^ 
rústica.  (Regalo  de  id.) 

18.  Das  Bollbuch  dtr  Deutschen  in  Barcelona  (142 5- 1440)  und 
der  deutsche  handel  mit  Katalonien  bis  zum  Ausgang  des  16,  von  Professor 
Dr.  K.  Hcibler,  Bibliothecar  in  Dresden. — Stuttgart,  1901. — 2  folletos 
en  4.°  rúst.  (Regalo  del  autor.) 

19.  Sur  quelques  incunables  espagnols  relatifs  a  Chridophore  Colomby 
par  K.  Hcebler^  de  la  Bibliotheque  Royale  de  Di'^sííg.  — Besangon,  Paul 
Jacquin,  1900.  i  folleto  4.°  rúst.  (Regalo  del  autor.) 


Consultas. — Se  ha  contestado  á  las  siguientes  preguntas  hechas 
por  el  Dr.  M.  Stralek,  profesor  de  Historia  eclesiástica  en  la  Univer- 
sidad de  Breslau:  ¿Cuántos  códices  de  la  obra  De  viris  illustribus  de 
San  Isidoro  existen  en  la  Biblioteca  del  Escorial?  ¿Contienen  todos  el 
mismo  número  de  escritores  y  en  el  mismo  orden?  ¿Se  hace  alguna 
mención  de  Rufino  en  la  vida  de  Paulino?  Y  por  último,  ¿son  dos  ó 
uno  sólo  el  Idacio  de  que  ¿abla  San  Isidoro?  En  cuatro  códices  de  esta 
Biblioteca  se  encuentra  la  lista  de  los  escritores  ilustres  de  San  Isi- 
doro, d-i-i  (Códice  Emilianense),  d-1-2  (Códice  Albeldense),  I-ii-io, 
y  &-IV-23,  siendo  este  último  el  único  que  contiene  también  el  texto. 
Ni  en  el  mismo  número  ni  con  el  mismo  orden  aparecen  los  escrito- 
res en  estos  cuatro  códices.  Como  nota  curiosa  é  importante,  con- 
signaremos que  el  I-ii  10  es  una  lista  de  variantes  sacadas  de  un  có- 
dice gótico  de  la  Iglesia  de  León,  escrito  el  año  S20,  al  cotejarle  con 
la  edición  Floreziana,  y  que  la  vida  de  Osio  que  contienen  los  dos 
primeros  códices  es  bastante  más  extensa  que  la  inserta  por  Gus- 
tav  von  Dzialcwski  en  su  edición  critica  del  opúsculo  isidoriano,  pu- 
blicada en  1898. 

Con  motivo  de  una  consulta  recibida  acerca  de  la  Historia  del 
Gran  Tamorlan^  de  Rui  González  de  Clavijo,  de  la  que  existen  en 
esta  Biblioteca  las  dos  únicas  ediciones  conocidas  (Sevilla,  Pescio- 
ni,  1582;  Madrid,  Sancha,  1782)  hemos  podido  observar  que  en 
esta  última  faltaban  las  cuatro  primeras  hojas  que,  por  error  en  la 
distribución  de  los  pliegos,  fueron  sustituidas  con  las  correspondien- 
tes á  la  Crónica  de  Don  Pedro  Niño,  que  están  duplicadas.  Para  co- 
rregir este  defecto,  y  ya  que  la  ocasión  nos  brindaba  á  ello,  hicimos 
sacar  copia  exactísima  de  dichas  hojas,  quedando  de  este  modo  com- 
pleto y  disponible  el  ejemplar  escurialense.  Puede  calcularse  que  en 
alguna  parte  existe  un  ejemplar  de  la  Crónica  de  Don  Pedro. Niíio  con 
las  cuatro  primeras  hojas  correspondientes  á  la  Historia  de  Tamorlan, 
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cuyo  defecto  podría  ahora  subsanarse  con  las  hojas  que  aquí  nos  so- 
bran. En  el  prólogo  que  hizo  Argote  á  la  obra  de  Clavijo,  se  copia  un 
documento  curiosísimo,  relacionado  con  la  embajada  de  éste,  que  se- 
gún parece  fué  depositado  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Es  también  de  gran  valor  para  la  historia  de  nuestra  literatura 
la  noticia  que  allí  se  consigna  á  propósito  de  la  canción  Gran  sosiego 
c  mansedumbre  que  Micer  Francisco  Imperial  hizo  á  Doña  Angelina 
de  Grecia,  y  que  con  el  número  240  aparece  anónima  y  sin  título 
en  el  Cancionero  de  Baena.  (Madrid,  1851.)  Es  punto  que  merece  es- 
tudiarse y  que  se  presta  á  deducciones  importantes. 


Fotografías  de  Códices. — Se  han  sacado  copias  fotográficas 
de  32  págs.  (fols.  47V.-63  del  Códice  Árabe,  469  que  había  encargado 
el  profesor  alemán  Sr.  G.  Jacob.  Queda  en  la  Biblioteca,  según  cos- 
tumbre, un  ejemplar  de  dichas  copias. 


Lectores.  —Han  visitado  la  sala  de  lectura  en  los  dos  últimos 
meses:  el  Sr.  D.  J.  M.  Garamendi,  que  ha  continuado  estudiando  al- 
gunos autores  autiguos  españoles;  el  Sr.  D.  Ignacio  de  Janer,  que 
consultó  algunas  obras  genealógicas  y  heráldicas,  y  el  Sr.  D.  Miguel 
Gómez  del  Campillo,  que  ha  sacado  una  copia  paleográfica  de  la 
Danza  general  de  la  muerte ^  contenida  en  el  Códice  iv-b-21,  folios 
109-129. 

Fr.  Benigno  Fernández, 

o.  S.  A. 
I.""  Diciembre  1901. 
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Madrid- Escorial  i.*'  de  Diciembre  de  1901. 
I 
EXTRANJERO 


OMA. — Actualmente  se  hacen  en  la  capital  del  mundo  cris- 
tiano grandes  preparativos  para  el  próximo  Consistorio, 
el  cual  ha  de  celebrarse  en  este  mismo  mes  de  Diciembre. 
Según  los  testimonios  más.  autorizados,  es  muy  probable  que  no  se 
nombren  nuevos  Cardenales,  y  que  los  ya  nombrados,  como  Marti- 
nelli,  ex -general  de  la  Orden  Agustiniana  y  delegado  en  Washing- 
ton, y  los  Arzobispos  de  Praga  y  de  Cracovia,  no  asistan  á  dicho 
Consistorio  para  recibir  la  birreta  cardenalicia;  esta  ceremonia  pa- 
rece ser  que  no  se  celebrará  hasta  el  año  próximo,  siendo  ahora  la 
única  intención  del  Papa  proveer  de  Obispos  las  sbdes  vacantes. 

— A  propósito  de  la  tiara  de  oro  que  piensa  regalar  la  Junta  or- 
ganizadora del  XXV  aniversario  del  pontificado  de  León  XIII  á  su 
augusta  persona,  recordamos  que  la  tiara  regalada  por  Napoleón  I 
á  Pío  VII  pesa  tres  kilos  700  gramos,  y  dado  el  estado  actual  de  la 
misma,  es  difícil  que  Su  Santidad  pueda  servirse  de  ella  en  sus  bo- 
das de  plata.  Además  de  esta  tiara  y  de  otra,  regalo  de  la  Diócesis 
de  París,  la  Reina  de  España  regaló  una  el  año  1855,  después  de  la 
celebración  del  Concordato  español.  Esta  tiara,  cubierta  toda  de  dia- 
mantes, llamada  por  algún  escritor  «verdadera  montaña  de  luces,» 
epíteto  con  que  se  alude  á  un  diamante  grueso  de  la  India,  conocido 
en  todos  los  tratados  de  cristalología  por  el  nombre  de  Kaki  noor^  ó 
sea,  montaña  de  luceSj  fué  evaluada  en  300.000  francos,  entrando  en 
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SU  composición  19.000  diamantes,  de  los  que  18.000  son  preciosí- 
simos brillantes. 

—El  día  15  fué  recibido  por  Su  Santidad  León  XIII  el  ilustre 
pintor  español  Villegas,  nombrado  Director  del  Museo  de  Madrid, 
que  fué  presentado  al  Pontífice  por  el  Embajador  de  España,  señor 
D.  Alejandro  Pidal.  La  audiencia  se  celebró  en  el  departamento  re- 
servado del  Papa,  permaneciendo  éste  sentado  en  un  sillón  mientras 
duró  la  entrevista;  pero  al  terminarse  ésta  acompañó  á  su  visitante 
con  paso  firme  hasta  la  puerta  de  la  amplia  sala,  en  la  que  se  quedó 
completamente  solo  Su  Santidad.  Después  de  hacer  el  Sr.  Pidal  la 
presentación  del  laureado  artista,  el  Papa  tuvo  para  éste  palabras 
sumamente  agradables.  Conversó  con  él  muy  afablemente,  pregun- 
tándole acerca  del  movimiento  artístico  español  en  Roma,  por  sus 
trabajos  y  respecto  á  la  vida  del  Sr.  Villegas  en  Roma.  Cuando  el 
nuevo  Director  del  Museo  de  Madrid  hubo  dado  todo  género  de  ex- 
plicaciones á  Su  Santidad,  éste  le  dijo:  «Por  lo  visto,  hace  treinta  y 
tres  años  que  vive  usted  en  Roma;  hay  motivo  bastante  para  que  se 
pueda  muy  bien  llamar  romano.  Su  Gobierno,  su  Reino  y  todo  su 
país  le  llaman  á  usted,  y,  en  mi  concepto,  esta  llamada  no  es  más 
que  justo  homenaje  rendido  á  su  mérito  excepcional.  Muy  de  veras 
le  felicito;  pero  al  partir  para  su  patria  no  olvide  á  Roma ,  que  le  ha 
proporcionado  tan  nobles  y  agradables  satisfacciones.»  Villegas,  al 
comentar  después  esta  visita  con  sus  amigos,  manifestó  á  éstos  la 
dulcísima  emoción  que  le  había  causado.  Dice  el  insigne  pintor 
que  ha  encontrado  muy  bien  de  salud  al  Papa,  y  que  éste  le  había 
hablado  de  España  con  extremado  afecto. 


Francia. — Quien  se  atenga  únicamente  á  las  últimas  palabras 
que  pronunció  en  la  Cámara  francesa  el  presidente  de  la  misma 
Waldeck-Rousseau,  contestando  al  furibundo  anticlerical  Hubbard, 
de  seguro  que  participará  también  del  noble  entusiasmo  que  des- 
pertó en  los  católicos  de  Francia  la  voz  del  Ministro,  la  cual  fué  du- 
rante breves  horas  la  voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tratábase 
de  formular  dictamen  acerca  del  empréstito  destinado  á  indemnizar 
á  personas  y  Corporaciones  religiosas,  de  los  perjuicios  ocasiona- 
dos por  la  persecución  de  los  chinos  contra  los  extranjeros,  y  en 
especial  contra  los  católicos.  Inspirado  por  el  odio  á  los  religiosos, 
Hubbard  ideó  una  traza  sobremanera  aguda,  que  fué  distinguir  entre 
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las  Congregaciones  religiosas  que,  según  la  nueva  ley  de  Asociacio- 
nes, tienen  en  Francia  personalidad  jurídica  por  haber  sido  autoriza- 
das, y  las  que  carecen  de  este  requisito. 

Hasta  el  mismo  Waldeck- Rousseau  se  ha  visto  obligado  á  reco- 
nocer y  combatir  tan  irritante  é  inicua  pretensión,  y  á  abogar  por  que 
sean  protegidas  en  China'  las  mismas  Ordenes  religiosas  que  ahora 
salen  expulsadas  de  Francia.  No  ha  dejado  á  la  verdad  de  persuadirle 
á  esta  defensa  el  ejemplo  de  las  naciones  extranjeras.  «Sin  duda — 
ha  dicho — habrá  iglesias  y  capillas  que  reconstruir,  hospitales  roba- 
dos, escuelas  asoladas,  sepulturas  convertidas  en  ruinas.  ¿Qué  suce- 
derá, pues?  Que  las  escuelas  anglicanas    y  ortodoxas  (cismáticas)    se 
levantarán  otra  vez;  qne  los  hospitales  anglicdnos  y  ortodoxos  se  levan- 
tarán también;  pero  que  los  hospitales  franceses  [católicos  debió  aña- 
dir) continuarán  convertidos  en  escombros,  y  que   se  podrá  decir  á 
vista  de  éstos:  he  aqui  lo  que  ha  sido  la  protección  francesa.»  «No 
— añadía  el  orador  con  noble  orgullo: — ú  Gobierno  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar  no  se  resigna  á  tan  humillante  actitud.» 

Exponiendo  después  el  presidente  del  Ministerio  francés  republi- 
cano la  razón  de  conveniencia  que  ha  movido  y  mueve  á  Francia  á 
estar  presente  en  aquel  vasto  imperio,  cuyas  puertas  le  fueron  abier- 
tas por  los  misioneros,  que  fueron  delante,  añadía:    «Toda  nuestra 
historia  enseña  que  entre  nosotros  la  evolución  intelectual  y  moral 
ha  precedido  á  la  material -y  mercantil.  Hasta  el  advenimiento  de  los 
filósofos  toda  nuestra  fuerza  intelectual  (notre  intellectualité)  estuvo 
reunida  y  contenida  por  el  poder  religioso.  ¿Acaso  no  tuvo  la  Iglesia 
católica  antes  de  la  Reforma  el  monopolio  de  las  artes,  de  las  letras, 
de  la  enseñanza,  de  la  beneficencia?  Si  pues  esta  es  la  verdad,  y  si 
la  revolución  francesa,  digan  lo  que  quieran  los  que  nos  contradicen, 
no  vino  sino  á  fines  del  siglo  pasado;  si  ha  existido  un  antiguo  régi- 
men durante  el  cual  ejerció  la  Iglesia  una  autoridad  colosal,   ¿qué 
maravilla  es  que  ese  movimiento  intelectual  fuera  producido  por  los 
que  poseían  entonces  una  parte  de  la  actividad  humana?» 

Hermosas  palabras,  que  lo  serían  mucho  más  si,  encarnando  en 
los  hechos  y  en  la  política  de  Waldeck -Rousseau,  preparasen  á  las 
Corporaciones  religiosas,  tan  justamente  enaltecidas,  épocas  de  pros- 
peridad y  de  gloria,  no  de  persecución  y  de  martirio.  Pero  estos  hom- 
bres son  así;  tienen  momentos  de  espontaneidad  y  de  lucidez  en  que 
vibra  la  verdad  en  sus  labios,  y  parece  que  los  sentimientos  más  ge- 
nerosos imperan  en  su  alma;  y  al  instante  siguiente,  esclavizados  á 
la  servidumbre  del  mal,  más  que  personas  dotadas  de  recto  criterio 
y  de  corazón,  parecen  instrumentos  del  odio  satánico  que  Dios  per- 
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mite  en  el  mundo  para  templar  las  almas  de  los  buenos.  Si  alguno 
duda  de  esto,  siga  leyendo. 

•  En  virtud  de  la  odiosa  ley  de  i.^  de  Julio  contra  las  Congrega- 
ciones francesas,  y  del  no  menos  odioso  Reglamento  para  su  aplica- 
ción, gran  número  de  Ordenes  religiosas  emigraron  al  extranjero. 
Algunos  individuos  de  las  mismas,  por  motivos  de  salud  ó  por  otros 
motivos,  se  secularizaron,  teniendo  perfecto  derecho  á  ello.  Mas  no 
por  esto  se  ven  libres  del  odio  sectario  del  Gobierno,  como  lo  de- 
muestra la  circular  que  Mr.  Waldeck-Rousseau,  presidente  del  Con- 
sejo y  ministro  del  Interior  y  de  Cultos,  ha  dirigido  á  los  prefectos,  y 
cuyo  texto  ha  podido  procurarse  Le  Gaulois^  poniendo  draconianas 
trabas  á  la  incorporación  de  dichos  religiosos  á  las  parroquias.  Así 
entienden  este  hombre  y  otros  muchos  de  allá  y  de  acá  los  santos 
fueros  de  la  libertad;  y  en  nombre  de  ella  maldicen  de  la  Inquisición, 
de  la  Iglesia  y  de  todo  cuanto  tiende,  según  ellos,  á  cohibir  los  dere- 
chos individuales. 

— Hace  unos  días  que  se  realizó  en  la  Sorbona  de  París  una  so- 
lemne fiesta  académica  en  conmemoración  del  quincuagésimo  ani- 
versario del  ingreso  del  célebre  químico  Berthelot  en  el  Colegio  de 
Francia.  A  dicha  fiesta  acudieron,  en  representación  de  diversas  so- 
ciedades científicas,  numerosos  comisionados  ingleses,  norteameri- 
canos, italianos,  suecos,  belgas,  alemanes  y  rusos.  En  representación 
de  España  asistió  el  Dr.  Suárez  de  Mendoza.  Concurrieron  á  la  cere- 
monia el  presidente  de  la  República  Mr.  Loubet;  los  del  Senado  y  la 
Cámara  de  Diputados,  Mrs.  Faillieres  y  Deschanel,  con  los  vicepre- 
sidentes y  secretarios;  todos  los  ministros  y  comisionados  de  todas 
las  Universidades  de  Francia  y  de  las  más  importantes  alemanas^ 
inglesas,  austríacas  é  italianas.  Mr.  Trosst,  miembro  del  Instituto  de 
Francia,  presentó  á  Mr.  Berthelot  mensajes  procedentes  de  todas  las 
Universidades  del  mundo  entero,  y  leyó  en  seguida  un  telegrama  de 
la  Universidad  Central  de  España,  en  el  cual  se  anuncia  que  la  Rei- 
na Regente  ha  concedido  al  insigne  químico  la  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Carlos  III.  Mr.  Berthelot  dio  las  gracias,  conmovido  por  los  ho- 
menajes que  se  le  tributaban,  y  el  presidente  Mr.  Loubet,  estrecha 
entre  sus  brazos  al  ilustre  sabio,  poniendo  asi  término  á  la  cere- 
monia. 


Inolatbkka. — Los  grandes  preparativos  para  la  coronación  del 
Emperador  y  el  sesgo  que  lleva  la  campaña  sudafricana  son  los  he- 
chos de  capital  importancia  para  la  prensa  británica.  Respecto  de  lo 
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Último,  puede  afirmarse,  según  informes  particulares  de  la  Ciudad 
del  Cabo,  que  la  guerra  no  lleva  trazas  de  acabar,  y  hasta  se  asegura 
que  la  insurrección  de  la  Colonia  del  Cabo  ha  adquirido  tales  pro- 
porciones, que  la  mayor  parte  de  los  afrikanders  útiles  para  el  servi- 
cio militar  se  han  unido  á  los  boers. 

Tratan  hoy,  principalmente,  los  periódicos  ingleses  de  la  idea, 
echada  á  volar  por  lord  Rosebery  en  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar en  Escocia,  de  la  conveniencia,  ya  que  no  de  la  necesidad, 
de  organizar  un  ministerio  de  Negocios  que  echara  sobre  sus  hom- 
bros la  pesadísima  carga  de  poner  decoroso  término  á  la  guerra  sud- 
africana y  de  restablecer  el  crédito  público,  hoy  comprometido  por 
la  política  aventurera  de  Chambsrlain,  no  coronada  en  parte  alguna 
por  el  éxito.  El  recrudecimiento  de  la  guerra  sudafricana  y  las  derro- 
tas últimamente  experimentadas  por  las  armas  inglesas  han  llevado 
á  su  colmo  la  exasperación  de  los  espíritus  y  arrebatado  hasta  el  últi- 
mo resto  de  popularidad  al  Gabinete.  Los  defensores  del  ministerio 
de  Negocios  tropiezan,  sin  embargo,  con  la  dificultad  de  organizarlo 
y,  sobre  todo,  de  constituir  una  mayoría  capaz  de  secundarlo  en  la 
realización  de  su  programa. 

Pero  parece  ser  que  no  queda  otro  remedio,  en  virtud  del  pesi- 
mismo cada  día  más  creciente  y  general,  que  cunde  por  todas  partes, 
relacionado  con  dicha  gperra  anglo-boer.  No  cesan  de  resonar  en 
discursos  y  conversaciones  acentos  de  indignación  y  de  desengaño, 
pidiendo  que  á  todo  trance  termine  ese  violento  estado  de  cosas.  Por 
de  pronto,  ha  causado  verdadera  emoción  el  discurso  pronunciado 
hace  dos  días  en  Plymouth  por  sir  Henry  Campbell-Bannerman.  El 
presunto  jefe  del  partido  liberal  inglés  se  ha  mostrado  en  esta  ocasión 
más  decidido  y  enérgico  en  sus  afirmaciones  de  lo  que  acostumbra 
ser  de  ordinario.  «El  sentimiento  hoy  predominante  en  la  nación  in^ 
glesa — ha  dicho  sir  Henry  Campbell — es  de  cansancio,  de  fatiga,  de 
verdadero  escepticismo.  ¡Nos  han  engañado  con  tanta  frecuencia! 
Después  de  haber  contemplado  cómo  los  errores  han  seguido  á  los 
errores  y  cómo  se  han  sucedido  las  decepciones  á  las  decepciones, 
hemos  llegado  á  esta  conclusión  desconsoladora:  ó  bien  el  Gobierno 
inglés  no  ha  comprendido  ni  comprende  todo  el  alcance  de  la  insen- 
sata aventura  á  que  ha  lanzado  al  país,  ó  bien  ha  carecido  de  la  fran- 
queza y  del  valor  necesarios  para  dar  á  conocer  á  la  nación  inglesa 
la  gravedad  de  la  situación  por  que  atraviesa  hoy  la  patria.» 

— Leemos  en  varios  periódicos:  «El  Diario  de  Barcelona  anuncia 
la  publicación  de  un  documento  curioso:  El  testamento  de  Shakespeare, 
Este  documento  viene  á  dar  la  razón  á  M.  Guizot,  que  afirmó,  con- 
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tra  la  opinión  de  otros  críticos,  que  el  dramaturgo  inglés  fué  católi- 
co. El  documento,  cuyo  hallazgo  se  debe  á  las  continuas  y  sabias 
investigaciones  de  monseñor  de  Rougemont,  comienza  del  modo  si- 
guiente: «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Yo, 
Guillermo  Shakespeare,  miembro  indigno  de  la  Santa  Religión  Apos- 
tólica, Romana,  etc.»  Los  críticos  y  los  historíadores  no  pueden  ya 
tener  ningún  genero  de  duda:  Shakespeare  era  católico. » 


Alemania. — El  periódico  austríaco  Volkszeitung  hace  constar  que 
el  movimiento  que  se  advierte  en  Alemania  contra  Inglaterra  y  en 
favor  de  los  boers  no  es  resultado  de  la  política  alemana,  sino  de 
un  entusiasmo  popular,  hijo  de  sentimientos  de  justicia  y  de  huma- 
nidad. Los  ingleses,  con  su  sentido  esencialmente  práctico,  no  com- 
prenden, y  hacen  mal,  semejantes  sentimientos,  que  siempre  tuvo 
muy  en  cuenta  para  sus  resoluciones  el  príncipe  de  Bismarck.  «En 
la  vida  de  los  pueblos,  dice  el  aludido  periódico,  las  cuestiones  de 
orden  sentimental  son  á  veces  decisivas  en  las  relaciones  mutuas  de 
los  Estados.» 

—  Una  revista  inglesa  ha  publicado,  hace  algunos  días,  un  articulo 
titulado  El  oso  y  la  ballena^  que  se  atribuye  á  un  personaje  de  la  in- 
timidad del  marqués  de  Lansdowne,  secretario  de  Estado  del  Foreing 
Office,   de  Londres.   Algunos  periódicos  suponen  que   es  el  mismo 
marqués  de  Lansdowne  el  que  ha  escrito  el  artículo,  cuyo  contenido 
es  un  verdadeeo  canto  de  sirena  dirigido  á  Francia  y  á  Rusia  con  ob- 
jeto de  perjudicar  al  Imperio  alemán.  No  se  sabe  si  el  escritor  inglés 
ha  encontrado  oídos  complacientes  en  el  Quai  d'Orsay,  en   París,  y 
en  la  Morkais,  en  San  Petersburgo;  lo  que  si  parece  cierto  es   que  la 
mostaza  inglesa  se  le  ha  subido  á  la  nariz  á  Guillermo  II.  Este   ha 
contestado  en  la  forma  brusca  que  tiene  por  costumbre,  aprovechan- 
do la  oportunidad  de  la  reunión  anual  de  una  Sociedad  de  construc- 
ciones marítimas,  en  la  que  ha  pronunciado  un  discurso  que  puede 
resumirse  así:  «Un  porvenir  brillante  espera  á  Alemania  en  los  ma- 
res.» Al  propio  tiempo  ha  razonado  su   discurso  con  la  comparación 
de  la  ilota  alemana  con  las  de  Francia  é  Inglaterra,  y  ha  declarado 
que  contaba  con  el  espíritu  de  sacrificio  del  pueblo  alemán  para  dar 
un  nuevo  impulso  á  la  Marina. 
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II 
ESPAÑA 

Comprometidillo  sería,  sin  duda  alguna,  el  principio  de  esta  Cró- 
nica, si  nos  viéramos  obligados  á  guardar  el  orden  de  importancia 
en  los  sucesos;  tantos  y  tan  graves  son  los  acontecimientos  de  la 
quincena,  que  de  algunos  habremos  de  limitarnos  á  ligerísimas  indi- 
caciones, á  pesar  de  que  somos  los  primeros  en  reconocer  su  excep- 
cional importancia. 

Para  nadie  era  un  misterio  que  la  anunciada  interpelación  acerca 
de  la  conducta  de  las  autoridades  de  Barcelona  en  las  elecciones  mu- 
nicipales revestiría  un  interés  excepcional,  puesto  que  se  sabía  que  en 
ella  los  diputados  catalanistas  expondrían  con  resolución  y  franqueza 
su  programa,  trazado  ya  en  líneas  generales  en  las  llamadas  bases  de 
Mantesa.  Iba,  por  lo  tanto,  á  tomar  carácter  parlamentario  uno  de 
los  problemas  que  más  venían  preocupando  á  nuestros  políticos;  el 
problema  catalanista.  Pocas  veces  habrá  estado,  en  verdad,  tan  justi- 
ficada la  curiosidad  pública,  que  ha  llenado  materialmente  las  tribu- 
nas de  nuestra  Cámara  popular,  siguiendo  con  vivísimo  interés  los 
incidentes  todos  del  debate  en  el  que  han  tomado  parte  los  oradores 
de  primer  orden  de  todos  los  partidos. 

Al  explanar  su  interpelación  el  Sr.  Robert,  con  esa  serenidad  ca- 
racterística que  da  sólo  la  claridad  de  inteligencia  y  la  solidez  de  las 
convicciones,  con  una  elocuencia  y  una  lógica  verdaderamente  admi- 
rables, puso  en  evidencia  la  complicidad  pecaminosa  de  las  autorida- 
des de  Barcelona,  consintiendo,  ó  por  lo  menos  no  evitando  los  anár- 
quicos escándalos  que  se  desarrollaron  durante  las  elecciones,  en  que 
camparon  por  sus  respetos  los  elementos  radicales,  capitaneados,  ó 
poco  menos,  por  el  diputado  republicano  Sr.  Lerroux,  con  quien» 
según  cuentan  malas  lenguas,  y  hasta  se  ha  dicho  en  el  Congreso, 
sin  una  protesta  formal  del  Gobierno,  se  había  entendido  éste  para 
combatir  al  partido  catalanista.  Poco  feliz  estuvo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  al  defender  á  su  subordinado  de  Barcelona,  para  el 
que  tuvieron  también  frases  durísimas  los  Sres.  Peris  Mencheta  y  el 
mismo  Lerroux;  que  así  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve. 

Pero  esta  cuestión,  aunque  de  tanta  transcendencia,  como  decía- 
mos antes,  ha  perdido-parte  de  su  importancia,  porque  real  y  verda- 
deramente sólo  ha  servido  como  pretexto  para  entrar  de  lleno  en  la 
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cuestión  catalanista,  que  ha  defendido  enérgicamente  el  Sr  Robert, 
solo  contra  toda  la  Cámara  y  contra  todos  los  dioses  mayores  del  Par- 
lamento, porque,  como  decía  amargamente  el  ex-alcalde  de  Barcelo- 
na en  su  último  discurso,  en  todo  el  debate  no  se  ha  oído  una  sola 
palabra  que  signifique,  no  ya  simpatía,  pero  ni  afinidad  siquiera  con 
sus  ideas.  Pocas  veces  habrá  resonado  la  verdad  en  e^e  palacio  de  la 
mentira,  como  ha  llamado  al  Congreso  un  alto  personaje,  con  notas 
tan  enérgicas,  tan  vibrantes,  tan  varoniles  y  tan  hermosas  como  las 
que  salían  días  pasados  de  boca  del  Sr.  Maura,  á  quien  amigos  y  ene- 
migos tuvieron  que  saludar  como  á  nuestro  primer  orador  parlamen- 
tario. Ya  antes  de  él  había  tomado  vuelos  muy  altos  el  debate  cata- 
lanista, sobre  todo  por  la  intervención  de  los  Sres.  Sil  vela,  Muro, 
Roig  y  Bergadá,  y  el  indispensable  Sr.  Romero  Robledo,  á  quien  la 
lucha  es  tan  necesaria  como  el  oxígeno  para  la  vida,  y  que,  la  ver- 
dad ante  todo,  en  medio  de  la  fraseología  hueca  y  de  relumbrón  que 
le  caracteriza,  tuvo  rasgos  acertadísimos  y  ocurrencias  felices  al  ha- 
cer la  crítica  de  las  bases  de  Manresa,  que  calificaba  de  separatistas; 
pero  nadie,  también  en  honor  de  la  verdad,  ha  rayado  tan  alto  en  ese 
debate  como  el  ilustre  diputado  mallorquín. 

Empezó  diciendo  que  iba  á  hablar  muy  claro,  que  iba  á  decir  la 
verdad  á  todos,  á  los  catalanistas  y  á  los  que  no  lo  son,  y  en  un  dis- 
curso, el  mejor  quizá  de  cuantos  ha  pronunciado  en  su  ya  larga  vida 
parlamentaria,  hizo  admirablemente  la  disección  de  las  ya  citadas 
bases  de  Manresa,  demostrando  hasta  la  saciedad  que  llevan  el  ger- 
men, no  del  separatismo,  como  habían  dicho  los  demás  oradores, 
sino  de  la  disolución  y  la  muerte  de  la  patria.  Tal  influencia  ejerció 
sobre  la  Cámara,  que  el  mismo  Sr.  Robert,  al  levantarte  á  rectificar, 
hubo  de  empezar  diciendo:  «¿Qué  pasa  aquí?  ¿Estaremos  los  dipu- 
tados catalanistas  bajo  la  influencia  de  una  obsesión  loca,  como  se 
ha  dicho  aquí,  ó  hay  un  prejuicio  en  todo  el  Parlamento  contra  nues- 
tros ideales?  ¿Representamos  nosotros  algo  real,  ó  no  representamos 
nada?» 

Pero  el  Sr.  Maura,  que  en  todo  estuvo  feliz  y  que  hirió  de  muerte 
al  catalanismo  de  las  bases  de  Manresa,  al  decir  la  verdad  á  los  que 
no  son  catalanistas,  daba  una  respuesta  admirable  á  esas  preguntas 
del  diputado  barcelonés.  Según  el  Sr.  Maura,  el  catalanismo  repre- 
senta indudablemente  algo,  muy  real  y  muy  triste,  y  que  él  expresa- 
ba de  éste  modo  en  uno  de  sus  párrafos  más  elocuentes:  «Porque 
cuando  las  gentes  han  visto  llegar  un  período  electoral  y  desenfre- 
narse todas  las  prevaricaciones  y  todas  las  audacias,  cometerse  im- 
punemente toda  clase  de  delitos  y  luego  que  nos  reunimos  aquí  ven 
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que  todos  los  gobiernos  dicen  que  han  acatado  la  ley,  que  su  misión 
es  cumplir  con  la  ley;  y  dicen  todo  eso  que  provoca  náuseas;  porque 
solo  náuseas  es  lo  que  provoca  en  el  país,  ¿qué  queréis  que  suceda? 
Cuando  ven  que  pasan  los  años  sin  hacer  nada  útil  y  teniendo  por 
única  ambición  consolidar  el  statu  quo  y  hacer  definitivo  el  vilipendio? 
La  desesperación,  la  desesperación  que  en  las  comarcas  de  menor 
vitalidad  se  convierte  y  se  manifiesta  en  marasmo,  en  desaliento,  en 
indiferencia,  y  allí  se  puede  falsificar  todo  lo  que  se  quiera,  y  enca- 
sillar á  quien  se  quiera,  y  allí  no  pasa  nad^  porque  está  el  pueblo 
ausente  y  sólo  presente  al  asco  que  todo  eso  le  inspira;  pero  donde 
hay  vitalidad,  donde  hay  una  savia  que  puja  de  abajo,  allí,  la  afir- 
mación del  regionalismo  ¿sabéis  lo  que  es?  Es  la  sacudida  nerviosa 
en  el  anémico,  es  el  desequilibrio  orgánico,  y  se  manifiesta  la  fuerza 
donde  está.  En  Cataluña  se  ha  creado  un  estado  pasional  grandísimo, 
muy  grave,  que  es  para  nosotros  un  llamamiento  vigoroso...  En  ese 
estado  pasional  todo  está  preñado  de  gravedades  y  conflictos,  y  yo  no 
sé  cómo  han  podido,  los  que  sienten  sobre  sus  hombros  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno,  ver  pasar  día  tras  día  sin  ocurrírseles  otro  re- 
curso que  armar  en  corso  á  la  extrema  izquierda  de  la  política  con- 
tra los  catalanistas,  colocando  á  los  hijos  de  Cataluña  en  esta  dis- 
yuntiva: ó  simpatizar  más  con  esos  señores,  ó  resignarse  á  aquello 
que  detestan,  y  que  tienjen  razón  para  detestar.  >» 

Al  hacer  el  resumen  el  Sr.  Sagasta,  visiblemente  influido  y  casi 
obligado  por  el  discurso  del  Sr.  Maura,  prometió  presentar  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  ampliamente  descentralizador  para  cuando  se 
hayan  aprobado  los  presupuestos.  Las  risas  con  que  fueron  acogidas 
por  la  Cámara  estas  palabras  del  Presidente  del  Consejo  fueron  la 
crítica  más  sangrienta  del  partido  liberal. 

— Además  del  debate  catalanista,  base  ocupado  el  Congreso  todos 
los  días  en  la  discusión  de  los  presupuestos;  pero  como  al  parecer 
hay  tela  cortada  para  rato,  en  otra  crónica  hablaremos  de  los  resulta- 
dos, ya  que  hoy  es  imposible;  sólo  diremos  que  ya  han  aparecido  en 
la  Gaceta  en  forma  de  leyes,  las  tan  debatidas  cuestiones  referentes  á 
la  plata  y  á  la  conversión  de  la  Deuda.  ' 

— La  cuestión  religiosa  ha  entrado  de  repente  en  una  nueva  fase, 
de  la  cual  han  salido  muy  malparadas  la  seriedad  y  la  lealtad  del  Go- 
bierno. Al  resumir  el  debate  el  Sr.  Sagasta  en  el  Senado,  pronunció 
estas  palabras  textuales: 

uSi  hay  diferencia  entre  la  interpretación  que  le  da  (al  Concordato)  el 
Gobierno^  la  Corona  de  España^  y  la  que  le  da  el  Sumo  Pontífice,  enton- 
ces es  cuando  puede  venir  la  aplicación  del  art,  45.  Y  yo  declaro  que  si 
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TAL  CASO  LLEGARA,  NO  TENDRÍA  INCONVENIENTE  EN  ACEPTAR  ESA  IN- 
TERPRETACIÓN Y  APELAR  AL  ART.  45.  •  Como  era  natural,  los  Obispos 
senadores  levantaron  acta  de  estas  palabras  del  jefe  del  Gobierno 
español,  y  dirigiéndose  en  un  Mensaje  á  León  XIII,  le  decían:  «De 
estas  palabras  se  desprende  que  el  Gobierno  ignora  el .  pensamiento  de 
la  Sania  Sed¿,  y  que  por  eso  se  niega  á  suspender  los  procedimien- 
tos anunciados  contra  las  Congregaciones,  y  que  pronto  habrán  de 
ser  un  hecho.  • 

Los  Prelados  suplicaban  á  Su  Santidad,  en  vista  de  ello,  que 
expusiera  su  pensamiento,  y  á  los  pocos  días  venía  la  contestación 
del  Papa,  en  carta  firmada  por  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  y 
dirigida  al  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona,  en  la  cual  declaraba  el 
Cardenal  Rampolla,  por  encargo  de  León  XIII,  «que  la  Santa  Sede 
no  ha  omitido  el  hacer  conocer  al  Gobierno  español  las  graves  pre- 
ocupaciones que  le  ocasiona  el  consabido  decreto  (el  del  Sr.  Gon- 
zález) y  le  ha  manifestado  la  manera  cómo  Ella  interpreta  la  legis- 
lación española  tocante  á  las  Congregaciones  religiosas.» 

Resulta,  pues,  que  el  Gobierno  sabía  perfectamente  la  interpre- 
tación del  Papa,  y  hasta  un  diario  católico  de  Madrid  ha  dicho,  y 
repetido  otros  varios,  sin  que  el  Gobierno  se  haya  tomado  la  mo- 
lestia de  desmentirlo,  que  se  le  comunicó  en  una  nota  muy  clara  y 
enérgica  á  fines  de  Septiembre,  á  raíz  de  la  publicación  del  infausto 
decreto.  Toda  la  prensa  ha  dado  después  la  noticia  de  que  el  Go- 
bierno ha  recibido  de  la  Santa  Sede  una  nota,  que  no  sabemos  si 
será  la  misma  de  que  habla  El  Correo  Español,  que  es  el  diario  á 
que  nos  referimos,  ú  otra  nueva  y  reciente.  El  Gobierno  se  ha  ence- 
rrado en  esta  cuestión,  á  pesar  del  desairado  papel  en  que  le  pone 
tan  rotundo  mentís,  y  que  la  misma  prensa  liberal  ha  hecho  notar, 
en  un  extraño  mutismo.   Esperaremos  la  explicación  en  los  hechos. 

—Déla  «calamidad  estudiantil,»  como  ha  llamado  á  las  algara- 
das, ya  incomprensibles,  de  los  estudiantes,  el  señor  conde  del  Moral 
de  Calatrava,  sólo  diremos  que  el  Gobierno  ha  declarado  solemne- 
mente que  ya  está  cansado  de  contemplaciones  y  que  en  adelante 
procederá  con  mayor  energía.  Indudablemente  ese  estado  anormal 
que  se  ha  extendido  á  casi  todas  las  Universidades  de  España,  ha 
producido  un  grito  de  indignación  contra  el  Gobierno,  que  ha  tenido 
que  oír  con  ese  motivo  palabras  como  las  siguientes,  del  conde  de 
Esteban  Collantcs:  «Habéis  fomentado— dice,  dirigiéndose  á  la  ma- 
y^^ — 1»  rebelión,  y  tenemos  que  sufrir  muchas  calamidades,  como 
la  de  teneros  en  el  banco  azul.  (Rumores,)  Llamáis  prudencia  al  mie- 
do y  liberalismo  á  la  complicidad.    Habéis  vivido  estimulando  las 
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indisciplinas  y  estáis  tocando  las  consecuencias.  Yo  no  vengo  á  alen- 
tar motines,  sino  á  denunciarlos.  Yo  no  soy  de  los  que  premian  á  los 
jefes  de  huelga  por  su  carácter,  ni  de  los  que  destituyen  á  los  guar- 
dias de  orden  público  que  cumplen  su  deber.» 

— La  gravísima  enfermedad  que  desde  hace  tiempo  venía  pade- 
ciendo, con  verdadera  resignación  cristiana,  el  diputado  castellano  y 
jefe  de  la  disidencia  liberal,  D.  Germán  Gamazo,  ha  tenido  desgra- 
ciadamente un  funesto  desenlace:  el  día  22  de  Noviembre  dejó  de 
existir  aquel  hombre,  que  era  un  verdadero  carácter,  una  de  las  inte- 
ligencias más  privilegiadas  y  una  esperanza  legítima  en  nuestra  vida 
pública.  Desde  hace  algún  tiempo,  la  fracción  política  que  dirigía  el 
Sr.  Gamazo,  no  muy  numerosa,  pero  selecta,  venía  siendo  una  de  las 
notas  más  simpáticas  de  la  política  española.  Dispuesto  siempre  á 
defender  toda  idea  noble  y  toda  aspiración  patriótica,  se  separó  del 
partido  liberal  por  encontrar  dificultades  para  obrar  conforme  á  su 
noble  proceder.  Por  pérdidas  como  la  del  Sr.  Gamazo  debiera  vestir 
luto  la  nación  entera.  He  aquí  en  resumen  su  biografía:  D.  Germán 
Gamazo  y  Calvo  nació  en  Boecillo  (Valladolid)  en  el  año  1838.  Vino 
á  Madrid  en  1863  y  entró  en  el  bufete  de  D.  Manuel  Silvela,  donde 
pronto  reveló  también  sus  grandes  aptitudes  para  el  foro,  de  igual 
manera  que  en  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Diputado  por  Valla- 
dolid en  187 1,  mostróse  en  las  Cortes  como  liberal  templado.  En  el 
primer  Parlamento  de  la  Restauración  figuró  en  el  grupo  centralista 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  capitaneaba.  Tomó  parte  en  los  trabajos 
para  formular  y  redactar  la  Constitución  de  1876.  Separóse  luego  de 
la  mayoría  con  aquel  grupo,  y  con  él  entró  más  tarde  á  formar  parte 
de  la  fusión,  amplia  base  del  partido  liberal.  A  principios  de  1883 
fué  encargado  de  la  cartera  de  Fomento.  Ministro  de  Ultramar 
en  1886,  no  pudo  desenvolver  sus  iniciativas.  Salió  pronto  del  Mi- 
nisterio para  dejar  el  puesto  á  D.  Víctor  Balaguer.  Mas  en  el  Con- 
greso continuó  prestando  con  su  palabra  notables  servicios  á  la  situa- 
ción liberal.  En  1892  se  encargó  de  la  cartera  de  Hacienda.  En  1898 
desempeñó  la  cartera  de  Fomento,  y  á  partir  de  este  momento  son 
tan  conocidos  los  hechos  políticos  en  que  intervino  el  Sr.  Gamazo, 
por  estar  recientes,  que  nos  creemos  relevados  de  recordarlos.  Para 
nosotros  reunía  el  Sr.  Gamazo  una  cualidad  que  nos  hace  más  grata 
su  memoria  y  más  sensible  su  pérdida:  era  un  hombre  de  fe.  En 
muchas  ocasiones  dio  público  testimonio  de  sus  sentimientos  cató- 
licos, y  últimamente,  apenas  se  inició  la  llamada  cuestión  religiosa, 
pronunció  en  el  Congreso  uno  de  sus  sobrios,  castizos  y  sustanciosos 
discursos  defendiendo  los  fueros  de  la  verdad  contra  el  Sr.  Canalejas 
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y  acusándole  de  querer  implantar  en  España  «la  tiranía  de  los  pocos 
que  no  creen  sobre  los  muchos  que  creemos. •  Con  motivo  de  la  agita- 
ción anticlerical,  pronunció  también  un  discurso  á  sus  electores,  don- 
de hizo  nobilísimas  y  valientes  declaraciones  en  favor  de  las  Ordenes 
religiosas.  Hombre  de  convicciones  firmes,  en  cuya  casa  se  rezaba 
todos  los  días  el  rosario,  Dios  le  ha  premiado  con  una  muerte  ejem- 
plar, asistido  con  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  que  él  mismo  pidió, 
y  con  todas  las  señales  de  un  fervoroso  cristiano. 

Forma  doloroso  contraste  con  la  anterior,  la  muerte  del  expresi- 
dente de  la  República  española  y  jefe  del  partido  republicano  fede- 
ral, D.  Francisco  Pi  y  Margall.  Era  el  tipo  del  estoico  á  lo  Marco 
Aurelio:  hombre  inflexible,  imperturbable,  lógico  hasta  el  absurdo,  do- 
tado de  positivas  virtudes  cívicas  y  naturales,  el  hombre  de  hielo^  como 
generalmente  se  le  llamaba  por  su  impasibilidad,  más  propia  de  un 
sajón  que  de  un  latino.  Tenía  la  desgracia  no  sólo  de  no  creer,  sino 
de  ser  un  sectario  fanático  con  reflexión,  á  sangre  fría,  con  una  into- 
lerancia radical  y  absoluta,  y  ha  sido  lógico  hasta  la  muerte.  ¡Triste 
lógica!  En  su  entierro  se  ha  excluido  todo  signo  religioso.  ¡Dios  le 
haya  perdonado! 

No  hemos  de  cerrar  nuestra  crónica  con  esta  nota  amarga  que 
hiela  el  alma:  dejamos  para  el  final  la  muerte  preciosísima  de  un 
santo. 

«El  día  25  de  Noviembre,  dice  El  Universo ^  falleció  en  el  Colegio 
de  Padres  Agustinos  de  Valladolid,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años, 
el  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  Manglano  Fajardo,  hermano  del  general  de 
brigada  del  mismo  apellido,  del  Sr.  Arcipreste  de  la  Catedral  Prima- 
da de  Toledo,  primo  hermano  de  la  Marquesa  de  Verdento,  y  empa- 
rentado con  otras  ilustres  familias.  Nacido  en  Ocaña,  y  heredero  de 
cuantiosa  hacienda  y  notable  mayorazgo,  lo  renunció  todo  por  el  hu- 
milde hábito  de  agustino  á  los  veintidós  años  de  edad,  y  se  incor- 
poró á  las  Misiones  de  Filipinas^  en  las  que  trabajó  cerca  de  medio 
siglo,  siendo  religioso  ejemplar  y  modelo  de  misioneros,  y  ejerciendo, 
con  muy  recomendable  celo,  varios  y  muy  importantes  cargos  en  su 
Corporación,  entre  ellos,  el  de  prior  de  Manila  y  definidor  de  su  pro- 
vincia.» 

Los  que,  después  de  ejercer  estos  cargos,  y  lleno  de  años  y  de 
méritos,  le  hemos  visto  pedir  y  desempeñar  con  admirable  alegría, 
por  servir  de  algo,  el  humilde  cargo  de  Sacristán  del  Escorial,  y  he- 
mot  oído  sus  sencillas  pláticas  populares,  llenas  de  unción,  no  pode- 
inot  menos  de  exclamar:  ¡así  eran  los  Santos! — R.  I.  P. 


MISCELÁNEA 


MENSAJE 

dlrig^ido  á  Su  Santidad  por  los  Obispos  que  han  tomado  parte 
en  los  últimos  debates  del  Senado. 

Beatísimo  Padre: 

Los  Obispos  que  suscriben,  venidos  á  esta  corte  á  fin  de  discutir 
en  el  Senado  el  grave  problema  de  la  enseñanza,  á  la  vez  que  para 
defender  la  causa  de  las  Congregaciones  religiosas,  que  juzgan  ame- 
nazadas en  su  vida  y  en  su  libertad  por  un  reciente  decreto  del  Go- 
bierno español,  no  pueden  menos  de  dirigirse  á  Vuestra  Santidad 
antes  de  regresar  á  sus  diócesis,  lo  primero  para  renovar  sus  antiguas 
y  constantes  protestas  de  fidelidad,  sumisión  y  amor  á  la  Silla  Apos- 
tólica y  á  vuestra  augusta  Persona,  que  con  universal  gozo  del  mun- 
do católico  la  ocupa  hoy  tan  dignamente;  pero  además  para  otros 
fines. 

Beatísimo  Padre:  Identificados  con  Vuestra  Santidad  los  infras- 
critos, y  lo  mismo  que  ellos,  sin  temor  puede  asegurarse,  sus  Herma- 
nos en  el  Episcopado,  el  Clero  secular  y  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español,  estiman  en  lo  que  valen  á  las  Congregaciones  reli- 
giosas, reconocen  los  eminentes  é  inapreciables  servicios  que  han 
prestado  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  á  la  fe  cristiana  y  á  la  verdadera 
civilización,  las  aman  con  amor  entrañable,  y  sienten  el  más  hondo 
pesar,  como  Vuestra  Santidad  también  lo  experimenta,  viendo  la 
guerra  á  dichas  Congregaciones  declarada  por  el  infierno. 

Con  la  intención  más  pura  y  el  más  vivo  esfuerzo  han  luchado  los 
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Obispos  senadores  en  el  Parlamento  por  la  derogación  del  infausto 
decreto  antes  citado,  ó  á  lo  menos  por  la  suspensión  de  sus  efectos 
en  tanto  que  Vuestra  Santidad,  oyendo  al  Gobierno,  no  resuelve  los 
puntos  controvertidos.  Mas  lo  único  que  han  podido  recabar  de  los 
poderes  públicos  ha  sido  la  declaración,  que  se  transcribirá  luego, 
contenida  en  el  discurso  con  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros cerró  el  debate  parlamentario.  Después  de  expresar  que  los  que 
mostraban  distinto  criterio  en  cuanto  al  sentido  del  Concordato, 
acerca  del  punto  concreto  de  las  Ordenes  religiosas,  eran  hombres 
políticos  ó  personas  privadas^  no  las  dos  altas  potestades  contratan- 
tes, añadió:  «Si  hay  diferencia  entre  la  interpretación  que  le  da  (al 
Concordato)  el  Gobierno,  la  Corona  de  España,  y  la  que  le  da  el 
Sumo  Pontífice,  entonces  es  cuando  puede  venir  la  aplicación  del  ar- 
tículo 45.  Y  yo  declaro  que  si  tal  caso  llegara,  no  tendría  inconve- 
niente en  aceptar  esa  interpretación  y  apelar  al  art.  45.» 

De  estas  palabras  se  desprende  que  el  Gobierno  ignora  el  pensa- 
miento de  la  Santa  Sede,  y  que  por  eso  se  niega  á  suspender  los  pro- 
cedimientos anunciados  contra  las  Congregaciones,  y  que  pronto  ha- 
brán de  ser  un  hecho.  Los  infrascritos,  que  saben  sobradamente  las 
grandes  amarguras  que  Vuestra  Santidad  devora  por  la  dirección  que 
en  esta  vuestra  amada  España  llevan  los  asuntos  eclesiásticos,  créen- 
se en  el  deber  de  exponerle  lo  que  ocurre,  por  si  considera  llegado  el 
momento  de  manifestar  de  una  manera  explícita  á  S.  M.  la  Reina 
(q.  D.  g.),  y  á  su  Gobierno  que  no  entiende  los  artículos  del  solemne 
Convenio  de  185 1  relativos  á  las  Ordenes  y  Congregaciones  religio- 
sas, como  los  entiende  el  Gobierno  español,  y  que  por  lo  mismo  no 
cabe  modificar  el  estado  presente  de  las  cosas  sin  el  acuerdo  de  am- 
bas supremas  potestades. 

Satisfecha  ésta  que  reputan  imprescindible  obligación  de  su  car- 
go, los  Obispos  que  suscriben  afirman  aún  otra  vez  su  inquebrantable 
adhesión  á  Vuestra  Santidad  y  sus  vivos  anhelos  de  cooperar  al 
cumplimiento  de  vuestros  santos  deseos,  á  costa,  si  es  necesario,  de 
los  mayores  sacrificios,  pidiendo  en  cambio  de  rodillas  vuestra  apos- 
tólica bendición.— Beatísimo  Padre  :f  Touks,  Arzobispo  de  Tarta- 
gom.-^f  Fr.  Francisco,  Arzobispo  titular  de  Bostra.— f  Marcelo, 
Ar-obispo  de  Sevilla,— \  Fr.  Tomás,  Obispo  de  Salamanca.--^  Fr.  Ra- 
món, Obispo  de  Oviedo,—']'  Juan,  Obispo  de  Tarazona,—f  José,  Obispo 
de  Tortosa.—f  Enrique,  Obispo  de  Falencia.— f  José,  Obispo  de  Co^ 
ria.—  ■:•  XÍANUBL,  Obispo  de  Segorbe.—  Madrid  9  de  Noviembre 
dexQn 
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Contestación  del  Emmo.  Cardenal  Secretarlo  de  Estado 
de  Su  Santidad. 

A  Mons.  Tomás  Costa  y  Fornaguera^  Arzobispo  de  Tarragona, 

limo,  y  Rmo.  Sr.:  Tan  luego  como  recibí  la  muy  grata  carta 
de  V.  S.  lima,  y  Rma.,  fechada  el  lo  del  corriente  mes,  me  apresuré 
á  poner  en  las  manos  venerandas  del  Padre  Santo  el  Mensaje  que  la 
acompañaba,  de  los  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  españoles  que  se 
habían  trasladado  á  Madrid  para  tomar  parte  en  los  debates  del  Se- 
nado. Mucho  ha  agradecido  Su  Santidad  los  sentimientos  de  devoción 
que  en  él  se  expresan,  y  da  gracias  á  todos  y  cada  uno  de  los  que 
lo  suscriben,  y  les  envía  con  vivo  afecto  una  especial  bendición. 
Además,  Su  Santidad  ha  encomiado  el  celo  que  los  mismos  Prelados 
han  desplegado  en  defender  los  intereses  de  la  Iglesia. 

Después  me  ha  dado  el  encargo  de  poner  |en  conocimiento  de 
V.  S.  lima,  que  la  Santa  Sede  no  ha  omitido  el  hacer  conocer  al  Go- 
bierno español  las  graves  preocupaciones  que  le  ocasiona  el  consa- 
bido decreto,  y  le  ha  manifestado  la  manera  cómo  ella  interpreta  la 
legislación  española  tocante  á  las  Congregaciones  religiosas. 

Rogando,  por  tanto,  á  V.  S.  lima,  que  se  sirva  informar  de  todo 
esto  á  los  demás  Prelados  que  se  le  unieron  para  ofrecer  al  Padre 
Santo  el  mencionado  testimonio  de  su  obsequio,  tengo  el  gusto  de 
reiterarme  con  los  sentimientos  de  la  más  distinguida  estimación, 

De  V.  S.  lima,  y  Rma.  atento  servidor. — M.  Card.  Rampolla. — 
Roma  1 6  de  Noviembre  de  1901. 
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LAS  CAOSAS  FINALES  EN  LA  CIENCIA 


(i) 


OR  mucho  que  trabajen  é  investiguen  los  mecanicis- 
tas  y  ateos  (dos  variedades  de  una  misma  especie 
que  suelen  cohabitar  en  el  mundo  y  que  cada  día  se 
van  haciendo  más  abundantes),  para  hacernos  creer  que  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  biológicos  no  hay  otra  clase  de 
energías  que  las  mecánicas,  físicas  y  químicas,  no  lograrán 
nunca  convencer  á  los  hombres  de  sentido  común  de  que  la 
reproducción  orgánica  es  el  resultado  natural  y  legítimo  de 
las  propiedades  de  la  materia  inerte,  entre  las  cuales  no  se 
ve  ninguna  semejante  á  la  facultad  reproductora,  como  no 
lo  son  á  la  vida  misma  en  sí  considerada.  El  origen  y  la  ra- 
zón última  de  ese  carácter  diferencial,  que  es  una  de  las  ba- 
rreras infranqueables  que  separan  á  los  seres  orgánicos  é 
inorgánicos,  aun  teniendo  en  cuenta  las  excepciones  que  con- 
firman la  regla,  sólo  se  hallan  en  el  poder  sin  limites  de 
Aquel  que  organizó  la  materia  para  que  realizara  esa  facul- 
tad maravillosa,  confinándola  en  las  entrañas  de  los  seres 
vivos  por  virtud  de  estas  palabras:  «creced  y  multiplicaos.» 
Ese  impulso  especialísimo  é  interior  que  fuerza,  por  decir- 
lo asi,  á  los  seres  orgánicos,  sencillos  ó  complejos,  á  perpetuar 
y  difundir  la  vida  en  el  aire,  en  la  tierra  y  en  las  aguas,  por 
diferentes  medios  y  en  distintas  formas,  en  otro  lugar  des- 
critas, es  uno  de  los  argumentos  más  convincentes  en  pro  de 


(i)     Véase  la  pág.  412  del  volumen  lv, 
U  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  690. 
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la  causa  final.  Pero  como  dice  el  mismo  Félix  Le  Dantec  (i), 
enemigo  de  las  causas  finales,  «no  hay  en  toda  la  Biología  un 
fenómeno  que  ponga  más  claramente  de  manifiesto  los  fines 
que  la  Naturaleza  persigue  en  todas  sus  operaciones,  que 
el  acto  de  la  fecundación,»  en  el  cual  se  unen  ó  aproximan 
dos  células  diferentes  y  complementarias  para  dar  origen  á 
otra  célula  completa,  vehículo  transmisor  de  la  herencia, 
cuna  de  maravillas  inefables  y  fuente  de  todas  las  energías, 
tejidos,  órganos  y  aparatos  del  organismo  futuro.  Es  tal  y 
tan  grande  la  suma  de  conveniencias  complejas  que  en  ese 
acto  se  hacen  notorias,  aun  en  lo  poquísimo  que  de  él  cono- 
cemos, que  parece  imposible  no  adivinar  allí  que  «todo  está 
previsto  y  ordenado»  para  que  los  seres  vivientes  realicen 
sus  destinos  en  el  mundo. 

Estudiando  los  elementos  sexuales  de  los  organismos  su- 
periores, se  ve  evidentemente  que  el  óvulo  ó  célula  sexual 
femenina  es  relativamente  grande,  porque  tiene  por  objeto 
«proveer  de  sustancias  nutritivas  al  embrión  y  determinar 
el  crecimiento  rápido  del  protoplasma,  ó  sea  acelerar  los  fe- 
nómenos del  desarrollo;  por  eso  encierra  sustancias  de  reser- 
va, elementos  vitelinos  que  se  han  de  utilizar  después»  (2). 
Por  el  contrario,  el  zoospermo  ó  elemento  sexual  mascu- 
lino es  diminuto,  y  aparece  como  un  filamento  móvil  y 
contráctil,  desembarazado  de  todas  las  sustancias  que  pudie- 
ran retardar  sus  movimientos  y  «en  la  forma  más  apta  para 
atravesar  las  membranas  y  penetrar  en  el  vitelo  del  óvu- 
lo>  (3).  Mas  adviértase  que  ambas  células  generadoras  serían 
incapaces  de  realizar  su  función,  si  una  serie  de  transfor- 
maciones sucesivas,  todas  complejas  y  convenientes  (4),  no 

(i)     Revue  Scientifique, — París  27  de  Mayo  de  1899. 

(2)  Osear  Hcrlwig:  Traite  d^Embryologü,  trad.  de  Julin,  pági- 
na 20. — París,  1900.  Para  evitar  citas  enojosas,  advertiremos allec- 
tor  que  tenemos  ante  la  vista  las  obras  más  modernas  de  Embriolo- 
gía, Anatomía  comparada.  Fisiología  é  Histología,  v.  gr.,  las  de 
Cajal,  Landois,  Heaunnis,  Gcgenbaur,  Luis  Roule,Prenant,etc.,ctc. 

(3)  Oicar  Hertwig,  id.,  ibidem. 

(4)  De  ellas  hemos  hablado  en  el  capítulo  vji  del  Estudio  de  la 
Herencia. 
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las  colocara  en  condiciones  de  poderla  llevar  á  cabo.  Nos 
referimos  al  origen  y  á  la  maduración  del  óvulo  y  el  zoos- 
permo. 

Como  quiera  que  se  interprete  el  acto  de  la  fecundación, 
ya  como  una  fusión  real  de  los  núcleos  paterno  y  materno, 
ora  como  reparto  de  la  cromatina  sexual  de  los  dos,  lo  que 
nadie  puede  negar  es  que  á  ese  acto  preceden  y  siguen  va- 
rios fenómenos  admirables,  harmónicamente  ordenados  para 
aquel  fin.  Como  ya  los  hemos  descrito,  con  extensión  rela- 
tiva, en  el  Estudio  de  la  Herencia^  nos  limitaremos  á  exigir 
de  los  mecanicistas  la  refutación  de  las  siguientes  conside- 
raciones: no  nos  es  dado  comprender  que  sean  casuales  ó 
motivadas  por  fuerzas  mecánicas,  físicas  ó  químicas,  la  pre- 
paración de  los  elementos  generadores  (el  «espermatocito» 
transformándose  en  aespermátido»  y  en  zoospermo  maduro; 
y  el  «ovocito»  de  primer  grado  en  óvulo  perfecto),  así  como 
la  constitución  y  arquitectura  de  ambos  en  consonancia  con 
los  fines  que  han  de  cumplir;  ni  el  acierto  con  que  la  cabeza 
del  masculino  se  aplica  íntimamente  contra  la  protuberancia 
del  óvulo  llamada  «cono  de  atracción»  por  donde  ha  de  pe- 
netrar. Los  mecanicistas  deben  manifestarnos  por  qué  el 
zoospermo  no  se  equivoca  verificando  el  contacto  en  otra  par- 
te, y  cuáles  son  las  energías  de  la  materia  confinadas  en  la 
protuberancia  ovular,  capaces  de  atraer  al  zoospermo;  qué 
sustancias  químicas  hay  en  éste  para  disolver  la  fina  mem- 
brana de  la  célula  sexual  femenina,  y  por  qué  el  óvulo  se  cu- 
bre y  refuerza  con  una  membrana  espesa  y  resistente,  para  im- 
pedir la  entrada  de  nuevos  elementos  generadores  masculi- 
nos; cómo,  si  no  tiene  finalidad  alguna,  se  atribuye  al  centro- 
soma  el  determinar  el  movimiento  de  la  segmentación  kario- 
kinética,  y,  ésta  iniciada,  por  qué  se  expulsan  los  glóbulos  po- 
lares; pues  ya  se  estime  el  fenómeno  como  eliminación  del 
plasma  viejo  y  hereditario  de  los  antecesores,  ó  para  enri- 
quecer el  protoplasma,  etc.,  etc.,  siempre  se  deduce  que 
su  significación  Qsjinalista;  á  qué  causas  mecánicas  obede- 
cen el  encuentro  de  los  dos  protonücleos  y  la  aparición  de  las 
dos  «esferas  atractivas,»  la  desaparición  de  las  membranas 
nucleares  y  el  trabajo  estupendo  y  delicadísimo  de  las  doce 
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figuras  kariokinéticas  observadas;  pues  como  la  Naturaleza 
no  hace  nada  en  vano,  debemos  confesar  que  cada  una  de 
aquéllas  tiene  su  objeto,  aunque  hoy  se  oculta  á  las  miradas 
de  los  investigadores.  Tantas  y  tan  notables  conveniencias 
¿pueden  ser  obra  casual  y  mecánica?  Lo  casual  no  existe;  ya 
demostramos  otra  vez  que  la  palabra  acaso  es  la  palabra 
de  los  necios  cuando  se  trata  de  explicar  los  fenómenos  del 
mundo.  Y  si  el  mundo  está  regido  por  los  números  y  «cada 
fenómeno  del  mundo  está  realizando  operaciones  matemá- 
ticas y  ejecutando  cálculos  mecánicamente,  es  porque  todo 
está  hecho  con  numero,  peso  y  medida  por  una  Inteligencia 
soberana  y  creadora  que  «puso  orden  y  señaló  destino  á  cada 
una  de  las  piezas  de  la  gran  máquina  del  Universo.»  (i)  Lo 
milagroso,  estupendo  é  incomprensible  sería  suponer  que  la 
Naturaleza,  que  manifiesta  tanta  previsión  calculada  y  per- 
sigue tantos  fines  sapientísimos,  no  tuviese  ninguno. 

¿Quién  puede  dudar  de  que  están  calculados  los  siguien- 
tes fenómenos  que  constituyen  leyes?  La  cromatina  del  nú- 
cleo, en  la  división,  se  transforma  en  un  número  de  filamen- 
tos que  es  constante  para  cada  especie  animal:  en  la  división 
nuclear,  las  sustancias  químicamente  distintas  que  estaban 
en  reposo,  se  separan  unas  de  otras  de  una  manera  típica 
para  ponerse  en  íntimo  contacto  con  el  cuerpo  protoplasmá- 
tico;  éste  se  distribuye  en  derredor  de  los  centrosomas, 
«como  si  ellos  tuvieran  atracción  sobre  aquél;»  la  regulari- 
dad en  la  división  del  óvulo  es  de  tal  género,  que  el  plano  de 
la  división  corta  perpendicularmente  en  dos  partes  iguales 
ai  eje  del  huso  nuclear,  y  los  dos  polos  del  núcleo  se  hallan 
siempre  orientados  en  el  sentido  de  la  mayor  cantidad  proto- 
plasmálica;  en  el  óvulo  tienen  su  fin  peculiar  y  distinto  y 
siempre  seguro  la  vesícula  ^germinativa,»  las  «manchas 
germinativas»  y  la  membrana  vitelina,  y  la  segmentación  se 
realiza  precisamente  en  la  parte  más  rica  en  protoplasma, 
mientras  que  lo  restante  del  óvulo  no  se  divide  en  células; 


(i)  Diicurso  de  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga,  contestando  al 
del  Sr.  D.  Leonardo  de  Torrea  y  Quevedo,  en  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Madrid,  r  ;  - 
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aquella  parte  da  origen  á  los  órganos:  esto  sirve  para  ali- 
mentarlos (vitelo  de  formación  y  nutrición  respectivamente; 
como  los  llamó  Reichert);  para  nutrir  el  contenido  del  óvulo 
están  las  finísimas  prolongaciones  que  cruzan  en  gran  núme- 
ro la  {ona  perlúciva.  Por  último,  todo  el  desarrollo  del  em- 
brión va  dirigido  según  estos  principios  generales:  la  división 
de  las  células,  inexplicable  por  fuerzas  físico-químicas;  el 
crecimiento  desigual  de  la  membrana  celular,  la  división  del 
trabajo  y  la  diferenciación  histológica  (i)  de  todos  y  cada 
uno  de  los  elementos,  más  inexplicable  aún  en  el  absurdo 
sistema  mecanicista.  Ante  esa  multitud  de  «conveniencias 
complejas,»  de  cálculos  sapientisimamente  realizados  en  la 
parte  anatómica  y  fisiológica  de  la  fecundación,  ¿qué  inteli- 
gencia humana  puede  recusar  la  doctrina  de  las  causas  fina- 
les, obra  estupenda  de  una  Inteligencia  divina? 

Continuemos  aún  estudiando  el  desarrollo  embriogénico, 
en  su  cuna  y  origen,  en  el  óvulo  fecundado.  Al  principio  todo 
parece  igual  ó  semejante;  mas  en  cuanto  aparecen  la  hoja 
media  (llamada  mesodermo)  con  todos  sus  derivados  y  la  ex- 
terna é  interna  (2),  y  empieza  la  diferenciación  histológica, 
entonces  se  ve  clarisimamente  que  cada  una  de  ellas  tiene 
un  destino  prefijado  poruña  causa  superior  á  la  materia  y  á 
la  fuerza.  Si  el  acaso  tuviera  a  intervención»  allí,  seria  de  todo 
punto  imposible  comprender  la  constancia,  la  regularidad 
perfecta  con  que  siempre  y  en  todos  los  animales  sometidos 
á  la  observación  de  los  embriólogos,  el  ectodermo  da  origen 
al  epidermis  cutáneo,  á  las  glándulas  de  la  piel,  al  sistema 
nervioso,  al  cristalino,  á  las  mucosas  bucal,  ocular,  etc.,  etc.; 
y  el  endodermo,  al  epitelio  intestinal  y  á  sus  glándulas  ane- 
jas, como  el  páncreas,  el  hígado,  las  pépsicas,  las  de  Lieber- 
kühn,  etc.,  etc.;  y  el  mesodermo  á  los  tejidos  conjuntivo, 
óseo,  cartilaginoso,  muscular  y  seroso,  adiposo  y  vascular, 
y  á  los  órganos  genitales.  Si  no  existe  plan  organizador  en  la 
construcción  estupenda  de  los  seres  superiores,  si  no  hay  fin 


(i)     o.  Hertwig,  ob.  cit.,  páginas  20,  29,  71  y  245» 
(2)     O.  Hertwig,  admite  además  el  mesénquimo^  que  es  otra  hoja 
intermedia,  fuente  de  diversos  tejidos.  (Ob.  cit.,  pág.  322.) 
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ni  orden  en  ese  magnífico  palacio  de  la  vida  de  los  organis- 
mos, ¿por  qué,  siquiera  en  alguna  ocasión,  no  hay  cambio  de 
funciones  en  las  hojas  blastodérmicas,  de  tal  manera  que  de 
la  una  surjan  los  elementos  á  que  dan  origen  las  otras?  Nues- 
tros adversarios  pueden  responder  que  así  obran  siempre 
las  energías  y  así  se  cumplen  las  leyes  del  mundo  físico: 
son  necesarias  é  inmutables.  Pero  toda  ley  es  una  prueba  de 
finalidad,  y  queda  demostrado  que  las  leyes  y  las  fuerzas  que 
se  hacen  notorias  en  las  palpitaciones  de  la  vida  no  son  físi- 
cas, químicas  ni  mecánicas.  Oigamos  á  Claudio  Bernard  en 
su  Definición  de  la  vida  (i),  hablando  del  óvulo  fecundado: 
ttlas  acciones  químicas  sintéticas  de  la  organización  y  de  la 
nutrición,  se  manifiestan  como  si  estuviesen  dominadas  por 
una  fuerza  impulsora  y  soberana  de  la  materia,  haciendo 
química  apropiada  á  un  fin  y  manejando  los  reactivos  de  la- 
boratorio como  puede  hacerlo  un  químico.  Esta  propiedad 
evolutiva  del  huevo  que  ha  de  dar  origen  á  un  pájaro,  á  un 
mamífero  ó  á  un  pez,  ni  es  física  ni  quimica.y)  Aunque  lo  fue- 
sen, aún  tenían  los  mecanicistas  que  hacer  ver  ante  la  filoso- 
fía y  el  sentido  común  que  puede  existir  un  orden  admirable, 
resultante  de  tantos  y  tan  diversos  factores,  sin  inteligencia 
ordenadora  y  en  consecuencia,  sin  causa  final. 

Pero  aún  queda  más  al  descubierto  lo  absurdo  del  siste- 
ma que  combatimos,  y  mejor  confirmada  la  doctrina  de  las 
causas  finales,  con  la  siguiente  observación  filosófica.  Es 
evidente  que  si  solas  las  fuerzas  mecánicas,  físicas  ó  quími- 
cas, dominaran  todo  el  proceso  del  desarrollo  embrional,  á 
la  diferenciación  histológica  antes  descrita  no  debiera  pre- 
ceder la  división  del  trabajo,  ni  al  órgano  la  función,  porque 
no  se  conoce  en  el  mundo  inerte  ninguna  máquina  cuyas 
piezas  se  pongan  en  movimiento  antes  de  existir^  con  las 
condiciones  á  que  han  de  ajustarse  en  ella.  Además,  obrando 
sólo  el  mecanismo  de  energías  materiales,  éstas  no  pueden 
dilatar  su  esfera  de  acción  más  allá  de  los  límites  impuestos 
por  el  tiempo  presente:  lo  porvenir  ó  las  propiedades  futuras 
üc  sustraen  á  esas  influencias,  si  acjuéllas  no  están  dirigidas 

(I)    Revm  d€$  Deux -Mondes,  n,  pág.  loo. 
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por  un  impulso  primitivo  y  predeterminadas  á  realizar  esas 
propiedades.  ¿En  dónde  está  la  relación  de  lo  presente  con 
lo  futuro?  ¿Cuál  es  la  mano  que  endereza  todas  las  energías 
á  lo  porvenir,  segura  y  precisamente,  sin  equivocaciones  ni 
tanteos?  ¿Cuáles  son  los  ojos  que  están  siempre  clavados  en 
el  fin  ulterior  de  los  organismos  que  aún  no  existen,  pero 
que  se  van  á  modelar  más  pronto  ó  más  tarde  con  todos  los 
caracteres  de  la  especie  ó  de  la  raza,  y  á  pesar  de  las  vicisi- 
tudes y  contratiempos  que  pueden  ocurrir  en  el  «claustro 
oscuro»  del  seno  maternal?  Fenómenos  semejantes  no  se  ven 
en  parte  alguna  del  mundo  inorgánico.  Retamos  á  todos  los 
mecanicistas  á  desmentirlo. 

Pues  bien:  es  un  hecho  confirmado  por  todos  los  embrió- 
logos que  la  división  del  trabajo  en  los  elementos  embriona- 
les precede  á  la  diferenciación  histológica  ó  anatómica.  Así 
«las  células  cardíacas,  mucho  antes  de  mostrar  sus  estrías 
protoplasmáticas  características,  dan  comienzo  á  sus  contrac- 
ciones; las  células  sanguíneas,  antes  de  modelarse  definitiva- 
mente, se  entregan  ya  á  su  especialidad  funcional  de  formar 
hemoglobina  y  atraer  oxígeno, >  etc.,  etc.  (i)  Todos  en  abso- 
luto, todos  los  elementos  que  hay  en  el  embrión  miran  á  lo 
porvenir^  merced  á  un  impulso  que  llevan  en  sus  entrañas  é 
irreductible  evidentemente  á  las  fuerzas  de  la  materia.  Como 
declaramos  otra  vez,  hay  relación  íntima  entre  los  procesos 
embrionarios  y  las  futuras  operaciones  del  individuo:  los  ór- 
ganos se  forman  antes  de  que  puedan  realizar  sus  funciones; 
pero  se  forman  en  virtud  del  fin  señalado  á  cada  una  de  las 
sustancias  que  los  constituyen,  y  que  dan  señales,  por  la  di- 
visión del  trabajo  celular,  de  los  destinos  que  aquéllos  han 
de  tener.  ¿Qué  explicación  cabe  en  el  sistema  mecanicista 
(que  rechaza  la  intervención  de  un  principio  inteligente^  de 
una  causa  final),  de  esos  maravillosos  fenómenos,  de  esas 
relaciones  íntimas  de  lo  presente,  que  es  un  soplo,  y  de  lo 
futuro,  que  no  ha  llegado;  de  esas  influencias  soberanas  que 
obran  á  través  de  las  lejanías  de  lo  porvenir;  de  ese  mágico 


(i)     Cajal:  Elementos  de  Histología  normal. — Madrid,   1895,  pá- 
gina 165. 
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poder  que  sin  ideas  de  tiempo  y  espacio,  y  á  pesar  de  todas 
las  dificultades,  transmite  y  perpetúa  la  vida  en  innumrables 
tipos  y  con  semejantes  caracteres,  dando  con  precisión  ab- 
soluta á  cada  sustancia^  elemento  su  lugar  oportuno  y  su 
característica  fisonomía? 

Para  resumir,  supongamos  que  un  profesor  de  Embrio- 
logía se  halla  en  su  cátedra  ante  multitud  de  alumnos,  y  des- 
pués de  haber  explanado  las  ideas  que  quedan  apuntadas, 
suficientes  para  convencer  al  más  cerrado  y   torpe  y  á  sí 
mismo,  se  expresa  de  esta  manera,  mostrándoles  ejemplos 
de  distintos  animales:  «Ved  ese  óvulo  fecundado  que  estaba 
oculto  á  los  rayos  de  la  luz  solar.  Antes  de  haberle  extraído 
del  seno  materno  era  un  laboratorio  estupendo  de  la  vida  or- 
gánica; ya  conocéis  su  origen  admirable  y  su  estructura  pro- 
digiosa: ambos  encierran  aún  misterios  que  desafian  el  poder 
de  la  inteligencia  humana,  ayudada  por  la  fuerza  «selectora» 
de  los  reactivos  y  el  poder  amplificante  del  microscopio.  En 
esa  célula  hay  multitud  de  sustancias  no  bien  determinadas, 
que  luego  se  habrían  de  aumentar  por  la  intrínseca  virtud 
que  la  célula  lleva  en  si:  de  su  crecimiento  sólo  sabemos  que 
es  interior  y  que  en  nada  se  parece  al  de  las  formas  geomé- 
tricas llamadas  cristales;  llega  á  un  límite,  y  entonces,  sin  sa- 
ber por  qué,  se  divide  en  dos,  y  cada  una  de  éstas  continúa 
el  mismo  camino  en  progresión  geométrica  creciente  y  se- 
gún leyes  reguladoras;  poco  después  se  ve  una  masa  apa- 
rentemente homogénea  de  células  en  actividad.  Pero  confor- 
me á  este  principio  establecido  por  Milne-Edwards,  «la  na- 
turaleza va  de  lo  simple  á  lo  complejo  por  una  diferencia- 
ción de  formas  cada  vez  más  acentuadas  y  con  relación  y  de- 
pendencia de  la  división  del  trabajo,  cada  vez  más  clara  y 
mejor  definida,»  aparecen  al  poco  tiempo  las  regiones  que  he- 
mos llamado  hojas  blastodérmicas;  no  hay  pieza  que  quede 
inmóvil  ni  luerza  que  esté  inactiva:  todas  las  células  constitu- 
yen una  república  de  obreros  solícitos  de  todas  categorías  y 
clases  con  su  fin  peculiar  y  su  destino  propio:  unos  engen- 
dran, otros  mueven,  y  otros  sirven  de  sostén  y  apoyo;  aque- 
llosi  corpúsculos  que  se  llaman  osteblastos  son  como  la  cante- 
ra que  suministra  materiales  para  las  columnas  déla  fábrica^ 
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que  será  el  esqueleto;  éstos,  denominados  osteoclastos,  desde 
sus  trabéculas  enlazadoras  absorben  las  sales  calizas,  labran 
y  desgastan,  pulen  y  moldean  con  delicadeza  asombrosa  y 
seguridad  inauditas,  como  escultores  hábiles,  todos  los  hue- 
sos, dando  á  cada  cual  la  forma,  el  volumen  y  la  consistencia 
necesarias  conforme  á  la  posición  que  ha  de  tener  y  al  fin 
que  ha  de  llenar.  Y  asi  por  ese  estilo,  ignorado  de  los  artis- 
tas de  la  tierra,  trabajan  todas  las  células  restantes,  que  á 
pesar  de  las  recíprocas  influencias  de  sus  diferentes  energías, 
todas  se  favorecen  y  ayudan  y  conspiran  por  común  impulso 
á  un  fin  armónico  y  encantador,  haciendo  surgir  de  aquellas 
tres  hojas  blastodérmicas,  que  describimos  ya,  los  dibujos  y 
la  escultura,  los  relieves  y  los  perfiles,  los  tejidos,  órganos  y 
aparatos,  membranas,  tendones  y  ligamentos,  músculos, 
nervios  y  glándulas;  en  suma,  toda  la  urdimbre  y  trama  del 
organismo  (que  estudiaremos  después),  en  donde  palpita  la 
vida  que  va  elaborando  su  sagrado  poema  en  el  silencio  y  en 
la  oscuridad  del  claustro  materno. 

((Y  para  terminar  la  conferencia  del  día,  os  diré  que  el  fe- 
nómeno llamado  de  aceleración  embriogénica,  mediante  el 
cual  el  desarrollo  del  embrión  se  efectúa  lo  más  rápidamente 
posible,  es  de  importancia  suma;  porque  el  animal  en  las  fases 
embrionarias  se  halla  en  mayor  peligro  de  perecer  que  en  el 
estado  adulto.  Por  último,  ved  las  envolturas  embrionales  de 
las  aves,  los  reptiles  y  los  mamíferos.  El  alantoides  es  un 
«aparato  respiratorio»  que  se  tapiza  de  innumerables  y  riquí- 
simos vasos  sanguíneos  para  envolver  al  embrión;  y  además 
tiene  el  objeto  de  recibir,  durante  la  vida  fetal,  los  productos 
excretores  de  los  ríñones  y  de  los  cuerpos  de  Wolff.  El  em- 
brión se   coloca  en  el  líquido  amniótico  «para  sustraer  sus 
tejidos  blandos  y  delicados  á  los  choques  y  movimientos 
bruscos,  á  las  lesiones  mecánicas  que  pueden  originarse  de 
las  influencias  externas;»  es  evidentemente,  en  los  vertebra- 
dos, un  aparato  de  protección  y  defensa.  En   los  mamíferos 
también  se  notan  esas  tres  envolturas;  pero  llega  un  cierto 
tiempo  en  que  una  parte  de  ellas  se  pone  en  relación  íntima 
con  la  membrana  vitelína,  y  se  transforma  en  en  un  órgano 
que  sirve  para  nutrir  al  embrión,  es  decir,  que  primero  es 
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cortón  y  después  placenta.  «Todas  esas  transformaciones  no 
tienen  otro  íin  que  facilitar,  aumentándolos,  los  cambios  nu- 
tritivos entre  el  hijo  y  la  madre  (i).)) 

«Si,  como  es  costumbre  entre  algunos  modernos  escrito- 
res, tratásemos  de  hacer  algunas  consideraciones  filosóficas 
acerca  de  los  datos  embriogénicos  descritos,  yo  os  diría  con 
franqueza  que  soy  partidario  del  sistema  biológico  y  médico 
que  desea  explicar  los  fenómenos  vitales  exclusivamente  por 
las  leyes  de  la  mecánica  de  los  cuerpos  inorgánicos.  ¿Cómo? 
Aún  no  lo  sabemos;  pero  hoy  se  habla  mucho  de  la  conser- 
vación de  la  energía  y  de  la  sustancia,  del  concurso  ciego,  del 
placer  y  el  disgusto,  del  amor  y  el  odio  de  los  átomos,  de  la 
fuerza  intrínseca  del  éter  con  sus  atracciones  y  repulsiones, 
de  la  herencia,  la  selección,  la  adaptación,  la  elasticidad  y  la 
osmosis,  etc.,  etc.  Es  verdad  que  todas  son  palabras  sonoras 
que  no  explican  nada,  que  no  dan  cuenta  ni  de  la  parte  más 
mínima  de  un  fragmento  celular,  ni  del  fenómeno  vital  más 
sencillo  realizado  en  el  embrión;  pero  la  ciencia  lo  proclama 
y  yo  soy  mecanicista.  Si  me  pregunta  cualquier  filósofo  que 
haya  frecuentado  los  laboratorios  de  Embriología  cuál  es  el 
origen  primitivo  de  los  elementos  generadores  en  la  fecunda- 
ción y  á  qué  leyes  mecánicas  obedecen  la  fusión  de  los 
núcleos  paterno  y  materno  ó  el  reparto  de  la  cromatina 
sexual  de  ambos,  y  la  unión  concertada  y  admirable  de  tan- 
tas sustancias  químicas  diferentes,  y  la  estupenda  generación 
celular,  y  la  más  estupenda  división  del  trabajo  entre  tantas 
repúblicas  de  obreros  que  contribuyen  á  levantar  el  palacio 
de  la  vida,  y  el  impulso  con  que  cada  una  de  las  hojas  blas- 
todérmicas  da  siempre  origen  á  una  clase  de  tejidos,  y  la 
exquisita  y  portentosa  adivinación  de  lo  futuro,  tan  notoria 
en  todas  las  fases  del  desarrollo  embrional,  como  en  la  acele- 
ración embriogénica,  y  la  delicadeza  y  suavidad  de  las  envol- 
turas de  los  órganos  y  aparatos  que  funcionan  dentro  del 
seno  de  la  madre,  todo  necesario  y  conveniente  para  que  el 
hijo  pueda  llegar  á  su  término,  respirar  el  aire  de  la  atmós- 
fera de  la  Tierra  y  gozar  de  la  luz  del  Sol;  si  me  preguntan 

(x)    O.  Hertwig,  obra  citada,  páginas  245,  262  y  282. 
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cuál  es  el  origen  del  hombre  y  cómo  es  posible  comprender, 
en  el  sistema  de  que  soy  partidario,  tantas  maravillas  asom- 
brosas, tantas  leyes  sin  legislador,  tantos  fines  sin  causa  final, 
tantos  prodigios  concertados  sin  inteligencia  que  los  ordene 
y  agrupe...,  oid  mi  respuesta:  no  lo  sé. y) 

;Oh  profesor  imbécil!  (i)  ¡Cuánto  más  que  tú  y  que  todos 


(i)  Léase  Haeckel,  v.  gr.,  á  quien  no  hemos  negado  nunca  ni  ne- 
garemos jamás  SUS  méritos  de  naturalista  cuando  escribe  monogra- 
fías tan  admirables  como  la  que  publicó  acerca  de  las  medusas.  Pero 
le  negamos  ciencia,  educación  y  sentido  común  cuando  discurre  y 
habla  como  filósofo-naturalista^  como  fundador  de  «árboles  genealó- 
gicos» totalmente  fantásticos,  como  autor  de  las  «Conferencias»,  de 
la  «Antropogenia»,  de  «El  estado  actual  de  nuestros  conocimientos 
sobre  el  origen  del  hombre»,  de  «El  Monismo,  lazo  de  unión  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia»,  del  «Reino  de  los  Protistas»,  y  por  último, 
de  la  obra  que  acaba  de  publicar,  espantosamente  infame  y  que  pue- 
de llamarse  «el  testamento  de  Hasckel.»  Nos  referimos  á  Los  Enig- 
mas del  Universo^  donde  hay  más  blasfemias  que  páginas  y  más  erro- 
res científicos  que  blasfemias.  Este  hombre,  que  no  respeta  ni  lo  más 
santo  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (por  lo  cual  ha  escandalizado 
á  los  mismos  redactores  de  la  Revista  Filosófica^  de  Ribot)  pide,  en 
el  prólogo  de  esa  obra,  consideración  y  respeto  d  sus  sesenta  y  nueve^años. 
Se  lamenta  de  que  hombres  ilustres  como  Virchow,  Bois-Reymond, 
Wundt,  Baer,  B ungen  y  Reinke,  cada  uno  de  los  cuales  vale  mucho 
más  que  él,  no  le  sigan  en  sus  doctrinas  monísticas,  y  de  que  muchos 
de  los  discípulos  suyos  le  hayan  abandonado.  ¿Cómo  seguir  á  ese  hom- 
bre «vitando»  en  sus  doctrinas  brutales,  si  parece  que  hajsalido  de  las 
cuevas  de  los  trogloditas,  y  él,  que  no  cree  en  el  diablo,  es,  no  por  la 
listo,  sino  por  lo  malo,  la  prueba  más  notoria  de  que  el  diablo 
existe  en  el  mundo?  Sólo  le  puede  seguir  la  multitud  de  imbéciles 
librepensadores  y  ateos  á  quienes  se  logra  convencer  con  afirmacio- 
nes categóricas,  no  con  pruebas  científicas,  y  ya  se  sabe  que  esa  mul- 
titud es  el  único  niimero  infinito  que  hay  en  las  Matemáticas  y  en  la 
creación  orgánica  é  inorgánica.  Pero  los  demás  mortales  sabemos  á 
qué  atenernos,  cuando  manifiesta  odio  tan  ferozmente  satánico  con- 
tra los  Papas,  contra  la  Virgen,  contra  Jesucristo  y  contra  Dios, 
como  lo  hace  en  esta  obra;  nos  atenemos  á  la  frase  de  Erich  Was- 
mann:  «Hseckel  tiene  el  mismo  conocimiento  de  la  Religión  católica, 
que  el  que  tiene  de  los  logaritmos  un  asno.» 

Para  comprender  la  ciencia  sólida  de  Haeckel,   basta   citar  estas 
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los  embriólogos  de  tu  casta  sabia  aquella  excelsa  madre  de 
los  Macabeos  cuando,  dirigiéndose  á  sus  hijos,  en  presencia 
del  tirano  Antioco,  con  voz  robusta  y  varonil  y  llena  de  sa- 
biduría incomparable,  les  exhortaba  á  morir  por  su  Dios  y 
por  su  Patria,  expresándose  de  esta  manera:  «¡Hijos  míos! 
Yo  no  sé  cómo  aparecisteis  en  mis  entrañas:  lo  que  sé  es  que 
yo  no  os  di  el  alma  y  la  vida,  ni  hice  ni  modelé  los  órganos 
de  vuestro  cuerpo;  sino  el  Creador  del  mundo  que  formó  al 
hombre  en  su  origen  y  es  principio  de  todas  las  cosas  (i).> 

Fk.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

o.  s.  A. 
(Cofttinttará.) 


palabras  relativas  á  las  causas  ñnales,  tomadas  de  su  Conferen- 
cia 12.*  y  de  las  páginas  297,  312  y  siguientes  de  Los  Enigmas: 
«Todo  es  mecanismo  infinitamente  complejo:  el  desarrollo  del  uni- 
verso con  los  que  se  llaman  objetos  y  fines^  no  es  otra  cosa  que  un  pro- 
ceso mecánico  uniforme  y  consecuencia  especial  de  las  condiciones  bio- 
lógicas. Las  leyes  de  perfeccionamiento  y  diferenciación  dependen 
exclusivamente  de  causas  mecánicas,  resultados  necesarios  de  la 
selección  natural.  Las  causas  de  por  qué  salen  de  las  hojas  blastodér- 
micas  los  tejidos,  se  deben  á  las  segmentaciones  celulares,  á  la  dife- 
renciación celular  y  á  la  división  del  trabajo.»  Huelga  decir  que 
Haeckel  no  aduce  prueba  alguna  de  esas  afirmaciones  rotundas,  sen- 
cillamente porque  en  la  ciencia  no  las  hay  ni  las  puede  haber.  Reta- 
mos á  todos  los  biólogos  del  día  á  demostrar  lo  contrario.  Precisa- 
mente en  eso  está  el  problema:  en  hacer  ver  ante  el  mundo,  que  el 
mundo  entero,  como  las  leyes  sapientísimas  que  le  rigen,  sobre  todo 
en  el  orden  de  la  vida,  la  división  del  trabajo  y  la  diferenciación  ce- 
lular, etc.,  etc.,  es  resultado  ciego  y  fatal  de  las  energías  mecánicas. 
Tal  vez  Haeckel  tenga  el  secreto  escondido  en  su  teoría  famosa  de  la 
perigenesis,  en  sus  plastídulas  ultra- ridiculas,  despreciadas  hoy  por 
todos  los  hombres  de  ciencia.  Ha  de  ofrecerse  ocasión  de  hablar  más 
adelante  de  la  obra  última  de  Haeckel,  Les  Enigmes  deVUnivers^  tra- 
ducción de  Camilo  Bos. — París,  Reinwald,  i<502. 
(x)     Lib.  II  de  los  Macabeos, 
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DE  CATÓLICOS 


(1) 


SECCIONES  CUARTA  Y  QUINTA 


Estudios  históricos. 


EUNiMOs  bajo  este  único  epígrafe  los  trabajos  presen- 
tados á  las  secciones  cuarta  y  quinta,  de  las  cuales 
la  primera  comprende  los  estudios  más  propiamente 
dichos  históricos,  y  la  segunda  los  que  se  refieren  á  la  histo- 
ria del  arte  y  de  la  civilización.  Versan  estos  trabajos  sobre 
ios  más  variados  asuntos,  y  estudian,  bien  un  personaje,  his- 
tórico, bien  una  época  determinada,  bien  una  obra  conocida 
ó  desconocida.  Esto  hace  que  sea  dificilísima,  si  no  imposi- 
ble, una  breve  y  ordenada  clasificación  de  estos  estudios.  Por 
otra  parte,  su  número  pasa  de  setenta;  así  que  el  catálogo  de 
ellos,  por  lo  largo,  habría  de  ser  excesivamente  pesado  á 
nuestros  lectores.  No  haremos,  pues,  sino  indicar  algunos  de 
ellos,  sin  que  por  esto  demos  á  entender  que  consideramos 
como  los  mejores  aquellos  de  que  hacemos  mención. 

Entre  los  estudios  de  personas  aparecen  uno  del  doctor 
Henner,  de  Würzburgo,  sobre  Felipe  de  Hutten,  un  conquis- 
tador alemán  en  la  América  del  Sur;  otro  del  Dr.  Lauchert, 


(i)     Véase  la  pág.  494. 
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sobre  Fr.  A.  Standenmaier  como  historiador;  otro  del  doc- 
tor Schniuer,  sobre  el  P.  Burlamacchi,  biógrafo  de  Savona- 
rola;  otro  del  Dr.  Eisenring,  de  Mosnang  (Suiza),  sobre 
Carlos  (ireith,  el  más  notable  autor  de  música  religiosa  en 
Suiza.  Otros  estudian  la  persona  de  algún  autor  en  relación 
con  alguna  ó  algunas  de  sus  obras;  así,  por  ejemplo,  el  doctor 
Jansen,  de  Munich,  estudia  la  persona  de  Gobelin  y  su  Cosmi- 
dromius;  el  Dr.  Merkle,  de  Würzburgo,  trata  de  Angelo  Mas- 
sarelli  y  la  historia  del  Concilio  de  Trento;  el  Dr.  Kenner- 
knecht,  de  Munich,  hace  un  estudio  sobre  Gregorio  de  Bérga 
mo  y  su  tratado  De  veritate  corporis  Christi,  Algunos  estu- 
dian la  influencia  ejercida  por  una  ó  más  personas  en  algún 
acontecimiento  histórico  ó  en  alguna  región.  Así,  el  Dr.  Ehses 
trata  de  los  trabajos  encaminados  á  la  reforma,  hechos  bajo  el 
pontificado  de  Paulo  111,  antes  del  Concilio  de  Trento;  el  doc- 
tor Brucker,  de  París,  estudia  la  influencia  que  en  la  civiliza- 
ción china  han  ejercido  los  trabajos  científicos  de  los  misio- 
neros católicos;  el  Dr.  Pieper  ,  de  Münster,  examina  la 
acción  de  los  hermanos  Adriano  y  Pedro  Van  Walenburch 
en  Jülich-Berg  (1641-1646);  el  Dr.  Demski,  de  Breslau,  trata 
del  Papa  Nicolás  111  y  el  reino  arelatense;  el  Dr.  Heidemann, 
de  Breslau,  sobre  Clemente  IV  y  el  virreinato  de  Toscana  de 
Carlos  de  Anjou. 

Otros  estudian  un  determinado  acontecimiento,  ó  una 
sene  de  hechos  que  están  entre  sí  íntimamente  relacionados. 
Entre  éstos  mencionaremos  un  trabajo  del  Dr.  Sepp,  de  Re- 
gensburgo,  sobre  la  cronología  de  los  cuatro  primeros  Síno- 
dos trancos  del  siglo  VIH;  otro  de  Mr.  Feret,  de  París,  sobre 
las  primeras  negociaciones  de  Mr.  Cortois  de  Presigny  para 
la  celebración  de  un  nuevo  Concordato  (1814-1815);  otro 
del  Dr.  Bigelmair  sobre  el  concepto  que  tuvieron  del  Estado 
romano  los  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos;  otro  del 
Dr.  Gay,  de  Paris,  sobre  el  estado  de  la  Apulia  bizantina  á 
fines  del  siglo  X,  y  la  expedición  del  emperador  de  Alema- 
nia Otón  11;  otro  del  Sr.  Hasenstab,  de  Dettelbach,  sobre  la 
disciplina  del  arcano;  otro  del  Dr.  Linsenmayer,  de  Munich,. 
sobre  las  persecuciones  de  los  cristianos  en  el  Imperio  roma- 
no y  los  historiadores  modernos;  otro  del  Dr.  Paulus,  de 
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Munich,  sobre  la  llamada  indulgencia  de  culpa  y  pena  en  la 
Edad  Media;  otro  del  Dr.  Linneborn,  de  Warburgo,  sobre 
las  tentativas  de  reforma  en  los  monasterios  cistercienses  de 
Westfalia  destle  el  siglo  XV  al  XVIII;  otro  del  Rdo.  Cole- 
man,  sobre  la  supresión  de  monasterios  en  Irlanda  en  tiem- 
po de  Enrique  VIII;  otro  de  Dom  Berliére  sobre  los  Capítulos 
generales  del  Orden  benedictino  en  la  Edad  Media. 

Son  también  muchos  los  dedicados  al  examen  de  alguna 
obra  literaria  auténtica  ó  apócrifa,  ó  al  estudio  de  manuscri- 
tos y  ediciones,  y  que  podemos,  por  tanto,  llamar  estudios 
bibliográficos.  Entre  éstos  aparecen  uno  del  Dr.  Batiffol, 
Rector  de  la  Universidad  católica  de  Tolosa  (Francia),  sobre 
algunas  canas  inéditas  de  Pfaff.  Eí  Dr.  Rottmanner,  de  Mu- 
nich, estudia  la  cronología  de  las  obras  de  San  Agustín;  el 
Dr.  Diekamp,  de  Münster,  el  Epitome  operum  Casiani^ 
atribuido  á  San  Eucherio  de  Lyoh;  el  P.  Morin  trata  de  los 
manuscritos  de  la  regla  de  San  Benito,  del  monasterio  de 
Montecasino;  el  Dr.  Weis,  de  Freising,  estudia  la  bibliogra- 
fía de  Alberto  Magno;  el  Dr.  Martin,  de  Lyon,  habla  de  la 
nueva  edición  de  Mansi;  el  Dr.  Knopfler,  de  Munich,  del 
tratado  De  institutione  clericorum,  de  Rábano  Mauro;  el 
Dr.  Degert,  de  Tolosa  (Francia),  de  algunos  Martirologios 
inéditos  del  Mediodía  de  Francia;  el  Dr.  Ehrhard,  de  Viena, 
de  los  manuscritos  griegos  de  las  Sagradas  Escrituras  de  la 
Hofbibliothek  de  Viena;  el  Dr.  Hüifer,  de  Munich,  de  los 
escritos  de  San  Bernardo  relativos  á  la  cruzada. 

Finalmente,  aparecen  no  pocos  trabajos  que  tienen  por 
objeto  estudiar  alguna  obra  de  arte,  como  el  del  Dr.  Wilpert, 
de  Roma,  sobre  un  fresco  de  la  primera  mitad  del  siglo  IV 
en  que  aparece  María  orante,  y  á  su  lado  el  Niño  Jesús. 
Otros  tienen  un  carácter  más  general,  como  el  del  doctor 
Spahn,  de  Berlín,  que  estudia  el  desarrollo  de  la  pintura 
alemana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX. 

Otros,  en  ñn,  son  de  carácter  rigurosamente  científico, 
como  el  del  Dr.  Müller,  de  Strasburgo,  que  considera  la 
historia  como  ciencia,  ó  el  del  Dr.  Lentzner,  de  Augsburgo, 
que  trata  de  la  esencia  de  la  poesía. 
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SECCIÓN    SEXTA      . 

Estudios  orientales. 

La  mayor  parte  de  los  trabajos  pertenecientes  á  esta  sec- 
ción son  estudios  bíblicos,  que  unidos  á  otros  varios  de  la 
misma  clase,  incluidos  en  otras  varias  secciones,  como  han 
podido  observar  los  lectores  de  esta  reseña,  hubieran  podido 
formar  una  sección  aparte  de  estudios  bíblicos  ó  ciencias 
exegéticas,  que  no  hubiera  sido  ciertamente  ni  la  menos 
nutrida,  ni  la  menos  interesante  del  quinto  Congreso.  En 
Congresos  anteriores  figuró  esta  sección:  así  en  el  Congreso 
de  Friburgo  la  sección  segunda  está  dedicada  á  las  ciencias 
exegéticas.  Sm  que  sepamos  por  qué,  esta  sección  ha  sido 
suprimida  en  el  Congreso  de  Munich,  y  de  aquí  que  los  es- 
tudios de  carácter  bíblico  aparezcan  mezclados  con  otros  de 
diversa  índole,  ya  en  la  sección  de  ciencias  religiosas,  ya  en 
la  de  estudios  históricos,  ya,  finalmente^  en  la  presente  de 
estudios  orientales. 

El  Dr.  Hoberg,  de  Friburgo,  hace  un  estudio  de  la  críti- 
ca negativa  y  positiva  del  Pentateuco.  El  Dr.  Happel,  de 
Kitzingen,  presenta  algunas  observaciones  que  contribuyen 
al  conocimiento  de  la  historia  interna  del  texto  de  los  libros 
del  Antiguo  Testamento  y  pueden  servir  para  conocer  la  for- 
ma en  que  nos  ha  sido  transmitido  y  las  variaciones  y  alte- 
raciones que  ha  experimentado.  El  Dr.  Nikel,  de  Breslau, 
estudia  los  nombres  de  los  reyes  persas  en  los  libros  de  Es- 
dras  y  Nehemías,  y  combate  la  opinión  de  Winckler,  según 
el  cual  en  Esdras  (iv,  6-23)  se  ha  de  leer  el  nombre  de  Cam- 
bines en  vez  de  los  de  Jerjes  y  Artajerjes,  y  se  ha  de  transfe- 
rir la  expedición  de  E^sdras  y  la  construcción  del  muro  por 
Nehemías  al  tiempo  de  Darío  Hystaspjss.  El  Dr.  Grimme, 
de  Friburgo,  estudia  algunos  trozos  de  poesía  rimada  que 
aparecen  en  el  Antiguo  Testamento,  trayendo  como  princi- 
pal ejemplo  el  Salmo  XI. V,  en  el  que  aparecen  cuatro  estro- 
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fas  de  esta  clase:  i  (3-6),  ii  (7-10),  iii  (11-14)  y  iv  (i5-i8).  E\ 
Dr.  Uberreiter,  de  Regensburgo,  estudia  la  lectura  del  nom- 
bre real  babilónico  Nit-In-(En)  Zu  =  Eri-Aku,  que  ideatifi- 
cacon  el  Arioch  del  Génesis  (cap.  xiv.)  El  Dr.  P.  Humme- 
lauer,  S.  J.,  combate  en  un  estudio  acerca  del  Deuterono- 
mió  la  opinión  de  Wellhausen  que  considera  (Deiiterono- 
mio^  x[i,  i;  XXVI,  i5)  como  el  corazón  de  este  libro,  al  cual 
se  subordinan  las  partes  restantes  como  introducción  y  con  - 
clusíón.  Es  digna  de  notarse,  más  por  la  novedad  que  por  la 
exactitud  de  la  interpretación,  que  el  P.  Hummelauer  hace 
del  vers.  29  (heb.  28)  del  cap.  xxix,  que  es,  á  su  parecer,  un 
suspirium  redactoris^  seu  restitutoris  textus^  el  cual,  ha- 
biendo encontrado  el  texto  en  bastante  mal  estado,  y  no  sa- 
biendo en  algunos  lugares  cómo  salir  del  paso  por  las  graves 
dificultades  que  la  restitución  ofrecía,  quiso  tranquilizar  su 
conciencia  dejando  escapar  este  suspiro^  que  nunca  podre- 
mos agradecerle  suficientemente.  El  P.  Zenner,  S.  J.,  estu- 
dia la  métrica  hebrea,  aplicando  sus  conclusiones  respecto 
de  ella,  á  la  elegía  de  David  en  la  muerte  de  Saúl  y  Jonatán. 
El  Dr.  Lindl,  de  Munich,  da  cuenta  de  algunas  inscripcio- 
nes cuneiformes  recientemente  descubiertas  y  que  pueden 
contribuir  á  esclarecer  la  remota  cronología  hebrea,  princi- 
palmente lo  que  contiene  el  cap.  xiv  del  Génesis.  El  Dr.  Her- 
kenne,  de  Bona,  estudia  la  transmisión  del  texto  del  Eclesiás- 
tico y  la  importancia  de  las  varias  versiones  para  la  crítica 
de  este  libro. 

Hay  otros  varios  trabajos  que  tienen  por  objeto  el  estu- 
dio de  algunas  versiones.  Así  el  Dr.  Euringer,  de  Dillingen, 
y  el  Dr.  Holtzmann,  de  Rasdtatt,  estudian  la  versión  Peschi- 
to^  el  uno  atendiendo  á  su  importancia  para  la  crítica  literal 
del  Cantar  de  los  Cantares,  el  otro  ciñéndose  al  texto  de 
esta  versión  en  cuanto  al  libro  de  la  Sabiduría,  También  el 
Dr.  Feldmann  toma  como  objeto  de  su  estudio  el  libro  de  la 
Sabiduría^  y  considera  algunas  importantes  variantes  de  la 
versión  sahídica.  El  Dr.  Engelkemper  estudia  el  prólogo  de 
Saadía  Gaon  á  su  versión  árabe  del  Pentateuco,  Otros  tienen 
por  objeto  el  examen  de  algunos  apócrifos;  así  el  Dr.  Wetter, 
de  Tubinga,  estudia  los  manuscritos  armenios  de  las  Actas 
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apócrifas  de  varios  Apóstoles,  y  el  Dr.  Baumstark  el  texto 
árabe  del  otaOr^Ti  x^o  iropiou 

Finalmente,  contiene  esta  sección  algunos  trabajos  que, 
aunque  de  lejos,  se  refieren  á  los  Libros  Santos,  como  por 
ejemplo,  el  del  Dr.  Holzhey,  de  Passau,  que  estudia  los 
nombres  propios  teóforos  babilonios  que  aparecen  en  los 
monumentos  cuneiformes  de  los  siglos  vi  y  v  antes  de  Jesu- 
cristo en  relación  con  la  religión  judía;  el  del  Dr.  Baillet,  de 
Orleans,  que  trata  de  ilustrar  un  período  oscuro  de  la  historia 
de  Egipto,  es  á  saber:  la  suerte  de  los  funcionarios  civiles  y 
religiosos  egipcios  cuando  Amenothes  IV  proscribió  el  culto 
de  Ammón  y  quitó  á  Tebas  la  capitalidad  del  reino.  Otros, 
por  el  contrario,  ni  de  lejos  siquiera  están  relacionados  con 
las  Sagradas  Escrituras.  Tales  son,  por  ejemplo:  el  del  Padre 
Eushoff.  O.  S.  B.,  sobre  la  lengua  Kiswahili,  llamada  tam- 
bién Swahili,  Suahili  ó  Suaheli^  y  el  del  Dr.  Schülein,  de 
Freising,  acerca  del  monumento  nestoriano  de  Singan-Fú. 

Eloíno  Nácar, 

Presbítero. 


LOSI 
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III 


I 


|o  cabe  duda  que  los  vientos  dominantes  de  una  loca- 
lidad desempeñan  importantísimo  intiujo,  tal  vez  el 
primero,  en  la  benignidad  ó  aspereza  de  su  tiempo^ 
porque  las  más  de  las  veces  son  los  que  hacen  variar  por  el 
vapor  y  temperatura,  que  traen  de  otros  países,  su  humedad 
y  grado  termométrico,  elementos  que  más  directamente  im- 
presionan á  nuestro  organismo.  Dadas  la  latitud  geográfica 
de  nuestra  península  y  la  irregularidad  de  su  suelo,  no  es  de 
extrañar  la  misma  irregularidad  que  se  observa  en  el  rumbo 
de  sus  vientos.  En  el  interior  de  España  pueden  asegurarse  en 
general  como  dominantes  las  direcciones  del  tercer  cuadrante 
y  puntos  colaterales  del  Norte.  No  está  exceptuada  Vallado- 
lid,  que  bajo  este  y  otros  muchos  aspectos  puede  considerarse 
como  tipo  y  muestra  del  régimen  climatológico  para  toda  Cas- 
tilla; y  por  orden  de  importancia  sus  vientos  más  frecuentes 
son:  SO.,  NE.,  O.,  y  S.  Conocidas  son  las  propiedades  ca- 
racterísticas de  todos  los  que  soplan  de  puntos  comprendidos 
entre  S.  y  O.:  procedentes  de  las  regiones  cálidas  meridiona- 
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les,  elevan  del  Atlántico  gran  cantidad  de  vapores,  y  determi- 
nan en  los  países  occidentales  de  Europa  un  ascenso  notable 
de  temperatura  y  humedad.  Efectos  contrarios  son  los  que 
producen  las  corrientes  atmosféricas  del  último  y  primer  cua- 
drante de  la  rosa.  Esto  no  obstante,  unas  y  otras  llegan  al 
mismo  fin,  aunque  por  vías  opuestas:  en  las  meridionales,  si 
bien  en  la  estación  de  invierno  dulcifican  un  poco  la  tempe- 
ratura local,  y  esto,  como  sabemos,  tiende  á  alejar  de  su  pun- 
to de  saturación  el  estado  higrométrico  del  ambiente,  tal  cua- 
lidad queda  notablemente  compensada  por  la  humedad  copio- 
sísima que  las  nutre.  En  cambio,  los  vientos  septentrionales 
traen  una  humedad  relativa,  que  casi  nunca  baja  de  o, 5o; 
pero  su  temperatura  hace  descender  el  punto  loo  al  mezclar- 
se las  capas  atmosféricas  de  una  y  otra  región,  pues,  como 
antes  sentamos,  en  iguales  circunstancias  de  tensión,  las  con- 
densaciones son  inversas  de  las  temperaturas,  y  siendo  éstas 
idénticas,  son  directas  de  la  fuerza  elástica  del  vapor.  En 
vista  de  lo  cual,  supongamos— -y  no  es  mera  ficción  nues- 
tra,— que  los  vientos  pirenaicos,  al  cabo  de  unos  días,  han 
dejado  á  Valladolid  una  temperatura  diurna  de  -|-  3'*,o  con 
una  humedad  de  0,54,  y  luego  se  trueca  en  viento  S  con  g^5 
y  o,85  respectivamente  el  que  días  anteriores  soplaba  del  N. 
Considerando  ahora  el  hecho  teóricamente,  y  prescindiendo 
de  causas  excepcionales,  resultarán  del  conjunto  de  las  dos 
corrientes  en  dirección  y  propiedades  opuestas  los  términos 
medios  de  6'*2  para  el  termómetro  y  0,69  de  humedad.  Demos 
ahora,  y  muchas  veces  sucede  en  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos, que  sigan  dominando  por  algunos  días  consecutivos 
y  con  velocidad  insignificante  los  vientos  del  SO.:  la  tempe- 
ratura entonces  varía  muy  poco,  y  en  cambio  suben  gradual- 
mente la  tensión  y  estado  higrométrico  del  aire,  debido  á  la 
concentración  del  elemento  acuoso  por  la  orientación  par- 
ticular de  las  planicies  y  cerros  de  la  ciudad,  y  favorecido 
á  su  vez  por  la  fuerza  inapreciable  de  las  corrientes  atmos- 
féricas. Si  ahora  en  tales  circunstancias  sobreviene  por  la 
noche  una  excesiva  irradiación  por  la  ausencia  de  nubes  en 
el  horizonte  y  la  sequedad  del  suelo,  ó  por  otra  causa  cual- 
quiera, fácilmente  se  comprende  la  desproporción  que  se  ori- 
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ginará  entre  los  grados  del  termómetro  y  los  milímetros  de 
máxima  tensión,  y  entonces  las  nieblas  aparecerán  necesa- 
riamente. 

Luego  tenemos ,  con  vientos  del  tercer  cuadrante,  gran 
copia  de  lo  que  podíamos  llamar  elemento  pasivo  ó  hume- 
dad absoluta,  y  el  elemento  activo^  que  son  los  vientos  del 
Pirineo,  y  para  el  efecto  poco  importa  el  orden  de  sucesión 
en  los  mismos;  pero  ordinariamente  sucede  que  la  niebla  se 
presenta  cuando  á  estos  últimos  suceden  los  primeros,  y  po- 
cas veces  lo  contrario:  hecho  cuya  explicación  creemos  ha- 
llar en  la  distinta  velocidad  de  los  vientos  generadores  y  en 
la  configuración  del  terreno  que  rodea  á  la  ciudad.  Las  co- 
rrientes del  N.,  no  ya  en  Valladolid,  sino  en  toda  España, 
traen  ordinariamente  una  fuerza  denominada  con  el  grado 
de  viento^  uno  de  los  cuatro  (i)  que  para  el  efecto  usan  casi 
todos  los  Observatorios,  y  ésta  es  una  cualidad  nada  conve- 
niente á  las  condensaciones  acuosas,  y  que  para  la  ciudad 
se  acentúa  en  alto  grado  por  la  falta  de  resistencia  que  á  las 
corrientes  pudieran  oponer  las  plantaciones  de  sus  cerros  y 
el  amplio  espacio  meridional  por  donde  libremente  pueden 
extenderse  sin  perder  nada  de  su  velocidad.  Tales  condicio- 
nes orográficas  tienen  que  facilitar  sumamente  la  formación 
de  las  nieblas,  pues  es  sabido  que  la  masa  acuosa  del  me- 
téoro tiene  un  límite  bien  definido  y  no  muy  elevado,  puesto 
que  subiéndonos  á  una  altura  de  no  muchos  metros,  pode- 
mos descubrirla  á  nuestros  pies,  y  no  será  raro  ver  brillar 
sobre  nuestra  cabeza  un  sol  deslumbrador  en  medio  de  un 
cielo  limpio  y  azulado;  y  siendo  esto  cierto,  no  hay  duda  al- 
guna que  los  relieves  montuosos,  que,  si  bien  no  muy  ele- 
vados, se  extienden  casi  totalmente  por  los  dos  cuadrantes 
del  N.,  han  de  oponer  algún  obstáculo  á  que  el  viento  meri- 
dional arrastre  á  otros  puntos  el  exceso  de  saturación  ácuea. 
Podríamos  confirmarnos  más  en  esto  que  acabamos  de  es- 
tablecer, si  tuviéramos  observaciones  y  datos  fidedignos  de 
los  pueblos  que  forman  el  límite  norte  de  la  provincia  vali- 
soletana. 


(i)     Calma  (o),  brisa  (i),  viento  (2)  y  viento  fuerte  (3). 
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IV 


Sin  duda  alguna  la  hidrografía  valisoletana  tiene  que 
ejercer  una  influencia  poderosa  en  la  aparición  del  metéoro. 
Hállase  en  primer  término  regada  la  ciudad  por  el  Pisuer- 
ga,  que  corre  en  la  línea  N.  S.  por  la  parte  occidental  de  la 
misma.  Hacia  la  mitad  de  su  trayecto  recoge  las  aguas  de  los 
riachuelos  llamados  Esguevas,  que,  pasando  por  el  centro 
de  V'alladolid  de  E.  á  O.,  forman  algo  así  como  sentina  de 
la  misma,  y  que  indudablemente  serían  foco  de  utilidades 
materiales,  limpieza  y  sanidad  públicas,  si  sus  aguas  estu- 
vieran debidamente  encauzadas  y  arqueado  el  álveo  en  ex- 
tensión mayor  de  lo  que  está;  y  pudiendo  ser  objeto  de  en- 
vidia para  otras  ciudades  por  el  desagüe  cómodo  del  alcan- 
tarillado, no  son  en  muchos  casos  más  que  centros  de  infec- 
ción y  origen  de  un  sinnúmero  de  enfermedades,  que  elevan 
la  mortalidad  media  muy  por  encima,  no  ya  de  capitales  del 
extranjero,  sino  de  capitales  de  provincias  españolas  (i).  Ya 
veremos  más  adelante  los  efectos  que  para  nuestro  objeto 
han  de  producir  los  corpúsculos  que  por  necesidad  han  de 
emanar  de  focos  semejantes  de  suciedad. 

Corre  por  el  NO.  el  canal  de  Castilla  y  unos  diez  kilóme- 
tros al  SO.  de  la  población,  cerca  de  Simancas,  vese  la 
confluencia  del  Pisuerga  con  el  Duero.  A  todo  esto  no  duda- 
mos añadir  la  Laguna  de  aguas  salobres,  que  se  halla  si- 
tuada en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  cosa  de  una  legua 


(i)  Por  orden  descendente  de  máxima  mortandad,  Valladolid 
ocupa  el  quinto  lugar  entre  nuestras  capitales  de  provincia:  Logroño, 
León,  Huesca  y  Falencia  son  las  que  la  preceden.  Pueden  ser  varias 
las  cautas  de  efecto  tan  desconsolador  para  la  prosperidad  pública; 
pero  siempre  tendremos  que  la  acción  principal  es  debida  á  la  in- 
fluencia perniciosísima  que  ejercen  los  dos  brazos  del  Esgueva,  como 
»c  deduce  del  número  medio  de  defunciones  de  las  calles  por  donde 
aquéllos  atraviesan.  (Véase  Proyecto  de  saneamientos  de  Valladolid, 
memoria  descriptiva  redactada  por  D.  Recaredo  Uhagón,  1890.) 
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distante  al  S.  de  la  capital.  Claro  está  que  en  el  grado  di- 
verso de  evaporación  no  influye  tanto  la  cantidad  de  líquido 
que  fluya  de  los  manantiales,  como  la  extensión  de  superfi- 
cie que  ofrezcan  á  las  causas  evaporadoras;  y  Valladolid  por 
ambas  razones  puede  ser  antepuesta  en  el  abastecimiento  de 
agua  á  todas  las  ciudades  centrales  de  la  península,  y  su 
tensión  anual  es  relativamente  alta,  más  que  la  que  para  sus 
localidades  respectivas  consignan  los  Observatorios  de  am- 
bas Castillas,  de  que  nosotros  tengamos  noticia. 

Tal  vez  por  la  situación  topográfica  que  la  ciudad  caste- 
llana ocupa,  y  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  baja  relativa- 
mente á  las  ciudades  que  la  rodean,  se  observen  en  ella,  so- 
bre todo  en  temporadas  secas,  días  de  bochorno  asfixiante, 
no  por  la  tensión  elevada  del  vapor  atmosférico ,  sino  por 
la  calma  absoluta  del  viento  que  contraría  la  transpiración 
cutánea,  y  por  la  poca  diafanidad  del  aire,  que  mantiene 
flotante  todo  el  polvo  que  levantan  en  las  carreteras  los  ca- 
rruajes y  caballerías.  Esto  sucede  en  días'en  que  el  viento  no 
tiene  una  dirección  determinada;  mas  si  á  esto  se  une  una 
ligera  brisa  de  los  vientos  meridionales,  el  malestar  físico 
sube  de  grado  ,  porque  la  humedad  que  estas  corrientes 
arrastran  es  mucha,  además  de  que  en  el  recinto  de  la  ciu- 
dad van  arrinconando  poco  á  poco  las  nubes  de  polvo  que 
se  levantan  por  las  llanuras  y  carreteras  del  Mediodía. 

Esto  por  lo  que  toca  á  Valladolid  en  particular;  hay  otras 
causas,  á  nuestro  juicio,  que  no  menos  que  las  anteriores, 
pueden  determinar  un  estado  muy  anormal  en  el  ambiente, 
muy  dañoso  al  organismo  y  favorecedor  no  pequeño  del 
tiempo  nebuloso:  nos  referimos  principalmente  á  la  época  de 
perturbaciones  barométricas,  y  días  de  lluvia,  que  ocurren 
cabalmente  en  la  estación  hibernal.  Es  un  hecho  en  aerodi- 
námica, que  cuando  en  un  punto  de  la  masa  fluida  se  pro- 
duce una  depresión,  el  aire  de  las  capas  circunvecinas  tiende 
á  reemplazar  el  vacío  parcial  producido,  y  establecer  de  este 
modo  el  equilibrio.  Así  pues,  cuando  en  la  atmósfera  exterior 
se  nota  un  descenso  barométrico,  este  descenso,  en  virtud 
de  la  ley  enunciada,  tiene  que  comunicarse  á  la  interior  y 
reducida  de  los  alcantarillados;  por  lo  tanto,  tendrá  que  ir 


584  1NVB8TIOACIOÍIB8    80BRB  CLIMATOLOGÍA  CASTBLLANA 


saliendo  con  más  ó  menos  regularidad  según  la  regularidad 
de  la  curva  de  depresión,  el  aire  que  impida  el  equilibrio  en- 
tre ambas  atmósferas.  No  sería  capricho  nuestro  si  admi- 
tiéramos que  la  altura  que  en  tales  recintos  subterráneos 
pueda  marcar  un  barómetro,  procede,  no  tanto  del  peso  ó 
presión  del  aire  en  si,  como  de  la  excesiva  cantidad  de  partí- 
culas orgánicas  que  mantiene  en  suspensión,  y  que  provie- 
nen de  las  materias  descompuestas;  en  el  mínimo,  pues,  del 
barómetro  el  aire  que  salga  de  estos  centros  de  irradiación 
irá  impregnado  de  micro- organismos  que,  mezclados  con  el 
aire  respirable,  no  podrán  menos  de  causar  daños  irrepara- 
bles en  la  salud  pública  é  individual. 

Cosa  parecida  sucede  en  días  de  lluvia  algo  considerable: 
aumentando  entonces  la  cantidad  de  materias  líquidas  que 
corren  por  los  conductos  destinados  á  la  limpieza,  esto  hará 
que  vaya  saliendo  el  aire  al  ser  comprimido  entre  la  super- 
ficie del  agua  y  la  superior  cubierta  déla  alcantarilla.  No 
atañe  á  nosotros  examinar  el  efecto  químico-fisiológico  que 
semejantes  emanaciones  pútridas  han  de  producir  en  nuestro 
organismo;  bástanos  analizar  para  nuestro  intento  el  pura- 
mente/'¿zízVo  y  mecánico,  que  asi  pudiéramos  llamar.  Hoy 
admítese  como  verdad  recientemente  demostrada  que  no 
pueden  darse  condensaciones  acuosas,  sea  en  las  partes  in- 
feriores ó  en  las  altas  de  la  atmósfera,  sin  la  previa  existencia 
de  sustancias  extrañas  en  suspensión,  sobre  las  cuales  vaya 
depositándose  el  vapor  de  agua  á  medida  que  el  estado  hi- 
grométrico  pase  el  punto  loo.  No  estará  demás  decir  cuatro 
palabras  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  esta  teoría,  hoy  enu- 
merada en  la  categoría  de  tesis,  por  creerla  muy  importante, 
y  aplicable  al  caso  que  estudiamos. 

Hace  poco  más  de  cuatro  lustros  que  el  Sr.  Aitkens  pu- 
blicó en  la  Transactions  of  the  Roy  al  Society  of  Edim- 
burg  (i)  un  artículo  sobre  el  Polvo  y  la  niebla^  en  que  ha- 
cía un  estudio  á  fondo  de  la  naturaleza  y  formación  de  las 
nieblas,  seguido  de  una  teoría  nueva,  fruto  de  su  asiduidad 


(x)    Vol.  30,  pág.  337,   citado  por   K.  Scott,  en  su  Meteorología 
</iiWMl0r«.— Milano. 
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y  espíritu  observador,  sobre  la  constitución  física  de  las  go- 
tillas  acuosas  que  flotan  en  el  seno  de  una  atmósfera  anubla- 
da. Sabe  el  lector  que  á  los  primeros  golpes  del  émbolo  al 
hacer  el  vacío  en  la  campana  de  la  máquina  pneumática,  se 
ve  una  especie  de  neblina  ó  vaho,  que  desaparece  al  poco 
rato  de  funcionar  el  cilindro.  El  hecho  no  deja  de  ser  curio- 
so, y  más  de  una  vez  entretiene  la  mente  de  los  noveles  en 
las  cátedras  de  Física.  Por  supuesto,  esta  nubécula  que  em- 
paña el  aire  de  la  campana  reconoce  por  causa  primera  el 
descenso  de  temperatura  que  motiva  el  enrarecimiento  del 
aire.  Era  entonces  precisamente  cuando  entre  físicos  y  me-r 
teoristas  se  agitaba  la  cuestión  de  si  las  gotillas  que  formaban 
las  nieblas  eran  esferas  llenas  de  agua  sin  ningún  vacío  en  el 
interior,  ó  simplemente  vesículas  6  burbujas.  Tuvo  la  feliz 
sospecha  el  físiao  escocés,  de  que  tal  vez  en  el  hecho  citado 
tuviera  parte  el  polvillo,  que  siempre  encierra  en  su  seno  el 
aire  común;  llena  de  éste  un  globo  de  cristal,  y  al  extraer  el 
aire  apareció  la  consabida  neblina;  toma  otro  recipiente  idén- 
tico, que  llena  de  aire  purificado  repetidas  veces  al  travé  s 
de  algodón  en  rama,  y  funcionando  el  émbolo,  á  pesar  de 
que  el  fluido  tenía  la  misma  cantidad  de  vapor  que  en  el 
primer  caso,  el  hecho  no  se  repetía,  pues  la  campana  con- 
servó toda  su  transparencia.  Como  era  lógico,  dedujo  que  en 
toda  condensación  verificada  en  la  atmósfera  se  necesita 
como  condición  imprescindible  la  presencia  de  cuerpos  sóli- 
dos, sobre  los  cuales  vayan  acumulándose  las  moléculas  de 
vapor,  según  lo  permitan  las  circunstancias  de  tensión  y  tem- 
peratura. La  teoría  de  Aitkens  fué  examinada  en  ulteriores 
experimentos  hechos  por  físicos  distintos,  que  lejos  de  des- 
mentir las  deducciones  del  primero,  las  confirmaron  más  y 
más  sobre  las  bases  firmes  de  la  experiencia,  y  las  elevaron 
á  la  clase  de  verdades  demostradas,  admitidas  como  tales 
por  los  Meteorólogos  modernos  (i). 

A  raíz  de  sus  experimentos  no  dudó  afirmar  el  inventor 
de  la  teoría  que  los  corpúsculos  más  á  propósito  para  recu- 
brirse de  la  capita  de  humedad,  son  las  sales,  que  en  grado 


(i)     Véase  Traite  de  Météorol'ogie,  núm.  57. 
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diverso  arrastran  los  vientos  oceánicos,  y  los  residuos  pro- 
cedentes de  la  combustión  incompleta  de  la  hulla;  de  donde 
por  consecuencia  deducía  la  necesaria  disminución  del 
metéoro  nebuloso  en  una  localidad,  á  medida  que  en  ella 
disminuía  la  invasión  de  vientos  ecuatoriales  y  era  más  per- 
fecta la  combustión  del  carbón  mineral  (i).  Hoy  su  aplica- 
ción es  más  amplia,  y  al  efecto  coopera  la  suspensión  de  cual- 
quier cuerpo  sólido  extraño  á  la  composición  del  aire . 

Resulta  muy  obvia  la  aplicación  de  estos  principios  al 
origen  de  las  gotas  de  lluvia,  y  su  precipitación  sobre  el  sue- 
lo, ce  Si  el  polvo  es  muy  poco  abundante,  la  condensación  en 
cada  grano  es  relativamente  grande,  y  éste  cae  con  bastante 
rapidez»  (2).  Así  se  explicaba  un  físico  francés  hablando  de 
los  experimentos  entonces  recientes  de  Mr.  Aitkens.  El  papel 
que  en  la  producción  de  la  lluvia  han  de  jugar  las  inmundi- 
cías  de  la  atmósfera  es  muy  importante.  Nada  tiene  de  par- 
ticular que,  existiendo  como  existen  en  mayor  cantidad  or- 
dinariamente semejantes  polvillos  en  las  regiones  superiores, 
se  vayan  recubriendo  paulatinamente  de  una  capa  de  agua, 
que  aumente  á  proporción  que  aumenta  la  tensión  y  dismi- 
nuye la  temperatura,  hasta  alcanzar  el  peso  suficiente  para 
vencer  la  resistencia  del  aire  y  llegar  á  la  tierra.  Dadas  las 
bases  de  lo  que  queda  expuesto,  esta  es  la  explicación  más 
racional  de  la  lluvia,  y  contra  la  cual  no  podrán  objetarse 
razones  serias. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  asunto,  ¿qué  importancia  pue- 
den tener  en  el  desarrollo  y  cerrazón  del  hidrometéoro  vali- 
soletano las  microscópicas  substancias  de  que  acabamos  de 
hablar?  La  creemos  mucha,  y  si  bien  pudiera  objetársenos 
que  en  los  grandes  centros  fabriles  debían  ser  más  abundan- 
tes las  nieblas,  por  existir  en  el  aire  mayor  copia  de  cuerpos 
volatilizados  procedentes  de  la  mucha  combustión,  no  es  me- 
nos cierto  que,  además  del  consumo  diario  de  carbón,  que 
no  es  poco  en  Valladolid,  reúne  la  ciudad  otras  condiciones 
Cavorables  al  metéoro,  como  pocas.  Las  planicies  meridiona- 

(IJ     VéiM  Mohn:  Phénomérus  de  Vatmosphcre,  art.  Brouillard, 
(a)    ñimdo/ísico,  por  D.  A.  Guillernin,  tomo  v.  Los  hidronietcoYos. 
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les  y  la  orientación  particular  de  los  cerros,  la  falta  deplora- 
ble de  vegetación,  origen  á  su  vez  de  amplitudes  térmicas  ex- 
tremadas, las  hondas  oscilaciones  barométricas,  la  velocidad 
insignificante  de  los  vientos  en  la  estación,  con  el  predominio 
casi  exclusivo  de  los  meridionales,  el  mal  estado  de  servicio 
de  los  dos  riachuelos  de  que  antes  hablábamos,  la  superficie 
de  agua  evaporable,  y  otras  y  otras  más  causas  que  pudié- 
ramos añadir,  son  circunstancias  que  en  grado  tan  alto  po- 
drán hallarse  en  muy  pocas  ciudades.  Hablando  de  la  dismi- 
nución de  las  nieblas  en  la  localidad  que  estudiamos,  y  refi- 
riéndose sin  duda  á  la  teoría  de  Aitkens,  dice  el  P.  Rodríguez, 
actual  Director  del  Observatorio  del  Vaticano:  «Cambio  tan 
ventajoso  no  puede  atribuirse  á  otra  causa,  que  al  haberse 
cubierto  los  Esguevas,  que  antes  corrían  al  aire  libre...  Es 
de  advertir  que  dichos  ríos  corren  siempre  con  aguas  cena- 
gosas é  impregnadas  de  miasmas  poco  favorables  á  la  salud 
pública»  (i).  La  cubierta  de  los  Esguevas  no  es  general  en 
todo  su  trayecto  por  la  ciudad;  por  el  sitio  llamado  Prado 
de  la  Magdalena  corre  al  aire  libre  el  brazo  Norte,  lo  que, 
unido  á  lo  somera  que  aquí  se  halla  la  capa  de  aguas  subte- 
rráneas, procura  á  esta  calle  un  contingente  de  defunción 
mayor  que  el  de  otra  ninguna.  «Prescindiendo,  sin  duda,  de 
toda  consideración  que  no  fuera  la  de  realizar  una  mal  enten- 
dida economía»  como  dice  el  Sr.  Uhagón  en  su  Memoria,  se 
han  instalado  allí  edificios  públicos  como  el  Hospital  provin- 
cial, la  Facultad  de  Medicina  con  sus  clínicas,  el  Seminario 
y  otros. 


Fundándonos  en  la  semejanza  íntima  que  más  de  una 
vez  apuntamos  existir  en  las  nieblas  y  el  rocío,  siendo  como 
son  aplicables  á  las  primeras  las  leyes  que  C.  W.  Welles 
dedujo  para  el  segundo,  reseñaremos  brevemente  algunos 
datos  sobre  lo  que  podíamos  llamar  elemento  activo  del  me- 


(i)     Estudios  del  clima  de  Valladolid,  por  el  P.  A.  Rodríguez,  agus 
tino,  pág.  20. 
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téoro,  es  decir,  las  diferencias  de  temperatura,  y  la  señalada 
disminución  que  en  él  se  viene  observando  &esde  unos  cua- 
tro lustros  á  esta  parte. 

Dice  una  ley  del  físico  citado,  aplicada  á  la  aparición  del 
rocío  sobre  los  objetos  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  conden- 
sada  en  los  siguientes  términos:  que  la  capa  de  vapores  de- 
positados es  mayor  (en  iguales  circunstancias)  según  sea  más 
amplio  el  hori{onte  visible  de  los  cuerpos  receptores:  lo  cual 
funda  en  el  obstáculo  grande  que  á  la  irradiación  térmica 
hacia  los  espacios  opone  la  presencia  de  cuerpos  reflectores. 
Consecuencia  de  esta  irradiación  es  la  pérdida  de  calórico,  y 
como  hemos  dicho,  en  circunstancias  idénticas  de  humedad 
absoluta  en  la  atmósfera:  \a  relativa  y  condensaciones  parcia- 
les del  elemento  acuoso  son  efecto  directo  del  enfriamiento 
de  la  masa  aérea;  de  aquí  la  importancia  grande  que  en  las 
nieblas  tienen  las  amplitudes  de  la  escala  centígrada,  y  la 
comunidad  de  principios  por  que  se  rigen  los  pareados  me- 
téoros. No  tenemos  noticia  de  ninguna  oficina  meteorológica 
española  que,  para  su  correspondiente  lugar,  haya  obtenido 
oscilación  anual  de  temperatura  tan  elevada  como  la  que 
nosotros  registramos  para  Valladolid  daspués  de  dieciséis 
años  de  observación.  En  efecto:  la  diferencia  extrema-media 
del  primer  período  de  ocho  años  asciende  á  la  enorme  cifra 
de  49,6'',  y  á  45,9°  la  del  segundo,  que  sumados  dan  un  pro- 
medio aritmético  de  47,7*".  Sobre  este  número  asciende  el 
exlTQmo  máximo  de  los  dieciseis  años  en  unos  12'', o,  obser- 
vado en  el  solo  espacio  de  i885  á  92,  y  que  suma  la  no  des- 
preciable cantidad  de  59,7°,  contenida  entre  el  límite  positivo 
de  -t-  40,2*'  y  negativo  de  —  19,5.  Con  esto  verá  el  lector  si 
es  ó  no  posible  que  en  las  cerradas  nieblas  valisoletanas  en- 
tren como  factor  principal  anormalidades  tan  excesivas  de 
calor. 

Derivación  de  lo  que  antes  establecimos  es  que  las  nubes 
tienen  que  impedir  la  irradiación  terrestre,  bajando  por  lo 
mismo  las  cifras  apuntadas  en  relación  inversa  de  la  nebulo- 
sidad. Por  el  cuadro  que  sigue  se  verá  claramente  el  funda- 
mento de  semejante  afirmación;  mas  dos  cosas  debemos 
advertir:  sí  bien  antes  dijimos  que  la  disminución  de  las  nie- 
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blas  veníase  observando  desde  hace  unos  veintitantos  años, 
tal  disminución  no  deja  de  notarse  en  los  dieciseis  de  obser- 
vación á  que  el  cuadro  se  refiere;  y  si  bien  las  observaciones 
nefoscópicas,  que  conservamos,  están  completas  por  años 
desde  1878,  mas  no  están  ordenadas  y  reducidas  á  coleccio- 
nes estacionales,  por  lo  que,  y  para  proceder  sobre  bases 
ciertas,  sólo  ofrecemos  al  lector  las  relativas  á  los  inviernos 
de  1 885  en  adelante.  Dada  la  complejidad  que  en  sí  revisten 
los  fenómenos  todos  de  la  Meteorología,  las  más  veces  no 
puede  aplicarse  una  ley  general  á  todos  y  cada  uno  de  los 
años  ó  estaciones,  sino  que  tal  ó  cual  efecto  debe  mirársele 
en  abstracto  y  como  general  para  el  lugar  á  que  se  aplica,  y 
no  aquilatar  hasta  tal  extremo  los  términos  de  una  proposi- 
ción, que  no  se  admita  como  cierta,  sin  que  antes  se  vea  su 
exacta  aplicación  á  cada  caso  singular.  Por  donde  la  seguri- 
dad y  fe  que  merecen  en  muchos  casos  los  valores  medios  y 
extremos  en  Meteorología,  son  mayores  cuanto  mayor  sea  el 
plazo  á  que  se  refieran. 


Inviernos  de  1885-1900. 


Períodos  de 


1885-92 
1892-900 


Suma  total 

de  días 
despejados. 

161 

141 


OSCILACIONES  TÉRMICAS 


Extremas. 

4:/' ,9' 
3^,2 


Medias. 


30^4 


27^.4 


DÍAS  DE  NIEBLA 
Total.        I  Promedio. 


240 
210 


30 

26 


Fácilmente  se  advierte  la  relación  y  dependencia  que 
existe  entre  las  cantidades  de  las  tres  columnas.  En  ellas  se 
ve  que  á  mayor  nebulosidad  ó  menor  número  de  días  despe- 
jados corresponde  menor  número  de  oscilación,  y  con  ésta  se 
relacionan  directamente  las  cantidades  totales  y  medias  de 
días  de  niebla.  La  influencia  exclusiva  de  una  causa  con  rela- 
ción á  efecto  determinado  es  inadmisible  en  el  terreno  de  la 
ciencia  meteórica;  y  si  bien  en  el  resumen  preinserto  se  des- 
cubren realmente  conexiones  muy  marcadas,  previstas  antes 
en  el  principio  de  Wells,  nos  guardaremos  de  afirmar  que  no 
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pueda  ser,  aun  concebido  teóricamente,  v.  gr.,  que  la  mayor 
amplitud  termométrica  corra  parejas  con  la  menor  cantidad 
de  nubes.  Luego  en  resumen,  tenemos  para  nosotros  que  la 
mayor  uniformidad  de  temperatura,  que  anualmente  se  re- 
gistra en  Valladolid,  proceda  de  donde  se  quiera,  es  una  de 
las  concausas  que  estorban  la  precipitación  de  los  vapores 
atmosféricos  y  la  frecuencia  de  las  nieblas  en  otros  tiempos 
tan  continua  y  prolongada. 

El   mismo  razonamiento  que  hicimos  sobre  las  nubes 
que  entoldan  el  cielo,  podemos  hacer  respecto  de  los  edifi- 
cios, arboleda  y  nubes  de  humo.   Vese,  en  efecto,  en  las 
grandes  ciudades,  cuya  población  aumenta  continuamente, 
un  aumento  también  continuo  y  progresivo  de  temperatura 
media  anual;  según  lo  que,  tanto  más  marcada  será  la  dife- 
rencia, cuanto  más  al  centro  se  halle  el  lugar  de  observación. 
Se  ve  esto  mejor  comparando  una  ciudad  cualquiera  con  un 
barrio  no  muy  distante;  tal  vez  se  halle  el  suburbio  en  con- 
diciones topográficas  más  convenientes  para  tener  una  tem- 
peratura alta  y  regular  que  la  capital,  y  no  obstante,  sucede 
lo  contrario.  ¿Porqué?  Porque  en  la  ciudad  hay  más  cuer- 
pos reflectores  del  calor  que  la  tierra  despide,  y  á  esto  es 
debido  el  que  todas  las  mañanas  de  primavera  y  otoño,  por 
ejemplo,  mientras  los  campos  de  las  afueras  se  hallan  bas- 
tante humedecidos  por  el  rocío  de  la  noche,  las  flores  de  un 
jardín  en  el  centro  de  la  ciudad  ni  una  gota  recibieron  de  la 
benéfica  lluvia. 

Ordinariamente  el  aumento  de  población  lleva  consigo 
el  fomento  y  actividad  mayor  de  la  industria;  de  aquí  que, 
multiplicándose  entonces  los  lugares  de  conbustión  ,  suba 
también  el  calor  que  la  atmósfera  recibe.  Las  nubes  de  humo 
qoe  salen  de  estos  centros,   además  de  estorbar  la  pérdida 
de  calor  por  la  noche,  devuelven  á  la  tierra  parte  del  que 
ellas  subieron.  En  los  primeros  años  de  existencia  de  nues- 
tro Observatorio,  el  Colegio  se  hallaba  casi  completamente 
aislado  de  la  ciudad;  hoy  está  ya  rodeado  de  edificios  por 
todas  partes.  La  estación  férrea  del  Norte  con  sus  numero- 
sas fábricas  y  talleres  vese  instalada  por  el  lado  E.,  dis- 
tante cosa  de  un  hectómetro;  tal  circunstancia  es,  á  nuestro 
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juicio,  uno  de  los  agentes  de  primera  línea,  que  han  dismi- 
nuido las  fuertes  ondulaciones  del  termómetro  y  normalizado 
la  temperatura  en  el  discurso  del  año;  y  no  ésta,  sino  aqué- 
llas, son  las  que  influyen  más  directamente  en  la  condensa- 
ción de  la  humedad  del  aire.  A  continuación  insertamos  un 
cuadro^  quc  expresa  los  promedios  de  temperatura  por  es- 
taciones y  años  desde  1 885- 1900,  ambos  inclusive. 

Cantidades  termométricas  de  16  años. 


A.NOS. 

Invierno. 

Priniavera. 

VeraDo. 

Otoño . 

Resumen 
anual. 

1 

Oscilación 
media. 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1885-92 

3,7 

8,7 

19,8 

12,3 

11,5 

12,8 

1892-1900 

3,9 

10,6 

20,3 

12,7 

12,1 

12,2 

1885-1900 

3,8 

9,6 

20,0 

12,5 

tl,8 

12,5 

Como  se  ve,  el  aumento  es  bastante  notable  si  se  inspec- 
ciona la  columna  del  resumen  anual;  no  lo  es  tanto  en  la  de 
invierno  pues  solas  2  décimas  de  grado  más  tiene  el  segun- 
do período  que  el  primero;  pero  éstas  representan  mucho  en 
los  valores  meteorológicos;  téngase  en  cuenta  lo  que  antes 
dijimos  de  las  oscilaciones. 


VI 


En  párrafos  anteriores  dejamos  algo  apuntado  sobre  la 
vegetación  de  esta  meseta  central  de  España.  Causa  verda- 
deramente lástima,  y  enfado  muchas  veces,  al  dominar  la 
capital  de  Castilla  y  sus  cercanías,  ver  la  aridez  y  tristeza 
general,  que  aun  en  la  estación  primaveral  reina  en  los  es- 
cuetos cerros  valisoletanos.  A  Valladolid  en  esta  parte  tris- 
temente la  consideramos  modelo  de  lo  que  ordinariamente 
sucede  en  todas  las  ciudades  de  Castilla;  y  esto  incondicio- 
nalmente  podría  asegurarse  del  resto  de  nuestra  Península, 
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>i  la  naturaleza  y  terreno  fueran  menos  exuberantes.  Men- 
tira parece  que  después  de  tantas  advertencias  y  amonesta- 
ciones como,  á  pesar  de  la  situación  actual  de  España,  se 
están  viendo  en  muchas  publicaciones  periódicas,  y  vistos  los 
duros  y  prácticos  correctivos  de  las  sequías,  no  se  haya  com- 
prendido ó  no  se  haya  querido  comprender  la  necesidad  im- 
periosa de  la  repoblación  de  los  bosques  y  montañas.  Pero 
;qué  ha  de  hacer  el  pueblo,  siempre  rehacio  á  las  verdades 
que  suministra  la  ciencia,  si  no  recibe  ejemplo  de  los  que  por 
su  posición  social  é  intelectual  debían  darlo?  A  las  autoridades 
cumple  demostrar  al  vulgo  teórica  y  prácticamente,  que  si 
el  azote  destructor  de  la  sequía  asuela  tan   frecuentemente 
nuestros  campos  y  sembrados,  es  debido  á  la  falta  de  vege- 
tación. Los  árboles,  además  de  que  por  el  día  sirven  al  suelo 
como  de  pantalla,  que  templa  los  abrasadores  rayos  del  Sol, 
y  mientras  el  astro  lleva  el  calor  y  la  vida  á  otras  regiones 
hace  que  no  sea  tan  fuerte  la  emisión  calorífica  al  espacio, 
tienen  las  dos  inmensas  ventajas  de  proporcionar  al  aire  ve- 
cino cantidades  abundantes  de  vapor  acuoso  y  oxígeno,  tan 
necesarios  á  la  respiración,  y  atraer  las  nubes  que  pasen  por 
regiones  superiores.  «Si  una  hoja  de  trigo  de  regular  tamaño 
exhala  en  una  hora  2  V,  gramos  de  vapor  de  agua»  y  si  «doce 
plantas  de  girasol  de  un  metro  de  altura,  producen  en  2  ho- 
ras 2  */,  litros  de  vapor  acuoso...  calcúlese  cuál  será  la  pro- 
ducción de  agua  en  una  alameda  de  árboles  seculares»    (i). 
Una  atmósfera  saturada  convenientemente  de  vapores, 
todos  saben  cuánto  contribuye  á  regular  las  variaciones  del 
termómetro  entre  el  día  y  la  noche,  y  entre  una  y  otra  esta- 
ción. Por  otra  parte,  supongamos  que  no  muy  distante  del 
suelo  pasa  uno  de  esos  nubarrones  de  la  estación  estival, 
próximo  á  desprender  gran  cantidad  del  agua  que  lo  compo- 
ne: ¿qué  sucederá  en  una  región  árida  como  la  valisoletana, 
y  expuesta  á  todas  las  influencias  atmosféricas?  Las  capas 
inferiores  del  aire  no  pueden  comunicarle  parte  de  su  hume- 
dad porque  no  la  tienen;  las  masas  de  aire  caldeado  que 
desde  la  superficie  del  suelo  se  elevan  á  regiones  más  trías. 


(i)    Nohcrlesoom:  Boletín  meteorológico,  pág,  66  del  año  1893. 
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lo  menos  que  pueden  hacer  es  no  variar  la  condensación 
acuosa  de  la  nube,  y  ésta  pasará  sin  desprender  siquiera 
una  gota  que  refresque  el  ambiente  y  calme  la  sed  de  la  tie- 
rra agostada;  pero  si  estas  corrientes  verticales,  que  se  re- 
montan del  suelo,  llevan  consigo  un  grado  de  temperatura 
un  poco  considerable  respecto  del  calor  de  la  nube,  como 
por  necesidad  ha  de  ocurrir  en  lugares  arenosos  y  destituidos 
de  todo  obstáculo  que  atenúe  la  irradiación  solar,  la  nube 
se  disipará,  privando  de  una  sazonada  lluvia  á  otras  comar- 
cas en  condiciones  climatológicas  más  conducentes  que  la 
anterior.  Lo  contrario  sucederá  cuando  la  atmósfera  local 
por  que  la  nube  atraviesa,  está  regularmente  humedecida  y 
protegida  de  los  intensos  rayos  del  sol  por  la  arboleda;  en- 
tonces, ni  la  cantidad  recibida  de  calor  es  excesiva,  ni  por 
consiguiente  habrá  cambio  de  temperatura  entre  el  suelo  y 
la  nube,  y  si  puede  aumentar  el  grado  de  saturación  de  ésta 
para  devolver  después  á  la  tierra  toda  ó  casi  toda  el  agua  que 
la  componía. 

No  queremos  decir  más  sobre  la  cuestión,  porque  nues- 
tras palabras  han  de  caer  en  el  vacío,  y  estamos  muy  lejos 
de  creer  obtener  algo'  de  provecho,  cuando  plumas  más 
autorizadas  y  respetables  que  la  nuestra  han  hecho  y  están 
haciendo  reconvenciones  casi  totalmente  infructíferas  hasta  el 
presente.  En  obsequio  á  la  verdad,  no  obstante,  diremos  que 
si  Valladolid  tiene  actualmente  un  clima  no  tan  extremado 
como  en  épocas  pasadas,  ni  son  tan  hondas  las  oscilaciones 
de  la  columna  térmica,  es  debido,  en  su  mayor  parte,  á  la 
hermosísima  plantación  que  en  el  Campo  de  Marte  hizo  su 
benemérito  hijo  el  alcalde  D.  Miguel  Iscar,  y  que  han  conti- 
nuado en  otros  puntos  sus  dignos  sucesores. 

Fr.  Ignacio  Acebal, 

o.  S.  A. 
\alladolid:  Real  Colegio  de  Padres  Agustinos. 
Agosto  de  1901 . 
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XI 


Lo  que  pide  el  Papa  á  los  españoles. 


E  los  hechos  narrados  y  de  las  discusiones  á  que  die- 
ron lugar,  estudiadas  en  lo  que  tienen  de  doctrinal 
y  prescindiendo  de  apasionamientos  y  personalida- 
des, y  aun  de  actitudes  que  no  eran  realmente  debidas  á 
convicciones  teóricas,  sino  á  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
fácil  es  concretar  las  ideas  que  estaban  en  pugna  y  las  ten- 
dencias distintas  que  dividían  á  los  católicos.  No  es  exacto 
en  todo  rigor  que  los  dividiera  la  idea  general  de  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  católicas,  á  pesar  de  lo  que  sonaban  las 
palabras  proclamando  unos  la  unión  y  rechazándola  otros: 
la  idea  de  unión  de  fuerzas  es  tan  elemental,  que  se  impone 
fácilmente,  y  entonces,  á  lo  menos  en  principio,  se  imponía 
á  todos.  Tratábase  más  bien  de  la  forma,  del  espíritu  y  de 
los  elementos  con  que  había  de  constituirse.  Queríala  don 
Cándido  Nocedal,  y  queríala  tanto,  que  precisamente  en  un 
exceso  de  unificación  y  en  la  pretensión  de  imponerla  en 
todo,  en  lo  religioso  y  en  lo  político,  en  lo  necesario  y  en  lo 
libre,  consistía  el  defecto  fundamental  de  su  sistema,  y  de 
darla  por  hecha  en  el  partido  carlista,  ó  convertir  en  derecho 
permanente  del  carlismo  el  simple  hecho  casi  general  en  su 
origen  y  accidentalmente  reproducido,  aunque  con  excep- 
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ciones  cada  vez  más  numerosas,  en  circuntancias  extremas 
como  las  recientes,  de  haber  afluido  á  su  seno  todas  ó  parte 
muy  considerable  de  las  fuerzas  católicas;  de  su  propósito  de 
convertir  en  ejército  católico  permanente  aquella  coalición 
temporal  en  que  habían  entrado,  no  todos,  pero  sí  la  mayor 
parte  de  los  católicos,  fluyeron  como  consecuencias  su  acti- 
tud y  sus  luchas  y  sus  acusaciones  y  sus  excomuniones  de 
los  demás  católicos.  Para  él  no  era  el  carlismo  un  partido, 
sino  una  comunión  religiosa,  en  la  cual  figuraban  de  hecho, 
y  tenían  deber  de  figurar  en  derecho,  todos  los  católicos  es- 
pañoles: el  que  no  figuraba  en  ella,  ó  no  era  católico,  ó  fal- 
taba á  un  deber  de  tal;  el  que  de  ella  se  apartaba,  ó  renega- 
ba de  la  fe,  ó  violaba  una  estricta  obligación  de  conciencia. 
Todo  el  que  pertenecía  á  otro  partido  era  liberal,  ó  cuando 
menos  fautor  del  liberalismo.  Aunque  era  libre  en  si  misma 
la  cuestión  dinástica,  formaba  con  la  religiosa  un  todo  en 
que,  por  tener  razón  de  medio,  y  de  Cínico  medio  á  la  sazón 
posible,  entraba  como  parte  necesaria  d*e  la  totalidad;  de 
aquí  que  el  simple  hecho  de  ser  partidario  de  D.  Alfonso 
constituía  para  el  Sr.  Nocedal,  si  no  en  absoluto  la  acepta- 
ción de  los  principios  heterodoxos  consignados  en  la  Consti- 
tución de  su  Monarquía,  la  complicidad  con  ellos  ó  el  que- 
brantamiento del  deber  de  apoyar  al  único  partido  católico. 
El  concepto  adolecía  de  un  defecto  capital  que  ya  he  se- 
ñalado; pero  una  vez  admitido,  no  podrá  negarse  que  el  señor 
Nocedal  era  terriblemente  lógico.  Cierto  que  pareció  luego 
anteponer  lo  politico  á  lo  religioso  y  la  cuestión  dinástica  á 
todas  las  demás;  pero  el  predominio  de  la  cuestión  política 
y  de  la  autoridad  de  D.  Carlos  nació  de  la  necesidad  de  utili- 
zarla para  imponer  la  disciplina;  el  cesarismo  fué  consecuen- 
cia inevitable  de  la  amalgama  político-religiosa,  que  no  po- 
día menos  de  traerlo  en  circunstancias  como  aquéllas;  ambas 
cosas  fueron  hechos  accidentales  originados  por  la  lucha;  ni 
una  ni  otra  estaban  en  las  doctrinas  ni  en  los  principios  pro- 
fesados por  el  insigne  repúblico,  que  si  de  algo  pecó,  no  fué 
ciertamente  de  apasionamiento  político  carlista,  sino  de  ex- 
cesivo é  intolerante  celo  religioso.  Con  sus  mismos  principios 
hizo  su  hijo  D.  Ramón  lo  que  él  en  iguales  circunstancias 
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hubiera  hecho  también.  Perdónenme  los  carlistas  si,  firme 
en  mi  propósito  de  explicar  por  móviles  generosos,  aunque 
no  los  considere  acertados,  la  conducta  de  todos  los  católi- 
cos de  alguna  talla  que  han  intervenido  en  nuestras  lamen- 
tables divisiones,  y  teniendo  á  mano  explicaciones  naturales 
en  las  ideas,  no  admito  para  D.  Ramón  Nocedal  en  su  evo- 
lución que  dio  origen  al  integrismo  (como  no  la  admito  para 
su  ilustre  padre,  ni  para  los  carlistas  de  La  Fe,  ni  para  el 
Si.  Pldal,  ni  para  nadie  cuya  conducta  tenga  satisfactoria  ex- 
plicación en  convicciones  honradas,  aunque  sean  erróneas), 
la  influencia  decisiva  de  pasiones  mezquinas  y  de  ruines  am- 
biciones. Ningún  hombre  solo,  si  no  está  sostenido  por  una 
idea,  puede  llevar  tras  de  si,  no  multitudes  ignaras  y  cuadri- 
llas de  venales  malvados,  sino  hombres  de  saber  y  de  con- 
ciencia, hasta  reducirlos  á  adorar  lo  que  quemaban  y  que- 
mar lo  que  adoraban. 

Don  Ramón  Nocedal,  identificado  con  la  política  de  su 
padre,  de  la  que  algunos  le  han  supuesto  inspirador,  no  vio 
nunca  en  el  carlismo  más  que  un  medio:  cuando  D.  Carlos 
volvió  á  su  antigua  política,  y  con  la  reconciliación  de  La  Fe 
resucitó  y  acentuó  las  tendencias  conciliadoras  de  sus  Ma- 
nifiestos, y  reconociendo  que  se  podía  ser  católico  sin  ser  car- 
hsta,  aunque  no  se  pudiera  ser  carlista  sin  ser  católico,  rom- 
pió la  solidaridad  que  el  difunto  D.  Cándido  había  tratado 
de  establecer  entre  el  Catolicismo  y  el  carlismo,  D.  Ramón 
Nocedal  vio  deshecha  la  obra  entera  de  su  padre,  reducido 
nuevamente  á  simple  partido  carlista  lo  que  para  su  padre 
debía  ser  \di  gran  comunión  c ató lico-7nonárquic a,  convertido 
en  un  lin  importante,  aunque  no  principal,  lo  que  para  am- 
bos fué  siempre  exclusivamente  un  medio,  y  rechazó  ese 
medio  ^j Lie  va  no  le  servía,  que  con  aquel  carácter  nunca 
había  forní  i  lo  parte  de  las  convicciones  de  él  ni  de  su  pa- 
dre; denunció  como  heterodoxas  las  tendencias  de  los  mani- 
fiestos carlistas,  con  los  mismos  principios  y  con  igual  ex- 
tremosidad  con  que  su  padre  había  pretendido  anularlos,  y 
coní>tituyó  con  los  que  le  siguieron,  una  nueva  agrupación 
que  en  virtud  de  una  ilusión  generosa,  quiso  titular  partido 
católico  nacional^  el  cual  era  la  idea  misma  de  su  padre,  sin  el 
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accesorio  del  carlismo,  y  que,  por  la  fuerza  misma  de  la 
misma  lógica,  se  consideró  única  agrupación  católica,  y  si- 
guió excomulgando  á  los  mismos  que  excomulgaba  su  padre, 
y  además  á  los  carlistas.  Era,  sin  duda,  extremosa  esta  con- 
ducta, y  más  extremoso  aún  el  señalar  tendencias  liberales 
en  lo  que  eran  simplemente  medidas  de  elemental  prudencia, 
y  todavía  más  el  censurar  como  una  apostasía  la  distinción 
entre  el  concepto  del  Catolicismo  yel  del  carlismo,  que  era 
precisamente  colocarse  en  el  verdadero  terreno  reclamado 
por  el  Papa  y  los  Obispos;  pero  no  podrá  decirse  que  esa 
conducta  fuese  más  extremada  ni  menos  lógica,  ni  debida  á 
principios  diferentes  de  los  importados  por  Nocedal  al  car- 
lismo y  convertidos  en  su  doctrina  oficial,  de  que  aún  con- 
serva resabios,  y  en  cuya  virtud  se  rechazó  la  Unión  católi- 
ca, y  se  excomulgó  á  La  Fe^  y  se  negó  el  título  de  católicos 
á  todos  los  no  carlistas.  Era  siempre  el  integrismo^  como  al 
fin  vino  á  llamarse,  que  se  agregó  como  parásito  al  árbol 
robusto  del  carlismo,  que  creció  á  su  costa  y  hubiera  con- 
cluido por  ahogarle  sin  la  enérgica  resistencia  de  La  Fe;  el 
integrismo,*  que  no  admite  concesiones  ni  transacciones,  que 
no  reconoce  más  doctrinas  que  la  suya,  dentro  de  la  cual 
todo  es  dogmático,  nada  hay  opinable  y  discutible,  y  que 
considerando,  en  consecuencia,  heterodoxas  toda  doctrina  y 
toda  actitud  diferente  de  la  propia,  condenó  á  los  no  carlistas 
cuando  estaba  en  el  carlismo,  y  condenó  á  los  carlistas  cuan- 
do estuvo  fuera  de  él. 

Luchaban,  pues,  en  realidad  dos  tendencias  en  el  modo 
de  entender  la  organización  de  las  fuerzas  católicas:  la  ten- 
dencia integrista  y  la  tendencia  unionista.  La  Fe  no  represen- 
taba en  esta  cuestión  idea  propia  determinada:  limitaba  su 
campaña  á  conservar  la  personalidad  política  del  carlismo  é 
impedir  su  absorción  por  el  integrismo;  pero  como  católica, 
si  por  respeto  á  D.  Garlos  se  abstuvo  de  entrar  en  la  Unión, 
y  aun  la  combatió  después  cuando  al  disolverse  se  incorpo- 
raron sus  socios  procedentes  del  carlismo  á  las  filas  conser- 
vadoras, admitió  desde  el  principio  la  solución  unionista,  y, 
á  lo  menos  en  tesis  general,  nunca  negó  la  licitud  y  aun  la 
conveniencia  de  la  unión  provisional  de  los  carlistas  con 
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Otros  católicos  en  circunstancias  normales  y  fuera  del  caso 
de  guerra.  No  era,  pues,  una  cuestión  religiosa  doctrinal, 
sino  simplemente  disciplinar  y  política,  la  que  la  separaba  de 
la  Unión  católica,  y  nunca  negó  á  sus  socios,  alfonsinos  ó  car- 
listas, el  titulo  de  católicos.  La  cuestión,  por  consiguiente,  en 
su  aspecto  religioso,  único  que  viene  al  caso,  versaba  sobre 
los  puntos  siguientes:  i .°  Forma  de  la  organización  de  las 
/nenias  católicas:  ¿había  de  hacerse  dentro  de  un  gran  parti- 
do político,  cuyas  soluciones  y  cuya  discipliaa,  en  lo  religioso 
y  en  lo  político,  se  impusieran  á  todos  los  católicos,  ó  había 
de  hacerse  con  entera  independencia  doctrinal  y  disciplinaria 
de  todo  partido,  sin  más  doctrina  que  la  de  la  Iglesia  ni  más 
jefes  que  los  jefes  religiosos? — 2.**  Elementos  con  que  debe 
constituirse:  siendo  el  partido  cariista  el  único  que  defiende 
la  unidad  católica,  ¿deben  ser  considerados  como  católicos 
para  constituir  con  ellos  la  agrupación  católica  los  afiliados 
á  otro  partido,  y  especialmente  los  partidarios  de  D.  Alfon- 
so XII,  en  cuya  Constitución  se  establece  la  tolerancia  de 
cultos,  condenada  por  la  Iglesia,  ó  tienen  todos  los  católicos, 
so  pena  de  complicidad  cuando  menos  con  el  liberaUsmo, 
obligación  de  afiliarse  al  único  partido  que  defiende  íntegra- 
mente las  doctrinas  de  la  Iglesia? — 3.''  Espíritu  de  la  organi- 
zación de  los  católicos:  siendo  condición  precisa  para  la  lu- 
cha legal  el  juramento  y  la  aceptación,  práctica  por  lo  menos, 
de  dicha  Constitución,  ¿había  de  inspirarse  la  asociación  ca- 
tólica en  una  absoluta  intransigencia  con  ella  y  con  las  insti- 
tuciones, los  partidos  y  los  hombres  que  de  cualquier  modo 
y  por  cualquier  título  y  con  cualesquiera  restricciones  la 
aceptasen,  y  mantenerse,  por  tanto,  en  el  retraimiento  y  en 
la  acción  puramente  religiosa,  mientras  por  las  armas  ó  por 
otros  medios,  siempre  de  oposición,  no  se  lograse  arrasar 
Constitución,  instituciones  y  partidos,  ó  había  de  tener  por 
objeto  la  lucha  política  legal  en  las  cuestiones  religiosas, 
aceptando  á  título  de  hipótesis,  como  simple  hecho  y  con  las 
restricciones  en  cuya  virtud  se  autorizó  su  juramento,  la 
Constitución  vigente,  á  fin  de  modificarla  y  modificar  toda  la 
legislación  por  la  acción  lenta,  pacífica  y  legal  de  la  coalición 
católica,  hasta  acercarlas  todo  lo  posible  al  ideal  cristiano? — 
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Tales  eran  los  puntos  que  entonces  se  ventilaban,  y  que  con 
ligeras  variantes  en  el  fondo,  y  por  fortuna,  con  menos  apa- 
sionamientos en  la  forma,  se  siguen  ventilando  todavía,  á 
pesar  de  estar  definitiva  y  magistralmente  resueltos  en  la  en' 
cíclica  Cum  multa.  Recordemos  hoy  con  más  sosiego  las  en- 
señanzas que  entonces  esterilizaron  los  apasionamientos  po- 
líticos, haciéndonos  perder  lastimosamente  veinte  años — que 
esos  va  á  hacer  que  se  escribió — en  estériles  luchas  admira- 
blemente utilizadas  por  nuestros  enemigos  para  llegar  á  la 
triste  situación  á  que  han  conducido  á  España. 

La  encíclica  Cum  multa,  venida  en  lo  más  recio  y  enco- 
nado de  aquella  lucha  tristísima,  no  es  un  documento  pura- 
mente circunstancial,  enderezado  solamente  á  restablecer  la 
paz  y  la  concordia  de  los  ánimos  perturbadas  entre  los  cató- 
licos españoles:  si  eso  únicamente  fuera,  los  promovedores 
de  la  lucha  podían  decir,  conforme  á  su  sistema,  que  no  con- 
batían  á  otros  católicos,  sino  á  enemigos  del  Catolicismo;  no 
se  limita  á  declarar  «que  en  medió  de  la  desenfrenada  liber- 
tad de  pensar  y  de  la  fiera  é  insidiosa  guerra  que  en  todas 
partes  se  mueve  contra  la  Iglesia,  es  de  todo  punto  necesario 
que  los  cristianos  todos  resistan,  juntando  en  uno  sus  fuer- 
zas con  perfecta  armonía  de  voluntades,  no  sea  que,  estre- 
chados aisladamente,  vengan  á  sucumbir  por  la  astucia  y 
violencia  de  sus  enemigos;»  que  á  esto,  aunque  bastante 
significativo  en  aquellas  circunstancias,  hubiera  podido  con- 
testarse que  la  lucha  iba  precisamente  encaminada  contra 
ios  que  querían  romper  la  unidad  orgánica  existente  de  las 
fuerzas  católicas;  no:  el  Papa  empieza  por  excluir  el  primer 
supuesto,  hablando  constantemente  de  divisiones  entre  cató- 
licos^ comparando  su  situación  de  ánimo  ante  ellas  con  la 
del  Apóstol  San  Pablo  ante  las  de  los  Corintios,  y  atribu- 
yendo su  causa  á  la  intervención  de  las  pasiones  de  partido 
y  á  la  falta  de  docilidad  y  aun  positiva  resistencia  de  algunos 
á  seguir,  en  lo  relativo  al  modo  más  conveniente  para  defen- 
der la  causa  católica,  la  dirección  del  Episcopado.  Sentadas 
así,  por  vía  de  introducción,  las  líneas  generales,  concreta 
luego  más  su  pensamiento,  empezando  por  reprobar  <la  equi- 
vocada opinión  de  los  que  mezclan  y  como  identifican  la  re- 
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ligión  con  algún  partido  político,  hasta  el  punto  de  tener  por 
poco  menos  que  separados  del  Catolicismo  á  ios  que  perte- 
necen á  otro  partido,»  lo  cual  esj «introducir  malamente  las 
facciones  políticas  en  el  augusto  campo  de  la  Religión,  que- 
rer romper  la  concordia  íraterna  y  abrir  la  puerta  á  una  fu- 
nesta multitud  de  inconvenientes. >  Reivindica  el  Papa  á  con- 
tinuación la  superioridad  é  independencia  de  la  Religión  res- 
pecto de  la  política  y  de  todos  los  intereses  humanos,  pues 
asiendo  el  mayor  de  los  bienes  y  abrazando  todos  los  es- 
pacios de  tiempos  y  -lugares,  debe  quedar  salva  en  medio 
de  las  mudanzas  de  las  cosas  humanas  y  de  los  mismos  tras- 
tornos de  las  naciones.»  Reconocía,  pues,  el  Papa:  i.°  Que 
había  en  España  más  de  un  partido  al  cual,  sin  faltar  á  sus 
deberes  de  tales,  podían  estar  afiliados  los  católicos;  y  2.*" 
Que  era  inaceptable  la  pretensión  del  carlismo  oficial  de  que 
en  su  seno  tuvieran  obligación  los  católicos  de  constituir  la 
unión  de  las  fuerzas  católicas.  Luego  la  organización  que  el 
Papa  deseaba  y  desea,  había  y  ha  de  ser  con  independencia 
de  todo  partido  político,  pues  se  excluye  el  carlista,  único 
que  á  la  sazón  podía  alegar  títulos  que  le  diesen  apariencias 
de  derecho. 

Consecuencia  de  esta  doctrina  fundamental  es  la  libertad 
de  opiniones  políficas  que  el  Papa  reconoce  y  respeta  dentro 
de  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  en  que  pueden  in- 
gresar «partidarios  de  bandos  contrarios,»  en  la  cual  «fácil- 
mente puede  acontecer  que  los  socios  tengan  diversos  pare- 
ceres en  puntos  políticos,»  porque  «la  Iglesia  no  condena  las 
parcialidades  de  este  género,  con  tal  que  no  estén  reñidas 
con  la  religión  y  la  justicia.»  El  efugio  de  subrayar  esta  últi- 
ma condición  á  nada  conducía,  porque,  á  no  suponer  que 
el  Pontífice  hablara  de  las  Batuecas,  resulta  de  todos  modos 
que  en  España  había  más  de  una  parcialidad  política  que  no 
estaba  reñida  con  la  religión  ni  con  la  justicia.  Sobre  todo,  la 
oposición  á  la  justicia  no  debía  de  ser  tan  cierta  cuando  los 
mismos  que  entonces  escribían  esa  palabra  con  letras  como 
el  puño,  concluyeron  por  separarse  de  D.  Carlos.  Reco- 
nocía igualmente  el  Papa  la  licitud,  no  sólo  de  profesar,  sino 
de  ttsostener  (tuerij  honesta  y  legítimamente»  esos  distin- 
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tos  pareceres,  con  tal  que  se  hiciera  fuera  de  la  Asociación 
fsuo  locoj^  en  la  cual  sólo  había  de  tratarse  de  los  intereses 
católicos.  «Los  partidarios  de  bandos  contrarios,  por  más 
que  disientan  en  lo  demás,  en  esto  conviene  que  estén  de 
acuerdo,  en  que  es  preciso  salvar  los  intereses  católicos  de 
la  nación.  Y  á  esta  empresa  noble  y  necesaria,  como  unidos 
en  santa  alianza,  deben  con  empeño  aplicarse  todos  cuantos 
se  precian  del  nombre  de  católicos^  haciendo  callar  por  un 
momento  los  pareceres  diversos  en  punto  á  política.'!)  «A  fin 
de  que  no  venga  á  alterarse  la  unión  de  los  ánimos  por  las 
opuestas  parcialidades,  conviene  tener  presente  cuál  es  el  fin 
que  se  proponen  las  asociaciones  que  se  llaman  católicas,  y 
ai  tomar  los  acuerdos  tener  los  ojos  tan  fijos  en  aquel  blanco 
como  si  no  pertenecieran  á  ningún  partido.,.  No  hay  judío 
ni  griego,  no  hay  siervo  ni  libre...,  pues  todos  vosotros  sois 
una  sola  cosa  en  Cristo...  Dejadas  aparte^  como  hemos  di- 
cho, las  parcialidades^  habrán  desaparecido  las  ocasiones 
principales  de  rivalidades  enemigas:  de  donde  se  seguirá  que 
hay  una  causa,  y  esta  la  mayor  y  más  noble,  que  atraiga  á 
todos,  en  lo  cual  no  puede  haber  disensiones  entre  católicos 
dignos  de  este  nombre.»  Consecuencias:  i.*,  la  organización 
de  las  fuerzas  católicas  había  y  ha  de  hacerse  en  el  tei^reno 
puramente  religioso,  en  esa  causa  común  respecto  de  la  cual 
no  puede  haber  disensiones  entre  católicos  dignos  de  este 
nombre;  2.'\  en  ella  podían  entrar,  sin  renunciar  á  la  profe- 
sión de  sus  ideas  políticas,  ni  aun  á  defenderlas  fuera  de  la 
asociación,  partidarios  de  distintas  soluciones  y  parcialida- 
des; 3.^y  con  este  criterio  de  unidad  en  lo  religioso  j  libertad 
en  lo  político,  debían  entrar  en  la  organización  todos  cuan- 
tos se  precian  del  nombre  de  católicos,  sin  distinción  de  par- 
tidos. 

A  continuación  expone  el  Papa  los  medios  de  garantir 
ambos  elementos:  la  unidad  religiosa  y  la  libertad  política. 
La  garantía  de  la  unidad  será  «la  obediencia  á  la  potestad 
legítima,  que  ora  mandando,  ora  prohibiendo,  ora  rigiendo, 
hace  unánimes  y  concordes  los  ánimos  diferentes  de  los  hom- 
bres.» Esta  potestad  no  ha  de  residir,  pues  se  trata  de  la 
doctrina  y  de  los  intereses  católicos,  en  ninguna  autoridad 
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civil  ni  política,  por  alta  que  sea,  ni  en  ningün  jefe  de  parti- 
do, sino  en  uei  Romano  Pontífice,  que  es  maestro  y  príncipe 
de  la  Iglesia  universal,»  y  en  «los  Obispos,  que  son  rectores 
y  cabezas  de  las  Iglesias  que  cada  cual  legítimamente  recibió 
el  cargo  de  gobernar»  y  á  quienes  «pertenece  en  su  respec- 
tiva jurisdicción  el  presidir,    mandar,  corregir,  y  en  general 
disponer  de  todo  lo  que  se  refiera  á  los  intereses  cristianos,» 
porque  «el  Obispo  está  en  la  Iglesia  y  la  Iglesia  en  el  Obispo, 
y  si  alguien  no  está  con  el  Obispo,  no  está  en  la  Iglesia.»  En 
esta  obediencia  á  sus  Prelados  deben  distinguirse  de  una 
manera  especial  los  miembros  del  clero,  á  cuyo  deber  no 
corresponde  «entregarse  completamente  á  las  pasiones  de 
partido,  de  manera  que  parezca  que  toman  más  interés  por 
las  cosas  humanas  que  por  las  divinas,»  y  que  «deben  guar- 
darse de  salir  de  los  límites  de  la  gravedad  y  moderación.» 
Garantía  de  la  libertad  en  lo  político  han  de  ser  la  caridad  y 
el  mutuo  respeto,  que  á  todos  se  Recomiendan,  pero  muy 
señaladamente  á  la  prensa  católica,  á  cuyos  representantes 
se  encarga  que  «alejadas  las  discordias  con  la  blandura  y 
mansedumbre,  mantengan  entre  sí  mismos  y  en  la  muche- 
dumbre la  unión  de  los  corazones,  porque  para  lo  uno  y  para 
lo  otro  puede  mucho  la  obra  de  los  escritores.  Y  como  quiera 
que  nada  hay  más  contrario  á  la  concordia  que   el   des- 
abrimiento en  el  hablar,  la  temeridad  en  sospechar  y  la  ma- 
licia en  acriminar,  es  preciso  evitar  todo  ésto  con  suma  pre- 
caución. Las  disputas  en  defensa  de  los  sagrados  derechos 
de  la  Iglesia  no  se  hagan  con  altercados,  sino  con  modera- 
ción y  templanza,  de  suerte  que  dé  al  escritor  la  victoria  en 
la  contienda,  más  bien  el  peso  de  las  razones  que  la  violencia 
y  aspereza  del  estilo.» — De  donde  resulta:  i.°,  que. así  como 
en  la  parte  doctrinal  se  ha  de  adoptar  por  única  bandera  la 
enseñanza  de  la  Iglesia  sin  adiciones  políticas,  así  en  la  dis- 
ciplinar no  ha  de  haber  más  autoridades  que  las  autoridades 
de  la  Iglesia;  2.*',  que  en  todo  cuanto  no  caiga  bajo  esa  doc- 
trina ó  bajo  esa  disciplina,  se  debe  respetar  la  libertad  de  los 
católicos  y  no  acusarse  unos  á  otros  de  haber  faltado  en  la 
le  ni  en  la  obediencia  por  opinar  ó  proceder  de  otro  modo; 
3.",  que  aun  cuando  entre  ellos  puedan  surgir  discusiones. 
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aun  en  lo  referente  á  puntos  dudosos  relacionados  con  los 
intereses  católicos,  jamás  se  debe  acudir  para  ellas  á  insultos 
ni  personalidades,  que  no  son  lícitas  ni  aun  en  la  defensa  de 
positivos  y  sagrados  derechos  de  la  Iglesia. 

Añádase  á  ésto  que  el  Papa  «juzga  no  poco  á  propósito 
para  ayuda  de  esta  obra  aquellas  asociaciones  que  son  como 
cohortes  auxiliares  para  el  acrecentamiento  de  la  Religión 
católica;»  que  «aprueba  el  establecimiento  é  industrias  de 
las  mismas,  y  grandemente  desea  que  creciendo  en  número 
y  celo,  lleven  cada  día  frutos  más  copiosos,»  alusión  evi- 
dente á  la  Unión  católica  establecida  en  Madrid  y  provincias, 
y  dígase  si  cabe  declaración  más  terminante  de  la  voluntad 
del  Papa  favorable  á  la  tendencia  representada  por  aquella 
Asociación,  á  saber,  la  organización  de  fuerzas  católicas  pro- 
cedentes de  distintos  partidos  políticos  en  el  terreno  pura- 
mente religioso,  con  independencia  de  todo  partido  y  libertad 
en  lo  opinable,  y  ordenada  á  la  lucha  legal  bajo  la  exclusiva 
dirección  del  Papa  y  los  Obispos;  ni  reprobación  más  enér- 
gica de  las  doctrinas  aducidas  y  de  los  procedimientos  em- 
pleados contra  esa  tendencia  por  los  representantes  de  la 
otra.  Así  lo  entendieron  todos,  porque  la  cosa  saltaba  á  la 
vista,  y  asi  se  manifestó  en  la  actitud  de  unos  y  otros,  y  máS 
aún  que  en  el  entusiasmo  de  los  primeros,  en  el  empeño  con 
que  inútilmente  trataron  los  segundos  de  desvirtuar  la  im- 
presión profunda  que  en  sus  mismos  partidarios  produjeron 
las  inesperadas  declaraciones  del  hermoso  documento,  ape- 
lando para  ello  á  todos  los  medios,  y  especialmente  al  de 
traer  y  llevar  cierta  Circular  reservada  del  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Secretario  de  Estado  de  wSu  Santidad,  en  la  cual,  abu- 
sando de  su  carácter  secreto,  suponían  que  se  daban  «ins- 
trucciones secretas,  opuestas  á  las  públicas  que  se  contienen 
en  la  citada  Encíclica.»  El  Nuncio  de  Su  Santidad,  cuyas  son 
estas  palabras,  se  creyó  obligado  á  hacer  declaraciones  ex- 
plícitas contra  las  tergiversaciones  de  que  era  objeto  el  docu- 
mento pontificio,  y  en  primer  lugar  contra  ésa.  «Tengo  el 
deber,  decía,  como  representante  de  la  Santa  Sede,  de  re- 
chazar ante  todo  resueltamente  tan  indigna  suposición,  por- 
que no  sólo  se  ofende  con  ella  la  dignidad  de  la  Sede  Apos- 
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tólica,  sino  también  se  hace  una  injuria  manifiesta  al  nobilí- 
simo carácter  de  un  Pontífice  que  la  Divina  Providencia  ha 
elevado  á  las  mayores  alturas  de  la  tierra,  cual  faro  luminoso 
de  sabiduría,  de  prudencia  y  de  rectitud,  para  iluminar  y 
guiar  al  mundo  en  estos  tiempos  de  oscuridad  y  tinieblas 
por  que  atraviesa  la  sociedad  (i).» 

Todavía,  para  desentenderse  de  la  autoridad  del  Nuncio, 
que  lo  era  á  la  sazón  Mons.  RampoUa,  y  que  en  la  citada 
Circular  recomendaba  se  establecieran  en  todas  las  diócesis 
asociaciones  análogas  á  la  Unión  católica,  y  recordaba  á  los 
católicos  sus  deberes  para  con  los  poderes  constituidos,  se  su- 
puso que  obraba  por  cuenta  propia;  se  hizo  más,  se  inventó, 
ó  más  bien  se  desenterró  la  teoría  febroniana  de  considerar 
al  Nuncio  como  un  simple  diplomático,  sin  autoridad  alguna 
sobre  los  Obispos  de  la  nación,  y  en  cuyas  palabras  referentes 
á  las  buenas  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno, 
no  se  había  de  considerar  más  que  la  verdad  diplomática, 
que  podía  ser  totalmente  opuesta  á  la  verdad  real;  doctrina 
la  primera  que  condenó  por  febroniana ,  y  suposición  la 
última  que,  como  «demasiado  injuriosa  al  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  y  digna,  por  lo  tanto,  de  toda  reprobación,»  rechazó 
en  un  Despacho  oficial  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Jacobini, 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  (2).  De  nuevo  rechaza- 
ba el  Papa  la  maquiavélica  política  que  se  le  atribuía,  y  rei- 
vindicaba la  completa  sinceridad  de  sus  palabras,  lo  mismo 
cuando  de  él  directamente  procedían,  que  cuando  en  su  nom- 
bre las  pronunciaban  sus  representantes. 

Este  hecho,  y  el  más  elocuente  aún  de  haber  pasado 
Mons.  Rampolla  desde  la  Nunciatura  de  Madrid  á  la  Secre- 
taría de  Estado,  desmiente  la  suposición  de  que  obrase  por 
cuenta  propia;  suposición  tan  absurda  como  la  que  después 


(i)  Circular  del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid,  de  30  de  Abril 
de   i88j. 

(2)  Despacho  oficial  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  en  Madrid,  con 
motivo  de  un  artículo  publicado  en  EL  Siglo  Futuro  de  9  de  Marzo 
de  1885,  intitulado  La  misma  cuestión. — Roma  15  de  Abril  de  1885. 
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le  ha  atribuido,  en  España  y  fuera  de  España,  la  inspiración 
de  la  política  de  León  XIII,  que  aun  antes  de  ser  él  Nuncio 
en  Madrid  estaba  iniciada  en  la  carta  á  los  católicos  belgas 
y  en  la  encíclica  Cum  multa,  y  sostenida  con  indomable 
tesón  en  los  documentos  á  que  dio  lugar  el  incidente  del 
cardenal  Pitra,  y  antes  de  su  nombramiento  de  Secretario 
de  Estado  estaba  plena  y  magistralmente  expuesta  en  la  en- 
cíclica Immortale  Dei ,  el  documento  más  trascendental 
del  actual  Pontificado.  Es,  pues,  indudable  que  el  cardenal 
Rampolla  seguía  fielmente  las  instrucciones  del  Papa,  al 
defender  y  propagar,  no  solamente  la  idea,  sino  la  institución 
en  que  encarnaba.  No  hace,  sin  embargo,  á  mi  propósito 
defender  la  Institución,  que  fué  un  hecho,  y  como  hecho 
pudo  morir,  aun  cuando  la  considero  santa;  sino  solamente 
la  idea,  que  no  murió,  que  el  Papa  no  ha  cesado  de  recomen, 
dar,  que  ha  constituido  el  programa  constante  del  Episcopa- 
do, la  aspiración  á  que  han  obedecido  los  Congresos  católicos, 
el  ideal  adonde  instintivamente  volvemos  los  ojos  en  todas 
las  crisis  religiosas  de  España.  Tal  vez  fué  prematura  su  rea- 
lización; tal  vez  para  la  paz  fué  conveniente  que  la  Institución 
se  disolviera:  no  sé  si  hoy  mismo  habrá  llegado  la  hora,  y  yo, 
que  la  considero  la  única  salvación  para  España,  renunciaría 
á  ella  si  había  de  suscitar  las  mismas  resistencias  y  dar  ino- 
cente ocasión  á  las  mismas  desavenencias  de  entonces;  pero 
renunciaría  con  el  corazón  oprimido  de  pena  ante  la  eviden- 
cia de  que  no  hay  salvación  posible  para  los  intereses  cató- 
licos españoles.  Los  que  hoy,  empequeñecida  y  todo,  levan- 
tan esa  misma  bandera  tremolada  por  la  Unión  católica,  que 
tan  encarnizadamente  combatieron,  y  siguen  llamando  nefan- 
da una  obra  cien  veces  bendecida  por  el  Papa  y  los  Prelados, 
no  sé  hasta  qué  punto  ni  con  qué  lógica  pueden  reclamar  la 
triste  gloria  de  haber  imposibilitado  entonces  la  organización 
délas  fuerzas  católicas,  vivamente  deseada  por  León  XIII,  de 
haber  matado  con  la  Asociación  casi  toda  la  vida  católica  de 
España,  y  habernos  dejado,  durante  veinte  años  empleados 
en  la  tarea  de  inutilizar  católicos,  casi  sin  un  nombre  que  no 
esté  manchado,  ni  una  reputación  que  no  esté  en  tela  de 
juicio. 
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Desde  la  publicación  de  la  encíclica  Cum  multa  no  ha 
cesado  León  XIll  de  proclamar  la  misma  idea  cuantas  veces 
se  ha  dirigido  á  los  católicos  españoles.  Para  limitarme  á  los 
documentos  más  solemnes  y  expresivos,   bastará  citar  la 
carta  dirigida  al  cardenal  Rampolla  al  nombrarle  su  Secre- 
tario de  Estado,  y  en  la  cual,  exponiendo  la  situación  religio- 
sa de  cada  nación,  escribía  lo  siguiente  acerca  de  la  nuestra: 
«No  es  menor  nuestro  cariño  á  España,  que  por  su  fe  inque- 
brantable ha  merecido  el  título  glorioso  de  nación  católica, 
y  que  de  la  fe  cristiana  ha  recibido  muchísima  parte  de  su 
grandeza.  Vos,  señor  Cardenal,  habéis  conocido  de  cerca  su 
mérito,  y  habéis  conocido  también  sus  necesidades  particu- 
lares^ entre  las  cuales  la  primera  es  la  de  la  unión  de  los  ca- 
tólicos en  la  defensa  generosa  y  desinteresada  de  la  Religión^ 
en  la  adhesión  sincera  á  la  Santa  Sede^  en  la  caridad  reci- 
proca para  que  no  se  dejen  llevar  de  miras  personales  ni  por 
espíritu  de  partido.  Las  intimas  relaciones  que  con  Nos  man- 
tiene esta  nación  leal  y  generosa,  la  piedad  de  la  viuda  Reina 
Regente  y  su  obediencia  filial  al  Vicario  de  Jesucristo,  Nos 
dan  la  seguridad  de  que  Nuestra  paternal  solicitud  por  los 
intereses  católicos  y  la  prosperidad  de  aquel  reino,  será 
eficazmente  favorecida  y  apoyada»  (i).  Al  congratularse  por 
la  celebración  del  Congreso  católico  de  Madrid,  manifiesta 
especialmente  su  alegría  por  haberse  hecho  «con  los  esfuer- 
zos de  lodos  y  prescindiendo  de  opiniones poltticasy)  y  exhor- 
ta á  los  Prelados  á  «promover  y  fomentar,  en  primer  lugar, 
la  conformidad  de  pareceres  y  la  unión  de  voluntades»  (2). 
Con  mayor  encarecimiento  aún,  al  bendecir  el  Congreso  ca- 
tólico de  Zaragoza,  considera  sus  frutos  «en  relación  con  la 
conformidad,  unión  y  concordia  de  todos  los  ánimos  para 
mirar  con  interés  la  causa  común  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia,» y  señalando  «las  causas  de  las  constantes  discordias  y 
divisiones»  en  «la  diversidad  de  opiniones  y  criterios  en  ma- 
terias puramente  civiles,»  exhorta  á  todos  á  «obrar  según 


(i)     Carta  de  Su  Santidad  al  cardenal  Rampolla,  su  Secretario  de 
EtUdo.  Roma  15  de  Junio  de  1887. 

(2)     Carta  al  Sr.  Obispo  de  Madrid,  de  iq  de  Abril  de  1889. 
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les  hemos  enseñado  con  toda  claridad  en  nuestra  encíclica 
de  1 5  de  Enero  último  (la  Sapientiae  christianae)^  y  abando- 
nando asi  toda  lucha  y  contienda  estéril  é  inútil,  unan  sus 
fuerzas  á  modo  de  invencible  falange  para  defender  la  causa 
católica,  puesta  en  grave  conflicto  (i).» 

Pero  el  más  grave  y  el  más  explícito  de  los  documentos 
pontificios  es  la  carta  dirigida  al  Sr.  Obispo  de  Urgel,  hoy 
cardenal  Casañas,  en  que^  después  de  felicitarle  por  la  nota- 
ble Pastoral  «en  la  cual,  decía,  siguiendo  las  huellas  por  Nos 
marcadas  en  varias  Letras  Encíclicas,  y  muy  en  particular 
en  la  Sapientice  christiance^  has  exhortado  á  los  católicos  es- 
pañoles á  que,  dando  de  mano  á  las  discordias  que  los  traen 
en  opuestos  bandos  divididos,  vengan  á  una  perfecta  concor- 
dia de  pensamiento  y  de  acción,»  la  inutilidad  de  las  amo- 
nestaciones anteriores  obliga  al  Papa  á  adoptar  inusitado 
acento  de  severidad.  «Es  en  verdad  deplorable  que...  enga- 
ñados muchos...  y  divertidos  por  opiniones  de  partidos  ó 
banderías  políticas  no  menos  que  por  humanos  intereses,  ha- 
yan descendido  á  la  arena  para  combatir  unos  con  otros  bajo 
la  dirección  y  mando  de  unos  pocos  que  abusan  de  la  eximia 
religiosidad  de  ese  pueblo,  para  humillar  á  los  adversarios 
con  los  que  se  hallan  en  disonancia  en  materias  políticas, 
para  satisfacer  codicias  y  privadas  aspiraciones  y  para  con- 
vertir en  propia  substancia  las  cosas  que  son  de  Dios. — Cuál 
sea  el  espíritu  de  que  se  hallan  dominados  esos  jefes  en  su 
modo  de  obrar,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  se  arroguen  en 
la  Iglesia  el  ministerio  de  la  enseñanza,  pronunciando  su 
fallo  acerca  de  la  fe  y  la  sana  doctrina  de  sus  hermanos;  que 
no  quieren  ayuntarse  en  las  empresas  que  á  la  Religión  in- 
teresan con  aquellos  que  tienen  enfrente,  ni  aun  dentro  de  los 
mismos  templos;  que  se  llenan  cada  día  recíprocamente  de 
públicos  ultrajes  por  medio  de  la  prensa  periódica;  que  des- 
naturalizando y  torciendo  el  sentido  de  documentos  de  suyo 
nada  equívocos,  en  los  cuales  reprueba  su  conducta  la  po- 
testad eclesiástica,  los  aplican  á  su  propio  parecer  y  dicta- 
men; que  al  ser  severamente  amonestados,  no  cesan  de  bus- 


(i)     Carta  al  cardenal  Benavides,  de  15  de  Febrero  de  1890. 
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car  sagazmente  escapes  y  efugios;  finalmente,  que  desconfia- 
dos y  recelosos  con  sus  Pastores,  aunque  de  palabra  mani- 
fiestan acatamiento  y  reverencia,  mas  de  obra  y  de  verdad 
menosprecian  su  autoridad  y  dirección...  Estas  contiendas 
y  solapadas  enemistades,  enteramente  indignas  de  la  condi- 
ción de  cristianos,  no  sirven  para  el  fomento  de  la  Religión 
y  de  la  verdad  (según  se  pretexta),  sino  para  otros  propues- 
tos fines.  Por  lo  cual,  si  después  de  tan  extraordinaria  soli- 
citud, inútilmente  empleada  por  Nos  y  por  los  Obispos  para 
desviarles  de  una  senda  erizada  de  escollos,  se  obstinan  per- 
sistiendo en  su  tenaz  juicio,  cosa  clara  es  que  aborrecen  la 
luz  y  que  prefieren  ser  ciegos  y  guías  de  otros  ciegos.  Todo 
lo  cual  es...  para  Nos  muy  sensible;  pero  se  Nos  hace  toda- 
vía más  acerbo  el  ver  que  en  estas  contiendas,  por  todo  ex- 
tremo lamentables  y  menguadas,  hayan  tomado  parte  algu- 
nos eclesiásticos  que  se  han  olvidado  de  su  deber,  y,  lo  que 
es  aún  peor,  algunos  religiosos  de  antiguo  distinguidos  por 
su  fidelidad  y  amor  á  la  Sede  Apostólica,  los  cuales,  secreta 
ó  públicamente,  ayudan  á  que  este  mal  arraigue  del  todo  y 
se  propague  más  y  más,  con  gravísimo  daño  de  los  más  al- 
tos intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  patria.»  Concluye  el  Pontí- 
fice exhortando  al  Prelado  y  á  sus  Hermanos  en  el  Episco- 
pado para  que  trabajen  por  realizar  la  «constante  solicitud» 
y  el  asuspirado»  resultado  délos  deseos  pontificios,  «conviene 
á  saber:  que  los  católicos  todos,  atendiendo  á  la  voz  de  sus 
Pastores,  y  puesto  por  debajo  todo  mundano  interés,  con 
ánimo  vigoroso,  digno  de  la  fe  de  sus  padres,  y  con  estrechí- 
sima unión  de  voluntades,  se  lancen  á  la  carrera,  á  ma- 
nera de  falange,  para  la  defensa  de  la  Madre  común,  que  es 
la  Iglesia.»»  (i). 

En  lo  mismo  insistía  al  contestar  al  Mensaje  de  los  Pre- 
lados con  motivo  del  Congreso  católico  de  Zaragoza,  decla- 
rando «necesario  de  todo  punto  que  desaparezcan  hasta  los 
últimos  vestigios  de  las  discordias  que  miserablemente  han 
dividido  á  los  católicos  de  España,  y  que  las  fuerzas  que  han 
andado  divididas  se  junten  y  aunen,  dispuestas  y  concerla- 

I      Carta  al  Sr.  Obispo  de  Urgel,  de  20  de  Marzo  de  1890. 
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das,  no  bajo  la  dirección  de  hombres  faltos  de  autoridad,  que 
atienden  ante  todo  á  los  intereses  de  la  vida  presente  y  á  las 
pasiones  de  partido,  sino  bajo  la  de  aquellos  á  quienes  Dios 
puso  al  frente  para  la  defensa  y  conservación  del  orden  reli- 
gioso y  moral.»  (i).  Finalmente,  en  solemnísima  ocasión, 
con  motivo  de  la  brillantísima  peregrinación  de  obreros  es- 
pañoles celebrada  en  1894,  pudieron  oír  los  millares  de  pere- 
grinos agrupados  alrededor  de  Su  Santidad  las  siguientes 
palabras  pronunciadas  por  sus  augustos  labios  en  la  alocu- 
ción que  se  dignó  dirigirles:  «Es  necesario  que  todos  los  ca- 
tólicos de  España  se  persuadan  de  que  el  bien  supremo  de  la 
Religión  pide  de  su  parte  unión  y  concordia.  Es  necesario 
que  den  tregua  á  las  pasiones  políticas  que  los  desconciertan 
y  dividen,  y  dejando  á  la  Providencia  de  Dios  dirigir  los  des- 
tinos de  las  naciones,  obren  enteramente  acordes,  guiados 
por  el  Episcopado,  para  promover,  por  todos  los  medios  que 
las  leyes  y  la  equidad  permitan^  los  intereses  de  la  Religión 
y  de  la  patria,  y  compactos  resistan  á  los  ataques  de  los  im- 
píos jr  de  los  enemigos  de  la  sociedad  civil  .y>  La  importancia 
excepcional  de  esta  declaración  consistía  en  la  afirmación 
explícita  del  carácter  legal  de  la  lucha  católica;  y  para  que 
no  hubiera  acerca  de  él  duda  posible,  añadió  á  continuación: 
(s.es  además  deber  suyo  sujetarse  respetuosamente  á  los  pode- 
res constituidos;  y  esto  se  lo  pedimos  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  vuestra  noble  nación 
una  Reina  ilustre,  cuya  piedad  y  devoción  á  la  Iglesia  ha- 
béis podido  admirar,  y  la  presencia  de  algunos  de  vosotros 
en  esta  ocasión  nos  mueve  á  recordarlo.  Por  estas  dotes, 
siendo  á  Nos  carísima,  le  hemos  dado  púbUcos  testimonios 
de  afecto  paternal,  y  de  estos  testimonios,  el  más  señalado 
es  el  de  haber  levantado  á  la  pila  bautismal  á  su  augusto 
Hijo,  que  fundadamente  esperamos  ha  de  heredar,  con  las 
altas  cualidades  de  gobierno,  la  piedad  y  las  virtudes  de  su 
madre»  (2);  conceptos  que  repitió,  entre  nuevas   exhortacio- 


(i)     Carta  al  cardenal  Benavides,  de  15  de  Noviembre  de  1900. 
(2)     Alocución   dirigida  á  los  peregrinos  españoles  el  día  18  de 
Abril  de  1894. 
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nes  á  la  unión  y  al  mutuo  respeto,  y  nuevas  y  enérgicas  re- 
probaciones de  los  que  en  éste  y  en  otros  puntos  hacían  re- 
sistencia al  Episcopado,  en  su  carta  al  Arzobispo  de  Tarra- 
gona con  motivo  del  Congreso  católico  celebrado  en  aquella 
ciudad:  «Sobre  todo  confiamos  que  no  se  borrará  de  vuestra 
alma  que  es  deber  de  los  católicos,  dejado  á  la  divina  Provi- 
dencia el  juicio  de  los  derechos,  cualesquiera  que  éstos  sean^ 
mostrar  todo  respeto  á  los  que  administran  la  cosa  pública; 
lo  cual  con  tanta  mayor  voluntad  debería  al  presente  hacer- 
se, cuanto  que  al  frente  de  su  reino  tiene  el  pueblo  español  á 
una  Señora  que^  por  las  virtudes  de  su  alma  y  singular  de- 
voción á  la  Sede  Apostólica^  es  acreedora  á  todo  honor  y  es- 
timación.y>  (i) 

Sea  cualquiera  el  alcance  de  estas  palabras,  sobre  el  cual 
tanto  y  tan  inútilmente  se  ha  discutido,  lo  que  resulta  indu- 
dable es  que,  según  ellas,  la  organización  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas no  ha  de  hacerse  en  un  partido  de  oposición  y  resis- 
tencia á  las  instituciones,  y  que  la  acción  católica  ha  de 
ejercerse  dentro  del  deber  de  la  sujeción  respetuosa  al  po- 
der constituido  y  emplear  como  únicos  medios  los  que  las 
eyesy  la  equidad  permitan.  Lo  cual  no  era  ninguna  nove- 
dad sino  por  lo  terminante  y  explícito  de  la  declaración,  pues 
implícitamente  iba  envuelta  en  todas  las  demás  declaraciones 
pontificias.  En  efecto,  en  todas  ellas  afirma  el  Papa  la  ne- 
cesidad, no  ya  sólo  de  la  paz  y  concordia  puramente  negati- 
vas, sino  de  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  expre- 
sada con  la  idea  de  falange  que  con  insistencia  acude  á  sus 
labios;  supone  siempre  que  ha  de  formarse  independiente- 
mente de  toda  política  y  respetando  todos  los  pareceres  de 
este  género;  condena  con  insistente  y  cada  vez  más  viva 
energía  á  cuantos  excluyen  de  ella  y  niegan  el  título  de  ca- 
tólicos á  los  que  no  opinan  como  ellos  en  política;  confía  la 
dirección  de  las  fuerzas  exclusivamente  á  los  Prelados:  en 
estas  condiciones,  ¿cabe  la  posibilidad  de  otra  acción  que  la 


(i)    Car/»  ti  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona,  de  lo  de  Diciembre 
de  I 894. 
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legal?  ¿Pueden  los  Prelados  ejercer  otra?  ¿Pueden  los  católi- 
cos unirse  en  otro  terreno  sin  que  su  unión  signifique  su  agru  - 
pación  á  un  partido,  y  á  un  partido  ilegal?  No  era,  repito, 
ninguna  novedad,  porque  ya  apoco  de  publicarse  la  encíclica 
Cum  multa  lo  declaraba  asi  el  Nuncio  en  su  Circular  á  los 
Prelados  dando  instrucciones  acerca  de  ella,  donde  decía: 
«No  se  condenan  en  ella  (en  la  Encíclica)  las  legítimas  opi- 
niones políticas,  no  se  hieren  los  honestos  sentimientos,  no  se 
ponen  obstáculos  á  las  legales  y  pacíficas  aspiraciones  de 
nadie ^-i)  lo  cual  parece  indicar  que  se  ponen  á  las  ilegales 
y  no  pacíficas^  y  encargaba  más  claramente  después:  «que 
no  se  falte  á  los  deberes  cristianos  acerca  de  la  potestad  que 
gobierna,  mientras  no  mande  algo  contra  las  leyes  de  Dios 
y  de  su  Iglesia»  (i).  No  era,  en  fin,  ninguna  novedad,  porque 
los  Prelados  españoles,  intérpretes  naturales  y  únicos  auto- 
rizados del  pensamiento  pontificio,  no  sólo  con  sus  declara- 
ciones, sino  con  su  conducta,  en  tal  sentido  le  habían  inter- 
pretado. La  asistencia  de  los  Obispos  al  Senado,  con  be- 
neplácito del  Papa,  cuantas  veces  se  ventilaban  asuntos 
relacionados  con  los  intereses  religiosos,  su  juramento  de  la 
Constitución,  sus  actos  de  adhesión  á  las  instituciones,  eran  y 
son  el  testimonio  más  evidente  de  que  España  no  está  com- 
prendida entre  las  naciones  en  que  no  es  conveniente  la  lucha 
legal,  pues  en  tal  caso  ellos  debieran  dar  el  ejemplo,  como  le 
dan  en  Italia.  Lo  que  ha  pasado  es  que,  después  de  la  encí- 
clica Cum  multa^  en  que  trazó  ya  el  programa  en  sus  líneas 
generales,  ha  ido  el  Papa  aclarando  gradualmente  su  pensa- 
miento según  se  han  ido  apagando  las  resistencias  que  al  prin- 
cipio suscitó.  Los  primeros  documentos  posteriores  á  la  En- 
cíclica responden  á  la  suprema  urgencia  de  la  paz  y  del  res- 
peto mutuo  á  las  opiniones;  insiste  luego  en  la  organización  de 
las  fuerzas;  insinúa  después  la  idea  de  la  acción  legal  en  el 
mero  hecho  de  señalar  como  norma  de  conducta  la  encíclica 
Sapientice  christiance^  y  señala  últimamente  con  entera  clari- 
dad este  carácter  á  la  acción  de  los  católicos  españoles. 


I 


(i)     Circular  del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid,   de  30  de 
Abril  de  1883. 
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Si  alguna  duda  pudiera  caber  todavía,  la  desvanecerían 
por  completo  las  declaraciones  episcopales,  en  las  cuales  se 
observa  la  misma  graduación,  exigida  por  la  prudencia  para 
suavizar  asperezas  y  abrir  camino  á  la  idea  desde  el  principio 
acari~iada.  No  he  de  citar  los  innumerables  y  elocuentísi- 
II  os  testimonios  de  Obispos  particulares,  contra  los  cuales 
podrían  oponerse  los  escasos  de  otros  Obispos,  no  más,  pero 
tampoco  menos  ilustres  y  beneméritos,  y  que  podrían  recu- 
sarse como  únicamente  obligatorios  para  sus  diocesanos:  ci- 
taré solamente  documentos  colectivos  á  los  cuales  no  pueden 
oponerse  otros  de  igual  índole,  y  que  por  la  solemnidad  de 
la  ocasión,  por  la  adhesión  expresa  ó  tácita  con  que  han 
mostrado  su  aquiescencia  los  demás  Prelados,  pueden  consi- 
derarse como  la  interpretación  autorizada,  y  á  veces  expre- 
samente confirmada,  del  pensamiento  de  León  XIII  por  el 
Episcopado  entero. 

Veinticinco  Prelados  ,  entre  ellos  dos  Cardenales,  tres 
Arzobispos  y  Obispos  los  restantes,  reunidos  en  Madrid  con 
motivo  de  los  funerales  del  malogrado  monarca  D.  Alfon- 
so XII,  después  de  dirigir  un  Mensaje  á  Su  Santidad,  pu- 
blicaban un  documento  en  que,  de  acuerdo  con  las  enseñan- 
zas recientes  de  la  encíclica  Immortale  Dei^  declaraban  líci- 
tas las  diversas  opiniones  políticas,  reprobaban  la  conducta 
de  los  que  las  condenaban,  se  reservaban  el  derecho  de  juz- 
gar de  la  ortodoxia  ó  heterodoxia  de  teorías  ú  opiniones  y, 
para  evitar  los  abusos  de  la  prensa  católica  en  este  sen- 
tido, la  sometían  á  la  censura  del  Diocesano,  declarando 
que  asi  cualquiera  de  las  indicadas  publicaciones  rechazare 
ó  declinare  la  sujeción  á  su  propio  Obispo,  dejará,  por  este 
mero  hecho,  de  ser  considerada  como  publicación  católi- 
ca» (i).  Estas  declaraciones,  contra  las  cuales  levantó  una 
tempestad  la  prensa  integrista,  que  calificaba  el  acto  á^acuer- 
do  tomado  por  unos  Obispos  reunidos  con  un  motivo  político^ 
y  entre  cuyos  órganos  hubo  alguno  que  para  sustraerse  á  ellas 
borró  de  su  título  el  dictado  de  católico,  prepararon,  sin 


(x)    Declaraciones  de  los  Prelados  reunidos  en  Madrid,  fecha  14  de 
Diciembre  de  1885. 
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embargo,  el  terreno  á  manifestaciones  más  explícitas.  Los 
Prelados  que  asistieron  al  Congreso  de  Zaragoza  acordaron  y 
publicaron  una  importantísima  serie  de  Reglas  prácticas,  en 
que  además  de  confirmar  y  ampliar  las  anteriores,  se  insinúa 
ya  de  una  manera  indirecta  la  conveniencia  de  la  acción  le- 
gal en  el  mero  hecho  de  prohibir  «calificar  de  liberales  á  los 
que  tomen  parte  en  las  elecciones  ó  en  la  gestión  de  los  pú- 
blicos negocios  con  las  condiciones  explicadas»  (i).  Aunque 
el  hecho  de  terminar  todos  los  Congresos  con  un  Mensaje  al 
Papa  y  otro  á  la  Reina  era  suficientemente  significativo, 
hasta  el  de  Sevilla  no  se  hace  expresa  mención  de  la  sumi- 
sión á  los  poderes  constituidos.  En  el  Mensaje  de  los  Prela- 
dos del  Congreso  de  Sevilla,  dirigido  al  Papa,  se  citan  las 
encíclicas  Sapientice  christianc^  y  Cum  multa,  en  cuya  vir- 
tud se  confirman  las  Reglas  prácticas  del  de  Zaragoza,  se 
promete  «dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es 
del  César»  y  se  declaran  «hijos  dóciles  de  la  Iglesia  y  al  mis- 
mo tiempo  subditos  respetuosos  de  los  poderes  constituí- 
dos»  (2).  Dos  años  después,  en  1894,  los  veinticuatro  Prela- 
dos españoles  que  asistieron  á  la  peregrinación  obrera  y 
oyeron  de  labios  de  Su  .Santidad  las  memorables  palabras 
de  su  Alocución  citadas,  las  confirmaban  en  una  Pastoral 
colectiva,  añadiendo:  «Deber  es  nuestro  —  nos  ha  dicho  el 
Papa,  —  sujetarnos  respetuosamente  á  los  poderes  consti- 
tuidos, y  vosotros  sabéis  que  Nosotros  somos  los  primeros 
en  el  cumplimiento  de  este  deber,  y  así  lo  hemos  declarado 
en  memorables  documentos.»  El  ser  estas  palabras  y  ense- 
ñanzas del  Papa  tan  claras  y  obvias,  tan  recientes  y  solem- 
nes, no  permite  que  de  parte  nuestra  haya  más  que  acata- 
miento y  veneración  hacia  ellas  (3).» 


(i)  Reglas  prácticas  que  prescriben  álos  católicos  los  Obispos  es- 
pañoles con  ocasión  del  segundo  Congreso  católico  nacional.  Reglas 

30,31732. 

(2)  Mensaje  á  Su  Santidad  León  XIII,  de  18  de  Octubre  de  1892. 

(3)  Pastoral  de  los  Rdos.  Prelados  españoles  que  han  ido  á  Roma 
acompañando  á  la  Peregrinación  nacional  obrera.— Sevilla  15  de 
Mayo  de  1894. 
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La  idea  de  la  legalidad  de  la  acción  se  va  aclarando  á 
medida.que  pasa  el  tiempo,  y  en  el  Congreso  católico  de 
Burgos,  al  sentarse  las  bases  para  la  organización  de  las  fuer- 
zas católicas  españolas,  se  manifiesta  con  toda  claridad  y 
precisión:  aNo  se  trata,  dice  la  base  segunda,  de  unión  exclu- 
sivamente religiosa  en  la  fe  y  en  la  doctrina,  donde  todos 
estamos  perfectamente  unidos;  sino  de  la  unión  en  el  terreno 
político-religioso,  donde  se  moderan  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.»  «Tampoco  es  obligatoria  esta  unión, 
añade  la  base  3.*,  en  el  campo  meramente  político,  en  el  cual 
puede  haber  diferentes  pareceres...  Deben,  sin  embargo, 
subordinarse  los  ideales  puramente  políticos  á  la  defensa  de 
los  intereses  religiosos.»  La  base  5.*  establece  como  medios 
de  la  acción  católica  a  los  que  la  legalidad  existente  pone  en 
nuestras  manos,  especialmente  las  elecciones  para  todos  los 
mandatos  y  cargos  públicos,  la  prensa  periódica,  el  derecho 
de  asociación,  y  el  tomar  parte  activa  en  todos  los  actos  ^ 
oficios  y  empleos  de  la  vida  pública,  bajo  la  dirección  del 
Episcopado,^)  Declara  también  la  base  8.^  que  «la  Unión  de 
los  católicos  no  se  propone  erigir,  cambiar  ni  destruir  insti- 
tuciones agobiemos,  sino  únicamente  defender  á  la  Iglesia 
y  purificar  las  leyes  de  los  errores  que  las  vicien.y)  En  el 
preámbulo  de  dichas  bases  señalan  los  Prelados  como  con- 
dición de  la  Unión  de  los  católicos  «la  obediencia  debida,  no 
sólo  á  la  Iglesia  docente,  sino  también  á  la  autoridad  pública 
legítimamente  constituida,»  y  añaden  que  «obedeciendo  en 
esto  como  en  todo  al  pensamiento  expreso  de  Su  Santidad, 
creemos  un  deber  de  nuestro  ministerio  docente  el  de  afir- 
mar que  la  Unión  de  los  católicos,.,  ha  de  efectuarse  dentro 
de  la  legalidad  constituida,  y  esgrimiendo  cuantas  armas  lí- 
citas pone  la  misma  en  nuestras  manos  (i).> 

Ante  el  desfile  verdaderamente  abrumador  de  testimo- 
nios pontificios  y  episcopales  cada  vez  más  claros,  cada  vez 
más  apremiantes,  á  ningún  católico  español  puede  caber 


(I)  Bau%  y  programa  acordados  por  los  Emmos.  Sres.  Cardenales, 
Arzobispos  y  Obispos  presentes  y  adheridos  al  quinto  Congreso  ca- 
tólico celebrado  en  Burgos,  para  la  Unión  de  los  católicos. 
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duda  alguna  de  que  no  se  encuentra  España  comprendida 
en  la  excepción,  sino  en  la  regla  general  de  la  encíclica 
Immortale  Dei;  ningún  católico  español  puede  poner  en  tela 
de  juicio  los  puntos  siguientes:  i.**,  que  es  de  absoluta  y  ur- 
gente necesidad  la  organización  de  las  fuerzas  católicas  es- 
pañolas; 2°,  que  esta  organización  no  ha  de  verificarse  en 
ninguno  de  los  partidos  políticos  existentes,  ni  por  la  exigen- 
cia de  aceptar  soluciones  políticas  de  otro  nuevo  que  pudie- 
ra formarse;  3.**,  que  ha  de  formarse  únicamente  en  el  terre- 
no religioso  y  religioso-político,  sin  más  credo  que  el  credo 
católico  ni  más  jefes  que  el  Episcopado;  4."*,  que  ha  de  cons- 
tituirse con  elementos  procedentes  de  diversas  parcialida- 
des políticas,  sin  necesidad  de  renunciar  á  sus  opiniones 
ni  á  sus  compromisos  en  todo  aquello  que  no  se  relacione 
con  el  programa  ni  con  la  disciplina  de  dicha  organiza- 
ción; 5.**,  que  ha  de  ejercer  su  acción,  no  sólo  en  el  orden 
religioso,  sino  en  el  social  y  político,  incluso  en  las  eleccio- 
nes y  por  la  intervención  en  los  cargos  públicos;  6.**,  que,  sin 
perjuicio  de  la  libertad  que,  bajo  el  concepto  de  políticos  y 
dentro  de  las  condiciones  del  derecho  cristiano,  pueden  re- 
clamar los  católicos  partidarios  de  otro  régimen  ó  de  otras 
instituciones,  la  acción  católica,  como  tal,  debe  ejercerse 
dentro  de  la  legalidad  existente,  sometiéndose  respetuosa- 
mente á  ella,  y  empleando  como  medios  los  que  nos  ofrece 
la  legislación  actual,  aceptada,  no  como  tesis,  sino  como  hi- 
pótesis, con  el  fin  de  trabajar  por  modificarla  en  sentido 
cristiano  hasta  aproximarla  cuanto  nos  sea  posible  á  la  tesis. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 
o.  s.  A. 
{Continuará.) 
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Razón  y  Fe. — Madrid,  Diciembre  de  1901. 

Un  conflicto  y  las  Ordenes  religiosas,  por  el  P.  J.  García  Ocaña. — 
Mucho  ha  dado  que  decir  el  malhadado  decreto  del  Sr.  González,  que 
diz  que  es  inocente  al  parecer,  pero  de  intención  inicua  y  malvada  en 
realidad,  y  no  poco  se  ha  escrito  sobre  él  desde  su  publicación  en  la 
Gaceta  en  20  de  Septiembre,  á  lo  cual  debemos  añadir  hoy  este  ar- 
tículo, breve  como  su  índole  lo  exige,  pero  razonado  y  sustancioso, 
dirigido  á  probar  lo  improcedente  de  tal  decreto  y  á  remover  los  fun- 
damentos en  que  su  autor  ha  pretendido  apoyarle.  Interpretado  el 
decreto  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  y  el  Sr.  Sagasta,  no  cabe 
duda  que  es  funesto  á  las  Órdenes  religiosas,  y  en  este  sentido,  tras 
de  quebrantar  el  derecho  canónico,  rebasando  los  límites  del  Poder 
legislativo  y  no  contando  con  la  Santa  Sede,  ni  aun  con  el  Sr.  Nuncio 
Apostólico,  viola  la  santidad  del  Concordato,  pues  estando  en  él  re- 
conocidas, siquiera  sea  de  una  manera  implícita,  las  Ordenes  religio- 
sas, sólo  las  dos  potestades,  eclesiástica  y  civil,  pueden  legislar  sobre 
ellas  de  consuno,  en  orden  al  Concordato,  como  que  este  solemne 
tratado  constituye  una  legislación  canónico-civil.  Entrañando  el  su- 
sodicho decreto  la  tendencia  malévola  de  someter  las  Corporaciones 
religiosas  á  la  ley  de  Asociaciones,  claramente  se  comprende  que  no 
tiene  razón  de  ser,  puesto  que,  habiéndose  dado  para  la  ejecución  de 
una  ley,  comprueba  el  articulista  que  dicha  ley  es,  dudosamente  por 
lo  menos,  nula  é  injusta,  haciendo  notar  que  el  comprender  las  Or- 
denes religiosas  en  la  ley  de  Asociaciones,  al  par  que  disolverlas,  es 
arrancarlas  del  derecho  canónico  en  que  viven  como  sociedades  de  la 
Iglesia,  para  trasplantarlas  al  terreno  de  la  legislación  civil.  No  en 
otro  sentido  lo  entendió,  entre  varios  políticos  de  nota,  el  Sr.  Moret, 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación;  y  «así  lo  han  entendido  también, 
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dice  el  P.  Ocaña,  todos  los  Ministros  y  ministerios  de  los  diversos 
partidos  que  nos  han  gobernado  hace  muchos  años,  en  el  mero  he- 
cho de  autorizar  el  establecimiento  de  innumerables  casas  religiosas, 
con  la  condición  de  que  guarden  sus  Constituciones  y  no  causen  gra- 
vamen al  presupuesto,  pero  sin  exigirles  que  se  inscriban  en  los  go- 
biernos de  provincia  ni  cumplan  uno  solo  de  los  requisitos  de  la  ley 
de  Asociaciones.» 

Y  demuestra,  apoyándose  en  las  mayores  autoridades  que  pueden 
aducirse  en  este  asunto,  que  todas  las  Ordenes  y  Congregaciones  re- 
ligiosas se  hallan  en  el  Concordato  de  1851  implícita,  pero  evidente- 
mente autorizadas,  como  «lo  declaró  el  Papa  Pío  IX  en  5  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  al  dar  cuenta  á  los  Cardenales  de  haberse 
firmado,  y  el  Ministerio  que  lo  firmó  por  parte  de  España  dictó  al 
año  siguiente  dos  reales  cédulas,  que  hubieran  sido  ilegales  si  el  Con- 
cordato no  autorizara  la  existencia  legal  de  todas  las  Ordenes  reli- 
giosas.» Igualmente  lo  han  reconocido  los  señores  Obispos  y  los  je- 
fes más  sensatos  de  todos  los  partidos  monárquicos,  fuera  del  que 
hoy  tiene  las  riendas  del  Gobierno.  Conste,  sin  embargo,  en  honor 
de  la  verdad,  que,  según  la  declaración  que  hizo  el  Sr.  Sagasta  el  8 
de  Noviembre  en  el  Senado,  resumiendo  el  debate  sostenido  con  los 
señores  Obispos  y  las  minorías  conservadoras,  se  ha  comprometido 
el  Gobierno  á  no  resolver  el  asunto  sino  mediando  común  acuerdo 
entre  el  Sumo  Pontífice  y  S.  M.  Católica.  Analiza,  finalmente,  los 
argumentos  que  expone  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  defensa  de 
su  decreto,  que  se  reducen  á  fútiles  testimonios,  hábil,  pero  desafor- 
tunadamente sacados  de  unos  borradores  y  apuntes  anónimos,  que 
en  todo  caso  no  son  de  los  negociadores  del  Concordato,  como  que 
vienen  á  ser,  en  último  resultado,  un  parecer  fiscal;  enfrente  de  los 
cuales  cita  irrefragables  testimonios,  como  son  principalmente  la 
mencionada  declaración  explícita  de  Pío  IX  y  la  implícita  del  Minis- 
terio Bravo  Murillo  en  las  Reales  cédulas  de  1852,  que  fué  quien 
ajustó  y  firmó  el  Concordato. 


La  Lectura.— Noviembre  de  1901,  Madrid, 

Gobierno  y  administración  de  la  Hacienda,  por  D.  Eleuterio  Del- 
gado.— En  reciente  y  bien  escrito  artículo  sobre  El  cambio  internacio- 
nal, del  que  tienen  ya  noticia  nuestros  lectores,  apuntaba  el  ilustrado 
director  de  la  Tabacalera  soluciones  acertadísimas  á  otros  problemas 
financieros  de  excepcional  interés,  poco  atendidos  entre  nosotros 
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hasta  la  fecha,  y  en  donde  quizá  hay  que  buscar  las  causas  de  la 
crisis  por  que  atraviesa  nuestra  Hacienda.  Convencido,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  que  entienden  algo  de  achaques  económicos,  de  que 
la  raíz  del  mal  arranca  del  desbarajuste  administrativo- económico 
que  padecemos,  cree  el  Sr.  Delgado  que  se  impone  una  reforma  ra- 
dical en  ese  sentido,  reforma  que,  si  ha  de  dar  resultados,  ha  de  ser 
rompiendo  los  moldes  viejos  y  rutinarios  que  vician  nuestra  admi- 
nistración en  casi  todos  sus  procedimientos,  y  que  ahogan  en  flor 
las  iniciativas  y  la  buena  intención  que  no  puede  menos  de  recono- 
cerse en  algunos  de  nuestros  ministros  de  Hacienda.  «No  son  exa- 
gerados, dice,  el  clamor  y  el  disgusto  contra  nuestra  administración. 
Descuida  la  investigación  uno  de  sus  principales  deberes,  y  no  su- 
ministra los  datos  que  son  indispensables  para  ayudar  al  legislador; 
no  forma  estadísticas  que  traduzcan  las  necesidades  sociales  á  que 
deben  adaptar  las  leyes,  y  faciliten  la  debida  aplicación  de  las  mis- 
mas; no  liquida  con  acierto,  por  carecer  de  los  elementos  más  pre- 
cisos para  el  ejercicio  de  esta  función,  perjudicando  así  los  intereses 
de  la  Hacienda  y  la  justicia  distributiva  del  impuesto;  no  recauda 
con  la  actividad  y  el  vigor  que  se  requieren  para  hacer  efectivos  en 
tiempo  oportuno  los  derechos  del  Estado;  no  ordena  ni  lleva  al  día 
la  contabilidad,  que  es  una  garantía  para  los  intereses  de  aquél  y 
una  luz  que  debe  guiarle;  no  resuelve  con  el  espíritu  de  prudencia 
que  habría  derecho  á  exigirle,  las  reclamaciones  que  contra  sus 
actos  se  interponen,  y  marcha,  en  suma,  á  impulsos  de  las  necesida- 
des inmediatas  á  que  se  ve  compelida,  sin  procurar  los  perfecciona- 
mientos ni  las  mejoras  á  que  debiera  conducirla  en  una  evolución 
gradual  y  razonable,  una  idea  exacta  de  sus  elevadísimas  funciones 
y  un  concepto  claro  y  bien  definido  de  los  deberes  que  la  imponen.» 
Todos  estos  males  nacen  de  la  falta  de  una  organización  administra- 
tiva sencilla,  que  por  una  acertada  distribución  de  funciones  contri  - 
buya  al  mejor  ejercicio  de  éstas,  y  al  reclutamiento  de  un  personal 
apto  é  idóneo  para  desempeñarlas. 

Expuesto  de  una  manera  clarísima  y  magistral  lo  vicioso  de 
nuestra  administración,  entra  de  lleno  en  el  fondo  del  problema,  que 
estudia  hasta  en  sus  menores  detalles,  con  la  competencia  que  todos 
le  reconocen.  ¿Qué  es  la  administración  económica?  ¿Cuáles  sus 
funciones?  ¿Cómo  debieran  estar  organizadas?  La  respuesta  á  estas 
preguntas  constituye  una  organización  administrativa  completa,  sen- 
cilla y  científica,  tal  y  como  la  concibe  el  ilustre  hacendista.  Todas 
las  funciones  de  la  Administración  pueden  distinguirse  en  dos  gran- 
des grupos :  gubernativas  y  administrativas  en  sentido  estricto;  estos  dos 
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grupos  se  despliegan  después  en  otra  variedad,  y  todos  podrían  cla- 
sificarse como  sigue:  i.**  Secretaría  general  del  Ministerio.  2.**  Centro 
de  Investigación  y  Liquidación.  3.°  Tesoro  y  Recaudación.  4.®  Di- 
rección de  Contabilidad.  Y  5.®  Dirección  de  reclamaciones.  «Adap- 
tando á  estos  principios  los  organismos  administrativos,  sería  posi- 
ble definir  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  cada  función  el  proceso  de 
su  desarrollo,  que  en  todo  caso  debe  ser  expedito,  rápido,  sencillo; 
pero  distinto  conforme  á  la  índole  de  cada  una  de  aquéllas.» 

No  deja  de  reconocer  el  articulista  las  dificultades  con  que  habría 
que  luchar  para  establecer  hoy  esa  reforma  amplísima,  dificultades 
que  se  encuentran  siempre  al  romper  con  la  rutina  tradicional;  pero 
todos  la  piden  á  voz  en  grito,  el  mismo  Gobierno  acaba  de  prometer 
algo  que  se  le  parece,  y  por  ahí  ha  de  empezar  la  verdadera  reorga- 
nización del  Estado,  que  si  ha  de  responder  á  algo  práctico  y  racio- 
nal, ha  de  fundarse  sobre  una  buena  Hacienda,  base  de  la  prosperi- 
dad de  las  naciones. 


Revista  Contemporínea. — 15  de  Noviembre  de  1901,  Madrid. 

De  las  huelgas  agrarias  en  España  (continuación),  por  Lorenzo 
Domínguez. — En  el  presente  artículo  examina  el  autor  las  causas 
de  las  huelgas.  Combate  y  rechaza  la  opinión  de  los  que  señalan 
como  una  de  sus  causas  principales  el  gran  desarrollo  industrial  y 
las  exorbitantes  ganancias  de  los  patronos  y  empresarios;  causa  que 
si  puede  aplicarse,  cuando  más,  á  las  huelgas  industriales,  no  así  á 
las  agrarias,  puesto  que  vemos  que  el  negocio  del  campo  está  deca- 
yendo continuamente,  y  el  labrador  padece  cada  día  una  vida  más 
miserable,  más  aflictiva,  angustiosa  y  falta  de  recursos,  arruinándose 
con  frecuencia  por  efecto  del  negocio.  Señalan  otros  como  causas  la 
carestía  de  la  subsistencia,  lo  insuficiente  del  jornal  y  la  duración 
excesiva  de  la  jornada  de  trabajo.  El  articulista  demuestra  con  los 
argumentos  más  incontrovertibles,  como  son  los  hechos,  que  estas 
causas  podrán  ser,  á  lo  sumo,  ocasionales,  accidentales,  pero  no 
suficientemente  eficaces  por  sí  solas  para  producir  las  huelgas,  pues 
tales  causas  han  existido  en  tiempos  anteriores  en  mucho  mayor 
grado  y  proporciones  más  considerables  y  aterradoras  que  hoy,  y  sin 
embargo,  no  había  huelgas.  Además,  los  pueblos  de  Andalucía,  don- 
de ha  habido  huelgas  este  verano,  son  precisamente  aquellos  en  que 
se  pagaba  jornal  más  alto.  La  causa  verdadera,  fundamental,  esen- 
cial y  eficiente  de  las  huelgas  no  es  otra,  según  el  autor,  que  el  socia-- 
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lismoy  las  predicaciones  y  propagandas  socialistas,  la  disciplina  y 
subordinación  de  los  obreros  á  las  órdenes  y  resoluciones  de  sus 
directores,  asi  como  también  á  las  excitaciones  y  manejos  de  los  que, 
sin  serlo,  tienen  algún  interés  en  agitar,  conmover  y  revolver  las 
muchedumbres...  para  perseguir  sus  fines  particulares,  casi  siempre 
bastardos  y  egoístas,  cuando  no  criminales.  Estas  son  las  verdade- 
ras causas  de  todas  las  huelgas,  decimos  también  nosotros  con  el 
autor:  lo  demás  no  es  más  que  el  pretexto  para  mantener  la  intran- 
quilidad, la  alarma,  la  amenaza  y  la  guerra  contra  el  capital  y  el 
patrono,  hasta  cambiar  la  constitución  social  del  universo,  hasta 
conseguir  la  destrucción  violenta,  iracunda  y  cruel  de  todo  lo  exis- 
tente en  cosas  y  personas:  este  es  el  ideal  que  persiguen  las  más 
rabiosas  sectas  anarquistas. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotegas  y  Museos. — Noviembre, 
1901. — Madrid. 

La  más  antigua  necrópolis  de  Gadesy  los  primitivos  civilizadores  de  la 
Hispania,  por  D.  M.  R.  de  Berlanga. — Pasadas  de  moda  ya  ciertas 
teorías  históricas,  inventadas  para  explicar  el  origen  de  la  civiliza- 
ción en  los  pueblos  de  Occidente,  otra  nueva  viene  ahora  á  susti- 
tuir á  aquéllas,  denominada  el  pankeihismo,  nacida  en  Inglaterra 
y  rápidamente  extendida  y  aceptada  en  Francia  y  en  Italia.  Hubo  un 
tiempo  en  que  para  los  críticos  é  historiadores  todo  era  celta,  y  aun 
hoy  día  no  faltan  algunos  entusiastas  panegiristas  del  celtismo  que 
todavía  se  esfuerzan  en  presentar  á  ese  pueblo  como  el  maestro  en 
cultura  y  civilización  de  los  iberos.  Hoy  son  los  Kethas,  á  quienes  la 
escuela  bíblica  contemporánea  concuerda  con  los  Hetheos,  y  que 
ocuparon  primitivamente  los  límites  del  Egipto  cerca  del  Mar  Muer- 
to, hacia  el  Hebrón,  después  la  región  paralela  á  las  costas  del  mar 
que  baña  la  Fenicia,  y  derramándose,  por  último,  de  la  Cilicia  á  la 
Lidia  al  través  del  Asia  Menor,  los  generadores  de  toda  la  civiliza- 
ción de  las  razas  prehistóricas  occidentales.  «Pero  no  es  posible  acep- 
tar hoy,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  que  los  tales 
kethas,  antes  que  los  fenicios  llevasen  sus  factorías  á  Grecia,  hu- 
biesen ya  ocupado  muchas  de  las  Cíclades  y  la  Helada  continental, 
habiendo  abordado  á  las  fértiles  comarcas  que  atraviesa  el  antiguo 
PaduB,  y,  lo  que  aún  es  más  admirable,  las  regadas  por  el  viejo 
Ibero;  ni  mucho  menos  admitir  que,  ya  instaladas  las  factorías  fene- 
cías de  Cypre,  de  Thasos  y  el  Euxino,  viniesen  los  kethas,  y  sin  tener 
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escuadras  que  surcasen  aquellos  mares,  porque  desconocían  por  com- 
pleto la  navegación,  con  sola  su  presencia  en  tierra,  ahuyentasen  á 
los  mercaderes  sidonios,  que  huyeron  despavoridos. » 

Además  de  ser  difícil  é  improbable  que  sin  escuadras  invadiesen 
los  kethas  los  países  litorales  del  Mediterráneo,  demuestra  el  señor 
Berlanga,  en  la  erudita  síntesis  histórica  que  hace  de  los  tiempos  an- 
tiguos, que  no  aparecen  en  las  inscripciones  nilóticas  hasta  el  faraón 
TahutmesIII,  bastante  después  del  apogeo  y  preponderancia  de  la 
civilización  fenicia,  siendo  totalmente  derrotados  en  1303  por  Ram- 
sés  III,  período  de  tiempo  insuficiente  para  extender  la  influencia  de 
su  cultura  á  tan  vastísimas  regiones.  Prueba  también  el  articulista 
que  los  monumentos  paleolíticos  y  neolíticos  que  los  pankethistas 
intentan  atribuir  ahora  á  los  hetheos,  son  evidentemente  de  origen 
fenicio.  «No  se  comprende,  dice,  que  el  espíritu  de  partido  de  tal 
modo  oscurezca  la  razón  más  clara,  que  olvidando  las  enseñanzas 
elementales  de  la  Historia,  haya  quienes,  creyendo  que  se  dirigen  á 
gente  desmemoriada,  se  atrevan  á  decir  sin  el  menor  rebozo  que  los 
hetheos  levantaron  las  murallas  ciclópeas  y  de  ellos  las  copiaron  los  feni- 
cioSy »  puesto  que  no  se  han  encontrado  aún  restos  que  manifiesten  la 
manera  que  tenían  de  edificar  sus  acrópolis  y  sus  templos,  sus  pala- 
cios y  sus  tumbas.  Tampoco  ha  fijado  ninguno  de  los  entusiastas 
partidarios  de  la  nueva  escuela  la  época  aproximada  en  que  esos  ce- 
lebrados civilizadores  del  país  más  culto  de  la  Europa  clásica  salie- 
ron de  las  regiones  bíblicas  del  Asia  para  colonizar  las  playas  occi- 
dentales del  mar  interno.  Como  se  ve,  pues,  el  pankethismo  es  para 
el  Sr.  Berlanga  una  teoría  completamente  hipotética,  que  no  puede 
resistir  el  examen  de  una  crítica  rigurosa.  Aunque  no  lo  indica  de 
una  manera  clara,  parece  defenderá  después  que  los  fenicios  son  los 
padres  de  la  primitiva  civilización  hispánica,  apoyándose  tal  vez  en 
el  estudio  que  haga  de  la  antigua  necrópolis  de  Gades,  de  la  que  no 
dice  nada  en  este  primer  artículo,  que  es  como  el  preliminar  de  su 
importante  trabajo. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Diciembre  de 
1901,  Madrid. 

Rebelión  de  Fuente  Obejuna  contra  el  comendador  mayor  de  Calatrava, 
Fernán  Gómez  de  Guzmdn,  por  Rafael  Ramírez  de  Arellano.— No  esta- 
ban aún  bastante  claras  las  causas  que  motivaron  la  célebre  rebelión 
de  Fuente  Obejuna;  de  ahí  que  el  articulista,  llevado  del  buen  deseo 
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•de  enriquecer  la  historia  patria  con  nuevos  datos  y  dilucidar  hechos 
que  aparecen  envueltos  en  las  nebulosidades  de  algunos  siglos,»  ha 
hecho  el  presente  estudio  á  la  vista  de  preciosos  documentos  conser- 
vados en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  con  los  que  se 
corrigen  no  pocos  errores  del  cronista  Rades  de  Andrada.  En  pocas 
palabras  puede  resumirse  lo  sustancial  de  tan  interesante  trabajo. 
La  causa  verdadera,  aunque  remota,  de  la  rebelión,  fué  la  ley  votada 
en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1442,  en  la  que  se  proclamaba  el  de- 
recho de  insurrección  de  las  villas  y  ciudades  de  la  Corona  contra  los 
grandes,  siempre  que  por  debilidades  del  Rey  los  tales  lugares  fue- 
ran donados  y  sus  habitantes  no  quisieran  consentir  el  cambio  de 
señorío.  Esta  ley^  aprobada  por  D.  Juan  II,  no  fué,  sin  embargo, 
cumplida  por  él,  y  mucho  menos  por  su  hijo  y  sucesor  D.  Enrique  IV. 
Debía  éste  muchos  favores  á  D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava, 
que  enojado  con  el  Rey  por  haber  mandado  arbitrariamente  levan- 
tar el  campo  de  las  invadidas  regiones  de  Granada,  le  amenazó  con 
tomar  el  partido  del  monarca  de  Navarra,  si  no  le  desagraviaba,  por 
lo  cual  Enrique  IV,  por  mediación  de  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Villena,  le  dio  por  juro  de  heredad  para  él,  y  para  las  personas  á 
quienes  él  hiciese  herederos,  la  villa  y  castillo  de  Morón,  y  los  luga- 
res de  Fuente  Obejuna  y  Bélmez,  que  eran  aldeas  de  Córdoba,  no 
llegando  á  tomar  posesión  el  maestre  de  Fuente  Obejuna  hasta  que 
el  comendador  mayor  la  tomó  por  sorpresa  en  1468. 

Por  venirle  más  á  cuento  para  juntarlas  con  la  villa  de  Morón  y 
dejarlas  vinculadas  en  su  mayorazgo,  trató  y  consiguió  el  maestre  de 
Calatrava,  con  licencia  de  Roma,  permutar  Fuente  Obejuna  y  Bél- 
mez  por  las  villas  de  Osuna  y  Cazalla,  que  pertenecían  á  la  Orden. 
Para  reconocer  y  aprobar  esta  permutación,  escribió  Enrique  IV  una 
carta  á  la  ciudad  de  Córdoba,  y  bien  porque  no  se  atreviese  á  oponer- 
se al  poder  del  Rey  y  del  maestre,  bien  porque  conviniera  así  á  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  mandaba  en  ella  casi  como  independiente, 
consintió  en  reconocerla  y  aprobarla;  pero  mandando  procuradores 
inmediatamente  á  la  corte,  á  que  pidieran  al  Rey  la  anulación  de  la 
dádiva  y  la  reintegración  á  Córdoba  de  sus  lugares,  obteniendo  de 
Enrique  IV  una  real  cédula,  dada  en  Salamanca  á  11  de  Junio  de 
1465,  por  laque  no  sólo  se  anulaban  tales  mercedes,  sino  que,  fun- 
dándose en  la  ley  de  Valladolid  de  1442,  autorizaba  de  nuevo  el  de- 
recho de  rebelión  y  autorizaba  á  Córdoba  para  que  recuperase  á  mano 
armada  los  lugares  que  de  ella  se  hubieren  separado.  Esta  y  la  nue- 
va cédula  confirmatoria  conseguida  en  20  de  Abril  de  1475  de  los 
Reyes  Católicot»  son  las  causas  verdaderas  de  la  rebelión  de  Fuente 
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Obejuna,  no  el  descontento  y  odio  de  sus  habitantes  á  D.  Fernán 
Gómez  de  Guzraán,  comendador  de  Calatrava.  De  ahí  que  los  Reyes 
Católicos  desoyeran  las  reclamaciones  de  los  calatravos,  teniendo 
aquéllos  que  acudir  á  Roma,  y  después  de  contrarias  sentencias  de 
tribunales  españoles  en  este  asunto,  fué  confirmada  por  Inocen- 
cio VIII  la  del  prior  de  la  Sisla,  renovando  las  censuras  contra  la 
Iglesia  y  concejo  de  Córdoba  y  de  Fuente  Obejuna.  A  continuación 
publica  el  articulista  los  documentos  en  que  se  funda. 


Etudes  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jbsüs. — 20  de  No- 
viembre de  1 901,  París. 

El  estado  actual  de  los  estudios  bíblicos  en  Francia ,  por  Alfred  Du- 
rand. — A  muchas  discusiones  ha  dado  origen  la  cuestión  bíblica  en  los 
últimos  veinte  años,  por  las  diversas  tendencias  que  reinan  entre  los 
católicos  respecto  á  la  manera  de  interpretar  el  texto  sagrado.  Algu- 
nos hablan  de  crisis  bíblica  porque  encuentran  insuficiente  la  inter- 
pretación de  los  antiguos;  y  á  tanto  ha  llegado  la  división  de  los  es- 
píritus, que  en  el  Congreso  de  Munich  se  suprimió  la  sección  de  cien- 
cias escriturarias.  Los  que  por  ello  se  alarman,  dice  el  articulista, 
demuestran  no  conocer  la  historia.  En  todas  las  épocas  de  restau- 
ración literaria  ó  científica  se  han  aplicado  procedimientos  nue- 
vos á  fin  de  obtener  una  inteligencia  más  completa  de  los  sagrados 
libros.  Es  propio  de  la  verdad  religiosa  acomodarse  y  satisfacer  á 
las  necesidades  de  todos  los  tiempos.  Hoy  no  se  puede  exponer  el 
texto  bíblico  como  si  estuviéramos  en  los  siglos  primeros  de  nuestra 
Era,  pues  de  algo  han  debido  servir  las  controversias  que  conocemos 
por  la  historia. 

Hay  dos  escuelas  respecto  del  presente  asunto,  conocidas  por  el 
nombre  de  tradicional  y  crítica,  que  otros  llaman  conservadora  y  pro- 
gresista; denominaciones  no  del  todo  exactas,  si  con  ellas  se  quiere 
designar  otra  cosa  que  las  tendencias  generales  por  que  se  distinguen 
entre  sí.  Las  recrimaciones  que  mutuamente  se  han  dirigido,  pueden 
reducirse  á  tres  principales,  que  son  acerca  de  los  principios,  del 
método  y  de  táctica.  Los  tradicionalistas  reprochan  á  los  partidarios 
de  la  escuela  crítica  la  tendencia  á  emanciparse  en  absoluto  de  la 
tradición,  haciendo  más  caso  aún  de  los  heterodoxos  modernos  que 
que  de  los  Santos  Padres.  A  ella  contestan  los  críticos  que  la  rutina 
es  peligrosa  y  que,  sumisos  á  la  fe,  reclaman  la  santa  libertad  de 
opinión  conforme  al  dicho  in  dubiis  libertas.  Es  indudable  que  por 
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una  y  otra  parte  se  han  cometido  excesos,  dice  el  autor.  Los  sabios 
católicos  no  han  sabido  muchas  veces  contenerse  dentro  de  los  limi- 
tes de  la  justa  crítica.  Como  ejemplo  de  ello  se  citan  algunos  traba- 
jos del  abate  Loisy  en  la  Revue  d'histoire  et  de  lütcrature  religieuseSf  y 
otros  de  la  Revue  du  clergé  frangais  denunciados  por  demasiado  atrevi- 
dos y  por  contradecir  á  las  direcciones  emanadas  de  la  Santa  Sede. 
La  Iglesia  ha  insistido  en  recomendar  el  estudio  de  la  interpretación 
tradicional.  Pero  es  necesario  saber  distinguir  entre  tradición  y  tra- 
dición, como  entre  crítica  y  crítica.  Es  muy  común  considerar  una 
doctrina  como  enseñada  por  todos  los  Santos  Padres,  muchos  de  los 
cuales,  sin  embargo,  no  la  conocieron,  como  también  es  muy  ordina- 
rio atribuir  á  los  descubrimientos  modernos  una  importancia  y  valor 
que  no  tienen.  Un  juicio  semejante  debemos  formar  en  cuanto  á  la 
recriminación  que  los  partidarios  de  la  tradición  dirigen  á  los  de  la 
nueva  escuela  crítica,  por  reducir  sus  investigaciones  al  origen  y  ca- 
rácter humanos  del  sagrado  texto.  Eso  no  constituirá  la  totalidad  de 
la  exégesis;  pero  es  un  elemento  que  no  debe  olvidarse,  puesto  que 
sirve  de  preliminar  y  preparación  para  darnos  el  sentido  de  la  pala- 
bra divina.  El  estudio  continuará. 


La  Quinzaine.— i.°  de  Diciembre  de  1901.  París. 

Él  apostolado  intelectual  de  Mons.  de  Hulst,  por  P.  Baudrillart. — 
Mons.  de  Hulst  ha  sido  un  hombre  providencial  para  la  iglesia  de 
Francia.  Conocedor  mejor  que  ninguno  de  las  necesidades  de  los 
tiempos  presentes,  consagró  su  vida  á  extender  la  acción  intelectual 
de  los  católicos,  dándole  unidad  y  dirección,  y  haciéndola  entrar  por 
el  camino  de  la  ciencia  y  de  los  métodos  nuevos.  Es  una  ilusión,  de- 
cía, creer  que  podrá  conservarse  la  dirección  de  los  corazones  y  de 
las  voluntades  cuando  se  haya  perdido  la  de  las  inteligencias.  AHÍ 
donde  la  religión  ha  dejado  de  dirigir  la  vida  intelectual  de  una 
nación,  no  conservará  su  influencia  sobre  el  pueblo  más  que  mien- 
tras éste  vegete  en  la  ignorancia.  Hoy  la  ciencia  es  apóstata,  repetía 
con  frecuencia,  y  es  preciso  trabajar  por  que  la  ciencia  vuelva  á  Dios. 
A  la  ciencia  blasfema  y  atea  es  preciso  oponer  una  ciencia  religiosa 
que  se  imponga  el  respeto  de  los  hombres,  y  que  imponga  á  los 
hombres  el  respeto  de  Dios.  Este  fué  el  objeto  de  su  apostolado,  que 
realizó  con  su  acción  personal,  con  su  elocuente  palabra  y  con  sus 
escritos.  Su  preocupación  constante  fué  la  fundación  de  un  gran  cen- 
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tro  de  cultura  católica,  que  vio  realizado  en  el  Instituto  católico  de 
París,  donde  pudieran  formarse  hombres  sabios  y  creyentes  y  que 
fuesen  continuadores  y  asegurasen  la  obra  para  lo  porvenir. 


Revue  Nbo-Scolastiqub. — Noviembre  de  1901.— Lovaina. 

El  Fenomenismo  y  la  antigua  Metafísica,  por  D.  Mercier.— Pocas 
nociones  ocupan  hoy  tanto  como  la  de  substancia  el  pensamiento 
filosófico;  defensores  y  adversarios  se  dan  cuenta  de  que  á  esta  cues* 
tión  está  ligada  la  suerte  de  la  metafísica.  ¿Cómo  es  posible  que  tan- 
tos pensadores  de  primer  orden,  Hume,  S.  Mill^  Spencer,  Kant, 
Wundt,  Paulsen,  Comte,  Littré,  Taine,  hayan  realmente  desconoci- 
do el  carácter  substancial  de  las  cosas  y  del  yol  ¿Es  creíble  que  no 
hayan  visto  la  contradicción  manifiesta  de  sus  afirmaciones  con  el 
buen  sentido?  ¿Es  creíble  tampoco  que  Aristóteles  y  tantos  otros 
genios  metafísicos  hayan  sido  víctimas  de  una  ilusión  tan  ciega, 
como  pretenden  los  fenomenistas?  Y  tantos  maestros  leales  é  intré- 
pidos, que  han  incorporado  á  la  filosofía  escolástica  la  distinción  pe- 
ripatética de  la  substancia  y  los  accidentes,  conservándola  durante 
siglos,  ¿es  posible  qu2  se  hayan  engañado  en  la  interpretación  de 
una  verdad  tan  elemental  del  sentido  común?  Sin  duda  que  debe  de 
haber  de  una  ó  de  otra  parte,  si  no  de  ambas,  confusiones  y  equívo- 
cos; y  de  aquí  la  dificultad  de  entenderse,  y  que  el  mayor  número  de 
argumentos  y  respuestas  se  pierdan  en  el  vacío.  El  autor,  con  la  cla- 
ridad y  delicadeza  de  análisis  que  le  son  habituales,  expone  estos 
equívocos,  que  intervienen  por  mucho  en  la  cuestión  fundamental  de 
la  metafísica  entre  fenomenistas  y  substancialistas,  y  demuestra  que 
el  fenomenismo  es  en  sí  mismo  contradictorio,  no  siendo  posible 
afirmarle  sin  suponer  á  la  vez  la  noción  de  substancia. 

El  alcohol  y  el  crimen^  por  E.  Masoin. — Estudio  de  los  efectos  del 
alcoholismo  en  el  organismo,  en  la  vida  psicológica  y  en  la  moral. 
Existe  entre  la  materia  cerebral  y  el  alcohol  nna  afinidad  particular, 
que  atrae  y  fija  en  la  masa  encefálica  el  pernicioso  líquido.  Al  lado 
de  las  alteraciones  químicas  engendradas  en  las  células  nerviosas,  se 
produce  también  perturbaciones  sanguíneas  que  traen  consigo  la  acu- 
mulación de  la  sangre  en  el  cerebro  con  una  fuerte  tensión.  El  alco- 
hol ataca  también  otros  órganos,  especialmente  al  hígado  y  á  los  rí- 
ñones, dando  origen  á  numerosas  y  terribles  enfermedades,  y  á  gran- 
des miserias  orgánicas  que  se  transmiten  por  herencia,  tales  como  el 
idiotismo,  la  epilepsia,  etc.  Tan  desastroso  como  para  la  orgánica, 
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es  este  vicio  para  la  vida  psíquica,  moral  y  social;  fundándose  en  la 
estadística  de  los  penales,  establece  su  relación  con  el  crimen:  por 
término  medio,  el  número  de  crímenes  en  que  ha  intervenido  como 
factor  el  alcoholismo,  es  de  50  por  100  en  Bélgica.  No  es  necesario, 
dice,  demostrar  que  semejante  vicio  es  un  fecundo  inspirador  del  cri- 
men; dominado  por  la  embriaguez,  pierde  el  hombre  su  equilibrio 
moral  lo  mismo  que  el  físico;  la  bestia  humana  domina  en  todo  el 
ser;  cuando  llega  el  hombre  á  ser  víctima  del  alcoholismo  crónico, 
su  cerebro  se  encuentra  bañado,  impregnado  de  alcohol,  muchas  ve- 
ces desorganizado.  Las  más  nobles  facultades  del  alma  se  debilitan 
y  enervan,  predominando  los  instintos  bestiales.  Si  se  quiere  dismi- 
nuir la  criminalidad,  es  preciso  combatir  la  causa  más  frecuente  del 
crimen,  el  abuso  de  bebidas  alcohólicas,  verdaderos  venenos  del  ce- 
rebro. 


Revue  Catholiqub  DBS  Institutions  et  du  Droit. — Noviembre 
de  1901. — Grenoble. 

Sobre  la  misión  de  las  grandes  potencias^  por  Luis  Olí  vi. — No  puede 
negarse  que  ya  existen  los  elementos  necesarios  para  la  organización 
de  la  sociedad  internacional,  la  cual,  adoptando  la  forma  de  un 
gran  Estado  federativo,  podría  tener  una  autoridad  suprema,  apta 
para  proclamar  el  derecho  y  resolver  los  conflictos  internacionales. 
La  encarnación  de  esta  soberanía  federal,  dice  el  Sr.  Olivi,  podría  es- 
tar en  el  Pontificado  Romano,  institución,  sin  disputa,  y  aun  consi- 
derada desde  el  punto  de  vista  puramente  humano,  la  más  grande  y 
respetable  de  la  historia  y  la  que  sin  despertar  recelos  en  unos  ni  en- 
vidias en  otros,  mejor  puede  ofrecer  á  los  pueblos  el  cumplimiento  de 
sus  aspiraciones:  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  paz.  Pero  hasta  que 
e8ta  unión  íntima  de  los  Estados  no  sea  un  hecho,  las  grandes  naciones 
tienen  una  gran  misión  que  cumplir,  para  lo  cual,  aprovechándose  de 
la  superioridad  que  les  dan  sus  poderosos  medios  de  acción,  han  to- 
mado las  riendas  de  una  especie  de  gobierno  internacional,  no  siem- 
pre con  la  anuencia  y  para  utilidad  de  los  Estados  que  no  cuentan 
con  tan  poderosos  medios.  En  donde  más  se  nota  esta  influencia  es 
en  la  celebración  y  decisiones  de  los  Congresos,  y  ésta  es  la  que  estu- 
dia el  autor  en  este  cuarto  artículo,  último  de  la  serie,  indicando  lo 
que  hacen  y  lo  que  debieran  hacer,  partiendo  de  la  igualdad  esencial 
á  todos  los  Estados  y  de  lo  que  podíamos  llamar  desigualdad  de 
hecho,  designada  por  los  publicistas  con  el  nombre  genérico  de  rango. 
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Toda  la  doctrina  está  contenida  en  las  respuestas  dadas  á  estas  pre- 
guntas: ¿Qué  Estados  pueden  convocar  los  Congresos  y  cuáles  pue- 
den figurar  en  ellos  con  voto  deliberativo?  ¿Cuántos  representantes 
con  voto  puede  mandar  cada  uno  de  los  asistentes?  Y  finalmente, 
la  mayoría,  ¿puede  obligar  á  la  minoría  respecto  de  las  decisiones  to- 
madas en  el  Congreso? 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  i6  de  Noviembre  de  igor. 

Las  casas  a  infestadas.» — Del  examen  atento  de  los  casos  de  infesta- 
ción narrados  por  el  articulista  en  anteriores  números,  se  deduce  la 
existencia  de  un  fin  intencional  en  el  agente,  siendo,  por  lo  mismo, 
éste  racional.  Donde  hay  inteligencia,  allí  hay  espíritu;  luego  el  mo- 
tor oculto  de  las  botellas  y  de  la  lluvia  de  monedas  y  pedrea  de  casas, 
es  un  agente  racional  espiritual.  El  ser  que  reúna  estas  propiedades 
puede  ser  Dios  6  los  ángeles  buenos  ó  malos;  el  sentido  común  re- 
chaza la  hipótesis  que  sostiene  ser  Dios  ó  los  buenos  ángeles  los  cau- 
santes de  desórdenes  como  los  referidos:  debemos,  pues,  concluir 
que  el  espíritu  del  mal  infesta  las  casas  y  las  personas:  conclusión 
apoyada  por  la  creencia  universal  y  práctica  de  la  Iglesia,  afirmada 
en  el  rito  de  los  exorcismos  y  bendición  del  agua  bendita.  Además,  la 
antigüedad  pagana  llegó  á  las  conclusiones  siguientes,  admitidas  por 
la  Iglesia:  i.*,  los  ángeles  son  naturalezas  superiores  al  hombre; 
2.*,  dependen  de  Dios;  3.*,  unos  son  buenos  y  otros  malos.  La  teoría 
de  un  médium  espiritista  no  explica  la  persistencia  ó  duración  de  los 
fenómenos,  pues  no  se  trata  de  comunicarse  con  las  almas  de  los  di- 
funtos por  el  médium  adiestrado  en  estas  prácticas,  según  afirman  los 
espiritistas,  sino  de  arrojar  sobre  una  casa  durante  veinte  días  gran 
cantidad  de  piedras^  algunas  de  tamaño  verdaderamente  notable  y 
peso  superior  al  que  puede  levantar  el  hombre  más  forzudo.  Hechos 
semejantes  no  los  explican,  hoy  por  hoy,  los  espiritistas,  viniendo  á 
ser  su  impotencia  nuevo  argumento  de  que  el  agente  de  las  infesta- 
ciones es  el  demonio.  Los  fines  que  Dios  persigue  en  tales  permisio- 
nes se  ocultan  á  la  razón  humana;  podemos  conjeturar,  sin  embargo, 
que  pueden  ser,  ó  el  castigo  de  ocultos  crímenes,  resplandeciendo  en 
tal  caso  su  justicia,  ó  la  enseñanza  del  pueblo  cristiano. 

7  de  Diciembre. 

Roma  y  Bizancio  en  la  Historia  de  la  arquitectura  cristiana.  (Articulo 
ilustrado.) — En  este  segundo  artículo  trázase  á  grandes  rasgos  la 


g28  REVISTA   DS  REVISTAS 


génesis  de  una  particularísima  propiedad  de  la  basílica  cristiana  del 
estilo  romano;  la  cúpula,  que  no  es  más  que  un  modo  de  bóveda,  y 
las  dificultades  vencidas  por  el  estudio  de  los  bizantinos  para  acomo- 
darla á  cualquier  forma  que  tuviera  la  iglesia.  De  este  estudio  se 
deduce  que,  si  bien  es  cierto  que  la  cúpula  nació  con  las  construccio- 
nes primeras  de  Roma,  se  desarrolló  en  Bizancio,  llegando  por  fin  á 
la  maravillosa  perfección  que  hoy  contempla  el  sabio  en  las  construc- 
ciones monumentales  de  la  Roma  cristiana. 


RivisTA  Internazionale  di  Scibnze  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiB. — Noviembre  de  1901. — Roma. 

Pensamientos  sobre  Filosofía  de  la  Historia, — Ciencia   antigua  y 
estudios  nuevos  en  algunas  modernas  publicaciones  apologéticas,  por 
Luigi  Caissoti  di  Chiusano. — Con  justa  razón  afirma  el  articulista 
que  la  verdadera  originalidad  es  la  que  brota  espontáneamente  del 
genio,  no  aquella  otra,  aspiración  presuntuosa  de  inteligencias  comu- 
nes, que  en  su  afán   inmoderado  de  parecerlo,   sólo   consiguen,  por 
medio  de  un  atrevido  acrobatismo  intelectual,  presentar  teorías  es- 
tupendas que,  siendo  por  un  día  la  admiración  de  los  indoctos,  des- 
aparecen como  fuegos  fatuos,  sin  dejar  apenas  rastro  de  su  existen- 
cia. Por  dejarse  arrastrar  de  esa  necia  manifestación  del   humano 
orgullo,  se  ve  la  humanidad   condenada  al  inútil  trabajo  de  Sísifo 
en  la  constitución  de  la  Filosofía  de  la  Historia;  pues  pretendiendo 
todos  crearla  de  nuevo,  niegan  los  sabios  de  hoy  los  trabajos  realiza- 
dos por  los  de  ayer,  como  despreciarán  y  negarán  los  suyos  los  sa- 
bios de  mañana;  siendo  asi  que  el  genio  católico,   encarnado  en  el 
gran  Obispo  de  Hipona,  la  había  ya  constituido  sobre  racionales  y 
firmísimas  bases.  Cuando  el  Imperio  romano,  dentro  del  cual  se 
creían  encerrados  los  destinos  del  género  humano,  amenazaba  ruina, 
y  con  su  caída  se  temía  la  desaparición  de  los  gérmenes  de  toda  ci- 
vilización; cuando  la  herejía  de  los  semipelagianos,  delirando  sobre 
la  ruina  de  los  buenos  y  el  triunfo  de  los  malos,  negaba  la  Providen- 
cia, con  lo  cual  socavaban  los  cimientos  de  la  Iglesia  naciente,. San 
Agustín,  para  sostener  á  los  débiles  en  la  fe  y  consolar  á  los  creyen- 
tes, proclama  en  un  libro  inmortal  el  progreso  indefinido  de  la  Cris- 
tiandad; progreso  que  recibiendo  su  impulso  del  Mesías,  que  á  todos 
nos  dice:  Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial,  llegará  á  rea- 
lizarse, porque  la  fuerza  de  gravedad  del  primer  Adán  es  menor  que 
la  fuerza  suprema  de  atracción  del  Adán  segundo;  la  gracia  es  mu- 
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cho  más  poderosa  que  el  pecado.  Otra  ley  que  también  proclama  San 
Agustín,  es  la  oposición  natural  entre  las  dos  generaciones  que  corren 
á  diversos  fines;  entre  la  ciudad  de  Dios  y  la  ciudad  de  los  hombres, 
6,  como  se  dice  en  el  lenguaje  moderno,  entre  el  concepto  del  Estado 
cristiano  y  el  concepto  del  Estado  laico.  Con  la  explicación  de  esas 
leyes  y  el  estudio  sucinto  de  la  doctrina  agustiniana,  da  en  este  nú- 
mero principio  el  autor  á  una  serie  de  artículos  en  los  que  hablará  de 
Bossuet,  Vico,  y  demás  cultivadores  de  la  Filosofía  de  la  Historia. 


The  Ecclesiastical  Revibw.  Noviembre  de  1901.  New  York. 

Las  ventanas  de  cristales  pintados ^  por  J.  B.  Hogan. — Hace  ya  tiem- 
po que  el  P.  Hogan  viene  publicando  en  esta  Revista  un  trabajo 
verdaderamente  notable  acerca  de  la  arquitectura  y  materias  de 
construcción  que  se  han  de  emplear  en  las  iglesias.  En  el  presente 
artículo,  que  es  el  undécimo  de  la  serie,  revela,  á  la  par  que  un  vasto 
conocimiento  histórico  del  origen  del  cristal  pintado,  un  gusto  reli- 
giosamente artístico.  En  la  imposibilidad  de  detallar  punto  por  punto 
tan  interesante  estudio,  le  resumiremos  en  pocas  palabras,  dando 
así  una  ligera  idea  de  él  á  nuestros  lectores. 

Los  egipcios,  muchos  años  antes  de  la  Era  cristiana,  le  emplea- 
ron ya  para  adornar  las  tumbas  de  sus  reyes,  imitando  hermosa- 
mente en  él  los  vivos  colores  de  rubíes,  esmeraldas,  zafiros  y  de  otras 
piedras  preciosas .  Más  tarde  los  griegos  y  romanos  perfeccionaron  el 
procedimiento  de  los  egipcios,  llegando  á  imitar  el  múltiple  color  del 
ágata,  ónix  y  de  otros  mármoles  finos.  Hasta  el  siglo  V  de  nuestra 
Era  no  se  aplicó  á  la  decoración  de  las  ventanas,  si  bien  extendién- 
dose rápidamente.  Las  grandes  transformaciones  que  el  cristal  pin- 
tado experimentó  durante  la  Edad  Media,  adquiriendo  en  cada  período 
nuevas  formas  de  color,  y  el  estilo  arquitectónico  floreciente  aquellos 
días,  forman  entre  sí  una  alianza  tan  estrecha,  que  basta  al  espectador 
admirar  los  colores  de  las  ventanas  de  un  edificio,  para  averiguar  á 
qué  siglo  pertenece.  No  tardó  mucho  tiempo,  sin  embargo,  eá  caer 
en  lamentable  desuso,  hasta  que  con  el  renacimiento  de  la  arquitec- 
tura gótica  volvió  otra  vez  á  propagarse  con  rapidez  en  el  adorno  de 
las  ventanas,  no  sólo  de  las  iglesias,  sino  de  toda  clase  de  edificios 
públicos. 

Las  grandes  cuestiones  suscitadas  en  estos  últimos  tiempos,  con 
el  fin  de  establecer  un  orden  propio  y  conveniente  en  el  uso  del  cris- 
tal pintado  para  la  decoración  en  las  ventanas  de  los  grandes  edifi- 
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cioSy  especialmente  de  las  iglesias  y  catedrales ^  han  dado  por  resul- 
tado la  misma  desigualdad  de  criterio  que  en  la  undécima  centuria, 
pues  al  paso  que  unos  se  inclinan  por  el  cristal  blanco,  por  ser  el  que 
da  más  abundancia  de  luz  á  los  edificios,  otros  prefieren  el  cristal 
pintado,  como  más  artístico  y  de  mejor  gusto  con  la  arquitectura 
gótica,  que  embellece  el  conjunto  con  la  armonía  de  colores  y  en- 
vuelve el  interior  de  los  templos  en  un  ambiente  sombrío,  patético  y 
misterioso,  propio  para  levantar  el  corazón  al  Rey  de  Reyes  que  ha- 
bita en  ellos.  Los  cristales  llamados  escénicos,  más  valiosos  y  de 
mayor  trabajo  por  el  número  de  figuras  y  minuciosos  detalles  que 
contienen,  son  más  interesantes,  porque  en  ellos  se  pueden  represen- 
tar la  historia  toda  de  la  Religión  y  demás  misterios  de  la  vida  y 
muerte  de  Jesucristo,  como  se  ve  en  las  catedrales  de  la  Edad  Me- 
dia sin  excluir  los  excelentes  beneficios  que  reportaría  á  la  gente 
ruda  é  ignorante,  como  medios  útilísimos  para  recordarles  la  historia 
de  sus  creencias. 


Revista  Canónica 


[LEGITIMIDAD  de  una  costumbre  relativa  al  derecho 
de  percibir  las  distribuciones  corales,  no  asistiendo 
á  coro— Otras  cuestiones  con  ésta  relacionadas. 

Acerca  de  lo  primero,  sólo  hemos  de  añadir  á  lo  que  en  otro  lu- 
gar dijimos  (vol.  L,  pág.  65)  que  la  respuesta  dada  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  el  23  de  Abril  de  1901  in  Oveten.^  Ah- 
sentia  a  servitio  chorali^  aplica  la  segur  á  la  raíz  de  la  costumbre, 
bastante  generalizada  en  España,  por  la  cual  suele  concederse  du- 
rante varios  días  la  dispensa  de  todo  coro,  excepto  la  Misa  conven- 
tual, al  magistral  y  otros  canónigos,  cuando  han  de  predicar,  sin 
que  por  tal  ausencia  dejen  de  percibir  las  distribuciones  cuotidia- 
nas (i).  Ni  es  licito  ampararse  en  el  principio  jurídico  de  que  reso- 
luciones como  ésta  y  la  que  en  el  citado  lugar  transcribimos,  sólo 
tienen  fuerza  de  ley  en  la  catedral  para  que  fueron  dadas;  porque  no 
se  trata  en  estos  casos  de  ventilar  cuestiones  dudosas  y  referentes  á 


(O  Aunque  para  apreciar  el  valor  de  tal  costumbre  nos  atenemos  á  las 
prescripciones  generales  y  clarísimas  del  derecho,  auténticamente  confirmado 
por  repetidas  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  no  de- 
jamos de  comprender  que  en  la  actualidad  tiene  justificación  aparente  dicha 
costumbre  en  otra  no  menos  ilegal,  cual  es  la  de  imponer  en  los  beneficios 
nuevas  cargas,  ó  al  menos  gravar  con  eilas  á  los  beneficiados.  Empero,  juz- 
gamos que  aun  en  esta  hipótesis,  y  tratándose  de  sermones,  es  inadmisible  esa 
dispensa:  i.°,  por  los  muchos  días  que  se  conceden  J  y  2.^,  porque  la  costumbre 
en  cuestión  ha  precedido  á  las  actuales  críticas  circunstancias.  Algún  mayor 
fundamento  otorgaríamos  á  esa  dispensa,  si  fuera  en  favor  de  los  canónigos  de 
oficio,  que  además  de  las  obligaciones  inherentes,  desempeñan  una  cátedra  en 
el  Seminario,  pero  limitada  á  las  horas  en  que  expliquen,  pues  juzgamos  nada 
equitativo  que,  sobre  no  percibir  retribución  alguna,  pierdan  las  distribucio- 
nes correspondientes  á  dichas  horas;  mas  ni  aun  en  este  caso  concedemos  sea 
legítima  y  sostenible  tal  costumbre,  así  como  negamos  á  los  Obispos  la  potes- 
tad de  imponer  nuevas  cargas;  cuestión  que  examinaremos  en  breve. 
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una  región  determinada,  sino  de  recordar  el  'derecho  preexistente  y 
general  y  urgir  el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  la  materia  por 
Bonifacio  VIH  (cap.  un.  de  clericis  non  resident.,  in  6.*^),  y  confirmado 
por  el  Trídentino  (sess.  24,  cap.  xii  De  Ref.)  con  la  expresiva  cláu- 
sula de  que  toda  costumbre  en  contra  debe  ser  tenida  por  pura  co- 
rruptela, y  sin  valor  alguno  jurídico,  por  consiguiente.  Por  otra  parte, 
son  tantas,  tan  conformes  y  tan  claras  las  resoluciones  acerca  de  este 
punto,  que  ellas  solas,  con  precisión  de  las  leyes  anteriores,  consti- 
tuyen plena  jurisprudencia,  á  la  cual  no  es  permitido  contravenir.  Y 
adviértase  que  tal*  costumbre  en  el  Cabildo  de  Oviedo  arranca  del 
Concilio  provincial  compostelano,  celebrado  en  Salamanca  en  1565, 
y  cuenta,  por  ende,  con  más  de  trescientos  años  de  pacifica  posesión, 
cualidad  que  en  pocos  cabildos  tendrá.  No  obstante,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  respondió:  Consuetudinem  de  qua  quceritur  non 
sttsíineri. 

La  causa  ocasional  de  esta  consulta  fué,  según  declara  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Obispo  de  Oviedo,  la  resolución  dada  in  Vallisoletana, 
DistribuHonum,  que  le  hizo  dudar  de  la  legitimidad  de  la  costumbre 
seguida  en  su  catedral.  No  se  concibe,  por  tanto,  buena  fe,  si  á  pesar 
de  estas  concluyentes  resoluciones  continúan  algunos  Cabildos  otor- 
gando los  supuestos  derechos,  que  nacen  de  costumbre  tan  antijurí- 
dica. Extenderlo,  sin  indulto  apostólico,  más  allá  del  solo  día  en  que 
han  de  predicar,  es  un  abuso  que  en  conciencia  debe  abolirse  (i). 

Y  á  propósito  de  distribuciones  corales,  plácenos  dilucidar  breve- 
mente algunos  casos. 

I.**  El  canónigo,  electo  Vicario  capitular,  ¿gana  esas  distribucio- 
nes cuando  los  negocios  de  la  diócesis  le  impiden  la  asistencia  al 
coro?  En  esta  materia  j  uzgamos  exacta  la  regla  de  que  todos  los  que 
no  están  expresamente  incluidos,  sea  por  el  derecho  positivo,  ó  por 
la  jurisprudencia  canónica,  ó  por  el  general  consentimiento  de  los 
doctores,  deben  reputarse  excluidos.  Ahora  bien:  in  Auximana,  Dis- 
tributionum  (29  Jul.  1848)  al  proponer  el  limo.  Sr.  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  á  los  Emmos.  Consultores  las 
razones  oportunas  para  resolver  convenientemente  la  cuestión,  de- 
cía:   tQuare  ab  illarum   (distributionum)  perceptione  excluduntur, 


(i)  Toda  condonación  mutua  está  absolutamente  prohibida  (Benedic- 
to XIV,  Intt.  cvii,  n,  42,  in  Signina,  23  Jan.  iDoi.—V.  vol.  lv,  pag.  608).  y 
Fagnano  aacgura  haber  sido  decretado  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio que  en  lot  casos  de  colusión  ó  remisión  debe  el  Obispo  aplicar  las  dis- 
tribuciones á  la  fábrica  de  la  catedral,  ó  á  otra  obra  pía.  (Cap.  ¿ice/,  n.  92.) 
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dum  absunt  a  choro...  Vicarius  Capitularis,  sede  vacante.»  Mas  nó- 
tese que,  mientras  al  incluir  ó  excluir  otros  casos  y  personas  cita 
resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  hablando  del 
Vicario  capitular  sólo  se  funda  en  lo  que  enseñan  Passerini  (capitulo 
«Consuetudinem»  de  clericis  non  residenübus,  in  6.°;  reg.  3,  n.  67 
et  68)  y  Fagnano  (cap.  Licet,  de  PtaebendiSy  n.  68),  á  los  cuales  po- 
demos añadir  los  que  cita  Ferraris  al  estudiar  este  punto.  Y  cierta- 
mente que,  aun  prescindiendo  de  la  autoridad  de  Passerini,  Fagna- 
no, Barbosa,  Monacelli  y  otros,  si  la  norma  fija  para  definir  quiénes 
pueden  percibir  las  distribuciones,  aunque  estén  ausentes  del  coro, 
son  las  tres  causas  designadas  por  Bonifacio  VIII,  'es  decir,  enfer- 
medad, necesidad  corporal  y  evidente  utilidad  de  la  Iglesia,  en  la 
cual  posee  el  beneficio  el  ausente  (i),  no  creemos  pueda  incluirse  al 
Vicario  capitular  ni  siquiera  en  la  última,  puesto  que  el  gobierno  de 
la  diócesis  no  cede  per  se  en  beneficio  ó  utilidad  de  la  iglesia  de  que 
es  beneficiado.  Además  percibe  una  parte  de  los  frutos  del  beneficio 
episcopal,  lo  que  le  compensa  sobradamente  de  la  pérdida  de  las 
distribuciones.  En  rigor  jurídico,  por  consiguiente,  debiéramos  res- 
ponder negativamente  á  la  cuestión  propuesta. 

Hay,  sin  embargo,  autores  que  incluyen  en  la  tercera  causa  al 
Vicario  Capitular  que  por  razón  de  su  oficio  no  asiste  á  coro,  fundán- 
dose, á  juicio  nuestro,  en  una  interpretación  menos  restrictiva  que 
la  que  de  dicha  causa  hemos  dado.  Suponen  aquéllos  que  por  utili- 
lidad  de  la  iglesia  se  entiende  también  el  bien  de  la  diocesana  y  el 
de  la  Iglesia  universal,  y  otorgan  al  Vicario  capitular  ese  derecho, 
que  niegan  al  general,  porque  éste  sirve  al  Obispo,  no  á  la  Iglesia 
(San  Ligorio,  lib.  iv,   núm.  130,  III;   Bouix  (2),    De  Capitulis,  par- 


(i)  Acerca  de  la  extensión  de  estas  causas  pueden  surgir,  y  de  hecho  han 
surgido,  muchas  dudas,  cuya  solución  en  parte  ha  sido  ya  dada  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  en  parte  por  los  doctores,  y  también  por  la  cos- 
tumbre que  en  estos  casos  puede  constituir  ley. 

(2)  «De  illo  vero,  escribe  este  autor  en  el  lugar  citado,  qui  abesset  ob  uti- 
litatem  velEcclesise  universalis,  vel  Dioecesis,  cumS.  Liguorio  in  dubio  quaes- 
tionem  relinquimus,  cum  adhuc  ignoremus  an  decissum  fuerit  á  S.  C. 
Concilii.»  inexacto,  i.°,  porque  el  mismo  Bouix  afirma  con  S.  Ligorio,  sin 
dudar,  que  el  Vicario  capitular  gana  las  distribuciones  cuando  un  oficio  que 
cede  en  bien  de  la  diócesis  le  impide  asistir  al  coro,  y  2.°,  porque  aun  tratándo- 
se de  la  Iglesia  universal,  dice:  Sed  prohahilius  affirmant  Salmaticenses  etc.,  y 
además  en  algunos  casos  el  derecho  está  claro  (cap.  14,  De  clericis  non  resi- 
dentibus.  V.  Sanii,  in  h.  tit.,  n.  96.) 

Preciso  es,  empero,  confesar  que  la  Santa  Sede  no  ha  dado  aún  su  fallo 
acerca  de  la  cuestión  que  nos  ocupa." 
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te  3.*,  cap.  II  y  xiii;  Pellegrini,  Praxis  Vicariorum,  p.  i.*,  sect.  i, 
núm.  31;  García,  González  y  Covarrubias).  Ni  es  creíble  que  Pelle- 
grini y  García,  autoridades  indiscutibles  en  la  materia,  favorecieran 
tan  abiertamente  al  Vicario  Capitular,  ni  San  Ligorio  diría  que  era 
la  opinión  común  entre  los  doctores,  si  la  cosa  fuera  tan  clara  como 
dan  á  entender  Fagnano,  Monacelli  {Formul.  leg,,  tít.  i,  t.  iii,  for.  41, 
n.  5)  y  el  limo.  Sr.  Secretario  en  la  causa  referida. 

Así  pues,  en  la  presente  cuestión  lo  único  práctico  y  cierto,  mien- 
tras la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  no  decida,  es  la  costum- 
bre, la  cual  universalmente  concede  á  los  Vicarios  capitulares  las 
distribuciones  en  el  caso.  (V.  Ferraris,  verb.  Vicar tus  Capitular ¿s,  ax' 
tículo  i,  n.  50:  De  Angelis,  Prcelict.  Sur.  Can.,  lib.  i.  tít.  xxviii,  22."": 
De  Herdt,  Praxis  Capit.,  cap.  xxiii,  §  i,  n.  3.)  Mas  donde  exista  cos- 
tumbre contraria,  es  evidente  que  el  Vicario  Capitular  no  goza  de  tal 
derecho.  Juzgamos  muy  racional  y  legítima  la  opinión  favorable  al 
Vicario  Capitular,  puesto  que  es  ciertísimo  que  el  óanónigo  comisio- 
nado por  el  Obispo  para  hacer  en  nombre  de  éste  la  visita  ad  limina,  al 
igual  de  los  dos  que  acompañen  al  Prelado  con  dicho  fin,  lucra  las 
distribuciones  {in  Sulmonensi,  5  Decemb.  1626;  Culmen.  23  Jan.  1627, 
Monasteri,  15  Maii,  1723;  Benedicto  XIV,  lug.  cit.):  y  sin  embargo, 
no  puede  en  rigor  decirse  que  tales  servicios  redunden  en  utilidad 
del  Cabildo.  Además,  el  silencio  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  que  sin  duda  alguna  conoce  la  referida  costumbre,  es  un 
argumento  nada  despreciable. 

¿Qué  debemos  decir  respecto  de  una  catedral  nuevamente  erigi. 
da?  En  esta  hipótesis  será  preciso  atenerse  á  lo  que  prescriban  los  es- 
tatutos capitulares,  en  la  redacción  de  los  cuales  puede  seguirse  la 
costumbre  que  favorece  al  Vicario  Capitular,  y,  si  nada  determinasen, 
creemos  sea  lícito  á  éste  seguir  la  opinión  de  San  Ligorio,  Pellegrini 
y  García,  á  no  ser  que  el  Cabildo  se  oponga  desde  luego. 

2.®  El  canónigo  teólogo,  ó  sea  el  Lectoral,  ¿tiene  derecho  á  las 
distribuciones  correspondientes  á  las  horas  en  que  está  ausente  del 
coro  por  impedírselo  las  lecciones  que  por  mandato  del  Obispo  ex- 
plica en  el  Seminario? — Notable  es  la  divergencia  de  pareceres  acer- 
ca de  las  obligaciones  y  derechos  del  canónigo  Lectoral,  y  faltaría- 
mos á  la  brevedad  que  nos  hemos  propuesto  si  hubiéramos  de  expo- 
ner la  doctrina  canónica  sobre  el  particular:  así  que  nos  limitamos  á 
recordar  á  nuestros  lectores  la  Explanación  canónica  sobre  la  prebenda 
lectoral  que,  extractada  del  Boletín  eclesiástico  de  Salamanca,  vio  la  luz 
pública  en  el  volumen  xlv  de  esta  Revista.  Allí  se  dice  que,  si  bien 
el  Lectoral,  antes  de  la  Bula  Iníer  praciptias,  de  Gregorio  XVI,  lie- 
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naba  el  fin  para  que  fué  instituida  esa  prebenda  por  el  Tridentino 
(sess.  V,  cap.  i,  De  Ref.),  ampliando  las  prescripciones  de  los  Con- 
cilios III  y  IV  de  Letrán,  en  virtud  de  la  costumbre  autorizada  por 
todos  los  canonistas  y  hasta  por  resoluciones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  una  vez  promulgada  esa  Constitución,  no  lo  llena 
con  sólo  explicar  en  el  Seminario,  á  no  ser  que  la  Santa  Sede  haya 
concedido  la  conmutación.  Y  la  verdad  es  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  en  varias  causas  {Derthonen.y  27  Julii  1844,  Casa- 
Un,  26  Jun.  1847,  Pi^^benda  theologali,  2  Sept.  1876)  favorece  esa 
doctrina. 

Permítasenos,  sin  embargo,  advertir  que  son  m  uy  contadas  las 
resoluciones  de  esa  índole,  y  en  cambio  no  escasean  las  que  suponen 
al  Lectoral  con  la  sola  carga  de  la  cátedra  en  el  Seminario,  aunque 
discrepan  respecto  de  la  extensión  del  derecho  de  dicho  canónigo  á 
percibir  las  distribuciones.  Aconsejaban  las  primeras  circunstancias 
especiales,  mientras  las  segundas,  en  nuestro  sentir,  revelan  el  ver- 
dadero estado  de  la  cuestión;  aquéllas  no  constituyen  jurisprudencia, 
éstas  confirman  la  preexistente;  pues  las  aludidas  diferencias  son 
accidentales,  toda  vez  que  en  unas  se  concede,  como  especial  gracia 
ó  en  atención  á  los  ruegos  y  recomendaciones  del  Ordinario  del  Ca- 
bildo, que  el  canónigo  teólogo  gane  las  distribuciones  de  todo  el  día 
en  que  explica,  aunque  sólo  tenga  una  cátedra,  mientras  que  otras  le 
equiparan  al  Penitenciario  y  al  canónigo  Párroco,  impedidos  de  asis- 
tir á  coro  por  hallarse  adu  cumpliendo  las  obligaciones  de  su  oficio; 
y  como  á  éstos,  solamente  le  reconocen  el  derecho  á  las  distribucio- 
nes correspondientes  á  las  horas  en  que  explique,  lo  cual  tenemos 
por  regla  general  {in  Pampilonen.,  16  Dec.  1882),  á  la  vez  que  juz- 
gamos lo  otro  como  un  privilegio  {in  Barchinonen.,  2  Jun.  1860.) 

La  carta  del  Eminentísimo  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  (1893)  en  modo  al- 
guno puede  considerarse  contraria  á  la  doctrina  que  exponemos,  por- 
que aun  en  la  hipótesis  de  que  en  ella  expresara  el  sentir  de  la  Sa- 
grada Congregación,  no  podría  deducirse  en  buen  derecho  otra  con- 
secuencia que  la  de  que  el  canónigo  teólogo  en  Salamanca  debía  te- 
ner conciones  más  frecuentes  de  Sagrada  Escritura  al  pueblo,  stude 
ut  ipse  de  ea  populo  conciones  frequentius  habeat,  lo  cual  supone  que  en 
aquella  catedral  seguía  él  Lectoral  explicando  al  pueblo  la  Sagrada 
Escritura,  si  bien  muy  raras  veces;  y  hasta  sospechamos  que  el  Emi- 
nentísimo Prefecto  no  tuvo  presente  el  decreto  concordado  de  1852 
para  España,  pues  imponiendo  éste  al  Lectoral,  como  canónigo  de 
oficio,  el  deber  de  explicar  una  cátedra  en  el  Seminario,  sería  recargar 
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con  demasía  esa  prebenda,  sí  por  otra  parte  se  le  exigen  numerosas 
condones  de  las  indicadas.  Y  nótese  que  esa  obligación  no  es  exclu- 
siva de  España,  sino  que  á  veces  está  determinada  por  las  tablas  de 
fundación,  ó  se  prescribe  en  la  convocatoria  para  concurso  por  virtud 
de  costumbre  preexistente.  (Véase  Lucidi,  De  visit,  SS.  LL.,  ca- 
pítulo iii,  §  n.  192-93 — II  Monitor e  Ecclesiastico,  vol.  xii,  pág.  118 
et  seq.)  De  todo  lo  cual  inferimos  que  es  más  probable  y  más  con- 
forme á  la  mente  del  Tridentino  la  opinión  que  sostiene  que  si  el 
canónigo  teólogo,  por  razón  de  su  prebenda,  explica  Dogmática,  Sa- 
grada Escritura  ó  Moral  en  el  Seminario,  está  exento  de  hacerlo  en 
la  Catedral.  Pero  si  por  este  trabajo  recibiera  estipendio  sobre  los 
frutos  del  beneficio,  indudablemente  debería  levantar  las  dos  cargas, 
además  de  perder  el  derecho  á  las  distribuciones  que  le  correspondie- 
ran por  razón  de  la  cátedra. 

Advertiremos  también  que  si  al  erigir  el  beneficio  para  el  canónigo 
Lectoral,  se  consigna  expresamente  que  éste  debe  desempeñar  una 
cátedra  en  el  Seminario,  no  satisfará  su  obligación  sino  exponiendo 
la  Sagrada  Escritura  en  la  Catedral  y  explicando  en  el  Seminario;  é 
idéntica  es  la  conclusión  si  en  algún  punto  la  costumbre  impone 
esas  dos  cargas.  No  puede  negarse  que  las  prescripciones  del  Triden- 
tino se  encaminaban  primariamente  á  vulgarizar  entre  el  pueblo 
cristiano  el  sólido  conocimento  de  la  Sagrada  Escritura  con  sus  va- 
rios sentidos;  idéntico  fin,  entre  otros,  se  propuso  Benedicto  XIII  en 
el  Concilio  provincial  Romano  de  1725,  que  en  más  de  una  ocasión 
ha  servido  de  norma  á  los  Eminentísimos  Padres  intérpretes  de 
aquél,  acerca  del  modo  como  debe  hacer  el  canónigo  teólogo  las  ex- 
planaciones escritúrales  (in  Casalen.^  26  Jun.  1847)  y  el  número  de 
las  mismas  (in  Conversana^  27  Sept.  1729)  y  ese  mismo  es  uno  de  los 
remedios  que  Gregorio  XVI  señala  en  su  bula  ínter  prcecipuas  machi- 
nationes  (2  de  Mayo  de  1844)  para  combatir  fructuosamente  la  propa- 
ganda herética  de  las  sociedades  bíblicas. 

Todo  esto  es  ciertísimo;  pero  no  lo  es  menos  que  los  Obispos  por 
una  parte,  usando  de  la  facultad  que  el  mismo  Tridentino  les  conce- 
día, y  la  costumbre  por  otra,  juzgaron  más  útil  y  provechoso  que  los 
Lectorales  explicasen  en  el  Seminario,  en  vez  de  hacerlo  en  la  Cate- 
dral. Y  acerca  de  la  Constitución  ínter  prcecipuas,  opinamos  que  no 
tiene  el  alcance  que  más  comúnmente  se  le  da,  pues  su  fin  primario 
era  el  de  remediar  los  males  que  se  derivaban  de  la  propaganda  im- 
pla, y  responder  á  las  calumnias  de  las  sociedades  bíblicas.  ¿Equivale 
e«to  á  derogar  la  costumbre  tan  magistralmente  expuesta  y  confir- 
mada por  Benedicto  XIV  (De  Syn.  diceces,,  lib.  xiii,  cap.  ix,  núm.  17), 
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y  no  contraría  á  la  mente  del  Tridentino?  Creemos  que  ni  las  reglas 
de  interpretación  jurídica,  ni  la  jurisprudencia  posterior  á  ese  docu- 
mento, autorizan  conclusión  semejante,  pues  no  consta  fuera  ese  el 
intento  de  Gregorio  XVI  en  el  párrafo  Hunc  in  finem  de  su  Consti- 
tución; y  en  cuanto  á  la  jurisprudencia,  ni  son  tan  raras  las  resolu- 
ciones favorables  á  la  referida  costumbre,  ni  tan  frecuentes  las  que 
se  aducen  en  contra,  que  pueda  considerársela  actualmente  ilegal.  Y 
si  bien  en  alguna  como  en  la  citada  Prcehendcg  theologalis  (2  Septiem- 
bre 1876),  se  afirma  que  la  obligación  inherente  á  la  prebenda  teolo- 
gal es  la  de  exponer  la  Sagrada  Escritura  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto por  el  Tridentino  en  la  primera  parte  del  Decreto,  no  debe 
olvidarse  que  se  trataba  de  un  caso  en  que  el  mismo  Lectoral  afir- 
maba que,  por  atender  á  la  cátedra  del  Seminario,  había  á  veces 
descuidado  las  condones  escriturarias,  lo  cual  indica  que  no  estaba 
exento  de  este  último  deber.  Pero  al  lado  de  éstas  y  otras  resoluciones , 
tenemos,  entre  otras,  las  in  Pampilonensi,  in  Carthagin.  (11  Jan.  1891) 
é  in  Pacen.  (23  Febr.  1901),  de  que  más  tarde  hablaremos,  en  las  cua- 
les implícitamente  se  confirma  la  opinión  que  venimos  sosteniendo, 
por  cuanto  no  la  reprueba.  Y  en  este  sentir  abundan  Pallotini  (t.  iv, 
verb.  CanonicuSf  §  8,  n.  309  et  seq.),  Lucidi  (lugar  citado)  y  la  Revista 
canónica  II  Monitore  ecclesiastico  (lugar  citado.) 

Para  concluir  y  responder  categóricamente  á  la  cuestión  que  nos 
propusimos  ventilar,  diremos  que,  en  tesis  general,  el  canónigo  teó- 
logo que,  siguiendo  la  costumbre,  aún  subsistente,  explica  en  el 
Seminario,  en  vez  de  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  en  la 
Catedral,  tiene  derecho  á  solas  las  distribuciones  correspondientes  á 
las  horas  de  cátedra. 

Que  si  alguien  desea  conocer  nuestro  sentir  acerca  del  oficio  del 
Lectoral,  confesamos  lealmente  que  merecería  toda  alabanza]  si  se 
ocupara  en  exponer  públicamente  al  clero  y  al  pueblo  la  Sagrada  Es- 
critura. Hoc  opus,  hic  labor  est, 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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Madrid- Escorial  15  de  Diciembre  de  1901. 
I 

EXTRANJERO 

'oMA. — La  Comisión  internacional  de  Bolonia  prosigue  con 
gran  entusiasmo  en  sus  trabajos  dedicados  á  solemnizar 
con  todo  el  esplendor  posible  la  próxima  celebración  del 
vigésimoquinto  aniversario  del  Pontificado  de  León  XIIL  Con  este 
fin  ha  dirigido  una  circular  á  los  secretarios  de  los  Obispos  dio- 
cesanos é  invita  á  la  vez  á  todos  los  católicos  del  mundo  á  que  pro- 
muevan numerosas  peregrinaciones  á  Roma.  El  Papa,  por  su  parte, 
tiene  el  propósito  de  recibir  dichas  peregrinaciones  en  los  meses  de 
Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1902;  y  las  Compañías  de  las  líneas  férreas 
de  Italia  han  prometido  también  hacer  grandes  rebajas  en  los  pre- 
cios de  viaje  á  los  peregrinos.  Como  ya  indicamos  en  nuestra  crónica 
anterior,  el  regalo  precioso  que  será  ofrecido  á  Su  Santidad  en  nom- 
bre de  todas  las  diócesis  del  mundo,  consistirá  en  una  tiara  de  oro 
purísimo,  la  cual  entregará  al  Papa  el  Emmo.  Cardenal  Vicario,  en 
la  víspera  del  solemne  aniversario,  para  que  pueda  usarla  León  XIII 
en  las  funciones  de  su  Jubileo  pontifical. 

— Hace  muy  poco  tiempo,  dirigió  Su  Santidad  una  carta  intere- 
santísima á  los  Obispos  latinos  de  Grecia,  con  motivo  de  la  funda- 
ción del  Seminario  de  Atenas.  El  Papa  se  lamenta  en  este  documento 
de  que  continúe  el  cisma  de  Grecia,  presentando  á  la  consideración 
ideas  muy  nobles  y  generosas,  y  sosteniendo  la  conveniencia  de  que 
el  Episcopado  persevere  en  sus  trabajos  de  propaganda  de  la  buena 
doctrina,  aplaude  la  erección  de  dicho  Seminario. 
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— Mucho  se  ha  comentado  recientemente  en  la  prensa  el  haber 
resuelto  el  Papa  no  enviar  embajador  especial  á  Londres  para  que 
le  represente  en  el  acto  de  la  coronación  de  Eduardo  VIL  La  causa 
de  esta  determinación  parece  ser  el  no  haber  enviado  misión  especial 
al  Vaticano  el  rey  de  Inglaterra,  á  fin  de  notificar  su  elevación  al 
Trono,  como  lo  hizo  con  los  demás  Jefes  de  Estado. 

—Ya  han  empezado  á  recibirse  en  el  Vaticano  notas  de  las  pere- 
grinaciones que  irán  por  Marzo  á  Roma  con  motivo  del  próximo 
Jubileo  pontifical  de  León  XIII.  Abrirán  el  período  de  romerías  las 
organizadas  en  las  diócesis  belgas  de  Malinas,  de  Lieja  y  de  Namur, 
á  las  que  seguirán  las  peregrinaciones  de  Brujas,  Gante  y  Tournai: 
después  serán  recibidas  las  de  Francia,  y  en  la  estación  calurosa  irán 
las  de  las  diócesis  más  próximas  á  Eoma. 

— Se  ha  despedido  de  Su  Santidad  León  XIII  el  nuevo  Delegado 
apostólico  de  la  Santa  Sede  en  Filipinas,  Mons.  Sbarbetti.  El  viaje 
de  Mons.  Sbarbetti  estaba  fijado  para  otra  época.  Pero  han  surgido 
complicaciones  entre  las  Ordenes  religiosas  instaladas  en  Filipinas  y 
el  Gobierno  actual  del  Archipiélago,  que,  aparte  de  otros  rozamientos 
con  los  del  país,  dificultan  mucho  la  misión  de  los  sufridos  religio- 
sos. Por  eso  se  ha  hecho  ver  al  Sr.  Delegado  apostólico,  Mons.  Sbar- 
betti, la  necesidad  de  activar  su  viaje  á  Filipinas,  para  negociar,  en 
el  más  breve  espacio  de  tiempo  posible,  el  pacto  en  virtud  del  cual 
podrán  desempeñar  los  religiosos  en  el  Archipiélago,  sin  trabas  de 
ninguna  especie,  la  evangelizadora  obra  que  les  está  encomendada 
en  bien  de  la  cultura  de  aquel  país  y  de  la  sagrada  función  social  que 
compete  al  ministerio  de  los  misioneros  católicos. 

Francia. — Los  diversos  elementos  judíos,  radicales,  intemacio- 
nalistas, etc.,  etc.,  que  formaron,  á  fuerza  de  oro,  el  extraño  conglo- 
merado del  partido  dreyfusista,  se  disgregan  ahora  de  una  manera 
ruidosa.  Y  al  reñir  las  comadres,  se  dicen  las  verdades,  sabiéndose 
cosas  que  antes  no  se  comprendían.  Mr.  Marcelo  Hutin  escribe  en 
VEcho  de  París  la  manera  cómo  se  concedió  el  indulto  al  capitán 
Dreyfus  después  de  haber  sido  condenado  por  el  Tribunal  de  revisión 
de  Rennes.  Cedamos  la  palabra  á  Mr.  Hutin:  «Esto  sucedía  en  Sep- 
tiembre de  i8gg.  Dreyfus  había  sido  condenado  el  9  de  Septiembre 
por  el  Consejo  de  guerra  de  Rennes.  La  familia  Dreyfus  y  el  conde- 
nado estaban  aterrados  ante  este  veredicto,  el  cual  era  esperado,  sin 
embargo,  por  el  Gobierno  desde  algunos  días  antes,  en  vista  del  giro 
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que  tomaban  los  debates.  La  mayor  parte  de  los  ministros  pensaron 
que  el  Consejo  Supremo  que  tendría  que  entender  en  la  apelación  del 
condenado,  mantendría  sin  titubear  la  sentencia;  el  Consejo  de  Mi- 
nistros sabia  á  qué  atenerse  en  este  punto,  por  informes  dignos  de 
crédito  recibidos  de  Rennes.  El  asunto  no  podía  reanudarse  inme- 
diatamente, pues  los  jueces  militares,  fuera  cual  fuera  el  sitio  jerár- 
quico que  ocuparan,  estaban  firmemente  resueltos  á  no  casar  la  sen- 
tencia por  vicios  de  forma.  En  estas  condiciones,  Mr.  Waldeck- 
Rousseau,  presidente  del  Consejo,  y  el  general  Gallifet,  ministro  de 
la  Guerra,  con  la  esperanza  de  una  pacificación  inmediata,  fueron  de 
parecer  que  sólo  el  indulto  podía  poner  término  á  la  agitación.  Pero 
en  el  Consejo  de  Ministros  del  martes  19  de  Septiembre,  Mr.  Loubet, 
que  presidía,  se  opuso  á  una  medida  que  le  parecía  prematura. 

Otros  Ministros  fueron  del  parecer  del  jefe  del  Estado;  su  opinión 
era  que  convenía  esperar  los  sucesos  para  encontrar  la  ocasión  legal 
de  una  reprisse  del  asunto.  Sin  embargo,  Mr.  Waldeck- Rousseau  y 
el  general  Gallifet  encontraron  en  Mr.  Millerand,  Ministro  de  Co- 
mercio, un  partidario  entusiasta  del  indulto,  cuya  causa  pleiteó  calu- 
rosamente. Mr.  Loubet  cedió.  Los  demás  Ministros  también.  Pero 
se  trataba  previamente  de  obtener  del  condenado  de  Rennes  que  de- 
sistiera de  la  apelación.  «Yo  me  encargo  de  ello,»  dijo  Mr.  Millerand. 

En  efecto,  el  Ministro  de  Comercio  hizo  venir  á  su  despacho  de 
la  calle  de  Grenelle  á  Mr.  Mateo  Dreyfus,  hermano  de  Alfredo.  Le 
puso  al  corriente  de  la  cuestión.  Mr.  Mateo  Dreyfus  encontró  la  so- 
lución magnífica,  y  aceptó  con  reconocimiento  la  misión  de  trasla- 
darse inmediatamente  á  Rennes  para  ver  á  su  hermano  en  la  prisión 
militar.  El  general  Lucas,  comandante  jefe  del  10.**  cuerpo  de  ejér- 
cito, recibía  por  su  parte  instrucciones  telegráficas  para  autorizar  á 
Alfredo  Dreyfus  para  comunicar  libremente,  á  cualquier  hora  del  día 
6  de  la  noche,  con  su  hermano.  El  mismo  día  de  su  llegada  á  Ren. 
nes  la  renuncia  de  la  apelación  quedaba  firmada  por  el  condenado. 
Su  hermano  volvía  á  coger  el  tren  de  París,  y  comunicaba  la  pieza 
auténtica  á  Mr.  Millerand.  Al  día  siguiente,  Dreyfus  era  indultado  á 
consecuencia  de  un  informe  del  general  Gallifet  al  presidente  de  la 
República. 

Inglaterra.— -El  asunto  de  monta  y  el  que  tiene  sin  duda  inte- 
rés trascendental  es  el  de  las  alianzas .  Las  agencias  telegráficas,  se- 
cundando visiblemente  los  propósitos  de  ciertas  cancillerías,  comen- 
taron á  la  larga  las  ideas  vertidas  en  un  articulo  de  la  National  Re~ 
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luiew,  en  el  cual  se  insinuaba  el  proyecto  de  una  alianza  entre  Ingla- 
terra y  Rusia.  En  el  mismo  articulo  se  ponderaba  artificiosamente  la 
necesidad  de  que  ingleses  y  rusos  entablaran  una  alianza  definitiva, 
la  cual  había  de  redundar  ventajosamente  en  la  paz  del  mundo. 

En  la  propia  revista  acaba  de  aparecer  un  nuevo  artículo,  inspira- 
do en  las  mismas  ideas  que  el  anterior,  existiendo  motivos  bastantes 
para  sospechar  que  tanto  el  uno  como  el  otro  son  debidos  á  la  pluma 
de  una  altísima  personalidad  que  figura  entre  las  primeras  del  mundo 
diplomático.  Dicen  algunos  que  el  articulista  es  un  político  inglés  de 
brillante  historia,  al  cual  reserva  el  porvenir  un  lugar  predominante 
en  el  gobierno  de  su  patria.  Para  otros,  el  verdadero  inspirador  de 
los  artículos  de  la  National  Review  no  es  otro  que  el  Gabinete  de  San 
Petersburgo.  Tal  diversidad  de  opiniones  en  cuanto  al  origen  de  los 
artículos,  explícase  satisfactoriamente  por  el  diverso  modo  con  que 
han  sido  interpretados  los  mismos.  Sostienen  los  que  les  atribuyen 
origen  británico,  que  el  Gobierno  inglés  no  se  encuentra  satisfecho, 
ni  mucho  menos,  con  los  resultados  del  acuerdo  que  las  circunstan- 
cias hubieron  de  obligarle  hace  tiempo  á  pactar  con  el  Gabinete  de 
Berlín.  La  verdadera  explosión  de  anglofobia  de  que  acaban  de  ser 
teatro  las  ciudades  del  Imperio  alemán,  constituye  hoy,  para  los  Mi- 
nistros ingleses,  un  motivo  de  hondas  preocupaciones  y  de  fundados 
temores  para  lo  porvenir,*  habido  en  cuenta  el  inesperado  y  magnífico 
desenvolvimiento  que  la  Marina  germánica  va  alcanzando  á  impul- 
sos de  la  férrea  voluntad  de  Guillermo  II.  En  tales  condiciones  no 
es  extraño  que  el  Gobierno  inglés  se  haya  decidido  á  tantear  el  te- 
rreno para  buscar  un  acomodo  con  Rusia.  Téngase,  por  otra  parte, 
en  cuenta  que  el  autor  de  los  artículos  no  retrocede  ante  la  idea  de 
que  pudiera  constituirse  un^  nueva  tríplice  entre  Inglaterra,  Rusia 
y  Francia. 

Para  otros,  como  antes  decimos,  la  inspiración  de  los  artículos 
de  la  National  Review  viene  derechamente  de  las  orillas  del  Neva. 
Obedece,  en  su  concepto,  esta  maniobra  periodística  á  la  política  del 
Ministro  de  Hacienda  ruso,  Witte,  en  su  afán  por  abrir  el  mercado 
inglés  á  los  empréstitos  rusos.  Para  conseguirlo,  hace  tiempo  que 
Witte  viene  insistiendo  cerca  del  Emperador  sobre  la  conveniencia, 
y  aun  la  necesidad,  de  examinar  con  detenimiento  las  cuestiones  que 
son  hoy  motivo  de  discordia  y  causa  de  la  enemistad  existente  entre 
los  dos  Imperios,  á  fin  de  llegar  á  una  franca  delimitación  de  sus 
propias  esferas  de  acción  y  de  influencia,  lográndose  por  tal  modo 
sustituir  el  actual  estado  de  mutua  desconfianza  en  que  viven  ambos 
pueblos,  por  otro  de  sinceras,  pacificas  y  amistosas  relaciones. 
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— Aparte  del  problema  de  la  alianza  anglo-rusa,  que  dejamos  in- 
dicado, los  periódicos  ingleses  no  cesan  de  relatar  y  describir  con  to- 
dos sus  pormenores  la  visita  de  los  principes  de  Gales  á  la  imperial 
City,  con  el  fin  de  recibir  las  felicitaciones  del  alcalde  y  de  los  alder- 
mctiy  por  el  viaje  realizado  para  visitar  las  colonias  inglesas.  El  entu- 
siasmo inglés  rayó  en  delirio,  olvidando  el  cariz  de  la  campaña  sud- 
africana y  la  pasividad  á  que  se  ve  condenada  Inglaterra  mientras 
quede  vivo  un  boer.  En  verdad  que  tiene  motivos  fundados  para  ale- 
grarse el  pueblo  inglés  al  ver  que  todas  sus  colonias  conservan  lazo 
de  amorosa  unión  con  la  metrópoli;  porque  si  en  vista  de  lo  que 
acaece  en  el  Orange  y  en  el  Transvaal,  empiezan  á  bullir  en  son  de 
guerra  y  se  les  antoja  la  independencia,  sería  cosa  demasiado  seria 
y  arriesgada  para  el  pueblo  británico  el  entenderse  con  solo  un  par 
de  comarcas  del  temple  de  los  subditos  de  Krüger.  Por  eso,  al  oir 
que  todos,  menos  los  del  África  del  Sur,  están  en  paz,  y  que  no  les 
pide  el  cuerpo  jugar  á  los  boers,  los  ingleses  se  han  entusiasmado  de 
veras  y  como  solemos  hacer  los  hombres  de  por  acá.  He  aquí  cómo 
reseña  un  periódico  la  gran  algazara  inglesa,  y  los  brindis  jacarando- 
sos con  que  los  prohombres  de  aquellas  tierras  han  lucido  sus  gallar- 
días y  floreos  retóricos  como  cualquier  hijo  de  vecino.  Dice  así:  «Mi- 
les de  personas  se  agrupaban  por  las  calles  del  tránsito,  en  las  que 
formaban  las  tropas.  Las  casas  lucían  riquísimas  colgaduras.  En  el 
Guildhall  se  ofrece  un  almuerzo  á  los  príncipes.  Después  del  almuer- 
zo el  príncipe  pronunció  un  discurso,  en  el  que  hizo  la  descripción  de 
8U  viaje.  Incidentalmente  hizo  alusión  á  M.  de  Lesseps,  al  mencionar 
el  canal  de  Suez  como  la  obra  del  hijo  lleno  de  talento  de  la  gran  nación 
amiga  del  otro  lado  del  Estrecho.  Hablando  de  la  isla  Mauricio  recordó 
las  deliciosas  tradiciones  históricas  que  la  caracterizan.  En  lo  que  se 
refiere  al  Canadá,  llamó  la  atención  la  siguiente  frase:  «También  he- 
mos sido  testigos  del  éxito  que  ha  coronado  los  esfuerzos  hechos  para 
amalgamar  en  un  todo  los  pueblos  de  dos  grandes  razas.»  Lord  Ro- 
scbcry  tomó  la  palabra  después  del  príncipe  de  Gales  para  brindar 
por  las  colonias.  Dijo  que  M.  Chamberlain  tenia  muchos  amigos  y 
también  algunos  enemigos.  «Sea  como  sea,  añadió,  el  Ministro  de  las 
Colonias  ha  dado  prueba  en  sus  altas  funciones  de  una  gran  energíai 
de  un  gran  celo  y  de  extraordinarias  aptitudes.»  En  su  contestación 
dijo  M.  Chamberlain  que  no  se  tomaba  la  molestia  de  contar  el  nú- 
mero de  sus  enemigos.  Los  párrafos  más  salientes  del  brindis  de 
M.  Salisbury  son  los  siguientes:  «Indudablemente  es  cierto  que  te- 
nemos en  este  momento  muchos  enemigos  que  no  usan  de  una  gran 
reserva  en  la  expresión  de  sus  opiniones;  pero  por  otra  parte,  el  viaje 


CRÓNICA   GENERAL.  643 


de  SUS  Altezas  Reales  ha  demostrado  que  tenemos  el  apoyo  de  nuestros 
hermanos  del  otro  lado  de  los  mares,  cuya  aprobación  nos  es  infinita- 
mente más  importante  que  todos  los  desprecios  y  todas  las  censuras 
de  que  podamos  ser  objeto  por  parte  de  otras  naciones.  No  puedo  en 
manera  alguna  admitir  que  las  demás  se  conviertan  en  jueces  de 
nuestra  conducta,  y  que  debamos,  por  consideración  á  ellas,  modifi- 
car nuestra  manera  de  obrar.  Las  opiniones  que  nos  importan  son  las 
de  nuestros  hermanos  británicos.  Hemos  recibido  de  todos  los  puntos 
de  este  Imperio  indicaciones  que  nos  demuestran  que  no  hemos  per- 
dido nada  en  la  estimación  de  nuestros  hermanos  y  de  la  alta  apre- 
ciación que  han  formado  de  nuestra  tenacidad  y  de  la  justicia  de 
nuestras  reivindicaciones.» 

* 
*  * 

Estados  Unidos.  —  Analizando  con  ingeniosa  perspicacia  el 
egoísmo  descarado  que  impera  en  la  política  yanqui,  The  Manchester 
Guardian  consagra  un  interesante  artículo  á  exponer  lo  que  significa 
para  los  norteamericanos  la  doctrina  de  Monroe.  Según  el  articulista, 
éste  «quería  sólo  impedir  que  la  Santa  Alianza  interviniera  en  favor  de 
España  cuando  se  sublevaron  las  colonias  americanas  de  esta  poten- 
cia, y  combatir  las  pretensiones  de  Rusia  en  la  parte  septentrional 
de  América.  El  presidente  Polk,  invocando  la  teoría  de  Monroe,  se 
anexionó  el  Yucatán.  Blaine,  en  1881,  declaró  qué  los  Estados  Uni- 
dos debían  ejercer  exclusivamente  la  custodia  del  istmo  de  Panamá 
y  servir  de  arbitros  en  las  contiendas  entre  los  Estados  ibero -ameri- 
canos. O'Neill,  en  1895,  declaró  ya  que  los  intereses  de  los  america- 
nos son  abiertamente  hostiles  á  los  de  Europa.  Los  hechos  posterio- 
res son  harto  conocidos  para  recordarlos.  Resulta  que  la  doctrina  de 
Monroe  ha  prosperado  hasta  el  punto  de  que  se  pueda  resumir  con 
esta  frase:  América  para  los  yanquis.» 

II 
ESPAÑA 

En  una  de  nuestras  crónicas  pasadas,  al  hablar  de  los  presupues- 
tos, recogíamos  la  opinión  unánime  de  los  políticos  de  todos  los  co- 
lores, de  que  en  realidad  no  había  tiempo  material  siquiera  en  lo  que 
restaba  de  año,  no  ya  para  una  discusión  seria  de  los  mismos,  sino 
ni  aun  para  llenar  el  expediente,  sin  manifiesto  escándalo,  puesto  que 
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las  minorías,   siquiefa  por  bien  parecer,  habrían  de  hacer  algo  que 
simulase  oposición;  y  esto  que  estaba  en  la  conciencia  de  todos,  que 
dio  materia  abundantísima  para  unos  días  á  la  prensa,  que  llegó,  por 
lo  menos  aparentemente,  á  preocupar  al  Gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
se  decía,  aun  sin  contar  con  la  huéspeda,  y  la  huéspeda  era,  en  este 
caso,  la  Unión  Nacional,  que,  además  de  sus  desdichados  presupues- 
tos, presentaría  una  infinidad  de  enmiendas,  veinte,  si  no  estamos 
equivocados,  sólo  para  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Los  diputados  re- 
publicanos tampoco  dejarían  pasar  una  linea  del  proyecto  financiero 
sin  su  enmienda  correspondiente,  y,  como  bomba  final,  llegó  á  decir- 
se que  los  dii  majores  del  libertarismo,  los  temidos  y  terribles  organi- 
zadores de  todo  motín  estaban  dispuestos  á  hacer  una  campaña  de 
obstrucción.  El  programa,  en  verdad,  era  poco  consolador  para  el  Go- 
bierno; pero  ahora  resulta  que  todo  aquello  era  una  broma,  porque 
antes  de  fin  de  año  quedarán  aprobados  los  presupuestos,  ó  para  ha- 
blar con  propiedad  parlamentaria,  quedará  legalizada  la  situación 
económica,  y  hasta  sejcuenta  por  ahí  que  los  padres  de  la  patria  po- 
drán pasar  ya  en  sus  casas  los  días  de  Navidad,  lo  cual  no  será  se- 
rio, pero  en  cambio  es  muy  parlamentario,  y  vayase  lo  uno  por  lo 
otro.  ¿Tendrá  todo  esto  relación  con  aquella  especie  de  pacto,  de  que 
habló  la  prensa,  entre  el  Gobierno  y  las  oposiciones,  en  que  aquél  se 
comprometía  á  reanudar  las  sesiones  para  el   lo  de  Enero,   si  se 
aprobaban  los  presupuestos  antes  del  23?   Entonces,    jqué  triunfo  y 
qué  habilidad  la  del  Sr.  Sagasta!  Lo  cierto  es  que  aprobados  están 
ya  en  el  Congreso  casi  todos  los  gastos,  y  que  despachado  un  cuader- 
no en  la  Cámara  popular,  pasa  inmediatamente  al  Senado,  en  una 
sesión  se  aprueba,  porque  por  lo  visto,  eso  es  lo  único  que  importa, 
aprobarlos,  y  aunque  no  se  discutan  es  lo  mismo. 

Después  de  ver  esto,  nada  tendrá  de  particular  que  los  supuestos 
berrinches  del  Sr.  Urzáiz  resultasen  también  una  farsa;  hasta  la  fe- 
cha es  el  único  de  los  ministros  que  ha  tenido  que  luchar;  pero  la 
verdad,  todos  los  días  se  dice  que  su  gestión  ha  fracasado,  que  la 
crisis  es  irremediable,  y  él  sigue  tan  fresco,  aunque  ciertamente  en 
ese  terreno  no  le  faltan  ejemplos  que  imitar  entre  sus  compañeros  de 
Gabinete.  Van  á  hacerse  famosos  los  disgustos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  disgustos  porque  el  general  Weyler  consigue  unos  cuantos 
millones  para  material  moderno,  disgustos  porque  la  comisión  y  el 
Parlamento  admiten  una  enmienda  del  marqués  de  Lema  al  presu- 
puesto de  Gobernación  para  mejorar  el  personal  de  comunicaciones, 
y  disgustos  por  la  oposición  que  encuentra  entre  sus  mismos  corre- 
ligionarios para  sus  proyectos  financieros,  de  alguno  de  los  cuales 
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ha  dicho  el  mismo  Sr.  Sagasta  que  no  le  considera  beneficioso,  pero 
que  podrá  serlo  en  combinación  con  otros  que  están  en  estudio. 

Próxima  á  terminarse  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos,  la 
comisión  ha  presentado  ya  á  la  Cámara  popular  el  de  ingresos  y,  se- 
gún su  dictamen,  se  calculan  para  el  año  que  viene  en  974.437.748 
pesetas;  pero  hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  en  ellos  se  incluyen 
1.468.777  pesetas  por  el  saldo  existente  en  el  Banco  de  España  á 
favor  déla  Marina;  7.072.959  por  el  importe  del  material  de  guerra 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  que  deben  abonar  los  Estados  Unidos,  según 
el  tratado  de  París;  7 -777 ^7 7 7  pesetas  por  el  crédito  á  favor  del  Es- 
tado contra  la  Sociedad  «Astilleros  del  Nervión,»  y  cinco  millones  de 
pesetas  por  la  venta  de  maderas  existente  en  los  arsenales:  en  total, 
21  millones  de  recursos  especiales,  que  no  sabemos  si  serán  realiza- 
bles en  totalidad  y  que,  de  todos  modos,  faltarán  para  el  año  1903. 
Queda  suprimida  la  décima  adicional  que  se  cobraba  por  Consumos, 
que  importaba  ocho  millones,  y  se  ha  rebajado  á  80  millones  el  cupo 
por  este  impuesto,  que  antes  ascendía  á  81.800.000  pesetas.  En 
cambio,  vemos  que  se  fijan  en  los  mismos  125  millones  los  derechos 
de  importación  y  en  cuatro  millones  los  de  exportación,  como  en  el 
año  anterior,  sin  hacer  la  rebaja  establecida  por  el  proyecto  relativo 
al  pago  en  oro  de  ciertos  derechos  de  Aduanas.  Por  el  16  por  100 
sobre  la  contribución  territorial  que  se  aumenta,  en  equivalencia  de 
les  recargos  municipales,  de  que  se  incauta  el  Estado,  en  conpensa- 
ción  de  las  Obligaciones  de  primera  enseñanza,  se  fija  un  ingreso  de 
25  millones  y  pico. 

Y  basta  por  hoy  de  presupuestos. 

— Mucho  se  ha  hablado  y  se  seguirá  hablando  del  proyecto  de  ley 
sobre  pago  en  oro.  Hasta  la  fecha  puede  decirse  que  no  ha  tenido 
más  que  censuras,  y  censuras  violentas,  aun  de  los  ministeriales;  pero 
casi  á  raíz  de  tal  decreto  ocurre  la  baja  del  cambio  como  si  fuera  efec- 
to rapidísimo  y  maravilloso  de  esa  medida,  y  los  amigos  del  Sr.  Ur- 
záiz  se  hacen  todo  lenguas  para  celebrar  el  triunfo.  El  que  las  dos 
cosas  hayan  coincidido  nada  significa:  por  lo  pronto  son  muy  dignas 
de  tenerse  en  cuenta  las  siguientes  palabras  que  copiamos  de  un  pe- 
riódico poco  sospechoso  para  los  liberales: 

«¿En  qué  consiste  el  triunfo?  En  la  baja  del  cambio,  como  efecto 
rapidísimo  y  maravilloso  de  la  medida.  Esta  satisfacción  le  quedaba 
al  ministro;  doblemente  sabrosa  porque  no  contó  muy  seguramente 
con  ella,  según  sus  palabras,  ni  ha  explicado  antes  ni  después  el  mi- 
lagro; y  ya  le  amargan  el  regocijo  sombras  que  rodean  la  cotización 
de  francos,  alarmas  é  inquietudes  que  inspiran  los  movimientos  ra- 
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ros  de  la  Bolsa,  é  indicios  y  anuncios  de  un  agio,  más  peligroso 
para  el  crédito  que  la  depreciación  de  la  peseta.  He  aquí  las  resultas 
de  andar  con  tanteos  y  de  explorar  á  bulto  en  asuntos  de  tanta  tras  - 
cendencia. » 

— Acaban  de  ver  la  luz  pública  en  un  folleto  las  bases,  que  en  otro 
número  publicaremos,  para  la  celebración  del  Congreso  católico  que 
ha  de  reunirse  en  Santiago  de  Compostela  el  año  próximo,  durante  las 
fiestas  del  Santo  Apóstol,  y  aprobado  por  Su  Santidad  León  XIII  el 
programa  del  mismo,  el  Cardenal  Arzobispo  de  aquella  archadiócesis 
ha  dirigido  una  atentísima  carta  á  todos  los  Obispos  españoles  noti- 
ficándoles que  será  invitado  á  presidir  el  Congreso  el  Cardenal  Pri- 
mado Sr.  Sancha.  Sin  perjuicio  de  publicar  cuanto  se  relacione  con 
tan  laudable  proyecto  y  de  hablar  de  él  á  su  tiempo  con  la  extensión 
que  no  dudamos  ha  de  merecer,  nos  limitamos  por  hoy  á  enviar 
nuestra  entusiasta  adhesión,  como  la  hemos  prestado  y  la  prestare- 
mos siempre  á  toda  iniciativa  que  tienda  á  sacar  á  los  católicos  de 
esa  indiferencia  pasiva,  causa  casi  única  de  que  se  atropellen  nues- 
tros derechos  y  de  que  se  ponga  en  tela  de  juicio  nuestro  derecho  á 
la  existencia.  ¡Dios  quiera  que  el  próximo  Congreso  sea  el  principio 
de  una  época  de  actividad  católica,  tan  recomendada  por  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII! 

— S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias  ha  dado  á  luz  un  príncipe  al 
que  por  Real  decreto  se  han  concedido  los  honores  y  derechos  de  In- 
fante de  España,  y  á  quien  en  la  pila  bautismal,  en  que  fué  apadri- 
nado por  Su  Santidad  León  XIII,  que  ha  querido  dar  esta  nueva 
prueba  de  afecto  á  la  familia  real  española  encomendando  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Nuncio  le  representase,  se  ha  dado  el  nombre  de  Al- 
fonso. Damos  nuestro  cordial  parabién  á  los  príncipes  de  Asturias  y 
á  toda  la  Real  familia,  y  rogamos  al  Señor  proteja  y  haga  dichoso  al 
nuevo  Infante  de  España. 

— Y  siguen  los  jaleos  y  los  escándalos.  En  Madrid  organizaron 
los  malos  esíudiantes,  los  de  siempre,  una  escandalosa  algarada  con  el 
pretexto  de  haberse  dispensado  la  clase  el  día  del  bautizo  del  nuevo 
Infante,  y  durante  el  acto  mismo  de  la  sagrada  ceremonia  estuvie- 
ran dando  gritos  subversivos  á  las  puertas  mismas  de  Palacio,  sil- 
bando á  los  alabarderos  y  faltando  á  las  más  elementales  reglas  de 
educación,  sin  que  la  policía  les  pusiera  el  menor  obstáculo,  hasta 
que  tuvo  que  disolverlos  la  guardia  de  Palacio.  El  señor  ministro  de 
la  Gobernación,  al  saberlo,  se  limitó  á  exclamar:  ¡Qué  demonios  de 
muchachos!  Quizás  todavía  le  hiciera  gracia.  Más  grave  es  todavía, 
8Í  no  por  8U  significación,  por  los  hechos,  lo  ocurrido  estos  días  en 
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Cádiz,  donde,  á  juzgar  por  los  relatos  de  la  prensa,  las  vandálicas  es- 
cenas que  ha  presenciado  aquella  ciudad,  han  sobrepujado  con  mu- 
cho á  las  que  han  ido  ocurriendo  hasta  la  fecha  en  casi  toda  Espa- 
ña. El  Sr.Sagasta  ha  dicho  en  un  Consejo  de  ministros  que  no  tienen 
tanta  importancia  como  se  les  ha  dado  y  que  son  muy  exagerados  los 
telegramas  recibidos  por  la  prensa  de  Madrid:  en  cambio  los  corres- 
ponsales dicen  que  no  pueden  contar  todo  lo  que  hay,  por  la  censura. 
¿Cómo  se  atan  estos  cabos?  De  todos  modos,  siempre  resultará  una 
cosa  muy  triste;  porque  escenas  semejantes  van  siendo  el  pan  nues- 
tro de  cada  día,  y  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta,  ó  no  sabe,  ó  no  puede, 
6  no  quiere  poner  remedio  á  esa  ola  tremenda  que,  engrosada  cada 
vez  por  odios  rencorosos  y  por  pasiones  miserables,  amenaza  dar  al 
traste  con  todas  nuestras  seguridades. 

El  conflicto  se  originó  por  la  huelga  de  panaderos,  que  tratando 
de  im pedir  la  fabricación  del  pan,  recorrieron  la  ciudad  en  actitud 
tumultuosa,  apedreando  las  tahonas  y  los  comercios,  saqueando  las 
tiendas  de  comestibles,  hiriendo  y  atropellando  á  todo  el  que  en- 
contraban ,  campando  por  sus  respetos  y  siendo  durante  un  par  de 
horas  dueños  de  la  ciudad,  que  recorrieron  de  punta  á  punta  sin  que 
nadie  les  fuera  á  la  mano,  hasta  que  se  cansaron  de  hacer  fechorías. 
La  impunidad  es,  por  lo  visto,  uno  de  los  medios  de  pacificación  de 
los  espíritus. 

— Ha  fallecido  en  Salamanca  el  Rdo.  P.  Agustino  Fr.  Mauricio 
Blanco,  á  cuya  vida  ha  puesto  térm  ino  una  enfermedad  rápida  cuan- 
do acababa  de  llegar  á  dicha  ciudad  para  pasar  breves  días  con  su 
hermano  de  hábito  y  amigo  de  toda  la  vida,  el  Excmo.  Prelado  de 
aquella  diócesis.  Su  muerte  ha  sido  la  que  corresponde  á  todo  reli- 
gioso observante,  edificantísima.  El  P.  Blanco  es  uno  de  los  religio- 
sos repatriados  de  Filipinas,  en  donde,  por  espacio  de  más  de  vein- 
ticinco años,  ejerció  con  gran  celo  su  ministerio  parroquial,  princi- 
palmente en  lio- lio,  y  ha  ejercido  en  su  provincia  el  importante 
cargo  de  Definidor. — R.  I.  P. 
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